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TABLA 

A^a^P^ LIBROS , Y CAPITULOS 
de efta fegunda Parte de la maraviUofa Vida de la' 
cfclarecida Virgen Doña Marina de Efcobar , y de 
los extraordinarios caminos por donde 
Dios guió á fu Sierva. 



LIBRO PRIMERO . 



H 



Erovca humildad de efh Vir^ , y 

por cft e m e d i o, fol. i. 

C a p . 1 ■ Qu a n arraygado eftaba e n ella 
el proprio conocimiento de fu bajeza , ibi. 

Cap. 2. Ve en algunas figuras fu pro- 
pria vile2a , y recibe alegre el caQigo de 
íüs fa l tas , fol. 5. — 

Can. ^. I .T PYalran'nn at«-<rir><% rr\n 
■ — ci — — — «^t>«- 

d Señor p a g a ba l a humildad de cita Vir* 
gen , foL I o. 

Cap . 4. Pr o f i guc l a mifma materia; 
oienranfe otras villnnpo mar^v¡||/;>fas ^ fo- 
lio I f. 

Cap. <■ Rgrilv r>rro< fgynr^ nr.gizlarií" 
fimos de Dios . por medio de fn prof un- 
d a h u m ilda d , fol . ¿7. 

Cap. 6. Comienzafe ^ tratar ^1 hcroy- 
co grado de perfección á que llego cfta 
Virgen » fol. a/. 

Cap. 7. On;^n fiel ^ y rcndlHo rnrpp't. 
ocrQ fué el Qierpo de cfta Virgen á fu ef 
pirim para profeguir e l caminn H<- |a per- 
fecci ó n , fol. } I . 

< C a p . 8 . Reveíala Chrifto bien nu e ftr o 
^ cfte t i empo , qu e fer ia p a rticular Macftio 
íuy o , fol . } 4. 

Cap, o. Del 

1 2 — ' ■ I J 

didifsimo de cfta alma para con nueílro 
Sc ú o r , foL 3 7t 

Cap, to. De las faetas diyínac ^ gn; 
atravefaron el corazón de eft a Vi rgen , fo - 
lio-4-h 

C a p . II . Profigtie la mifma materia, 

fiaL^i- 

C a p . 17 . Otr os cafo s maiavillofos del 
Ton t o //. 



por vjtiú t 



mifmn genero , fol. 48. 

Can. M. Revehh el Srñnr ^ , 

modos , que eftaba confirmada g r^gj. 
fol. 52. ^ 

Cap. 14. Tratafe de 
que prueban h perfección , y cfpíriiu de 
cft.i Virgen, fol. "57. 
Cap. i<. Fnfi*Mal-i n; 

— -.— ^— fat a uua Ul- 

verfos de perfecc i ón á que ib a fubi e ndo fu 
alma , fol. 61. 

Can. . r> ProH^n. ip mifmo j ^roii- 
deza de merectmienros , y gndos .^r n^r - 
íccaon ^ que fnbió fn i^lm^"^ fof. ¿; _^/ " 

Cap. 17. De algunos ('^'""'^tz nz\ ([-í¡o. 
fos que tuvo fubiendo á la Celefti.t P a rr h 



fol 71. 

Cap. i3. Profi<Tne lo 



mifmo de 



iuntamenre ron r\ rn^rr.r> r-i _ < 

* — — ■ — — , ^ 

Cap. 1 o. Refiere f^vor«-< ■ 

los guales fe infiere fu mucha pj-T^r donl! 
fol. 8 0 . ' 



Can. 7r». AI<»nn<>« fJ.^.. 



leno íu Maaeftatí Hr li h.<*— 



fe comnnicn h IrK Ripn-i.,-.,>. 
Otros favores femeianfcc ^ fgi o . 
2 I . Cnnrlnyi»r>» I 



Jos- 



Cap. 



fubidas , con albucos cafos admimhi cs , fo - 
ho 9a 

. Can. 22. Vifitas qne h hfnemn jn; gi^ , 
nofos San Joachin , Santa Ana . y S nn Jo- 
feph,fol. 9 j. 

Cap. 2j. Vifítab el Apoftnl s^n Ped ro, 
fol. l OO. 

Cap, 34 . Vifitanl a los gloriofo s Pa tr iar- 
cas San Aguftin , y nuclUo Padre <;^n Ig- 
^ na- 



TABLA. 

nació , y hacele aquel Santo Do¿tor una con to que le pafso acerca de las perfecu* 
platica éfpintual : llega el gloriólo banco clones de la Compañia , fol. 1 3 6. 

'' ° " CJap. 3 $. (Jlona que vio , y favores que 

recibió del Venerable Padre Luis de la 
P uente y fol. 1 3 8. 

Cap. 3 6. Profíguefe la mifnu materia. 



boníingo como de paflo , fol. 102. 

Cap. 25. Platicanla los Santos Patriar- 
cas Santo Domingo , nueftro Padre San Ig- 



nacio , San Benito , y Sao Agul\in , y lúe 



go Chf ifto Señor nueftro , y en otra oca- 
fion el Venerable Padre Luis de la l'uen- 



fol. 142. 

Cap. 37. Concluyefc con las vidones 



te , íol. 1 0+, 



mas particulares que tuvo del íanto Padre 



Cap. 26. Otros razonamientos del I3ien- Luis de la Puente , fol. 146. 

aventurado San Benito. Rctiereic un enco- Cap. 3 8 . Favores que la hizo la Virgen 

mió , que nueftro Padre San Ignacio bizo Señora nueftra: myftenos, y grandezas que 

de elle ¿>antirsimo Patriarca , tol. loS. vio de cita Soberana Reyna , fol. i s 1. 



Op. 27. Reveíala Dios por medio del 
fanto Padre Luis de la l'uentc una exce 



Cap. 3 9. Dcfcubrela el Señor los Myf- 
terips de la Purilsima Concepción de fu 
l encia de San Benito entre los demás Pa- Madre , y lu Pretentacion en el Templo, 
triarcas Religiofos : diccle el glorioiilsimo y otros , tol. 1 54. 
Santo, que haga un retrato luyo. Apuptale" 
algo de la gloria admuable de Saa Ikr- 



Cjp. 40. Proligue~con lo que vio de 
los Myfterios , y gloria de cita Soberana 



Señora , foL 1 60. 



nardo, fol. ni. 

Cap. 28. Favores que recibe del glorio- 



Cap. 41. Mueftrala Chrifto Señor nuef- 
tro algunos de lüs íacrolantos Myfterios. 



fo Pattiatca Santo Domingo > y lo que 



Dios la maniñcfta de la grandeza de cite tol. 166, 



admirable Santo , fol. 1 14. 

Cap. 29. Proligucíe la materia de los 

favores que recibió del gloriólo banto Do- 



Cap, 42. De los Myfterios de la Encar-^ 
nación , y Nacimiento del Hijo de Dios, 
revelados á cfta Virgen , fol. 1 70. 



mingo , fol. 1 1 7> 

Cap. 30. Grandezas que vio dclScradco 
San Francilco de Alsis , y mercedes que 



de el recibió cfta Virgen , tol. 1 20T 
Cap. 3 1 . Cofas maravillofas , que la 



Cap. 43. Lo que la moftró el Señor de 
fu Sagrada Circuncilion , Adoración de los 
Reyes , y Prclentacion en el Templo , fo- 
lio 176. 

Cap. 44. Mueftrala el Señor los Myfle« 
nos de lu Palsion , tol. 181. 



paOaron con el Scratico Padre , tol. 123. 

Cap. 32. Las mercedes que reciDio del 
gran Doctor de la Iglelia San Bucnaventu- 



Cap. 45. Myfterios de la Refurrecdon 
del Señor ; virtud , y glotia de fu Cmz, 
tol. i 84. 



ra , tol. 12 8, 



Cap. 3 3. Lo que el Señor la enfeúóde 
l a gloria de nueftro Padre San Ign.iüo , y~ 



Cap. 46. Las revelaciones que tuvo del 
Santilsimo Sacramento del Altar , fo^ 



favores que tecibió de cfte Patriarca , fo- 
lio 132. 

Cap. 54. Otras cofas que vio de nuef- 
tro Santo Padre , y de algunos hijos luyosi 



lio 1 8 9. 

Cap. 47. Altifsimas noticias qae tuvo 
del intinito Ser de Dios nueftro Señor, 
fol. 195> 



LIBRO SEGUNDO 



D 



E la caridad ardiente de efta Virgen dio para alanzar favores , efcudo pau cvi- 



rar c.iiliLtMs del ( jclo_ j_ibi. 



de cckifaal doctrina que nos dejó, fol. 202. C.ip. z. Cuenca otros calos particulares 



- ^ ■ I 

Cap. 1. lira cita Virgen á las almas me- de la milma materia , fol. 207. 



Cap, 



,_JILi 
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mcio nuil feA la eficacia de fus oraciones 



Cap. 



de c ft a V i rg e n ; r c h c r c n lc a cer ca d e lo m >i - 
mo otros íuccflb s admirable s , fol. 210. 

Ca p . 4. H a c cia e l ¿¿ eó o r pregoner a lu y a 
en b i e n de las a l m a s : d¿ luz p o r co a o cec- 
la> . , y ti i etm p a ra a b b n d ar la s , f oL ¿ 1 5 . ■ 

C a p . 5 . Otr os f uce fl o s v a r i os , que muef- 
tran quán fícl Abogada fúé para lus pró- 
jimos , y quán tiernamente lentia fus caP- 
ligos e(\a Virgen , fol. 2 1 9- 

Cap. 6. Favorece algunas perfonas , y 
en b i en de lo s Catholicos cattiga a lgunos 
Infieles ; á otros ayuda e n or d en á la t- c , 
con otros Uicellbs maravillólos , fol. 225. 

Cap. 7. Proligue la milma materia , fo- 
Jio 231: 

Cap. 8. Concluyere la materia d e l bi e n 
< |uc higo á lo s pro;uM os c a c omún , ío ^ 

Cap. 9. La caridad con que eña Virgen 
oto , y tr a b a jo por d bi e n d e E t p a ña , fo - 
ho 242. 

Cap. t o. Rcfierenfc varios fuceílos , que 
f pb re ta v o r c c c r a E l p aúa , la p a ü a r o ü c o n 
el Señor , fol. 246. 

Cap. 1 1. Ptoüguefe en lo mifmo con 
otros cafos de cílc proprjo año , fol. 249. 

Cap. 12. Rctierele lo que en los años 
í igu i ent cs h izo por Efpañ a , fol . 2 5 4. 

, Ti c rnitsima candad de cfta Vit - 



Cap,^ 



4^ 



gfnp a ra con los logl c ii a Cath o üc o s fo - 
to 2^8. 

Cap 14 . Profígue con e l cuida d o qu e 
tovo de los Catholicos Inglefcs , fol. 26 1. 

Cap. 1 5 . Concluye con otros calos de 
c ft a m a teri a , fol. ¿04. 

Cap. I ñ. Su caridad á prójimos , y pcr- 
fonas particulares , fol. 270. 

Cap. 1 7. Como focorrió algunas Almas 
d el P u rgatorio , fol. 2 7 3. 

Cap . 18. Concluyere con lo s fuceffo s 
de clk mat e ria , fol. 2 77 . 

C !a p . 1 9 . Algun as v i ( i on « que el Señor 
l a mnllro í cft a Virg e n para rcformaciog 
de nucltras coftumb re s , fol. 281. 

Cap. ¿Q. Proligue con otros lücctTos pa- 
ra nucltra enleñanza , fol. 286, 

Cap. 2 1 . Otros calos , que en diverfas 
tmterias , y to d as e n e nleñanza moral , la 



ac e rtar eii 



rabie Virpcn Hrió rfrñ 

el camin o de la virtud , fol. '3 00. 
Can. ?.A Alalinas «liííorxw .. »,.:r~. 



ta la buena rnleñanza del gnhi^rnr. pú bli- 
co, fol. }Oj. 

Cap 25. Enfcñael grande bien, que 
Hay enVl padecer, foh 308. 

Cap. 2 6. Algunas devociones, y ora- 
ciones provediolifsimas , que deprendidas 
del C i e l o , nos cnf c ño cOa admirable Vir^ 
g e n , fol. 311. ' ^ 

Cap. i7' ViíioDcs ,y dodrina con que 
nueftro Señor la enfeñó el modo con que 

fu MagCl>.lH inr\f rt.útr l^r 



... r-i . . _ 



guia fu 



Ma g c l t a d ^ e l l as al mas , fol. 322. 

Cap. 29. Difpoficion del alma para la 
contemplación , y para recibir en cfta fa- 
V o re s tingulares , fol. 3 2 8.. 

Cap. 30. Diverfos favores , y modos 
con que Dios trata las almas contcmplati- 
vas, toL 333. 

Cap. 31. Proligue la mifma materia, 
fol. 338. 

Cap. 3 2. Otros modos myftcriofifsimos 
CQii que Dios le comunica á las almas fan- 
t a s , fol. 344.. 

Cap. »t rondoyg f cr'^-p— :c ;n¿¿.j;,. 
fe otros m od os ma s admirabl e s de c omu - 
mcar(c \y\m al alm a íár.ta , fol. 348. 

Cap. 34, E nlcñ a nya myíl i c a , y avifos 
que dejo efta Virgen para entender el tra- 
to interior del efpiriiu , y la comunicación 
de D i os , y el alma , fol. 353. 

Cap. 3 5 . Proligue la mifma materia , y 
cnfeñanza , fol. 3 j 8. 

Cap. 36. Otros avifos de myftica enfc- 
n a nza^ fol. 360. 
Cap. ;7. Of He i1 

que en c tk camino myftico fu e lcn acon t e - 
cer , fol. 3 6 5. 

C a p , i 8 . Lo que el Señor la cnfc ñ o 
en confirm-irinn '\r r^'ffM'.os puntos de la 
F e Catholica Romana, fol. 369. 

Cap. 39. Profiguc la mifma materia; 
cuenta algunas cofas notables acerca de las 
a lmas ik lo s niñ os , y del oficio de fus 

An- 



( TABLA. 

Angeles , foL j 7 2 . ^*P- + ^ • ^^^^ ^ Señor aflcguraba á cP- 

Cap. 40. Juila indignación de Chrifto u Virgen de la verdad de fu cfpintu.fol. j 8 j. 

Señor nuettro conrra las ledras faifas : myf- Cap. 42- El temor fanto de cita Virgen, 

terios de fu prcdofa Sangre : Comunión de y como el Señor la aflcguraba mas , y mas, 

los Santos . foL 37»- ^ 

LTBRQ TERCERO. 



E la dichoGi mucttc de cfta Virgen, 

1 ' V li is cxcqnins , y milagros 



que Dios obró por ella , tol. j 9a. 

Cap. I. Algunas revelaciones , que de 
fu muerte tuvo cfta Virgen en los años úl- 
timos de fu vida , ibi. 

Cap. 2. FcFiz muerte de cfta Virgen : fu 
triunfal entierro, y gloriofas exequias , fo- 
lio 396. 

Copia de una Carta^que el Padre Miguél 
de Preña , Re¿tor del Colegio de la Com- 



Cap. 6. Del cumplimiento perfédifsiinp 

de fus votos , fol. 416. ' 

Cap. 7. au rara prudencia en todo , y 
fingular gobierno de fu familia , fol. 421. ' 

Cap. 3. Reficrenfe en fuma otras exce- 
lentes virtudes de cfta gran Sierva de Dios, 
fol. 425. 

Cap. 9. Su caridad ardiente para con los ' 
prójimos , y lo mucho que hizo por ellos, 
fol. 42 9> 

Cap. la Del fingular efpiritu de profcr 
cia , que el 5eDor comunicó á cita Virgen, 
tol. 434. 



pañia de Jcfus de San Ambrotio de Valla- 
dolid . efcribio al txcclcnnisimo acnor 



Conde Duque, de la muerte de cita Ve- 
iKrablc Virgen , cayo Contclior era , fo^ 



"CapTi I. Profigue la mííma materia de 



la verdad de lus protecias , tol. 4J7. 
Cap. 12. Las ooras maravillólas que 



lio 3 97. 

Cap. 3. Profi^uefe contando algunasHF^ 



Dios obro por ella , tol. 441. 

Cap. 1 !. fcicripenie ottos milagros de 



ninftnncias de fu tnuntal entierro , ygtg^ 



riofas exequias , fol. 403 ■ 

Carta de Don Francifco de la Vinueia á" 



Doña Marina, fol. 446. 

eap. 14. rroiigueTalnifma materia de 



Don Luis de Caftilla . Oidor de Granada, fus milagros , fol. 450. 



y Corregidor de Guipúzcoa , de la muer- 
te de cfta Sierva de Dios , ibi. 

Cap. 4. Lo que teftigos auténticos , y 
dignos de toda fe , juraron acerca de las 
virtudes hcroycas de cfta Virgen , fol. 410. 

Cap. 5. Apuntafc algo del ejercicio de 
fus virtudes mas en particular , fol. 412. 



Cap. 1 5. Concluye con la relación de 
fus milagros , fial. 453. 

Cap. 16. Mueftralc nueftro Señor \ una 
(icrva fuya la gloria del alma de cfta Vene-, 
rabie Virgen, fol. 457. 

Cap. 17. Profigue la mifaia materia del 
paflado I fol. 461. 



PRO- 
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PROTESTA DEL PROVINCIAL. 



OBcdcciendo á los Decretos de la Santidad del Papa Urbano VIH. cerca de í(» 
que cfcribcn , y imprimen vidas , revelaciones , milagros , y profecías de pcr- 
fonas que vivieron , y murieron con fama de fantidad , protefto , que ninguna de 
las cotas que fe refieren en ella legunda Parte de la Vida de b Sierva de Dios Doóa 
Marina de Efcobar, narural de Valladolid , difpuefta por el Padre Andrés Pinto Ramírez» 
de la Compaóia de Jeíus , tienen halla ahora autoridad alguna de la Santa Sede 
Apoftolica , ni las que tocan á dicha Doña Marina » ni á otras pcrfojus de quicnc» 
en ella fe trata , tino tan folamence la autoridad humana , de los quales efcriben « y 
refieren , ün tener otra mayor. Ni es mi intención calificar la perfona de dicha Do- 
ña Marina , ni otra alguna por Bienaventurada , 6 Santa , haíla que la Santa Igleíia 
la declare por ul i ni difponcr en ninguna manera para la Beadficacion , Canoniza- 
don , 6 Comprobación de milagros de dicha Sierva de Dios , ni de otra alguna 
pcríóna , dejándolo todo en el ellado que tenia antes de efcribirfc , y imprimirfe 
ella Hiíloru , la qual proteüa hago en nombre del Autor , Padre Andrés Pinto Ra- 
mírez, el qual la hiciera ti viviera» dclpues de dichos Decretos , como hijo tan 
obediente de la Santa Iglclia > y también en mi nombre , haciendo proprn en quao* 
to á ello dicha Obra , i cuyo prinapio , y fia vá pueíta efta Psoteiia. 



PRa 



PROTESTA DEL AUTOR. 

DEfpucs que la Sagrada Congregación de Riros faco el Breve de nucftro muy 
Sanro Padre Urbano VIH. del modo que le debe oblcrvar , acerca del cícri- 
bir las Vidas de pcrfonas inligncs en fantidad , Tacaron en Efpaña Aurores graves , y 
píos , no pocas Vidas de lemcjanres perfonas , defcribiendo muy á lo largo los mi- 
lagros , que el Señor havia obrado por ellas , las noricias , y revelaciones que de iii 
Magcftad havian recibido : con protcfta , que no le daban mas íé » que la que la pie- 
dad Chriftiana , y la humana verdad , expucfta á comunes engaños , pide en feme- 
;anres marcrias , harta que paíTcn por el criíol del infelible juicio del Vicario de Chrif- 
to 5 y con efta Protcfta juzgaron los Varones mas dpdos de las Univerlidadcs de Ef- 
. paña podían correr dichas Hiftorias , fin contravenir en el menor punto á la Bula 
Pontificia , como de hecho corren , con provecho , y univeríal edificación de los Fieles. 

No es otra mi intención en U Hiftoria preícnte de la Virgen de Chrifto Doña 
Marina de Elcobar : humildemente roe fomcto á la mifma ceníura : con la milraa 
cautela quiero que íc entienda , rindiéndome en todo , y por rodo á lo que orde- 
na la Santa Iglelía Catholica Romana. Qualquicra titulo honorifico en materia de laa- 
tidad , con que algunas veces la nombro , no es mas que exprimir mi íinguíar afedo, 
y el juicio común , que. innumerables perfonas gravifsimas , y de todos clbdos tu- 
vieron de efta Virgen , fin que por aqui pretenda recabarle mas crediro , que el que 
pide una Hiftoúa , antes que la Autofidad Sagrada del Romano Pontifícc la califique. 
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íé^ÍGSÍ: ísátSfeáí 3&aí3caí 

LIBRO PRIMERO. 

HEROYCA HUMILDAD DE ESTA VIRGEN, 
y la altiísima perfección á que llego por eíle 

medio fu alma. 



E 



L cfpiritual edificio que levanta „tcmia por otra, que fe levantaba á si mif- 

DiosenclalrDa,tienelicmprelü „ma tcllimonios, ün fer en fu mano re- 

fundamcnro en la humildad} pe- „primir cftos aíéclos de fu defprecio. Ad- 

„ro hay entre mil otras cfta grandiferen- „ mirará eftoá quien lee la pureza de íii 

„cia entre los erpirituales, y materiales edi- „ conciencia. Es ptovechotilsima la dodri- 

„ficios : que en eftos , abiertas una vez las „na, que acerca de efte punto le cnfcñó lii 

^zanjas, y puertos los tundamcatos, vi „ Angel: la qual ella nos dejó cfcritapoc 

„ creciendo la obra fin que fe toque mas á „cftas palabras. 

„ ellos. No es afsi en los edificios elpiritua- Con la luz fuperior,quc nueftro Scñoc 

„lcs: áuiu yin creciendo los altos , y los comunica muchas veces á mi alma, dan- 

„cimientos; y no fe pone piedra labrada en dome á conocer mi bajeza, y miferia , me 

^lo mas levantado de fus torres, lin quq juzgo un abylmo hondiísimo, y un pozo 

^juntamente fe ahonde de nuevo la zanja, fin luelo de horrura , petfuadiendome Í6y 

y mas, y mas fe fortifique el fiindamento. nada ; y por mas que ahonde en efto, 

, Vcrife claramente en cfta Elpofa de Chril- liemprc queda el juicio repitiendo : aun eres 

„t0 5 pues áuna iba cftc gran Señor la- menos } aun eres peor de loque picnfas: 

„ brando los chapiteles de fu perfección , y mas, y mas hay que ahondar. Con cftc 

^ ella humildifsima, abriendo liemprc mas, fentimiento crece vchemcntifsimo elafec- 

^y mas hondas las zanjas de la ptopria vi- to de mi dcfprccio , y lin poder mas , me 

„lcza. digo mil afrentas, y no sé cómo aprendo, 

CAPITULO I. que todos quantos males digo de mi , fon 

ciertos, fin poder advenir , que por la 

^Quan arraigado efiaba en ella el proprio mifericordia de Dios , no hice yo nunca 

conoamiento de fu bajczjt. aquellas culpas que me imputo. Eftando, 

pues, afsi una vez, entre otras muchas, 
'¿ O Acá cl alma íanta el oro preciofifsimo y haviendofe paQado algunas horas dcfpues 
„^ de la humildad , de las minas de fu de haverfc aabado aquella luz del Señor, 
„ proprio conocimicntoi y fue cftc Ungular, ymisafedos, dccia yo: Válgame Dios, 
^y continuo en cfta Efpola de Chriftos en que fundo yo quando cftoy ccn aquella 
^pucs en mas de trecientos papeles que luz , el parecerme una gran verdad la de 
„ tengo fuyos, hay poquiísimos adonde no que tengo aquellas maldades , de que me 
„ ponga por valis del favor que rccibia de hago entonces cargo, las qualcs por la 
„Dios , la confideracion de fu nada, en que bondad de Dios no cometí nunca ? Cómo 
^adualmcnte cftkba. Era ¿la tan fuerte, y explícate cfto á mi Confcftbr? Pues no 
„ arrebatada , que haciéndola falir de si , le querria decir lo que no es : ni dejar de de- 
shacía decir contra si milina mil injurias, cir , que merezco toda rcprchcnlion. Ef- 
^y baldones , con tanto encarecimiento, tando aísi dudóla, me miró el Santo Au- 
nque juzgando por parte decía verdad, gcl de mi Guarda con ícmblante grave , y 
Tomo IL A di- 
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dixo impcriofamcntc : Que es lo que dif- tiene de fu corrompida naturaleza} y los 
curres , alma , que ni acabas de entender- vituperios que la dices , no tanto repre- 
lo , ni íabcs declararlo ? Señor Angel , ref- hcnden las culpas que no hizo , quanro 
pondi yo toda encogida , no sé mas que abominan las que hiciera , fi el Señor pia- 
efto , ni puedo explicarme : y con ellb doíilsimo no la guardára. Sacafc un gran- 
qucdaba como muda. Apretábame otra de bien de eüa luz , y de aquellos afeólos 
vez mi ícñor el Angel á que le dijcfle mi gcnerofos, con que mientras afsi fe cono- 
fentimicnro. Yo, aunque dcfeaba obedecer, ce , fe dcíprccia el alma á si mifma í y el 
no podia , ni fabía refponder mas que lo efle quedar defpues con un dcfco ardiente 
dicho. Di fiquiera , replicó el Santo An- de que todos la confundan , y dcfprccicn, 
gel, algo, por mas que te parczaqucno y tengan por digna de quanro mal trata- 
atinas con cola. Entonces, algo mas anima- miento puede imaginarfe. Es como cfpue- 
da , dije : Lo que folo puedo decir , es, ge- la á efte defeo de fus deíprecios , á efte fen- 
mir con David , pidiendo : Líbrame , 6 timicnto , con que el alma fe juzga quando 
Dios mió , de mis pecados ocultos ; por- fale de aquella luz uno como efpiritual ol- 
que yo, miferable, Señor Angel , que se de fato, que entonces le comunicaron ; con 
mi ? Poco has dicho , dijo el Angel , po- que ün difcurfo , ni razones percibe de st 
co has entendido : atiéndeme tu ahora , y mifma un abominable olor , como de un 
fabrás el fueño , y la foltura de efte cfpi- muladar de pcftilencialcs hediondeces. Efte 
ritual enigma. Aquella precioílfsima luz es, alma, el fccreto del proprio conoci- 
que Dios nucftro Señor en femcjantes oca- miento , que íc faca á los rayos de aquella 
fioncs infunde en el alma , con que ella co- luz Divina , explicado al modo que tu ca- 
noce fu nada, y fu miferia, ni procede pacidad pueda entenderlo. Percibí lo que 
por difcurfo , ni eftriva en razones que en- el Santo Angel me enicñó : quedé fufpen- 
tonces fe perciban i fino que por junto, ía en el efpiritu de fus palabras , y confola- 
pero fin contuüon alguna , le mucftra al da en la reíblucion de mis dudas. Sea el Sc- 
alma lo que tiene de luyo , y lo que reci- ñor bendito por todas fus obras , y mifcrn 
be del Señor. Vé , que todo lo bueno de cordias. Amen. 

virtudes, de gracia, de talentos naturales, „ Grandes fueron las mercedes que el 
lo tiene como preftado , y pendiente de la „ Señor hizo á efta Efpofa fuya, como en 
Divina Providencia : y como no pudo de „toda efta hiftoria fe manificftan > pero cn- 
fuyo merecer bien alguno, afsi no puede „trc ellas fiié fingular la luz dicha, para co- 
confervarlos por si» y que fi Dios alzare „nocer tan altamente fu bajeza. Protün- 
la mano , bolverá á la miícria de Ib nada: „dilsimos myfterios la cnfcñó fu Magcf- 
y como acontece á una doncella pobre , á „tad ; pero darla tan vivo el proprio cono-» 
quien para el dia de fus bodas preftb aigu- „cimicnto, flic darle la llave de todos fus 
na pcrfona rica galas , y joyas , que en paf- „theforos. Afsi lo dejo ella efcrito en un 
fando b fiefta , buclve á fu dueño las pre- „ membrete, que dice: 
feas , y íc halla tan menefterofa como de Eftando el otro dia con nueftro Sc- 
antcs, afsi conoce claramente el alma, que ñor, dcfcando con todo el hipo de mi co- 
lé puede acontecer á ella. Vé mas á la luz razón acertar en todo con lii fantifsima vo- 
de aquellos rayos , que no folo fe queda- luntad , y comenzar de nuevo á lervirle, 
lia mendiga , dcípojada yá de aquellos do- como quien empieza , á nucftro modo de 
nes , fino quanto es de luyo expuefta á to- hablar , por el CÍiriftus , y la Cartilla , dije 
do genero de males , fujcta , y capaz de llevada de efle afedo : Señor , Dios mió, 
conictcr abominables culpas, haftadcfpe- quién me cnleñará cfto que defeo? Dame 
ñarlé últimamente al infierno. De aqui na- de tu mano quien lo haga. Refpondiomc 
ce , que como tíi ves lo que fiicra cflá al- el Señor piadofifsimo : Yo defde tus prin- 
ma tuya , fi Dios no la guardara ; con ver- cipios foy tu Maeftro : Yo te he cnfcña- 
dad , y juftamentc la ultra)as por lo que do todo lo que íabes , y ic he dado íiem- 
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prc Miniftros mios muy á tu propolitOi 
que hagan eflc oficio. Pues, Señor mió» 
replicaba yo , cómo eftoy tan mala , tan 
perdida , tan llena de milerias, y con tan- 
tos focorros tan mal aprovechada í El 
Señor me dijo entonces : No eres tan 
mala dilcipula , que por lo menos efle 
conocimiento proprio con que vives , Yo 
te le enleñe , de mi lo has deprendi- 
do : cftie es la llave , y fundamento de to- 
da la vida elpirirual : por el has venido 
ahora á conocerme , y vendrás defpues á 
gozarme eternamente. 

„Ello es aisi comunmente en las almas 
^quc licitan á tan familiar trato con nuel- 
„tro Señor, que al recibir algún favor de 
„ nuevas noticias de fuMageftad, preceda 
„un conocimiento proprio de nueítra ba- 
,,jeza, qucíea como eícalon para lubir á 
„aqucl Trono. Eftoes loque aquí la dijo 
„el Señor, qu^ndo dice, que por cono- 
„cer lu mileria, havia llegado á conocer 
„al milmo Señor. Efto milmo hallo por 
„ experiencia la Sierva de Dios otras ma- 
nchas veces } y de una en particular dcri- 



be alsi: 



Hálleme el Viernes con alguna tibieza 
en los afcdo$,que tan fervorólos havian ci- 
tado los días atráfi ; aunque en lo intimo 
del alma los Icntia bien íijos, y arraiga- 
dos. Comencé á rezar como pude una Le- 
tanía , y deciale á mi Señor : Dios mió, co- 
mo quiera que me trates , me hallo bien 
contigo. Con efto de repente íe encendie- 
ron vehementes los afeüos de amor Divi- 
no , y roda rranlportada , dije : En verdad^ 
Señor , que pues se yá el camino para ha- 
llarte , y fubir á la Celeftial Jerufalén , ten- 
go de (iibir por la cfcala que otras veces, 
hafta llegar á tus puertas, y llamar. Pero 
tí fale algún Angel con cfpada de fuego á 
impedirme la entrada , qué tengo de decir- 
le ? Que le duc í Pare con efto , lia poder, 
ni faber pallar adelante : folo pude repetir, 
que le diré i Dimelo tu , Dios mía A eftc 
punto me dio el Señor una luz grande , y 
un profundo conocimiento de mi miferia, 
y total inhabilidad para todo bien. Y trás 
él, refpondicndo á mi pregunta , di)o: 
Qiic le dirás , alma , á eflc Angel de la cí- 
Tomo JI. 



pada ? No lo sé , bolvi yo : Señor mió, 
enleñamelo 1 ü. Que me place , dijo cl Se- 
ñor. Dirásie, que te deie entrar, que llevas 
licencia mia. Al punro me vi fubiendo por 
la elcalera que liielo $ y en llegando á la 
puerta, fucedió todo como el Señor me lo 
havia puefto antes en la mente. Vi un An- 
gel con cfpada de fuego , que me decia: 
Detente, alma , á donde vás \ Y tefpondien- 
do yo , traygo licencia de Dios , que me 
mando fubir acá, me dcfambarazo la puer- 
ta. Apenas entré , quando encontré luego 
toda la Beatiisima Trinidad , conociendo 
con admirable claridad li diftincion de tres 
Perlonas en una l'ola Eiicncia. Diolemc cfta 
noticia debaxo de unas figuras E piritualif^ 
iimas , y Divinas. Engólfeme en aquel in- 
mcnio bien , adonde con apreradilsima 
unión gocé á mi modo el ser Divino. Del- 
piics parece fe aparto a!i;o el Señor , y me 
quedé en un lucño clpintual luavilsiino, 
en que dekanfaron un rato las potencias. 
Bolvióme á unir conügo Icgunda vez el 
Señor , adonde me quedé , y cftoy hafta 
ahora , y juntamente me hallo acá. 

„ ELfte es de los mas altos modos que 
„en cfta vida hay de contemplación , adon- 
„de unida cftrechifsimamcnte la potcíon 
„ fuperior con fu Dios , y como conver- 
„fando en el Cielo, deja deíémbarazada 
„ la inferior porción , para acudir á las co- 
„fas exteriores. Efto quiere decir cfta Sanfa 
„ Virgen, quando en ella , y otras muchas 
„ocafioties dice , que quedando en cl Cic- 
„lo con Dios, fe hallaba juntamente acá. 
„ A cfta llegó de cfta vez por el couoci- 
„ miento de lu nada. Mas dodrina tiene 
„otto favor , que por el milmo camino 
„ recibió en otra ocaíion , y ella cuenta aísi: 
Eftaba ahondando en cl abylmo pro- 
fundo de mi miléiia , reconociendo en mi 
muchas faltas , y en muy vatias materias 
perfuadienilome las tenia todas. Inclinába- 
me mucho á defear , que nueftro Señor, 
para mayor confliüon mia, me manifef- 
tafle era ello aIsi verdad , que todos eftos 
defedos me afeaban. Dando , y tomando 
en efto con un afc¿lo vehemente , que fu 
Mageftad movió en mi alma , prorrumpi 
diciendo : Eftas fon , Señor , mis taitas , y 
A 2 Tu 
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Tu fabcs que tengo todas las que digo. El 
Señor entonces, con Mageílad Divina , pe- 
ro luavc , me rclpondió diciendo : Yo no 
digo dio. Dígalo vueftra Megeí\ad , ó no 
lo diga , replique yo arrebatada de mi afec- 
to , bien iabc que la verdad es e(b. Bien 
c(\i , rclpondió el Señor , afsi conviene que 
lo ikncjs de ti > pero mis iuicius,que lo pe- 
netran todo , íbn diferentes de los huma- 
nos. Elbndo en efto , repare que mis San- 
tos Angeles íe movian con aquellos paflbs 
graves , y myfteriolos que fuclcn : tonu- 
ban entre todos una Cruz hermoíUsima, y 
grande , compuefta como de rubíes finilsi- 
nios , con cabos como de oro acendrado! 
hálleme luego vedida de una túnica azul, 
que llegaba hada la garganta de los pies , y 
fus mangas hafta las muñecas. Cogiéron- 
me luego los Angeles con gran pret\eza , y 
fuma decencia , y me tendieron fobrc aque- 
lla Cruz } y cllcndidos los brazos , los ata- 
ron por las muñecas con unos cordeles 
hermolilsimos. Del mitmo modo el Angel 
menor folo me ato los pies. Pufieronmc 
luego en la cabeza una corona , que con 
1er de efpinas , eran fu hermollira , y ref- 
plandor admirable. En poniéndomela ^ fe 
me indino la cabeza ácia abaxo. Aqui me 
dio el Señor un liieño clpiritual : vu , y 
entendía algunas cofas , que el Señor fe fir- 
vió de moürarme. A ette tiempo levanta- 
ron los Angeles la Cruz en pie , cftando 
yo pendiente de ella, y deftilando fangre 
de las heridas de la corona , que me corria 
por frente, y roftro, y juntamente por ma- 
nos , pies , y cortado deftilaba también fan- 
gre. Aisi eftaba , quando vi baxar del Cie- 
lo la Mageftad de Dios , Trino , y Uno, 
acompañado de un numero innumerable 
de Angeles , y llegando á mi, me miro con 
grande benignidad , cantando entretanto 
íuaviísimamente aquellos Soberanos Efpiri- 
tus mil alabanzas á cflc miímo Señor. Vi 
luego , que en la forma que cftaba la Ma- 
gelbd Divina , y toda aquella Angelical 
compañia, y yo con ella, nos fubiamos 
á la CeleClial Jeruíalen , adonde afsi cruciti- 
cada como efbba , me pufieron debntc del 
mifmo Señor. Oi entonces , que los An- 
geles que haviao quedado en el Ciclo , pre- 



guntaban á los otros : Quién es eíla alma) 
de dónde viene ? Y daban mil glorias al Sc« 
ñor por fu bondad > por las miicricordias 
que hace á las almas , dándolas particula- 
ril'símos focorros para adelantarlas en fu 
lervicio. Delpucs de haver eíiado afsi , me 
tendieron boca abaxo mis Santos Angeles 
lobre el fuelo de aquel Cielo , que me pa- 
recía lifo , y de aquel color azul con que le 
vemos de la tierra quando edá mas lercno» 
y fin raftro de nubes. Alli fcnti que me 
hundia , quedando como ícpultada en elk 
Cielo con la Cruz fobre mis cfpldas , y 
cuerpo. Tendieron luego fobre ella como 
fepuliura un paño, que aunque era riquiísi- 
mo, conocia yo era de difuntos, y empe- 
zaron á cantar los Angeles , como ii cele- 
braran mis exequ:as. Taflado edo , y facan< 
dome de aquel myfteriolb Icpulcro , vcfti- 
da de una tela riquifsima , y celeftial , me 
puíieron en pie delante del Señor , el qual, 
con mueílras benignifsimas de amor gran- 
de , me di)o en latín : Tota, pulchra es árni- 
ca mea. Pareceme cierto , que aun eran- 
do tan abforta en el arrobo, fentiaedra- 
ña confufion en oir cftas palabras > y afsi 
le 4jije : Señor mió , no me digas cflb , que 
pcnfaré no eres Tu el que me hablas. Ha« 
viéndote Yo puriñcado , relpondió el Se- 
ñor , como has vifto , y de otro modo in- 
terior , que til no conoces , bien te puedo 
decir aquellas palabras. Trás edo, aquellos 
Santos Angeles me lentaron en una (illa 
baxa , y me íubieron por unas gradas á un 
lugar alto , adonde el Señor me dio un co- 
nocimiento grande de íu Divino ser. VI 
tantas grandezas , y maravillas , que aun- 
que las conoce el alma , no puede , ni por 
pequeña vislumbre declararlas. Luego por 
otras gradas fui llevada á otro lugar mas 
airo, adonde recibi otro modo de conoci- 
miento , fuperior al primero , del miímo 
ser , y atributos de Dios en si mefmos , cn- 
feñandomc algo del modo con que fe co- 
munica á fus criaturas últimamente poc 
otras gradas, á otro puedo mas alto que los 
paííados, adonde me enfeñó el Señor con 
mas claridad fu eterna duración, y aquel 
liempre , y pra fiemprc. Aqui quedé tan 
anegada , que totalmente quedaron abfor- 
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t2s las porencias del alma , perdiéndome de 
vida á mi mclhia , y íin íabcr de mi , hada 
que dcipucs me halle en el milmo luga» 
del qual, baxaudo por dichas gradas , y po- 
niéndome delante del Señor , adonde anres 
h4vij cdado, iu Magedad me hecho fu (an- 
ta bendición i y poniéndome en los brazos 
de aquellos Santos Angeles , ellos con 
grande iüavidad me rraxeron á mi rincón^ 
Sci el Señor bendito. Amen. 

„Ctco quifo el Señor fignificar en 
„ aquella Cruz prcciofa , quin agradable le 
„cra la que cí\a Virgen padecía de enfer- 
„mcdades, dolores continuos, y terribles 
„ tormentos del demonio » como en la pri- 
„ mera parte queda dicho , y proíiguicron 
„hafta la muerte : y en aquel fepilcro myf- 
„tico dccbtar , 6 quán muerta eftaba yá á 
„ todo lo que no era Dios , ó que l'u cruz 
„le duraría hada la íepulriira , que fue alsi, 
„como acabo de decir. ElUs ion congetu- 
„ras i que lo que d Señor quifo obrar en 
„tan altos myderios , quaodo el no lo de- 
sdara , apenas puede rafttcarfc 

CAPITULO IL 

l^é en algunas f guras fu propria vUcxjtj 
y recibe alegre el cajligo 
de fus faltas. 



c 



Orno era tan grande el bien que cf- 
ta Eípola de Chrido rccibia , hu- 
„miIlandofc con (ii proprio conocimiento, 
„no Tolo excitaba de ordinario el Señor en 
„ fu purifsimo corazón cdos afedos , fino 
„que también algunas veces en figuras fym- 
^boÜcas, le repreícntaba fu propria vilc- 
„za; para que humillandofc mucho con 
[^vcríe tal , íe hidcOb digna de mayor cxal- 
„tadon: que es traza propria de cde Di- 
„vino Amante abatir la prenda querida, 
„para fublimarla con mérito á mayor glo- 
„ria. Efcribio algunos favores de eüos cfta 
^Virgen , y en uno dice afsi: 

El Domingo pad'ado cdaba en el mo- 
do ordinario de oración > y haviendo teni- 
do un alto conocimiento de mi grande 
mileria, y de la tibieza con que amo, y 
(Itvo á tan buen Señor , íenti en mi alma 



vehementes afeólos , y defeos ardientes de 
agradarle, y fervirle con toda perfección. 
Llevada de ellos « le llamaba , y rogaba, 
que por las entrañas de fu mifericordia me 
enfeñaífe cómo , y en qué gudaba que yo 
le firvieífe. Creció el hipo de fuerte , que 
edaba como fuera de mi , y parece íe me 
partia el corazón. Edando afsi , oi que de- 
cia el Señor á fus Angeles ( como quien 
diísimulaba el conocerme , al modo que 
otras veces íuele hacerlo ) , quien es eda 
que me dá voces , y con tanto afedo me 
llama 'i qué tiene "i qué quiere "i Y bolvien- 
dofe á un Angel en particular , le dijo : An- 
da , mira que es lo que quiere ella alma. 
Al punto fe pulo delante de mi un Angel 
bellifsimo , y me dijo : Qué es lo que quie- 
res, alma? que el Señor me embia para que 
te lo pregunte de fu patte. Yo comencé á 
decirle muchos males , y faltas , que de mi 
conocia , y los dcícos que tenia de agra- 
dar al Señor , y i preguntar , qué haria pa- 
ra conícguír cde tin \ No me rcfpondio el 
Santo Angel á mi pregunta , (ino antes dif- 
fimuladamcnte procuraba irme divirtiendo 
á otras cofas > y concluyó diciendo : Aho- 
ra bien edá : que quieres embiar á aquel 
Divino , y Soberano Eípofo í En oyendo 
eda palabra , le interrumpí > y corrida , co- 
mo liielo , quando la oygo, dije : No , Se- 
ñor Angel , no me trate afsi , ni me diga 
tales palabras \ fino dígame que hará eda 
miícrable pecadora parafcrvir, y agradar 
á Dios. Bien edá edb , bolvió el Angeít 
pero qué me dás que lleve , que no es ra- 
zón buclva con las manos vacias , íin que 
lleve alguna coíá tuya. No tengo , repli- 
que yo, nada, que á tener algo, todo fe 
lo oítedcra á mi Señor. Yo te darc un 
don, refpondiócl, que puedas embiarlc. 
Y didendo cdo , repare que renia en fa 
mano un ramo hermoiiisimo , lleno de flo- 
res , de belleza , y olor excelente , cargado 
por otta parte de una frutilla l'emejante á 
perlas preciólas. Fufólo en mi mano , y en 
tocándolo yo , todas las flores, y fruta 
cayeron fobre mi , quedando el ramo dcf- 
pojado de toda aquella hermoiiira , no co- 
mo quiera marchiro , lino tan íirco , co- 
mo f l huviera muchos años que cdaba cor- 

ta- 
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tado del árbol Causóme grande admira- grande limolna clpincual. A cda fazon di« 

cion c(h mudanza repentina , y dije al San-^ jo el Santo Padre Luis: A buen tiempo 

to Angel : Qué a ci\o ? cómo le ha buclio acudes , ahora puedes pedir. Fue á cftc pun* 

tan vit\o(o ramo , en un palo tan reíequi- to llevada mi alma por el Angel de lit Guar* 

do * ello palla ? Reipondio el Angel : Vea- da » y me tulle pteiente á unos grandes , y 

mos. Y boiviendole á tomar en lii mano, hermoíos Palacios , á la puerta de los qiu- 

bolvió el ramo á cubrirle de las milinas fío- les eibba Dios nucílro Señor tentado con 

res, y firutos que antes tenia. Al punto vo- grande nugel\ad , repartiendo limolha á 

lo con luma prcUcza al Cielo , y vi que grande multitud de gente , que llegaba i 



prcientabA aquel ramo á la Sacratifsima 
Perlona del Elpiritu Santo > y que efte Se- 
ñor, que cftaba en forma humana , le to- 
maba en lu mano , y olía , como compla- 

cicndulc en fu fragrancia. Y (ignificando á grande reverencia , tefpeto , y agradecí- 
los Angeles que le alsiñian , el gul\o , y miento ; y el Señor les iba dando timofna 
complacencia que tenia en el ramo y lo en* con grande gufto , y particular agrado. 



pedirla. Fue Ungular el gozo que tuvo mi 
alma viendo efte efpedtaculo; porque la 
gente era de todas edades , viejos , mozos, 
y niños , y todos llegaban á pedir coa 



trcgo á uno de ellos , mandándole que lo 
guardafl'e : él\c le dio á orro , y efte legun- 
do á otro tercero ; de fuerte , que palian- 
do por mano de tres Santos Angeles , el 
ultimo le fue á guardar , aunque no vi, ni 
pude entender adonde. Acabada la vifion, 
me dio el Señor á entender lo que lignifi- 
caba , y que me enl'cñaba con aquella figu- 
ra , quánta verdad era lo que yo ahondaba 
eu mi proptio conocimiento. Entendí , que 
yo de mi cofecha era aquel palo fcco, 
lín tener mas que miferias, pobreza , y 
fealdad , y que li lu Mageftad pone en el 
aliua algunos dones^ con que á manera de 
ramo la adorna de flores , y frutos , todos 
ellos lun fuyos , y que á el Iblo , como á 
onico dueño , fe deben ofrecer. 

„En otra ocalion, aunque la figura 
jjfymbolo fué diverlo, la enleñaron lo mif- 
^,tTio, y ella cuenta por eftas palabras: 

Alsillcinc, como otras veces he di- 
cho , delpues que muerro vive en el Cielo, 
el Santo Padre Luis de la Puenre , con el 
milmo cuidado, y mus frequencia, que 
quando vivia en efta vida mortal. Havien- 
dofe , pues , ofrecido dos ocupaciones en 
que havia gaftado algún tiempo ^ parecicn- 
dome havia fido demaliado , y temiendo 

havia hecho alguna falta , lo trate con el P. fí el Señor no lo lüpiera mejor , le conra- 
Luis , que eftaba entonces conmigo. Y re- ba puntualmente codo lo que me havia 
fultandü de lu fanra comunicación el afer- paflado. Oyólo el Señor , y dijomc : No 
vorizarle los afedos de mi aliiu , comencé proligas afsi , fino buelvetc conmigo , que 
i hablar con nucftro Señor , y á pedirle, Yo te entraré en la recamara del Efpolb. 
que como á un pobre , me hicielVc alguna donde te adornarán de ricos vcílidos , y coa 



Diófeine á entender , que toda aquella 
gente reprefentaba 1 los que vivian acá , y 
con humilde oración piden al Señor bienes 
cfpirituales para ú , y para otros. Eftaba Yo 
prefente á todo , veftida de una rop muy 
vieja , y hecha pedazos , aguardando i que 
me dtellcn mi limofna » y á mi lado pcrli:- 
veraba el Santo Angel de mi Guarda. Pe- 
ro en acabando de darla á toda aquella gen- 
te, el Señor fe retiró, y cerraronfc las puer- 
tas , quedindo Yo fin nada. Salió luego un 
Santo Angel con grande pricfla , pregun- 
tándome: Que haces aqui, alma í qué buf- 
cas ? Relpondile : Señor , huleaba limoliia. 
Dios te provea , dijo él ; y luego le bolvio 
á enrrar en el Palacio. Quédeme muy con-r 
tenta con aquella rcfpuefta , y decia dentro 
de mi : Bueno cftá efto , fi Dios me pro- 
vee , no me falra nada , y lu Mageftad me 
proveerá como el Angel me ha dicho. Dif- 
fimulaba á todo efto el Santo Angel de mi 
Guarda; y dijo luego : Anda acá, alma , va- 
monos , y caminando con él por aquel Cie- 
lo, fe nos hizo encontradizo Jelu-Chrifto 
Señor nueftro j y hablandome con grande 
piedad , y compafsion , dijo : Adonde vás, 
alma ? Cómo vienes afsi tan pobre , y mal 
vcftida ? Yo, con grande íimplicidad , coqio 
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ellos podrás pedir limofna , y te la darán, mando fe rcpuficííc en el thcforo don- 

Bolvimc con el Señor , y entrando en el de cftaban los dones , que Dios por fu 

Palacio , me llevo á un rico apofenro , y mifericordia me havia dado. Delaparecio 

entrando yo tras el Señor con el Angel de con cfto el Señor } y mis Señores los 

mi guarda, íe cerro la puerta, quedando- Angeles me trajeron á mí apoícntillo. 

fe íiicra cftos otros mis Señores Angeles, Conocí alli , que el báculo que me havia 

que iban conmigo. Eftaba dicho apolcnto dado , era la amorofa , y paternal providcn- 

Ikno de riquilsimas veftiduras , y joyas pre- cia de Dios , á la qual con feguridad , y fir- 

Cíolifsimas , y parcciame que afsiftia en el meza fe arrima el alma , que de fuyo es 

el mifmo Dios , y particularmente la Sacra- pobre, y miferable , y alcanza el remedio 

tifsima Perlona del Eípiritu Santo. Luego de fus neccísidadcs , ficndo admitida , y 

algunos Santos Angeles, que alli eftaban, dcípachada con prefteza, quando llega á 

me pulieron una vcftidura mas blanca , y pedir adornada con las virtudes , fignifica- 

lelplandecientc que la nieve > y fobre cfta das por las veftiduras , y joyas , que en la 

otra de carmesí , fembrada de eftrellas muy Sagrada Recamara del Eípiritu Santo me 

lucientes? y fobre efta ícgunda otra, quaja- luvian dado. Sea el etcmamcnte bendita 

da toda de riquiisima pcdieria. Luego , po- Amen. 

nicndome un collar viftofo al cuello, una „E1 haccrfc encontradizo Chrifto Biea 
hcrmofa corona en la cabeta , y un báculo „nuellro , quando ella andaba como def- 
enla mano, me dijeron: Anda ahora, y «amparada en las calles del Cielo, pare- 
vcte á pedir tu limofna. Salí de aquel apo- „ce dá á entender , que en el camino efpi- 
fcnto , y vi un trono de fu Mageftad , en „ ritual , y trato de Dios , el camino fegu- 
d qual eftaba el Eterno Padre : recibióme „ro , la guia cierta es Chrifto , y fus Myfte- 
con Ungulares caricias , moftrando grande „rios, para llegar á los dones mas altos del 
agrado del adorno con que iba vcftida : pe- „eípintu: y que los demás, 6 fon veredas 
díle humildemente limofna, y con fuavif- „ inciertas, 6 dcícaminos con que nunca le 
Cma benignidad me dio un grande tejo de „ llega al fin delcado. A lo menos fcr Chrif- 
oro. Era éfte por todas pattes quadrado, y „to quien la entró en aquella Divina Reca- 
en las tres cftaban como cfculpidas las tres „mara, donde la enriquecieron, mucftra 
Divinas Perfonas , y en cada una todas „ bien claro, que folo por los méritos de 
tres, rcprefentandome muy á lo vivo la „cfte dulciísimo bien nucftro Jefus , comu- 
Unidad de la Eífencia con tres Perfonas. En „nica Dios los bienes á las almas, que de 
la quarta fe efculpia la Santifsima Humani- „fuyo fon pobres mendigas , y veftidas con 
dad de Chrifto Señor nueftro , con las in- „ la librea vilifsima del hombre viejo, que 
fignias de fu Vida , Pafsion , y muerte , re- „ toda es miícria. 

preícntandomc también la unión al Verbo „Carcafe efta viílon con otra que tu- 

Divino. Recibido eftc don , me defpidió el „vo en orden á efta mifma enfeñanza , y 

Eterno Padre con grandes mueftras de be- „clla refiere afsi: 

Dignidad} y el Santo Angel de mi guarda. El Miércoles, dia de Todos los Santos, 

con los demás Angeles mis Señores , me veia con luz del Señor , defde mi apolen- 

trajcron por aquel Ciclo , adonde fcgunda to , el fcftejo que todos ellos hadan á Jc- 

vcz fe nos hizo encontradizo Jelu-Chrifto fu- Chrifto Señor nueftro, por cuyos me- 

Scñor nucftro, el qual me dijo: Qtic He- recienros gozaban de aquel bien infinito, 

vas , alma ? que te han dado ? Moftrélc en- • Cantábanle mil alabanzas todos los Ange- 

tonces el tejo de oro > y fíendo afsi que me les , y aleñas bienaventuradas. Bolvimc á mi 

le pedia cfte Señor , por otra parte el mif- meínu , y no se con que afeílo comencé á 

mo me eftaba interiormente ení'eñando to dár voces, y á quejarme, diciendo : Ay, ay, 

que yo havia de lucer , que era fuplicatle ay. Entonces el Señor , con aquella dilsimu- 

lo guardaííe el Santo el de mi guarda. Su lacion amorolá que fuete otras veces , dijo 

Mageftad lo aprobó , y tuvo por bien , y allá en el Cielo á unos Santos Angeles: 

Quién 
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Quién es aquella aiarura que fe queja ? Mi- 
rad quien es. Miráronme algunos de ello» 
y bueltos al Señor , le dijeron quien era. 
Luego por orden del aiifmo Señor , ba- 
jando á mi apolenro , cubriéndome con 
una como manta vieja, con luma preftcza 
me lübieron al Cielo , poniéndome tendi- 
da á la mifma puerta por donde entraban,/ 
falian algunos > y aunque parecía que hacia 



cl Santo Padre Luis , me aviso , que aquel 
dia no deípidíeíTe á ningún próximo que 
vinieílé á confolarfe conmigo : yo, olvidada 
de eíle mandato , no admití á dos de las 
perlbnas , que entre otras vienieron aquel 
dia : deí'pues , examinando lo que havia he- 
dió , conocí mi ¿tita , y defcuido ; pedi coc 
rida perdón á nueítro Señor, y le rupli- 
quc afeduoíamente caftigaüe eíla culpa: 
eftorvo , me dejaban alü. VI , eüando en admitió piadoíifsimo el Señor mi peticiod, 
aquella pollura , que allá dentro de aquella y me mando poítrar : afsiítia á todo el San* 
foberana Ciudad caía de lo alto , como (i to Angel de mi guarda : reprefentabafeme, 
lloviera , un maná divino , como granizo que eftaba yo á vifta de todo el mundo , y 
menudo , fobre todos aquellos Celeftiaics que todos conocían mi culpa > caufandomc 
Cortcfanos , con grande íuavidad , y regalo cftc juicio , y caftigo una confiifion tan 
fuyo. Dabalemc á entender era figura de la grande, que no fe puede explicar. Manda- 
aisjftcncía de Dios , Tu protección amoro- ronme luego poner en pie , teniéndome af- 
íá , y de la gloria con que los beatificaba, fí como á la vergüenza un buen rato : def* 
Sobre mi también caía , liafta cubrirle de pues me hizicron poftrar fcgunda vez. He- 
aquella ccleílial lluvia la manta vil en que cha efta penitencia , fe llegó el Santo Angd 
eftaba embuelrj , (ignificando las mifericor- de mi guarda con Temblante compaCsivo,' 
días , que lin merecerlas yo , quanto es de y me bolvió á mi lugar , adonde me dijo: 
roio miferable , y felta de todo bien , rcci- Eftoy muy contento de cfte íuceflb , porr" 
bia de la generóla mano de nueftro gran que con efte a¿lo de humildad has agrada- 
Dios. Note , eftando aísi , que por una ef- do al Señor mucho mas que le delágrada 
calera angoíU , que defcolgaba deíde el 
Cielo á la tierra, comenzaban á íubir algu- 
nas pcríonas , y que en llegando á verme, 
caan como alteradas : no fupc quienes 
eran i pero entendí de nueftro Señor, que 
por íu fobcrbia eran arrojadas á lo bajo. 
Sea él bendito, y denos humildad, para que 
entremos por aquella puerta. Amen. 

„Pero no lolo la enfeñaba el Señor 
„con tan foberanas figuras, quin vil, y 
„ miíerable era de fuyo , lino también , que 
„á los defectos, y defcuidos ligerifsimos 
„( que apenas eran culpas , y que en efta vi- 
„da mortal nunca del todo evita cl alma 
„ mas perfecta ) fe los daba á conocer á efta 
, Virgen de fuerte, que humillada , los ün- 



„tielVe amargamente, y los exageraflc de 



tu falta , porque efta fiic ali natural , y fin 
advertencia ; pero el aílo de ahora ha fido 
muy meritorio. Sirvafc el Señor de mi , y 
fea la gloria para fu Mageftad. 

„EI año de feifcientos y veinte y nue- 
„vc, por Septiembre, cargándola de las 
„ mas terribles cruces de dolores, y aflicy 
^cioncs, que havia paíTado en fu vida, 
„muy femejantes á las que quedan dichas 
„en la primera Parte, para que como vidi- 
„ma agradable , ganafle con fu pena fovoc 
„paracftosRcynos, y haviendole manda»' 
„ do hacer otras cofas en hiende los miP-^ 
„mos i acabado el termino de padecer, á 
„fcis de Odubrc figuieiite, dice lo que 
„ luego le íiiccdio por eftas palabras: 

Haviendofe cumplido el tiempo quo 



, fuerte , que no podía defcanfar hafta que nueftro Señor havia determinado padecief- 

„el Señor le díeíTe el aftigo que merecía, fe por el mayor bien de las almas de eftot 

„Vcle efto en lo que de efta marería nos Reynos, como yá referi en los ppeics de 

„dcj6 efcrito , y dice afsi: Septiembre , Viernes á feis de cfte Odubr* 

El Martes á veinte y feis de cfte ( era me llamó nueftro Señor para que fubieflc 

Mayo de mil y íeilcicntos y veinte y feis, á un lugar muy alto, adonde fu Mageftad fe 

dos años , y mas defpues de muerto el Pa- me reprefentaba : no vía por donde havia 

dtc Luis de la Puente ) haviendomc viütado de íubir , ni halle la cfcaleia que otras veces 

fue- 
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fucloi y dijclc: Señor, no podre fubir, 
porque no hay por donde. Dijo el Señor: 
Por donde pudieres , que Yo te ayudaic. 
Vi luego dos paflbs de elcalera , y ponien- 
do el pie en el primero , ib me repreíentó 
una eícalera , que ficndo ancha por abajo, 
pero que iba eftrcchandofc mas, y mas 
proporcionalmente haÜa l'u fin : tenia de la 
una parte lii paflamano con valauftrcs, y 
de la otra una pared. Empece á íubir , y 
como iba fubicndo , í"c me iba poco á po- 
co juntando la pared > por modo , que dcf- 
pues de haver lubido buenos trozos de la 
cfcaiera , fe cofio conmigo , y cftrechó el 
paflb de fuerte , que no me era pofsible 
paíTar adelante , ni bolvcr atrás , quedándo- 
me afsi como en prenfa. En eftc aprieto 
mire al Ciclo , y vi un Santo Angel , que 
laliendo por una puerta , pallaba de largo» 
d\lc voces, y bolvicnJo él la cabeza, y 
viéndome atorada , me preguntó : Qué es 
cílb , alma ? quién te ha pueílo ai ? El Sc- 
¿or Dios rae puío aqui , refpondi yo. Si el 
Señor te puío ai , dijo el Angel , el te la- 
caiá > y con efto palso adelante. Luego vi, 
que falia otro Angel , llámele como al pri- 
mero , bolvió , miróme , y no haciendo ca- 
fo de mi , fin hablarme , ptofiguio ííi ca- 
mino. Salió otro tercer Angel , i quien di 
voces como á los demás ; cftc tuvo mas 
compalsion de mi , llegoí'c cerca , hablóme 
con blandura , diciendo : Qiié es cfto , al- 
ma ? cómo eftás afsi ? quién te redujo á 
tan gran eftrecho ? Señor Angel , reijjondi 
yo , Dios me redujo á cfto. Vucs llámale, 
replicó él , y pídele fu favor , que él mif- 
mo te le dará , y facará de ai. Llame al Se- 
ñor intlantemcntc , y haciendo fuerza para 
evadir aquel apretón, al fin vine á (alir de él. 
Subi luego por otra efcalera , la qual , al 
paflb que yo iba lubicndo , íe iba ella co- 
mo recogiéndole, y cmbcbicndore en si 
mefma. Llegue á la ultima grada, y me 
hallé á las puertas del Ciclo : vi alli muchos 
Angeles , á quienes mandó el Señor que 
me UcvalTen delante de fu Trono : hicie- 
ronlo afsi, y puefta alli , me dijo (u Magof- 
tad : Ven acá , alma , cómo has hecho lo 
que te mande que hicieras , y padecieras 
por el bien público í Repondi , ün podec 
Tonto IL 
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negarlo: Señor, ó por los achaques que 
padezco , ó por la flaqueza , y falta mia, 
con mucha tibieza he cumplido con la obe- 
diencia de vneftra Magcllad. Pues qué te 
parece, replicó el Señor, pareceré mere- 
ces penitencia? Si, mi Señor, bolvi yo: 
penitencia merezco por mi defcuido. Dén- 
Icla , dijo el Señor. Al punto fe llegaron á 
mi algunos de aquellos Señores Angeles, 
y defcubriendome los ombros , y parte lu- 
perior de las efpaldas , me dieron en prc- 
fcncia del Señor , como veinte golpes , po- 
co mas , ó menos , harta que el Señor que 
lo via , hizo íeñal , y dijo que baibba. En- 
tonces el Santo Angel de mi guarda me 
echó un velo , cubriéndome con él > y por 
mandado del Señor me bolvió á mi rin- 
cón : cftando en él un poco , oi un es- 
truendo vehemente , un ruido grande en 
cl Cielo, y luego barrunté lo que lc:ía, 
porque conozco por larga experiencia, 
que cali íiemprc que la Tercera Perfona de 
la Santilsima Trinidad hace demonítra- 
cion de (ii Mageilad, y grandeza , obran- 
do en la tierra algunos de los efectos , que 
á efte Soberano Efpiritu con cierta particu- 
laridad íc fuelen atribuir , procede un rui- 
áo , y conmoción ral , que parece que los 
Ciclos le mueven , y indinan íii grandeza, 
y pcfo á la tierra. Bajó , pues , ( que a(si fe 
le reprcíenra al alma ) aquel Divino Efpiri- 
tu , haciendo admirable obílcntacion de fu 
Mageftad, y poder, rodeado de muchos 
Angeles , y cogiéndome con un modo ine- 
fable , me llevo conügo al Cielo , y puoien,- 
domc á vifta de aquellos Ccleftiales mora-* 
dores, dijo: Aisi ferá cnfalzado quien (q 
humiliáre de corazón. Entonces, cubriciidon' 
me por minirtcrio de los Santos Angeles 
con un velo muy rclpUndccicnte , obró «I 
mifmo Señor en mi ahiu un amor inten* 
fifsimo , uniéndome á si con eftrecha unión. 
Acabada élla, me infiindió una noticia fcr 
mejante á la que otras veces fienro, quedan» 
do el alma como anegada en el Divino ser, 
adonde no fe reprelcnta , ni fe ve otra co- 
fa fino un aybímo de Lis perfecciones , y 
atributos de Dius, paiticularmcnic de fu 
eternidad , inmenlidad, y infinidad , y co- 
nociendo muchifsimo de ellas , legan lU ca- 
B pa- 
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pacidad , no fabc entonces ( menos fabri ; 
defpues ) decir otra cofa lino : Mas es que CAPITULO IIL 

cfto , mas es } porque íi bien es tanto lo 

que conoce , Ic dán á entender juntamen- La exaltación glorio/a con <jue el Señor 
te , que le queda infinito mas por conocer> pagaba la humildad de ejla 

y anegada en cfta infinidad , fe pierde el al- l^ugen. 
ma fin labor de sí. Alii me lucedió á mi, 

hafta que trahida como el Señor fabc , me «A Unquc de la viíion pafláda fe cono- 

jCjl bien claramente , que por el 



halle en mi rincón. Sea íü Mageftad bendi- 
to para íicmprc Amen. Delpucs me mani- 
feftó nucftro Señor, que aquella eftrcchura 
en que eftuvc fignificaba , que es necclTario 
padecer , y vencer dificultades para llegar i 
recibir grandes mercedes de fu Divina mano. 

„Lo demás de cfta vilion , por ú mif- 
,mo puede fácilmente entenderle : folo pa- 
,rcce queda dificultad en lo que lignifica- 
,ba aquella fegunda efcalera , por la qual 
Jieffó al Cielo, que como la Virgen iba 



,miímo tenor que cfta Virgen fe humilla- 
,ba, ydcshacia mas, la enfadaba mas fu 
, Mageftad j pondré aqui aparte otros favo- 
, res , que prueben quáu de ordinario , aun 
,en eíh vida mornl , confirma el Señor fu 
, evangélica verdad , de que íolo el abati- 
, miento humilde de nucftro corazón , es 
jCaufa proporcionada de una exaltación 
jgloriofa. Dice, pues, afsi en uno de íut 
, últimos papeles efta Sierva de Dios: 



jlubicndo, fe rccogia , y crabcbia en si Eftaba mi alma en una terrible confu- 
,mcfma : algo íe me ofrece, pero no me fion, porque me parecia havia eftado al^ 
, llena : hago oficio de Hiftoriador, y no gunas horas, no con aquella tan viva, y 
, de Interprete de eftos myflcrios , y Iblo a£lual preíenda de Dios, que ordinaria- 
, me corriera obligación declararlos, quan- mente fu Mageftad por fu mifericordia le 
, do pareciera que tenian alguna dificultad, comunica. Con efta aprehcníion , yafeclov 
,6 en Dogmas deFé, 6 en opiniones af- que era bien vehemente, juzgaba yo mis 
,fentadasdc la IglcGa , ó en pureza de cof- faltas por muy graves: fentialas amarga- 
jtumbres ; pero en cftas tres cofas apenas mente : teniame yá por indigna de aparecer 
,hay palabra, ófcntcncia en los clcritos en el acatamiento de cftcgran Señor: de- 
„de cfta Santa Virgen, que pida declara- feaba con cfto, y procuraba formar con 
cion : tan conforme eftá todo , no folo mi natural imaginación alguna figura de lo 
,en la fubftancia de la cofa, lino también que yo merezco, y repreícntarmc á nu 
,cn el modo de hablar con lo que ficntc, miíma, que los Santos Angeles me cogían 
,y enfeña la Iglefia Catholica Romana, de los brazos , y me echaban fuera de la 
, Madre de toda verdad. Por eflb en aigu- cafa, y prefcncia de fu Dios. Y aunque d 
,nos myfterios , que, 6 el Señor no le atcdocra tan ardiente, mi imaginativa cf- 
, declaró á la Virgen , ó ella no nos dejó taba tan lerda , y embotada , que no atina- 
^ declarados (quizá porque los declaraba ba á formar las imágenes que yo queria , y 
, defpues á boca á fu Confcflbr ) entonces, con cuya rcprefentacion mas me coníün- 
,folo pondré alguna declaración , quan- diefle. Elhndo en cfto íc me pufo delante 
,do por una parre fuere llanamente pro- de los ojos del alma una Cruz muy gran- 
, bable, que pueda parecer legitima á los de , de refplandor admirable ; y aunque era 
^doüos , y por otra á los ignorantes , que Cruz, me parecia eftaba toda cnfamblada 
, por sí iTiifmos no Tupieran facarla , pue- de oro fino, y luces hermofiísimas. Man- 
ada ícr provcchola. En los otros timbólos, daronme que la adoralTe, hicelo luego con 
,Cümo dije, masobicuros, quiero mas grandiisimo afcdo , poftrandomc juntas las 
venerarlos con reverencia , que explicar- manos , y cofida la boca con el fuelo. Bína- 
los iin acierto. ve alsi con un vivi^imo fentimiento de mí 

propria miferia , y vileza. Vi luego que me 
ponían encima aquella Cruz , que me co- 

gia 
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gia todo el cuerpo de pies á cabeza. I'are- 
reciole pefadirsima á mis flacas fuerzas , y 
oprimióme de manera , que me fue íepul- 
tando, y enrrañando en la tierra en que yo 
cdaba tendida , halta cubrirme toda de eOa 
miíma tierra con una fatiga , y ahogo in- 
decible: íolo me lérvia de confuelo ver 
Ccmpre junto á mí el Santo Angel de mi 
guarda. Dcipucs de cito fentí le quitaba de 
Ibbrc mí aquella Cruz , y que por minif- 
terio de Angeles era llevada á la Celellial 
Jerufalen: yá la cabecera de aquel como 
fepulcro en que yo eíbba enterrada , vi fe 
ponia una calavera fea , y delcamada i pe- 
ro juntamente coronada con una corona 
de oro de precio meñunabte. Dioiemc á 
entender , que aquella Cruz era tigura de 
los trabajos , dolores , y aflicciones , que 
con la ayuda del Señor padezco , y luíro 
por todo el diícurío de mi vida > y que el 
oro , y refplandorcs de ella (¡guiñeaban los 
merecimientos que correípondcn al pa- 
decer con paciencia por virtud de la Cruz, 
y Sangre de Chrifto Señor nucftro. Eutcn- 
di también , que aquel modo de enuerro, 
y calavera reprefcniaba nuellra naturaleza, 
el |>olvo , y nada de que tuimos formados, 
y como nos havcmos de bolver á reducir 
al mifmo barro , y polvo de que nacimosi 
pero que con todo cflb , por la milcricor- 
dia de Dios , y merecimientos de fu Hijo 
Chfifto Jefus, á eíTe polvo, y calavera la 
fijblima Dios á tan alto eílado , que fe ha- 
ce capáz de reynar con el , y de alcanzar 
corona de precio , y valor infinito. Mien- 
ttas yo entendía ellos myftcrios , con que 
rcconocia mi mil'eria , y quán digna era de 
eftár cubierta de polvo , mi Sauto Angel 
abrió el fepulcro, quitó la tierra, y me fa- 
c6 fuera de el : mitémc, y aunque me vi en 
mimifma forma, y tigura natural , cftaba 
cflá tan cubierta de una inefable luz , que 
me parecía á mí mclma uno como Sol Di- 
vino , y de refplandores tales , que no hay 
como explicarlos. Llegaron luego muchos 
Angeles , cfpecialmcnte aquellos mis Seño- 
res , que Oempre me acompañan en el apo- 
ícnto, y me llevaron á la Celefüal Jerufa- 
len , cantando con fuavií'sima , y admitabic 
confonancia alabanzas á Dios nuclUo Se- 
Tomo ¡L 
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ñor por lo que es en si miCmo , y por la 
bondad infinita con que tan libernlmcnrc fe 
comunica á tan pobres criaturas. Pollrémc 
delante de la Divina Magelbd con grandií- 
íima confulion mia , porque no le havian 
entibiado un punto los afcdos de mi des- 
precio, con que, como dije, havi.i empeza- 
do la oración , juzgindome merecedora 
que fu Mageftad me aborrecicllc , y arro- 
jaüc de delante de fus divinos ojos ; pero 
el bcnignilsimo Señor me recibió con 
amor , y caricia , diciendo : Se.is bien veni- 
da , alma , y cuéntame ahora todo lo que 
te ha paílado , que lo quiero oír de tu bo- 
ca. Yo temblando no ofiába rclponder , y 
miraba al Angel de mi guarda para que ha- 
blallc, y relpondiclle por mi. Viéndome 
tan tuibada el Santo Angel , tomo el la 
mano , y con un modo myítcriofifsimo , y 
breve , refirió , como por mayor , todo lo 
que me havia acontecido , que lu Magef- 
tad tanto mejor labia ; pero uia fuavilsima- 
nicnte de eftos rodeos , para ncomo.f.irle á 
la ignorancia , y bozal comercio del alma 
con quien trata. Oyó el Señor la rcl.icion 
del Angel con agrado } y buelto á mi me 
dijo : Alma mía, dime tu ahora tambicn lo 
que entiendes en efta parte. Entonces fe 
me llegó mi Santo Angel , diciendo : Rcf- 
ponde, alma , á tu Dios , qué haces ? obe- 
dece al punto. Yo , como e(l.iba tan Icño- 
reada de mi propria confuíion, no ílipc 
otro lenguagc , y dije como lo fcntia : Se- 
ñor mío , y Dios mío , yo foy aquella mi- 
lerablc criatura , pobre , y dcíliuda de to.io 
bien ; llena halla los cabellos de la cnbeza 
de faltas, defedos, culpas , y pecados i ten 
milericordia de mi , fegun la grande^ía de 
tus milericordias. Levántate, alma, dijo el 
Señor , que has deprendido yá la mas aira, 
y ncccUana ciencia de la vida cfpiritual 5 y 
echándome fu (anta bendición , mandó i 
los Angeles me llevaflen á otro lugar mas 
fublime , que el que halh allí havia tenido. 
Obedecieron ellos , y puliéronme en un af- 
liento de inmenla altura , dcidc donde pu- 
le los ojos en la luz darilsima del Divino 
sér de nucÜro gran Señor , y uniéndome 
con él , me perdí del todo en aquel mac 
inmcalo , fin que pueda decir quinto ticm- 
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po dure en aquel dicholilsimo jbylmo > y 
quedandofc en el la parte íupcrior de mi 
alau , íiii traída myftcriuíamciitc por los 
Santos Angeles á mi rincón , adonde buel- 
ta en mi de ran mylleriofa (lil'penlion, 
cíloy como abobada , condderaLido las 
obras de eüe gran Dios , y dándole las 
gracias que puedo , de que á tan viles cria- 
turas le comunique af^i. 

„ En otro papel dice lo que le fucedio 
„i veinte y tres de Odtibre del año de 
,,629. adonde también le mueilra clara 
„ aquella íuave contienda que eíla puiifsi- 
„ma Virgen traia con íu Dios , porfiando 
„ella por abatirfe , y proíiguicndo fiempre 
„el Señor en fublimarla. Dice , pues , alsi: 

El Lunes pallado fe transformo mí po- 
bre apofento en una pieza , que parecía to- 
da fabricada de rubíes , porque tal parecía 
la color , aunque mucho mas fina. En ella 
pulieron los Santos Angeles , con la preíle- 
za , y primor que fuelen en femejantes 
obras, una rica lilla, cubierta con fus cor- 
tinas , todo ello del mii'mo color , que te- 
nía el apoícnto , y que rcprcícnraba gran- 
de pompa, y mageílad. Mandáronme lue- 
go que me fentalle en ella i pero fue tan 
grande el encogimiento , y vergüenza que 
tuve , comparando mi pobreza , y mi na- 
da , con la riqueza magelluofa de la filia, 
que de ninguna manera pude hacerme füer- 
zj para obedecer á aquellos mis Señores An- 
geles. Al fin , delpues de larga porfia , to- 
mándome con gran modeíha , y decencia, 
(que es nngularifsima la que resplandece 
con eftos Hdeliísimos , y bienaventurados 
Aliniílros del Señor ) y con fus mííuías ma- 
nos me compuíieron , y Icntaron en aque- 
Ib filia > y luego rodo el apofento como ef- 
taba , y yo , acompañada de aquellos mis 
Señores Angeles , fuimos levantados halla 
bs puertas del Cielo. Allí me bolvid á ocu- 
par tan grande vergüenza de ver , que lien- 
do quien foy havia de entrar con oblknta- 
cíon ran grande á la prefencia de aquel So- 
berano Rey , y de aquellos Santos Princi- 
pes que aisiftcn á lu Mageíbd , que co- 
mencé á hacerme fiierre, y á pedir á los 
Señores Angeles, queme acompañaban, 
que me dejallcn bolver , porque de ningún 
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modo me atrevía á entrar. Pararon , por 
condcícender con mi ñaqueza > y fuelo yo 
en i'emejames calos quedarme admirada de 
ver el modo tan Iuave con que nueílro 
gran Dios , y eftos Soberanos Eípiritus, 
Miniílros fuyos , fe acomodan á nucftra 
natural inclinación , halla que el Señor, con 
la virtud de fu íabiduria , y omnipotencia, 
dilponc la voluntad para que lúa veniente 
fe rinda á fu Divina ordenación. Fueron, 
pues , los Angeles á lu Mageftad , dieronle 
cuenta de mi repugnancia, como i\ fu Ma- 
gcllad no la viera. Mandó con todo , que 
me llevallen á fu prefencia : fui luego lleva- 
da con harto empacho mío, y poftrando- 
me delante de aquella tremenda Magellad, 
con todo el afcdo de mi alma , comencé i 
decir: Aquí viene, mi Señor, aquella po- 
bre llagada , mendiga , llena de pecados , y 
faltas i por las quales , pocos días hi fUc 
azotada en vueftra Divina prefencia. Okme 
el Señor , y haviendo acabado , con muef- 
tras de grandilMma benignidad , me dijo: 
Bien eQá elfo , alma , ahora defanfa en aú. 
Y acabando eftas palabras , me quede fuf- 
penfa en un fueño efpirítual , que yá he di- 
cho otras veces como es ; y aunque lo ex- 
plico con nombre de fueño , no es porque 
edén ligadas las potencias , fino por la fua- 
vídad , y delicadeza con que perciben lo 
que entonces el Señor obra en ellas. Allí 
eftaba fu Mageftad manifeftando á mi al- 
ma , fegun la corta capacidad de efte cftado 
mortal , fu Divino ser , fus atributos , y 
perfecciones , como otras veces ; pero hu- 
vo aquí de particular , que juntamente o'u 
una mufica de muchos Angeles , que jun- 
tamente tañían , y cantaban > y repare, que 
me hacían edorvo para arender á lo que 
cftaba viendo, y gozando en Dios: debe 
de fer , que no cabe tanto en tan cílrecho 
vafo. Con eflb el Señor, que todo lo alcan- 
za , mando parar aquellos Celclliales Mu- 
licos : quédeme afsi en íu Mageftad , y á la 
manera que un pez en el rio yá fe entra en 
lo proíiindo, yá íube á la fuperficie del 
agua, yá le llega á las orillas ; afsi yo en el 
piélago de aquel Divino Ser , quedaba unas 
veces como abforta , y anegada , otras co- 
mo quien falc ácia la orilla > y podia repa- 
rar 
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rar algo en las grandezas que Dios me mol- 
traba en sí incíiiio , ha ib que bol viendo 
otra vez los Santos Angeles á proícguir fu 
niulica y el Señor me unió contigo , arre- 
batando mi voluntad con una fuerza de 
amor tan vehemente , que del todo me 
perdí en aquel profundo , y amabilifsimo 
golfo de la Divinidad. De aquí me bol vie- 
ron á mi rincón , aunque no fupe cómo, 
ni por dónde, fino que paífado lo que re- 
ferí , me halle en él. Sea fu Mageíl^d ben- 
dito. 

„Como cfta Virgen havia padecido 
„tan terribles dolores, y aflicciones deíde 
„el Septiembre paliado del año de feifcien- 
„tos veinte y nueve , hafta los fds de 0£hj- 
„bre (¡guíente , por el remedio de íiis pro- 
„ximos, que Dios le havia encomendado; 
„ftieron también fmgulares las gracias , que 
„paÜado aquel duro turbión recibió de la 
„ Divina mano > y mayor que todos los di- 
„chos , el favor que recibió el Martes de la 
„feiTiana íiguicntc, ultimo de Odubrc, á 
„ quien pongo en efle lugar , porque de la 
„ mifma fuene que en los paífados , ref- 
„plandecc en él la humildad profundilsima 
„de cfta Virgen , y la grandeza á que fu 
„Magcllad la lublimó. Dice , pues , alsi: 

Martes , poftrero de Octubre , elbndo 
bien ocupada en reconocer mis grandes £al- 
tas , y ahondar en mi miferia , cotejando 
mi mucha pobreza , y la nada que tengo de 
mió , con la grandeza de los beneñcios que 
debo á mi Señor, oi lu Divina voz, que 
me decia : Ven , alma , vén , y dcfcanfarás 
en mi. Yo , llevada de la noticia con que 
eftaba de mi poquedad , y de lo poco bue- 
no que conocia en mí , refpondí luego : Se- 
ñor , no puedo ir , ni parecer delante de 
vuertra fobcrana prefencia tan fola. Pero 
cde Señor , ulando de lü mifericordia , por 
miniftcrio de los Santos Angeles, me llevó 
al Ciclo , adonde me recibió la Beatiisima 
Trinidad , con grandes mueHros de amor, 
y con unas palabras , que dtre con harta 
vergüenza mia > porque ( como muchas ve- 
ces he apuntado ) fiempre la he tenido de 
hablar 1 nueftro gran Dios , y Señor , ó á 
la Pcríona de Jefu-Chrillo nueftro bien , y 
Redentor > coa titulo de Elpofo i parccicn- 
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dome , que no dice tal lenguage con la ba- 
jeza de tan vil criatura como yo. En efec- 
to , el Señor , que {>or fu inmenla bondad 
humilla fu grandeza para nueilra exalta- 
ción , en llegando á íu prefencia me dijo: 
Vén , amiga mia , elpofa mia , paloma mia. 
Poftiéme delante de aquella Soberana Ma- 
gcftad , corrida , y confufa de lo que havia 
oido , y diciendo de mí todos los males, 
que con verdad fentia. Levantáronme, y 
quedé fentada, y como arrimada á una 
grande montaña, roda ella myftcriofamen- 
te fabricada de inmenfos theforos, de va- 
rias , y riquil'simas piezas : no fe puede de- 
cir , ni imaginar la hermofura , y riqueza 
que en ellos fe me rcprefentaba , figniñca- 
dorcs de las gracias , dones , y beneficios 
que Dios hace á fus criaturas. Eftando yo 
mirando la luz , y gloria que alli fe me dcf- 
cubria , fui unida á toda la Santiisima Tri- 
dad con una unión de eftrechifsimo amor, 
donde fe me dió conocimiento de aquel 
Divino Myfterio, y me entraron tan aden- 
tro , digámoslo aísi , de los inefables (ccrc* 
tos de la Divinidad de fus perfecciones , y 
atributos , que jamás havia conocido , ni 
entendiJo tanto como efta vez , y aunque 
es limitado lo que conocí , en comparar 
cion de lo que hay que conocer en Diosj 
porque aun aqui fe le reprefentaba á mi al- 
ma lo que otras veces : Mas es que efto, 
mas es que efto. Con todo elfo , de lo que 
en cfta ocaíion conocí , á lo que en otros 
havia conocido , hallo yo la diferencia que 
hace el buelo de un pajaro , atado por el 
pie de un cordel , por largo que fea cftc, 
al que tiene quando del todo cñi fiielto, 
porque fe conoce la limitación , y le ponen 
termino ; y fuelto fe dcfp'icga tanto , que 
parece que no tiene ninguno. Afsi me fu- 
cedio á mí efta vez , que parece me alejé 
de mi mefma con un genero de inmenlí- 
dad , metiéndome en aquel abyímo del l'cr 
infinito de Dios. Y aunque es verdad , que 
en fcmejantes ocaíiones lLieIeeft.h- el alma 
tan elevada , y ablbrta , tan perdida de sí 
mifma , que íín particular coiicurío del Se- 
ñor , no puede hacer reflexión , ni atender 
á otra cofa , 6 entender mas de lo que le 
mueftran ; parece que efta vez la hice , por- 
que 
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qae me parecía eOaba tan inmcnía dií^uncia 
de donde otras veces lolia , que juzgaba no 
íeria pofsiblc bolver al lugar que antes. 
Mas el Señor, á cuya fabiduria, y omni- 
potencia efti todo fujcto , me bolvio por 
ios mifraos paíTos (digámoslo afsi ) que 
ine liavia llevado , repitiendo las mifmas 
palabras de caricia que dije al principio , y 
añadiendo otras , que no me caufan menos 
confufion. Dijome, pues, que me eftu- 
vieffc en mi rincón, hafta que llcgafleel 
tiempo , que con polTefsion eterna gozalk 
de aquellos bienes , y que entre tanto eftos 
mis Señores Angeles me fervirian , (con ef- 
tas mifmas palabras lo dijo fu Mageftad ) y 
que el eftaria liempre conmigo. Sea milla- 
res de veces bendito , y alabado Señor tan 
bueno, y raifericordiofo , que tan liberal 
es en hacer tales mercedes á tan viles cria- 
turas como yo. 

„Si Chrifto Bien nucftro , Rey de Rc- 
„yes, Señor de los Señores , Dios , y 
„ Hombre , dice de si , que vino á íervir , y 

mintílrar á los hombres , con mucho rae- 
„ ñor maravilla pndo decir, que los Ange- 

les fervirian á cita alma. Afsi hablan los 
„ Santos Padres de los Angeles de la Guar- 
„da con grande fundamento en la Divina 
„Efcritura. 

„Un dia de San Francifco , el año de 
„reifc¡entos veinte y ticte, que el Señor la 
„ tenia con terribles dolores, conociéndole 
„ digna de ellos, y de fer tratada como 
„ perra , cuenta luego lo que le paíso cu cf- 
„ta forma: 

Viéndome con tantos dolores , y tan 
impofsibilitada por entonces de tratar á mis 
próximos , y aprovecharles en algo , daba 
amorofas quejas á mi Señor , y entre otras 
cofas , dije : En verdad , Dios mió , que con 
mucha razón me tratas como á perra , que 
como tanto te importuno , y clamo íiem- 
prc á ti , afsi como quando un perro ahu- 
ila mucho, manda fu amo que le echen de 
alli , aunque lea á palos > también tu , Se- 
ñor mió , como enfadado , á palos , y do- 
lores me arrojas de ti; pero yo. Señor 
mió, qué tengo de hacer? No pieuíb, con 
tu buena licencia , ni dejar de clamar , ni 
huir de ti , qne eres lolo único bien , y d«f- 



anfo mió. Oyó el Señor mi gemido , y 
con liiavilsimo amor, y benignidad me 
refpondio , diciendo : No digas elfo , que 
no eres perra , fino alma querida mia : ven 
ahora conmigo á las eternas moradas , y 
defcanlarás : Yo te lubirc con mi poder. 
Llevóme el Señor conligo j y aunque de 
efta vez me parecia á mi que iba íóla, co- 
nocia una virtud fecreta , que me llevaba. 
En llegando , dijo fu Mageftad : Entra , al- 
ma , en m Ciudad , y lugar de tu morada 
eterna. Entré , y mandóme el Señor (ca- 
tar en una filia, añadiendo: Tiende, al- 
ma , la vifta , y mira lo que paila. Vi mu- 
cha multitud de Angeles , unos que pare- 
cian Eftrellas refplandecientes, otros unos 
Soles tan grandioíbs, y bellos, que caufa- 
ban grande admiración : luego fenti uno 
como ayrecico fútil , y fuavifsimo, y por 
el volaban unas como eftrelluelas , i mane- 
ra en la color de oro finifsimo , con una 
luz bcllifsiraa. Eftas eftrellitas iban oyendo 
fobre aquellos Soberanos Efpiritus j y á nu, 
aquel ayrecico , y marea fuave , no folo me 
regalo , y alentó el alma , fino que también 
esforzó , y dió nuevos brios á la naturaleza. 
Eftando afsi gozando de eftos bienes , oi al 
Señor , que decu : Ea , alma , fube mas al- 
ta} y al punto me pufo el Señor en aque- 
llas alturas de los dus pafljdos , adonde to- 
do lo que en ellas contemplaba , eran grait- 
dezas de Dios , y mas Dios , con aquella 
noticia que juntamente fe dá , de la qnal, 
llevada el alma, no labe dejar de decir 
Mas es que efto , mas es que efto. A cftc 
tiempo vi la per lona de Jc(u-Qíril\o Scñoc 
nueftro , y fu Mageftad me llevó á poftrar- 
me delante de la Bearitsima Trinidad : vila, 
no como los dias pallados , fino debajo de 
una Divina obfcundad , que liendo la rniC- 
ma luz , no se cómo llamo obscuridad , ni 
fe me ofrecen palabras , como efto de mil 
leguas fe puede explicar. Alli , unida á eftc 
gran Dios , Trino , y Uno , me anegue , y 
perdí del todo , fin laber mas de mi , ni 
aliora se otra coía mas, fino que aun eftoy 
alli , fegun la parte fupcrior. üracias á cftc 
gran Señor. Amen. 

„Efta obfcundad Divina , de que tamo 
„fc halla cfaito en los Doíiores myüicos, 

r 
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„y tan poco íc entiende fin experiencia , y grande que fu Magcftad iba en eíla par- 

y para cftc fin , aumentando por pun- 



^dcfpues de experimentada fe labe explicar 
„ menos; es uno de los modos mas altos 
con que Dios fe comunica al alma, re- 
„prc(enrada en aquella obícuridad en que 
„ Dios fe moftro á Moysés , y en aquella 
„ niebla que llenó el Templo el dia que Sa- 
„ lomon le coníágró. Alli , dice Salomón, 
„que el Señor liabita en la nieblas y San 
„ Pablo dijo defpucs , que habiu en una luz 
„inaccersible> y dicen lo miüno, porque 
„como acá el Sol , quando mas claro, hie- 
„ re nueftra flaca vil\a , le parece á ella mc- 
,,nos lucido, quanto queda mas deslum- 
^brada, haíla que cegatona del todo, la 
„mirma luz le parece obícuridad i aísi el 
humano entendimiento en edc grado de 
„ contemplación, como dichofamcnte def- 
„lumbrado de los Divinos rayos, parece 
„que queda en una obícuridad , fíendo fuá- 
„viisima, y bellilsima la luz que entonces 
„goza. Tofquirsima es la comparación ; pc- 
„fo á mi rudeza no le le ofrece oua mas 
acomodada. 



CAPITULO IV. 

Projtgue la mifma materia : cuentanfe 
otras Vijioncs mara'Villofas. 
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L defeo ardiente que efta Tanta alma 
tenia de ahondar mas , y mas en 
,el conocimiento de iU milcria , juzgando, 
,como era verdad, aúeguraba mas el par- 
, tido de fervir con tanto mayor fineza , y 
, rendimiento á lu Dios , y Señor , quanto 
,mas profundamente le IcpultalTe en el 
, polvo de lu bajeza; y el amorofifsimo 
, cuidado que elle gran Señor tenia de lu- 
blimaria mas por elVe proprio camino; 
eran ocaliun de que lü MageOad le dielVe 
en cfia materia tan altos Icnnaiicntos co- 
mo havemos vilto, y le moílralTe muy 
, ordinariamente nuevos myl\erios , con 
, cuya noticia crecieiic masen la humildad 
,que deleaba. l'ara eito es line,ularilsima 
,1a vilion que tuvo una vez , y ella nos dc- 
,xó cfcrita por el tenor liguicnte: 

Puíoic mi alma en un profimdo co- 
nocioücaco de lu aiilciia > con la luz 



te _ _ 

tos , me parecía que era caü infinita mi 
baxcza , ni fe podia hallar fuelo en cftc 
pozo hondifsimo. Movicronfeme con efto 
unos afedos , y defeos vehementes de vcr- 
Jc , como de quien hipaba por inquirir, 
halla donde podía llegar. Entonces me di- 
jo el Señor : Alma , fi tanro defeo tie- 
nes de ver eflb , baxa por eflas gradas, 
que eftán cerca de ti. Mire , y vi junto á 
mi un pozo profiindiísimo , en quien no 
podia yo defcubrir lucio , y en ¿I unos 
cfcalones de piedra , que dcfdc el brocal 
dcfccndian hafta fu abyfmo. Arremetí á to- 
da priefla á querer baxar por ellas; pero 
el Angel de mi guarda, y los dcmis San- 
tos Angeles m¡s compañeros me dieron 
voces , diciendo : Elpera , alma , adonde 
vás con tanto ímpetu , llevada de b ve*- 
hemencia de tus afe^ílos ? Efperatc , que 
no podrás baxar fin nueftra compañia. Lle- 
garon con efto, pufiwronfemc al uno, y 
otro lado , y comencé á baxar con áni- 
mo , y fortaleza grande por los eícalones, 
arrebatada de mi defeo , fin reparar en la 
hondura , y obfcuridad , y no veia á los 
Santos Angeles, que me acompañaban, ni 
reparaba en ello , como fi cftuviera tralcor- 
dada. Llegue últimamente al paradero de 
tantos elcaloncs , y vimc al principio de un 
cípaciolo campo ; y apenas anduve algunos 
palTos adelante , quando bplvi á ver á mis 
Señores los Angeles, que me havian acom- 
pañado, algo apartados de mi; y junto 
adonde yo eftaba , un ato copiofo de per- 
ros , y alanos disformes de diverfas figuras: 
cftos, con endemoniado femblanre, encara- 
ron en mi , y con igual furor , crugiendo 
los dientes , me cmbiftieron ; parecía que 
unos pretendían tragarme viva, aílaltaban 
otros las manos , otros los brazos , otros 
los pies , fin haver parte de mi cuerpo, que 
no ruvicflen afida ; algunos ,aí¡dos del velli- 
do , forcejaban por rompeilo , ladrando , y 
ahullando algunas veces terriblemente. Era 
cofa maravillóla , que en todos eftos malo^ 
ttataaiientos eftaba yo oli fin lentir pena, 
ni fatiga , porque nueftro Señor no les daba 
licencu para que en medio de tan fuñóla 
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rabia pudicflcn dañarme. Miraba entre tan- 
to i mis Señores los Angeles , los qiialcs 
con grande paz , y difsimulacion íc elbban 
fia moverfe , y parecía que ningún cafo ha- 
dan de lo que cftaban viendo. Dcxaronme 
con efto aquellos fieros alanos, y le fue- 
ron por divcrfas partes con efpantoíbs 
ahullidos , y rabias } pero rrás breve rato 
bolvieron á juntarfc entre si , mordiendo- 
fe , y comiendofc los unos á los otros : lue- 
go fe tornaban á ir por diverfas partes, llc^ 
vando todos las bocas corriendo lingrc : y 
cfto de juntarfe , mordcrfc , y apartarfe, fa- 
cedió por tres veces del niiímo modoi 
dándoteme á entender , que eftos repeti- 
dos mordifcos , con que fe encarnizaban 
unos con otros , nadan de las rabias , y dcl- 
pedios que padecían , por no haver podido 
cxecucar en mí lo que dcfcan i harta que úl- 
timamente fe metieron en un caudalofo 
rio , cuyas aguas pertilenciales eran de co- 
lor de tinta , y de un olor abominable. 

Coníídcraba yo tan raro fuceflb , el 
aprieto en que me havia vifto , quán cx- 
puefta cftuvc á que aquellos perrazos me 
tragaflcn , li la miíericordia Divina no me 
defendiera. Hallábame contenrifsima , y dc- 
da con grandes veras , fortaleza , y coníue- 
lo en el Señor : Efto si , Dios mió , y Se- 
ñor mió, efto si que es lo que yo merezco 
muy merecido por mis culpas , y pecados, 
y poco aprovechamiento en la virtud, Lle- 
garonfe cntoncres mis Señores los Angeles 
á mi , diciendo con grande agrado : Que te 
parece , alma , de lo que has vifto , y padc- 
ddo i eftás ahora contenta > No del todo, 
mis Señores, refpondí yo , porque aun no 
me han tratado tan nul como yo merezco. 
Bien eftá eflb , dijeron ellos , vente ahora 
con nofotros : lleváronme á la orilla de 
aqud rio trifte , y efpantofo , que dije arrtr 
ba, y vi , que debajo de fus oegras aguas, 
qae ondeaban mezcladas entre fuego abra- 
íador, havia una grande confufion, grite- 
ría, y ahullidos de infinitos demonios. Cau- 
sóme grande admiración tan horrible ef- 
peftaailo , y alumbrada con la luz , que el 
Señor me daba para conocer mi miíería 
grande, y mi poca virtud, impelida del 
míímo afc¿lo , coa Tcbemcutc fuena inte- 



rior deda : Efte es , alma pecadora , el lu- 
g.u adonde mereces eftar , por fcr quien 
eres , por tus pecados : efto es lo que te 
viene muy á propolito , y muy á la medida 
de ni maldad. Elhivc afsi un rato con un 
mo.lo de Qtiga: entonces me dijeron mis 
Señores los Angeles : Anda acá , alma, que 
te hemos de paftar poruña puente, que 
hay en efte rio: y diciendo, y haciendo, me 
llevaron i una puente angofta , por dunde 
fe paftaba á la otra pattc. Tenia efta puen- 
te el fuelo cubierto de peftilencíales íaban- 
dijas de muchas, y diverfas formas. Tea 
buen animo, alma, me dijeroa entonces 
aquellos mis Señores Angeles : aliéntate, 
que por aquí has de paftar , y nofotros ire- 
mos contiijo. Sentí, conñeftblo, grande 
pena , y temor } pero con aquel afcdo 
grande , y ciicáz , que tenia de verme tan 
maltratada , como merezco , me decía á mi 
mifaia con gran corage : Por aquí has de 
paftar, aunque temas , y tiembles , que eí- 
tos duros paftbs fon los que tu mereces. 
Añadí muchas cofas á efte modo , coa 
que quanto mas me culpaba , me animaba 
mas á fuñir el rigor de aquel paílb. Al fin, 
con la Divina gracia , entre en la puente, 
que fiiera de fer angofta, no tenia petriles: 
oia quando h iba paftando ahullidos tetri- 
blesdelos demonios > pero como llevaba 
en mi compañía á mis Señores Angeles^ 
profeguicon animo, y fortaleza hafta paf- 
farla toda. Apenas havia falido de la puen- 
te , quando di en una cuefta , que ba;aba 
derecha, y profundiísinaa : parccu hecha 
apofta para fervír de un horrible defpeña- 
dero. Aquí me bolvieron á hablar los San- 
tos Angeles, diciendo: Criamra del Se- 
ñor > ten animo , y esfuerzo , que por aquí 
has de bajar : y luego fe me defaparecieron, 
aufentandofe , 6 por lo menos quedandofe 
encubiertos , fin que yo pudieflc verlos. 

Quédeme como fola en tan terrible 
aprieto : bolvime á nueftro gran Dios , y 
Señor , y dijele lo mifmo que en los otros 
paftbs , y quán digna era de verme tratada 
afsi i y con la fuerza de los aféelos que di- 
je , ( eftaban fiempre en un ser ) me reíig- 
naba en íu Divina voluntad , determinán- 
dome á hacei todo lo (^ue íc me ordenaba. 
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Empecé , pues , i bajar la cucfta con harto quidcrcs. Delcalceme , y comencé i paflar 

temor , y trabajo, y ai ñn de ella me halle aquellas aguas de fuego > pero no Icnti 

<n una llanura : allí me bolvicron á apare- nin|;un railro de pena , ni dolor; y en com- 

ccr mis Señores Angeles : dilcs humildes pañia de mis Santos Angeles llegue i la 

quejas, de que en ran grande tribulación otra parte. Hálleme luego en un ameno, 

me huvieilcn dejado : confolaronme con y muy hermoíb campo > y allí el mas 

grande caricia, diciendo: Nunca Dios te pequeño de aquellos mis Señores Angc- • 

faltará , ni nofotros , por fu Divina ordena- les ( aunque como en otras partes he di- 

cion : vamos ahora , alma , andando por cho , es grandiísimo en virtud , y fortale- 

dle campo, y llegaremos á otro myfterio- za) me dio los zapatos , diciendo: Cubre 

fo lugar, que te falu por ver, y también tus pies, uiatura del Señor, c irás coo 

has de pallar por el. Caminamos un trc- nofotros un poco mas adelante por elle 

cho , y llegamos á una grande laguna del campo. 

tamaño de una Ciudad : parecióme pro- Hicelo afsi , y havienJo andado algún • 

fimdiisinu: íus aguas dbban revertidas de cfpacio, llegué á un prado bclliiiimo , y 

un fuego ardieniilsimo , y temblé. Vi que todo el florido , adonde cftaban muchos 

filiaban allí penando innumerables almas, Angeles del Señor , que con dulces inltru- . 

con tan terrible dolor, yanguftu, que no mantos, y voces celdlialcs , alababan , y . 

hay lengua humana para cxpiiarlo > y con bendccian al Señor de la Magcllad. Era 

fcr tales las penas de aquel lugar , entendia, la materia de lü canto engrandecer lo 

que una de las mayorc:> era otra interior, que nueiho gran Dios, y Scivjr es en si . 

que paJccian de no ver i Dios. Entre tan- mifmo , y lo que es para con fus pobres 

tas almas, conocí folo uoai^rquc me causo ciiaruras , haciéndoles lingularifsiraos be- 

notable compalsion , poi!quc me parecia nciicios. En medio de elle gloriólo prado 

havia de ciiár mucho tiempo en aquel Pur- dlaba una filia myíteriofa , y admirable- 

gatorio. Yo cftaba como admirada, viendo mente adornada , á cuya vida quede eiv 

aquellas maneras de tormentos j y entonces una profunda furpeafiomy buelta dcípues 

me dijeron los Angeles mis Señores : Ani- de un rato algo mas en mi , oi aquellos 

mate, alma, que por medio decfte lago Santos i\ngelcs , que me decian : AUna^ 

has de pallar de la otia parte. Comunico- anda acá con noíotros , que tenemos or- 
ine entonces fu Magcftad grande ánimo, den del Señor de llevarte á aquel lu- 

y fortaleza , y con grande confuelo mió, gar mytkrioío que vés. Fui con ellos , y 
de verme reducida á aquel palio , refpon- en llegando , me mandaron fentar en U 
di las mifmas palabras que en los paliados, filia que dije. Sentí notable difiailtad pa 
profellandomc digna de todas aquellas pe- acetar aquella honra , de que era tan in- 
ñas i y añadí : Norabuena , mis Señores, digna : elUba con grandifeimo encogimien- 
aqui eíiá la cfclava de mi Dios : liagafe to , telignada si , peto clcufandomc íon 
en mi la lantiísima voluntad. Miraba yo la humildad que me caufaba mi proprio 
anre tanto el lago de parte á parte , y conocimiento. No acaaron aquellos Sc- 
buelta á mis Señores les dije : Y ellos , mis ñores Angeles mis clcufas i fentaronrae m 
Señores Angeles, han de it conmigo? Si Ja lilla, v luego myfteriofamcnte , con to- 
irémos , alma , refpondicron ellos , que afsi da aquella lagrada compañía , fui llevada 
lo tiene ordenado el Señor de la Magef- .á la CcletUal Jeru!alcn. En llegando , dc- 
tad. Y'o, con afedo de padecer mas , bol- xc la (illa , y me pjllré debute de la In- 
vi á preguntarles : Y , mis Señores , ten- m>.*nía Magellad de nucílro gran Dios , y 
go de quitarme los zapatos , que parece 6eñor Ttmo , y Uno , que con amor , y 
roas á propofito ir deltalza , que de otta b.-nigoidad me dijo : Seas bien venida, 
manera? Y aquellos mis Señores, contor- al.ua, á elle lugar: quién te ha tcahido 
mandóle con mi afedo, me dijeron : Sea a jui? Quites fon tus afeólos , y defeps? 
norabuena, criatura del Señor, como L.las palabras del Scñoc caufaroq de ííuc- 
TomoII. C vo 
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vo en mi , y con grande luz , un alto amor, y caricia roe fbc Tacando el Sc- 
conocimiento , y profunda noticia de mi ñor , como á Ja orilla de aquel inmenlo 
miferia , y de mi nada , y de como ha- golfo , adonde vi unos Angeles , que co- 
vicndo recibido de cfte gran Dios tantas, mo admirados , decían : Alsi levanta Dios 
y tan grandes miíirricordias , eftaba vacu á los humildes de corazón. Fué poco á 
de todo bien , y eftaba llena de toda mal- poco , y como por íus gradas , baxando- 
dad. Conocí vivamente la obligación que me el Señor de aquellas alturas i y de 
tenia á elte Señor , por haverme prelcrvado trecho en trecho como iba baxando , los 
por fola fu bondad de culpas mas graves, Angeles del Señor me decian las mifmas 
Tiendo yo por mi miícria capáz de codas palabras que al principio. De efta mano- 
ellas. Confumiame efte claro conocimien- ra el milmo Dios , acompañado de infi- 
to , y con fervorofo afedo me lumia en nitos Angeles , me bolvió á efte deftiec- 
el muladar de mi vileza : gemia , lamen- ro , hafta ponerme en mi rinconciüo , con 
tabame , y doliamc de todo corazón de que no lentí tanto la baxada. Aun aqui 
aquellos pecados grandes que pudiera ha- quedé en una grande lülpeníion , y quan- 
ver hecho , Ti la divina mifericordia no do boI\ í del todo á mí , yá no vi al Se- 
me prefervára : parece que al njifmo mo- ñor en aquella forma myftcriofa que an- 
do que entonces me doliera , Ti viera que tes. Díle como pude las gracias , por fu 
los havia cometido ; y efto iniTmo le reT- bondad , y por las milcricordias que ulá 
pondi á mi Señor , diciendo , que c(los con tan viles criaturas. Sea bendito para 
eran los afeólos que fentia. Eftuve afsi un íiemprc miUaccs de millares de veces, 
grande rato , y parecíame que eftaba fu Amen. 

Magcftad oyéndome con gufto, y agrá- „Es mucho de advertir en efta víTion, 

do s y entonces con grande benignidad me „que con Ter el mas horrible de fus paflbs 
dijo : Bueno cftá , alma , tu exercicio, 
bien me has contentado con ellbs afectos: 
vente ahora conmigo , y dcfcanfarás. Co- 
mo yo eftaba con la mil'ma luz que de 
antes, y vívifsímo el conocimiento de mí 
grande mifetia , repliqué , diciendoie al Se- 
ñor : No , no , Dios mío , y Señor mío, 
no , en ninguna manera , que no foy dig- 



,el haver de pallar aquel encendido lago 
„del Purgatorio , aqui folo es adonde, ni 
„tuvo temor, ni padeció el menor traba- 
„jo, dolor, y fatiga, que los anteceden- 
„tes. Creo fiié la caula, porque con ma- 
„yor aliento defco , defcalzandofc , pad&- 
„ccr mas, y Ter peor tratada. Porque es 
„afs¡ verdad, que quantoel cfpíríru mas 
na de llegarme á Ti, y con efto me re- ^denodada, y gallardamente fe reluclveá 



tiraba quanto me era pofsible. Pero el Se- 
ñor Dios nueftro , con mueftras de fua- 
vifsíma blandura , me bol vio á llamar, 
diciendo : No te encojas, ni huyas , alma, 
de mí j y con fuerza Tuave me atrajo á 
sí , á quien me Tenti unida con eftrechif- 
íima unión ; y aunque al principio de ella 
parece que pude ufar algo de mi afedo, 
y como corrida de mí mifma, procura- 
ba retirarme , poco defpues no me dio 
d Señor lugar á mas. Unida , pues , del 
todo con efte gran Dios , me llevo fu 
Magcftad á unas alturas inmcnfas , y que- 
dé anegada en el mar inmcníó de aquel 
Divino Sér , adonde íe me delcubrieron 
altifsimas grandezas luyas i y delpues de 
eftár aqui no se quánto , con liimo 



„ humillarle, y padecer por Dios, tanto 
„ Tiente menos la pena } y lo que es mus, 
„ llega á Tentir conliiclo en el nufmo tri- 
„bajo. 

„Mas íiiave, y no de menor myfte- 
„ río, es otra vilíon que tuvo á efte mif- 
„mo propolito, y ella cuenta alsi: 

Con la luz ordinaria , que Tu MageP 
tad rae dá en efta parte , íc me excito el 
otro día an vivo conocimiento de quán 
natural lugar , y quán apropofito me era 
el muladar de mi vileza , y cftarme muy 
de alsiento efcarbando en la corrupción 
de nueftra naturaleza , y en mis faltas , y 
deferios : efto amaba , efto defcaba. Fue 
creciendo h luz , encendióle el afc<flo , y 
íulpcndlmc del toda Alli me pareao , que 
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andaba por un grande campo con grande 
ligereza , y que con mucha Iblicirud buf- 
caba un muladar el mas hediondo , adon- 
de hicieflc mi morada ; y dccia cnrrc mí, 
con extraordinarios afectos : Veamos l\ 
puedo hallar ede muladar profundo , y 
afqucrofo , que es mi proprio lugar > y íi 
nueftro Señor me mandare algo , 6 qui- 
íiere algo de mí , allí me hallará. A efte 
tiempo me dijo fu Magefkad : Ven acá, 
alma raia , vente conmigo. Pero yo , co- 
mo eíbba ran feñoreada del afedo de mi 
baxeza , (in mas miramiento , refpondi: 
No Señor , no Señor mío , no tengo de 
ir ahora contigo , que voy con toda prieíla 
á bufcar mi proprio lugar. Pues díme al- 
ma , bol vio el Señor , que lugar es eílc 
tuyo tan proprio , como dices ? Señor , re- 
plique yo , el muladar de mis miferias: 
alli me quiero eftár de a(sienio: íi algo 
qnifíercs mandarme , bulcamc , que alli me 
hallarás. Y como quien defeaba concluir 
con el Señor , y fcguir mi camino , aña- 
dí : Voymc , Señor , voyme. Parece que 
moftraba el Señor benignifsimo fingular 
agrado , y gufto en oírme , y dijome : An- 
da , alma , en hora buena , vete adonde 
vás. Torne , pues , con fuma ligereza á 
bufcar aquel lugar mió ran delcado , y an- 
dando aisi por aquel campo, dctcubri al- 
go lexos de donde yo e(\aba un grande 
muladar. Corrí á el con fuma velocidad , y 
con grande güito, y coníuclo mió, fu- 
bi á lo mas alto de el , y pueña de ro- 
dillas , las manos juntas , y los ojos cla- 
vados en el Cielo , afervorizado el afedo, 
íénr't grandifsimo confuelo en mi alma. 
Viísé alsi un rato i no podré decir que 
tanto feria ; y vi luego , que venían unos 
Santos Angeles con un aísiento muy myí^ 
tcriofo , y rcfplandccicnrc , y que poco á 
poco llegaban á las fildas de aquel montón 
hediondo de mi muladar. Dábame eílo pe- 
na , y congoja , y rebufaba quanto podía el 
atender á ello , y eíbbame con mi Dios á 
la manera dicha. Llamábanme aquellos pu- 
riísimos cfpiritus con un modo cariñoib, 
diciendo : Alma , y criatura del Señor , que 
haces ? Vente , vente con noforros en el 
nombre del Señor , y repetían eílo alguna» 
Tomo IL 
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veces. Pero yo hallábame muy bien allí: 
te nía gran dificultad en relponderles , y ni 
me daba por entendida , ni qnilíera penfar 
que me llamaban ; folo decía a'guna vez: 
Quién llama > Quién llama > A quién buf- 
can? Y quedábame como antes con nuel\ro 
Señor , proliguiendo en los afectos de mi 
oración. Relpondianmc ellos : Alma , mi- 
ra que fomos Angeles del Señor de la Ma- 
geftad , y venimos á ti por íii divina orde- 
nación , para que te vayas con nofotros. 
Yo callaba un poco , y decía luego : Yo no 
entiendo eílo , Señores , palien adelante^ 
que no me buícan á mi : pallen adelante. ; 

Ellando en ellas demandas , y rcljnieí^ 
tas , me hallé en un grande enagcnamiento^" 
y como adormecida en Dios. A ertc punto 
los Santos Angeles Ucearon con aquel myí^ 
lerioíb afsicnto , y cogiéndome con la ad- 
mirable decencia que íuelcn , con blandura^ 
y íuavidad , rae fentaron en el. Sentíalo yo> 
algo , aunqiie poco , por eftár ran anegada. 
Luego me íubieron á la Celeftial Jeruíalciv 
y me poílraron delante de la Divina Ma- 
gcllad , diciendo : Señor Dios nueftro de 
la .Magelhd, aqui te trabemos elh alma» 
y criatura , que nos has mandado traher: 
grande por Cierto fué íu dificultad , gran-, 
de la repugnancia que ha tenido de veair 
con noíotros : no lo podramos acabar c Jti 
ella , y cíiiulabalénos mucho. Oyó el Se- 
ñor lo que los Santos decian , y con ma- 
geíiuoia gravedad reípondio : Bien eftá. Y 
bucito á mi , que eíiaba como dije poílradu 
delante de íii divino acaramienro , me dijo: 
Alma , cómo has hecho tu eílo ? Cómo 
has rcliíiido á mi ordenación , efcufadote, 
y no obedecido luego á mi mandato ? En 
oyendo clias palabras , parece que tcmi. 
Profiguió el Scñon l omad, Angeles rnios, 
eíb criatura. Aqui fue donde me vi tcme- 
rofa , juzgando , que fin duda quería d Se- 
ñor ordenar á aquellos Minillros liiyo¿ 
hícieílcn en mi un exemplar caíliga Acabo 
el Señor la razón comenzada , diciendo: 
Y pondreisla en aquel higar eminente qac 
veis allí , fobre el qual pondréis un letrero, 
que diga : Afsi levanta Dios á los humildes 
de corazón , y pequeñuelos en fu eíbma. 
Hizofe todo alsi , y en aquel lugar me 
C 2 que- 
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quedé en una aprctadifsima nnion con nucf- veras de mi ardiente afeito, me dijo el 
tro gran Dios , y Señor , perdida del to- miímo Señor : Pues c ómo , fi eres la que 
do, y como anegada en el Divino Ser. dices, vienes tan hemiofa , y rcíplandc- 
No sé qué tanto duró. Salí de elb unión, ce tu vcílido tanto >. Señor , relpondí yo, 
y quédeme como en un fueño cfpiritual, cfto no es mió , recibidolohc , que iia- 
con grande confuelo , y raras noticias de da de efto tenia yo : tuyo es , que lü me 
cofas muy fuperiorcs. De aquipoco á poco lo difte. Tues fi es mió, volvió el Señor, 
me filé defpertando el Señor, y me volvió á ofrécemelo todo. Comencé luego con grjn- 
mi rincón , adonde fenti con grande con- de promptitud á ejecutar lo que fu Ma- 
fuclo de mi alma haver recibido en cfta gcftad mandada : quitémc todo aquel or- 
ocafiondcmi Dios extraordinarios bienes, nato, y galas, y ofrecílas al Señor con 
Plegué á fu Divina Mageftad no los pier- toda mi voluntad. Su Mageftad Jo acepto 
da yo por mis grandes faltas , y lepa ícr todo con grandes mueftras de gufto , y 
agradecida á tantas mifeticordias. Sea él agrado i y luego me lo volvió todo nota- 
bendito para fiemprc. blemente mejorado , y con grande aumen- 

„EI querer Dios nueftro Señor tantas ve- to de valor. Encubriófcme entonces lu Ma- 

„ces, que efta fanta alma le refirieíTe, y con- gcftad , cotno dcfapareciendofc , y mis fc- 

«taflc los afectos de fu corazón, que cl ñores los Angeles , que cftaban conmigo, 

„mifmo Señor le daba , y tanto mejor co- me llevaron por unas gradas muy clpacio- 

„nocia, que ella mifma, es muy con- ías. Defde allí comencé á oir muíica de An- 

„ forme al modo con que habla cl Efpi- geles,que con celeQial harmonia , y voces 

„rita Santo en los Cantares. Y ligniíicafe íbbre manera admirables , cantaban ala- 

„con efto vivamente el agrado, y gufto bauzas á Dios. Acabando de fabir las gra- 

„con que fu Magertad cftiende á los afee- das en un lugar anchurol'o, como unan- 

„tos de contentarle con profunda humil- churofo Presbyterio, vi un Altar riquifsi- 

„ dad, por quien es mejor, y mas dulce- mámente adornado, y en cl á la Magef- 

„ mente fe explica, que por quantos diC- tad de Dios nueftro Señor, y una Hollia pc- 

„curfos &brica el entendimiento. Es íabro- queña como una forma: no con la grof- 

„íifsimo á efte propolito, y muy de la fura de las de acá , fino delgadilsinia , y 

„ materia en que eftamos, lo que una vez en un modo muy cfpiritual > y cftando 

„ le pafsó con fu Mageftad , y ella reñcre yo allí de rodillas , el Señor fe llegó á 

„alsi. Fué el año de Icildcntos y veinte y mi, y me pufo en la boca aquella for- 

„ cinco. ma 5 y aunque conocí que era el Señor, 

Haviendome dicho nueftro Señor , ( cf- no le vi todo en figura corporal , lino fo- 

taba yo en oración con varios afectos , que los los dedos de una mano. Sintió mi alma 

brotaban del conocimiento de mi bajeza ) grandifsima dulzura > y cayéndome con ua 

que le dijeÚé yo todo mi íentimiento > y deliquio en los brazos de los Angeles, 

comenzando yo á referille lo mucho ma- me quedé allí en un fueño cfpiritual > y 

lo , que de mi fentía , yendo proliguiendo defpues , volviendo en mi , me hallé en 

en ello , me arrebató al Cielo , fubiendo mi apofcntillo. Sea el Señor bciKiico poc 

como por una lluvia muy efpcfa ; pero muy üempre. Amen. Amen, 
blanda , y apacible. Parecian fus gotas de 

oro , como unas ojuelas menudias. Con CAPITULO Y. 

cllas quedó todo mi veftido dorado , y n z. r ^ , ... 

, , . , ' üectbe otros favores finvulartistmos de 

muy reíplandeaente , y en la cara , y ma- r\ ' j- /'¿ '"v 

. , ■ , , Vtos.por medio de ¡u profunda 

nos donde caían hacían cl milmo efcCto •'^ . u j j 

de reiplandor. Fui prelcntada aísi delante hHmtldaa. 

de nueftro Señor > y mandándome lu Ma- „ O I han fido Angulares los favores , que 

geftad que proliguicfle en contarle loque „0 cfta Virgen recibió de la hbcralilsi- 

de mi fentia , y haciéndolo coa todas las „mamaao de nueftro gran Dios, y Se- 

vv „ñor 



Digitized by Goo¿: 



Doña Marina de Efcobar. Lib.I. Cap. V. 2 



„ñor por medio de íu humildad, como 
„haíla aquí luvemos vifto; el que agora 
„nos ha de contar tiene tan particuia- 
„ res circunílancias del conocimiento pro- 
„ prio con que ella fe juzgaba por vilifsi- 
„ ma , de la ternura , y Eimiliaridad con que 

Dios la trataba , que fe puede , á mi 
„ pobre juicio , tener por lingularifsimo. 
„Y folo aquellas almas, que proñinda- 
„ mente han ahondado en la conlidcracion 
„de quál Tcrá el amor de un Dios hecho 

Hombre , y nacido por ellas en un pe- 
„lebre , azotado , y muerto en una Cruz, 
„ expuedo de continuo en el Divinilsimo 
„ Sacramento del Altar á los iacrilcgios 
„de malos Fieles , á los ultrages del hcrc- 
„ge, porque el corazón devoto fe apro- 
„vechede los inmcnios teíbros deCugra- 
„cia , y fu candad inmenía , (e uoa mas cí- 
„trechjmcnte á los Judos , con quienes el 
„milmo Señor cooficiTa en la Efcritura tiene 
„ todas lus delicias, ya quienes tiene por 
„ niñas de fus ojos : Solo digo , las almas 
„que profundamente meditan eílas verda- 
„dcs, que tan obligados edamosá creer, 
„y por quienes con grande gufto diéramos 
„la vida , no quedarán aqui dudofas al ae- 
,,dito de lo que leyeren , lino antes confor- 
„tadas en la íé , en la benignidad inñnita de 
,,un Dios tan bueno. Dice , pues , aísi la 
„ Virgen en un papel á fu ConfelTor: 

No ha mucho que cdaba conociendo 
mi flaqueza , y mil'eria , (intiendo amar- 
gamente mis faltas , y defe¿Vos i porque 
me parecía que aquel dia havian fido mu- 
chos. Decíale yo á nucftro gran Dios, y 
Señor muchas cofas conforme d la vehe- 
mencia de mi afc¿bo} y entre ellas, yá 
medio fuípenfa, y toda abrafada, decía 
muchas veces : Dios mío , y Señor mío, 
unas cucnras tengo , yo tengo uius cuen- 
tas. Era mi intención , conforme al pro- 
fundo conocimiento que tenia de mis cul- 
pas , aiul\ar las cuentas de mi alma con ef- 
te Divino Juez: pedílle mi(ericordia , y per- 
don , y que cito quedalfe ajullado de la ma- 
nera que el Señor quena. Entonces , con 
un modo (ingularmente canñoío , me dijo 
fu Magetlad : Alsi , alma , que tienes cuen- 
tas, pues que quieres agora, lacalas no- 



rabuena , que de muy buena gana te las 
bendeciré , para tu confuelo , y provecho 
de muchos , á quien las repartieres. Yo, 
que vi quecfte gran Señor, como cntrc- 
teniendoíi: fuele un padre con una hija 
chiquita, 6 como divirtiendo mis andas, 
hada del difsimulado, y del que fe equi- 
vocaba en la palabra > refpondi con ua 
modo notable : Que , no , Señor mío , y 
Dios mío , no fon eíTas cuentas las que yo 
digo : ni por penfamicnto quiero nada 
en cdc particular, lino que en todo fe 
haga tu voluntad. Las cuentas que yo di- 
go , Señor mió , fon las que yo dcfeo lu- 
cer contigo , en pago de mis culpas , y pe- 
cados , y de mis naturales defedos , que 
he cometido delante de tu Divina Mageftad, 
para que ajuiladas ellas, til quedes conten- 
to , y fatisfccho , y pagando yo las debidas 
penas , quede en tu amillad. Ellas fon , Dios 
mió , las cuentas , que con todo el afeílo 
de mi alma , poílrada ante tu divino aca- 
tamiento , vengo á hacer contigo. Oyó el 
Señor lo que yo decía , y con el milmo 
agrado cariñofo que antes , ( pero en to- 
das ocafiones fe mezclo éílc con una ma- 
geftad gravifsima , que igualmente pone te- 
verencu , y engendra amor , que líempre, 
quanto en lemcjantes ocalioncs el Señor 
mas íe ablanda , y humana á regalar el 
alma , tanto , en medio de unos aféelos 
ricrniíiimos , le aufa mayor reipcto) me 
dijo : Bien elU eOTo que dices , alma , bien 
cíU elfo > pero mira íi tienes algunas cuen->, 
tas , que como te dije , Yo te haré merced^ 
de darles mi bendición, y les concederé 
muchas gracias, é indulgencias, y leráo 
triaca contra toda ponzoña eípi ritual , y 
natural , 1¡ conviniere , á quien bcláre coa 
devoción las ules cuentas , cruces , o mC'^^ 
dallas , y otras colas de devoción. Ello de4^ 
cia lu Mageftad , y con efeclo lo hizo afsi, 
bendiciendo algunas colas de clbs , que 
de nuevo me havian dada Fuciiic.cito 
de mucho confuelo ; y con aféelo granda ^ 
le dije al Señor : Dios mío , y qué han de., 
decir quando las bcláren ? Y im aguardar U 
relpuelh fuya, añadí con gran presteza : p^- ^ 
rán , Señor mío: Bendita fea la bondad de,, 
nuellro gran Dios , y Seócis. £^ diciendo 

• ' cf- 
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cfto , quede confufifsima , reconociendo, grandes como Yo se , y tengo como cC- 

que de mi proprio efpiritu havian Calido ciitos en mi menre divina. 
e(bs palabras , (In aguardar la rcfpiicUadcI PaíTado efto, en cumplimiento de lo 

Señor. Entonces fu M.igc(lad , como quien que el Señor havia dicho , que me havia de 

no hacia cafo de ello, me refpondio : Si. dár algo aquella noche, mirando al An- 

alnja, bien efti eflb, y heme holgidodc gcl de mi guarda, y i los demás Santos 

que hayas conocido el habla de tu el'piritu Angeles mis compañeros , les íígnifico fu 

entre las mias. No te dé pena eíTo que di- voluntad divina , la qual era , que me Ic- 



jifte ; porque te ha acaecido lo que á una 
criatura pequeña , que hablandola (a padre 
á fu modo , ella antes que fu padre aca- 
be de hablar , (ale con alguna coíilla con- 
forme á fu edad , y afedo , de que fu pa- 
dre gufta , y fe rie , diciendolc : Sea nora- 



vantalleu , y poftrallcn fus pies. Hicie- 
ronlo afsi con la díccncia , y prcltcza que 
fuclen , y me poftraron delante del divi- 
no acatamiento. Mandóme luego el Se- 
ñor levantar , y puefta yá de rodillas , me 
dijo : Toma , alma , en tus manos el reto- 



buena , hijo , como quilieres , y dices. Con ro , que requiero dár. Yo eftaba toda tuc- 
eftas fuavifsimas palabras del Señor , volví bada , y encogida oyendo efto , y no ha- 
á quedar con grande paz , y quietud. cía (¡no mirar i una parte , y á otra , adon- 
Profegui en los afectos de mi oración, de eílaban aquellos mis feñores Angeles, 
fíntiendo fíempre la prefencia , y afsiden- en efpeciil el de mi guarda , por ver (i 
cia de fu Mageftad , que de quando en me decian algo de lo que debía de hacer 
quando me decia : Qué haces , alma ? Mi- en aquel cafo. Ulrimamenre , abrí las ma- 
ta ú quieres alguna cofa , que Yo algo nos , como el Señor mandaba , y fu Ma- 
te tengo de dir efta noche. Yo bien lo geltad comenzó á echarme en ellas mu- 
ola , y procuraba divertir la atención de chas doblas , como de oro fínifsimo , y 
cftos favores , quedándome con el mifmo refplandeciente , y él miímo hermofeaba. 
Señor por el camino ordinario de mis y efclarecia la mano del Señor. Fué cchan- 
afcdos. Pafsc en efto mas de una hora, do íu Mageftad muchas , muchas , de ma- 
qucjandome en ella á mi Señor de verme ñera , que á mí me pared an eran infinitas, 
con tantas culpas , y defeftos: pediale , que mas de las que podían caber en mis corras 
pues eftaba enferma , llagada , y leprofa mi manos. Viéndome tan rica con aquel divi- 
alma , que la curafté , y fanaíTc. Añadi, que no reforo , y no fabiendo adonde echar- 
tambien el pobre cuerpo eftaba enfermo, le , miraba al Santo Angel de mi guar- 
y dolorido veinte y cinco años havia en da , y el , con un myfteriofo ademán , me 
una cama , fin haver en ellos vifto la luz hizo advertir tenia yo ceñida una toballa, 
del Sol , ni coG» que le pudicflc aliviar de y levantándola por las puntas , eché en 
los dolores ; pero que efta era mifericor- ella el reforo : abrácele conmigo con gran 
dia, de que yo eftaba confoladifsima , y confuelo , y no reparando en mas, me 
que todo me parecía poco quanto pade- levanté en pie con prefteza para irme. En- 
da. Trás efta hora , y mas , gaftada en lo tonccs , con grande benignidad , me dijo el 
que acabo de decir , me dijo fu Magef- Señor : Aguarda , vén acá , alma , adonde 
tad : Cierto , alma , que me has conten- vis tan aprifa , fin mas hablar ? Vuélvete 
tado en lo que has dicho en efte fegundo i humillar ahí , y mira el relbro que lie- 
punto de tu ejercicio; porque has con- vas. Hicelo afsi, y volviéndolo á mirar, ha- 
feilado la verdad del martyrío prolongado Hé , que en medio de aquellas ricas do- 
c'c tu cuerpecillo > y a&i , no te maravilles, blas havia muchas flores de olor fuavifsi- 



ni íc re haga novedad que ufe contigo de 
mis^ acoftumbradas mitericordias ; pues es 
juño las haga á quien ( como tu inipirada 
por mi dices ) tengo en cftado de cmz , y 
dolores ran prolongados, tantos, y tan 



mo , y de mucho valor. Diólcmc á en- 
tender (ignificaban la buena corrclponden- 
cia á las divinas infpiraciones. Entendido 
efte myfterio, abrazada con mi refero, 
me quedé ea una muy grande íufpcntion.- 

ET- 
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Eftando en ella , fe me llego el Angel de 
mi guarda , y dcfprendicndome la tohalla, 
y tomando aquel tcforo , le guardo en si 
mifmo. Qiiando defembcleíada volvi de la 
fulpcníion , y me lialle lin el teforo , que- 
dé admirada , y con algún poco de def- 
conlbelo. 

A cftc punto » el Señor de la Magcf- 
tad , como divirticndome de cfte cuidado, 
me comenzó á enjoyar , diciendo entre 
tanto algunas palabras myfteriolas , que yo 
no pude percibir, y lobrc una vcllidura 
muy preciofa, me pufo una cadena de oro 
luadiísima, un riquifsimo collar, cintu- 
ra , manillas , y fortijas en los dedos i y 
Ultimamente, una corona precióla en la 
cabeza. Viéndome afsi adornada por la 
milma mano de aquel gran Dios , y Se- 
ñor , no podre explicar con palabras los 
afeaos que de mi bajeza, y nada,á la 
luz de un proprio, y profundo conoci- 
miento , le excitaron : fumiame íin duda , y 
Icpultabame en el abyfmo de mi miíeria. 
Acabado efto , mandóme el Señor pol- 
trar , y me echó (u íantifsima bendición} 
y di)o luego al Angel de mi guarda , y 
á los demás que aili elbban, que me 
llcvalíen aísi como eñaba al lugar que les 
bavia mandado. Llegaron i mí aquellos 
mis fcñorcs Angeles, y me levantaron, 
admirada de tantas mifericordias del Se- 
ñor. Puliéronme un cirio encendido en 
las manos , que eftaba labrado de blan- 
co , y oro > y acompañada de ellos mis 
íeñores, y otros muchos Angeles, fui 
llevada myllcriofamente por unos cami- 
nos admirables , por los qnales me pare- 
cia nunca havia yo ido. Llegamos á unas 
gradas de inmenlá almra, y dcipues de 
haverlas iübido, nos hallamos en una an- 
chura grande , y quadrada. Aqui empe- 
zaban otras intinitas gradas, que volvían 
como a otro lado diferente del adon- 
de citaban las primeras; y lubiendolas to- 
das , inc hallo en la prcicncia de nuelho 
gran Dios , y Señor , delante de cuyo aca- 
tamiento, mis feñores los Angeles rae 
poltraron. Trás ello, le llego á mi el 
Angel de mi guarda: levantóme, y de- 
jóme de rodillas, poniéndome en lasma- 
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nos la tohalla con el teíbro que antes di- 
je, Alli me enfeñó la Mageftad Divina la 
fignificacion del myfterio paíTado , y co- 
nocí , que Chrifto , Dios , y Hombre , Se- 
ñor , y Rcdemptor nuertro , debajo de 
aquellas figuras , por fola fu bondad , y 
miíericordia , me apliaba el tcforo de la 
virtud de fus fantifsimos merecimientos, 
y precioíiísima Sangre , derramada por no- 
íütros. A elle milmo punto me comunicó 
fu Mageftad de nuevo una luz grande , para 
conocer mi nada , y mi gran milcria , y co- 
mo todo lo que podía tener bueno , era 
don Iiberalifsimo de la divina mano , co- 
municado de fu bella gracia , y por fer el 
tan benigno como es. Conocía lo mucho, 
que conforme á todo efto debia yo i elle 
gran Dios» y lo infinito que el mii'mo , por 
lolo fer quien es , merecía fer amado , y 
férvido de todas fus criaturas , y glorifica- 
do en ellas , y no era en mi el afedo me- 
nor , que el conocimiento. 

Dijomc entonces el Señor : Seas bien 
venida , alma , á efto lugar : feas muy bien 
venida , que me contentas mucho , y el 
adorno , y joyas con que te ha enriqueci- 
do el Divino Efpoío. Yo , llevada del afec- 
to , que acabo de decir , defcogiendo la 
tohalla con el tcforo , lo pufe á fus divi- 
nos pies , ofrecicndofelo como cofa pro- 
pria fuya. Fui defpojandomc una á una de 
las joyas todas, que el Señor me havia 
dado , y hice lo mifmo > y últimamente, 
quitándome la corona de la cabeza , la pu- 
íe con lo demás , con un aféelo tan eficáz, 
y ardiente, que li toda la gloria de los 
Bienaventurados , y todos los Angeles fue- 
ra mia , me defpojára de toda , y le la ofre- 
ciera hafta quedar pobre , y d¿(huda , por- 
que fuera el Señor mas glorificado. Quan- 
do me quite el ropagc preciofo , que el 
Señor me havia vcltido , y ofrcd con 
lo demás , vime que me quedaba con 
una túnica blanca como la nieve , la qual 
fe ceñia con un cordón de oro : iba yá á 
quitar el cordón para ofrecerlo también á 
mi Señor. Quando oi al Señor , que con 
grande amor me diio : Alma , no te defci- 
ñas el cordón , ni te quices eilá túnica 
blanu , que aunque es dada por mi , tie- 
nes 
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ncs til buena parte en cl!a con la corref- 
pondcncia i mis inl'pir.iciones de tu li- 
bre alvcdrio. Conociendo ran Ibbcranos, 
y altos myftcrios, piiclhs las manos, le- 
vanté los ojos , dando gracias á eílc grnn 
Señor , y me quedo en una gtandc (uípcn- 
fion. Qiiando volvi de ella , vi uno como 
Sol Divino, y Soberano , que con unos ra- 
yos bellifsimos de fticgo abraíador , igual- 
mente fuerte , que liiave , efclarccia , y bca- 
tifiaba á aquel lugar Ibberano en que af- 
fiftc. Tocada , pues , de eftos rayos toda 
mi alma , fe unió , y como transformo en 
aquel Divino Sol , quedando como en- 
trañada en el. Perdíme de vifta á mí mifma: 
ni puedo explicar con palabras : ( ni las 
hay para cfto ) no puedo decir de ningu- 
na manera , ni por ningún cafo , los bie- 
nes inñnitos , las cofas tan divinas , que vi 
en Dios , y conocí en aquella luz de fus 
divinos obfcuros , que es termino de que 
fuelo uíar , quando no se , ni puedo ex- 
plicar cofa. No sé qué tanto eltuve aquí 
en efta unión profundifsima. Quando vol- 
ví de ella , me hallé en mi rinconcillo, 
íin haver viílo , ni entendido quien me ha- 
via trahido. Pero el Santo Angel de mi guar- 
da , y los otros Angeles , mis Señores , me 
dijeron , como el niifmo Señor Dios, 
acompañado de ellos , y de otros Santos 
Angeles , me havia trahido alli. Eftoy con 
'la admiración que fe puede penfar de ra- 
les obras de cfte gran Señor Dios nuef- 
tro. Sea él bendito millares de millares 
veces , por quien es en si mifmo , y por 
quien es para nofotros , fus pobres criatu- 
ras. 

„En la primera parre de efta vidon, 
„ adonde nueílro gran Dios, y Señor á 
„lo de tiernifsimo Padre trataba eíla alma 
„ fanta , fe exprime vivamente lo que el Ef- 
„piritu Santo dice por el Sabio: Que no 
„folo tiene Dios fus delicias en moraren 
„las almas puras , fíno que parece que jue- 
rga, y fe entretiene con ellas , al modo 
„que con fus hijos , quando criaturillas, 
„fuelen cnrrctenerfe los padres amoroíifsi- 
„mos. Pero noteíc entretanto la l'uma ma- 
„geftad con que conferva el refpeto , y ve- 
„ aeración que recaba en fus ternuras eíle 



„gran Dios , como con la verdad de fu 
,5 gran efpiritu lo dice , y experimentaba 
„cíh díchofa Virgen. 

„ Adonde dice , que con las doblas de 
„oro precioíifsimas , fe jimtaban flores de 
„Ia humana corrcípondencia á las divinas 
„infpiraciones, fe explica altifsimamente lo 
„quc en nueftras obras hay de parte de la 
„ gracia, y de micrtra parte. La gracia fe 
„nos dá por los preciofiísimos mcreci- 
„mientos de Chrifto. Eftos, como dice: 
„de{pues, fon doblas de oro ñnilsimo 
„nucftra cooperación es come flores de 
„ tanto menos eftima , quanto es de favo, 
„ aunque de olor fuave , y de gran precio. 

„ Adviertafe también lo que dijo el Se- 
„ ñor quando la ordeno , que no lo def» 
„ciñefle el cordón , ni íe quitafle la túnica 
„ blanca, ( en que íin duda fe reprefentnba 
„la fantidad puriísima , y méritos deaque- 
„ lia alma ) potque no es decir , que no 
„ quiere fu Mageftad que le ofrezcamos 
„ también efta parte , que cooperando coa 
„ las divinas infpiracioncs , pone el alvedrio 
„ nucftro , que por tantos títulos fe le dc^. 
„be á quien nos dio eíle mifmo alvedrio, 
„y concurre con él á lo que hace, ayudar 
„do de la gracia , fino folo fiic enfcñamos 
„ contra la herética falfedad , que en las 
„ buenas obras tiene nueftra libertad fu bucr 
„na parre. 

„ Harto parece que efti dicho de las 
„ hondas raices que nueftro Señor echo 
„en efta alma de humildad, y proprio 
„ conocimiento, moviéndole tan fcrvoro- 
„fos afedos , y moftrandola para lo mií^ 
„mo tan myfteriolos fymbolos, y llgu- 
„ras. Con todo eífo, una vez , íin el apa- 
„rato de eftas viíiones, le dio el Señor 
„una noticia mucho mas alta , que todas 
„ las pafládas , tan nueva en el modo , tan 
„ íingular en los afeílos , que conticlVa ella 
„ícr la mayor merced , que en efta materia 
„de proprio conocimiento havia recibido 
„de fu Dios. Dice, pues, afsi: 

Eílando una mañana de eftas con nuef- 
tro Señor , y havicndo paflado mi alma con 
fu Divina Mageftad algunas cofas bien gran- 
des, y myfteriofas , me quedé íiilpcnfa en 



d miímo Señor 



el qual me dio enton- 
ces 
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CCS un fcntimiento , y conocimiento al- 
fiísimo, que no hay lengua que pueda 
explicarlo , de Ja grandeza inmcnfa de fu 
ser infinito , y de mi miieria , bajeza, y po- 
quedad. Parecióme que nueftro gran Dios, 
y i>eiior havia hedió en mi alma , con fu 
poder , y labjduría iutinita , una comprc- 
henlion grandHsima de fu grandeza , y ser 
inmcnío^y de mi pequenez, y mifcria, 
y la dejó como unprella , y eftampada en 
lo mas hondo , y lupeiiot de efla mifma 
alma: de (ucrte,quc no fe podia quitar, 
ni borrar de allí i porque cftaba como uni- 
da con ella por la gracia , y poderofa ma- 
no de iu Dios, Erto es lo poco que yo 
puedo decir de efte myíleriolo favor , que 
nic causó tal admiración , y afedo , que 
Ic dije al Señor : O Dios mió , y Señor 
mió ! á buena diclia tengo haver llegado á 
tanta edad , y paflado , y padecido por el 
diicurib de ella lo que tü labes , á trueque 
de haver alcanzado por tu bondad , y reci- 
bido de tu milericordia una cofa tan gran- 
diola como la que me has dado agora á 
conocer de tu grandeza , y de mi mifc- 
ria. Es aísi verdaderamente, que no fue 
cfla merced que el Señor hizo á mi al- 
ma, como las ordinarias de luz, y co- 
nocimiento de fus grandezas , y ser in- 
finito , lino en otro mucho mayor , y fu- 
perior , y diferente grado , como íi dijef- 
Icmos : Danle á uno un plato de algún 
mamar pteciofo , conócele , íabe lo que 
es, percibe lu olor, y no hace mas que 
gulbrlc, y para alli lin comerle; y alsi, 
aunque le es de algún icgalo , pero no le 
íuí\cnta , porque no le llego al ellomago. 
Efta diferencia hay , á fu manera , en los 
dos modos de comunicarle üios , y el al- 
ma. En el ordinario parece que fe le di 
Dios al alma á probar , y ver. En el fegun- 
do , y Ungular , que digo , hace una to- 
ul entrega de si , y parece que fe le une, 
íuí\cntandula > ó digámoslo afsi ,cs como 
ú á uno le molUalfen una riquiísima jo- 
ya para que la viclVe , y conocicüe íu valor, 
y le alcgiraíTc con ella , preftandofcla por 
algún tiempo, quanto al ufo , y fin la 
poilclsion i ó fi i crte mifmo , no lolo le 
modraaen dicha joya , paia que ic alcgca^ 
Tom.lL 



fe viéndola , y conocieílc íii eí^ima, fino 
también le dicficn la pollcllion de ella, 
y quedalíe como cola íiiya. Sea el Señor 
eternamente alabado. Amen. 

„Como es altilsimoel modo con que 
„fu Mageftad le comunicó á efla Virgea 
„en elh ocalion el conocimiento de U 
„ divina grandeza , junco con la noticia de 
y, la bajeza humana > alsi fue también ticr- 
„nilsimo otro modo con que en feme- 
, Jante ocafion la dio luz para los miímos 
„dos efcdos , y ella nos dejo elcrito en cíla 
„ forma: 

Deshaciaíé mi alma con unos afeólos 
raros , que lu Magcrtad le havia comunica- 
do , de amor de si milmo , y de los pró- 
jimos. Dcfcaba ardientemente unirme en 
todo , y por todo con el Señor , como él 
milmo me infpiraba > y fin poder mas , da- 
ba voces en lo intimo del alma , dicien- 
do : Harta quándo , Señor mió , me has de- 
jado \ HaiU quándo te has alejado de mi> 
Repctia erto muchas veces, y llamábale coa 
uiMs añilas tan grandes , que me parece, 
que fi el Señor no refpondiera rebcntaria. 
Oyóme por fu infinita bondad , y mileri- 
cordia , y dijome : Alma , que has \ Que 
quieres ? Yo no te dejo , ni me aparto 
de ti: dime, que es lo que quieres? Se- 
ñor mío , relpondi yo , nada quieto lino 
á tí ) y mira , Señor , lo que quiero es, 
abrazarme contigo con gran fuerza, y 
abrazarte , y apretarte mucho con mis 
brazos. Volvió entonces el Señor coa 
grande afabilidad , diciendo : Qiic dices, 
alma \ No fabes que foy grande , que 
foy inmenfo , y tü un gufanillo , y una 
nada \ Pues cómo quieres abrazarme ? Si, 
mi Suíor , porfiaba yo , abrazarte quiero, 
y entrarte en mis entrañas dentro de nVu 
Mira , alma , replicó el Señor , que no po- 
drás , no cabré en ti. Si , mi Señor , dije 
yo , 51 podré. Alterque un buen rato } y 
íu Magellad, con fuavifsima manfedum- 
bre me fufria , porque veia el ardor de mis 
delcos , que él milmo me eílaba inlpiran- 
do , y dijo entonces : Sea norabuena , alma; 
prueba á ver fi podrás. Y en diciendo erto, 
fe me dió una luz grande , con la qual co- 
nocí fu infinito ser , lii inmcnlá grandeza. 

D Que- 
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Quede admirada , y fumida en el conoci- 
miento de m» mileria , y poquedad ; y ar- 
roiandome en el liiclo de rodillas , puertas 
las manos , y colida la tierra con la frente, 
dije : Ay , Señor mío , qué grande eres ! 
Conficiro mi cortedad , y vileza. No me 
arrevi con efto á mirar , ni hablar mas pa- 
labra , lino que en lilencio adoraba la gran- 
deza de nuclíro gran Dios , y Señor , y mq. 
conftindia en el polvo de nu bajeza } Tolo 
de qtiando en quando decia : Yá , Señor, 
no hay que tratar mas de eflb. Entonces 
me mando el Señor levanrar , y con gran- 
de caricia , añadió : Ea , alma , prueba co- 
mo pudieres , y abrázame. Con el\a licen- 
cia que el icñor me dio , probé, y comen- 
ce á procurar abarcar lo que podía : com- 
prehendí quanto pudo mi capacidad > de 
fuerte , que quede tan llena de mi Dios, 
harta mas no poder, al modo que un val'o 
quando le hinche de agua en una gran 
fuente , haiU que no cabe mas. De efta 
vez me hallé harta , y llena de mi Dios , y 
defcansé en él con una fuerte, y eftrechilsi- 
ma unión , que duró grande rato. Qiiando 
fali de ella me halle en mi rincón , y con 
grande alivio de mis males. Sea el bendito. 
Amen. 

„Los afedos que fe dicen de crtc fa- 
¿,vor al principio , nacen de la vehemencia 
^,dd alma, quando eftá en aquel grado 
„que los Santos Padres llaman lobria era- 
„briagucz de la caridad ; hablaíe de élh 
„ mucho en los Cantares. No eftá el alma 
„entonces , tanto para ver lo que dice, 
„ quanto para Ggniticar lo que ama : no fe- 
lpara en imporsibics , porque le parece en- 
„ tonces, que folo le es impoísible vivir fin 
„ lo que delca , de que fe dice algo en los 
„ Capítulos (jguientes. 

„ Concluyamos efta materia de la hu- 
„mildad , fundada en el proprio conocH 
„ miento de erta Virgen , con un favor 
„ grande que fu Magertad la hizo en el 
„ Cielo, quando ella, para fu humilde con- 
„fii(íon , y reformación de vida , deícaba 
„vcr el lugar , que por lus pecados podria 
„haver merecido en el inherno. Sucedió el 
„año de 6; o. á veinte y cinco de Junio , y 
„efcnbelo ella por ertas palabras: 



Eftaba con mis ordinarios dolores de 
tan prolongada enfermedad ; y aunque afsi, 
ocupada en el conocimiento de mis faltas, 
y milerias, quando me dijo el Señor : Ven, 
alma , y deícanfarás un poco de tus fatigas. 
Yo, que me hallo iicmpre bien en el cxer- 
cicio que dije, relpondi á íu Magcftad : So- 
ñor mió, (i me quieres llevar á alguna par- 
te, llévame al Infierno, ó al Purgatoria, 
para que vea el lugar que merezco , y para 
que la virta de liis penas me incirc á mejo- 
rar , y reformar mi vida , yá que tu amor, 
y beneficios, por culpa mia , no reaban lo 
que Tu quieres de mi. Bolvió el Señor co- 
mo diísimulando , y dijo : Bien clU cifo* 
pero vente ahora conmigo á la Celertial Pa- 
tria. Repliqué fegunda vez lo mifmoi y 
haciendo tercera inftancia, fu Magertad aña- 
dió : No conviene ahora , alma , eíTo que 
pides , porque verás alli cola que te dará 
mucha penx Acabando el Señor de decir 
efto , íe llegó á mi el Angel de mi Guarda^ 
y con refolucion me dijo : Ea , alma, obc*- 
decc, y haz lo que le te manda i y dicien- 
do , y haciendo , me puíó la mano en las 
cfpaldas , y me levantó i y los demás mi» 
Señores Angeles, con la prelteza, y mo- 
dcftilsima decencia , que íuclen , me pulie- 
ron las vertiduras myllcriolas que orras ve- 
ces , y me llevaron á la Celertral Jerulalen, 
adonde en llegando, y puerta de rodillas^ 
aquel Señor que me bavia llamado , dijo: 
Vén , Eípofa de Chrirto , y recibe la coro- 
na , que defde la eternidad re cfti apareja- 
da. Yo OI con liarta vergüenza eftas pala- 
bras , porque como otras veces tantas he 
dicho, nunca me he atrevido á trarar á 
nucftro Señor con erte nombre de Efpofo; 
pero cxccutandofc lo que lü Mageftad lu- 
via dicho , me puíb en la cabeza una coro- 
na de oro muy graiKie, y muy refplandc- 
ciente, con muclu pedrería : al ponérmela, 
dije yo : Señor mió, la corona no le dá li- 
no defpues de los merecimientos, y yo 
aun crtoy en la vida mortal. Relpondiómc 
fu Magertad : En mi mente todos los tér- 
minos eftán cumplidos, y de prcfcntc le 
te puede dár crta corona , por lo que hafta 
aqui has hecho , y padecido. Eftabamc alsij 
pera muy.CQrrida.de verme can honrada. 

- ■ Man- 
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Mando cl Señor en cfto al Angel de mi 
guarda , que me quitaíTe U corona , y la 
guarda íTc , y aísi lo hizo. Qiiedéme luego 
ca una fu/penüon , y fue ño clpiricual, 
adonde el alma con fuma quietud , y fuá- 
vidad defcansoen (u Dios, conociendo, y 
gozando io que el Señor la enleñaba. Hi- 
tando aísi , 01 una íuavilsima mulica de vo- 
ces Angélicas, que eraban cantando ala- 
banzas á Dios : y aunque era tan apacible al 
oido interior del alma , parece que por 
otra pattc dcleaba que celíára, porque me 
diveitia algo de la fuavidad , que en la 
contemplación del ser de Dios gozaba. Ef- 
tuvc alsi algún tici«po , no sé qué tanroi 
pero sé , que linticndo que nucítro Señor 
queiia que me bolvicüen á mi rincón, de- 
cía con grande afecto á lu M.igelbd : Se- 
ñor mió, deiamc aqui , no me bucivas al 
dcftierto : y repetía elto algunas veces ; pe- 
ro lü Magcftad , conlolandome , mando 
que me bolvielíen. Obedeciendo los Santos 
Angeles , me trajeron por orro modo , ó 
camino diferente del que por JoiiJe ha- 
viamos ido , porque me llevaron al Cielo, 
Jcvantandomc como por linea derecha , y 
me ba)aton por bueltas , y rodeos , hafta 
que me hallé en mi pobre apolcntiilo. Sea 
bendito cl Señor por fus milencotdias. 
Amen. 

CAPITULO VI. 

ComiefJZjtfe a tratar el heroyco grado 
(Le perfección a (jue ilego 
ejia Virgen, 

^/^Uien atentamente huvierc leído lo 
„ \^ que hafta aquí dijimos de las pro- 
„ fundas zanjas de humildad, que 
,,nucftro gran Dios, y Señor ahondó en 
^el alma de efta querida Elpofa íuya , yi 
„no fe efpantará de que el edifício hermo- 
„fo de lus virtudes le levantalVe tan alto, 
„que (e pueda tener por uno de los mas 
„ Icñalados , que no folo en el prcícntc , í¡- 
•„no uinbien en los pallados ligios , la 
^benigna, y poderofa mano de elle Señor, 
^por los méritos de Jefu Chnrto, Bien 
^nucftro , formo en fu Iglefia. Véfc ello 
^bicn claro en el cxerdQiQ de todas fus vic- 
Tomo IL 



„tudes, que tan fcveramentc examinadas 
„nos cuenta el Venerable Padre Luis de la 
„ Puente, en la primera Parte de efta Hjfto- 
„ria. Fueron continuándole, y creciendo 
„los nueve últimos años de lu larga, y 
„bien gallada vida, y á efl'e paOo foeron 
„ creciendo las mueftras que Ib Magcftad 
„ le dio del grado de perfección , en que 
„por füia fu bondad infinita la havia puel- 
„to, y para que dclde lu eternidad la ha- 
„via predeftinado. El año de leilcientos 
„ veinte y íietc, por Enero, trás grandes 
„ penas , y dolores , la regalo el Señor coa 
„la vilion liguiente, de la qual fe prueba 
„ bien el punto que vamos tratando. Dice 
„la Virgen afsi: 

A ocho de eftc mes me dijo cl Señor 
rcfueiramente : Vén , alma , conmigo , y 
verás una fiella que fe hace. Fui llevada dd 
Señor al Cielo , adonde lo primero que 
vi, fueron mis padres , y mis quatro abue- 
los, efpcclaculo que me causó grandifsi- 
mo coníuelo : vi también algunas tias , y 
deudos , que conocí acá , y otros , que no 
conoci : todos cllaban contentiísimos : iba 
cl ultimo mi padre , llevando en los bra- 
zos una criaturilla. Fueron en eíla forma 
andando por aquel Ciclo , hada llegar al 
Trono de la Sandísima Trinidad , á cuya 
Soberana Mageíbd , y grandeza hizo mi 
padre gradas , por haverle dado aquella 
criatura , y la dedicó á lu ícrvicio , lupli- 
candole, que la rccibiclVe por luya. Oyó 
fa M^elbd el ofrecimiento , y con mues- 
tras de grande agrado , echo fu bcndicioa 
á la niña , diciendo : Yo la efcogi para MI 
defde mi eternidad : para Mi la quiero , y 
la guardare. Eníeñomc fu Magcllad que 
yo era ¿(la. Sea el bendito. 

„ Pero quál fiiellc efta gradofa clcc- 
„cion , á quinta dicha de efta alma, á 
„quánta gloria del Señor, le mortró íu 
„ Mageftad á veinte de Febrero del mifmo, 
„y refiere ella por eftas palabras. 

Fraíleme efte dia muy abrafada del de- 
ico que íicmpre tengo , por la bondad del 
Señor , de acerrar en todo con fu volun- 
tad fantiisima. Vi entonces la Perfona d« 
Chrifto Salvador nueftro, que llegandofe á 
mí, y tomándome del brazo con aquel 
D a mo- 
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modo cfpiritualirsimo , que otras veces he 
dicho , me llevó contigo al Cielo. No me 
pareció que veía , quando llegue en aque- 
llas Reales Plazas , lino aquel ayrecico que 
fuclo llamar dorado , de colot de nube 
arrebolada, y llena de relplandorcs : de 
allí me llevó fu Magettad á otro lugar mas 
alto , donde eftaban aguas profiindr.simas, 
que parecían un inmenlo mar : navegaban 
por él muchas peilbnas , que iban en unos 
barcos , en compañía de Angeles : ellaba la 
mar en leche, y quietifsima , y ellas tiiuy 
alegres , y regocijadas : pafsóme el Señor 
de la otra pane , no en barco , fino liif- 
tcntada de lu virtud : luego me fubio á un 
alto monte , donde elbba cambien muclu 
gente , acompañada de otros muchos An- 
geles , toda ella alegre , y con grandes 
mueftras de confuelo. De alli me lubió á 
otro lugar mas alto , donde vi i la Ceatif- 
líma Trinidad , que me recibió con gran- 
des caricijs , y mutftras de amor , pregun- 
tándome : Que es ello , alma ? quien te ha 
trahido acá? québufcas? Yoeftabacomo 
admirada i y mirándome á mi, vi que efta- 
ba en habito de Peregrina ,con mt eíclavi- 
na , y bordón , y dije luego : Señor , foy 
eftrangera , foy pobre , y vengo á pedirte 
una limofna : dámela , Señor mió. De 
muy buena gana , dijo lii Mageftad, toma 
de ías rías piezas , que eftán en eQa meíá 
todas las que quilíeres. Bolví los ojos 
adonde el Señor Icñalaba , y vi una mefa, 
llena de tiquilsimas preléas , y piezas pre- 
cioliísimas, que todas fignificaban varios 
dones de aquel gran Señor , como don de 
ptofcaa , don de milagros , don de len- 
guas, y otros femejantes. Eftaba entre 
ellos el don de acertar con la voluntad de 
Dios, y hacerla en todo: en viendo cfte, 
fe me fíie el corazón tras el , y como li los 
demás no fueran tan grandioíos , i éfte fo- 
lo me aficione, y de él eche mano. Ape- 
nas le tome en la mia , quando de aquel 
Señor Trino . y Uno falieron rayos hermo- 
fifsimos de luz , que inviftiendo , y iluftran- 
do todos mis ícntidos, y potencias, me 
penetraron toda , de fuerte , que regalan- 
do con grande liiavidad mi alma , parece 
que me transformaron en el mifmo Dios. 
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Viéndome afsi , dije : Que es cfto , Dios 
mió > qué haces ? qué liberalidades fon cC 
tas tuyas? Refpondio el Señor : No re ef- 
pantes , alma , que no es mucho , que pues 
tú me das todo quanto tienes , y no buícas 
otra cola que á mi , y el cumplimiento de 
mi voluntad , Yo te me dé del todo. 

Fue élla grandiisima mifericordia del 
Señor , y parece que no cabia yo en mi , y 
que clhba como del rodo auícnte de dU 
vida mortal , y decia entre mi: Yá de cíU 
vez aqui me quedare, porque no fabré 
bolvermc. Pero lu Magelhd , que penetra- 
ba mi penfamiento , dijo entonces : Alma, 
quien te trajo , te bolveri, y te irá guiando 
por el camino. Es de advertir , que en eftc 
tiempo que eftuve con la Santilsima Trini- 
dad en lo que he referido , fe me havia en- 
cubierto ta Sacratifsinu Humanidad de 
Chrirto Señor nueftro , de fuerte, que 
yo no lo veía. Elbba , pues , conociendo 
yo como aquel Dios Inmcnfo , y Omnipo- 
tente beatiíicaba á los Efpiritns , y almas 
lantas, que alsiftian en fu prcíencia, y de- 
cia : Quiero mirarlo bien , y cómo paflan 
acá cftos loberanos myftcrios , para decir 
algo de efto. A elle punto vi otra vez á 
Chrifto Señor nucftro, que me dijo: Bol- 
vamos, alma, vente á tu lugar. Bien quific- 
ra yo quedarme alli ; pero í"u Mageftad me 
refpondió : No es ahora tiempo , vente 
conmigo. Bajamos, pues, aquel monte, 
que arriba dije , donde eftaba aquella gente 
muy contenta , y dijomc fu Mageftad : Mi- 
ra , en la vida mortal no tengo á mis juftos 
fiempre en el fuego de la Tribulación : tam- 
bién les doy güilos, y entretenimientos 
con la compañía de los Angeles. Entramos 
defpucs en aquel mar , vile foflegado , y los 
navegantes alegres como de anrcs j pero 
luego fe alteró con unas tormentas terri- 
bles : corrían fortuna los paífageros , mas 
no peligraban } y dijome el Señor : Mira, 
en el mar de la vida mortal hay de todo, 
bonanzas , y tormentas i pero quien eftá 
conmigo , y navega fiado en mi , no pere- 
cerá. Bajamos ulrimamente hafta mi rin- 
cón , adonde me dijo efte gran Señor: 
Quédate ahora , alma , en paz : Yo no me 
voy, que contigo me quedo. Con efto 

def- 
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dcfaparecio : quédeme llena de rufpcnlion, cftas palabras , que mi Dios hablaba , y di 



harta que del todo bolvi en mí. Qijilc dcf- 
pucs decir aquí algo del modo con que 
Dios beatifica á los Santos en el Cielo» pe- 
ro ni hallo lenguage , ni me ha lido polsi- 
ble. Sea bendito por toda la eternidad. 

„No parece que fe pudo explicar mas 
„ vivamente la perfección á que eüa alma 
„dicho(a havia llegado , que con decirla el 



jcle: Señor, quién creerá cflbqucdiccsí 
Y rcfpondió con una Magcftad Soberana: 
No tendrá fundamento para dejar de creer- 
lo, quien creyere que íoy bueno, y Om- 
nipotente, y que Ion mis juicios juftos , y 
mis caminos , y fcndas íécrctiísimas. Aa- 
badas ertas palabras del Señor, rae íubic- 
ron los Santos Angeles á un lugar muy al- 



„Senor , que le le comunicaba del todo, to de aquel Cielo , donde me hallé con una 



„ porque ella en todo buí'caba la gloria de 
„cüe mifmo Señor, y el cumplimiento de 
fu fancifsima voluntad. Pruébale ello mif- 
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„ mo con lo que le fuccdió á diez y ocho 
de Mayo de Icilcicntos veinte y leis, def- 
„pues que cfte Señor, á bien de los proxi- 
,,mos, la havia llevado á muy remotas 
„ Provincias , ( de que ttatarcraos en otra 
^, parte ) y ella efcribc afsi: 

Llevóme el Señor , y dijo : Vén , al- 
ma, y defcanfarás, que te traygo canfada 
por cQos mates , y tierras. Fui llevada á la 
Celertial Jerufalén , adonde pucíh delante 
de la Bcatiísima Trinidad , me recibieron 
los Santos Angeles con grande alegría : ro- 
deaban aquel Divino Trono , y eran infi- 
nitos en numero , y á la manera que fuc- 
len tomar un niño pequeño, unas , y otras, 
quando le llevan adonde hay muchas fe- 
ñoras juntas , que le regalan , y acaricianj 
afsi me trataban á mi aquellos Efpiritus 
Angélicos. Sentábame delante de aquel 
gran Dios, y citaba harto corrida: prc- 
guntabanfc entre tanto aquellos Santos 
Angeles unos á otros : Quien es éfta , á 
quien Dios hace tanta merced , y fe le co- 
munica tanto ? Bolvime yo á los que elLi- 
ban cerca , y decíales: Digan , que es una 
mala Chrirtiana. Bueltos ellos al Señor de 
la Mageftad , le preguntaron : Por qué , Se- 
ñor, has dado tanto á cfta criatura? Y ref- 
pondió el Señor : Porque quife, y porque 
en todas fus obras, palabras, penlamien- 
tos, ydeíeos, ha bufcado fiempre mi be- 
neplácito, y el hacer mi voluntad ; y afsi le 
he dado la llave de mis thcforos, y puerto 
en fu mano la paz , y la guerra : y en todo 
hará conforme á mi voluntad , y fegun mis 

infpi raciones , y las mociones que la daré — ^^....w^.ai .... ,„^^ 

para toda EOaba yo oyendo como atónita quando d Señor me llam67diciendó :* Vén*, 
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corona en la cabeza , y una faeta en la ma- 
no derecha: hallábame juntamente como 
indignada , y queria arrojarla contra una 
periona. Hitando alsi, lubió un Santo An- 
gel adonde yo cftaba , y con grande corte- 
sía me quito la l'aeta de la mano , y en fu 
lugar me puíb un ramico de oliva : bajo 
lucH¿o de alli , y pulo la faeta á los pies del 
Señor : luego me bajaron á mi, y puíc de- 
lante de los milmos el ramo. Entonces fe 
me defcubrio alli la Sacratifsima Pcrfona 
de Jelü-Chrifto nueftro Redemptor, con las 
Llagas do íüs Santiisimos Pies, dignandofc 
de darme licencia para que befarte el uno: 
luego me quedé fu fpcnla; y bolvicndo en 
mi, me halle en mi rmcon. Sea el Señor 
bendito. Amen. 

„Rara lin duda fué la perfección con 
„que mereció efta lierva de Dios ícr The- 
„ torera de fu Magcftad , y con fus oracio- 
„nes arbitra en los íuccrtTos de la paz, y de 
„la guerra de lus tiempos. Quinto en efta 
„ materia ayudalíe á nueftros Reynos, yá 
„los extraños Carbólicos , fe dijo en la pri- 
„ mera Parte , y en otro lugar de éfta fe 
„dirá harto. A lo milmo fe endereza la 
„ faeta de venganza , con que rcveftida 
„del zelo de la Divina Jufticia , quando pa- 
„rcce que havia de lólicitar caftigos, fe 
„fcnr¡a luego trocada en afeaos de miicri- 
„cordia, y la recababa para aquellos con- 
„rra quienes cl Señor eftaba enojado. Pero 
„proIigamos con los grados de fu perfcc- 
„ con, que el Señor en otra ocalíon le 
„moftró fymbolicamente á íiete de Di- 
„ciembre de feifcientos veinte y fíete , y 
„ ella refiere aísi: 1 

Ocupábame orando , y eftaba en el or- 
dinario excrcicio de confiderar mi vileza. 
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alma , fubc por cflas efcalcras. Hice la rc- 
üi\cncia que otras veces ( quando fe me 
dá lugar para ello ) ; pero no balbndo , dif- 
pufeme á obedecer á íu Mageftad , y que- 
riendo lubir por la clcalcra que veu )un- 
to á mi , vi al rededor de ella muchos 
perros , que aunque pequeños , moftraban 
en los ojos , y dientes grande tiereza. Te- 
mí ij pero llegófe á mi un Angel del Se- 
ñor , y dijo : No temas , alma , que no 
hay que temer 5 y tomándome por am- 
bas manos , bueltas las cipaldas á la efca- 
lera , y el roftro acia mi , me fue guian- 
do harta lo alto de clb > y alli , abriendo- 
fc los Ciclos, me entró dentro de ellos, 
diciendo : Entia en los gozos de tu Se- 
ñor. Entré en aquella Cclellial Ciudad , y 
andaba mirando los gozos de ella , que 
eran el miímo Dios , íu Omnipotencia, 
fu Inmenlidad , y los demás atributos , y 
perfecciones divinas. Aertepunto la virtud 
del milmo Señor me rodeó , y me en- 
cerró en sí milmo, dicicndome : Alma, 
entra en la recamara de mis teloros. Alli 
me enlcño fu Mageftad cofas que no fa- 
btc decir : pero entre otras , vi unos co- 
mo foles hermoliísimos , y muy refplan- 
dccicntes, que eran de verdad los tefo- 
ros de Dios i en los quales , con mayor 
dittincion , fe me rcprelcntaban las divinas 
perfecciones , como ü viera cada una por sí 
dividida de la otra. Mirábalos mi alma con 
grande admiración , y gozo. Viéndome afsi 
el Señor , dijomc : Toma , alma , alguna 
pieza de tfla recamara, qual de eflasqui- 
lieres. Yo , como ando liemprc temcro- 
la de mí milma , y defeoíá de acertar con 
las verdades de Dios, reípondí : Señor, 
quiero luz ; y diciendo , y haciendo , me 
ábrate con uno de aquellos loles , del 
qual me revertí de fuerte , que toda yo en 
lo interior , y exterior quede llena de luz. 
Miraba dcfpucs todo lo demás , que en 
aquella dichola morada havia } y vi en un 
lienzo unas letras muy grandes , y muy 
herraofas , y eu ada remate de un ren- 
glón un grande punto. No las entendía, 
ni aun labia leerlas i pero declarándomelas, 
vi en ellas eílampada toda mi vida , y los 
cftados que ea ella havia tenido mi alma , y 



como havia pallado de uno i otro , 7 lo 
bajos que havia hecho , y como por la di- 
vina bondad , de aquellos bajos havia fubi- 
do mas alto > como ii el bajar hnviera lido 
para íubir } y como vi tantos cfcdos de la 
caridad , y mifericordia de Dios , dijele : Se- 
ñor , efto es lo que tú has hecho conmigo} 
pero no ertá lo que yo he hecho , porque 
no ertán aquí , ni mis pecados , ni mi ingra- 
titud, ni lo mal que me aprovedic , y (upe 
lograr tus beneficios, y milericordias. Difsi- 
mulaba el Señor , y haciendo yo inrtancia 
en la pregunta , refpondió : Elfo , alma , y% 
ertá acabado , y quando el pecador hace pe- 
nitencia , no me acuerdo mas , ni hago mas 
cafo de fus pecados. Luego iu Magertad 
me unió contigo en una ertrecbilsima unión 
de amor, mortrandomele tan grande, que 
me perdí de mí mifnu , harta que buelta, 
me halle en mi rincón. Sea el Señor eteriu- 
mente alabado. Amea 

„ Aunque no fea cierto que la pcrmif* 
„fíon de culpas ligeras , quanto roas la de 
„ las graves , lea efedo de la divina predef- 
„tinacion > pero es ciertifsimo , que de las 
„ humanas caídas , qualeíquicra que fean, 
„ fuele el Señor por fu fola bondad tomac 
„oca(lon de aventajar las almas , y que 
„por la penitencia le levanten mas hu- 
„mildcs, y fervorofas de lo que fueran» 
„ li no huvieran caido. Y erto es folo lo 
„que erta Virgen parece que quiere figni- 
„fícar , quando dice que los bajos de 
„ fu vida , y las faltas ( que fueron bien 
„ menudas , y veniales ) le havian férvido 
„para fubir mas> y á mi pobre juicio , efto$ 
„defcdillos fe ligniiiaban en aquellos per- 
arillos menudos, que le impedían lubir 
„ la eí<:alera \ porque ertos , aunque chicos, 
„ fon poderofos á detenernos para no fu- 
„bir á la perfección , harta que con la 
„ divina gracia , y ayuda de nuertro An- 
„gel , nos libramos de ellos. Quán fublí- 
„roe fuelle el grado de perfección adon- 
„de lubió erta Virgen , íi: ve bien claro 
„cn el ertrechiísimo lazo de amor con 
„que el Señor la unió á sí tras mortrar- 
„lc los palios por donde havia lubido. 
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CAPITULO VII. 

C^t4án fiel , y rendido compañero fue el 
cuerpo de efia Vtrgeti a fu efpintu para 
projcguir el camino de la 
perfección. 

„T) lA , como verdadera , es la doftrí- 
„ JL na que los Sancos Padres piucban 
„con eficaces ccí\imonios de la elcntura, 
„cn que nos enrcñan , que como en pe- 
rcadores perdidos , parece que el elpiritu 
„cobra condiciones de carne , y en cier- 
„to modo í¿ brutaliza , con que el mi- 
„(erablc hombre viene á reducirle rodo 
„á un cHado do bellia delentrenada s aisi 
i, en los juftos yá petfcdos, viene el cuer- 
„po (mas, 6 njcnos, conforme el gra- 
„do de ia virtud ) á tener afedos tan de 
„elpiritu , á rendirle tanto á la razón , que 
„ parece le cipintualiza , quedando el hom- 
„bre tan lucero del todo á lu Dios, que 
„eÜá la carne yá tan fuera de impedir al 
„alma en el camino de la perfección, que 
„ antes en fu modo parece que la ayuda, 
„y tírvc para correr mas denodada. Ella 
„ divina Filoíoíia nos cnlcño altifiiimamen- 
„ te elia Virgen, lacada afsi de fu propria 
„ experiencia , como de las viíiones con 
„quc el Señor fe ürvió de declararlela. 
„ Dice , pues , aísi , en un papel que ef- 
„cnbi6 en Septiembre de Icilcientos y 
jjVeinrc y quatro; 

Aunque la carne trabe fu lucha con el 
efpiritu , y la naturaleza , inhciouada con la 
culpa , hace ellorvo á las acciones de la gra- 
da, por el continuo pelo con que el cuerpo, 
y fus ícntidos tiran de la pobre alma para 
abatirla al amor , y ptetenlíon de las colas 
terrenas ) pero alguna vez , previniendo 
nuelho gran Dios , y Señor á un alma 
con las bendiciones de fu dulzura , y ador- 
nándola, y foitaleciendoia con los dones 
de lii gracia, vá junramcnte elpiricualizando 
la mifma naturaleza , y hermanando con 
tan foberana providencia , dilpolicion , y 
dcflrcza el cuerpo con el elpiriiu , que no 
quitando á la naturaleza nueltra el Icr que 
tiene , parece que la JUáDifomu de cal ma- 
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ñera , que fcgun es grande el rendimiento 
con que lo namral (irvc á lo íobrenatural, 
yá en cierto modo fe conoce aquel como 
convertido en élk. Si que el hierro no de- 
xa de íerlo, quando fe penetra, y rcviftc de 
fuego ; y con todo yá no parece el que an- 
tes era , fino mudado en la naturaleza de 
fuego , y con las mifmas condiciones fuyas, 
quanro fe compadecen en tan diverfos lu- 
getos. En crte didiofo eftado , no íolo no 
impide el cuerpo al elpiriru , lino que antes 
parece que le lirve, y ayuda en las acciones, 
como la vida flaca fe aprovecha de unos 
anteojos para v¿r con mas ^acilldad , y clari- 
dad , lo que fin ellos no pudiera. Ella es la 
dicha de elle ellado ; pero no es fácil el con- 
leguirlo , porque liiponc un exercicio lar- 
go , y continuo de una viva mortilica- 
cion en todas cofas , un continuo , y muy 
íicl trato > y comunicación con nucíUo • 
Señor. 

Ello me enfeño una vez la Mageftad 
de Chriilo bien nucllro j porque llevándo- 
me á un prado hermoliisimo , y cubierro de 
viltoliísimas rtores , y paileandjie por él 
conmigo, me dijo : Mira que bello, y 
ameno prado! Aqui le me dio juntamente 
luz iiitciior , y conocí , que aunque como 
aquel prado era de naturaleza de tierra , y 
engendrado de ella j pero en la belleza, 
amenidad , y vifta , parecía muy diferente, 
y lupenor á todo lo que es tierra : afsi 
nucltro terreno natural , unido á un efpi- 
ritu , que ha férvido mucho riempo á Dios, 
y le ha cxcrcitado en muchos, y varios ac- 
tos de todas las virtudes , no perdiendo 
lu natural ser , parece que le ha perdido, 
y que por la unión , y hermandad que tie- 
ne con elle elpiriiu , le ha transformado en 
él , y que yá no ama , ni aborrece de todas 
las colas de acá , lino las que aborrece, y 
ama elle miimo elpiritu. Litando conocien- 
do elta verdad , quilo enícñarme el Se- 
ñor, que en cite miliiio ellado hay mas , y 
mas perfección, y vá creciendo la Iciuc- 
janza de el cuerpo al cipiticu , adonde 
aquel con mayor promprirud le lirve á 
elle } y alsi vi , que de repente convirtió 
lu Magcftad aquel prado en unas aguas cla- 
ras , y iranlparentcs , ícmejantes á íimlsi- 
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mos Cfvftalcs. Diófcmc nueva luz , y co- 
nocí , que aunque eran de la mifma materia 
de tierra , con fu podcrofo brazo havia 
dado á ella mifma tierra tales accidentes, 
haciéndola tan traniparentc , y fútil , que al 
parecer yá no era tierra , fino cryílales. Afsi 
también , dcipucs de largo exercicio de vir- 
tudes , con que el alma lujeta , y rinde aun 
mas el cuerpo con fus potencias, y fcn- 
ridos al fervicio del cípiritu , lo dexa tan 
unido , y hermanado con ligo , que no folo 
no le impide , ni dtorva para ninguna ac- 
ción elpiritual , lino que le halla tan deíem- 
barazado para todas , que puede decir en 
aquel eftado , que tiene fu converfacion en 
los Cielos i porque de ninguna cofa de la 
tierra íc halla prendado , antes con encendi- 
dos afedlos , lin rdiftcncia ninguna de la na- 
turaleza , anu lólo lo eterno , y deíea 
anirle con lu Dios. 

A eñe punco oi una dulce mníica de 
Angeles , que con fuavifsima melodía canta- 
ban alabanzas al Señor. De allí me llevo el 
bcñot al Cielo , y me unió perfe¿bfsima- 
mente con fu Divino Ser , acompañando la 
parte inferior á la fuperior del alma , dán- 
dome muy levantado conocimiento de los 
atributos , y perfecciones divinas. Y havien- 
do cllado atsi , al falir ( á nueílro modo de 
hablar ) de aquella cürechilsima unión , me 
vi á mí niilma toda , con la parte fuperior, 
¿ infeiiot del alma , con el ser fobrenaru- 
ral , y natural > y pude advertir , que efte es 
el pcrfcclilsimo clhdo adonde el cuerpo, 
no lolo no impide el alma en las acciones 
clpintualcs , (ino que en cierto modo , por 
b hermandad que entre sí tienen , y por la 
pcrtcda obediencia con que ib le ha rendi- 
do , participa, fegun fu capacidad.de los bie- 
nes , y gozos del Efpiritu , quedando la na- 
tuialeza enriquecida con los bienes efpiri- 
tualcs, que del alma le derivan. A la manera 
que li un Rey íc quitarte el Toyfón, que te- 
nia al cucilo , pendiente de un collar de ri- 
cas perlas , y pcdreria , y le puficlle en algu- 
na caja de oro , podiamos decir , que no 
io!o quedaba la caja con una nueva dig- 
nidad ) por tener en sí tan rica pieza , que 
havia eliado pendiente de un cuello, y he- 
cho auiento en un pecho Real s (ino que 



podria quedar mas rica , dcfgaiandoíé , y 
cayendo en ella alguna de aquellas perlas , y 
piedras prcciofas. Alsi, aunque el alma íc 
queda con todos íus bienes elpiritualesi per 
ro de tal manera por divina diípenikion 
los comunica á la naniraleza del todo rendi- 
da , y lujeta al cípiritu , que la dexa con 
ellos enriquecida , y ran aficionada á los 
bienes de Dios , que parece que fe vá trás 
ellos , y los ama en lu proporción como el 
mifmo efpiritu. Eíbs verdades, que el Se- 
ñof me enleño en eíla viííon, he experi- 
mentado por fob fu bondad en los citados 
que ha teiudo mi alma. Sea fu Magclhd 
alabado. 

^ Para que mejor fe entienda la doc- 
„ trina dicha , y la perfección grande en que 
„ citaba eíla alma, cuyas gracias recibidas 
„del Señor , tan rendida tenían á la natura- 
„lcza , y cuyo efpiritu ali havia buelto á ía 
„ cuerpo de la miíma condición 5 pondré 
„aqui otro papel, en que por mayor dá 
„ cuenta á lu Confeflór del citado en que fe 
„ hallaba. Es del íiguientc de leifcicntos y 
„ veinte y cinco, por íines de el. Servirá 
„ümbicn para entender el modo con que 
„cn las viliones palladas , y las que íe di- 
„rán, era llevada al Cielo , ü otras partes. 
„ Efcribelo , pues , alsi coa admirable com- 
„prehenlion. 

El citado de mi alma al prefcnte , es el 
que diré. Parece que nucltro gran Dios, 
por folo fu infinita bondad , quiere que las 
grandes mercedes , y mil'ericordias que ha 
comunicado á mi alma , li: deriven , parti- 
cipe , y goce de ellas el cuerpo , al modo 
pofsiblc, en cita vida mortal > porque del al- 
ma parece que íc comunica al cuerpo cier- 
ta virtud, que le eípiritualiza , y en cierro 
modo le proporciona con cíVa mifma alma; 
para que de elta manera tengan entrambos 
una hermandad muy íuperior , y que no fo- 
lo el cuerpo no impida al alma para recibir 
dichas miícricordias , antes le ayude ; y las 
potencias , y íentidos del cuerpo alsi cípi- 
ntualizados íirvan como de anteojos para 
mejor gozar el alma de lii Dios , y ver , y 
conocer íus verdades. 

Ahora que el cuerpo eíti mas enfer- 
mo , y debiiiudo , iieatc d alma , que k 
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filta fo ayuda : no folo por la enfermedad „ cfta Virgen por nombre de naturalezjt^ 



corporal , que de ordinario , dcxada á fu 
naturaleza , impide el mejor obrar del al- 
ma , íino porque tambicn el mifmo cuer- 
po , permitiéndolo alVi el Señor , no aai- 
dc por lu mucha ñaqucza á ayudar al al- 
ma con la virtud que de ella ha recibido, 
como folia ayudarla de antes. 

Quando efto palla aísi , d alma fe 
cAá unida , y abrazada con íii Dios go- 
zando , y no palla á otras coíás mayo- 
res , á que pafl'ára , (i tuviera el locorro 
del cuerpo : y c(te queda como (i fuera 
de ayre, 6 fantaftico, pero obrando to- 
das las acciones humanas con el favor di- 
vino. 

De aquí nace » que quando el Señor, 
conforme á íw divina difpoficion , y bon- 
dad ¡nmcnfa, me levanta á cofas mayo- 
res , que por fu calidad havian , y lolian 
caufar cxtafis , y arrobos , no los tengo, 
antes entonces cftá el cuerpo muy vivo, 
u lando de todos fus ícntidos , y potencias, 
lin impedir lo uno á lo otro. 

También quando el Señor me llevo 
i la Celcltial Jerulálcn , 6 á otras partes 
6 á los nures , donde eftos dias pallados 
huvo borraícas , peleas , y armadas de in- 
fieles , algunas veces voy en Iblo efpiritu, 
y me fienro quedar en mi lugar : otras 
no lo liento afsi , y parece foy llevada 
toda i y por los etcdios divcríbs que cau- 
ían en mi , y claramente experimento, 
los divcrfos modos de elbs idas, juzgo 
fcr afsi lo que digo. El Señor lea liem- 
pte bendito. Amen. 

„ Mucho havia que decir ; pero de tal 
,:,alidad , que los doüos , y mucho nie- 
,Jor los experimentados , fácilmente lo en- 
„ tenderán por si miíinos j y ati>i ^>ara 
„ ellos fiiera fuperflua la explicación: á los 
4, demás fliera inútil , pues nunca la pu- 
„ diéramos entender > y afsi nos debe baf- 
„tar el percibir por mayor, y Icndllamcn- 
„tc, y cdiñcar nudlras almas con lo que 
„ leemos } facando humilde confulion de 
„ quin inferiores eñamos á lo que el Se- 
„ñor comunica á fus amigos. 

„ Advicrtafe , que aísi en cílos pape- 
les , como en otros mudios , entiende 
Tomo II. 



„ o natural , folo aquello que toca al cuer- 
„ po , á fus potencias , y fentidos mate- 
„ riales , que Ion órganos , é inllrum-n- 
„ tos , para que el alma con las potcn- 
„ das efpirituaics obre en las noricias , y 
„ atl'dos íobrenaturalcs. Y de clh natura- 
„ leza dice , que con el favor divino cíla- 
„ ba yá difpuelU para fer apriísimo inftra- 
„ mentó del elpiritu. Y aunque cfta fíg- 
„ nilicacion del nombre naturaiezjt , es 
„ limitado ( porque también en lo racio- 
„ nal hay fus acciones naturales ) pero en 
„ materias myfticas, es muy apta , y uCual. 

«Adviertafe también, que aunque U 
„ virtud heroyca , y compañía de una al-. 
„ nía fanta , con la divina gracia , fuck 
„ reducir un cuerpo á el\os didiolbs ter- 
„ minos, por duro , y rebelde que fea el 
„ natural , y por mas que fu lutura!, com- 
„ plexion de humores , y particular tcm- 
peramcnto le inclinen á vicios , con to- 
„ do ello la fuá ve dilpoficion de nueílro 
„ gran Dios , y Señor , que con fuavidad, 
„ y fortaleza encamina las cofas á fus fí- 
r, nes , íucle ordinariamente á las almas, 
>, á quien deftina á ellado aluísimo de per- 
„ fcccion , prevenirlas ( y es muy íingular 
„ gracia , que nos mereció Chrifto , y que 
„ Salomón agradeció á Dios ) con un na- 
„ wral bueoo , dócil , y acomodado al cC- 
„ piritu , dclde los primeros alientos de 
„ íii villa. Que tal haya fido la providen- .. 
„ cia de Dios en elb parte para con cfta 
„ fu regalada cipofa , nos dice ella , def- 
„ pues de havcr contado ratos favores , que 
„ en cierta ocalion recibid del Señor , con- 
„ cluyendo afsi: 

Pafladas todas las cofas referidas , dc- 
cia yo á nueftro Señor : Dios mió , có- 
mo ficndo yo una crutura tan vil , y tan 
peadora , me haces tantas , y tan extraor- 
dinarias mercedes , que á mi mifraa me 
cauían encogimiento , y admiración ? El 
Señor me rcípondió : Quando te cric , te 
di el natural, y defpues lo fobrenatural, 
difpuefto , y proporcionado para hacerte 
ellas mercedes > y defde mi Eternidad de- 
termine hacerrelas , folo porque quiíe , y 
ij¿ mi voluntad. Causo en mi alma efta 
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admiración, y grande daba, con un modo gravifsimo , y afee* 
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refpuefta grande 
agradecimiento de la bondad de cfte Dios, 
que fea bendito j>ara ílempre. 



CAPITULO VIIL 

Reveíale Omjlo bien meflro a efle tiem- 
po ^ que feria particular MaeJ- 
tro fuyo. 
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OMO cfta Virgen creció tanto en 
perfección propria eftos últimos 
„años, como vimos por los ppeles del 
„ capitulo paílado , que fon del ano de 
„feifcientos y veinte y quatro,y feifcien- 
„ tos y veinte y cinco , fueron también cre- 
„ciendo los&vores divinos, (que parece que 
„en eftos nueve añospoftreros fon tantos, 
„como los que en los fetenta paflados ha- 
„via recibido ) comunicandofe fu Magcftad 
„ mas , y mas á un alma , que para tanta 
«gloria fuya pufo por exemplar de virtudes 
„á nueftro ligio , y por prodigio dclasdi- 
„ vinas mifericordias á los venideros. En- 
„tre eftos favores es fingularifsimo el que 
„ella recibid mediado de Enero dd año 
„feifcientos y veinte y feis , que aunque to- 
„a otras muchas materias, es muy proprio 
„dc la en que vamos tratando fu alta per- 
„feccion j porque ninguna cofa la indu- 
„cia mas , que ver , que nueftro gran Dios, 
„como linobaftáran tantos hombres fan- 
„ tos , y do¿los vivos , tantos yá difuntos, 
„y bienaventurados 5 y finalmente , tantos 
„ Angeles fupremos, que continuamente 
„la afsiftian , y enfeñaban, la dcputaflcen- 
„tonces por particular Maeftro luyo á fu 
„mifmo Hijo Chrifto Jefus , Salvador nucf- 
„tro. Efcribc ella efta admirable viüon por 
^eílas palabras: 

Recogímecon nueftro Señor en unos 
muy fuertes defeos , y encendidos afc¿los 
de acertar con fu fantiisima voluntad en to- 
das mis acciones; y particularmente le pe- 
dia luz , y conocimiento de fus verdadesj 
y havicndo paliado otras cofas particulares 
con fu Magcftad , vi que Chrifto bien nuef- 
tro , en la forma que quando era niño de 
doce años, acompañado de muchos An- 
geles que le adoraban , y cortejaban , an- 



tuolb , pafteandofe por una como fala ; y 
'mirando á una parte, y á otra con íémblan» 
te de cuidadofo , hizo un grave ademán 
con fus fantas manos, y dijo: No hallo. Pa- 
dre mió , una criatura , un fugeto , que mo 
quadre de todas maneras , para acudir á las 
neccfsidades , y conluclo de efta alma. No 
le hallo , Padre mió , ni puedo defcubrillo! 
Oyendo eftas palabras tan myfterioí'as, 
y pareciendome que no me faltaba nada 
en aquel particular , que el Señor dccia , y 
de que fe quejaba, y que lo tenia todo muy 
cumplido en lo efpiritual , y temporal , y 
aun fobrado , quedé admirada , y con 
mis acoftumbrados temores iba , y volvia 
á nueftro gran Dios, ILipIicandole me alum- 
brafte , y dieílé luz para conocer fus ver- 
dades. No ceftaba aquel Sacratifsimo Ni- 
ño de repetir las palabras dichas , y hacer 
con fumamageftad las mi fmas acciones. Ul- 
timamente vi , que fe fubia myftcriofa- 
mente al Cielo , y poftrado delante de fu 
Eterno Padre con grande reverencia , le di- 
jo lo mifmo , con demonftracion de fenti-. 
miento por no hallarlo que dcfeaba. Miró- 
le fu Mageftad con grande agrado, y amor,- 
y echándole fu fantifsima bendición , le ref- 
pondió : Bien eftá eílb , hijo mió muy 
amado : bien eftá eílb , que dices j y vuel- 
to á mí , me dijo : Ven acá ni agora , al- 
ma mia , vén acá , y mira ácia aquel lu** 
gar de efte Cielo mió. No pude yo reliftir- 
me , y miré rendida á la parte que el Se- 
ñor apuntaba : vi una perfona grivifsima, 
que eftaba alli : entendí que tenia un efpi- 
ritu fupcrior , y de eftraña virtud , grande- 
za, y fabiduria , y no fe me defcubria quién 
era. Quedé como fufpcnfa, y dijome íu Ma- 
geftad : Alma , eOe Perfonage que ves ahi, 
ha de ícr tu guia , y tu Maeftto , y el que 
te ha de ayudar en todas las coías , y te en- 
fcñará todas las lenguas. 

Eípantadayo de lo que ola, refpondi 
con humildad , y encogimiento : Señoc 
mió , tu eres mi Dios , mi guia , mi luz , y 
mi Maeftro , cómo me quieres entregar á 
otro ? Y parecía hallaba mi alma en efto di- 
ficultad j pero efte Señor Dios nueftro, me 
coofoiói diciendo : Aísi es, y (erá como lo 

di- 
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dices , alma, y rú agora no entiendes lo que 
en cfta parte hago contigo , hafta que Yo 
te lo deícubra , y declare mas. Señor, Dios 
mío , replique yo , hagafc en todo tu fan- 
tiísima voluntad. Halme dado , Señor, 
tantos Angeles por fola tu bondad, co- 
mo Tabes ; y e(\os me hacen merced , me 
ayudan , y acompañan por tu divina or- 
denación tantos años há > y todo eílo no 
debe de bailar , fegun es grande mi mi- 
feria , y necefsidad. Tu (eas bendito poc 
tus obras , mifericordias , y altiísimos jut- 
cios. Bien cí\í eíTo , alma , dijo el Señon 
pero mira , quando un Rey tiene un hijo 
Principe , y heredero de fu Reyno , que le 
ama como á sí milmo , no fe contenta 
con darle ama, que le crie á fus pechos , ni 
otros que le viftan , y calcen , otros que 
le traygan por los andadores, y que le 
recreen , y feftcjen : fuera de eftos , fcñala 
Ayo , y Aya , que todo cfto conviene á 
la grandeza del Rey , y de fu hijo el Prin- 
cipe que fe cria. Y tris todo efto , fiem- 
prcelfe Rey queda como Superintendente 
de toda eíla familia en el cuidado de crur 
al hijo > y con paternal folicitud , y amor 
mira fu buena crianza , comodidad , y acre- 
centamientos. Pues afsi es en fu modo , al- 
ma , lo que Yo hago , y la providencia 
que tengo con aquellos mis efcogidos , en 
quienes por mi bondad pufe los ojos def- 
de mi eternidad. 

Admiróme el razonamiento de fu Ma« 
gcftad , viendo aquella caridad infinita , con 
que atiende al bien de fus pobres criatu- 
rillas , y en todo me cftaba íícmpre con 
un modo de natural encogimiento , y ref- 
peto al trato de aquella peribna, que le me 
íeñalaba para Maeftro > porque á mt me 
parecia dcbia de fer el Supremo de los 
Angeles, y de fmgularifsimas calidades. 
Ve'ule yo con un modo myilerioíifsimo, 
como veítido del Efpiritu mas puro, y acen- 
drado de todas las Religiones, que tiene Dios 
en fu Igleíia ; y como fi por un modo ine* 
£ible eiluviera adornado de todos los habi» 
tos de ellas > y que eíle fugcto era capaz, lien- 
do uno , de todas eílas perfecciones juntase 
y que íabiendo pcrfedtifsimamente todas 
las ciencias, y lenguas, podía hablar, y 

Tom.IL 



cnfeñat con todas ellas juntas : de fuerte, 
que en una fola cofa , y una mifma ver- 
dad lo comprchendicfle todo ; y afsi , po- 
dia fer pcrfedilsimamentc Macllro en to- 
das materias fnpcriores , efpirituales , y ex- 
traordinarias , con virtud para alentar , y 
ayudar en lo natural , y ordinario á fus dif. 
cipulos. Todo efto concebia yo ( no podre 
explicar el cómo ) del efpiritu , y propric- 
de eíte Supremo Atigcl , que por tal le te- 
nia entonces , pcríeverando liempre en iiü 
el natural encogimiento de oírle , y comu- 
nicarle , y eítando como atajada , y fuf- 
penfa en el myllerio. 

Eftando en cfte embelefamicnro , llego 
i mi un Bienaventurado Santo , Patriarca 
de Cierra Religión , y me mando , que de 
fu parte dijellc ciertas cofas á unos Re- 
ligiolbs fuyos , que nombró. Reparé , que 
entre los otros vivos , havia también nom- 
brado uno , que era yá difunto. Quedé 
turbada , y con mis ordinarios temores de 
íi padezco engaño > y dccia entre mi : Qné 
es efto ? Siendo yá difunta efta pcrlona, 
cómo , ó para que me havia de decir el 
Santo Patriarca, que también le hablafleí 
Hilaba en efta duda > pero liempre con<- 
fíada en el Señor Dios , que me darU 
luz , como liempre lo hace por fu mife- 
ricordia , para lalir de efta pena. A eftc 
punto le llegó á mi aquel Angel Supre- 
mo , y con un modo gravifsimo , lleno 
también de caridad , me dijo : Alma , de 
qué te afliges \ Que es la caufa de m tur- 
bación , reparando , en cómo te manda* 
ba aquel Santo Patriarca hablar con aquel 
Religiolb , que era yá difunto? Parécete á 
ti ello cola nueva? Pues no lo es en U 
vida cfpiritual , ni el Sanco te qtiifo decir 
diclfes con el mifmo modo aquellos avi- 
fos al difiinto , que á los vivos , fino á cf- 
tos , como quien les advierte , para que 
fe enmendaflen; y al difiinto , como quien 
le pregunta cómo le vá por las faltas , de 
que havia íido cómplice con los vivos. Y 
fué afsi , que luego fe me apareció el al- 
ma de aquel difunto , y me pidió le en- 
comendallc á nueftro Señor , porque pa- 
dccia graves penas por aquellos mifmos 
deferios , que el Santo Patriarca rcprehen- 
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día en los vivos. Con efto que el Angel 
Supremo ( que por tal le tenia yo ) me 
dijo , quede cnfcñada , como también coa- 
folada , viendo , que lo que pafl'aba el di- 
funto , era lo que el Santo Patriarca havia 
querido fignificarmc. Defpucs fupe de nuef- 
tro Señor , que havia permitido la turba- 
ción de mi alma en elle caio , para poner- 
me en ocafion de oir , y tratar al Angel Su- 
premo, y habituarme á ello. Con todo 
cflb , fiendo aísi , que poco defpues me de- 
claró cfte Myftico Angel otra dificultad 
glande con divino mylkrio , como yo no 
acababa de conocerle del todo , tampoco 
acababa de pcxder del todo el encogi- 
miento. 

Pafsc de eíla manera cafi cinco dias j y 
luego una mañana de Domingo , dia de 
la Fiefta del Niño perdido, eftando con 
nueftro Señor con los afeílos ordinarios, 
y haviendo pafládo con él algunas coQs 
bien myfteriofas , vi aquel perfonage de ra- 
ra autoridad, que yo llamaba Angel Supre- 
mo, el qual, fenundofe en un afsicnto 
myfteriofo , me miraba con una mageftad 
grande, y con igual caridad, y lin de- 
cirme palabra. Recorrí luego á nueftro Se- 
ñor , y con anfia , y vehemente fuerza le 
fupliqué me enfeñaflc , y dieíTc luz para co- 
nocer fus verdades , pues no quería , ni te- 
nia afefto á cofa alguna otra. Eftando afsi, 
divirtiendome , y cfcufando quanto podía 
la vifta de aquel Supremo Angel en una in- 
terior pelea de mi eípiritu , vi ( porque yá 
no fue pofsible el reliftirme ) que llegando- 
fe algunos Angeles , con grande reverencia, 
y refpeto , le beláton la mano ; y luego, 
con modeftifsima cortesía le iban quitan- 
do unas veftiduras myfteriofas de que el- 
taba vcftido , las quales , como dije , me 
parecian á mí el habito de todas las Reli- 
giones , y de cada una de ellas i y como 
las iban quitando , las ponían en una gran- 
de fílente, que un Angel tenia en fus ma- 
nos. Al quitar la ultima vcftidura , que á 
mi me parecía mas blanca que la nieve , vi 
que aquel Señor , que yo halb allí juz- 
gaba por Angel Supremo, y tan myfte- 
riofamente havia eftado disfrazado , era la 
Perfona de Jcfu-Chtifto nucftio Señor, 



Dios , y Hombre verdadero. Qucdófe eftc 
Se'ior con unas veftiduras Reales , y de 
grande Mageftad : relumbraba como un 
Sol de divinos rayos , y tenia en fu fa- 
cratifsima cabeza una diadema preciofifsi-; 
ma. 

En conociendo á cfte Señor nueftro, con 
la luz que fu piedad me comunicaba , me 
arroje á fus fagrados pies, y con grande 
alegría , y conluelo mío le adore. Enton- 
ces , levantandofe el Señor de aquel aísien- 
to primero , y bajando unas pocas de gra- 
das , fe fentó en otro aísiento igualmente 
myfteriofo mas cerca de mL Ellaban de- 
lante de la Mageftad de cfte Rey Divino 
muchifsimos Angeles , otros con los que 
por íu mifcricordia afsiftcn en mi apofenco; 
y yo aun poftrada , y mas cercana á aque- 
llos divinos pies , íin hablar palabra. A cfte 
tiempo , con amor , y benignidad , me di- 
jo : Yo foy , alma , tu Señor , tu guía , y 
tu Macftro : Yo foy el que veías como dif* 
frazado , que te causo tan grande admira- 
ción, encogimiento, y pafmo. Lo que 
agora has de hacer , y quiero Yo que ha- 
gas , es , que refpondas á todo lo que los 
prójimos te preguntaren en mi nombre, 
y les digas lo que entendieres , y fupieres 
fec mi voluntad , y mí mayor gloria , y fer- 
vicío. Habíales con feguridad i porque Yo 
eftare fiempre contigo en todas eftas oca- 
fioncs , y te alumbrare , y enfeñare inte- 
riormente > y quédate agora en paz , y def- 
canfa en tu Dios. Echóme con efto fu fanta 
bendición , y á todos aquellos Santos An- 
geles , que allí eftaban , y fiieíc fu Magef- 
tad , quedando yo admirada , y coniolada 
de tan divinas obras. 

Defpues fupe de cfte mifmo Señor, 
que aquel disfraz del habito de todas las Re- 
ligiones , con que fu Mageftad fe me ha- 
via moftrado , quería figniñcar , que en eí^ 
te Señor nueftro eftán alcifsímamcnte , y fe 
deriban de fu divina virtud todas las pec- 
fecciones juntas de todas las criaturas , y to- 
das en fumo grado , y que con aquella 
myfteríofa demonftracion de que bufcaba, 
y no hallaba criatura cabal , y que del to- 
do le quadraftc para cuidar de mi , quifo 
darme á entender , que folo él es el Macf- 
tro 
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tro pcrfcdifsimo de todas las ciencias , con „eftc Señor j porque al paíTo que la cari- 



infinita fabiduria , y poder para comunicar- 
las , y que con inmenía caridad queria íer 
mi guia , y mi Macílro. Dijome mas , que 
el trahermc aquellos dias fufpenía , y en- 
cogida , (in conocer quien era aquella Per- 
fona t que nuevamente me daban para 
Macftro , era por el gufto que tenia en ver 
entretanto mis afe¿tos , y oir mis clamo- 
res f y fufpiros á Dios > como el padre, 
que por cntrctenerfe con fu hijuelo , ver 
lo que luce , oír fus quejas , y tazones , fe 
disfraza , y encubre ; y defpues , quitado 
el disfráz, le toma en fus brazos, y r^a- 
landolo , y acariciándolo , fe le dá á co- 
nocer , de lo qual , queda el niño alegre, 
y coníolado , abrazándole tiernamente con 
íu padre. Sea cdc gran Señor eternamen- 
te bendito. Amen. 

„No explica aqui la Santa Virgen có- 
^mofe ha de entender lo que el Señor 
quifo decir quando le promcrio, queef- 
,te Divino Maeüro la eníeñaria todas las 
lenguas; porque lo havia explicado en 
■^otro papel , que pondremos en fu lugar, 
,,adonde el Señor la declaró , que el don 
de lenguas , que le comunicaba , era un 
elpiritu acertado , para que en diverfas 
materias, y varias neceísidadcs de los pro- 
„jimos, que la confultalVen , rcfpondicíre 
„ (icmprc con verdad , y con el lenguage, 
„modo, y razón mas útil á la necefsidad de 
„cada uno. Lo qual qudn puntualmente fe 
,,cumpliefl¿, pmcba la experiencia de innu- 
^mcrablcs perfonas , que con los confejos, 
„ y rcIpuclUs de efta Sierva de Dios , halla- 
„ron paz en las dudas de fu eípiritu, y acier- 
to en los negocios, que conducian al 
bien eípirituaL 
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Del amor purifsimo , y encendidtfsimd 
de ejla alma para con nuef- 
tro Señor. 

„ OMO la perfección de un alma anda 
„ eslabonada con el amor de Dios, 
„ antes no es otra cola íer mas, y mas 
,,pctfeda, que kr mas, y mas amante de 



„dad , Reyna de todas ellas , vá creciendo, 
«crecen también , y medran las demás vir- 
„tudcs : pondré en los capitulos que fe í:- 
„gaen algunos exemplos bien raros de la 
„ caridad de efti Virgen , los afcdos de fu 
„amor para con Dios, de donde fe co- 
„nozca el grado altifsimo de cfte bién, 
„ adonde con la divina gracia fubio. Algo 
„ apunte arriba de aquel (agrado incendio 
„( que los Santos llaman fóbria embria- 
„guéz de amor ) con que efta Efpoía de 
„Chrifto , fufpcnfa , y como atada la ra- 
„zon, llevada folamentc de la vehcmen- 
„cia del afedo , anhelaba á unos amoro- 
.jfifsimos impofsibles , pareciendo, que 
„ forjaba fus palabras mas en el ardor de 
„ fu voluntad , que no en la luz de fu cn- 
„tendimiento. Añadiré agora algo á erte 
„propo(ito , con que fe vea mas clara ef- 
„ ta verdad. Dice, pues, ella en un pa- 
„pel de veinte y ocho de Enero del año 
„de fcifcicntos y veinte y anco. 

Elbba en oración con grandes anGas de 
ver , y gozar á nueftro gran Dios , con 
unos afectos ran amorofamentc encendi-^ 
dos , que parece me abrafaba , y confumia 
toda por una parte , y por otra íc me fa- 
lia el alma trás lo que bufeo. Dijcle , lin 
poder refrenarme , á fu Mageftad : Dios 
mió , y Señor mío, hafta quándo te has de 
olvidar de mi , y apartar de mi tu roftro? 
Oyó el Señor mis clamores , y con gran- 
de piedad me refpondió : Para que dices 
cíTo , alma ? y para que hablas de clfa ma- 
nera ? Quándo Yo te he olv«dado ;amás, 
ó quándo aparte mi roflro de ti ? Pero 
bien eftá , embriagada eftás de mi amor» 
porque te he entrado en la bodega de mis 
cclelliales vinos : djgna eres de perdón, di 
lo que quificrcs. ,,¡ 
„En fcmejante afedo ardía fu alma i 
„ veinte y dos de Enero de 62 5. quando 
„ recibió deChrifto bien nueftro un gran 
„ favor, que ella cuenta aísi: 

Movieronfe vehementes los afeólos en 
mi alma el Jueves , comenzando por un 
ardiente defco de hacer la volunud de Dios 
perfectamente en rodo , lin hacer Ja menor 
íalu en lu Icrvicio. Fueron acacndo de ma- 
ne- 
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ncra , que parece que el corazón íe l'alia del Ibfpcndi de fuerte , que qoando bolví, y4 

pcchO) y llevada del ímpetu arrebatado de el- fu Mjgcftad fe havia ¡do. £1 fea por tíem- 

te deíco, clame al ^eñor , pidiendo fu favor, pre bendito. 

Rcfpondióme fu Mageftad con grande í«a- „Lo que la virgen dice , que en el 
vidad , y mueft ras de amor , diciendo : Qué „ tiempo de eftos afcdos fe íale el cora- 
quiercs, alma? Qué pides ? Sofsiegate. Dije- „zon , aunque es con mayor vehemencia, 
k yo entonces : Señor mió , dame quanto „noes con la inquietud, y bullicio que 
hay, todo, todo. Diieio por eftc modo, «fuelc traher el que los Padres myfticos 
porque quando el alma eftá aísi, mas íc „ llaman amor fenliule , y fe fuelc fentir al 
gobierna la lengua del alma por el afee- principio que el alma empieza la via uni- 
to, que por la razón. Lo que yo qui- „tiva fobrcnatural ; porque de quien habla 
fe decir era, que me hicieíTe fu Magef- „aqui la virgen, con tener los efe¿t os ran- 
ead merced de que en todo, y por todo „to mas eficaces, paíTa en lo interior del 
hicicQc yo fu voluntad, y que ufafle de „alma, y es lin compatacion mas noble, 
inifcricordia con fu Pueblo Chriftiano , y „ quanto mas recogido > y los ckáos que 
con las perfonas , que fuelo encomendar- „ parece caufa en el cuerpo , fon yi de otra 
le. Moftrófu Mageftad gufto , por fu ca- „ manera mucho mas levantada , y indcci- 
ridad inmenfa, de indinarfe á mis ruc- „ble } porque eflc cuerpo , como arriba fe 
gocj y pregunté luego : Mi Señor , cómo „dijo , parece que tiene yá calidades de ef- 
lo has de ejecutar ? Y rcfpondióme fu Ma- „piritu , y con un modo myftico de parc- 
geftad: Yo lo imprimiré en tu corazón, „ccr, coopera á los fentimicntos vivifsi- 
para que lo tengas guardado en el. Luc- „mosdel alma, en medio de un defaíToí- 
go VI dos Santos Angeles, que cada uno „fiego fcrenifsimo. Puede raftrearfe ello 
por fu parte tenian con la mano de una „de los efcritos de efta virgen , que en éfte, 
fuente pequeña, en la qual eílaba un co- „y en los íiguicntes Capitulos iré cntrexcr 
razón. Defpues vi la Perfona de Jcfu-Chrif- „ riendo. El primero dice aísi: 
to Señor nueftro , que harta entonces ha- Padecí eftos dias algunas aufencias de 
via cftado encubierto , que teniendo en nueftro Señor j y aunque por fu milcricor- 
la mano una plumita muy delicada , ef- dia me hallo bien de qualquiera manera 
cribia en el corazón unas letras. Pufcmc que fu Mageftad me lleve reíignada en fu 
muy atenta á mirar lo que efcribia , y vi gufto , con todo eflb fe (icnren. Procuré, 
que las letras decian : Haráfc como de- viéndome mas apretada , hacer a¿los de co- 
icas. Miraba yo aquella mano de Jefu- nocimicnto proprio , de la grandeza de 
Chrifto Señor nueftro > y parecíame tan Dios, de total relígnacion en lü Divina vo« 
diferente de las manos que fuclo vér en los luntad , y amat le con todo mi corazón. 
Angeles quando toman figura de algún De todos eftos a¿los que havia hecho, 
cuerpo humano , 6 quando la toma aigu- prorrumpí en un quejido grande , y decia: 
na de las otras Divinas Perfonas , que íe ve Ay , mi Dios , y mi falud I ay , mi Dios , y 
luego , y no fe puede dudar , que aquella mi íalud ! Oyóme el Santo Padre Luis de 
mano es verdadera arne , y mano de hom- la Puente , que dcí'pucs de muerto tan or- 
bre verdadero; y reprefcnta el Señor de dinariamentc rae acompaña , y dijomc: 
tal manera en aquella Soberaiia Perfona la Qué has , alma ? de que te quejas ) qué 
Divinidad, y Humanidad, que no le que- bufcasí Eftoy enferma, rcfpondi yo , buf- 
da al alrru raftro de duda de que aquel Se- co á mi Dios , á mi Medico , á mi íalud. 
ñor es Verdadero Dios, y Hombre verda- Ai le tienes, replicó el Santo Padre , abre 
dcro : y efto lo vé con tal claridad , y con los ojos , y lo verás. Miré con los ojos del 
tanta firmeza fe le alsicnta , que jurará que alma, y vi cabe mi á Jclii- Chrifto nueftro 
lo vé clara , y diftintaraente , y que es aísi Señor , de la fuerte que anduvo en U tier- 
como lo afirma. Quedémc alli con efte be- ra defpues de refucitado , con íus prcciofas 
ñor llena de admiración , con la qual me hh^ en Pies, Manos , y Coílado. Di jome 
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cnronces fu Magcíhd : Llegare , alma , que 
aqui hallarás lo que buícas. Llegúeme al 
Señor , y luego me lullé como engolfada 
en aquellas Divinas Llagas , y de ellas fe 
comunicó á mi alma una Divina virtud, 
con que me halle alentada , y fatisfecha. 
Quédeme alli de eíla manera fuípenía buen 
rato , gozando de aquellos Divinos bie- 
nes, que de las Llagas del Señor fe me 
comunicaban. Deíperte de efta lUrpeníion 
tan intimamente abraíada en amor de Dios, 
que me pareció tenia el corazón partido 
por medio , y que corrian de el arroyos 
de fangre, con un dolor profundo, y vivo 
fencimiento mió. Llególe entonces á m\ 
un Santo Angel , y en un vafo que trahia, 
recogió la íangrc que mi corazón vertia, 
y delpues de recogida , moílraba el vaío 
lleno á otros Angeles , que la miraban con 
admiración , y reverencia. Voló luego 
aquel Santo Angel al Cielo , y prefentando 
aquel vaíó delante de la Beatifsima Trini- 
dad , dijo : Señor de la Magcdad , vés aqui 
eñe vaío de íangre , que tu criatura ha 
derramado de fu corazón , con gran fen- 
timiento , amándote , y defeandote á ti To- 
lo. £1 Señor miró la fangre , y mandó la 
Jlevaflen al theforo de la Igleda. Lu^o los 
Angeles del Cielo , y los Angeles mis Se- 
ñores con ellos , comenzaron á cantar con 
grande melodía, yceleftial muíica: Can' 
tate Domino canticum n»vum , (juU mi- 
rabíliafecit. Y acabada la muíica , me ha- 
lle en mi rincón como de antes. Sea el Se- 
ñor bendita 

„ . Siempre es digno nueftro gran Dios, 
„y Señor de las muficas , y alabanzas de fus 
„ Angeles ; y fiempre ferán cortas á fu gran- 
„deza quantas ellos le dieren* pero en 
„ maravillas como cih , regocijados los So- 
„beranos Eípiritus de ver las finezas de 
„Dios en amar á un alma , y la fiel corrcf- 
„pondcncia de cíla en amar á fu Dios , pa- 
„rece que defean nuevos cánticos para ce- 
„ lebrarlas > y aun tal vez , acomodandofc á 
„nucftra rufticidad , componen humanos 
„veríos, con que regalen al alma, yen- 
„grandezcan á (u Señor. Efto es lo que cf- 
„ta efpola de Chrifto cuenta cu otra oca- 
„üoQ , adonde dice aísi: 
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Aunque mi larga enfermedad es fiem- 
pre tan pcnofa , algunas veces crecen nota- 
blemente los accidentes. Hilando , pues, 
apretadifbimo el natural de grandes dolo- 
res , y á un mifmo tiempo el efpiritu con 
fuertes , y extraordinarios afeólos de pro- 
prio conocimiento, dcíeos entrañables de 
amar, y agradar mas á Dios, y poner íb- 
bre mi , y como á cuenta mia las necesi- 
dades , y cargas de mis próximos ; los 
Santos Angeles , con inftrumcntos mufi- 
cos de admirable harmonía, cantaroa cftos 
vcrfos: 

Soberana Magcftad, 

Dios Eterno , y adorado. 

Que á una pura criatura 

La has en Ti transformado: 
Yá abrafado el corazón, 

Yá te tiene laílimado 

Con fobcranos defeos 

De verfe fiempre á tu lado. 
Yá todo le caufa pena. 

Tiendo todo dejado: 

Hafe olvidado de si. 

Por haverfe en ti quedado 

En una perpetua unión, 

Y en tu Divino regazo; 

Y llora duelos ágenos, 

Por proprios los ha tomado: 

Y por la tu mayor gloria 
En la Cruz fe ha conlblada 

Efto es lo que oi cantar á los Angeles. 
Sea el Señor fiempre bendito. Amen. 

„Todo lo que en efte genero fe me 
„ puede acordar de verfos latinos , óvulga- 
„rcs, que en femcjantes hiftorias leemos 
„haver hecho los Santos Angeles, con la 
„ verdad , y alteza de la fentcncia , guardan 
„cftc candor , y llaneza en el eftilo , como 
„ formados con la pureza de aquel elpiri- 
„tu, con que los Sagrados Aportóles , y 
„EvangcIiftas efcribicron los Soberanos 
„Myfterios dwl Señor. Profigamos en la 
„ grandeza , y excelencia de afectos con 
„que efta virgen amaba á fu Dios , y quán 
„del todo le havia rendido el corazón. 

„Es ticrnilsimo el modo con que el 
,j año de fciícicntos veinte y íictc , en una 
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„vinta que San Pedro, y San Juan Raurifta 
„la hicieron, fe prueba cfta verdad. Cuen- 
„taIo ella afsi: 

Dia de los Apodóles San Pedro , y 
San Pablo, eftando apretada de dolores, 
y bien congojada , me dijo el fanro Padre 
Luis de la Puente , como reprehendiéndo- 
me: Alma , y criatura del Señor, qué tie- 
nes ? de que te congojas , y aflijes > alienta- 
te , no crtcs aisi : el Señor te quiere hacer 
merced de embiartc hoy á los Santos San 
Pedro , y San Juan , que te viüten, y alien- 
ten. Santo Padre , refpondi yo, que les di- 
ré á cftos Santos quando vengan? Habíales 
tu á tu modo , dijo el Santo. No afsi , lan- 
to Padre , bolvi yo, dime lü lo que tengo 
de decirles. Refpondibme el fanto Padre 
Luis : Pidelcs por la íalud del Pueblo Chrif- 
tiano , y que ruegucn al Señor aplaque íu 
ira i y para ti pide lo que te pareciere. Paf- 
lado efto , vinieron los Santos San Pedro, 
y San Juan Bautifta. Como yo cftaba pre- 
venida , no me hizo la vilita novedad : en 
entrando , me Taludaron , y San Pedro , en 
nombre de entrambos , hablo , diciendo: 
Alma , y criatura del Señor, venimos por 
la Divina ordenación , y en nombre de 
nucftro gran Dios , y Señor , á vifitarte , y 
trahertc un recado luyo » y es , que en 
nueftra feftividad pidas al Señor lo que qui- 
íieres , que todo fe te concederá. Di gra- 
das á nueftro Señor por la merced tan 
grande que me hacia : reverencié á los San- 
ios , y aunque con encogimiento , les fu- 
pliquc me hicieíTen merced de fer mis in- 
tercellbres con fu Mageftad , para que fe 
apiadaQe de fu Pueblo Chriftiano , dándo- 
les falud en lo temporal , en tiempo tan 
trabajofo, y aplacaflé íu juila iu contra 
cueftros peados. Pedí otras cofas para mí, 
y que diefl'e fu Mageftad luz , y favor á mis 
Confcflbres , para acertar en todo con fu 
fantifsima voluntad , y para que me gobct- 
naíTcn á mayor gloria del Señor. En el 
nombre del Señor , rcfpondió San Pedro, 
todo fe te concede j y añadió luego : Y tu, 
alma , que has de dár á tu Señor por cfta 
merced que te ha hecho? Danos algo que 
le llevemos. Refpondíles : Santos glorio- 
fo$ , yo no tengo que dác , foy una pobre 



criatura , y rodo lo que tengo es fuyo : vi 
íe lo tengo dado, mi alma, mi voluntad, 
mi corazón } ni yo quiero mas que lo que 
fu Mageftad qniüere hacer de mi , y dcf- 
hacerme toda en fu amor, y férvido. Bien 
dices , alma , replico San Pedro > pero mi- 
ra ,eilé corazón tiene otro corazón dentro 
de sí , y cflc nos puedes dár. Quedé yo ad- 
mir.ida oyéndole decir efto > y bolviomc á 
decir el Santo : Alma , dár al Señor el co- 
razón , es darle la voluntad , y no querer 
otra cofa mas , que darle gufto, y agradar- 
le , y en todo bulcar fu mayor gloria , y 
honra ; pero todo efto eftá mas levantado, 
y mejorado en la parte (uperior del alma, 
y efto es el corazón del corazón , y eflb nos 
puedes dár , y Itevarioha el Santo Precur- 
ibr del Señor , que es ( y feñalole con el 
dedo ) el gran Bautifta i el qual (c abraso en 
el amor puro del Señor mas que los mií^ 
mos Serafines : y comenzó tras efto á de- 
cirme alabanzas del Santo Bautifta, muy 
extraordinarias, y grandiofas. En acabando 
San Pedro , llegbfc á mi el Santo Precurfor, 
y con el dedo me abrió el corazón , y me 
facb de dentro de el otro corazón. Puefto 
élte en las manos del Santo , comenzó k 
refpbndccer como una Eftrella i y los de- 
dos de la mano en que le tenia , comeiua- 
ron á rcfplandecer de la mifma fuerte. Dcí^ 
pidieronfe de mi los dos Santos , echándo- 
me San Pedro la bendición , como Ponrilí^ 
ce. En llegando al Cielo , ofreció San Juan 
el corazón que llevaba á la Beariisima Tri- 
nidad , diciendo : Señor Dios de la Magef- 
tad , ves aqui el corazón que ra criatura te 
ofrece en agradecimiento de la merced que 
le has hecho : cl Señor le miró , y fe agra- 
dó mucho , y lo guardó en si mifmo. Sea 
fu Mageftad bendito millones de millares áC 
veces. Amen , Amen. 

„ Parece que lo que aqui dice el Prin- 
^,cipe de los Apoftoles , quando dice , que 
„ la períe¿h entrega del corazón á Dios eí^ 
„tá mas levantada , y mejorada en la parte 
„ fuperior del alma , y que eflb es el cora- 
„zon del corazón, no fe hade entender 
„al modo que los myfticos diftingucnuna 
„parte fuperior , y otra honda en el alma, 
^CiüQ al modo que los Tbcologo» icñalan 

ra- 
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razón , 6 porción inferior , y fuperior en 
„ el alma i y como el alma en la entrega 
„quc hace de si á Dios , tanto obrará me- 
„|or , quanto el motivo de la razón íüpe- 
„ rior tiiere mas noble , mas lincero , y mc- 
„nos intereflado > y aun con el niiímo mo- 
„ tívo , tanto fcrá el amor mas fino , quanro 
„á mayor luz el afcáo fuere mas intcnfo, 
^licmpre le queda al corazón humano un 
nuevo 



y mejor corazón que ofrecet á 
„Dios , quanto mas realzárc el motivo , y 
aumentare el iícCto de lu amor. Enten- 



„dcráüc ello mejor del Capitulo que ícü- 

CAPITULO X. 

De las /actas Divinas , ^ue airavejfaron 
el corazón de ejla y trgen. 



T 



Ambicn el Amor Divino tiene fac- 
^ traípaíla purilsimos co- 

,i razones, ó por decirlo como ello es, el 
„lolo las tiene, que las que el vulgo pro- 
,;fano atribuye al amor torpe , fueron 
„ delirios de l'u faifa creencia , trazas del 
,j demonio , que delca en fcmcjantcs ma- 
,,terias contrahacer las maravillas de Dios 
„por dcfacredicarlas. De las raetas,pues, 
^dcl Amor Divino , y fus heridas , hay 
^no poca noticia en las Divinas Letras, 
„ mucha en los Sagrados Dodores , y 
^üngulares exemplos en las Vidas de los 
Santos. Los que en efta materia nos dcxo 
„erta fierva de Dios, fon bien raros, de 
„los quales pondremos aqui algunos. Co- 
^mcnzarc por el que mas friU con el fu- 
„ceflb que en el Capiculo pallado acabo de 
„ contar. Dice , pues , ella afsi: 

Trás un tropel grande de varios , y fcr- 
voroíifsimos afeólos , que el Señor excito 
en mi alma , en lo muy hondo de ella , el 
que mas fobreíalia , era el de acertar en to- 
do con Ja Divina voluntad : cl\e me hacia 
repetir muchas veces , y con increíble anfu: 
Cria en mi , Dios mío , un corazón nuevo, 
y agradable en rus ojos : infunde en mis en- 
trañas un recio, y nuevo elpiritu. Gal\c 
un grande rato en eJ fervor de ellos afec- 
tos j y dequando enquando, can fado el 
natural de la fuerza de ellos, delcanlaba 
Tomo IL 



yo un poquito en el Señor Dios mió. En 
crtc repofo crecia la luz , y con ella mo- 
víanle otra vez los afcílos mas vehemen- 
tes. Entonces me dijo íii Mageibd : Qae 
haces, alma? que fuerza tan grande es ella 
de tus afe¿tos> no labes que hicc yá en 
otro tiempo lo que ahora me pides ? Có- 
mo no te acuerdas , que importtinandomc 
en otro tiempo con eftos miíinos dcleos 
til , Yo , por confolartc , con mi propria 
mano te Taqué el corazón , y le tuve con- 
migo algunos dias , afirmando tíi á tu Con- 
feflor andabas lin corazón \ y mollrandolo 
también los mifmos pulios á juicio de los 
Médicos > y que defpucs Yo milino te le 
bolvi renovado á fu lugar ? cómo no te 
acuerdas de efto ? Yo , con admiración de 
las benignas palabras del Señor , me acorde 
Juego del calo , como puntualmente havia 
fuccdido} y replique , diciendo: Afsi es 
verdad , Dios mió , como lo dices > pero c\ 
rhcíbro que por tu (ola bondad le comu- 
nicarte entonces , páreteme que lin duda le 
debo de haver perdido , y malvaratado : y 
qumdo , Dios mío , íc pierde una joya 
preciofa , el remedio es bolver con hu- 
mildad , confianza , y amor al rico que fe 
la dio , que le de al pobre que la perdió 
otra tal , y tan buena i y al'si , yo , indigna, 
pobre , y milerable , vengo á Ti , rico , po- 
derofo , y de infinita bondad , con la mil^ 
ma demanda , y petición. Oiamc el Señor ^ 
con un modo, y fcmblantc graviísimo de * 
magellad inmcnfa , y detcnicndofe , como 
quien , á nueftro modo de hablar , repara- 
ba en algo , me dijo luego con amor , y 
caricia : Grandes Ion , alma , por cierto 
tus afedos, y defeos: Yo los miro con 
benignos ojos, y tengo gufto en confcH. 
larte , y hacerte merced , y afsi en efta par- 
te defeo hacer lo mifmo. Pero mira , al- 
ma , que fi ha de tener cfedo , por mayor 
bien , y coníuelo ruyo , ru petición te ha 
decollar pena, y dolor natural, aunque, 
acompañada de mucho confuelo , y prove- ' 
cho tuyo , y de los venideros, á cuya noti- 
cia venga eda mifcricordia mia. 

No es explicable el modo compuefto 
de fuma magcílad , y blandura coa que el 
Señor decia ellas pal;\bras. Yo citaba con 

F ci- 
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eílraña admiración, 
penla en cl Señor : 
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y quede un rato fuf- 
; volví brevemente en 
nii de efte arrobo , y poftrcmc debnic de 
aquel gran Dios, diciendo con quanta hu- 
mildad, y refignacion podía : Aqui eftá. 
Señor mió , tu eldava indigna : hagafe en 
mí tu fantifsima voluntad , que no rehuía- 
le ningún trabajo , ni cruz , á trueque de 
recibir de Tí tan gran mifcricordia , y be- 
neficio, como cl que te he pedido. En 
oyendo cfto cl Scúor , pufo íus Divinos 
ojos en uno que me parecia Angel lupc- 
rior, y de rara mageílad , fignificandolc 
con una feña gravifsima cxccutaflc lo que 
fe le mandaba. AI punto aquel admirable 
Angel ( que por lo que en él reconocí de 
fobcrana grandeza , llame yo entonces An- 
gel del gran Confejo i porque en un fccre- 
tifsimo modo , que no se decir , fe rcpre- 
fentaba á mi alma, que era aquel la mifma 
Pcrfona de Jefu-Chrifto Señor nueílro) 
flechando un arco que tenia en fus manos, 
me tiro una facta de fuego , igual en cl ar- 
dor , y rcfplandor , con que me abrió el pe- 
cho , y llego á trafpaíTar el corazón con 
patticularifsimo dolor , y fcntimiento de la 
naturaleza , aunque mezclado de dulzura, 
y fuavidad. Mire nu corazón, y vi, que 
dentro de él cftaban cfcritos tres renglonci- 
Ilos pequeños. El primero decia : Aqtu. El 
íegundo : Mora. El tercero : Jefus. Pare- 
cia el corazón en el color , y luz , al mo- 
do de un rubi ñniüimo : cílaba en medio 
de el un Niño gradofifsimo , muy peque- 
ño, durmiendo, y recortado fobre fu bra- 
cito. Causóme mucha admiración i por- 
que aunque en tiempo atris vi lo proprio, 
y muchas veces , quando el Señor fe dig- 
naba de confolarme con manifeíbrfe , veia 
yo mi corazón con letras , y cl Niño dor- 
mido en la dicha forma , y duró cl fiivor 
por mucho tiempo > pero como havia yi 
algunos dias , que del todo havia ceflado, 
renovófe entonces mayor la admiración. 
Afervorizada , pues , y tierna con efta vif- 
ta , dije : Que haces , Dios , y Señor mió, 
ahi ? Qué haces , duermes ? Pues agora es 
tiempo de dormir , eilando el alma en la 
baralb , y en el campo con los enemi- 
gos > Defpierta, bien , y Señor : defpierta. 



no duermas, que ñ cl Capitán duerme 
quando eílá en el Exercito , que harán los 
pobres Soldados \ Decia yo cfto con gran- 
difsimo aiedo ; y luego , como arrepenti- 
da , poniéndome el dedo en la boca , volvía 
á decir con la mifma anfia : Duerme, Señor 
mió , duerme , Dios mió , duerme muy en 
hora buena, nadie te me defpicrtC) callen to- 
das las criaturas , y no te me hagan ruido, 
que á mi impórtame mucho que duermas» 
no fea que defpertando mires la profundidad 
de mis maldades , y llevado de juila ira,, 
y enojo , me cañigues como meicceu mts 
culpas. Duerme , Señor mió , norabuena, 
porque no me acaezca , í¡ deípiertas , lo 
que tan jucamente temo. 

En eíbs tazones , y afe¿tos eíluve un. 
grande rato , y últimamente fufpenfa pro- 
fundamente, me uni con el Señor ; y quan- 
do volví en mi , me halle con otro modo 
de prefencia de la Divina MageíbJ en la 
Celeílial Jerufalcn , y poflrada delante de la 
Trinidad Bcatilsima , y vi aquel mí cora- 
zón en liis divinas manos , yá en las del 
Padre , yá en las del Hijo , yá en las del 
Efpirim Santo , y que toázs las Divinas 
Perfonas le favorecían , regalaban , y fe. 
complacían en el Parecemc á mi , que ef^ 
taba liaíla allí el corazón cerrado > porque 
luego vi , que la Mageílad de aquel Señor 
le abría , como quien quería ver el myíle- 
rio , que tenia dentro. Apareció , pues^ 
en ¿1 aquel Niño Divino defpierto yá ; y 
mirándolo el Señor con ojos benigniísi- 
mos , con inefable amor , y caricia , le di- 
jo : Bien eílás ahi , Hijo mió muy amado,, 
bien eílás ahi myíleriofamentc : mira por 
cíTe corazón , que te he encargado , r^a- 
lale , fortifícale de nuevo en mi nombre , y 
de toda la Trinidad. Aceptó aquel bendito 
Niño , y Señor nueílro la obediencia de fu 
Eterno Padre, y prometió hacerlo ai'si. Lue- 
go me pareció fe volvía á cerrar el cora- 
zón , y aísi no le vela yá al Niño , que ef- 
taba dentro. Volví otra vez á fufpcnder- 
me imida al Señor Dios , y á perderme 
del todo en él> y quanJo recordé de eíla 
fulpeníion , que creo duró mas largo tiem- 
po que las pafladas , que he dicho , me 
halle en mi rincón, y fenti tenia yá el co- 
rar 
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lazon en fu lugar ; porque mientras duro 
la vidon de mirarle en las manos de la Bea- 
rifsima Trinidad , no sé cómo cftaba , co- 
nociendo que el pobre cuerpo echaba me> 
nos , y fentia la taita de fu corazón. 

En mi rincón , pues , y vuelta del todo 
d mi , reconocía , y experimentaba en mi 
corazón las mercedes , y privilegios , que 
el Señor le havia comunicado de nuevo, 
con grande pafmo mió de ver obras tan 
myfteriolamentc milericordiofas ; y repa- 
raba particularmente en aquel modo de 
moftraríeme el Señor dormido. Dábame 
cuidado , y dcciale al Señor en mi ora- 
ción ordinaria : Que es efto , Dios mió , y 
Señor mió ? Que es cl\o ? Que querrás (¡g- 
nificar con mortrartemc afsi dormido? Paí- 
sc con crtc cuidado , y fin entender el 
myftcrio mas de una hora i pero como íii 
Magcftad por fu infinita miíericordia nun- 
ca en c(bs materias me deja á oblburas, 
paflTado c(lo , con fuma Ix^nignidad , me 
ái)o : Qy\e tienes ,alma ? Que es lo que te 
fitigaíMira, fabcte, que quando un Se- 
ñor muy rico de teíbros , ó un padre de 
¿imilias tiene muy bien cercado fu Pala- 
cio , y fu caía muy bien fortalecida de mu- 
íallas , guarnecida con muy buena guarda, 
cfte tal Señor no teme los ladrones , vive 
muy Icguro , cchafe á dormir , y duerme 
á lueño fuelto. También el Capitán, quan- 
do tiene muy bien fortalecidos fus Puer- 
tos , fus murallas bien guarnecida^ de Sol- 
dados , y aparato de guerra, duerme con 
quietud , y Ibísiego fus horas , porque no 
teme al enemigo , lo qual no hicieran, 
ni el rico , ni el Capitán , á hallarle defpre- 
vcnidos , íin que eftuvicran dcfvelados , y 
rrafnochando , fin dormir fueño , hechos 
perpetuas atalayas , mirando á todas par- 
tes por librarfe de ladrones , y enemigos. 
Afsi es , alma , en fu modo el myílerio 
que has vifto : efta es fu fignificacion , y 
con edo me havrás yá entendido. Con- 
fuelate , y no temas con demasia , y con- 
fía en mi, que no te dejare jamás, co- 
mo muchas veces te he dicho, aunque 
ílempre tendrás algún temor , que es la fe- 
ñal que fabes, que te he dado , de que el 
camino de tu clpiritu es vecdadero » y fc- 

Tomo IL 
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guro. Eílo es en fuma lo que pafsó , aun- 
que toíquifsimamentc referido por mi. 
Q^iedc confoladifsima oyendo eftas ultimas 
palabras del Señor. Alábenle todas fus cria- 
turas eternamente. Amen. 

„E1 favor de havcriele facado, y reno- 
„vado el corazón , á que alude el Señor 
„en el principio de efta vifion, contiene 
„ también otras materias , que tienen fu lu- 
„gar en otra parte , y atsi le rclirvo ente- 
„ro para alli. Profigamos ahora con nuef- 
„tras faetas. Lo que aqui le dice , que le 
„ causa dolor grande, y fe.icimienco á la 
„ naturaleza, es tan cierto el fer afsi en fe- 
„mcjjntes caíbs , como oculto el modo 
„por donde fe excita efte dolor , que á ve- 
„ces es tan grande , que enferma cl cuerpo 
„con manitierto peligro. No es de eílc lu- 
„gar el difputat cómo efto fea : baílale por 
„ agora al alma devota , que leyere efto, íá- 
„ ber , que en dos ocalioncs quedo Da- 
,,'nicl cníermo tras dos vifiones que tuvo, 
„y que es mas peligróla la enfermedad , y ' 
„langoc , quandu en los raptos fe mezclan 
„afe¿tos de amor ardiente , (de los qnales 
„aqui tratamos) como fe puede ver en' 
„ los Sagrados Interpretes de los Cantares, 
„ap. i. Verále claro cfle peligro de la vida, 
„en loque ella Virgen cuenta, que le paf- 
„«6 en ella materia por el raes de Oclu- 
„bre del año de mil y feifcicntos y veinte 
„y quatfo , que es lo figuientc: 

Havicndonie dado nucllro Señor gran- 
des dclcos del bien , y lalvacion de las al- 
mas, y en particular de la reducción del 
Reyno de Inglaterra , y lo que falca por 
reducir en Francia , eílandola pidiendo á 
fu Mageílad con grandes afeaos, &c. cl 
Miércoles dos de Ochjbre , vi delante de 
mi una Cruz , que tenia todos los bra- 
zos iguales , y era tan ancha como larga, 
y tenia en las puntas de los brazos otros 
madericos clavados , no á lo ancho , fino 
á lo largo. Aparte los ojos del alma , co- 
mo otras veces fuclo , de cíb Cruz , rehu- * 
lando el mirarla , y divirticndome de ella 
quanro podia, volviéndome á la preícn- 
cia ds nucllro Señor > pero ella perfeveraba 
ücmpre , halla que el jueves , á las dos de 
U mañana , íu Magdlad , con la blandura 
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que luclc , me ncccfsito á que la mirafle, en las dos aberturas , que havia hecho la 
íin poder rehufarlo. Mírela , pues , y vi, facta , y levantando la que tenia en el pe- 
que La Cruz era como de fuego , y ace- cho , vi , que del pecho del Eterno Pa- 
ro i y que en medio de los quatro brazos dre falia un divino rayo rcfplandecientc, 
cílaba una punta , como facta aguda , y con virtud de conforrar , fanar , y dár vi- 
dctrás de la Cruz eftaba Dios nucftro Se- da , el qual , dando en la abertura de mí 
ñor como efcondido. Fué fu Magcfbd accr- pedio, penetró harta la de las efpaldas, alcn- 
candofc á mi con la Cruz , poniéndome tandome , confortándome , y dándome tal 
mas , y mas temor aquella faeta > y llegan- vigor , que me halle con nuevas fuerzas, 
do adonde yo eftaba , me enclavo aquella y convalecida de la flaqueza , que me ha- 
Cruz , hincándome la faeta por el pecho, via caufado la henda de la facta. Paflado 
haíta penetrar las efpaldas , y diciendo : He- efto , dijo fu Mageftad á mis Señores los 
ridotehe con la flecha de mi amor. Def- Angeles , que con fuavidad me volvicG'ca 
apareció , dejándome clavada la Cruz, co- i mi rincón, y afsi fe hizo. Defpues , ca 
mo he dicho. Luego el Santo Angel de mi Noviembre íiguiente , dia de San Andrés, 
guarda fe llegó á mi con un femblante muy me dijo el Señor , que aquella forma de 
triílc , y compafsivo, como quien moftra- Cruz quadrada con la faeta , era figura de 
ba gran pena de lo que liavia fuccdido. las cinco llagas de Chrifto Señor nueílro; 
También los mis Señores Angeles , que dcípues de haverme hecho otra grande 
me aísiñen aqui de ordinario, fe movic- miícricordia en la forma figuieme, que 
ion de fus lugares , y andaban con una fo- agora diré: 

licitud como fi huviera fuccdido alguna El dia de San Andrés , que dije, eftan- 
cofa de gran cuidado. Llegaronfe todos á do recogida con nueftro Señor , me vi-> 
rol , y cubriéndome con un pavellon , en no á la memoria la dificultad que tenia en 
un punto me llevaron al Cielo , y me pof- cfcribir las cofas , que paífaban por mi al- 
traron delante de la Bcatifsima Trinidad, ma } y fu Mageftad , por fu fola mifericor- 
Entonccs el Santo Angel de mi guarda, dia, me enfeñó , por faltar unas veces dií^ 
puerto de rodillas delante de aquella Ma- pofidon para referillas á mi Confeflbr , y 
geftad Soberana , con el mifmo femblan- otra perlbna conveniente á quien pueda 
te trifte, y como derramando lagrimas, diñarlas. Eftandoeneftc pcnfamiento , el 
dijo : Señor de la Magertad , y Dios Ora- mas pequeño de los Santos dnco Ange-r 
nipotente , aqui os trahigo crta criatura, de les , que cftán en mi apofcnto , al lado 
cuya vida yá no fe puede tener efperan- derecho , me dijo : Hermana , fi tú quic- 
za , pues la havcis llagado con vucftra fae- res , yo efcribirc lo que fe huvicrc de eí^. 
ta de fuerte , que no podri vivir. Supli- cribir. Yo eftrañc mucho erte oficcimien- 
coos Dios, y Señor nuertro , por vucrtra to , y dije : No , Señor, por ningún afo. 
bondad , y mifericordia , que pongáis re- Volvió á inftar , diciendo , que allí tenia cq' 
medio en cftc cafo. A ertas palabras del que efcribir j y en efta porfía fe pafsó al- 
Angel refpondió el Eterno Padre con gun rato , rehufandolo yo con mayor fuer- 
grande benignidad , diciendo, que aisi fe za, harta que nueftro Señor, como otras 
baria , y fe pondiia moderación en el cfcc- veces íucle , con fuave eficacia me ncccfsi- 
to de aquella lácta. Luego fe volvió á tó á que viniefle en lo que el Santo Angel 
Jefu-Chrifto Señor nueftro , fin decirle na- decia i y dicicndole yo , que cfcribicíTe , le 
da : el qual , como havicndo entendido la di£tc una arta para fu Mageftad , que el 
voluntad del Padre, felino á mi , y me mifmo Señor por palabras formales me 
arranco la Craz , y facta del pecho , la- diílaba á mí. Atabada la carta , que el An- 
licndo de la henda un borbollón de fan- gel cícribió con letras de oro , y azul , me 
gre , que parecía compuerta de fuego , y dió el ppcl para que le firmarte : reho- 
aceto. Luego me pulo fus íagradas nianos, fabalo yo , ertando como atónita i pero el 
una en el pecho , y ota en las clpaldas, Santo Angel me tomó la mano , y roe hizo 
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firmar. Las palabras formales de la carta, 
y el modo de fírma , es puntualilsimamen- 
te como la pongo aqui: 

Es tan fuerte , y encendido el afe¿lo de 
amor , que arde en mi alma , y abrafa mi 
corazón , defpues que le herirte con la pun- 
ta fuerte , poderofa , y eficáz del hierro , y 
y clavo de tu Cruz de quatro brazos , cru- 
zadas fus puntas , fígura de tus cinco lla- 
gas , que muriendo, vivo, y viviendo, mue- 
ro, y mi alau goza de Ti en unos di- 
vinos obícuros, y cílá OQ Ti en una per- 
petua unión. 

tfi Efclívá de Jefm , Marina, »|< 

Lacgo dobló el Angel cl papel > y ha- 
viendole dado á cada uno de los otros 
quatro Angeles , y tratado con ellos algu- 
na cofa , la qual yo no entendí , fe fubio 
á la preíencia del Señor , donde vi que fe 
podro delante de aquella Soberana Magef- 
tad , y belando tres veces el papel , le pu- 
fo en fus divinas manos. Tomóle la Ma- 
gcftad de Dios nueílro Señor de mano del 
Angel , y haviendolc leído , dijo : Efclava 
de Jefus fe tirma efta alma , y Yo foy fu 
Padre , y el Efpiriru Santo íu Efpofa Y 
en diciendo cito , fe le entregó á la Sa- 
cratifsima Perfona del Efpititu Santo , y en 
un ñiodo eípiritualilkuno , y divino , en 
unÁ materia muy fútil , á modo de perga- 
mino mas blanco que la nieve , porque 
era una cofa efdarecidifsima , que no hay 
en la tierra á que compararfe , eílampo 
cftas formales palabras , y crás ellas la ñr- 
ma , que aqui vi. 

Rccibidohe , alma , tu arta , y heme 
alegrado con tus razones , afeólos , y fen- 
timientos. Tus dolores fe convertirán en 
gozos perpetuos, y tus divinos obfcuros 
en luz , y claridad eterna , y tu gozo , y 
onion con tu Dios , en poíTefsion del mif- 
mo Dios , para liemprc jamás. 

EL QUE SOY. 

Pufo luego en las manos del Angel 
aquella celeítial materia en que eíbba im- 
prcfla eíla rcfpuelb , el qual , poLlrando- 
íe , y befando tres veces la cacea , como 
lo havia hecho quando dió la mía , fe par- 



tió de la divina preíénda , y vino adonde 
yo eíbba á dármela. Yo edaba cogida to- 
da de una proftinda , y reverencial admi- 
ración de ver edos grandezas , y afedos del 
amor divino : encogíme mas , y no me 
atreví de ningún modo á tomar la refpuef* 
ta, conociéndome indigna de tocar cofa 
tan foberana } y aunque el Angel hacia ins- 
tancia para que la recibieOe , yo lo rehuse, 
y le pcdi que la dielle al Santo Angel de 
mi guardx Hizolo afsi , y el la tomó , y 
guardó. Sea fu Mageftad eternamente ben- 
dito por úis mifericordias. Amen. 

CAPITULO IX. 

Projtguefe la mifma materia, 

„ O Ingulariísimos fon los livores reci- 
„0 bidos , que por el mes de Odubrc, 
„y Noviembre del año de mil y feifcientos 
„ y veinte y quatro recibió efta alma > pero 
„como nueftio gran Dios , y Señor, amo- 
„ roliísimamente pródigo de líis gracias, (1 
„la criatura agradece las recibidas, y fe 
„difpone para otras nuevas, no ponetaf- 
„ fa en comunicallas , no ceísó en efte mif- 
„mo genero de hacelle nuyores mifericor- 
„dias , como quien formaba en efta Virgen 
,.un ardiente bolun de caridad , una celef> 
„ tial fragua de fus divinos amores. Y afsi, 
„á veinte y nueve de Diciembre de efte mi¿ 
„mo año , la hirió de nuevo por el mo- 
„do , que ella cuenta en un papel del tc- 
„nor íiguiente: 

Pedia yo á nueftro Señor , el Domin- 
go veinte y nueve de éfte , entre tres , y 
quatro de la mañana , con anfía , y muy 
encendidos afe£tos , pufieíTe remedio en los 
males , que amenazaban las guerras , que 
íe mueven entre Principes Chriftianos > y 
llevada de efte deíco , con grande vehe- 
mencia , levantaba mi Alma la voz , lla- 
mándole á Dios , y decia : Ah , mi Señor! 
Ah, Señor mió! Su Mageftad me reípon- 
dió : Qué quieres , alma , qu¿ pides \ Eran 
cftas anfias que entonces fentia tan gran- 
des , y tan encendidos los afedos de alcan- 
zar efta mifericordia de Dios , que me pa- 
rece levcntára ci pecho en aquella ocafion, 
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fi fu Magcftad no me rcfpondiera. Rcf- 
pondiómc, pues, dos veces; pero en nin- 
guna de ellas íupe pedirle nada , porque 
me daba luego un modo de fueño efpiri- 
tual , con que me quedaba como defcan- 
íando de mi fatiga en el Señor. Hafta que 
i h tercera vez , llamándole , y rcfpon- 
dicndome , que queria , y moílrandofeme 
amorofo, y benigno, yo, como fi eftu- 
viera fuera de mi , le dije : ( como tal vez 
en feraejantes ocafioncs me acontece ) 
Quiero , Señor , que me des todo quanto 
hay. Significaba yo folo en eftas palabras, 
aunque falian tan univcríales , el defeo que 
tenia de que ninguna alma fe perdicflc , y 
que puGerte remedio en los males que de 
elbs guerras fe temen. El Señor con amo- 
rofa gravedad me refpondio : Eftá bien: 
y llevándome á si , me quede en él como 
adormecida. Bolvi deípues en mí , y con 
los ojos del alma vi á Jefu-Chrifto , Se- 
ñor nueftto , Cmcificado , y difunto en 
ana Cruz. Fue extraordinaria la moción 
que causo en mí eíla vifta , porque las ve- 
ces que he vido afsi á fu Magcilad , 6 en 
la Cruz , 6 en el fepulcro , queda mi alma 
atravefada de dolor > y (i ede Señor no 
templaíTc la pena , y compafsion que me 
caufa , baftaria fin duda para acabarme la 
vida. Dijele , pues : Señor mió , cftc tiem- 
po alegre de Pafquas es apropoüco para 
que te mueftres afsi ? Y apartando la vifta 
interior de aquel cípcftaculo , me bolvi á 
mi oración, pidiendo á Dius me dicllc luz 
para conocer fus verdades , y hacer en to- 
do fu l'antiísima voluntad , que elk era fo- 
lo mi del'eo. Ertuve algún tiempo en efta 
petición , con vehementes anfias , hulla que 
fu Mageflad me neccfsitó á bolver otra 
vez los o)osá Chriflo bien nueílro cruci- 
ficado. 

Vi , pues , que las Sagradas Llagas de 
Manos , Coíbdo , y Pies , eftaban deüilan- 
do fangrc , que causó en mi alma grande 
ternura , y compalsion ; y vi , que junta- 
mente falian de ellas unos rayos como de 
oro, á la manera que íé ven en una luz 
encendida, quando la vifta corporal es fla- 
ca » y advertí , que aquellos rayos fe queda- 
ban en el efpacio intermedio , úa llegar á 



erable Virgen 

mi. Temí con efta novedad , y torne á fu- 
plicar á nucftro Señor no permitieíTc fueí- 
fe yo engañada. Luego los rayos de las ma- 
nos , que eran como compueftos de oro, 
fangre, y luz, fe fueron acercando á mí, y 
cftando muy cerca , vi , que en medio de 
ellos havia una punra de acero aguda : hizo 
el natural fu oficio , temiendo, y yo me cf- 
tremeci toda : llegaron entrambas puntas 
de los rayos á herirme en mis palmas ; y 
luego , retirándole rayos , y puntas , llega- 
ron los rayos del Cortado , y Pies, hacien- 
do el mifmo efe¿lo en mis pies , y cortado;, 
no en el derecho, adonde tieíie Chrifto. Se- 
ñor nueftro en el fuyo la Llaga , fino en el 
izquierdo mió. Luego como fi me pene- 
trara con los mifmos rayos , fué mi efpiri- 
tu por ellos, hafta entrar por la puerta del 
Coftado de aquel Señor, adonde crtreclu- 
mente quedé unida con Jefu Chrifto bien 
nueftro : afsi unida me llevo fu Mageftad al 
Cielo, dcídc cuyas puertas, antes de en- 
trar , vi á la Beariisima Trinidad , que falia 
como á recibir á Jefu Chrifto Señor nuef- 
tro , el qual dijo eftas palabras : Aqui la 
traygo unida conmigo : y entonces perdí 
la vifta de aquella figura de Chrifto Crucifi- 
cado , y le vi en la forma ordinaria , que 
otras veces fuelo. Alli me unieron configo 
las Tres Divinas Perfonas , y me dieron i 
conocer aquel altilsimo Myftcrio , viendo 
la diftincion de las Perfonas , y la Unidad 
de aquella Divina naturaleza , y como fien- 
do ellas tres , no es mas que un Dios. Vi 
luego mi alma en aquel ser que otras ve- 
ces , como entrañada en el mifmo Dios, 
aunque ahora en otro grado mas fupcrion 
goce á la medida de mi corta capacidad de 
aquel fumo , y foberano bien , hafta que 
bueltaen mí, me halle en mi lugar. Sea 
el Señor por fiempre bendito. 

„ Otros modos admirables con que el 
„ Señor comunicó á efta grande fierva do 
„ Dios fus Llagas , aunque ocultas , quedan 
„ en otro lugar referidos. Ahora folo tra- 
„ tamos de las amorofas faetas, y puntas 
„como aceradas, con que el Señor traf- 
„pafsó aquel pecho, en quien fomentaba 
„ nuevos , y nuevos incendios de amor, 
„q^uc fijcioq en efto» aiio» que efcribo 
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„muy continuas. Dije lo que paíso en cftc 
„geiiero el año de mil íeifcientos veinte y 
^quatro : luego del figuientc dice afsi: 

Dióme el Señor por lu bondad una luz 
grande para conocer los enemigos que el 
alma tiene , y los eftorvos para fu aprove- 
chamiento , y falvacion. Defperto con ella 
en mi corazón grandes afedos , y fcrvoro- 
fos defeos de vencerlos todos , y abrazar- 
me con folo Dios , y bufcarle en todas co- 
las. Vi luego á b Sacrati&ima Perfona del 
Efpiritu Santo, que con grandes mueftras 
de amor me llamaba, y combidaba á que 
me fueíTe con fu MageÜad : ñii fm poder 
rcQíUr. De ai á un rato fe llegó á mi un 
Santo Angel de íingular modeñia , el qual 
trahia en fu mano un vaculo , como de 
Obilpo , y me dijo : Toma , hermana , eí- 
te vaculo , que la Soberana Perfona del Ef- 
piritu Santo te embia , para que con el , no 
folamente fe aliente tu alma , Uno tam- 
bién tu naturaleza fe esfuerce , y cobre 
aliento, y vigor , y poniéndole en mis ma- 
nos , fe defpidio. Tenia el vaculo b virtud 
que el Angel dijo , y la experimentó bien 
mi alma, y la porción natural , porque 
haviendo eñado con las fuerzas caídas , me 
halle luego con mas aliento , y vigor. No 
labre decir de qué materia era aquel vacu- 
lo , porque parece que eftaba cubierto de 
rofas , y coinpueílo á una de preciólos 
metales, y confecciones olorofas. Eílando 
afsi , íiii llevada mas cerca delante de la Ma- 
gcftad del Señor, y no vi mas , que la Pcr- 
lona Sagrada del Efpiritu Santo, el qual 
me recibió con grandes caricias , y muef- 
tras de amor > y me mandó , que le ofre- 
ciellc alguna cofa. Yo le ofrecí el vaculo 
que íü Mageflad me havia dado , y tenia 
en mis manos : recibióle con grande guflo, 
y al modo humano le llegaba á fu roflro, 
y le olia. Luego vi á la Soberana Perfona 
del Verbo Eterno , que también me habló 
con las mifmas mucílras de amor , y me 
dijo le dicíTe también alguna cofa. Señor 
mió, refpondiyo, no tengo cofa ningu- 
na , que foy muy pobre , que á tener al- 
go , de muy buena gana te lo o&cciera to- 
do. Rcfpondióme benigno : Pues á mí no 
uic has de dár nada, que me hice Hombre 
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por ti , y fiendolo , di mi Sangre, y Vida 
por tu refcate? Yoeftaba confufa, y rcf- 
pondi lo que antes. Ahora mete la mano, 
replicó el Señor, en tu feno, que algo ha- 
llarás que darme. Metila , y faque una co- 
mo media luna , ó diadema de oro : ofre- 
cía al Señor , el qual la recibió con gran- 
des mueñras de gudo. Tris eüo fe me 
manifc{\ó la Sancilsima Perfona del Padre, 
con quien pafsc los niifmos lances que con 
el Verbo Divino. Decia cftc gran Señor, 
que le diefle algo , pues él me liavia dado 
íü Hi)0 para que fe hicieCfe Hombre por 
mi bien : mandóme meter la mano en el 
mifmo feno, adonde halle una volita de 
oro , que le ofrecí , que aunque pequeña, 
tenia en si dibujado todo el mundo, y 
quanto hay en él. 

A eftc punto falieron de las Tres Di- 
vinas Perfonas unos rayos , á modo de ñe- 
dias , que me penetraron el alma > y dijo el 
Señor : Heridotehe con mis faetas fuertes, 
poderofas , y eficaces. Quede con un deli- 
quio , y con las fuerzas de la naturaleza 
quebrantadas , y afsi me caí fobre los bra- 
zos de eftos mis Señores Angeles , que 
conmigo eftaban en un fueño efpiritual, 
que tantas veces he dicho como es. Quan- 
do bolví de él , me hall¿ en mi rincón, 
donde fe me dió á entender , que el vacu- 
lo , y adorno de él , fignifícaba la gracia del 
Efpiritu Santo , y fus dones , con que pre- 
viene , y dá fuerza , y virtud al alma. La 
diadema , b Humanidad de Chrifto Señor 
Dueflro , y fus merecimientos , y los frutos 
que de ellos nos redundan. La vob de oro, 
ó mundo abreviado , el ser de Dios , que 
llena todas las cofas , y fus Divinos Atribu- 
tos , con que las gobierna, dándome tam- 
bién á conocer lo que en cada ofrecimieur 
to de eftos havia yo hecho por fu Magef- 
tad , panicularmentc el afcdo qnc tuve de 
darle todo el mundo,G fuera mió. A quica 
ííiplko haya yo acertado , y acierte yo á 
fervitle : y fea bendito para fiempre. Amen. 

„Mas violenta fue la flecha de amor 
„con que b hirió el mifmo Señor á diez 
„y nueve de Enero del año de mil feifcien- 
„tos veinte y íktc. Cuéntalo ella por efhs 
„ palabras. 

£1 
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El Marres diez y nueve de éilc , elbn- „ beneficio , en el efpacio que fe dilataba la 



do con ardienrcs doleos de agradar á nucf- 
tro Señor, y llamándole de lo intimo de 
mi corazón , vi la Bcatilíima Trinidad , de 
la qual í'alian grandifsimos reíplandores: 
de entre los qualcs lalio una facta entendi- 
da, en cuya punta íe dclcubna un color 
como de acero : venia derechamente fle- 
chada á mi corazón , y entrando por el pe- 
cho, me le atravesó hafta laelpalda, con 
un dolor , y fcntimiento tan grande , que 
fe inmuto notablemente la milma natura- 
leza. Eftuvc con el todo aquel dia , y el 
guíente , con grande tormento , eílendicn- 
doíe unos como rayos por todo el pecho, 
elpaldas , y los brazos , que me caufaban 
grande pena, haíb que lo noche del día íi- 
guienre , que lo era de San Sebal\ian , vi la 
Magettad de Jclu-Chrifto , Señor nucftro, 
el qual , hablando con unos Santos Angc- 
ks , que le afsiftian , les di)0 , que pulicllca 
blandamente fus manos debajo de mi cabe- 
za, para que defcaníallc en ellas i y luego 
no' se cómo (porque no vi yo, que los 
Santos Angeles llcgalVcn á nú ) me halle 
veílida , y delante de aquel Señor , que cf- 
taba apartado un buen efpacio del lugar 
adonde yo havia eftado. Allí me pol\rc de- 
lante de fu acatamiento, y le adore, y 
luego me caí como amortecida » al modo 
que fe padece en un deliquio > y los Santos 
Angeles me pulieron las manos debajo de la 
cabeza. En ellas eftuve delcanfando un po- 
co, hafta que la Magcftad de Jcfu Chrillo, 
Señor nuellro , levantándole de lii afeicnro, 
me arrancó la lacra que tenia atravclada 
en el pecho; y tocándome en la cabeza, 
me dejó con aliento, y con fuerzas, qui- 
tada la agudeza del dolor que padecía, 
aunque quedaron algunas reliquias de el 
en las manos , y otras partes del cuerpo. 
Aísi me quedé l'ulpenia un rato , hafta que 
buelta en mí fe havia acabado el myftetio, 
Sea el Señor eternamente bendito. 

„ También en las enfermedades mcra- 
„ mente corporales, como leemos en el 
„ Evangelio , Iblia el Señor alguna vez dár 
„ falud , como poco á poco , no por falta 
„de omnipotencia , pues es Hombre Dios, 
„úao porque fe conodcÜe iiu» claro el 



„cura del rodo, ó por otros niyftcrios. 
„ Entrambas razones ion mas uf gcnrcs en 
„la cura de los myfticos de que aqui trata- 
„mos > y afsi no es maravilla que el Medi» 
„co Divino dexaflc á efta Virgen con algu-« 
„nas reliquias del dolor pallado. 

„Es de advertir , que algunas veces cf- 
„tas divinas faetas mezclan, con el dolor 
„que cauían , tan grande fuavidad, que 
„üente el alma pena en ver fe libte de aqiiet 
„dulcifsimo dolor, y de aquella dulzura 
„que le laftimx Hay de efto algunos exem' 
„plos en los libros mylUcos > y de efte ge- 
„ ñero es la que ahora veicaios en el Capí- 
„ tulo figuicntc. 

CAPITULO XIL 

Otros cafos maraVillofos del mif- 
mogtruro. 
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Stc mifmo año , á veinte de Abril, h, 
hirió el Señor otra vez : fue la íae- 
„ ta mucho mas myfteciolá, y el cafo de 
„circun(lancias mas íingalas. Refiérelo ella 
,,por clbs palabras: 

Algo alentada de los graves dolores 
que he padecido eftos días , clbba efta ma- 
ñana con nueftro Señor , el qual me dijo: 
Ven, alma, conmigo, y deíanfarás. Oi 
luego un gran ruido en el Ciclo , y vi ba- 
jar de el gran numero de Angeles del Se- 
ñor , en dos hileras, muy galanes, de fiefta. 
A la poftre venia uno como carro triunfal, 
rodeado de muchos Angeles : venia en éi 
una perfona de pocos años , que no cono-* 
ci , muy glorióla : cftaba el carro diftantc 
de mi mas de ducientos palfos : bajaban los 
Angeles del Cielo á la tierra por unas gra- 
das , y de allí formaban una larga Procef-* 
íion , hafta mi rincón. En llegando los pri- 
meros adonde yo eftaba , ílieron muy bien 
recibidos del Angel de mi guarda , y de 
los demás fus compñeros , que por la di- 
vina miícricordia alsiften en mi apoiento; 
LIcgüfc entonces á mi el Angel de mi 
guarda , y los demás compañeros , y me 
dijeron: Hermana, el Señor manda que 
tp llevemos á la Celeftial Patria cu aquel 

car- 
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carro: ven con nofotros. Y aunque yo 
con mis temores ordinarios lo rebufaba, 
me llevaron por medio de aquellas dos fa- 
gradas hileras de los Angeles , y me fubic- 
ron en el carro. 

Allí conocí la pcrfona , que dije venía 
en el , ícr el alma de un hermano mió, 
que murió de doce años con grande opi- 
nión de virtud ; porque defpucs de Taludar- 
me , dijo : Hermana , no me conoces ? Sa- 
be , que foy hermano tuyo , y he tenido 
gran dcfco de verte , y conocerte , y labcc 
las grandes mercedes, que el Señor te ha 
hecho , y ver la gloria , que aun en efta vi- 
da mortal gozas algunas veces , y el Señor 
me lo ha concedido : agora vengo por ti, 
para acompañarte en efta jornada de hoy. 
Holgueme mucho de verle tan gloriofo. 
Fuimos ll¿vados hafta la puerta dd Cielo 
con aquel acompañamiento de Angeles, 
que fubian por las milmas gradas que ha- 
vian bajado. En llegando , me apearon del 
carro , y me prcfenraron delante de la Bea- 
tiísima Trinidad. Luego oi alli miímo otro 
ruido , como terremoto , y de granizo , y 
lluvias celeftialcs: calan piedras preciolií'si- 
mas: Yo me alteré un poco, como medrofa, 
y los Santos Angeles parecia fe reían de mis 
temores. Calan también rayos de fuego di- 
vino , que abrafaban aquellos Sagrados Ef- 
piritus. Recibióme el Señor con grande 
caricia , y nnior , moftrandome cofas gran- 
diofas de la Divino Ser , y atributos , que 
no hay lengua , que pueda explicarlas , ni 
entendimiento , que lia aquella luz pueda 
raílrearlas. Eftando gozando de cftos bie- 
nes , oi otro mayor eftruendo de truenos, 
y relámpagos > y de en medio de ellos , y 
de los rclplaudores de aquel divino roftro 
de nueftro grande Dios , falio un rayo de 
fuego , y luz , á modo de una facta de oro, 
que hiriéndome el pecho , trafpafsó el co- 
razón , rompiendo hafta las eípaldas , y me 
abraso toda , como (i me penetrara el mif- 
nio Dios, que parece venia disfrazado en 
ella. Calme en el fuelo de aquel Ciclo, co- 
mo amortecida con el dolor , y fenti- 
micnto grande , que padeció la mifma na- 
turaleza ) pero comunicando entretanto fu 
Mageftad á uu alma grandes noticias de si 

T orno JJ. 
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mifmo. Y es de advertir , que aunque nuef- 
tro Señor me hace muchas veces eftas mi- 
ferícordias , fíempre hay alguna diL'rcncia, 
y novedad en el modo de eftas vilbs ; por- 
que íiempre fe enfeña mas al alma , y p- 
rece que ella lo percibe con mayor clari- 
dad , y mas perfcda noticia. 

Dcicaban los Angeles deípertarme de 
aquel fucño fecreto , pareciendoles me ha- 
via de morir allí ; pero el S¿ñor les dijo: 
No la defpertcis , dejadla gozar un poco 
mas de los bienes eternos , que agora pof- 
fee. Señor, reípondieron ellos, tememos 
que no fe acabe , y fe quede aqui. Dejad- 
la con todo eíTo , replicó el Señor. De ahí 
á un rato , que no se quinto fue , les dijo 
el Señor : Agora defpertadla , y llevadla á 
lú rincón. Ellos fe encogieron, diciendo: 
Señor, moriráíe. Entonces fe llegó á mi 
Jefu-Chriilo Señor nueftro , y me íacó 
aquella faeta , con la qual , auuque fe fíen- 
te un genero de dolor , y no pequeño, 
es con todo cflb de tal carta , que íe lien- 
te el carecer de el i y afsi , dando amo- 
rofas quejas al Señor , le dije : Mi Señor, 
por que me quitas el bien que me has 
dado ? Su Magclhd refpondió : No , al- 
ma, no ce le quito, lino que afsi como 
el Cirujano , delpues de haver aplicado los 
ungüentos medicinales , y paños , fe lof 
quita á fu tiempo , quando yá han obra- 
do , quedando en la mejoría , y fa'.ud de la 
llaga el efecto de ellos ; afsi queda en ta 
alma ya el buen cícáo de efta lacta. Su 
Magcftad , que lo couoce todo, y fabe quál 
fue el cfe¿lo faludablc , que alli fe me co- 
municó. Lo que yo puedo decir, es, que 
la mifma naturaleza fintió trabajo , y que 
no fíic pequeño el de los dolores , que dcí^ 
pues tuve los dias ü¿uientcs. Sea cite Se- 
ñor por toda la eternidad bendita Auien. 

„Otra manera de rayos ula el Señor pa- 
„ra aumentar el amor de los almas, á 
„ quien levanta á tan foberano eftado , que 
„aunquc no hieran, á modo de fleclias; pc- 
„ro encienden , y abralan de lucrtc ai al- 
„ ma , que aun el milmo cuerpo queda en* 
„tre los dolores como afturado , y que 
„ parece le falra poco para rcfolvcrfe en cc- 
„ niza. Tales eran los que experimento efta 
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„dichoía Virgen el año de ícifcicntos , y 
„vcÍQtc y ocho, de quienes dice alsi: 

Mandóme el Señor , que para dcfcanfar 
de lo mucho que havia padecido , me 
fucfle con él á la Ccleftial Patria : alli me 
halle en prcfcncia de uno como Divino 
Sol dariísimo , que defpcdia de si bellif- 
limos rayos de rcfplandor , de tal cafta, que 
abralaban, y delcytaban á todos los en quien 
daban. Pareda que tenia cite Divino Sol 
un roílto , que miraba á todas partes j y 
que fiendo uno folo , fe hallaban en él to- 
das las colas juntas. Comencé á temer , y 
como á quererme apartar , y efconder, 
por no poder mi pobre naturaleza fufric 
la vehemente fuerza de tan divinos rayos. 
Eftando con eftos temores , me dijo un 
Santo Angel : Ven acá, hermana, que yo te 
pondré en parte donde puedas vér efte So- 
berano Sol mas á tu propolito} y aun- 
que es verdad que me mudé de fitio , los 
rayos no mudaron de condición. Hirióme 
con ellos aquel Divino Sol , y poco i po- 
co , llevándome á si , me unió configo, 
como quien me incorporaba en ú. Qiie- 
dé encendida , de fuerte , que lo fentia la 
mifma naturaleza. Eíluvo el alma buen rato 
gozando de tan grande bien ; pero es cier- 
to , que me quedo el cuerpo , no folo do- 
lorido , fino como aílurado , y quemado. 

Al otro dia , cftando en mi oración muy 
Éitigada , y con grandes dolores , me di- 
jo un Santo Angel iraperiofamente: Vente, 
hermana, conmigo; y fin aguardar mas, 
ni mi confentimiento, me tomo por el bra- 
zo , y me llevó al Cielo por medio de unas 
nieblas , aunque apacibles. Alli vi , que la 
Mageftad de Dios nueQro Señor cdiaba 
de si unos refplandorcs de luz , y fuego 
divino , fuerte , abrafador , y con todo fua- 
ve , que daba en los Bienaventurados , y 
los llenaba de todos los bienes en fuma 
abundancia , y deleyte : de fuerte , que no 
les faltaba nada i y aunque (iempre goza- 
ban de ellos , no les caufaban hadio , ni 
canfancio , antes parecía , que en cada pun- 
to comenzaban á goz.ir. De quando en 
quando , (alian de aquel mifmo Señor unas 
llamas divinas , que tocándolos á ellos , los 
transformaba en aquel Dios. Viendo cflo, 
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comencé a temer no dieCTen en mi aque- 
llos divinos rayos , y me abraUflen como 
el dia antes , y decia : Ay , Señor Ang>.*l, 
adonde me has trahido í Creció mas el te- 
mor , y clame : Q,ié es cfto , Señor An- 
gel i £1 me telpondió : Ea , alma , calla , no 
temas , no temas. Eílando afsi , falió del 
Señor un fuego fuerte , que inviftiendomc, 
al punto me unió con aquel gran Dios eí- 
trechamente , toda transformada en él , y 
quedándome , y cflindo alli aun agora, me 
hallo juntamente en mi rincón. Sea el Se- 
ñor eternamente bendito por fus maravi- 
llas. 

„Qtiierc decir , que quando la porción 
„ fupcnor del alma , unida con fu Dios en 
„ aquella altifsim.i contemplación , de que 
„gozaba con un modo de reprefentacion 
„de que íc efti en el Cielo , acá en la tier- 
„ ra la porción inferior trata fin embarazo 
„ las colas que fe ofrecen , como li toda 
„cl alma eduviera defocupada de aquel 
„ bien, que naturalmente havia de fufpcn-* 
„della. £l\e grado es de los mas fupremos, 
„áque en e(\a vida llegó el efpiritu , de 
„que fe ha dicho ya en otras partes. Con- 
„cluyola materia de eflos amorofos ra- 
„yos , y factas con otro fuceflb , que cuen- 
„ ta del mifmo año de feifdentos y veinte 
„y ocho , á veinte y quatro de Julio , don- 
„de también fe verá, qué es lo que quí- 
„ fo decir en el papel de arriba , quando 
„dice, que el Santo Angel imperiolamen- 
„te , lin aguardar fu confentimiento, la Ue- 
„vó al Cielo. Eíctibclo ella por el tenor íi- 
„guientc: 

El Lunes por la mañana, á veinte y qua- 
tro de eíle , eflando en la preíencia de 
nucftro Señor , en el modo ordinario de 
mi oración , me habló fu Mageflad , di- 
ciendo : Vén , alma , vente aprielTa con- 
migo ; y diómela tan grande , que no ef- 
tuvo en mi mano hacer La refirtcncia, 
que de ordinario hago á eíbs miícricor- 
dias de Dios , con el conocimiento que 
tengo de mi indignidad, y la inclinación 
al camino ordinario, llano, y feguro del 
cjcrdcio de la oración, y virrudes. Fui, 
pues, de preílo llevada i la CeleQial Je- 
nifalcn, y puella delante de la Magcdad 
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de Dios nueitro Señor , el qiial me man- 
do fenrar en un alsicnto aparte, de que 
en otros papeles he hecho mención. Allí 
me quede en aquel genero de contem- 
plación, que fuelo llamar tantas veces fue- 
ño clpiritual , por la quietud , dulzura, y 
repoío en que elU entonces el alma , que- 
dando lülpenía , y como ablbrta en el Se- 
ñor , que le dá á conocer con mucha hon- 
dura , y íuavidad las perfecciones de lü Di- 
vino Ser. Goce de elle regalado lüeño al- 
gún tiempo , dcípucs del qual , volviendo 
en mU como el Señor entonces lo dif- 
puío , ( que aunque íe conoce bien , y le 
líente que la lacan de aquel folsiego al 
alma , para entender por otra manera , y 
con rcprefcnracion de figuras , con rodo 
eílb, apenas le puede explicar, ni por ma- 
yor, qué lira cí\o de crt.ir en el miimo ac- 
rotx), yá como dormida, yá como def- 
picrta ) reparé en que de mi roftro , y pe- 
cho Tallan unos rayos grandes de luz , los 
quales , hiriendo en el pecho de aquel gran 
Dios , y Señor , que con grande magertad 
eftaba Tentado en lii lleal Trono , forma- 
ban en él un globo de luz como un Soh 
y haviendole formado , le dejaban como 
cfculpido aili , yendoTe recogiendo los ra- 
yos , que de mi lalian , ha(h acabarfc. 

Luego vi , que muchos de aquellos San- 
tos Angeles Te poílraron delante de aquel 
Divino Trono , adorando al Señor , y con 
fus alas ( porque Jos vi al modo que acá Te 
pintan ) cubrían Tu roftro , como veneran- 
do lus juicios , y reconociendo no alcan- 
zar la grandeza de liis myllerioíos Tccrc- 
tos. Luego íc levantó aquel Señor , y al 
modo humano dió algunos palios con aquel 
globo de luz en el pecho , como quien 
hacia obftentacion delante de los Angeles, 
que cftaban prcléntc?. DeTpues de efto, 
volviéndole á ícntar , y aparrándolo el glo- 
bo, comenzó élk á echar de si centellas; 
y parte Te relólvio en ellas , parte lé Tubió 
á unas alturas inmenTas , donde quedó co- 
mo liimido en el ser , y grandeza de Dios. 
Hilaba yo mirando cftas cpTas defdc aquel 
aTsiento donde me havian puefto al princi- 
pio > y aunque no Tabre decir en que for- 
ma eftaba alii , porque en tales ocaüoocs, 
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fin particular dilpcnlacion de Dios , no es 
poderoía el alma para conocer con liare 
reflexión todas las circunftancias; pero pa- 
rcciamc,que toda yo eftaba alli , y como íí 
mi alma fuera otra de la que me eftaba 
dando vida , y de la con que eftaba enten- 
diendo lo que el Señor ms moftraba : afsi 
me parecía , que aquel globo de luz era 
mi alma, y no dudo lino que era re- 
prcTcntacion de ella , y que íu parte Tu- 
perior es la que Te quedó en Dios , hacién- 
dome íii Magcftad mifcricordia de darme 
á entender por allí , que la tenia coníigo, 
rcípondiendo en eftc modo al deléo de 
hacer en todo , y por todo la voluntad de 
Dios , y acertar con Tus verdades > porque 
me parece que efte es mi único deíco, y 
que no tengo otro en efta vida. 

Y para aft'cgurarme mas , por Ter el tan 
bueno , y milcricordioTo , deTpues de ha- 
vcr vuelto en mi , y quedado con aquellas 
anlías nuTmas, de 1er toda de Dios , y acer- 
tar i Tervirle , y darle gufto en todo , em- 
bió un rayo de luz, á modo de laeta, 
como un geme de largo , con que rae atra- 
vesó el corazón, como quien confirmaba 
la poflclsion , que de él tiene Tu Mageftad. 
Y fué con tanta fiierza , que la miíina na- 
turaleza íiizo ícntimicnro con algún dolor 
en aquella parte. Volvime yo en cíb oca- 
lion al Señor , como defeoTa de que no 
me trataflc aTsi , por cilár llempre incli- 
nada á Tervirle por el camino llano del 
ejercicio de las virtudes, y pregúntele: Se- 
ñor , por qué me tratas aisi , y obras en 
una criatura tan vil cofas tan extraordina- 
rias í ReTpondió Tu Magcftad: Porque quie- 
to , y porque á mi no Te me ha de pre- 
guntar otra razón. Peto porque pide mas 
tu dcTco , digote , que lo hago , porque 
ficmpre te he hallado rendida á mi volun- 
tad , Tm hacerme reíiftencia en lo que he 
querido de ti. Con harta confuílon digo 
efto. Sirvafe el Señor , que yo haga ficm- 
pre Tu voluntad , y Tea bendito para Tiein- 
prc. Amen. 

„Lo que dice cíla admirable ETpoTa de 
„Chrifto, de quán inexplicable coTa es 
„el cómo en efte genero de raptos dcL- 
„piertan al alma de aquel Tucño cTpiri- 
G í „tual. 
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„tual, adonde fon las noticias mcramcn- 
„te intekduales , y mas nobles , pra que 
„como dcfpierta , conozca por figuras en 
„qnc tiene fu parte la imaginación > es 
„ común fentir de los Padres, que aun- 
„quc por otras palabras tratan cita ma- 
„tcria, debe de fer la caufa, porque no 
„ parta alli lo que en fu manera palla acá 
„quando naturalmente dormimos, como al- 
aguno pudiera penfar , que como acá en un 
„ tucño quieto, y fuave, donde no bulle pcn- 
„íamiento, ni cuidado alguno, fe mue- 
„vcn á veces varias imaginaciones , y fi- 
„guras bien ordenadas, que llamamos fue- 
„ños: aísi en aquel lüeño eípirirual , y 
„ quieta lerenidad del alma , rcprcíenta Dios 
„ por figuras algunos myfterios de Tuerte, dice, yenfeña muchas cofas del Señor de 
,quc en fu modo íc pueda decir , que du- grande confuelo. Y el dia doce de Diciem« 



,fa grave, por algún tiempo fe vieron dcf- 
„pojadas de ella, quilo milericordioliíii- 
„mo el Señor aíl'egurar á cfta Eípofa íii- 
„ya ( de quien fabia no temia nada las pc- 
„nasdemil infiernos por toda la etemi- 
„dad, en comparación de verfe un foío 
„inftante apartada de fu Mageftad ) con 
„ revelarle la tenia confirmada en fu gra- 
„ci3, para que nunca gravemente le ofcn- 
«dicflc. Hizüle el Señor cfte favor por 
„ varios modos. El primero fué por un vi- 
„ Hete, que á doce de Diciembre de feif- 
„ cientos y veinte y quatro le embió: re- 
„fiere!o ella por eftas palabras: 

Eftos dias muy de ordinario me vifita 
el Santo Padre Luis de la Puente , y 



me 



„ rantc aquel myftico fueño , fueña tam- 
„bicn el alma myfticamente. Pero real- 
mente no parece la comparación acomo- 
„dada> porque acá verdaderamente fe duer- 
„me mientras fe fueña: acullá ccflael liic- 
„ño efpiritual, y aquella cada de gozo 
foflegado i y parece que defpierta el alma 
„de el , para atender á las figuras , que 
„Dios le mueftraj y aunque tal vez , jun- 
óte con eftas figuras imaginarias, fe dán 
„junramentc noticias intcle¿luales , que 
„ excitan grande gozo en la voluntad > pe- 
j^ro cfte modo de oración, y con efta 
,junta, no es lo que los Santos llaman pro- 
,j priamente fueño eípiritual , de quien aquí 
habla la Sierva de Dios. 



bre le vi cabe mi : trahia en las manos un 
papel , comenzóle á leer en mi prelencia, 
como folia hacer quando era vivo. En 
leyéndole , lo entregó á uno de mis Se- 
ñores Angeles para que me le entregarte. 
Recibióle el Santo Angel con mucha re- 
verencia , bclandole. Dabamele } pero yo 
no me atreví á recibirle por el refpeto al 
Santo Padre Luis, y pcdíle, que lo dief- 
íeen mi nombre al Santo Angel de mi 
guarda. No fabía yo lo que contenia el 
papel : folo noté , que aísi el Santo Pa- 
dre , como los Angeles , fe holgaron mu- 
cho de verle ; y muy en particular íc hol- 
gó , y alegró el Santo Angel de mi guar- 
da , dando á entender , que entonces ha- 
via entendido lo que el papel contenia. 
Luego el Santo Padre Luis , me dijo : Al- 
ma , no te cftreches , ni rebufes rratar 
con nofotros los Bienaventurados > pues 
fabcs has de fer uno de ellos , y gozar 
eternamente de lo que gozamos : ni feas 
temerofa, pues no tienes de qué temer, 
y tus ConfeíTores te aprueban los favo- 
res, que del Señor recibes. Bien hiciftc 
agora en no recibir el papel, y darle al 
,que aun algunas almas juilas, que fe vieron Santo Angel , que te le guarde. Yo te af- 
^cn eftado de femejantes favores , por íiis fiftiré , enfeñandote , alumbrándote , y en- 
„ culpas , y altifsimo juicio del Señor , que caminándote en todas tus acciones. Sola 
„ las permitió , ó perdieron para íiemprc una coía no podré hacer , que es abíbl- 
„ la gracia, viéndole últimamente conde- verte en el Sacramento de la Penitencia, 
„ nadas , ó por lo menos tal vea conofco-, porque cfló cíU tclcrvado á bs vivos. Pa- 
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CAPITULO XIIL 

Reveíale el Señor por Varios modos ^ que 
ejiaba confirmada en gracia. 



TAnra fineza de amor como efta 
bendita alma tuvo íirviendo á fu 
Señor, bien moftraba, que no era fu 
gracia , y íantidad al quitar j pero por- 
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rece que dcfcas labcr lo que contiene 
aquel papel : Yá labes , que por dos veces 
re ha hecho merced el Señor de decirte en 
divetlas ocaíiones , como por lu bondad 
cl\ás conñrmada en gracia ; pues agora, 
por eíle papel ha querido el Señor , que 
Jo fcpa , y í'c le revele á tu Santo An- 
gel de la guarda, y á mi también de nuevo. 

En acabando el Santo Padre el razo- 
namiento , en el qual me dijo otras mu- 
chas colas, fe llego á mi el Santo Angel de 
ir.i guarda muy alegre , y regocijado de ver 
el favor, que fu Mageftad me havia he- 
cho , y dijo : Alma , grande es el favor , y 
merced , que te hizo el Señor , muy ex- 
traordinaria , y á pocos Santos concedida: 
es ncCv-ílario , que les des las gracias , v ha- 
gas dos colas en agradecimiento , que Ic 
ames mas , y elperes mas en (ti Mageíhd. 
Eihs, y otras cofas me decía el Santo 
Angel > pero yo me divertia algo > por- 



» 



„fuma conformidad de voluntades , rengan 
„en algún negocio cílos Sagrados Eípiritu» 
„diverí¡dad de juicios. En lo demás del pa- 
„pel fe ha de advertir , que como fue iin- 
„guIarilsimo el favor, que el Señor hizo 
„á efta alma, no folo confirmándola en íu 
gracia , íino también revelándole que lo 
„elbba; afsi íc infiere, que era también 
„rarilsima la perfección , y conftancia en 
„el bien , que íij Mageílad reconocia en la 
„ mifma , de quien eftaba conociendo , que 
„por mas que cftuvieire certificada, no 
„ caería gravemente, no aflojaría un pun- 
„ toen el temor íanto, recato, y cuida- 
ndo de no poncrfe á peligro de la me- 
„nor falta, que pudieíTe defagradar los 
„ divinos ojos. Pruebafc efto con lo que 
„la pafso el aña de feifcientos y veinte y 
„ocho}y ella cfcribc brevemente de cíU 
„ manera: 

Movieron fe en mi corazón grandes afec- 



quc fe me iba la memoria á lo que po- tos de acertar á dár güito á Dios , y jun- 
co antes me havia dicho el Santo Padre tamentc un temor d« que me podían qui- 
Luis , y el Santo Angel callaba , y me efpc- tar á elle gran Señor, y hacerme caer en 
raba. Luego yo volvia á oiric , y en oyen- alguna falta , que le defagradalfe. Comen- 
do un poco , volvian las memorias palla- z6 con ello mi alma á dár voces , dicicn- 
das á divertirme. Eflaba yo bien apcflarada doá fuMageftad: Señor mió , ladrones: 
de cfta falta , y roguc mucho al Santo mi Dios , ladrones , que me quieren ro- 
Angel la caftigalTe. Difsimulaba el } pero bar. Acudió el Santo Angel de raí guarda 
importunaba yo mas , que no dejaíTe íín diciendome : Que tienes, alma? Que quie- 
caftigo eíla culpa , porque eftaba corrida res ? Señor Angel , refpondi yo , ladrones, 
de havella cometido. Vencido él de mis ladrones. Entonces el , poniéndome la ma- 
rucgos , me dio tres golpes en las cfpal- no íobrc la cabeza , y luego fobre el hora- 
das , en prefencia de los ottos Santos An- bro , me dijo : No temas , alma , no ten- 
Ies. Parecióme , que ellos mis Señores An- gas pena , dentro de tu corazón tienes al 
geics lintieron me huvielle caftigado afsi. Señor , y tu eftás dentro de fu Mageftad: 
Entonces , el Santo Angel de mi guarda, alli no entran ladrones , ni el Señor te de- 
como li le encogiera , dijo : Ella lo quilo, jará. Gracias á tan buen Dios , que fea 
y me importuno. Sea el Señor bendito bendito. Amen. 



por lus miíericordias. Amen. 

„ Parece que le colige de aquí , que cl 
„Señordej6 en cl arbitrio del Santo An- 
„gel de la guarda cl calligo, 6 el perdón 
„de aquella faltilla tan ligera, y cali na- 
..tural 



„ Aunque el alma quede cierta de que 
„Ia revelación que tuvo de eftár confir- 
„mada en gracia flié verdadera, tal vez 
„fe efconde eíla luz, y cl alma entre 
„ afeólos de amor cmbuelve también los 



Elle, llevado del ruego de la Vir- „de un temor caílifsimo, y ellos no def- 
„gen, y del afecto de fu mayor aprovc- „ acreditan la revelación paflada , fino an- 
„cUamiento , la caíligó. Los otros, lleva- „tcs enfcñan el recato con que en efta vi- 
udos del afe¿lo de piedad , quifieran mas „da mortal fe debe vivir. Y podemos creer, 
„la perdonall'e. Y no es nuevo ( como fa- „que entre los motivos que la divina mi- 
„bcmos de las Divinas Letras) que en „lericordia tiene para confirmar un alma 

«en 
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jjCn cftc bien , es prcvcer los temores fan- certidumbre de que es fu Mageftad el que 
„tos con que de quando en quando ha de la habla » y que ion luyas palabras de tanto 

confuelo , con dejarla en fus miíinos te- 
mores, y recelos , que ella mifma , aunque 
no fabe explicarlo , cxpcrimenra claramen- 
te en sí lo uno, y lo otro. 

El Lunes figuiente , nueve de Diciem- 
bre , dcfpues de haver comulgado , vol- 
vió el Señor á decirme lo milmo que que- 
da dicho arriba , confirmando por lu mi- 
íericordia el tenerme tan defendida , y tan 
de fu mano , que no le ofenda. Yo le di- 
je : Cierto , mi Señor , que no se cómo 
componer eftas dos cofas , mi ruin vida con 
tan grandes mercedes, y mifcncordias vuel- 
tras. Rclpondióme el Señor: Qiiál es el 
fondo de tu alma ? ( bien entendí á íU Ma- 
gcflad , que hablaba de los dcíeos , que 
por íu bondad me di de hacer en rodo, 



aprevenirla. El año de fcifcicntos y veinte 
„y cinco le volvió el Señor á revelar de 
„ nuevo la merced , que en éfto la havia 
„ hecho. Refiérelo ella entre otras colas 
„por el tenor íiguiente, (havicndo refc- 
„rido la vehemencia de afedos con que 
„ fe abrafaba de acertar en todo con el di- 
„vino beneplácito ) admirada, que es mas, 
„de que al mifmo tiempo pudiede cílác 
„ (cgura , y tcmcrofa. 

Hablóme el Señor con mucha benigni- 
dad , diciendo : Qué es lo que tienes , al- 
ma ? Qié es lo que quieres ? Señor mió, 
relpondi yo , eftoy llena de íbbcrbia , de 
muchos pecados. Añadí en efta conformi- 
dad muchos males , que feniia haver en 
mi , y conclui diciendo : Eftas culp.is ten- 



go , y otras muchas , que tu , Señor , co- y por todo lu fantilsima voluntad ) y aña- 



noces. El Señor, por fu bondad, me 
relpondió: No conozco tal, y li las tu- 
vieras , no podia dejar de verlas Yo. No 
las ves, repliqué yo, mi Dios, porque 
con tu caridad , y mifericordia cubres las 
culpas de aquellos , que delean fervirte. 
Bien dices , refpondió el Señor } pero no provecho del fruto 
las cubro de fuerte , que las deje en el al- dito para liempre. 



dio : Que es lo mejor , y mas necdlario 
del árbol ? Claro es que la raíz , y lo mas 
provechofo el fruto ; y como el árbol tie- 
ne hojas , afsi también hay en el alma al- 
gunos defe¿tos naturales, que no hacen 
daño á la raíz , ni quitan el fabor , ni el 

Sea efte Señor ben- 



ma , fino limpiándola de ellas , y disimu- 
lando el caftigo , que por ellas merecia > y 
para que veas , que en la tuya no las hay, 
vuelve acá los ojos , y verás el eftado de 
tu alma. Mire , y vi la parte fuperior de 
ella metida , y entrañada en Dios , como 
otras veces la he villo i y dije entonces: 
Bien eftá , Señor > pero con todo eftoy en 
cftado mortal , en que puedo pecar, y ofen- 
derte. Verdad es , dijo el Señor , que quan- 
to es de tu parte pecar pudieras > pero en 
efedo no pecarás, porque yo te tengo 
por todas partes defendida, y conñima- 
da en mi amiftad , y gracia. 

Yo quede con eftas palabras por una 
patte muy confolada ; pero por otra con 
los mifmos temores, que liempre ten- 
go; porque aunque yo no fabre dcdc 
cómo es efto ; pero veo , que Dios nuef- 
tro Señor , con alta fabiduria , y con tan 
foberana dcftreza , como luya , compone 
eftas dos colas , de darle al alma kz , y 



„Notefe quán altamente aprobó Dios 
„nucftro Señor el modo de hablar de la Ef- 
„critura, quando ufando de nucftro lengua- 
„ge ordinario , dice, que el Señor aibre , y 
„difsimula los pecados de íus amigos; y por 
„otra parte , quán conforme á las difinicio- 
„nes de fus Vicarios los Pontificcs Rema- 
rnos , y á la vercbd , que contra los impíos 
„hereges tiene fu Iglcfia: enfeña como aque- 
„llo le ha de entender , que es difsimulando 
„tal vez la pena , y limpiando fiempre al al- 
„ma de las culpas con la gracia inheren- 
„tc que le infiinde. Pero volviendo al bcne- 
„ficio de que el Señor la hizo,de que el no 
„le faltaría jamás , fin que todavia perdief- 
„ fe ella aquel fanto temor, es bien myftcrio- 
„ fo lo que Ic fuccdió por Julio de fcifcien- 
„tos y veinte y nueve , que ella efcribc al'ii: 
Apretábanme mucho mis dolores , y 
penalidades ordinarias ; y cftando bien fati- 
gada , me dijo el Señor : Fatigada eftas , al- 
ma , ven conmigo , y defcanlarás. Llevó- 
me 
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me fu Mageflad á h Celcílial Jerufalén , y 
dijo: Defcanfa aqui , cíh es tu Patria, tu 
dcícanfb , y tu morada perpetua. El^uve 
alJi gozando á mi modo de aquellos eter- 
nos bienes. Ello es mas antiguo. Ahora el 
otro dia vi al Señor acompañado de mu- 
chos Angeles , y dijcle : Señor mió , mu- 
cho defco acertar eftos caminos por don- 
de me llevas , y no puedo dexjr de im- 
portunarte (lempre, que me des tu luz pa- 
ra no errar. Entonces fu Mageílad llamó á 
lino de aquellos Señores Angeles, que pa- 
recía de los mayores , y mas graves, y 
dándole una llave de oro , le dijo : Toma 
ella , y dafela á ed'a criatura. Tomóla el 
Santo Angel , y llegandofc á mi , acompa- 
ñado de otros muchos, me dijo: Toma, 
alma, e(\a llave de los teforos del Señor, 
con la qual podrás abrir , y íacar cda luz 
que deleas , que yá que te la ha dado, quie- 
re que á tu voluntad entres por ella , como 
ii no la tuvieras. Decia cfto con mucdras 
de grande reverencia , por la que debia al 
Señor , cuyo mandamiento hacia > y llegan- 
do con la llave á mi pecho , me la gravó, 
y entrañó en él , y deípidiendoíc , fe bol- 
via. Yo , aunque eílaba bien turbada , le di- 
je : Señor Angel , aguarde , no fe vayas 
digame : Con ci\o acertare , y no padeceré 
engaño en ellos caminos^ Refpondió el 
Santo Angel lo que otras veces fe me ha 
dicho : Ten por feñal de tu acierto , que 
cftc temor fanto de Dios no te faltará : no 
te dexará fu Magedad faltar , porque te 
tiene efcrita en el libro de la vida : y dicien- 
do efto , fe fue , y no vi mas por encóneos 
al Señor que me havia hablado , ni aque- 
llos Santos Angeles que le afsillian. Quedó 
mi alma bien confolada. Sea fu Mageftad 
bendito. Amen. 

„Conicrtan maravillofos los favores 
„ dichos, aun lo parece mas otro, que reci« 
„bió en la mífma materia; á lo menos 
„mnertra mas tiernamente las fuavifsimas 
jj-entrañas de Chrifto Señor nuellro: fae 
„por el lin del año de feilcicntos y treinta, 
„ó poco mas. Refiérelo la Santa Virgen 
„alsi: 

Movió el Señor en mi alma un afcfto 
vehcmcntifsimo , compuello de otros niu- 
.. J 
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chos. Abra fada, y encendida con el, deda 
á fu Mageflad eílas folas palabras, y las re- 
petía muchas veces : Dios mió , y bien 
mió , Tu eres mi ultimo fin , mi herencia, 
y polVdsion eterna, mi Dios, y mi falud. 
Eílando en efto , en un punto me arrebató 
el Señor, uniéndome coníigo mifmo, y 
me pa recia edaba como anegada en el Divi- 
no Ser ; pero de tal manera , que como el 
pez zabullido en el mar , anJa paüeando 
aquellas aguas por diverfas pirres > ó co- 
mo el ave, que engolfada en el ayre , vue- 
la por rodo el , y tal vez fe pofa , yá en los 
arboles mas encumbrados , yá en las mas 
altas torres, yá en otras partes adonde la 
lleva lii natural indinto : a(si en fu modo 
andaba mi alma en el piebgo de aquel Di- 
vino Sér , parando, yá en cfta, yá en aque- 
lla divina perfección de íiis atritwtos. Eilu- 
ve en ede profundo arrobo un grande rato, 
y bucita defpues á mi , fe me excitaron 
unos grandes , y extraordinarios deCeos de 
acertar en todo , y por todo con la divina 
voluntad , fin que huviedc en mi alma el 
menor átomo que á eílo fe opufteflfe : y 
aunque por la divina mifericordia eílos 
fiempre moran en ella , como de afsiento, 
junto con el fiiego del amoL de ede gran 
Dios , y Señor nuedro > cda vez , como 
otras muchas , fopló el Divino Efpiritu , y 
levantó una grande llama. En medio de ef- 
to , faiteaban á mi corazón mis ordinarios 
temores , y pedia al Señor , Dios nuedro, 
fu fanta luz. Entonces, con grande amor, y 
caricia , me dijo fu Magedad : Alma mia, 
qué es lo que temes í quál es la caufa de 
tus temores ? Dexote en ellos , por la gran 
feguridad que obra en las almas el temor 
íanto mió i y porque todos los myílerios, 
y mifcricordias que obro en ellas , acom- 
pañadas con mi Cruz, fon Icgurilsimas , y 
de inedimable valor : pero no temas, alma 
mia , demafiadamentc , y cllá cierta , que 
en las materias que ahora de prelente, y 
íienipre tratares, como no quieras volun- 
tariamente bolver las efpaldas á la luz , y 
fantos afectos , que fiempre te edoy dan- 
do, fiempre edos pcrlcverarán , y tu obra- 
rás con fruto, teniendo por iéñal de tu 
buen efpiritu , no del'viartc un punto del 

or- 
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orden qne te diere tu ConfcíTor. Oa yo mciuc como fe ligue: 
cftas divinas palabras con grande confuclo. Yo , Jefu-Chrifto , Hijo de Dios vivo, 
y fatisfaccion mia. Con todo cüb me atreví digo , que quiero , y es mi voluntad , que 
á decir : Señor , y Dios mió , aunque creo todos los afcclos , y defeos fuertes , que Yo 
firmemente todo lo que me dices ; pero comunico al alma de cñ.\ aiatura mia, 
como defeo infinito , que eftos afeaos que j)crfevercn en ella con obras femejantes á 
me das de agradarte , y acertar en todo ellos para üempre , y harta la fia de fu vi- 
con tu íántifsima voluntad , no corran pe- da 5 y afsi lo firmo de mi nombre, 
ligro en la mia , que de Cuyo es tan muda- Yo el Rey Jefu-Chrifto , Hijo de Dios, 
ble i quifiera que los fijaífcs en ella de tal Dcfpucs de haver firmado el Señor, 
fuerte , que como acá las Efcrituras que bolvió i dár el papel al bienaventurado San 
ticncn'todas las claufulas neceflarias, dicen Juan, mandándole que lo cerraíTe, y de- 
que quedan fuertes , y irrevocables , para pofitafle en mi pecho. Tomó el Santo el 
que no fe pueda bolver atrás el que fe obli- papel de mano de aquella fuma Magelbd 
ga ; afsi no pudiefle mi alma bolvcrfe atrás con grande reverencia , y befándole i y luc- 
de eftos entrañables defeos de tu mayor go fe vino adonde yo eftaba , y tocando cl- 
gloria , que por tu mifcricordia le has dado, piritualiisima , y myfteriolámsnte mi pecho 
Oyendo el Señor de la Magcftad mis con lii mano , como quien quita el viril 
defeos anfiofos , que él mifmo movia , y de un relicario , le abrió , y encerró en el 
ponia entonces en mi corazon,con grandit- aquel papel , bolviendo á cerrar , y á dexar 
fima benignidad , y modo de quien gufta- el pecho como de antes. Llenófc mi alma 
ba de darme gufto, me refpondió : Bien de grandifsimo confuelo, á vifta de tan ra- 
eftá alma , bien cftá : muy bien me pare- ra raifericordia i y quedófe un rato arroba- 
ce lo que dices con tanto afecto : digo que da en una proíundilsima fufpenfion i y 
fea norabuena. Al punto fe me defcubrió, quando bolvi en mi , vi que no fe havia 
y vi prefente la Mageftad de Jefu-Chrifto, ido la Soberana Mageftad de Chrifto Señor 
Señor nueftro , fcntado en un rico , y myf- nueftro i y hablandomc con grande amor, 
teriofo trono, con veftiduras Reales, y y caricia , y echándome fu íanta bendición, 
con diadema en fu facratifsima cabeza, me dijo : Qiiedate ahora , alma , en paz , y 
acompañado de innumerables Angeles, defcanfa en tu Dios. Quede tiemifsima , y 
que le ícrvian , y reverenciaban : y luego, como adormecida , defcaníando en el Sc- 
haciendo un ademán gravilsimo con fu ñor. El fea bendito para fiempre por todas 
Iántifsima mano , como de quien llamaba fus obras , y mifcricordias. Amen, 
á alguno , vi que ¡legaba San Juan x\poftol, „ Siempre la liberalidad inmenfa de 
y Evangelifta , el qual, hiimillandofe , y ha- „ nueftro Criador, y Señor , es mas larga 
ciendo una profiinda reverencia á aquel Di- „en el dár , que la criatura en pedir. Deíca- 
vino Señor , myfteriolamente comenzó á „ba cfta alma obligarfe á Dios, como por 
cfcribir lo que fu Mageftad le iba didando. „cfcritura irrevocables y para el milmo 
Acabado de cfcribir el papel , fe poftró en „efcao, por cfcrituta irrevocable fe le obli- 
ricrra delante de aquel gran Señor el glo- „ga Dios á ella. Afsi lo hizo cfte Señor 
liofo Apoftol , y fe lo pufo en fus divinas „con Noc , y todos nolbtros , que quan- 
manos para que le firmaftc : y repare , que „do nos huvicramos de obligar á fu Icrvi- 
cl mifmo Apoftol > y otros dos Angeles „cio, cl mifmo, como dicen los Santos 
de los mas fuperiorcs , tomaban en lüs ma- „ Padres, fe obligó con la efcritura auten- 
nos unas bcllirsimas luces , como Eftrellas, „tica de fu arco , á no dcftruitnos mas coa 
y con grande reverencia liacian oficio co- „otro diluvio, 
mo de criados que alumbran , aunque de 
Icxos. Firmó fu Mageftad el papel , cuyo 
tenor , y palabras formales , y modo de fir- 
ma . todo con Ictias de oio , era puntual- 

CA- 
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CAPITULO XIV. 

DtAtafe de otras efcrtturas como la pajja- 
da , (^ue prutban la perfección ejpt^ 
runde €¡la Virgen. 

.jTTJIcn fe prueba la grande perfección de 
„ X) cftí Virgen en lo mucho que Dios 
„ la tío, revelándola el liaverla coníirmado 
„cn gracia , conñado , que ni tanta leguri- 
„dad le baria difminuir el aiidadofo recato 
„de vivir (iempre en vela , para agradar 
„ mas , y mas á fu Señor. Pero porque es 
„bicn particular , y ticmifsimo el modo 
„con que en la villon precedente la favo- 
„ recio el Señor para dicho cíedo , pon- 
„dre otros del mifmo tenor, para que li no 
„con mayor fuerza, por lo menos con 
„ ouyor numero de teíligos , fe pruebe el 
„anl¡a que ella tenia de perfeverar en el 
„bien , y crecer de nuevo en el mayor 
agrado de ede Dios, y la mifericordia 
„fuavi(sima con que fu Magedad la &- 
„vorecio nws , y mas en efta pretenlion. 
„ Sucedió lo que ahora digo el año de 
„ 62 5 . y reñcrclo ella por eílas palabras: 

Con vehemente fuerza de afeólos , que 
hipaban por acertar en todo con el divino 
beneplácito > de fuerte , que parece que fe 
confumia , y dcshacia mi alma , y la miíma 
naturaleza desfallecia , le dije al Señor: 
Dios mió, y Señor mió, por fer quien 
eres , y por tu infinita bondad , que me im- 
primas en mi mifma , y en mi corazón, 
con letras efcritas con mi íangre , que yo 
no quiero iamás , ni es mi volunrad hacer 
la menor cofa , que te d¿ el mas minimo 
dilgu(\o jantes dcleo fblo, en quanto pudie- 
re , y íupiere, darte la mayor gloria , y que 
folo en que Til le tengas cftá todo mi con- 
tento. Eí^o , y otras cofas femejantes , decia 
yo al Señor , Dios nucQro , eílando como 
fuera de mi, con la ílierza del amor, y toda 
en él , como en único centro de mi defeo. 
Oíame el Señor , moftrando complaccrfe 
en verme aísi > y dijome con una magcftad 
blandifsima : Sea norabuena , alma , como 
lo dices : Yo te quiero hacer cíTa eícritura, 
y eífa como obbgacion , de darte eíTo que 
Tomo II. 
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me pides» que como tú has dicho otras 
veces en ícmejante ocalion , me puedas cxc- 
cutar al cumplimiento de mi palabra , á la 
qual Yo no puedo nunca faltar. En dicien- 
do efto, miro con fuma mageíhd á un 
Santo Angel de los muy fupcriores que le 
afsiftian, y dijo: Angel mió , cícribc lo 
que te didáre Yo. Al punto eílc Santo An- 
gel tomó de mano de otro una eícribania, 
y uno como pergamino blanquifsimo , y 
filé efcribiendo lo que el Señor decia. En 
acabando , le dió con profunda reverencia 
la pluma á (ü Mageflad para que Hrmatlc: 
hizolo el Señor , cuya cédula , y firma es 
puntualmente la que pongo aqui: 

Alma fervoróla , Yo aceto tu petición, 
y me doy por contento , á toda mi volun- 
tad , de todos tus defeos , propofitos , y 
penfamientos para fiempre , y recibo de 
buena gana tu ofredmiento. 
Yo el Rey Supremo , Criador de Ciclo, 
y tierra. 

Luego me mandó á mi Fa firmaííé 
también , y fe llegó á mi aquel Santo An- 
gel con la cédula , y pluma , para que lo 
hicielVe > pero yo , viendo tan grandes pro- 
digios de la bondad divina , eí\aba turbadif- 
íima , y me parece que temblaba toda. El 
Angel de mí guarda me animaba , y alen- 
taba para que firmafle , y obedecielTc al Se- 
ñor i pero como dije yo , eftaba tal , que 
me parecía impolsible poder hacerlo. En- 
tonces el Santo Angel Secretario , cogién- 
dome la mano , y poniéndome en ella la 
pluma, me hizo firmar, y pule : »J* 7o, Ef- 
clava de Jefus , Marina. »{< Es de adver- 
tir , que quando me confirmaron , por no 
cntenderíe bien el nombre proprio de Ma- 
rina ( que ruve por el Bautifmo ) me llama- 
ron María , y afsi entendí la duda del Santo' 
Angel en efta ocalion } porque acabando 
yo de echar la firma dicha , bolvicndole al' 
Señor , le dijo : Pondránié aquí los dos 
nombres ? Pero fu Magdbd , haciendo á 
nucftro modo de hablar una como dc-' 
monftracion de que miraba en ello, rcí^' 
podio : No , porque por clFc camino en al- 
gún tiempo no íc perturben las colas j de-^ 
más , que el primero es el principal que 
fe le dió en el Banrifmo. i 
H Con 
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Con cdo dobló el Santo Secretario el 
papel f poniendo encima como íobieeTcri- 
,to: Auna alma aníloía, ydefeofa de íii 
Dios > y befándole con grande reverencia, 
le dio al Señor. En tomándole fu Mageí- 
tad en Tu (acracifsima mano , comenzó lue- 
go el myílerioío papel á reíplandccer de 
manera , qne parecía de oro purísimo , y 
fuego fuerte , y amorofo. Ll^ófe enton- 
ces aquel gran Dios , y Señor á mi , que 
eílaba en aquel tiempo en una grande cruz 
de amor , temor y y admiración i y pare- 
ciendome que me abria el pecho , me pu- 
fo en él aquel papel , no yá doblado , fino 
abierto , con las letras , y firmas muy pa- 
tentes , y legibles } y bolvióme á cerrar el 
pecho como de antes. El fea bendito para 
liempre, por todas fus obras admirables, 
y grandes mifericordias , y fe lirva por fu 
bondad infínita de que efU miferable cria- 
tura efclava fuya no pierda , y malbarate, 
por fu gran negligencia , y miferia , las ayu- 
das , dones , y beneficios, que de fu liberal 
mano recibe. Amen. 

„E1 mil'mo año recibió otro favor fe- 
„mejante, con los mifmos realces del amoc 
divino } pero con mayor dodrina para 
„nueflra enleñanza. Refíeielo ella afsi def- 
„pues de otras cofas. 

Conoda yo con la divina luz mi baje- 
za mas profundamente , quanto mas en- 
tendía de la grandeza del Señor. Oefeabale 
^ e(\e gran Dios con grande aníia , y cla- 
maba á él con algunos verfos de David, 
que el tnilíno Señor me ponia en la me- 
moria ^ en efpecial decía: De frofundts 
clamavi ad te Domine , &*c. Y por otros 
mil modos llamaba al Señor , desluciéndo- 
me de amor fuyo , y defeando mi alnu 
unirfe con fu Mageüad. Y al fín dije : Aho- 
ra, Dios mío, yo me quiero concertar 
contigo : hagamos , mi Señor , un acuerdo. 
Oyóme fu Mageflad , y con grande amor 
me refpondió : Sea afsi , alma , concerté- 
monos : qué me darás tu ! Yo , mi Señor, 
bol vi yo á decir , qué tengo que pueda 
dar? Darcte todo quanto Tu me dieres. 
En buen hora , replicó fu Mageftad : pues 
qué me darás? Darcte, Señor mió, ref- 
pondl , mi alma , mi corazón , todas quan- 



lerable Virgen 

tas mercedes me has hecho , y todo quan- 
to me dieres de aquí adelante. Sea afsi , al- 
ma , dijo el Señor , Yo lo admito : y Yo te 
daré , que me ames , y mucha luz , y co- 
nocimiento de mis verdades > y no me 
apartare de ti , ni tü de Mi , y defpues la 
vida eterna , que es el fín de todo effo. 
Aunque el Señor me dijo todo , y pudiera 
yo quedar muy confolada > pero en el fer- 
vor de mis afedos yo no foílcgaba , y con 
eíTodije: Bien sé yo, mi Señor, que de 
tu parte no faltarás en lo que prometes; 
pero yo foy miferable , y ¿Itarc á lo que 
debo , que, como ves , foy detcctuofifsima 
en todo quanto hago. Mira , alma , refpon- 
dió el Señor : Yo crié todas las cofas , y les 
di el ser que tienen : de Mí dependen en fu 
coníervacion : diles todo lo neceílarío pa- 
ra que fe coníerven , y no las falto jamás, 
ni ellas á Mi , porque todas hacen lo que 
deben , conforme á aquello para que las 
ene : lólo al hombre ene en la tierra con 
libre alvedrio , para que con libertad me 
conozca , firva , y ame , y le doy todo lo 
ncceflario para eí\e ñn. Pues li tü me amas, 
y buías con veras , ufando tan fielmente 
de mi gracia con tu alvedrio , tengo Yo de 
faltarte con lo necellario para que profi- 
gas ? No , no te faltare. 

Defpues de todo efto , aun me queda- 
ba yo algo temerola de mi ruindad \ pero 
calle , y no me atreví á replicar mas al Se- 
ñor. Como lii Mageflad lo ve todo.conocio 
mis recelos , y con fu acoflumbrada benig- 
nidad , me dijo : Ahora bien , quieres una 
firma mia ? En oyendo efto , me turbe to- 
da , y me encogí , y comencé á temer mu- 
cho , fi acafo havia aquí algún engaño de 
parte mia. Y el Señor me dijo : No fabcs 
que te he dado por feñal cierta de que foy 
Yo el que te hablo , que jamás te faltará te- 
mor fanro en efias ocafiones de mí comu- 
nicación ? Con efias palabras del Señor me 
bolvi á aquietar. Luego trajeron los Ange- 
les recado para efcribir, y fu Mageftadefcri- 
bio tres rengloncicos por el orden , y pa- 
labras que aquí pongo: 

Yo foy tu Dios , y Señor, 

Y nunca te fáltate. 
EL QUE SOY. 

Veía 
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mezcla de otra alguna coía: Por lo 
qual, Dios mió, y Señor mió, te pido, 
y l'uplico con todo mi corazón , quaa 
huanUc , y encarecidamente puedo, que 
pues por fola tu bondad me has dado ci- 
tos afjílos fuertes , y vehementes dcíeos, 
que por mi nada puedo , nada loy, me des 
de tu bella gracia el cumplimiento de to- 
dos ellos. Mira, Señor, mi pecadora, y 
pobrecilla alma , que es muy proprio de 
tu grandeza , y bondad intinita añadir mer- 
cedes á mercedes, y remunerar tus mif- 
mos dones con nuevos beiicíicios : de la 
milina manera , y con el miliuo dcíeo te 
pido por Jefu-Chrifto, bien , y Señor nucf- 
tro , y por lu Santilsima Madre , que pues 
eres férvido de llevar mi alma por cami- 
nos tan extraordinarios, la alumbres, y 
des tu lantilsiraa guia para conocer , y 
acertar con tus verdades , y con tu divina 
voluntad , que en ella , con todo mi afec- 
to , religno yo la pobre mía , pilando , y 
conlumijudo qualquicra cola, por mmima 
que lea , que en todo, y por todo no fue- 
re conforme i tu únto beneplácito. Pro- 
fcguia en cito con un fervor intonl'o , quan- 
do oí al Señor, que me dijo: Qjc ha- 
ces , alma mía ? que es lo que haces , y 
quál es tu ejercicio í Acérate mas á mi, 
que clUs como lejos del mas fupremo lu- 
gar, y veamos, quo es clTo que dices 
con tan grande afcclo, y que cuenta es 
ella que me quieres dir. 

En diciendo ello el Señor , me hallé 
my ftcrioi amenté , y fm fabcr cómo ha-, 
via íido llevada, en la Cekltul Jemfalén , y 
poftrada delante del divino acatamiento, 
adonde con humilde, y ardiente afcdo vol- 
ví a repetir todo lo dicho , y añadí coa 
un Ímpetu , y eficacia grande : Dios , y Se- 
ñor mío, yo te ofrezco , y doy toio mi 
corazón , toda mí vida , y alma , y todo 
quanto foy , y tengo , pues todo es tuyo, 
y Tu me le has dado ; y ello hago con co- 
da mi voluntad determinada para agora , y 
para íiempre jamás, mediante tu divina gra- 
cia. Supuerto eíto , y tu piedad infinita , yo 
te pido , quán humilde , y encarecidamen- 
te puedo , por quien Tíi eres , por Jefu- 
Chrifto tu üiiigcnito Hijo , por fus rac- 

lU re- 



veía yo todo efto con mucha terna 
ra , y , igual confufion mía , y defeaba 
que el Señor me la diera á mí aquella ce- 
dula , y no la diera á algún Angel , como 
otras veces ha hecho. Conoció lii Magcf- 
lad mi deíeo, y mando á los Angeles 
me llcgjli'en donde el cílaba. Hicicionlo 
cHos aisi > y entonces vi mas claramen- 
te, que quien me hablaba en cfta ocaiion, 
era la Sacratifsima Periona deJelu-Chnl- 
to bien nucllro, y el milmo Señor me 
metió dentro de mi pecho aquel papel. 
Quédeme lui^xnfa , y iu Magdtadmc unió 
configo ilicrremente , y me llevo alsi á la 
Celertial Jerulalén , donde goce millares de 
bienes , que no le pueden explicar. Sea el 
cteruameniw bendito. Amen. 

„ Aunque es tan regalado, y fingular 
,jel modo de cíLis divinas cédulas > pero 
„no lo es en las Divinas Letras , el que el 
„ Señor le di¿a, que claibc, ni el que 
„cn ellas viiiones imaginarias los Santos 
„ Angeles aparezcan apercibidos de clcri- 
„banias , y todo recado ueceüario para el- 
„te minílterio. En el papel, que agora pon- 
„dre, aunque no le llego a efedo de ha- 
„ccr efta Virgen , como lo dcieaba, una 
„efcritura nueva con fu faugrc de eiclavi- 
„tud á Dios, hay con todo ello mudio 
„para prueba de la materia que vamos 
„ tratando, que es de los vanos modos 
„con que el Señor la aú'eguro en fu pcr- 
„fevctante perfección > y por ello me pa- 
„rcció ponelle en crte lugar, tanto mas, 
quanto por teilimonío de los Santos 
„ Angeles, ninguna merced havia recibi- 
„do nuyor en cik genero. Cuenta cíla 
„cldarecída Virgen el favor por ellas pa- 
„ labras: 

En el cxercícío ordiiurío de mi oración 
havia gaQado un rato , y llevada del ím- 
petu de mis afc¿los, le dije á fu Magef- 
tad : Señor , Dios mío , yo quiero agora 
darte cuenta de mi ruin vida, y de mis 
grandes faltas , que á mi parecer lugo 
mudias en tu lervicio por mi grande fla- 
queza , y mileria > y por ocia parte defco 
con todo mi corazón , con toda mi al- 
ma , y con todas mis fuerzas agradarte, 
y quifieta darte gudo peiíeCUlsimamentei 
. Tomo /I, 
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rccimicntos, y por los de fu Santifsima 
Madre, que de todo lo dicho fe liaga una 
cfcritura firme, cfcrita con la fangrc de 
mi corazón, y de mi vida , para queefto 
quede en nú firmiísimamentc para licmpre 
jamás con tu divina gracia, y mifericor- 
dia. Oyó el Señor de la Magcftad con gran- 
de agrado lo que yo dccia; y poniendo 
en mi fus ojos , me dijo : No veo , alma, 
en la cuenta , que me has dado de que te 
reprehender, ni caíligar como tu defeas. En 
lo demás que pides con tanto afe¿ko, fe ve- 
rá. Y volviendofe aquel Señor de la gloria, 
y Padre Eterno i las Sacrati ("simas Petfonas 
del Verbo Divino , y del Efpiritu Santo, 
eftando prefente la Magcftad de Jefu-Chrif- 
to nueftro Señor , Dios , y Hombre verda- 
dero , y como comunicandofe aquellas tres 
Divinas Perfonas entre si, dc^ian : Verdade- 
ramente que cfta alma , y toda efta criatura 
tiene , quanto es de fu parte , tan bue- 
na difpoficion para que fe le haga la mer- 
ced de lo que pide , mediante la gracia, 
que no fe le puede negar. Y luego , como 
en efta conformidad, fe volvió aquel Se- 
ñor de la Mageftad á mi , y dijo : Oido- 
hemos, alma , tu fcrvorofa , y humilde 
petición , y por nueftra bondad , y mifc- 
ricordia, y tu buena difpoficion , te con* 
cedemos con gufto, y amor lo que nos has 
pedido para ficmpre jamás > y en cfta con- 
formidad , y que efto ferá afsi , recibe , al- 
ma , nueftra bendición. Luego que lu Ma- 
gcftad me la echo , quede en una profunda 
fufpenfion, con grande confuelo,y admira- 
ción de las obras , y mifericordia fuavifsi- 
ma de efte gran Dios. Eftuvc en ella no sé 
quinto , y vuelta en mí , me halle en mi 
linconcillo. 

Empecé á dár muchas gracias á efte Se- 
ñor , y á pcnfar , que efectos havia ca ufa- 
do en mi aquella mifericordia , que havia 
recibido , y hallaba un gran confuclo , y fa- 
tisfaccion interior de que era verdad lo que 
havia paflado, junto con un aprecio, y agra- 
decimiento grande de tan lingular beneli- 
cio. Hallábame lumida en el muladar de 
mi miferia , y con el temor fanto de Dios 
fiempre permaneciente. Eftando en efto, 
fe me pufo delante un Angel dd Señor , y 



me dijo : Qué haces , alma ? Qiiáles fon 
agora tus penfamientos , y afcdos ? Yo, 
como efte no era de los conocidos , vol- 
vime al Santo Angel de mi guarda, para 
que me alumbraífc. Hizolo él afsi ; y enfe- 
ñada , refpondi al Celeftial Huefped , di- 
ciendo : Angel del Señor , yo cftaba con 
atención , y cuidado , confidcrando los 
efectos , que havia dejado en mi efta mife- 
ricordia del Señor ; porque dcfco fuma- 
mente acerrar con las verdades de efte gran 
Dios , y vivir , y morir en fu fanto amor, 
y temor. Oíame el &into Angel , y con 
un modo de admiración , me dijo : Por 
cierto, alma, que me has alegrado mu- 
cho, y de la mifma manera me conten- 
ta la verdad de tu buen efpiritu , y cami- 
no fcguro por donde tu Dios te lleva; 
pues haviendo recibido de efte Señor una 
tan gran mtíericordia , como agora recibif- 
ce , en confirmación de fu verdad , te has 
quedado en la hondura de ru proprio co- 
nocimiento , y remor fanto de Dios , que 
es el que permanece para fiempre. Y lü, 
alma , quédate agora en paz , y en tu 
Dios , que yo iüi embiado en fu fanto 
nombre para teftigo de la verdad de Uh 
buen efpirim , y confuelo tuyo en el Sc-n 
ñor Dios nueftro. Defpidiofe con efto el 
Santo Angel , y luego fe llegaron á ni\ los 
Angeles mis Señores , que me acompañan, 
y todos , con grande gozo , y alegria , ala- 
bando al Señor , me daban mil parabienes 
de tan grande merced como el Señor me 
havia hecho ; y añadieron : Mira , alma, 
aunque b Mageftad de Dios nueftro Se- 
ñor re ha hecho otras muchas mifericor- 
diasen efta materia , y de efta calidad , nin- 
guna te ha hecho en efta forma , y mo- 
do. Sabes , alma , cómo fe ha habido con- 
tigo agora tu gran Dios , y Señor í Mira, 
es como un Rey , que fe huviera delpo- 
fado con una Princcla auícnte , á la quaf, 
haviendola embiado grandes riquezas de 
joyas , y preícas de oro , diamantes , per- 
las, rubíes, y cfmeraldas , y otras piedras 
femcjantes , defpues de haverla enriqueci- 
do con todas eftas joyas , la embia otra 
muy precioía fobre manera , que aunque 
hecha del oiifaio metal de oro, y piedras 
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prcciofas , tiene la hechura , los efmaltes, 
y primor , muy diferentes de las demás jo- 
yas : de fuerte , que la Princefa hace de 
día notable cftima. Afsi parece, alma, 
que en alguna manera fe lia habido con- 
tigo tu Dios , y Señor : dale muchas gra- 
cias , y alabanzas. Yo me quede admira- 
da en nueftro gran Dios. Sea el Gemprc 
bendito por fus obras , y mifcricordias. 
Amen. 

„ Aquel modo de concilio, y confuirá 
„cntrc las Divinas Perfonas, y el hablar 
„fu Mageftad en plural , para ügnificar la 
„diftincion de fupueftos , no folo es co- 
„mun en el Icnguagede los Sagrados Doc- 
„tores, fino también de las Divinas Letras. 
Acomodafc aquel benignifsimo Señor, 
afsi en la reprefentacion de las figuras 
„ imaginarias , como en el tenor de las 
„ razones, al modo tofco con quccon- 
;,ccbimos los mortales i y lo mifmo que 
abererno tiene decretado , parece que lo 
coníulta, y confidera quando llega la oca- 
(ion de ejecutarlo , para enfeñarnos , que 
no aafo , y como quiera , fino con fabi- 
duría divina, y conícjo incomprchcnli- 
„blc , trató de fu eternidad el negocio , y 
^.difpoiicionde cada una de las almas. 
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CAPITULO XV, 

£nfeñala Dios los grados diverfos 
perfección a que iba futiendo 
fu alma. 



de 



, OMO los favores , que la bcnignif- 
, fima mifcricordia del Señor hizo á 
jCrta fu querida Efpofa , tan defde fusprin- 
jCipios , no fe ordenaban á parar en el re- 
,galo , fino para animarla á abrazarfe con 
las fcveras cruces de dolor, y amor en que 
,cl milmo la ponia , por donde configuief- 
, fe un eftado altifsimo de perfección : aísi 
,quifo también para el mifmo efeclo mof- 
, trarla por muchas maneras , y fymbolos. 
Jos eílados diverfos, que fu alma havia 
, tenido , los grados diferentes por don- 
,de havia lubido , el modo con que el Se- 
ñor la prevenia > y conforme á fu coo- 
,pciacioa de ella , la iba guiando poi el 



„ camino real de las virtudes; pero entre 
„ particulares , aunque fcgurifsimas fendas 
„dc fu cfpiritu. En un papel del año de 
„feifcientos y veinte y cinco dice aísi: 

Muchos mefes havia que nueftro Señoc 
me enfeñaba mi alma , que afsiftia en fu 
divina prefencia i ydcfpues de algún tiem- 
po , vi al mifmo Señor como un Divino 
Sol , del qual lalian tan divinos , y tan in- 
accefsibles rayos de luz , que no hay á que 
comparallos } y vi mi Alma , que no cfta- 
ba yá como anrcs , fino que eftaba uni- 
da con aquella Soberana Mageftad : afsi la 
vi muchas veces ; y havicndofc pallado al- 
gunos dias , que ni de efta forma , ni de 
aquella , ni de otra la havia vifto , me 
vino al penfamicnto el Miércoles diez y 
feis de 0¿lubre , que feria la caufa de ha- 
ver ceftado aquel modo de vifion , ha- 
viendola tenido tantas veces, y porcfpa- 
cio de tanto tiempo. Eftando en efto , rae 
dijo el Señor , que no me admiraíTe; por- 
que eftaba mi alma en otro grado muy fu- 
perior , adonde no podia llegar mi cono- 
cimiento , fin particular favor fuyo. Y que- 
riendo hacerme éfte fu Mageftad , añadió: 
Levanta los ojos , y mira. Y obrando en 
mi lo q-ie mandaba , mire , y vi mi alma, 
no en figura íemcjante á las corporales, 
como de antes , fino en un modo tan cfpi- 
ritual , que ni entonces fupe , aunque re- 
paré , ni defpucs acá , aunque lo he penía- 
do , he podido hallar modo , ni palabras 
para explicar aquel modo efpirítualifsimo, 
y tan fiiera de lo que podemos alcanzar , en 
que mi alma cftaba : folo entendí , y vi, que 
fuera de eftár unida con Dios , v Dios en 
ella , eftaba en poífefsion de aquel Divino 
Ser con manera tan fingular , y que de nin- 
guna llicrtc se explicarlo, ni íupc , mas que 
quedar en un modo de pafino, y admi- 
ración extraordinaria. Volviéndome con ella 
á fu Mageftad , le dije : Pues , Señor , qué 
hace el alma, y qué obra en elle lugar 
adonde la haveis pUv,'fto ? Refpondiómc, 
que gozaba , defcanlaba , v conocía > y yo 
mifma la experimente afsi. Replique : Pues 
que férvido , Señor , os ha hecho para que 
reciba mercedes tan grandes ? Reipondió 
fu Mageftad : Si cftás olvidada de lo que 
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tus pndccído, Yo no lo cftoy : dándome 
á entender , que me hacia aquellas mifc- 
licordias por lo mucho que havia pade- 
cido los mefcs paÜados. Afsi me qucd¿ 
fin preguntar otra cofa, porque ninguna 
otra apetezco , ni quiero , lino folo , que 
en todo , y por todo fe cumpla en mí lu 
divina voluntad. 

Antes de cfto, aunque en eftc mifino 
año , andaba yo muy ocupada , y en una 
contemplación muy fobrenatural , y con 
luz grande que el Señor me daba para co- 
nocer la admirable, y total refignacion 
de Chriílo Señor nueftro en la lantilsima 
voluntad de fu Eterno Padre , en orden á 
redimir el genero humano tan á corta lu- 
ya , y 4 provecho nueftro. Dcfpucs , pcn- 
fandocn los temores, que de ordinario 
tengo , fin poder irme á la mano en ellos, 
aunque el mifmo Señor , y mis Confcflb- 
rcs me aílcguran , me hablo el Señor , y 
me moftró un gran montón de joyas, y ri- 
quezas de grandiisimo valor : parecían co- 
fas muy raras , y lobrcnaiuralcs. Era el 
montón muy grande, y muy alto: enci- 
ma de él apareció una Cruz de plata muy 
jelplandccicnte , que ecliaba de sí grandes 
rayos de luz: rcprefcntabalcme como guar-f 
da de todas aquellas riquezas , y mejor 
que millares de íbldados. Vi muy lejos 
mucha mala genic en contorno de aque- 
llas riquezas , pero muy apartada. Delca- 
ban mucho robarlas i pero erales impofr 
lible por la fortaleza de aquella Cruz tan 
poderola , y por ningún calo podiaii aco- 
meterlas. Dijome el Señor : Mira , alma, 
cíTe montón de riquezas , que has vifto , es 
tu clpirim , que recibe de m\ ellos teló- 
los , y la Cruz de plata , que los guarda, 
rcprcfenta el fanto temor, que yo te he da- 
do por guarda de eübs bienes tan grandes, 
que poúecs > y es clk tan poderolo , que 
todo el Infierno jui^to no podrá dañarte: 
-vive con Icguridad. Sea el para fiempre ben- 
dito. Amen. 

„Otra vez, por efte mifmo tiempo, ha- 
„vicndola llevado el Señor para cierto myf- 
„terio á ver el banco Sepulcro de Jerulalen, 
„dc que hablaremos en otra parte , dice 
„ luego loque ddpues de volver Icpalso 
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„con el Señor, que es muy del punto 
„que vamos cfcribicndo. 

El dia liguicntc me dijo fu Magcftad, 
reprefcntando la Sacratilsima I'crlona del 
Elpiritu Santo: Ven , alma , que te tray- 
go fatigada por ello mundo > y diciendo, 
y haciendo , me llevo al Cielo , donde me 
vi delante de la Bcaiirsima Trinidad , ro- 
deada de innumerables Angeles, y almas 
bienaventuradas ; y como me vi delante 
de aquellos bicncvencurados Elpiricus , que 
moftraban tanta magelbd , y grandeza, 
reime de mi mifma , viéndome tan pobre 
en fu comparación , como fi un pobrecillo, 
cubierto de andrajos , fe viera en la pre- 
fencia de muchos Cortefanos , vellidos de 
gala. Luego parece que me levantó el Se- 
ñor a la cumbre de un altifsimo conocí-* 
miento de fu Divino Ser , adonde elbba 
como anegada , y me perdía. Dcipucs, co- 
mo templando el cxcelVo de aquel alto 
conocimiento , me le dio como particular, 
yá de lu jufticía , yá de fu milcricordia, 
y de otros atributos , donde el alma pa- 
recía mas feñora de si mifma. Dijele en»" 
ronces : Solías tu , Señor , hacerme eftas 
mifcricordias , enfeñandome mi alma cae 
ti , y yá días ha que no lo haces. Mira, 
rclpondió fu Magcftad, alsi como una 
madre á un hijo, que parió, le toma 
chicuelo en lus brazos , le fomenta , y 
alimenta , y hace otros beneficios , que el 
hijo recibe , aunque no los conoce : afei 
Yo no dejo de hacértelos grandes, aun-^ 
que no todas veces los conozcas tan cla- 
ramente; pero para que veas el ertado de ta 
alma, mira. Luego me cnfcñó el Scñoc 
mi alma en figura de un paiarito muy her- 
mofo , que eftaba aleando , fin celTar un 
punto , y con la boca abierta , mirando k 
aquel gran Dios , el qual eftaba como ce- 
bando , alimentando , tcgalando , y llenán- 
dole de bienes. Quede admirada de ella viG- 
ta , y fufpenlá en el Señor , y en una unión 
cftrcchiísiraa, harta que volviendo en mi.mo 
halle en mi rincón. Bendito él fea. Amen. 

jjDífpufofe efta admirable Sicrva de 
„Dios para eftas , y otras mejoras de fu 
„eípir¡tu , que adelante diremos , con ua 
„ fervorólo a¿^ode amor deDios,ypu- 

re- 
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mas , que ha criado Dios , á quien amaí^ 
te tanto , que porque do ílicire ofendido, 
hiciílc fuelta de todo , y palFalk tan ade- 
lante , que cícogieras antes padecer las pe- 
nas del Infierno , que hacer el menor peca- 
do venial con advertencia. Por eñe aclo, 
A los quince de éílc , cílando bien aprc- que fué delante de Dios de grande eftima, 
cada de dolores , vi al glonoío San Fran- te ha embiado fu Magcftad ella preciolif- 
dfco Xavier, que bajo del Ciclo á mi apo- fima flor , la qual fcrá de las que mas cam- 



„reza de corazón , que en efte tiempo 
„ ejercito, como parece que íe colige de 
„Io que le paísó con San Francilco Xa- 
„vicr á quince de Enero de elle mifmo 
„año de 02 5 . que ella refiere de efta ma- 



nera: 



fcnto, acompañado de gran multitud de 
Angeles , los quaics , en llegando , comen- 
zaron á cantar dulcifsimamcnte alabanzas 
al Señor» y el Santo me faludó , diciendo: 
El Señor fea contigo , hermana. De par- 
re de iu Mageílad vengo á vifiratte , y 
darte en íij nombre una rica joya, que 
tcahigo aquL Miré , y vi , que tenia en 



pearán en la corona que Dios te ha de 
dár en el Cielo > porque con efte a£to fe 
han realzado , y fubido de punto en gran« 
de manera tus mcrcc.mientos. Y pues te 
ha hecho el Señor tan íingular merced, 
es juílo que me des alguna cofa tuya , que 
prefente yo á fu Mageftad en tu nombre. 
Refpondile : Qiié tengo yo , gloriofo San- 



la mano una cofa de grande hcrmofura, to , que pueda ofrecer á mi Señor > Por- 

blanca como la nieve , y en la forma fe- que fu Magcftad dá fus dones á quien tan 

mcjante á un cogollo de azucena j por- poco los merece como yo, y encamina fus 

que tenia vueltas las hojas , como efta flor dulces aguas por eíle aradüz de mal barro, 

fueíe tendías. Pregúntele : Qué es eflb, San- donde fe hacen amargas , y falobres. Bien 

to bendito ? Y relpondiome : Ella es una cftá, dijo el Santo í pero con todo cífo , da- 



flor , cuyo valor es preciolifsimo , cuyo 
olor , y fragrancia conforta , y alimenta las 
almas , y como tal te la ofrezco en nombre 
del Señor. Encogime como fuelo, y rehuse 
el recibirla, fuplicandole la diclfe á uno 
de aquellos Santos Angeles , que con él eí^ 
taban. No, replicó el Santo, de mi mifma 



me un hilo de tu ropa > quiero decir , on 
aíé¿to de tu voluntad , que eífe eftimará 
mucho el Señor. Yo le doy infinitas gra- 
cias , reípondl , por tan íingularcs benefi- 
cios , y le amo fobre todas las cofas. Mof- 
tro el Santo eftár fatisfecho > y diciendo, 
que me qucdaflé en paz , fe volvió al Cie- 



mano la has de recibir } porque afsi lo quie- lo , y con él muchos de aquellos Angeles, 

re el iseñot » y diciendo efto , fe fué ll«- quedandofe otros en mi apoícnto por un 

gando á mi. Yo, como turbada , y confüfa, largo rato. 

por el grande relpcto , y reverencia , que Volvimc yo al Señor defpues de ha- 
lu prclencia me poma , me encogí masi verfe partido el Santo , y decíale : Qué es 
pero él me la pulo en la mano, y llegan- cfto. Dios mió? Cómo os podré amar, 
dómela al pecho , fe me incorporó en él la y cómo os podré dár afsicnto , y mora- 
flor , dejándome el alma trocada , íintien- da guftola en mi alma ? Aqui eftaré cia- 
do grande dulzura, y muchos alientos, y mando, y no he de ccífar haftaque me 
fortaleza. Admircme mucho de cftos afee- hagáis efta merced , de que os tenga yo, 



tos , y eftaba penlando conmigo la íig- 
nifidcion de aquel myfterio ; y entendién- 
dome el Santo , me dijo : Los dias paflá- 
dos hicifte unos actos heroycos , en que 
haciendo Dios prueba de tu amor , con 
grande fervor, promptirud, y reíólucion 
de tu corazón, y alma , ofrccifte de no ha- 
cer un pecado venial á íabiendas , aunque 
le interclaíl'e lo criado; y aunque hacién- 
dolo fe huvieilcn de ülvac todos las al- 



y haga en todo vueftra l'antiísima volun- 
tad. Pero á quién liaceis , Dios mió , tan 
Angulares mercedes ? Cómo dicen cftas con 
una vida tan común , y ordinaria como la 
mia^P.ua recibirlas tan grandes , havia de 
eftár en el tercer Cielo , y paflar lin comer, 
como lo han hecho , y hacen algunos San- 
tos. El Señor me refpondió con grande 
benignidad , diciendo : No fon nccellarios 
eüos medios para eftos fines : mios fon 
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todos los caminos de mi Cérvido , y G 



y ü no 

fuera por darte pena , otras veces te lo hu- 
viera dicho i pero ahora te digo , que he 
dado á tu alma tal fortaleza , y fuplido la 
flaqueza natural de tal fuerte , que lin eílas 
liifpcníioncs , y extraordinarios medios, 
puedas comunicar conmigo , y oir , y v¿c 
lo que te enfeño. Yo quede harto confuía; 
y de todas las mifcrícordias de Dios lo que- 
do tanto , y tan reconocida , que no hallo 
en mi fíno conñifion. Sea fuya la gloria. 
Amen, 

„Quán contento habitaíTe el Señor en 
„cl corazón purifsimo de efta Virgen, y á 
„qoc grandeza de mcrcdmiento la fubli- 
«mó, fe colige también de lo que le paf- 
„so con fu Mageftad por fin de Marzo, 
„( que era tiempo de efte año de feilicicn- 
„tos veinte y cinco , en que la Iglelia cele- 
„ braba los myfterios de la Pafsion de Chrif- 
„to, bien nucftro) y por mediado de 
„ Abril. Refiérelo ellaafsi: 

Eftos días de Pafsion me ha trahido el 
Señor á la memoria muy de ordinario , y 
fin difcurfo mió , aquellas palabras dd 
Evangelio : Ecce afcendtmus Jerofoly- 
mam , Ú7* films Ixminis tradcUiur , C¡7"c. 
y me defcubrió con gran luz la mageftad, 
y grandeza del Señor , que moria , y los 
agravios que le havian hecho, y causo en 
mi gran ternura, y compaísion. Defpues 
movió íii Mageftad en mi unos afcdos 
grandes , y defeos de fervirle , bufcarlc , y 
poflcerlc > y decíale mi alma con vehemen- 
tes anfias : Dios , y Señor mió, adonde ef- 
tás ? adonde te hállate > dónde te bufare? 
En verdad , mi Señor , que en algún tiem- 
po que yo podia falir , te bufcaba yo poc 
los rincones de la Igleíia de San Pablo , y 
al fin te hallaba en todos. Decia yo cfto 
con tal afcdlo , que reventaba , y parece 
que me acabaría , fi el Señor no me reí- 
pondicflc. Hizolo fu Mageftad con fuma 
piedad, y dijo: Bien dices, alma: ai me 
bufcafte , y me hallarte i pero ahora bufca- 
mc en los rincones de tu interior. Buícaba 
yo á mi Señor en mi alma , y en los fenos 
de ella , y le hallaba } y en particubr le ha- 
llé en mi corazón , adonde eftaba eftampa- 
do el Santifsimo nombre de Jcfus. Dijelc 



yo entonces al Señor : O , Dios mío , qae 
afquerofos eftán eftos rincones de mi al- 
ma ! Y refpondió fu Mageftad : En un efta- 
Wo naci , y cftoy yá acoftumbrado á ellos 
rincones ; pero en tu corazón me huelgo 
mas. 

A diez y feis de Abril , por ía mañana, 
tuve unos barruntos que el Señor me que- 
ría hacer alguna merced , como fuele. Yo, 
con rnis temores , y defeos de accnar , ía- 
pliquc con grandifsimo afcfto á nueftro Se- 
ñor me didlc luz ; y entre otras cofas , di- 
je á íu Mageftad: Dios mío, y Señor mío. 
por tu prcciolifsima Sangre , derramada poc 
mí , y por rus cinco Llagas , te pido me 
hagas merced , y mílerícordia de aparrar de 
mi roda mentira , y engaño , y darme tu 
fantifsima luz para conocer tus verdades, 
y no lee engañada. Luego , parecicndomc 
que havía andado demaiiada en cfto que 
havia pedido con grandes afcdos, poftrc- 
mc delante de nueftro Señor , y p:dílc per- 
don. Su Mageftad me dijo : Levantare , al- 
ma , que no me has ofendido. Entonces al- 
ce los ojos , y vi á nueftro Señor Jclü- 
Chrifto crucificado: no le vi cara á cara, 
fino como de lado , porque fuera en aque- 
lla oaííon difículroíilsimo para mi poder 
durar viendo de lleno al Señor en figura 
tan laftimada. Vi mas , que de fus cTnco 
preciofiísimas Llagas corrían cinco caños 
de fangre muy copiofos, que cinco Ange- 
les del Señor, en cinco myfteriofos vafos, 
iban recogiendo. Levantáronme mis Scño^ 
res los Angeles, y poniéndome en pie, der- 
ramaron fobrc mi cabeza , y todo el cuer- 
po, aquella preciofiísima Sangre , ponien- 
do debajo de mis pies un Santo Angel una 
vacia en que fe rccogíeflc la fangre que fo- 
braba. Bañadas , pues , con ella yo , y mis 
vcftiduras todas, me bol vieron mis Seño- 
res los Angeles á mi pobre lecho, toda 
mojada, y como para fecarme, quedando 
mis veftiduras refplandecienres como el 
ora Luego me las quitaron , y quede con 
una muy blanca. 

Luego vi, que aquellos Santos varones, 
Jofcph , y Nicodemus ,defcolgaban el cuer- 
po del Señor de la Cruz , que eftaba yá 
muerto , dando golpes en las puntas de 

los 
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los clavos para faarlos T que caú fonaron arribuyeíTc á mL En acabando, dijo el Se- 
en mis oídos > y bajando aquel Santifsimo 
Cuerpo de la Cruz, le tendieron fobrc 
una gran piedra , y limpiándole > le ungie- 



ron, y cmbolvicron en una blanquiísima 
fabana > y puello en uno como medto ata- 
hud (iu cubierta , le llevaron á fepulrar en 
fus ombros, acompaiíado de gran numero 
de Angeles, y de las famas mugen», y 
otros Dilcipulos del Señor : á la Madre de 
Dios no la vL Quédeme en un rapto , y 
alli fcntí al Señor , como ícpultado qua- 
rcnta horas, y como li paflaran i y quando 
bolví en mi, hallé á fu Mageftad relucita- 
do , como un Sol muy relplandeciente , Ib- 
bie la piedra del Sepulcro. 

De ai á un poco le vi á fu Magcdad en 
mi apofento , en el trage con que dcipucs 
de refucilado andaba en la tierra , y dijo: 
Alma , quieres darme de comer ? Bien en- 
cendí al Señor , que hablaba de comida ef- 
piritual, y relpondile : Mi Señor , yo qué 
tengo que poder darte , liendo mi cora¿on 
íucio , alquerofo , y podrido ? Bolvio el Se- 
ñor diciendo : S\ tienes. En eftas platicas el- 
taba con el Señor , quando vi , que unos 
Santos Angeles ponían una mefa pequeña, 
mas larga que ancha , muy myftcriola. Cu- 
briéronla con unos manteles blanquifst- 
mos : pufieron fervilletas , y unas ricas 
fuentes de criílal pequeñas, yunaüllai la 
cabecera para el Señor. Ll^ófc lu Magef- 
tad , y fentófc con un agrado gravilsimo en 
la nila. Lleváronme á mi á la mefa con 
grande encogimiento mió , como á los 
pies, frontero del Señor. Comenzaron á 
traher los Angeles comida myfteriofa en 
fuentes: poníanlas en la mefa: miraba el 
Señor los manjares , y los probaba : llegán- 
dolos á la boca , moftraba que le fabian 
bien > y los Angeles íignificaban grande 
gudo en que el Señor le tuvieUe. Enton- 
ces me dijo fu Mageílad : Eíle plato es de 
once Monjas que me has dado , y metido- 
las en Religión : éíle , es de algunos niños 
que has acomodado : eüe otro i de los 
grandes trabajos que has padecido > y aísi 
fti¿ diciendo el Señor colas á elle talle. Yo 
quede muy admirada de que las obras que 
fu Mageibd miímo havia hecho , me la» 
Tomo II. 



ñor : Ahora , alma , yá tu me has dado de 
comer , y me has combidado ; quiero Yo 
ahora combidartc á tL Y tomando íii Ma- 
geílad en las manos una tortica de pan 
blanquilsimo , redonda , y del tamañi) de 
una forma : me parece la coníagró , y me 
la dio por Comunión , y realmente fencl 
en la boca el fabor natural de aquellos ac- 
cidcnrcs. Del'pucs de haverroc comulg-ido, 
dijo el Señor : Vente , alma mía , conmigo 
á ta Celcftial Patria. Llevóme contigo , y 
prefentóme delante de la Beaulsima 1 rini- 
dad, y engolfóme en aquel Divino Ser, 
donde me quede. Sea lu Mageltad poc 
liempre bendito. Amen. 

„ Como es de Fe tener nueñras obras 
„valor, y mentó, por la Sangre de nucC* 
„tro Redemptor, y Señor Jeíii-Chriílo; 
„3fsi la figura de baño, en que ello aquí fe 
„lignifica , no íolo es conforme al kngua- 
„ge de los Padres, lino al de San Juan en 
„el Apocalypli, que dice, que en la Sangre 
„ del Cordero labaron, y cíclarecieron los 
„ Santos fus vedidutas. La mela myftica 
^que aqui íe pufo , es la mifma , que tam- 
„ bien ( l'egun la interpretación de alguno^) 
„en el Apocalypli promete Chnllo al alma 
„ vencedora , donde dicc, que en una mif- 
„ma cena , y á una mifma meíá combidará 
„el alma al Señor, y el Señor al almii 
„ porque al mifmo tiempo que el alma íe 
„iu(lcnta de la Sagrada Eucharillia realmen- 
„te , parece que le íiiftenta el Señor de los 
„aíe¿los, y virtudes de aquella alma i yes 
„ común modo de hablar de los Santos 
„ Padres, y muy particularmente ufado en 
„los Cantares, llamar á nuedros a¿los vír- 
,,tuofos fazonadas [frutas , y banquetes^ 
„que fe ofrecen á fu Magcílad. 

CAPITULO XVL 

Profigue lo mtfrno de la grdndezjt de mr- 
recimteruos , y grados de perfección 
Á que Jubio fu alma, 

„'VTO comienza nueftro gran Dios , y 
„J_^ Señor á empeñarle con un alma, 
,,que ñeUncatc le correlponde , para ceíTac 

I en 
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„cn lus miTcricordias : continúalas liafta el 
„fin lil>crahlsimo i y obligaíc fu bondad 
„inmcnla de las que hizo , para hacer 
otras de nuevo. Veráfe cfto en la mif- 
ma materia que vamos tratando , por lo 
„qne fu Magcllad , fuavilsimamenie liberal, 
„obró , poco dcfpucs de lo dicho , en efta 
„ru regalada fierva, por el mes de Mayo 
„dcl mifmo año de fcifcientos veinte y 
„ cinco, y nos dexo ella cfcrito por eftas 
„ palabras: 

Domingo diez y ocho de Mayo, dia 
de Pcntecoftes , havicndo tenido avilo de 
fu Mageftad , que me quena hacer una 
gran merced entre ocho , y nueve de la 
mañana , vi muchos Angeles que andaban 
como entre el Cielo , y la tierra , difpo- 
nicndo , y adornando toJo aquel efpacio, 
llenándole de luz , y rcfplandores dorados, 
á la manera que fi acá huvicra de falir un 
grande Principe de fu Palacio, 6 como 
quando (ale el Santiísimo Sacramento el 
fagrado dia del Corpus , que limpian , ade- 
rezan , y cuelgan las calles , en reverencia 
de aquel gran Señor que las ha de paíTear. 
A(si andaban los Angeles difponiendo, y 
bañando de hermofura , y gloria aquel ca- 
mino , que era todo lo que fe me defcu- 
bria entre Cielo , y tierra. Luego comenzó 
oirfe un grande ruido , y aunque fuave, 
y apacible , algo fuerte , y de grande vir- 
tud. A efta fazon cftos mis Señores Ange- 
les me dijeron : Vente con nofotros , her- 
mana, adonde queremos llevarte. Y fin 
aguardar mas rel'puefta , en un punto me 
llevaron á un grande , y elpaciolo campo, 
adonde entonces fentia yo que deíeaba lle- 
var algunas perfonas conocidas , y particu- 
larmente á una compañera mia , á la qual 
tiraba del brazo para que fe halIaíTc prc- 
íente á lo que nueftro Señor qucria hacer. 
Vi , que en aquel campo , lejos de donde 
yocftaba, havia una mukirud de demo- 
nios : ( y eran los mifmos que havia vifto 
el dia antes ) cftabanfe mordiendo unos á 
otros con grande rabia , dando mucllras de 
algún grande lentimicnto , y pena que 
tenian. 

Luego comenzó h caer un roció del 
Cielo, como quando llueve alguna agua 



manfa , y menuda : ílic cfto creciendo, poc^ 
que comenzaron á rebolverfe los ayres , y 
las nubes con una tempeftad grande , y de 
grande ni i Jo , cayendo del Ciclo gran 
multitud de piedras, que parecian todas 
preciofas : havia muchos relámpagos , que 
me paQ'aban por delante de los ojos , lle- 
gándome muy cerca de la cara. Eftaba, 
aunque muy fegura , pero por otra pane 
como fobrefalrada de oír toda aquella tem- 
peftad , y ver tanta piedra , y coías que del 
Ciclo fobre mi caían , aunque todas m\if 
ricas , y fuaves , y de grande confuelo. Em 
tando afsi, vino fobre mi del Ciclo un 
grande globo como de fuego, ó de oro 
muy encendido j y luego de entre aquel ri- 
co pedrifco , y celeftial lluvia falteron dos 
rayos , uno de oro , y otro de plata , que 
penetraron los corazones de dos perfonas 
conocidas mias , que en efpiritu fe hallaroa 
alli prelentes > y lobre aquella mi compa- 
ñera también cayó grande parte de aquella 
divina lluvia , y preciofas piedras que caiaa 
del Cielo. Paftáda efta como tempeftad, 
luego inmediatamente huvo grande con- 
moción en los Cielos , y con una fuerza 
tan vehemente , que parecia que toda aque- 
lla maquina fe defgajaba para caer en la 
tierra. Significaba todo aquel ruido , y mo-< 
vimiento , la foberana virtud, y grandeza do 
Dios , que á nueftro modo de entender , y 
como fu Mageftad entonces lo mueftra, 
bajaba á aquel campo donde yo cftaba, 
rodeado de infinita muiritud de Anecies. 
Afsi fe me moftró la Soberana Perlbna del 
Eípiritu Santo , el qual me unió configai 
con tan apretada , y eftrecha unión , que 
nunca jamás havia fentido cofa tan gran-* 
de ; porque me parece que me entrañó to- 
da aquel Divino Ser , y en aquel fondo in-* 
comprchcnfible , y inmeníó , adonde coa 
maravillofa fuerza , y fuavilsima me tenia 
coníigo. Eftandoafsi, por tres veces me 
foltó , hablando á nueftro modo , de aquel 
fagrado ñudo , y unión , aunque quedando 
dentro de aquel Divino Ser , para que pu*^ 
dieflc en parricubr mirar , y conocer fu in- 
finidad , inmenfidad , y grandeza , y otro^ 
divinos atributos de aq«)cl Soberano Dios; 
y Señor Ducftio. Allí clluvc vieudo , y go- 

zan- 
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zando de aquellas riquezas, y hermofu 
ra , y fuavidad , que la lengua no (abe 
explicar, ni aun el alma apenas fabe pea- 
lar cómo es. Y delpues de algún tiempo 
(que no se quanto fue) me hallé en mi 
lincon con una admiración grande de lo 
que allí havia pallado. 

Otro dia por la mañana , que era Lu- 
nes, vi unos Angeles, que andaban en 
en aquel campo cogiendo en unos ricos, 
y preciofos azafates las piedras preciofas, 
y aljofares , que del Ciclo havian ciido. 
Eran todas colas muy hermolás , y ricas s y 
dcciaics yo : Señores Angeles , denme eQb, 
que eftán cogiendo. Repondieronmc : Qiic 
pides , alma ? Deja cfto , que harto tienes, 
y harto te han dada Volvi fobrc mi , y 

farcciame que era muclu codicia la mia- 
íltimamente vi , que haviendo llevado do- 
ce como frutcrillos, 6 canaftillos de aque- 
llas riquezas, fe fubicron con ellas al Cic- 
Jo , y fe las prcfentaron al Señor , el qual, 
agradandolc de ellas , les mando , que las 
Uevafl'en al tcforo de la Iglcíia. Sea el Se- 
ñor bendito. Amen. 

„ Semejante al pallado , y aunque igual- 
mente rayíteriofo, pero mas tierno,cs otro 
fovor , que en efta mifma materia le hizo 
el Señor á veinte y quatro de Julio de cftc 
"mifmo año de feifcientos y veinte y cin- 
co , y quema ella alsi: 
Tuve yo efte dia los prenuncios que al- 
gunas otras veces fuelo , de que íu Ma- 
geftad me queria hacer alguna grande mer- 
ced , y al punto vi , que mis Señores los 
Angeles aderezaron con gran prefteza una 
mefa pequeña 5 y dcfpues de havclla com- 
pueilo con grande afleo, la llenaron de flo- 
res clorólas , y de fiientes de varias fru- 
tas. Vi luego , que la Sacratifsima Perfona 
del Eípititu Santo, con magcftad gravifsi- 
ma , fe fento á la abeccra de ella , en fi- 
gura humana , aunque de aquella futileza, 
que otras veces he d¡cho , y con la dife- 
rencia que hay ( y es efta grandilsima ) en- 
tre los cuerpos, que los Santos Angeles, 
y Almas Santas toman , para converlar con 
los hombres » porque el cuerpo fantaftico 
en que el Señor aparece , es lin compara- 
ción mas fútil , y delicado. En la miíma fi- 
Tom./J. 



gura fe me defcubrieron también las otras 
dos Divinas Perfonas , reprefenrandome en 
un modo myfteriofifsimo ; pero muy pro- 
ptio , lo que la Santa Fe nos enfcña de la 
Unidad de Elfencia en Trinidad de Perlb- 
ñas. Pero en efta acción , porque quilo 
el Señor , que le atnbuyeft'e cfpecialmente 
al Eípititu Santo , fe manifeftaba mas efta 
Divina Perfona , que las otras dos. Eftan- 
do afsi , el Santo Angel de mi guarda , y 
los demás mis Señores Angeles, me ador- 
naron de las vcitidiiras que otras veces, 
y levantándome de donde eftaba , me len- 
taron á la meíá , en frente de aquel Di- 
vino , y Soberano Elpiritu, el qual, toman- 
do en la mano aquellas flores , que en 
la mcfa cftaban , las oiia > y como ha- 
llando en ellas grande luavidad , decía : O 
qué lindas flores ! Qué regalado o or me 
dán ! Y tomando luego de la íruta , y 
llegándola á los labios , docia : Qué bella 
fruta , y qué apacible güilo tiene ! Eltas 
palabras decia el Señor con grandes muef- 
tras, y eftima de aquellas flores , y fruta, 
las quales( aunque con grande coníuiion, 
y vergüenza digo efto ) lignihcaban algu- 
nos pequeños fervicios , que el Señor le 
digna de aceptar de mi mano. Entonces, 
para hacerme muchas mercedes, dijo: Pues 
tu rae has combidado con tan fuaves flo- 
res , y tan linda íruta , quiero Yo tam- 
bién regalarte. Y tomando una fuente ri- 
ca, echo en ella precioíiisimos dones , y jo* 
yas riquiísimas > y admirándome yo de véc 
teíóro tan grande, y de tamaña ellima , me 
dijo fu Mageftad : Mira , alma , a^i como 
en la tierra un padre , con grande diligen- 
cia , y afán , junta grande cantidad de ha- 
cienda , y haciendo de ella un mayoraz- 
go , la pone en cabeza del lujo mayor , y 
á quien mas ama , para que goce de ella, 
comiendo , y viftiendo ricamente , enco- 
mendándole los demás hcrmanus meno- 
res , para que con la fobra de aquella ha- 
cienda , los alimente , villa , y dé lo necef- 
fario para la vida; alsi Yo reparto contigo 
libcralmcnte de eftos bienes , para que tü 
eftés rica , y reparras con todos los tuyos» 
y moftrandomc yo agradecida á mercedes 
tan Ungulares , pareaendome , que me fo- 
1 i bri- 
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brára qualquicra , por mínima que fuera, „ con que quedo , caufará demás cfta rpcr- 



íu Magcdad añadió , diciendo : Quando un 
grande Prinape en la tierra fe cafa , no fe 
contenta con dár á fu efpofa joyas , y ga- 
bs limitadas , fino que le hace una , y otra 
gala , y le dá una , y otra joya > afsi quie- 
ro Yo moQrar contigo mi liberalidad , fin 
poner eflbs limites á mis bencñcios. Lue- 
go los Santos Angeles puficron delante 
aquella fuente á las otras dos Divinas Pcr- 
fonas , que fe me defcubrian menos , ca- 
da una de las quales echo en ella también 
tanta riqueza , que no fe puede decir > por- 
que fcgun a) alma fe reprclentaba , no era 
la cantidad al modo de las de acá , fino lin 
comparación mayor. Luego quatro San- 
tos Angeles , tomando cada uno de la 
punta de un rico frutero , cubrieron con 
él la fuente , y me la trajeron , dejándo- 
me llena de aquellos ticos bienes. Con ef- 
to fe levanto el Señor , y (inticndo mi al- 
ma fu aufencia , y defeando íeguirlc , man- 
dó fu Magelbd á mis Señores los Angeles, 
que me llcvalVcn al Cielo; y haviendolo 
hecho , eftuvc en aquel Señor Trino , y 
Uno en una unión eílrechifsima , halla 
que volviendo en aú , me halle en mi rin- 
cón. Sea el Señor bendito. Amen. 



„ced prefcnte fingular admiración á lasal- 
„mas devotas , que la leyeren, viendo aquel 
„ Señor de la Mageñad , que tan facilmen- 
„ te puede proveer á los pobres que quic- 
„re remediar : tan fuave por otra parte ea 
„ fu gobierno , que parece que anduvo co- 
„mo bufcando trazas para que por medio 
„deefta Virgen fe remediaflen en tiempo 
„de hambre algunos pobrecillos , como (i 
„nccefsitára el de humanos inílrumentos 
„ para la ejecución de loque pretende. Ef- 
„cribi6ella el fuceflb por el tenor figuientc: 
Haviamos ellado un buen rato una 
compañera mía , y yo deliberando en U 
prefencia de nueftro Señor , fobre íi con- 
venia que quedarte en nucflra calilla mas 
trigo de lo precifo para la familia aquel 
año, por algunas caulas, que fe ofrecían pa- 
ra ello. Eftando afsi , fe íufpcndió mi alma 
en fu Diosi y íu Mageítad me dijo con ua 
modo gravifsimo , y fuperior : ( y tal, 
que en el mifmo , fi yo no me engaño, 
íe fignificaba mucho ) Mira , recoge quan- 
to trigo pudieres ; porque cada grano Ic- 
lá de grande provecho , porque Yo le 
multipliatc fobrc manera para el rc- 
incdio de las necefsidades. Turbófe mucho 



„ Aunque es de Fe , que todo lo que mi alma oyendo eftas palabras , y dijcle á fu 

„Diüs obra fiiera de si , y todos los bienes Mageftad : Dios mío , y Señor mió , mira, 

„que comunica al alma , es con una mif- por quien eres , que parece ferá de grande 

„ ma acción de las tres Divinas l'erfonas, to- cfandalo , que fe entienda, llegando la oca- 

„davia en eftas vifiones imaginarias , como fion , tenia yo ahuchada eOa cantidad , cf- 

„ muchas veces otras havemos vifto , y ve- tando en nombre de pobre : toca efto i tu 

„ remos adelante , fuclc rcprcíentarfe , que honra , y gloria, que de la mía bien fa- 

„cada una de las Divinas Períonas obra bes tu no íi: me da nada, y te la ofrezco 

„dc por si , y comunica íiis dones par- de muy buena gana. Volvió íii Mageftad 

„ticulares, para ligniHarnos el Señor con con aquel modo , que arriba dije, dicien- 

„quánta verdad lu Iglelia en los efeoos, do: Deja cflb, y íialo de mi. Yo clbba 

„que fabc, fon unos, c indivifos del mif- tal, que no lupe dejar de replicar, y prc- 

„moDios; por cierta proporción, y (c- gunté: Cómo ferá efto. Señor?' Cómo 

„mejanza , atribuye unos á una , y otros á fe ha de hacer , que tiene las dificultades 

„otra Divina Perfona, como los efedos dichas? No me preguntes mas , dijo el Sc- 

„dcl poder al Padre , de labcr al Hijo ,dc ñor , haz lo que te he dicho. Ha queda- 

„amar al Elpiritu Santo. Mucho dcípues do mi alma con aflicción , aunque rdigna- 

„ reabió fu Sierva de Dios orro mayor fa- da en la voluntad divina , y digo , ( no se Q 

„vor en la mifma materia; y para cono- es por confolarme á mi mifma', aunque 

„cer el grado en que eftaba fu alma , aun- fon verdades ) que muchas veces fignifia 

„que lo pagó el cuerpo en los dolores gra- Dios nueftro Señor á un alma alguna co- 

„vilsimos (de que otras veces he hablado ) fa que haga , la qual es fuera de las reglas 

or- 
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ordinarias , y de fu inclinación , para pro- 
bar íu humildad , fu rcíignacion , fu íc, 
y contianza. Con cfta confuíion , y mis 
ordinarios temores , me paíl'aba por el al- 
ma un fecrcto pcnfamicnto, un reparo 
como de Icios : Mas 1¡ Icrá Dios el que 
me hablo cito ? Con todo cflb yo no po- 
dia dudar que era liabla fuya. Procuró el de- 
monio en ella ocallon urdir una maraña, 
que á mi parecer tiraba toda á que no 
dieflc crediro á aquella verdad > pero cono- 
ciólo bien mi alma, por mas que íedilimu- 
lafle , y con cfto le fué. Entonces me di- 
ío el Señor : Bien has conocido al demo- 
nio : conóceme á lui , pues te doy luz 
para lemejantcs conocimientos. He que- 
dado con dcfeo de fuplicar á nueftro Se- 
ñor , li fuere fu voluntad , no íean cftas 
veras , lino pruebas , porque yo me co- 
nozca , y religne. Haga íu Divina Magel- 
tad en lu indigna eíclava aquello que fuc- 
iclu guUo, y beneplácito. 

Luego la noche figuicntc volvió nuef- 
tro Señor á repetir lo mifmo, diciendo: 
Recoge todo quanto pudieres para las ne- 
celsidadcs de los pobres. Y reparando yo, y 
haciendo cuenta con mi alma , fcgun mis 
temores, ( que al parecer fon dcaulia- 
dos , fcgun que fu Magci\ad me lo ha Gg- 
nificado , y dicho mudias veces mis Con- 
feQbres ) de quán cierta eílaba de que era 
Dios el que cfto me decía , hallaba lin du- 
da era afsi verdad , que ü me tomiran ju- 
tamento, juraria que era alsi todo quan- 
ro mi entendimiento con luz clara de nucí- 
tro Señor podía juzgar i y con todo cllb 
me he quedado con mi poco de dificul- 
cad en pedir la limofiu i pero coa rcligna- 
tion,lin reprehenderme halh agora nuef- 
tro Señor mi dificultad , por verme relig- 
nada, aunque me ha reprehendido algo, 
y con üuvidad de la demasía de mis te- 
mores. 

Paliado efto , y eftando en el modo or- 
dinario con nueftro Señor , me fobrcvino 
un dcfeo, con modo poco ufado en mi, de 
ver , y fabcr en que ertaria ocupada la par- 
te fuperior de mi alma , y en que muiiftc- 
lio la tenia entonces fu Mageftad ; porque 
defpues de algunas íubidas myftetiolas , U 
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fentia yo como muy remontada de mt 
en fu gran Dios , y en aquellos divinos 
obfcuros , donde conocia , amaba , y go- 
zaba de aquella grandeza debajo de un le- 
creto fecretifsimo > y aunque fentia yo ello 
por mayor, pero no veia lo particular, 
que entonces havia ; y efto parece que 
era lo que yo agora defeaba conocer. Su- 
cedíame , pongamos por cafo, lo que á 
un Caballero noble , que llevando á un 
hijo querido fuyo á la Corte, defpues 
de havclle acomodado en Palacio , y con 
grandes ventajas en el fervicio del Rey, 
fe vuelve contcntilsimo á fu tierra , gozo- 
fo de dejar el hijo tan bien empleado , y en 
puefto de tantas medras» y aunque care- 
ce de fu viftia; pero conluelafe con la ver- 
dadera , y ñel noticia que tiene de que el 
mozo eftá , no folo en fcrvicio , lino 
también á la fombra , y favorecido de fu 
Rey. Pues efte tal padre, aunque aufen- 
te , fcpa efto por mayor , y viva coníola- 
do , quando tal vez fe acuerda de fu hijo, 
por mas que lo delee , nó puede fabcr en 
qué acción, y miniftcrio particular fe ocupa 
de prelente acerca de la Real Perfona, co- 
mo íi le lírve á la mefa , íi le acompaña, 
tí le ayuda á vertir , 6 le entretiene, y afsi 
de otros minifterios femejantcs. No sé (í 
vale algo la comparación, que como el 
myftcrio es tan fecrcto , ni se , ni puedo 
explicarme como quiliera. 

Con efte modo , pues , de ¡nclinacioa 
cftaba yo de íábcr , qué hacia cnronccs la 
parte fuperior de mi alma, quando oi al Se- 
ñor , que rae decia : Alma , que es lo que 
quieres , y deícas ? Mira que no podrás coa 
tan grande luz, como es neccllaria, para vér 
lo que delcas. Creció en miel alecto, y 
refpondi anliofa : Qué : si , si podré , mi 
Dios, con tu gracia. Mira, volvió el Señor, 
que no podrás. Pues aunque no pueda, re- 
pliqué yo , Dios mió , ha2;ne cfta merced. 
Entonces aquella Divina Magclbd abrió 
un gran relámpago de una luz , que por fu 
grandeza llamé inaccefsiblc , ( y con todo, 
no sé lo que cfta palabra inacccfsible quie- 
re decir ) y vi , que cftaba aquella parte fu- 
perior de mí alma inflamada , embeftida, 
y como transformada en aquella luz inao- 

cef- 
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ccfsible. Y luego la vi también en el fc- 
creto , y hondura del Divino Sér , comu- 
nicándola fu Dios altifsimas noticias de fus 
divinas perfecciones , de lu Eternidad , de 
fu Omnipotencia , y Sabiduría : de fuerte, 
que parecia que andaba mi indigna , y po- 
bre alma dentro de íu Dios , como el pez, 
que anda , y fe feñorea de las aguas adon- 
de puede llegar ( que nunca puede á todas ) 
del rio en que fe cria. Eftaria de efta ma- 
nera como efpacio de tres Credos , haíla 
que perdida , y anegada del todo en aquel 
mar inmenfo del Ser Divino, fe quedó alsi, 
como de ordinario lo eílá piK la divina mi- 
fcricordia. De efta íüfpenfion quedaron en 
el pobre cuerpecillo efcítos bien trabajo* 
fos > porque fe me levanto el pecho , y ef- 
toraago de manera , que los hueffbs hadan 
fcarimiento. Elluvc en grande aprieto , y 
graves dolores todo el dia , y á mi pare- 
cer , con feñales de muerte > pero coma 
no es llegada la hora, pafso dentro de cinco 
horas, ó fcis el apretón en que pareció me 
moria , quedando con los dolores grandes 
todo el dia. Gracias al Señor , que fea (íem- 
pre bendito , y hagafe en nú íand^ima 
voluntad. Amen. 

„ Viendo efta Virgen i fu alma cntaa 
,,fublime grado, no era maravilla que 
„defeafte verla yá de todo punto defata- 
„da de la cárcel del cuerpo , para gozac 
„de lleno el bien por quien fufpiraba. 
„ Pero el Seiíor, que aun queria que fubief- 
„ fe mas alta fu perfección , fortaleciendo* 
,,le la naturale-¿a contra tan fuertes impe- 
„tus del efpiritu , y otros mi\ dolores , y 
„ trabajos, le iba prolongando la vida, haf- 
„ta llenar por üis paQbs el colmo de mere- 
„ cimiento , á que delde la eternidad efta- 
„ba predeftinada. Afsi lo apuntó ella bre- 
„vementc en un membrete de once de 
„ Agofto de feiídentos y veinte y fíete, que 
„dice alsi: 

A once de eftc , eftando muy mala , y 
y con gravifsimos dolores , me pareció, 
que por un modo efpiritualifsimo , y que 
no se explicar , fe me falia el alma por los 
ojos , narices , y boca , como quien fe 
deslizaba del cuerpo ; como quiera que 
ía y ella fe fue á la Cckftial Patria , y fe 



prefentó delante de la Magcftad de Dios 
nucftro Señor. Fui bien recibida de eftc 
gran Señor , el qual me di)0 : Seas bien ve^ 
nida , alma : vienes á tomar la poúefsion 
de la eterna morada , donde has de habi- 
tar para üempre ? Si , mi Señor , ditc yoi 
pero queria defde luego quedarme acá. No, 
alma , refpondio el Señor , agora no con- 
viene , lino como otro Jacob , íírve íiet« 
años por la hcrmoía Raquel i y agora aya- 
da á tu hermana la naturaleza flaca , y de- 
bilitada. No quifo el Señor dcdr, ( que 
fe me dió á entender muy claramente ) que 
havia de vivir fíete años , fino trajo lolo 
la comparación de que fe havia de ajuftar el 
tiempo , y fervicio con el premio que pre- 
tendía , y que por agora ayudafle el alma al 
cuerpo , que cftaba necefsitado. Gracias al 
Señor, y fea bendito. Amen. 

„ Acabó efte capitulo con una merced 
, grande, que el Señor la hizo, en que 
y parece fe cifra todo lo que fe puede de- 
„cit de fu perfección, que fué conceJellc 
„ el Señor acertafte en todo con lii divino 
„ beneplácito. Sucedió el cafo en Enero de 
„mil y feifdentos y veinte y nueve i y ic-. 
^fíetelo ella por eftas palabras: 

Trataba yo con nueftro Señor apretar 
damente, llevada de unos grandes afee-* 
tos , y ardientes defeos de acertar en todo 
con fu fantifsima voluntad : parece que me 
deshacia , y dijele á íu Mageftad con todo 
el conato de mi alma , y fíntiendo intima- 
mámente que decia verdad : Dios mío , fi 
toda la tierra , y Cielo , con fu gloria , fue- 
ra mia , te la diera toda , y de todo mi co- 
razón , con que Tú me dieras , que acend- 
ra yo á hacer en todo tu divina voluntad. 
Daba yo , y tomaba en efto miimo con 
grande fervor , quando vi cabe mi al Santo 
Padre Luis de la Puente : alégreme de ello, 
y dijele : Santo Padre , has oido lo que de- 
cia? Si, alma, bien lo oi , relpondió el 
Santo. Pues ruégale al Señor , dije yo , y 
pidele muy de veras me conceda efto que 
yo le pido. Alzó el Santo los ojos á el 
Cielo , pueftas las manos , y rogófelo al 
Señor. A mi , como eftaba con aquella 
anfía , me pareció íc lo pedia el Santo ti- 
biamente, y dijele: Santo Padre, pidefe- 

lo 
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lo al Señor con grandes veras , íl oo roga- 
re á eílos mis Señores Angeles fe lo pidan. 
A dlc tiempo vi á mi Señor, que coa 
grande amor, y caricia me dijo : En 
verdad , alma , que me lias agradado , y 
contenrado mucho en tu o&ecimiento, 
y petición. Yo lo acepto , como ti real- 
mente me lo dictas } y digote de verdad, 
que te concedo lo que pides de acertar 
en todo con mi voluntad. Yo quede ad- 
mirada de la bondad inmciüade cftegran 
Señor, oyendo ellas razones > y mirando 
al Padre Luis de la Puente , le dije : Sanco 
Padre , has advertido la gran bondad del 
Señor ? 

Fallado edo, de ah\ á un rato, me 
dijo el Señor : Alma , vente conmigo , Cu- 
be por ahi. Havia alli uno como palVama- 
mano , que firve de arrimo en las efcale- 
ras , que lubia hada el Cielo ; pero no ha- 
via eicalcra : con eflb refpondi : No po- 
dre por alli , mi Señor. Que : si podrás, 
replico el Señor, Cube. Volví yo : No veo 
por dónde. Entonces un Angel del Señor, 
me dijo : Angehs fuis Deus manda\nt de 
te , in manibus portabunt te. Y diciendo, 
y haciendo , puío debajo de mis pies la pal- 
ma de fu mano , y me llevó al Cielo arri- 
mada á dicho paflámano. Alli me unió el 
Señor configo por tres veces , porque de 
quando en quando parece que ¿lia un po* 
co de aqueUdivino abyfmo , hada que 
perdida en el, me anegue dichofamente 
del todo : de donde deípues , faliendo co- 
mo poco á poco , me halle en mi rincón. 
Sea el Señor alabado para úempre. Amen. 

CAPITULO XVIL 

De algunos fucejfos myfier tofos tjue tu- 
\>o fubiendo a la Celejlial Patria. 
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AUnque en todas las materias , que 
atrás dejamos tratadas, ya vimos 
^,que los mas de los divinos ¿ivores , que 
„elta puril'sima Vugen recibió de la mif- 
„ma liberalidad de nucdro gran Dios, y 
„ Señor , fueron fiendo arrebatada lu al- 
„ma ( y tal vez también el cuerpo, co- 
„mo arriba dijimos) a la Patria Celedial, 



„todavia me pareció conveniente poner ea 
„ algunos capitulos aparte algunas de ím 
„íubidasmas myílerioíasá aquel dichofo 
„ monte , donde triunfa la Ciudad de Dios, 
„por quanto fe exprimen en éílas mas, 
„ claramente las penalidades, y dolores en 
„que edaba , y el mérito , que de ahi fe 
„le rccrecia (que es la materia que tta- 
„ tamos al prelente) quando el Señor le ba- 
rcia edas mercedes. Otras fubidas femejan- 
„tes, que redan, (y fon muchifsimas ) 
„re irán entretejiendo en otros lugares mas 
„ acomodados, conforme á los diverfos 
„ puntos , que trataremos. La que agora cf- 
„ cribo fue por ñn de Febrero de. fcifcien- 
„tos y veinte y quatro, muy pocos días 
jjdcfpues que murió el Sanco Padre Luis de 
„ la Puente. Cuéntalo ella afsi: 

Muchos dias há que padezco muy gran-, 
des , y extraordinarios dolores en todos 
los principales miembros del miferable cuer- 
po , á caufa de aquel mydcrio, que en otro 
papel efcribi largo , quando la Magedad de 
Chrido bien nucdro cmcificado,rae co- 
municó , al modo que mi flaqueza , y pe- 
queñéz era capáz , y fegun el fué férvido, 
los tormentos , y dolores de fu Sacratiísi-, 
ma Pafsion. Edando , pues , en lo alpero 
de eda Cruz , y bien afligida , vi al Señor, 
que con grande amor , y benignidad me 
dijo : Criatura , y alma mia , 11 en mi pu- 
diera caber compalsion , y pena , la tenuna 
de verte padecer en eda Cruz en que te ten* 
go pueda , lo qual hago pata mayor bien 
tuyo , y gloria mia. Pero defcania agora u^ 
poco en mi , y fube por las gradas de aque- 
lla mydcriofa efcalcra , que alli veías , y en- 
tra en mi Celedial Ciudad. Llenáronme ef- 
tas divinas palabras de un grande conluclo. 
Vi la eícalera , corrí i ella con mucha 
prifa : comencé i fubir con velocidad , y 
fué tanto , y no se cómo mi apreíura? 
miento , que no reparaba en (1 iban , d 
no conmigo mis Señores los Angeles, 
Llegue con el mifmo afe¿to i lo fumo de la 
efcalera, y queriendo entiar la pucita de 
la Celedial Jerulalen, fe me puíó delanr 
te un Angel muy Itipetior , y de grand? 
autoridad , el qual, d;:teniendome, con (cnv 
blante magcíluolb , me dijo : Tentc^ <»lr 
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adóndc vienes con tanto aprefura- no conozco yo cflbs lugares, ni se por 

dónde tengo de ir. Vente con nofotros , di- 
jeron ellos , y te llevaremos adonde con- 
viene, que curiamos, y conocemos biea 
cftos caminos. Al punto fué llevada mi al- 
ma , por miniderio de ellos mis Señores, 
por un camino llano , que todo parecia 
que reboíaba gloría. De allí me Tubicron 
por unas gradas á una altura inmenla, 
adonde parece que moraba , y edaba como 
de afsiento la Magcílad de Dios nuedro Se- 
ñor , y toda la Beatiísima Trinidad. Poílra- 
ronme delante de eílc gran Señor , tenién- 
dome aísi un grande rato : luego me levan- 
taron , y mirando yo á una parte , y á otra 
de aquellas alturas inmenfas, donde todo 
era Dios, y mas Dios, no veía otra cofa 
ninguna , ni Angeles , ni almas bienaventu- 
radas. Qitedeme en una rufpenfa admira- 
ción : luego , fijando los ojos inteleduales 
( á quien el Señor llenaba de luz fuya ) ca 
aquel Divino Ser , y en la Beatiísima Tri- 
nidad , vi , y conocí aquel íacratiísimo 
Myfterio : y como entendiendofc , y cora- 
prchendiendoíe á si mifmo la Sacratifsima 
Perfona del Padre , ptoducia un concepto^ 
6 palabra mental i y como efta palabra 
eterna , 6 concepto , es , y llamamos la 
Períona de. íu Unigénito Hijo. Vi , como 
amandofc ellas dos Divinas Pcríbnas , pro- 
ducen un amor, y cfte amor producido, es, 
y llamamos la Períona del E^iritu Santo, 
tres Pcribnas diQinras , y un Tolo Dios , una 
Divina Eílencia. Eí\uve aísi buen efpacio de 
tiempo ; y dándome el Señor otra nueva, 
y lüperioi luz, conoci como aquel Dios 
Trino , y uno , por til grandeza inmenía 
era incomprehcnlible , y que ninguna cria- 
tura le podia comprchender , y conocer del 
todo > pero que el mifmo Señor con fu fa- 
biduria , y grandeza fe comprehendia á s) 
meímo , y que tenia dentro de íu Divino 
Ser la vena de fu gloria , (in tener ncccfsi- 
dad para eífo de ninguna criatura > lo qual 
ie íignificaba por aquel modo de foledad 
de todas las criaturas Celeíliaics, en que ef- 
taba aquella Soberana Mageftad , confor- 
me entonces fe me reprefcntaba. Todo ci- 
to conoci con tanta luz , que no h.iy pala- 
bras que puedan expliarlo. Con cílas divi- 
nas 



miento , y i qué ? qué es lo que quieres? 
Oyendo eí\as razones, que con pefo gran- 
de , y feñoril tenor , me dijo el Santo An- 
gel, quédeme como turbada, y encogida 
toda, y refpondj como pude, diciendole: Se- 
ñor Angel , yo vine aqui por mandado del 
Señor de la Mageítad , y en fu nombre me 
de licencia que entre. El entonces , con el 
mifmo modo que antes: Cómo quieres 
til , dijo , que crea Yo , que lo que dices es 
afsi verdad? Que feñal, 6 qué recado me 
trabes del Señor para que Yo te admita , y 
dexe entrar en efta Celeíiial Patria , donde 
ninguna criatura que viene en carne mor- 
tal puede entrar ? Qiiede con efto mas tur- 
bada , y confilfa que al principio. Mircmc 
i las manos , y al pecho , por fi traliía algo 
en éíle, ó en aquellas , y no viendo nada, 
me encogi fufpenfa. Bolvirac á mirar fc- 
gunda vez , y vi , que en manos , y pecho 
tenia cfcrito de la mano de Dios , con le- 
tras de oro , un mandato para que me de- 
xaífen entrar. Alegre , y confolada con ef- 
to, le dije á aquel Soberano Portero: Se- 
ñor Angel , míreme á las manos , y al pe- 
cho, adonde traygo la íicencia del Señor de 
la Mageftad : eñe es un privilegio fuyo, de- 
jtemc entrar por amor de cfte Dios. En- 
tonces el , haciendo una demonftracion co- 
mo de quien miraba, y fe contcnuba de lo 
que veia , dijo luego : Bien eftá , alma, 
muy buenos recados trabes, entra con la 
bendición del Señor. Dibme con efto lu- 
gar , y entré luego adonde defcaba. 

Apenas me vi dentro de la Celeftial Jc- 
rufalcn , quando me vi rodeada de rodos 
aquellos mis Señores Angeles, que aísiftcn 
en mi apofento. Eftaba yo como admira- 
da, y luipcnfa viéndola gloria, y belleza 
de aquel dichofo litio : tendía la viíia por 
unas, y otras partes, y veía muchos Ange- 
les, y efpitíms bienaventurados i y conocia 
con la luz que el Señor me daba , como fu 
Mageftad los eftaba beatificando con fu vií- 
la. Entonces , llegándole á mi los Angeles 
mis Señores , me dijeron : Alma , no te has 
de quedar aqui , á otro lugar has de ir de 
efta Ciudad de Dios, como el Señorío 
tiene ordenado. Mis Señor,. xcípoadí yo, 
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ñas iluftraciones cftaba tan fuípcnla, que 
ni fabia de mi , ni me conocía : entonces el 
Señor con una cllrccha unión me unió 
Confígo. 

Qiiando bol vi en mi me cogieron en 
fus brazos mis Señores los Angeles , y cu- 
briéndome con un velo muy rclplandecien- 
te, me bajaron , cali lin fcntirlo yo , por las 
gradas por donde havia lubido , y ponién- 
dome en aquel prjmcr lugar donde eAuvc 
quando entre en aquella Ciudad de Dios, 
me quitaron el velo con que me havun cu- 
bierto. Mire como de antes por todo aquel 
lugar á una , y otra pattc , y conocí como 
todos aquellos Angeles, y bienaventura- 
dos vian á l oos , y le gomaban , conforme 
á la diverlidad de los merccimicntob que la 
divina gracia liueialtisimainente les luvia 
comunicado i [wo que ninguno compre- 
hcndia aquel Ser innnito del Señor : lue- 
go, aunque ellaba en clh luipeniion, fe 
miro mi alma á ¡limiíma, y ic vio toda 
ella encendida , y apoderada de un divino 
fiicgo , como un hierro lacado de la fra- 
gua, que üendo hierro por naturaleza , ne- 
ne la apariencia , y cfwdos del miíino fiic- 
go. Viéndome ral , quedé en un eipuitual 
deliquio como dcihiayada: entonces mis 
Señores los Angeles me bolvicron á cu- 
brir con aquel velo myftcrioloj por el 
qual parecía que falia fiicgo, y rayos de 
luz j y cogiéndome en fus brazos otra vez, 
me pulieron en mi rincón , ali lin que yo 
k) lintiefle , quitándome entonces Icgunda 
vez aquel velo. Quede de todo efte myílc- 
rio con una admiración tan proftinda , que 
durando algunos dias , con mudia dificul- 
tad podia bolvcr en mi. 

De alli á cinco , 6 feis dias hizo fu Ma- 
geüad á mi alma otra grande milericordia 
en efta forma que he referido , aunque por 
diferente modo , y con algunas otras cir- 
cunQancias , que por no alargarme mas 
aqui, y eftár cícritas en otra parte , no di- 
go. Solo añado , que entonces quedé ane- 
gada en el mar inmenfo del Divino Ser ; de 
fuerte , que en muchos dias no pude bol- 
ver en mi. 

Un dia de ellos , defpucs de havcr co- 
mulgado , íé hallo mi aliiu en un imUnte 
Tomo IL 



como vcílida de Jefu Chtifto nucftro Se- 
ñor , y fe le comunicó la divina virtud , y 
los dolores que aquel Señor padeció en (ii 
Santifsima Cabeza , Pecho , y Eipa!d.is, 
conforme á mi corta capacidad , y flaca na- 
turaleza. Ello me duro muchos días. Sea l'u 
Magdlad eternamente bendito , que el fa- 
be la confulion con que por obediencia de 
mi ConfeÜ'or reticro ellas colas. Hágate iu 
íantilsiina voluntad. Amen. 

„ Al pie de cde papel , efcriro de letra 
„deíu Confeúór el Padie Migué! de üre- 
„ ña , como explicación que havia oidu de 
„boca de la fanta Virgen , que la Jicenua 
„quc en manos, y pecho llevan las almas 
fiadas para entrar en aquellas moradas 
^eternas, y tener fu converlacion *en el 
„ Ciclo, loa obras virtualas , y de caridaJ, 
„ y aféelos de amor , con encendidas dc- 
„íeos de agradar pcrfeólilsimamente i 
„nocltro gran Dios, y Señor. 

„ Fueron los dolores , y tormentos qoc 
„eíla lierva de Dios en elle tiempo padecjo 
„arroal&imos , como á quien fe daba á 
„ beber parte del Cáliz de la Palsioa «ic 
„Chrilto Señor nueftro. Era grande la e«i- 
„bidia que el demonio tenu ¿c verla £al> 
^pcro mayor el animo con que ella paic- 
„cia , y luavil^amo el agrado con que d Se- 
,,ñor , acetando (iempre íü iacciíicio , á ve- 
nces la conlolaba. Vcrále por lo que i cí^ 
,-,te tiempo , y en efta milma ocalion le iii- 
„ cedió, y retiete afsi , poco defpues áá íu- 
„ceflb pallado. 

Hilando en la firagua viva de mis dolo- 
res , y martyrios , me dio el Señor fervoro- 
filsimos deleos de ados míenlos de relig- 
uaaon , y rendirme toda , y para licmpre á 
fu íantifsima voluntad. Conrradeciamclos 
el demonio , dándome cruel batcria fobrc 
que no podria con tanto : Y qué lab>:s tu, 
decía él , li quiere el Señor que padezcas 
alsi largo tiempo \ Que li gufta que fea una 
eternidad , muy bien (abrá , y podrá él ha- 
cerlo , pero til no podrás fufurlo. Enlárta- 
ba en orden á e(lo otras muchas razones, 
que á mi me fatigaban , y afligían muclio. 
Reíiftiale yo , y peleaba contra él , reiteran- 
do mis aclos de rclignacion con grande fa- 
tiga, y trabajo. A elle punto mis Señores 
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los Angeles rae llevaron al Ciclo , adonde 
hincada de rodillas delante de la Mageftad 
de aquel gran Señor, Dios Trino, y Uno, 
rodeada de aquellos mis Señores que me 
havian llevado , y el\ando cabe mí la Sa- 
cratifsima Virgen Señora nueftra , en pre- 
fcncia de toda la Corte Celeftial, de Ange- 
k$ , y Santos , hice un ado fcrvorofifsimo 
de rcdgnacion en la voluntad del Señor, 
con que le entregue íalud , vida , cuerpo, 
alma , y voluntad , y qualcíquiera otras co- 
fas mias } y muy particularmente me rcíig- 
né acerca de mis dolores, y trabajos , y fu 
duración i dcfeando muy de veras el divi- 
no beneplácito en todo cfto , aunque íu 
Mageftad quifieQc me duraífcn en fu rigor 
el ma's vivo eíloi males por una eternidad. 
Todo efto propufe, y abrace con la divina 
gracia lo mejor que yo fupc En acabando 
cfte ado , me poftraron mis Señores los 
Angeles en aquel fuelo del Ciclo , y me cu- 
brieron con un rico paño de oro, y ne- 
gro : tocaronfc unas campanas , que con 
conocer yo que tocaban como á muerto, 
era el fonido (uyo como de una muüca 
alegre , y fuavifsima. En acabando me def- 
cubrieron , y echándome el Señor bcnig- 
nifsimo fu bendición, me bolvieronáaú 
rinconcillo. Sea el Señor bendito. Amen. 

Lueso á treinta de Marzo de eílc 
„mifmo año , contando particularmente 
„otro genero de tormentos con que el de- 
„monio la afligió, y el íavor que fu Ma- 
„geftad le hizo , dice alsi: 

Seis femanas de Quarefma he padecido 
gravilsimos , y extraordinarios dolores , y 
martyrios tan terribles , que qu.indo ahora 
me aaicrdo de ellos , me parece íeria ira- 
pofsible llevarlos otra vez quedando viva, 
todos caufados del demonio , havicndolc 
Dios dado licencia para ponerme como á 
otro Job , como el mifmo demonio me lo 
dijo amenazándome. Y llamándole yo pa- 
dre de mentiras , y haciendo burla de al, 
me refpondió : No me crees ? pues tu lo 
verás. Y es verdad , que lo he experimen- 
tado yo , y los que han acudido á curarme, 
y confolarme , lo han vifto , y laftimadofc 
de verme. Eftaba , pues , entonces fatigada, 
deígobcinada, y con un aprieto interior 



grande; con una folcdad tridifsima por las 
acciones de nueftro Señor , porque mien- 
tras paílan cftas coías , aunque la p.irte fu- 
perior de mi alma ficmpre cftá unida coa 
iu Dios i pero la parte inferior de ella , la 
naturaleza , y fus potencias padccian deí- 
amparadas , y folo les quedaban unas anfias 
de reiignarfe fiempre en la voluntad de 
Dios , y efto era lo que yo procuraba en 
medio de eftos aprietos. Afsi pallaba, 
quando en las léñales que íuelo , reconocí, 
que el Señor me queria hacer alguna ex- 
traordinaria mifericordia , como Iblia de 
antes ; y realmente me causo fentimiento 
( porque por fu bondad me hallo bien con 
padecer por el ) y procuré divertirme , poc 
no atender á las fcñales del confuelo que fe 
iban delcubriendo. 

Pero hoy Sábado , treinta de éfte , an-¿ 
tes de amanecer, fenti que mis Señores 
los Angeles , que eílán en la fala dorada, 
abrian las puertas de elb, y tentados cch 
mo en un cicaño todos quatro , y el An-« 
gel menor en un taburete, aquellos con 
inftrumentos múlleos , y ¿fte con una flau-« 
ta , comenzaron i tocar , y cantar alabaa* 
zas del Señor, gaftando alguna parre de la 
letra en darle particular alabanza, por la 
victoria que en eftos dias me havia dado 
del demonio : luego los otros mis Señores 
Angeles , que afsiften en mi apofcnto , to- 
cando fus inftrumentos , y cantando en 
correfpondencia de los otros de la fala , for- 
maron fu capilla , y refpondiendoíe como 
á coros de una , y otra parte , duraron un 
buen rato en la mu fia , que era con todo 
extremo fuave, admirable, y divina. En 
acabando , fe llego á mi el Santo Angel de 
mi guarda , con fus cinco compañeros , y 
me dijeron : Hermana, el Señor te quiere 
hacer merced , difponte. Sonó en efto un 
ruido grande en el Cielo ; y añadieron eftos 
mis Señores : Hermana , el Divino Efpofo 
viene á viGtar i fu Efpoía : yo me congo- 
jé , y dije : No , mis Señores , tengo de di- 
vcrrirmc , que foy muy pecadora , y mifc- 
rable , indigna de tanta miíericordia : muy 
bien me hallo en mi muladar, adonde el 
Señor me tiene puefta eftos dias ; no hay 
que tcatai de cífo. Era mi afecto tal en efta 
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parte , que cnfartaba otras muchas razones 
á cftc propofito y y no acababa. Pues , her- 
mana , refpondicron ellos , no has de que- 
tcr lo que el Señor quiere , y hacer lu vo- 
luntad ? Dcxa al Señor que haga en ti lo 
que fuere férvido. En oyendo cito, me rc- 
fignc en la voluntad del Señor, aunque 
fiemprc me quedo un no se que de repug- 
nancia. 

A cftc punto vi en la puerta del Ciclo 
un rico pabellón , que parecía llenaba iodo 
el mundo, y dentro de el a la Sacrarilsima 
Perlona del Elpiritu Santo, lin tigura, ni 
forma imaginatia, lino como debajo de 
unos divjnos oblcuros , acompañado de 
millares de Angeles, que le venia ácu mu 
llegó á mi apolento con luma autoridad , y 
magcilad entre dulcifsima mulica de aque- 
llos Ccleftialcs Cortcíanos; en llegando, 
todos los Angeles mis Señores , dcxando 
los inftrumentos que teman en las manos, 
^fc poílraron por tierra , y le adoraron , y 
bolviendo á levantarfc . proliguierou ca 
pie con la mulica de antes. Yo comencé 
i temer, y encogerme , y aquel Djvmo 
Señor , myrteriüía , y elpiritualiisimameme 
fe llego á mi , y me levanto un poco de mi 
Kigar , diciendome , que aunque dbba rc- 
fignada, todavía era con alguna repugnan- 
•-cia , y afsi me dcxo. Llególe legunda vez 
'fu Magcftad , levantóme otro poco , y le 
•apartó luego i y viéndome yá del todo re- 
fignada en fu divino beneplácito , fe llegó 
tercera vez , y me levantó , y unió conligo, 
y llevó i la Celcftial Jcruíalén en compa- 
ñia de todos los Santos Angeles. Alli me 
halle prefentc delante de la Bcaiifsima Tri- 
nidad, y en aquel miímo lugar adonde 
fuele eftár Ja parte fuperior de mi alma. 
Aqui, con grande amor, y caricia, me dixo 
el Eterno Padre: Seas bien venida, hija 
miai y el Verbo Divino me dijoí Seas 
bien venida , amiga mia j y el Efpiritu San- 
to : Seas bien venida , E<pofa roía : toma 
la polTefsion de la bienaventuranza, que has 
de gozar para licmprc. No le puede expli- 
car con lengua humana qué bienes fon los 
que alh vi , y goce , al modo que en elb 
vida mortal es polsiWc gozarlos. Duró cfta 
vifta , y gozo poco tiempo : luego el Divi- 
Tom. II 



no Efpirim me unió otra vez configo al 
modo primero , y me trajo á mi h^ar } y 
en llegando , echándome la bendición , di- 
jo : Seas bendita del Padre , y del Hijo , y 
y de Mi , tíi , y todo lo que tienes en rí, 
y íobre ti. Tenia yo muy á cafo fobrc la 
cama unos Rofarios, y en particular los 
bendijo fu Mageílad. Qtiedéme fufpcnla, 
y quando bolví en mí , íe havia acabado el 
niyllerio. Alaben todas fus criaturas á efte 
gran Señor. Amen. 

,,Qijálfca efta fala dorada, y quiénes 
^los Santos Angeles que eftaban en ella, 
„queda largamente contado en la primera 
„ Parte. Parecióme tiás elU lubida, y la 
„ pallada , en que le apunta lo que el\a ad- 
„mirabl€ Virgen padecía con el demonio, 
„ poner una , en que la Kcyna del Ciclo, 
„ Madre de Dios , y Señora nuellra , la dio 
„un fijcrtedffenlivo contra elle común enc- 
„migo> Sucedió mas de dos ineles deipnes 
„de lo dicho , ( porque fue en Jumo del 
„mifmo año ) y aisi , dexando otras vilio- 
„ ncs , y fubidas intermedias para fus pro- 
„prios lugares, juzgo que viene étla mas 
„alprüpolito del tenor, con que en ma- 
trerías tan uniformes vamos diveríiticando 
„ai1ümptos para hii\oria tan divinamente 
^prodigíofa. Efchbela ella en la forma li-: 
guíente: 

Una mañana, cíhndo en mi ordina- 
ria oración , vi , que de un Divino Sol, 
que era el miltno Dios,íálían unos rayos 
divinos, que daban en mi alma , y que 
por ellos iba yo fubícndo haih hallar- 
me en el mifmo lugar , adonde habita la 
parte fuperior de mi alma , que , como en 
otros muchos papeles e(i:ribi,habita en DioSi 
Iban conmigo todos mis Señores los An« 
gcics. En llegando , me poÜrc delante de 
la SantiÍMma Trinidad , adorando aquel Se- 
ñor , y gozando á mi modo de aquel Di-r 
vino Ser. La Sacratilsima Perlona del Ei'pi-* 
ritu Santo me dijo : Seas bien venida , al- 
ma mía , y querida mía ; ven , y defcanfa- 
rás en la Cclclhal Patria. Y luego , hablan- 
do con mis Señores Angeles , les dijo : An- 
geles míos , llevadla por la Ciudad, y re- 
creadla. Yo me hallaba tan bien á los pies 
de mi Señor , que no quena is , ni ver mas 
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de lo que gozaba , y daba como con d 
codo á mis Saiorcs, que me querían llevar, 
para que me dcjatl'en. El Señor volvió íe- 
gunda vez á mandar me ücvaflen á rccrear> 
pero yo me tenia en buenas , y rehulabalo, 
como de antes , clavada la vilU en aquel di- 
vino bien, que tenia delante. Tercera vez 
mando fu Magcftad lo milmo á los Angc- 
gclcs i y di)ome á m\ : Agora bien , alma» 
vete con mis Angeles : yi te entiendo , Yo 
me iré contigo, y no te dejaré. Llevá- 
ronme, pues , en contorno de toda aque- 
lla Celcftial Jcrufjlén por la paite de aden- 
tro, y v\ unos campos amenilsimos , llenos 
de grandezas de Dios , y unos divinos lejos, 
que eran una foledad divina , donde el alma 
defcanfaba , y gozaba muy á Iblas de l'u 
amado , y Divino Señor. 

Aqui fe me delaparccio aquel Divino 
Sol , y ficndo llevada poco á poco por ef- 
ta myderiofa lbledjd,en llegando al fin 
del rodeo, y al lugar de donde havia la- 
lido , vi un Trono Real muy hcrraolb, 
y grandiofo , en el qual cüaba fcntada la 
gloriofilsima Virgen Señora nueftra , rodea- 
da de gran multitud de Angeles, que la 
rcvcrcciaban con cierto genero de adora- 
ción , como á Madre del Señor. Era admi- 
rable , y fingubriísima la belleza de cQa 
grande Reyna , l!cna de gloria , y de Ma- 
gcl\ad. l'enia una riquilsima cintura de 
oro, perlas, y piedras predofas, fymbolo 
de fu l^unlsima Concepción fm pecado ori- 
ginal; y un collar grandilsimo de inefti- 
mable precio, fymbolo de fu cntcrifsima 
Virginidad. Colgábale una rica joya al pe- 
cho , fymbolo de lo mucho que al pie 
de la Cruz havia merecido , y de lo mu- 
cho que fu Sanriísimo Hijo la havia comu- 
nicado allí de la virtud de fu prcciofa 
Sangre. Tenia fus manos llenas de forti- 
)as de oro , con piedras ñnifsimas , y muy 
refplandccicntcs , fymbolo de las grandiofas 
obras , que hizo viviendo en eQa vida mor- 
tal. Llegáronme mis Señores los Angeles 
adonde efbba lü MageAad , y binquémc de 
rodillas. Entonces efta grande , y amabilif* 
fíma Señora (e levanto, y bajando unas 
gradas del Trono , faludandomc con gran- 
de caricia , con igual amor , me echo los 



brazos. Yo me abracé con fus fagrados 
pies. Mandóme levantar : levanté la ca- 
beza , que tenia muy junta á los pies de 
mi Señora , y quedé de rodillas palmada 
en aquella divina hermofura íuya , que es 
indecible. Di jome lu Magellad : Hermana, 
no quiero que te vayas , ün que lleves al- 
go mió. Quitófe una fortija de fu mano, 
y púlemela en la mia , diciendo : Toma 
efte anillo, que te fervirá de amparo, y 
defenía contra el demonio , para que no te 
pueda dañar , y le ahuyentes de ti Tam- 
bién por el participarás de mis virtudes, 
áfsi como el que toca unos guantes de ara- 
bar, fe le pega algo de aquel olor, afsi tat»- 
bien á li, recibiendo erte anillo , fe pegari 
algo de mis virtudes , y olerás á clbs. Dilc 
quantas gracias pude á mi Soberana Seño- 
ra. Y echándome fus Magsftades , prime- 
ro el Señor , y defpucs fu Samitsima Ma- 
dre, la bendición , mandó el Señor me vd- 
vieQcn á mi rincón , adonde mis Señores 
Angeles me trajeron. 

Un dia del pues experimente bien la vir- 
tud del anillo, de que la Madre de Dios 
me hizo merced i porque vino el demo- 
nio á quererme liacer mal , como fuclc. 
Saque U mano , y en viendo el dcívcnruta- 
do aquel anillo, no pudo fufrir la luz, que 
de la piedra refplandecicnte que tiene , le 
deslumhraba los ojos , y afsi rabiando echó 
á huir. Sea efte gran Dios , y fu Santifsima 
Madre benditos para fiemprc. Amen. 

CAPITULO XVIH. 

Propgue lo m 'ifmo de otras mdra\^illofas 
jHbidas de fu alma al Cielo ^ jun^ 
tómente con el cuerpo. 

„T^Ste mifmo ano, defpucs del fucef- 
„ M I fo pallado , antes que el Señor la 
^arrebaraflc otra vez al Cielo, vió á los 
„demonios, que arormentaban una íigu- 
„ ra de fu alma. Sofpcchó , que para üg- 
„nifiar, que yi que no podia entonces 
„en la perlóna , mientras la defcndia el 
„ anillo de la Madre de Dios, por lome- 
ónos moftraban fu rabia en vcngarfede fa 
„ retrato , como aci la Jufticia al reo que 

pu- 
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„pudo efcapar el cuerpo, le caftiga en ef- 
„tatua. Cuenta ella alsi efto , como la Tú- 
rbida al Cielo brevemente, diciendo: 
-Li.Un dia decftos,cn mi apofcnio , fron- 
tero de mi pobre lecho , vi quatro demo- 
nios muy fieros , que tenian entre las ma- 
nos una forma humana , que fe parecia á 
mi , y la maltrataban , y atormentaban, 
revolviéndola de una parte á otra. Y aun- 
que yo procuraba apartar la vilU de eíla 
vüion , y divertirme , no podia , porque 
me llevaba trás si los ojos, y me daba 
gran pena. Un Santo Angel de los que 
alsiften conmigo los miró, y al punto 
huyeron con gran pricía , y aquella figu- 
ra humana fe deshizo como humo. Lue- 
go vi bajar del Cielo un Santo Angel 
muy poderoío. En llegando , conocí era 
San Mi¿;ucl , el qual , poniéndole en fren- 
te de mi, me íaludo, diciendo: Criatu- 
ra del Señor , el Omnipotente Dios fea en 
ta ayuda , y te ampare. Oyendo eftc mo- 
do de üludarmc , congójeme , peníando 
hablaba aisi , porque el dc:nonio trataba 
de hacerme algún grande mal. Pero el 
Santo Angel me afleguro no lo decia por 
cífo, y que antes venia para llevarme á 
la Patria Celeftial j y con imperio grande, 
fin darme lugar de téplias , me tomó en 
los brazos , ( á mi parecer alma , y cuerpo ) 
y poniéndome en lus hombros, en un pun- 
to , con fuma ligereza , me llevó al Cic- 
lo , y me preiento delante de la Magef- 
tad de Dios , diciendo : Señor raio , efta 
C5 la criatura, que vueftra Mageftad me 
mando iraher delante de fu divino aca- 
tamiento. El Señor me miró con gran 
piedad , y como facando mi alma del 
cuerpo, la tomó en fus divinas manos, 
y me unió conligo mifmo, dejando el 
cuerpo á mi parecer fin el alma > pero ni 
penado , ni desflaquecido, antes como muy 
contento , y alentado. Yo miraba el myf- 
terio , y decia entre mi : Cómo puede 
fcr cfto ? Pero no lo preguntaba. Enton- 
ces me dijo nueftro Señor : Yo te lo diré: 
no lus vifto traher un collar de oro , ó 
Tovlón i un Rey metido en una rica ca- 
ja : tacan el Toyión de ella , ponenle al Rey 
muy cabe si ; pero guardan la caja para 
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volvellc á guardar } Pues eílo te ha fucc- 
dido á ti : faque tu alma de la caja del 
cuerpo, y agora te la vuelvo. Volvió el 
Señor mi alma á fu cuerpo , y mis Señoi- 
res los Angeles me trajeron á mi rincoq. 
Sea fu Magedad para licmptc btendito. 
Amen. 

„ Es maravillofifsimo eftc rapto por raoi- 
„ch.is circunllancias , que los Dodos pufi- 
„den obfervar de lo que los Santos Padres, 
„.y Sagrados Interpretes dicea , acerca dp 
„las palabras del Apoftol z. Corintii. i ¿. 
„vcrf t. No tienen mayor reparo ; pero 
„ tienen mas doctrina los que li: liguen , y 
„ prueban todos por divertos modos , qu^l 
^era la vida, y perfección de afectos de 
j^efta Virgen , con los quaics fe dilponi^ 
„i tan extraordinarios favores, el que ib 
„(íguc fue por Julia de cl\c milm j año 
„de feifcicntos y veinte y quatro , y. js%-. 
„fierelo por ellas palabras: riK\ 

Ea la oración ordinaria de cfta ot^a 
mañana ellaba yo haciendo muclios aüos 
de amor de nuelko Señor , y de otras yii;- 
tudcs : parece que eftaba fuera de mi con 
el afecto , y como embriagada del divi[u> 
amor i y abi dtje con grandes anáas : Mi 
Dios , defeo darte algo mió. En dtcieodp 
efto , me refpondió el Señor : Si , alin?, 
en buen hora, dame algo tuyo, que Yp 
lo recibiré de buena gana. Lucj;o cai en 
mi demasía, y atrevimiento , nacido de U 
fiierza de mi amor , y dije : Ay, S::ñor mío, 
yo no tengo que te dit , foy pobre cria- 
tura tuya : todo lo qne tengo , li es bi|C- 
no , tuyo es , y te lo he dado yi * y fi 
.es mió , es malo , pecados , y mifcrias. 
Volvió el Señor : Sí , alma , dame algo de 
ello, que tienes. Señor mío, rclpQndi, 
toma mi corazón , renuévale , limpialc, 
puriiialc , y enderézale. Añadi otras razo- 
nes , todas enderezadas á reiignarme toda 
CQ la voluntad de eíte gran Dios. Acetó 
lu Mageltad efte ofrccimicnro. Entonces 
-mis Señores los Angeles me levantaron, 
y me metieron en uno como pedazo de 
Ciclo de color azul , como el que aci ve- 
mos , quedando fuera de él la cabeza , y 
brazos, y me dijeron : Difponte, alma, 
que viene el Divino Efpofo. Luego ol un 

fo- 
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fonido de campanas muy bien ordenado, 
y cmrc ellas un efquilon muy lonoro > el 
-qual me parecía que intimaba al mundo 
las mercedes que el Señor liacia a fus cria- 
turas. Vi luego grande numero d¿ Santos 
Angeles cnefte cipaao medio, que hay en- 
tre Cielo , y tierra , que aparejaban , como 
en otra ocaiion elcnbi , el camino para la 
venida del Señor. Pregunté yo á mis Seño- 
res : Que nccelsidad hay , Santos Angeles, 
de aparejiir camino al Señor, pues lu Ma- 
gcftad no tiene necelsidad de nadie , lino de 
sí mifmo , y el tiene en sí toda la grande- 
za , y bcllcM de Ciclo , y tierra? Y refpon- 
Idicronme : Afsi es verdad , hermana ; pero 
nofotros los Angeles lignificamos la lüjc- 
cion , y adoración que hacemos al Señor 
con eí¿8 cofas que v¿s. Bajo en cfto del 
Cielo la Divina Períona del Efpiritu Santo 
entre alegre mulica de aquellos Sagrados 
Miniftros , con grande magcftad , y grandc- 
'za , y llegófe muy cerca de mi , no en for- 
ma , y Hgura alguna , lino efpiritualifsima- 
mentc, que lolo el entendimiento pudo 
'fcntirlo, y conocerlo. Vi también, que cf- 
taba allí Jeíu-Chrifto Señor nueiira 

Entonces me dijo el Señor Dios Eípi- 
rito Santo : Alma , vengo á que me cum- 
plas la palabra que me has dado de darme 
tu corazón. Yo me rendí luego con grande 
gozo , y alegria al Señor , diciendo le hi- 
cielle en mi fu fantifsima voluntad, que 
alli eftaba rendida como elclava luya. Lle- 
goíe con cño á mi Chrilio Señor nueíiro, 
defcubriendome el pecho, que cliaba cu- 
bierto con aquel pedazo de Ciclo , y con 
el dedo de fu lacroíanta mano hizo una 
cruz encima del lado del corazón , y con 
grande ienrimienio , y dolor muy fenlible 
íe me abrió aquel bdo : llegó la Sacratiísi- 
ma Perfona del Elpiritu Santo , y me (acó el 
'Corazón de fu lugar, diciendo: Ven, al- 
ma mía , y gozarás conmigo de mis gran- 
dezas , y de los bienes eternos de mi Celeí- 
tial Patria. Con cüo bolvio el Señor á lu- 
biríe al Cielo , llevando contigo mi cora- 
zón , y i mi miíma , que iba trabada de 
'•efle corazón inilmo con unos rayos de luz; 
de fuerte, que me parece fíii llevada al 
Cielo toda yo , alma , y cuerpo dentro de 



aquel Divino Efpiritu , y Señor nucftro. De 
alli mifmo , y de aquel divino pecho adon- 
de eftaba , vi en llegando toda aquella Coc- 
tc Celeliial , y la Gloria de los Bienaventu- 
rados , de la qual yo también gozaba i mi 
modo. Mis ojos corporales vieron gran- 
dioíos efedos del Señor , aunque muy di- 
ferentemente , que el alma los vía , porque 
c(h los via con una luz muy fuperior , f 
grandiola ; aquellos con una luz muy infe- 
rior , y como de muy lejos , como quien 
raftrcaba por la belleza de aquel Palaao la 
Magcftad del Rey Divino. Dcipues dijo fa 
Magcftad á mis Señores : Llevad , Angeles 
mios , efta crbtura á lii lugar, liafta el tiem- 
po que tengo determinado de tacarla de U 
vida moítal. Bolvi en mí del rapto, y há- 
lleme en mi rincón. Dcfpues entendí det 
Señor , que la caula de haverme abierto el 
lado Jcfu-Chrifto nueftro Señor con U 
cruz, para que el Divino Elpirim me fa- 
cafle el corazón , era porque tt>das las mi- 
fcricordias , y bienes que del Señor rccibi- 
mos , fe dán por todos los merecimientos 
de la Paísion , Cniz , y Muerte de Joló- 
Chrifto, bien nueftro. Sea el bendito pata 
úcmpre. Amen. 

„El\as fubidas al Cielo en alma, y 
„ cuerpo de efta Virgen, fueron efte año 
„de íeifcientos veinte y quatro muy fre- 
„ quemes: veráfe mas por el papel que fe 
„ ligue, que es de Agofto próximo , don- 
„de refiere las cofas maravillólas , que por 
„fos palabras pondré, y fon las figuicntcs: 

Eftos dias me ha hedió el Señor mcf- 
ccd de tres veces, en dilercntes tiempos, ar- 
rebatarme con gran violencia, y unirme 
configo mifmo, íicndo llevada, no fob 
en efpiritu , y parte fuperior del alma , fi- 
no también en cuerpo, y la naturaleza, 
durando efto buen rato , llagándome dcf- 
pues en mi lugar con el cuerpo muy que- 
brantado, y la naturaleza muy doloridas 
pero el rato que duraba la unión , gozaba 
yo de fu Mageftad con gran confuelo , y 
aisi al defaíirme , fentia dificultad , y grao- 
de repugnancia en dcxar aquello , y bolvcc 
acá. Eftdba yo penfando qué qucria el Se- 
ñor de mí en vilitas tan amcnudo , y tan 
extraordinarias. El Jueves, Otiava de la AS- 

fump- 
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fampcion de nucílra Señora , me dijo fu una celeílial miiíica , cantando alabanzas al 
Magcftad: Alma, quieres venirte conrai- Señor, dándole gracias por fu bondad in- 
go , y gozarás de mis eternos bienes > Se- finita primero , y luego por las mifcricor- 
ñormio, refpondiyo, haíine llevado ef- diasque hacia á fus criaturas , en efpccial 
tos dias, y quedo muy quebrantada. En á mi , como admirados de las que yo red- 
verdad , alma , replicó el Señor , que te ha bia. Eu acabando efta muííca , me levan- 
de cortar trabajo íi quieres venir. Yo me taron los Angeles ; pero tampoco pude tc- 
rcfignc en fus divinas manos , y que fe hi- ncrmc en pie, y afsi me bolvicron á poner 
ciefle en mí fu faniiisima voluntad. En dan- en el liiclo , y ms fumí en el mifmo Cic- 
do mi confcntimiento , miró mi Señor á lo , quedando fuera de el fola la cabeza» 
todos mis Señores Angeles, como quien brazos, y pecho, budto el roftro como 
les lignificaba lo que havian de hacer. Lie- de lado. Pregunté á mis Señores , por que 
garonfc con eíVo á mi , dicicndome : Her- me havia fumido > Y refpondiero'nmc, que 
mana nucftra , havemofte de adornar para para darme á entender , que en aquella' Ce- 
quc vayas con el Señor } y los cinco de lertial Patria nadie, viviendo en carne mor- 
ellos mas ordinarios , que cftán conmigo, tal , podía eftár del todo en ella. Eíhndo 
me defpojaron de las veíliduras, que ordi- afsi , vi frontcto de mi un Divino Sol , que 
natiamentc tengo , dcxandome con una fo- era mi Señor : echaba de si bcllilsimos ref- 
la blanca: luego cada uno me fue ador- plandorcs, rayos divinos de luz: hirióme 
nando con lo que trahia j todo eílo con con ellos , y trajome á si , facandome de 
aquel modo cfpiritualiisirao , y tocamiento donde eftaba metida,hafta unirme toda con- 
Angclico de luma gravedad , y modeília, ílgo mifmo : goce de fu Mageftad , y de fu 
que otras veces he contado. El primero Divino Ser gran rato , con gran conüiclo 
me echó aquel como manto azul, rica- mió. 

mente bordado , que me cubre toda , y fue- No me cftorvó cfta unión el poder ha- 
len ponerme en otras ©aliones. El fegundo cct reflexión fobrc mi , y conliderar tantas, 
me pufo encima del manto una elclavina y tan extraordinarias mifericordias , y fovo- 
corta, muy predofa. El tetcero rae pufo res como el Señor me ha hecho', y hace 
un velo fobrc la cabeza. El quarto Angel continuamente , y la intima comuniacioa 
me dio un lienzo en las manos , que el á que fu Mageftad por fola fu bondad in- 
trahia colgado de una punta. El quinto fe mcnfa me admite. Viéndome , pues , ador- 
llegó á mi , y inclinado , me calzó unos ri- nada de las galas que mis Señores me pu- 
cos zapatos , befándolos primero i de lo fieron, y acordandofeme la grande rcpug- 
qual yo me encogí mucho , y el Santo An- nancia que las otras veces ( como dije ai 
gclme dijo: Dexa hacer, hermana, que princio) de dexar aquel bien, y bolver á 
los befo por havertelos dado el Divino Ef- las mi ferias de la rierra, le dije entonces 
po^o. con fervorólo ifcCto á nueftro Señor : Ver- 
Adornada afsi , el Efpiritu Santo, Dios, daderamente , Dios mío , me admiro mu- 
y Señor nueftro , que prefente eftaba , me cho de tu divina bondad , de que ules con- 
tomó en fus divinos brazos , y me llevó á migo de tales milcricordias ; puss , Señor 
la Celeftial Jcrulalcn , acompañada de mis mío , yo las renuncio de muy buena gana. 
Señores los Angeles. Pareceme Qn duda y no quiero gozar de ellas , ü Tu aUi lo 
alguna fui llevada toda yo en cuerpo , y al- quieres ; ni eftár aqui contigo , lino bolvcr- 
ma : no me podía tener en pie , y alsi en me á mi rincón , y á mi nada , y afsi pade- 
Jlegando me pulieron en el luelo de aquel ccr todo el tiempo que fuere tu fantilsíma 
Cielo , que era de color azul , como el que voluntad , y dexarlo todo por TI Oyó el 
acá vemos , teniendo el roftro bucito al Se- Señor mi ofredmíento , hecho con las ma- 
ñor Dios, Trino , y Uno. Pufo los ojos íu yores veras , y retignadon que yo pude , y 
Mageftad en mi, y echóme fu fanrifsima diiorac : Por cierto, alma, que me has 
bendidon : luego los Angeles comcazaton agradado , y contenudo en eiTo : Yo te doy 
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palabra de darte todas bs cofas que renun- 
cias al doblo , y á Mí mifino eternamente, 
como otras veces te lo tengo otrccido. 

Trás erto , unida con el miímo Señor, 
me trajeron á mi rincón , adonde bolvi en 
mi del rapto. Hálleme deípucs cuidadola, 
y caaba como pcrplexa , rcbolvicndo en 
mi corazón eftc lucclVo i porque me pare- 
cía que havia fido llevada al Ciclo toda yo 
en cuerpo, y alma, eípiiitu, y naturaleza, 
y que me havia íentido allí toda i y por 
otra parte también me parecía , que algu- 
na vez me fentia acá en mi rincón : con 
cüo no acababa de entenderme , ni de co- 
nocer mytterio tan fecreto. Entonces me 
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„que raras veces, y por gravifsimas caufas 
„baja realmente en lii propria Perfonaj y 
„es muy conforme á lo que los Santos Pa- 
„dres , y íagrados Interpretes dicen (lo 
„qual á mi pobre juyzio no fe puede ne- 
sgar íin lucer conocida violencia á mu- 
chas pabbras del Sagrado Texto ) de que 
afsi bajó el Señor á la converfion de San 



„ Pablo. Dúdale también, y mas contco- 
„ciofamcnte, ti yá que el Señor baja á la 
„ tierra , deja por entonces el Cielo , 6 li 
,j realmente ocupa dos lugares circunícrip- 
„tivaracnte ? Parece que fignifica fu Magef- 
„rad aqui , que efto no implica, y que real- 
mente fu omnipotencia puede poner fu 



dijo el Señor: Ven acá, alma, que eftás „ Cuerpo en divcríos lugares con diverfas 



vacilando, y dudando? Yo no elloy todo 
en el Sacramento del Altar, y en qualquie 
ra parte de el , y en muchas Iglclias? Si , mi 
Señor , rcfpondí yo ; pero eüb es te , y aí- 
n lo creo i pero eíle otro punto mío es 
nutcria diferente. También es Fe, bolvió 
el Señor, que foy Omnipotente, y hago 
lo que quiero Yo : ün dcxar la diertra de 
mi Padre , bajo , y aparezco á alguna alma, 
á quien quiero , y amo mucho , aunque 
raras veces , y por razones gravifsimas } y 
afsi puedo hacer eíTo que tu dudas. Quan- 
to, y mas, que Yo en ícr de Dios cftoy en 
todo lugar, y adonde quiera que eftoy , es 
Cielo para , y puedo aqui obrar efta 
obra, que foy todo poderolo. Efto me di- 
jo el Señor, que lea eternamente bendito. 
Amen. 

„Larefpucftadel Señor, aunque br^- 
vc r cftá como fuya llena de mytlcrios. 
"Sacanfede ella la refoludon de algunas 
dudas, que hoy altercan los Theologos, 
"y Sagrados Expofitores, con bien contra- 
rios pareceres unos de otros. Dudafc G 
alguna vez , delpucs que Chrifto Señor 
nueítro íubio al Cielo, ( fuera del modo 
„myfterioío con que la Fe nos enfefia vic- 
"nc realmente á la Euchariftia ) bajo fu Ma- 
"jgeftad á la tierra en petfona , ó fi tanras 
"veces como lo vén los Santos, es folo 
**por imágenes , y figuras ,que vivamente 
*'reprefentan al Señor, 6 yá elevadas fusal- 
"mas le ven allá en el Ciclo, como ú le 
"vieran acá. Aqui dice el Señor , que aun- 
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ubicaciones, no folo ditinitivas, fino tam- 
„bien circunlcriptivas : y notcfc, que del 
„ poder que tiene, como la Fe nos enfcña, 
„para aquellas, hizo fu Magcftad argumcn- 
„to para íacilitarnos á creer cílas otras. Y, 
„afsi fofíego á cfta Virgen, cnfeñandola, 
„que no era irapo.'sible, lintiendofe coda 
„cn el Ciclo, tal vez juntamente fe fintieflc 
„en la tierns pues podia El con fu omni-. 
„ potencia ponerla toda en dos lugares.' 
„ Añadió e! Señor, para mayor confuelo de 
j,efta fu querida Eípofa, otra maravilla de 
„fu poder , ( que es íin controverGa ) cnfe-* 
uandola , que como en quanto Dios cftá 
„en toda parte, donde quiera podria obrae 
„ como en el Cielo. Como quien la dccia, 
„Gyo no me engaño, que no acontecía 
„cíiO Gcmprc poniéndola en dos lugares, 
„Cno que teniéndola realmente acá en la 
„ tierra, y en aquel rincón, allí le manifefr 
„taba ios fecrctos del Ciclo , y á si mifmo. 
„Dc fuerte, que podia parecerle á ella, «^uc^ 
„cftaado acá , eftaba también allá. 

CAPITULO XIX. 

Refiere favores femejantes, de los quales 
fe infiere fu mucha perfección. 

AUnque no hallo el dia de efte favor, 
que ahora efcribire > pero hallóle 
„en el mifmo año , y mes que el pafl'ado, y 
„fegun el numero de los papeles , debió de 
„ 1er pocos días delpues. En eftc , pues , di- 
«ceaísi: 

Una 
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Una de cftas mañanas cftaba en mi or- 
dinaria oración , y vi á Chrifto bien nuef- 
tro puerto en cfta C ruz, muy dolorido. Yo 
con mis remores procure divertir la inu- 
ginacion de efta vilh , y ertarmc en mi 
cxercicío ; porfiabi piilsimamcnte el Señor 
en traerme á si , y perfcveraba yo en mis 
cncoginiicnros. Entonces me diiofu Ma- 
geAad : Acaba alma , ijuc me tienes lafti- 
mado : mira qual cAoy. Al fin, el Señor 
me traxo á sí miímo lin mudarle , y me 
pufo atravellada encima de la Cruz, al mo- 
do que un Partor pone íobrc lus ombros 
una oveiira. Ertando aísi , entcndi que fu 
Magcftad íe quería lubir al ( ieio, del mo- 
do que citaba , y decia entre mi: Qii¿ tie- 
ne que ver Cielo con Chrillo cruciticado^ 
Allá rcíucitado , y gloriólo eftá cftc Señor. 
Pero el, como dueño de los pcnlamicnros, 
que ve los mas ocultos , me reípondió: No 
quieras averiguar mis juicios , ni juzgar mis 
determinaciones. Luego crtc ieñor por si 
milmo, poco á poco fe flic íubiendo al 
Cielo , llevándome como eüaba encima 
de íu Cruz. En llegando como á la puer- 
ta del Cielo , antes de entrar , fe ralgaron 
los Cielos , y falio el Eterno Padre , que 
con grande amor , y agrado dijo : Efte es 
mi Hijo muy amado, en quien yo me agra- 
do mucho, vi mas , que el miímo Padre 
Eterno le quito de la Cruz , limpióle las 
heridas, yfelasíanó, dexandole iblas las 
feñales de las cinco llagas, y como allá den- 
tro de el miímo , que no fabrc explicar, 
como la raíz de fu Pafsion , y muerte. Vif- 
tióle ricas veftiduras Reales > puíole Coro- 
na Imperial en la cabeza , v tomándole por 
la mano , le cnrro en el Cielo , llevándome 
Chrifto Señor nueftro á mi coníigo, y me 
pareció que iba yo en figura de ovejuela , y 
quédeme á fus fantiisimos pies. 

Eftando de efta manera , prefentó el 
Eterno Padre aquella íantifsima humani- 
dad, unida al Verbo,á toda la Ccicftial Cor- 
te , diciendo: Efte es mi Hijo muy amado, 
en quien mucho me he agradado ; es vuef* 
tro Dios , Rey univerial de Ciclos , y rier- 
ra , adoradle , y gloriticadlc para (icmpre, y 
cantadle infinitas alabanzas ; porque por él, 
y lus divinos mcrcQmicntos, le os iu dado 

Tom. II. 
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la gloria que pofll-cis > holgaos en él , co- 
mo en vucftro Salvador. Eiironce?, poftra- 
dos todos los Bienaventurados, hicieron lo 
que el Señor Ies mandaba. Defpixs de cfto, 
Jefu- Chrifto Señor nueftro, hablando con 
fu Eterno Padre , dijo afsi : Padre mió , aqni 
te rraygo , y prcíbnto efta ovejita , como 
la mucftra del paño de las almas que hay 
en el mundo , para que ta hazas merced, 
y miforicordia. A efte punto me halli en 
mi propia figura , hincada de rodillas á los 
pies del Eterno Padre, vertida , calzada , y 
adornada con los vertidos ricos , joyas , y 
corona , que en otra parce digo me dio el 
Soberano Efpiritu. Admircme de verme 
afsi i y mirándome el Eterno Padre , dijo: 
O qué buena mucilra ! Por cierto que me 
agrada mucho; y añadiendo otras muchas 
razones á efte talle , mandó á fus Angeles 
me llcvaüen á recrear por toda aquella Pa- 
tria Ccleftial. Hicieronlo afsi , y luego pu- 
íe los ojos en aquel Dios nueftro , que efta- 
ba en un Divino Sol, el qual, cnvifticndomc 
con fus rayos , fe unió conmigo eftrechif- 
íímamcnrc. Volví deípues en mi , y hálleme 
en mi rincón. Sea el Señor eternamente 
alabado. Amen, 

„San Ambrofio , y otros Padres ,en la 
„ parábola de la oveja perdida , efcriben, 
„quc los ombros en que ei Divino Paftot 
„rraxo fu ovejuela para reducilla al Cclef- 
„tial Aprifco, ion los brazos de la Cruz, 
„ó los brazos del Señor crucificado , poc- 
„ que por ella nos ganó. Efta verdad á la 
„ letra quiíb el Señor enlcñar en la viüon 
„prefente. El decirfc que dentro de Chrif- 
„ro Señor nueftro , yá glorificado , qucda- 
„ba la raiz de fu nuicrre , y Patsion, pa- 
„rece que es fignificar , que aquella muér- 
ete dejó en el Señor una raiz üempre ví- 
„va, no para volverá morir, lino para 
„ fructificar fiemprc , y producir cada día 
„ muchos frutos , como li adualmentc ca- 
„da día muriera por noiorros. Semejante 
„cs laviíion, que en efte mitmo capiculo 
pondré abajo, poniendo orras que fa&- 
„ ron intermedias. -A 

„ Acabo con los favorcs,que en efte año 
„de Icilcientos y veinte y quatro recibió 
„ en efte genero , con uno que tuvo por 
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8 2 Vida de la Venerable Virgen 

„mcd¡o de la Rcyna del Cielo , y ella rc- 
„ficre afsi: 

Jueves diez y nueve de Diciembre , á las 



dos de la maiuna , poco mas , o menos, 
vi á la Saniifsima Virgen nucftra Señora, 
que llcgandcfc á mi , me dixo : Ven , her- 
mana, conmigo , y llevarrchc por un cami- 
no , por el qual no has ido hafta agora > y 
ha viéndolo rdiufado con los temores que 
fuelo , no pudiendo mas, volvi los ojos, 
y v\ una efcalera que iba al Cielo , femé- 
jante á la que otras veces he vifto , por la 
qual comenzó á fubir aquella Soberana Se- 
ñora , llevándome contigo > pero con clb 
diferencia, que fu MagcftaJ iba por el cuer- 
po de la eícalera , y yo por defuera üc ella, 
á un lado de la mifma. Ibame yo admiran- 
do de que me llcvaile de efta fuerte aquella 
gran Señora , fin que la efalera me fullen- 
taflfe. En llegando á la puerta del Ciclo, an- 
tes de entrar dentro de él , me dixo : Quié- 
rete declarar el myfterio de haverte trahido 
por fuera de la efcalera , hafta llegar aqui: 
íignifica efto , que afsi como no es pofsible 
naturalmente que el cuerpo íüba a lo alto 
íin elcalcra , 6 coía en que eftrive , y fuften- 
tc fu pcfo , afsi no es jx>fsible que haga 
ninguna alma eftas fubidas efpirituales , y 
fobrenaturalcs , lin fcr trahida por Dios , y 
con los favores de fu grada. Entramos den- 
tro del Ciclo , y luego me prcfencó delan- 
te de la Bcatifsima Trinidad , adonde el 
Santo Angel de mi Guarda , que nos acom- 
pañaba, me poftró. El Eterno FaJrc con 
mueftras de amor me dijo: Alma, feas 
bien venida. Tras eftas palabras , dijo la 
Virgen Señora nueftra otras, que yo no en- 
tendí i de las quales íe liguió , que cada una 
de las Pcrfonas Divinas, Padre , Hijo , y Ef- 
piritu Santo, cada una de por si, me dio una 
como forma , á la manera que quando fe 
comulga. Eftando yo con grande admira- 
ción mirando efte myfterio , me dijo el 
Señor , que ellas formas eran rcprefenta- 
don de las tres Miftas que fe dicen el dia 
de Navidad, y de los Myftcriosque en ellas 
fe reprclcnran > conviene á laber , el Na- 
■ciinicnro eterno del Verbo Divino , en que 
nace de la mitma lubftancia , y naturaleza 
del Padre , Dios de Dios : el Nacimiento 



temporal , en que nació eftc Verbo hecho 
Hombre de las Entrañas Purifsimas de la 
Virgen nucftra Señora : el nacimiento eípi- 
ritual , en que por gracia , y caridad nace 
en las almas. Aabada la viüon , me halle 
en mi lugar. Sea por fiempre alabado. 

„Trae la explicación del Myfterio de b$ 
„tres Millas , que cada Sacerdote dice dia 
„de Navidad , lobrefcrito de Divina , y en- 
„feñada de nueftro gran Dios, y Señor. 
„ Alábenle fus criaturas, pues ama tanto á 
„ las almas, que por honrallas quiere que 
„el mifmo Sacramento , adonde Chrifto, ó 
„ fe reproduce en si raifrao , ó en nuevo 
„ lugar , como es fymbolo de los dos Na- 
„ cimientos luyos inefobles , lo fea tambica 
„del nacimiento conque nace por gracia 
„en las almas que juftitica. Luego á diez de 
„ Enero de leifcientos y veinte y cinco le 
„ fucedió otra myfteriofa fubida , que cC-. 
„ cribe ella de efta manera. 

El Viernes diez del prefentc me hallé 
toda la noche muy mala , con unos ardo- 
res, y filaos, que me abrafaba todo el 
cuerpo , Cin poder dormir , ni foftégar ua 
breve rato. Vi entonces la Magclbd da 
Dios nueftro Señor , que compadeciendo» 
íc de mis dolores , me dixo: Que has, AU 
ma ? Que tienes ? Señor mió , rcfpondi yo^ 
eftoy como ves , dolorida , y tras elfo, mis 
interiores temores también me afligen. 
Tu enfermedad , rcfpondió el Señor , no 
es de muerte , íino para que íe maniñefte 
mas mi gloria i dándome á entender , que 
fu Mageftad no me tenia por enferma en 
quanto al alma , aunque yo me tenia poc 
tal. Mi Señor , volvi yo , quando me há-. 
lio con tantos dolores en el cuerpo , y 
tigas en el alma , me parece que no me 
amas , pues te encubres. Y quando yo, di« 
jo el Señor , entregue á mi Hijo en ma<* 
nos de pecadores , que me le maltrataron, 
y di licencia al demonio que le perfiguieile, 
queriale bien ) Si por cierto \ pues aísi lo 
hago contigo , que fí me aparto algunas 
veces , es para que puedas padecer , y me 
glorifiques padeciendo. 

A todo efto eftaba preíéntecl Santo Pa- 
dre Luis de la Puente , y como fonrien- 
dofe , me dixo : Agora, alma , gana tienes 

de 
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de irte con el Señor á la Celeftial Patria: hay en el mundo , aunque con mil imper- 
yo te llevaré , vente conmigo. Si tengo fcccioncs , lo tengo dejado > y qnerru an- 
gana , refpondi yo , conñeíiblo 5 pero no tes padecer mil muertes , que hacer un pe- 
quiero , Santo Padre , que tu me lleves, cado venial á íábicndas , y de propoíico , y 
Pues por que ? replicó el. Porque eres aunque fuera en ello la falvacion del mun- 
hombre , dije yo , y no acoftumbro ir con do , no lo haré , Cabiendo que lo es. Pues 
ellos. Al punto que dije efto , fe apareció (iendo clío afsi , dijo el Señor , de que re 
el Marques de Siete Igleíias muy regocija- efpanras de lo que te he dicho? Eftuvc 
do , y dijo : Tambicn yo la he combiJa- allí un rato gozando de eíle bien , y que- 
do para lo mclmo algunas veces , y no ha dcmc fulpenla en el , y delpues, bueira en 
querido. Anadio entonces el ianto Padre mi , cu mi nncon. Sea el Señor bendito. 
Luis : Pues , y bien , los iantos del Señor, Amen. 



que te han vilitado , y algunas veces te han 
llevado , no Ion hombres como nolotros? 
Afei es verdad , rcfpondí yo > pero como 
no los conoci en elta vida mortal , no me 
han caufado tanto encogimiento. Si el Se- 
ñor íc litve que yo vaya á la Celclhal Pa- 
tria , mis Señores los Angeles me llevarán, 
como íuelen de ordinario. Aprobaron los 
Santos mi encogimiento. 

Llegaron á mí luego mis Señores los 
'Angeles, diciendo, que el :5eñor quena que 
fubicfle á la Celeltial Jctuialcn , y Icnti, que 
la Sacratifsima Petfona del Hlpintu Santo 
bajaba á mi apofento , no con el ruido , y 
grandeza que otras veces, lino con íilcn- 
cio , y le unió eílrechamente á mi alma, 
llevándome coniigo , acompañada de mis 
Señores los Angeles. Senti en el alma fu- 
mo gozo , contento , y alcgria por una 
parte , y por otra juntamente grandiísimos 
dolores , y penalidades en el cuerpo. Cau- 
ío eílo gran novedad en mi , porque cad 
nunca lo havia experimentado. Di jome fu 

Magcftad entonces : De que te admiras ? venir á mi apofento al Santo Padre Luis 
Eüc es un ralguño de lo que palso por el de la Puente , el qual fe fentó en aquella 
Alma del Hijo de Dios Jclu-Chnfto, vuef- filia myfterioíá , como otras veces , y íe ef- 
tro Salvador. En llegando al Cielo , me tuvo alsi un poco de tiempo en lilencio: 
prefentó el Divino El'piritu al Eterno Pa- defpues le levantó , maravillándome yo de 
dre , el qual me dlxo en latm : Sede a. dex- que ie fueífe íia decirme nada. Luego vi 
tris mets , doñee ponam mímicos tuos que venia gran multitud de Angeles , unos 
fcabellum pedum tuorum. En oyendo cf- con cirios , otros con vanderillas , otros 
to , me admire, y encogí mucho, y fu Ma- con otras inlignias. Eltaba el Santo en pie 
gcftad añadió : No te lo digo como lo dije mientras iban entrando todos , y eran en 
á mi Hijo , fino digotelo como á uno de grande numero. Delpues vi que fe podra- 
mis hijos adoptivos mas queridos. Ven ba el Santo Padre , junrando la cara con el 
acá , tú no tienes debajo de tus pies todo fuelo de aquel lugar adonde clhba , como 
lo criado , pues todo lo has dejado por mi? haciendo profunda reverencia á alguna per- 
Si , mi Señor , rclpondi yo , todo quanto fona que venia. Llego en cito uno que pa- 
Tom, IL L ¿ re- 



„Eilc Marques de Siete Iglefias es Don 
„ Rodrigo Calderón , cuya penitencia , y 
„ mercedes, que el Señor le hizo en la pri- 
„ (ion, quedan larguifsimamente elcritas, 
„por mandado del niilino Señor, en la pri- 
„mefa parte. El recato de ella purilsima 
„ Virgen quando moza , en no ver , ni con- 
yVerlar á hombres, fe le entrañó tanto, 
„que aun quando anciana.lentia un modefto 
,j empacho , y lauto encogimiento con fo- 
„ la la ligura humana de hombres , con que 
„ los Santos le le reprefentaban ; hay de ef- 
„to raros excmplos en la primera parte, y 
„ relian algunos , que adelante en fus luga- 
„res le irán apuntando. 

„ Parecida en algo á la vifion con que 
„ empecé eUe capitulo , en que cfta Virgen 
„ fe vió en forma de ovejucla , pero con 
„ muy nuevas circunlbncias , es la que ago- 
„ra efctibe de elta manera , y fiié por veia- 
„te y leis de Febrero de feifcientos y veía- 
nte y cinco. 

Miércoles i Ycínte y feis de Febrero vi 



Digitized by Google 



84. VidadelaVei 

recia algún grande Principe , y era el ulri- 
rooquc cerraba aquel gran acompañamien- 
to. Parófe en llegando al Santo Padre , y 
mandóle levantar : fe pufo á hablar con 
él , y no sé lo que le dijo i peto vi , que en 
oyendo aquellas palabras , el Santo Padre 
baxo unas como gradas » y acompañado 
de algunos Angeles, le llego adonde yo ef- 
taba , y puerto á mi lado derecho , me di- 
jo una oración > y echándome fu bendición, 
fe volvió al lugar que de antes. Luego 
aquel gran Principe que dije , en habito, y 
trage de Paftor fe llegó á mí por el mifmo 
bdo , y con grande mageftad rae dijo en 
Latín: Egofum Pajlor bontti ^ cog- 
nofco o)>es meas , O" cognofcunt me mea, 
Y luego con un modo clpititual , y decen- 
tifsimo me arrebató á sí , y pufo mi alma 
fobrc fus ombros , en figura de una ove- 
jucla muy manfa. Teniéndome aísi aquel 
Divino Paftor, acompañado de aquellos 
Ccicftiales El pirirus , fe l ubió al Cielo, adon- 
de delante de las Tres Divinas Perfonas, 
Padre , Hijo , y Efpiritu Santo , la defcar- 
gó , y pufo fobre el fuclo de aquel Ciclo, 
adonde de repente aquella figura de oveja 
fe mudó en la de un alma hermofa , al raq-> 
do que fe fucle pintar acá. 

Entonces le dijo eftc amabilifsimo Paf- 
tor al Eterno Padre : Aqui , Señor , os 
traygo efta mi ovejuela, á quien redimí con 
mi Sangre , en quien me he complacido, 
y que tiene mis infignias en las manos, 
pies , y cortado > y tomándome las manos, 
defcubrió las feñales que en ellas , y en las 
demás partes tenia. Luego el Eterno Pa- 
dré , moftrando grande contentamiento, 
dijo : Vivo yo , no la he de dejar jamás. 
Luego , tomándome las manos , miró fu 
Mageftad las feñales que tenia en ellas, y 
de la mifma manera el Hijo, y luego tam- 
bién el Efpiritu Santo. Eftaba yo atendien- 
do á eftas cofas ; y aunque quando fuccden 
otras Icmcjantes , rara vez hace reflexión 
fobre sí la perfona á quien fe muertrani 
pero en efta ocalion , de quando en quando 
la hacia , y ícntí que algunas veces clcupia 
con la fuerza de los achaques deeftos días, 
que los padezco grandilsimos. Admirába- 
me mucho de ver , que patecu eftaba yo 
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allí afi roda , y que acá no havia quedado 
ñus que fola la armadura del cuerpo ( á U 
manera que quando acá exprimen mucho 
una naranja , no queda mas que la corteza, 
y armadura feca ) con todo elío fcntiaque 
el alma ellaba también animando acá el 
cuerpo , pues efcupia , y fentiacl efoclo de 
íbs achaques. Myftcrios fon , que apenas 
puedo comprehendellos , y de ningún mo- 
do sé explicarlos mas. 

En cfc¿lo , yo me quedé con la Sacra- 
tiísima Perfona del Eípirim Santo , el qual 
me levantó á un lugar alto , donde vi á mi 
alou como partida en dos , una en b fi- 
gura que dije en efte papel , y otra en aquel 
modo efpiritual , y mucho mas levantado, 
del qual he hablado otras veces. Y como 
fi realmente fueran dos , aquella parte fu- 
perior habló con erta otra , y le dijo : Sea& 
bien venida , amiga , que has de gozar pa- 
ra ficmprc conmigo de los bienes de acá: 
no puedes agora vellos ; pero llega, y goza- 
rás lo que pudieres. Entonces cayó fobrc 
mí una como nieve blanquiísima , que me 
confortó , y parece que de aquella parte 
fuperior fe infundió en mí uiu feaeta virr 
tud , y aliento , para ver de algún modo, 
y gozar de aquellos bienes á que no era 
pofsible llegar. Eftuve afsi un poco , y ba- 
xandome al lugar donde antes ertaba , me 
cnfeñó Jefu-Chrirto Señor nueftro los co- 
ros de los Angeles , y los ordenes de los 
Bienaventurados. Y luego , mortrando íii 
Omnipotencia , me tomó por un lolo ca- 
bello de la cabeza , y con grande fuavidad 
me volvió á mi rincón , donde me pufo 
en manos de mis Santos Angeles : mandó- 
les que aic alentaífen , y confortaflcn. Ellos 
lo hicieron afsi , con la folicitud , y deftre- 
za que fuele tratar un diertro , y caritati- 
vo enfermero á un enfermo muy flaco, y 
que ertá en punto de efpirar. 

Luego , como la vez primera, baxó de 
aquel íu lugar que dije el Santo Padre Luis 
de la Puente , y me dijo una oración , y fe 
volvió adonde antes ertaba. Y admirándo- 
me yo de ertas cofas , y defeando faber la 
(ignifícacion de ellas , me dijo el Santo Pa- 
dre : Sábete , que me ha dado Dios muy 
grande mano en tus colas : y afsi como vi- 

\icn- 
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viendo en vida mortal cuide tantos años 
de tí , no lolo en las cofas efpirituales , íi-^ 
no también en las nanirales , midiendo 
]js penitencias, y dilponiendo las materias 
de (uertc , que no desfallccieflé la naturalc* 
za } a(si también ahora , por divina ordena- 
ción t tengo cuidado de las colas de tu al- 
ma , y de las de tu cuerpo , para que la 
naturaleza no enflaquezca de lucrte , que 
íe acabe la vida > y diciendo eílo , le delpi- 
dió de mí. 

El dia figuientc vi i Jcfu-Chrifto, Se- 
ñor nucftro y en figura de un Sol hermo- 
iiisimo, que viniendofe acercando á mí, 
me embiftio fuertiísimamentc con fus ra- 
yos de luerte, que me hizo eftremecer: 
luego me arrebato á sí con tan grande 
fiierza , que lintiendola yo con notable ex- 
tremo, dije: Señor, que me arrancas el 
corazón , y las entrañas. Quede con eílo 
en fu Mage(\ad en una grande fuípenfion} 
defpues de la qual me halle en las manos 
de mis Señores los Angeles , á quienes el 
Señor mando me alentaflen , y confortaf- 
fen: ellos lo hicieron con el cuidado, y 
caridad que el día antes. Su Mageñad íea 
bendiro. Amen. 

„Lo que dice cíla admirable fierva de 
„D¡os, que pareciendole que cftabaenel 
„ Ciclo cafi toda , quedando en la tierra 
„fola la armadura del cuerpo , todavia pa- 
,j recia que el alma eíbba animando el 
cuerpo , pues fentia en el los efedos de fu 
enfermedad ; parece que fucedio, ponien- 
do Oíos aquella bendita alma en dos lu- 
gares ( como arriba filofofamos de alma, 
„y cuerpo) acá unida, y informando el 
cuerpo acullá con una ubiacion , que 
alli prefcinde de edosefédos, aunque no 
los niega en otra parte. A los dorios baf- 
„ta efto: los demás crean, pues el modo 
„de opinar es probable: y fi fe concede 
^omnipotencia para hacer Dios cfto con 
„los cuerpos, en las almas ferá evidente. 

„La otra dificultad de que el alma fe 
„ habla á si mifma , como ü fiieran dos, fe 
^fuelta con el modo que en el ellado na- 
„ rural nos acontece, adonde la poraon 
„ fuperior de nuelba alnu , alumbrada por 
„ razones mejores de la divina gloiu, fe 
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,enfeña, y convence á sí mifma , para de- 
„ jar las razones que tenia inferiores , con 
„que miraba fu comodidad para no íé- 
„guir lo mas pcdcCto. Adviértale , que no 
„ llamo aqui porción inferior la que co- 
„ munmente tiene efte nombre , y es fola la 
„ imaginativa , y fus apetitos i lino que 
„ entiendo también lo que toca al entcndi- 
„ miento , y voluntad quando fe rigen coa 
„ luz , y fervor nacido de cfta , menos pcr- 
„fc¿los. Dice, pues, la Virgen, fiyono 
„ rae engaño , que el alma , efto es, fu poc- 
„cion inferior , esforzada de la fuperior, 
„( la qual , como atrás dijimos , e(\aba en 
„ aquel eftado altifsimo,que ella no alcanza- 
„ba) gozo algunos relieves de aquel bien, 
„no porque al apetito , y imaginativa fe le 
„pegalle algo , (lidn efte gozo no havia 
„ parte feniible, y aun afsi era diñcultofo 
„de explicar , como en orden á aquella 
„ ubicación celedial , podían gozar algo las 
„ potencias lenfitivas que no citaban alli) 
„fmo porque el entendimiento , y volun- 
„tad , con una luz mas templada que aquc- 
„ lia otra habitual , y rarifsima , gozaron al- 
„go mas perceptiblemente. De otras ma- 
„ ñeras muchas fe pudiera explicar efto; y 
„ todas ellas probarían , que aunque es tan 
„ admirable , que apenas , ni de mil leguas 
„ fe raftrea lo que cfta gran muger conoció 
„dc las cofas efpirituales, y no luy con to- 
„do elTo ninguna que le dcívie un átomo 
„de la verdad Caiholia , y verdadera docr 
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CAPITULO XX. 



Algunos fecTitos que le enfem fu Ma^ef- 
tad de la diferencia con que fe comunica 
a los Bienaventurados , y otros fa- 
)mes femejantes* 

„ ^^Omo cfta Virgen era tan familiar en 
„V-i aquella Celeftial Cafa del Señor, 
„quc parece que á la letra tenia yá toda fu 
jjConverfacion en aquella íagrada Cort« 
„ no folo le concedió fu Mageftád , que en 
„eftas myfteriofas íubidas gozaíTe los relie- 
„ ves de aquelb gloria, fino que también 
„conocieQe á fu modo la diferencia con 
„que aquellos Cclcftiales Cortefanos , con- 
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„formc á la divcrfidad de fns nicriros , la 
";gozaban , raoftrando con cito quál era la 
"perfección de efta alma fanra , á quien no 
"folo liacia merced , lino también daba 
„ parte , y tratab.^ las mercedes que hacia á 
*,los otros , como acá un Principe, no fo- 
jo favorece al amigo inrimo , fino que le 
"comunica el orden con que favorece á 
Jos otros. En veinte de Junio de Icifcicn- 
„tos veinte y quatro dice afsi: 

Llamóme el Señor efta mañana , cf- 
tando yo dcfcuidada de elVo, y me dijo: 
Vente conmigo. Quién me llama ? refpondi 
yo. Y quédeme afsi liifpcnfa mas de un 
quarto de hora. Boiviomc legunda vez el 
Señor á llamarme, diciendo : Ven , alma, 
conmigo , y enfeñattchc grandezas mías. 
Quien me llama > Bolvi yo á decir. Yo foy 
el Señor , Dios tuyo , rclpondio lu Magef- 
tad : no me conoces ? Yá te conozco, Se- 
ñor , dije yo. Ay , mi Señor ! cómo te ref- 
pondi con tanta grollcria , ficndo Tu mi 
Dios? EOb nace , dijo el Señor , de que lü 
eres terreftrc. Llevóme el Señor contigo k 
la Celeftial Patria , y moftrome la Bien- 
aventuranza de que gozan aquellos Sobera- 
nos Elpititusi y primero la de los niños 
que mueren con el Bautifmo , lin mereci- 
mientos proptios. Eftaban bellilsimos : pa- 
rccia cada uno un Rey Coronado : hacen 
infinitas ventajas á quanto hay , y le puede 
confiderar en la tierra. Moraban en un 
campo grande , como apartados de los de- 
mis } peto dentro de la CekUial Patria, 
viendo, y conociendo, y amando aquel 
Ser inmenfo de Dios. Como fué cfto lo 
primero que entonces vi, alsipor el lugar 
que habitaban, como por lo que gozaban 
del Señor, me pareciacola graudiofilsima; 
pero quando llegué á ver los otros Bien- 
aventurados , que con fus proprios a£tos, 
ayudados de la divina gracia , havian ad- 
quirido lo que gozaban , eche de ver la di- 
ferencia de unos á otros, que es grandifsi- 
ma. Entre eftos niños dichofos , con luz 
particular del Señor , conocí el alma del ni- 
ño , hijo del Conde de Alva , que recien 
bautizado murió poco ha dentro de tres 
horas : era lindilsimo. 

Deípues de cÜo vi un rio caudalofo 



de grandifsima recreación: andaban enci- 
ma de el muchas almas rccrcanJofe , co- 
mo fí anduvieran en barcos : canraban élbs, 
en compañía de gran numero de Angeles, 
alabanzas del Señor : era la muíica liiavifsi- 
ma, y refonaba con grandifsima dulzura 
por aquel rio. Mírelas muy defpacío, y 
vi , que de quando en quando alzaban los 
ojos como al Cíelo de aquel Ciclo , y los 
ponian en una Luna llena muy reípKindc- 
ciente, y de rarifbima belleza, y que de 
ella recibían cclcftíalcs^'mfluencias , con que 
fe alegraban , y regocijaban admirablemen- 
te. Quédeme cmbelefada mirando aquel 
myfterio , lin faber lo que fignificaba , y 
viéndome alsi , me dijo el Señor : Sábete, 
alma , que aquella Luna hermoíifsima que 
vés, es íymbolo de mi Santifsínu Madre, 
de cuya vifta, y araoroía contemplación 
particijían los Bienaventurados particular, 
y granditsima gloría accidental. 

De alli fui llevada mas adentro de la 
Celelhal Patria , donde me moílraron á to- 
dos los demás Bienaventurados juntos. Mi- 
raban todos á un Sol Divino , lleno de ine- 
fables relplandores , y de éfte fe les comu- 
nicaba la gloria cllencial de liis almas : era 
íymbolo de nucftro gran Dios , y Señor.- 
Vi , que conociendo , y amando las almas 
aquel Divino Ser , le entrañaba aquel Sobe* 
rano Sol en ellas , y ellas en él. Eftuve afsi 
buen rato viendo eíte gran myfterio, y 
gozando de él á mi modo, hafta qucm© 
lufpcndi , y buclta en mi , me hallé en mi 
rincón. Sea el 5cñot ücmpre bendito. 

„ De eftos dicholos niños , de quienei 
„habia aquí, hace mención en otras vilio- 
„ncs, que pondremos en otra parte. Proíi- 
„guiendo en nueftra materia , es muy no- 
„table lo que vio á veinte y uno de Abril 
„dcl año de feiícientos veinte y cinco , y 
,j refiere ella en efta forma: 

El Lunes veinte y uno de éfte , cftando 
en mi oración , vi una efcala que llegaba 
deíde mi apolento al Cielo : era agria. 
Procure divertimie quanto pude , como lo 
llago quando me dán lugar > y fué de fuer- 
te , que me dijo el Señor : Ea, alma , atien* 
de , que te clperoha mucho. Con efto me 
quieté. Añadió el Señor : Sube , alma, poc 
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cfta cfcalcra al Cielo en mi compañía. Y 
vertida con el habito que fuelo , me fubio 
fu Magertad por aquella elcala con gran 
trabajo mió. Debajo de ella luvia un cam- 
po grande , y en él mucho numero de de- 
monios ñeñísimos , que peleaban unos 
contra otros, mordiéndole como perros 
xabiofos i y en comenzando yo á lubir, hi- 
cieron grandilsima demonílracion de pena. 
Llevóme iu Magertad coníigo por ia efca- 
la, acompañándome todos mis Señores 
los Angeles , y en llegando fe abrió el Cic- 
lo : entró el Señor , y yo trás el. Alli me 
prefenró delante de la Santil'sima Ttinidad: 
luego me llevó crte gtan Señor por una co- 
mo ladera de aquella Santa Ciudad > y en- 
tróme por medio de dos hileras de Bien- 
aventurados: vi que lo eran, que goza- 
ban de Dios, y eüaban contentilsimos i pe- 
lo no se que veia en ellos , que me pare- 
ció que no tcnian , ni poúeian aquella glo- 
ria con aquel modo que yo havia viüo en 
otros Bienaventurados. Gloria era , y eter- 
na bienaventuranza } pero muy diferente de 
la que havia virto en otros. Yo repare mu- 
clio en erto , y fe me hizo novedad, 
porque aunque los veia Bienaventurados, 
en rel'pcfbo de la bienaventuranza de los 
otros , y mas de los muy Santos , parece, 
digámoslo afsi , eftaban como menguados; 
al modo que en la prefenda del Sol le obs- 
curecen las Eftrellas. Luego me llevó fu 
Mageftad á un alto , donde me mortró la 
gloria de otros Bienaventurados , muy di- 
ferente : era muy grandioía , llena de gran- 
des luces , y refplandores. VI en paniculac 
algunos grandifsimos Santos con dirtintas 
ventajas de gloria , que fobrefalian mucho 
fobre los otros i y á aquellos primeros que 
dije, parece los excedian inñnitamente. De 
alli me llevó el Señor á otro alto mucho 
mas fupenoc , y divino , adonde moraba 
con modo mas eminente la Magertad de 
Dios Trino , y Uno. Alli vi la mas íobera- 
na, y colauda gloria. Unióme el Señor 
conligo , y quede entrañada en aquel Ser 
Divino. 

Quando bolvide efta intima comuni- 
cación del Señor , y me halle en mi lugar, 
repare mucho en lo que havu viilo : adaü- 
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rabame la gloria de aquellos que vi los pri- 
meros, como menguada en rcípcclo de la 
de los otros. No cntcndia que era lo agrio 
de aquella efcala , por la qual fubi con tan- 
ta diticultad ; ni quil era la caufa de la ra- 
bia que mortraron los demonios. Y aun- 
que yo por fu miléricordia no deíco Tabee 
mas , que lo que el Señor quiere , y orde- 
na , ertaba todavia como cuidaJofa , y el 
Señor difsimulaba conmigo ix>r entonces; 
pero como fu Magertad es tan bueno , pa- 
rece no pudo fufrir verme penada con erte 
cuidado , y me dijo de alli á una hora : Sabe, 
alma , que aquellos Bienaventurados que 
virte en dos hileras , de quien tanto te ad- 
mirarte , fon las almas de perlonas que vi- 
vieron en el mundo con una vida perdida, 
y ertragada, llena de culpas mortales, y 
muy graves , levantandofe , y cayendo mu- 
chas veces i al fin , por mi piedad , y mi- 
fericordia murieron en gracia mia , y dcf- 
pues de bien purificadas en las penas del 
Purgatorio , fe les dio la gloria que virte, 
que aunque gloria, pero reípedo de la 
demás es menguada. La eícak que virte, 
es figura de la dificultad grande con que U 
alcanzaron , por la perfecucion de los de- 
monios , y fu grandifsima tibieza. La otra 
gloria que te íu¿ cnfeñada , tan fupcrior i 
crta , y de tanta gtandeza , es el premio de 
las almas que me lirvieron en erta vida 
con perfección. Dijcle yo entonces á lii 
Magcílad : Pues , Señor mió , para qué me 
muertras crtos myfterios * Gufto Yo , ref- 
pondió el Señor , de dcfcubrir á mis licr- 
vos mis feaetos i y para que conozcas U 
merced que te hago en llevarte por el ca- 
mino que vás , y porque fcpan los hom- 
bres lo que pierden en no Icrvirme como 
deben : y para que hagas oración por fc- 
mejantes perfonas. Erto roe dijo el Señor, 
que lira por fiempre bendito. Amen. 

„ Añade luego lo que por los ultimo^ 
„de dicho mes vio en orden á erto mif- 
„ rao , y dice afsi: 

Por los últimos de Abril , precediendo 
unos aféelos extraordinarios de amor del 
Señor , que me abrafaban alma , y cora- 
zón , me dijo fu Magertad : Ahora , alma, 
cantada crtas: vente conmigo : llevar¿te , y 
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verás un jardín el mejor que jamas has vif- 
To. Llevóme el Scfior á la Ccleftul Patria, 
y mottróme un campo cípaciolo , y fobrc 
manera bello , y en el todos los Bienaven- 
turados. Conocí alli el Ser , y ElVcncia de 
los Angeles , y Arcángeles , y de todas las 
demás Gerarquías , la de los Patriarcas , y 
Profetas , y den-vás Bienaventurados, y de 
los Niños que orra vez dije , y de aquellos 
Bienaventurados , que pocos dias antes ha- 
via vifto , que á nueftro modo de decir , pa- 
recía que reñían la gloria menguada. Fue 
una vifta admirable , donde vi ranta varie- 
dad de grandezas Celertiales , y Divinas. 
Dijele yo entonces i fu Magcftad : Señor, 
Ctte es jardín ? Llámolc yo grandeza de bie- 
nes inmcnfos. Delpucs me moftró el Señor 
i la Santifsima Virgen , y á la Sacraiiísima 
Humanidad de Jeíü-Chriao nueftro Señor, 
y luego la Bcatifsima Trinidad , y la glo- 
ria de^todos , con el modo polsible , y aco- 
modado á mipcqueñcz. Pero vi grande- 
zas , y teforos divinos , que me aüombra- 
ron\ y como cfte Señor , á modo de un 
Sol Divino , con fus rayos influía en aque- 
llos Santos , y los bcatiticaba , comunicán- 
doles fus inmenfos bienes. 

Eftaba yo muy admirada de cftas gran- 
dezas , quando le llegó á mi el Santo Padre 
Luis de la Puente , y me dijo : Hcrnuna, 
vente conmigo á ru rincón , que es yá 
tiempo. Yo, como eílaba tan contenta, di- 
je : Déjame, Santo Padre , y hiceme fuerte 
á no querer ir con el , aunque portiaba i 
llevarme. Entonces le llego el Señor á mi, 
diciendo : Ea, alma , vente conmigo , que 
yo te llevaré. De M á un poco que llegue 
á mí apoíento, trayendoine el Señor , le vi 
como un Sol lucidilsimo , que echaba de 
si divinos rayos , y era figura de la Perfo- 
na Sacratifsima del Elpititu Santo. Enton- 
ces fe poftró delante de el el Padre Luis 
de la Puente , y le fuplicó fulpcndieüe fu 
Mageftad , ti era Icrvido , el myfterio que 
quería obrar , porque me haría daño á la 
'lalud , por rol flaqueza. Pero el Sdior por 
entonces no quilo concedcrfelo , y con 
aquellos divinos rayos me hirió el pecho, 
y corazón , y uniéndome con aquel Divi- 
no Ser , me transformo en si meímo, don- 
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de me he quedado hafla agora , fin poder 
cafi rratar con nadie , lino con grande di- 
ficultad. Sea bendito por todas las eterni- 
dades. Amen. 

„ Parece que di á entender en efta oca- 
„fion la fanta Virgen , que no folo vio á 
„ fu manera la gloria de los Santos , fino 
„ también el fer natural de los mifmos, pues 
„dice , que conoció el Ser, y la EiVcncia de 
„los Angeles , y de los demás Bienavenm- 
„rados , y defpues dice , que vio fu gloria. 
„Pero como quiera quecílo fea , es mucho 
„mas admirable el favor que recibió en efta 
„ materia á tres de Julio de efte año de feif- 
„ cientos y veinte y cinco , adonde no co- 
rroo quiera vió la gloría de los Bienaven- 
turados , fino que parece , que aunque 
^brevifsímamente ,1a probó. Oigamos el 
„cafo , que es fingularifsimo : refiérelo ella 
„por eflas palabras. 

El Jueves tres de Julio , eftando coa 
nueftro Señor , y moviendofe en fu prefcn- 
cía los afe¿^os de mi alma , dije á fu Ma- 
gcftad con uno muy intenfo: Cierto» Sc^ 
ñor , y Dios mío , que cftimo en mas ha* 
ccr vueftra voluntad , que quanto hay en d' 
Ciclo , y en la tierra : y ofrecieronfeme en 
cfte afefto muchas cofas , y particularmen- 
te fentia , que ninguna cofa fiiera de Dios 
era para mi de mayorcftirua, nide mayor 
gufto , que hacer fu voluntad , aunque en 
efta cmprefla perdiera la vida , con todo lo 
demás que hay. El Señor, haciendo grande 
aprecio de efte ofrecimiento mío , y reP- 
pondiendorae con grandes mueftras de 
amor , dijo : Muy bien has dicho , alma: 
mucho rae has agradado con efte ado que 
has hecho. Yo te promero , como quien 
foy , que por él te he de hacer una fingulat 
merced. Havianme dicho el dia antes , que 
partía de Inglaterra una gruella armada de 
Hereges contra los Rey nos de Efpaña , y 
viniéndome entonces cfto á la memoria, di* 
je : Pues , Señor mío , fi me has de hacer 
efta merced , fea , que fi aquellos Hereges 
no fe han de convertir , antes te han de 
ofender , perfeverando en fus errores , y en 
fu vicíofa vida , que los dcftruyas , y quites 
de efte mundo , donde pretenden hacer tan 
grandes injuíUcias , y agravios á tus fiervos, 
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y á tu Iglclia Santa. £1 Señor con una man- 
fcdumbre graviísima refpondio : Bien cílá 
eílb , alma , bien el\á ; dándome á entender, 
que no era aquella la merced que me havia 
de hacer. 

Luego volviendofe á mis Señores los 
Angeles , que afsiílen en mi apolcnto , les 
dijo : Tomad ella criatura , veilidla, y ador- 
nadla como otras veces íoleis , y poncdla 
en el Carro Triunfal ,ytrahedla adonde yo 
quiero que vaya. Rcípondieron á cfto, mof- 
trando humildad profunda los Santos An- 
geles : Señor , eliüs vertidiiras tu Divino 
Efpiritu las tiene guardadas , como dueño 
fuyo. Norabuena , dixo el Señor , el embia- 
rá fu Recámara para pile efe¿to. Oia yo 
eftas palabras con admiración de la inmcn- 
fa caridad de eíle gran Señor nueílro , que 
por mollrarnos fu encendido amor , íe aco- 
moda tanto á nuel^ro modo de hablar , y 
a! ulo común de bs coías, que para que en- 
tendamos mejor íii afedo , uia de el\os en- 
layes , como li fu Mageftad no fupieia me- 
jor donde eílaban aquellas vclliduras , y co- 
mo ü los Angeles ignoraran la voluntad de 
fu Señor , 6 peníáran que no fabia fu Ma- 
geñad las colas de que le dabaii cuenca. £n 
cfedo , mis Señores los Angeles me levan- 
taron enalto , y embiando lii R.ecimara de- 
lante, bajo del Ciclo la Divina Petíbna 
del Efpiritu Santo , acompañado de iuH-* 
nita multitud de Angeles. Venia fu Magef- 
tad en ñgura humana , con aquella forma 
de cuerpo futilifsimo que otras veces veo. 
( que es fin comparación mas delicado , co- 
mo en otros papeles dije , el cuerpo fan- 
taftico que toman las Divinas Perfonas, que 
no aquel en que fuelen aparecer los Ange- 
les ) Y en llegando fu Mageftad con todo 
aquel Ccleftial acompañamiento, con un 
modo efpiritualtlsimo me compuüeron 
Con aquellas veftiduras , y ornato , de que 
en otras ocalioncs he hecho mención , los 
Santos Angeles, y me lubieronen un Carro 
Triunfal. Era efte pequeño , y todo defcu- 
bierto por arriba : la materia parecia á la 
del Sol , y eran fu belleza , y reíplandores 
extremados. Tiraban de el quatro fantos, 
animales ( y llamóles animales , y üncos; 
porque por un modo, que ao se explicar, 
T»molI. 
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me lo rcprefentaba el Señor afsi ) y ada 
uno de ellos llevaba una feñal, y diviiá, uno 
de Luna , otro de Sol , otro de Aguila , y 
otro de León. En efte carro , y con eílc 
acompañamiento fiii llavadj á la Ccleftial 
Jerufalcn , adonde aquel Divino Elpiritii , y 
Dios nueftro con grande iMageftad , y gran- 
deza me bajo del Carro , y con iguales 
mucftras de amor me dijo ; Ven , Efpofa 
mia , y tomaras polleísion de los bienes de 
que has de gozar etcrnamenre. Yá he dicho 
con quanta confuíion , y encogimiento, 
fiendo viüísima cfclava , oigo efte nombre 
de Efpfa > aqui le padecí grandilbimo. 

Llevóme lu Mageftad á un lugar muy 
alto, adonde me parece , que de todas ma- 
neras lleno mi alma de gloria , dándome 
particular noticia del Ser de Dios , de fus 
pertcccioncs , y atributos. Y verdaderamen- 
te me parece que me comunico de cfta vez, 
en. un modo que yo no se cxplicar.la Bien- 
aventuranza de los que gozan á Dios j co- 
mo (i dijeifemos, que uno gufta de un man- 
jar, porque no hizo mas que llegarle á loS 
labios , lin que le comiefle : aísi fin gozar 
mi alma de aquella gloria,que los Bienaven- 
turados polfeen , parece que al modo que 
digo la gozo, y tuvo uno como ícntimicn- 
to de ella. Acabada cfta vifta , y efte gozo, 
toda la Beatilsima Trinidad me unió con- 
íigo , donde quedo mi alma como anegada 
en el inmenfo piélago de la Divinidad, haft4 
que pallado un breve clpacio , me halle ca 
nu rincón \ pero de una manera , que me 
parece me faltaba algo , y que cftando viva, 
no eftaba el alaia en mi cuerpo. 

Eftando alsi.me habló otra vez el Señor, 
y dijo á los Santos Angeles , que me IIC7 
vaÜen al Cielo , para que la parte inferior^ 
y naturaleza gozarte también de aquellos 
bienes. Hálleme luego otra vez en la Cc- 
leftial Patria : no se cierto , fi con el cuer- 
po , ó fin el : lo que se es , que causo pat>^ 
ticular novedad el modo con que entonces 
veia todo lo que havia en aquella dicholifsi- 
ma Ciudad 5 porque mirando la hermoíli- 
ra , y refplandor ineíable de los Eípiritui 
Bienaventurados , y de las almas gloriofas, 
que entre ellos eftaban , tenia nccclsidad de 
ponetuic la mano delante de los ojos , á la 
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manera que la ponemos quando los hiere „mos difcurriendo por los argumentos de 



el Sol. La primera cola que lu Magcítad 
me cnfcño , fue ver á mi alma unida á aquel 
Señor , y como entrañada en aquel Ser Di- 
vino. Dcfpues pule los ojos en toda aque- 
lla Celcftial multitud de Angeles , y Almas 
Santas i y finalmente , aunque como de le- 
jos, VI á la Soberana Virgen Maria , Seño- 
ra nueftra , cuya vifta me caufó particular 
gozo. Paflaronle en eftas cofas , legun hice 
defpucs la cuenta , tres horas » poco mas, 6 
menos > porque havicndo comenzado á las 
doce de la noche , quando del todo volví 
en mi , eran yi las tres de la mañana. Ad- 
vertí , que elbndo gozando de aquella 
glorióla vifta , no sé cómo , 6 fe me exci- 
taba aquel mi antiguo atcdo de tratar al 
Señor por omino ordinario , 6 me parc- 
cia me decian que mcvolviclVe. Advertí, di- 
go , que yo , 6 repugnando entonces aquel 
afe¿o , o refifticndo á quien me delpedia, 
le decia al Señor , légun me hallaba de bien: 
Aguarda , Dios mió , aguarda un poco mas. 
Pero últimamente , por minifterio de mis 
Señores los Angeles fui trahida otra vez á 
mi rincón. Sea lu Magertad eternamente 
alabado. Amen. 

„ Alaunas dificultades de cfte papel quc- 
„dan baftar.temente allanadas arriba En lo 

demás que toca, no tanto necelsita de ex- 
„ plicadon nueftra , quanro Iblicita aíe¿\os 
„ de agradecimiento á nucftro gran Dios, 
„quc por tan altos modos fe comunica Il- 
iberal , y amorolo á fus criaturas. Los 
„ animales myfticos , fin duda ferian Ange- 
,Jes} y por eflb con verdad Santos. Otras 

cofas fe podian decir , peto yá fáciles en 
,Jos Sagrados Interpretes, fobrc el Carro 
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CAPITULO XXL 

Cmclte^efe U materia de eftas fubtdas, 
con algunos cafos admirables. 

J\7A. di)e eixel cipitulo diez y fíete, que 
^ X caíi todos los favores que elcribia* 
^mos , recibidos del Señor por cfta Virgen, 
„havian lído iubicndola lu Mageftad al 
„ Cielo, y que en cfta parte , en la qual iba- 



la perfección á que havia llegado , Ibla- 
„ mente recogiamos aquellas fiibidas al 
„ Cielo , de donde mas claramente íe infi- 
„rielVe. Tales fon las que agora diré. La 
„que fe ligue es del año de feifcientos y 
„ veinte y íeis , que ella refiere afsi. 

£1 íegundo dia de Diciembre , defde la 
media noche hafta las quarrode la mañana, 
eftuve con nuellro Señor con unos afcdos 
grandes de mi defprecio , facados del pro- 
prio conocimiento que fu Mageftad me co- 
municaba. Eran tan vehementes , que me 
deshacía ; y pidiendo al Señor me ayudafle, 
y alumbralTe , decia con la mayor devo- 
ción que me era poísible el Pialmo : De 
profundis. El Señor me conlblaba , y alen- 
raba i y últimamente me llevó contigo á la 
Celtftial Jeriilalen. Alli mis Señores los 
Angeles me reclinaron fobre el fuelodc 
aquel Cielo , y arrimé la cabeza lobre un 
hacecicode flores muy lindas, y oloroías, 
que alli havia , y me quedé adormecida. 
Soñé que me moftraban , y veía la Divina 
Ellencia , y fus atributos , al modo que en 
efta vida morral fe íuire verlos debajo de 
figuras myrtcrioíilsimas. Delperté del fue- 
ño , y parecióme que no havia íbñado , fi- 
no viUo aquel bien , al modo que dije , y 
realmente fue afsi. En defpertando de eftc 
como íucño , me llevaron mis Señores los 
Angeles delante de la Mageftad de nueftró 
gran Dios , el qual me dijo unas palabras, 
que otras veces , y fiempre me corro mu- 
cho de referirlas i pero mandóme mi Con-» 
feflbr las efcribieíTe , y fueron eftas : Toda 
eres hermofa , amiga mía. Oyendo feme- 
jante razón , falí de mí de corrida , y dije: 
Señor mio.no me digas cflb,porque me da- 
ré á entender que no eres tú el que me habla.' 
Difsimuló á elU replica mia fu Mageftad. 
Luego me entraron los Angeles en uno 
como pozo de aquel Cielo , que todo él 
era Cielo , y del color de Cielo. Entré en 
él hafta el pecho : aquí me renové , no sé 
cómo , y parece fali orra. Entonces el Se- 
ñor , en figura de un Divino Sol , me in- 
viftiócon unos bellifsimos rayos de luz, 
de fuerte , que yo también refplandccia , y 
los rayos que de mis brazos , manos , de- 
dos, 
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dos , y pecho falían , dándome á mi mef- 
ma en ios ojos , me deslumhraban. De eüa 
fuerte he quedado cños dos dias , havien- 
dome rrahido á mi rincón. El Señor fea 
eternamente bendito. Amen. 

„ En un membrete de diez y nueve de 
„Agofto de leifcientos y veinte y líete ef- 
„ cribe Jo liguiente: 

Caí¡ todo cfte mes de Agofto he pade- 
cido graviisimos dolores de ojos , pecho, y 
efpaldas : hanme abralado unos grandes 
fuegos , que me duraron dias enteros con 
fus noches , y me etan un continuo mar- 
tyrio , con tan grande flaqueza, y defcaeci- 
micnto de la naturaleza , que me parece 
quiero acabar : hágale la divina voluntad. 
Eñando afsi , vi la Magellad de Jefu-Chrif- 
to nuellro Redentor, el qual me dijo: Ven, 
alma mia conmigo , y defcaníarás de tus 
£itigas . que yá parece no puedo conmigo 
dejarte padecer tanto. Llevóme el íieñor 
contigo á la Celeflial Patria. Iba mi alma 
lolamente , y la veía yo en figura como de 
una cnaturilla de quatro meles , blanquiísi- 
nu , y el cat>ello largo , y muy rubio. En 
ella forma me llevaba el bcñor en lus ian- 
tiísimas manos , y me prelento delante de 
la Bcatilsima Trinidad. £1 Eterno Padre 
me recibió en lus brazos , y en ellos vi mi 
alma , no yá en aquella Hgura , lino en mo- 
do muy elpiritual. Unióme eitc 5eñor con- 
ügo , y con las otras dos Divinas Perlonas, 
con una uniun fuerte , y fuave : allí ie que- 
do mi alma , y aun agora lo eíli quando 
elcribo ello , gozando de aquellos dulcilsi- 
mos bieues , y abrazos , y por otra parte 
la naturaleza acá padeciendo lo que antes. 
Bendito fea el Señor. Amen. 

„En ocafjon lemejante como arriba 
„ dijimos le dijo el Señor , que eñe modo 
,,de gozar, y padecer juntamente, era un 
„rafguño de lo que en ella vida mortal paf- 
^lÓ por Chriftobicn nueftro , que junto 
„fumaglona con dolores terribles. Esad- 
^mirable el fucelfo que le ligue: fue i diez 
„y ícis de Mayo del año de fciícientos y 
veinte y ocho. Elaibclo ella por eftas pa- 
glabras. 

Pedíale yo á nueftro Señor en mi ora- 
ción me alumbiaUé , y cnlcñaíTc para acer- 
Tom. IL 
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tar con fu voluntad ; y deleando me hiciera 
merced como lu Mageftad fucflb férvido, 
entre luego en recelo , fí acalb defcaba yo 
cofas extraordinarias , y dije luego con un 
fervor grande : No, mi Señor , no quiero, 
ni defeo mas que á x\ , no pretendo mas 
que Icrvirte , y bufcarte pot donde fuere 
tu voluntad : y (1 el Demonio me trajere 
alguna imaginación de querer camino üiw 
guiar , no la admitiré por ningún modo: 
no tiene que meterle conmigo en ello, que 
le quemaré , y abraíarc. Oyóme benignif-, 
limo el Señor lo que le dccia , y tclpon- 
dióme con grande fuavidad : Alma , qu¿ 
dices? Cómo podrás tü quemar , ni abrafar 
al Demonio "i Si, mi Señor , dije yo , digo 
que le quemare , y abralaré, li le mete con-* 
migo en ello. Mira lo que dices , replicó el 
Señor. Digo que si , mi Señor , volví yo, 
que yá s¿ cómo lo he de hacer ; y lo que 
haré , Señor mió , es , darle higas quando 
me dijere algo , hacer burla de el , y no hai 
cer calo de quanto me habláre , que no 
hay cola que mas abrafe al Demonio , que 
veríe dclpreciado , y que no hagan caló de 
~'el^ Agora,alma , vente conmigo , que cílás 
cantada , y aliviartehas en mi. 

Llevóme el Señor conligo á la Ccleftial 
Patria , y prefcntóme poftrada delante del 
Eterno Padre , el qual echándome fu ben« 
didon , me mandó levantar. Y reparé, que 
haviendo yo vitlo á mi alma al iübir en efta 
ocallon con lañgura de una criatura pe- 
queña , quando aqui el Señor me mando 
levantar , me vi como una varica de humo^ 
que fale del indenlo , y fube muy derecha 
á lo alto. En efta forma , pues , quando me 
levanté fui llevada del Señor á una altura 
muy luprema , adonde , fcgun me parece, 
jamás havia fubido > porque fon tales las 
grandezas del Cielo , que cada vez que fe 
gozan , y ven , parecen nuevas. Subida i 
efta altura que dije , vi unas excelencias 
grandiofifsimas del Ser inmenfo de Dios, 
que exceden á quantas he vifto otias veces. 
En lo muy alto , y liipremo de aquella ai- 
tura , fobre los ñus encumbrados Queru- 
bines , y Serañnes , vi una Señora bellifsi- 
ma , y agraciadiísima , que no hay lengua 
que puoia dcfcnbilla. Eftaba cmiacnte con 
M¿ Mar 
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Magcftad admirable á quanto alli havia , y 
parecióme que el mifmo Dios le fcrvia de 
bracero. Quando la conod que era la So- 
berana Virgen , Señora nucftra, nocabia en 
xnl de contento. Saludéla lo mejor que Tu- 
pe: pcdila mercedes para el remedio de mu- 
chas perfonas, que fe me han encomenda- 
do : (üpliquéla interccdieíTe mucho con fu 
Santifsimo Hijo. Oyóme con grande agra- 
do , y dijome lo haria. Erando gozando 
de eíía vií\a, me unió el Señor coníigomif- 
nio , adonde perdiendo de viíta á la Virgen 
Santifsima , goce un buen rato bienes gran- 
diofos , y defcansé en aquel Divino Ser. 

Buelra dcfpues en mí , me dijo el Señor: 
Alma , yá es tiempo que te vayas á m rin- 
cón , para que efcribas las canas en fervicio 
mió , y bien , y confuelo de tus próximos. 
No mi Señor , dije yo, no tengo de irme, 
íi tu Mageftad no vá conmigo. Yo no (é 
cómo edá en e(\as ocaiiones el alma , que 
ieverenci.indo fumamcnte al Señor, por 
orra parre íc atreve á decir ello. Si, herma- 
na , dijo fu Mageüad , vete , que yo te dar¿ 
quien vaya contigo. Y enfeñandome una 
niña bienaventurada , y lindiísima , como 
de feis años : Eíla,dijo , irá contigo. No Se- 
ñor , volví yo á replicar , no havré de irme, 
fi tu no vas conmigo. Ea , pues , refpondió 
el Señor , vayanfe contigo también Luis de 
la Puente , y Marina Hernández tu compa- 
fiera. Al ñn , aunque de mala gana,huve de 
volverme en compñia de las tres almas 
Tantas que el Señor me feñaló. En lian- 
do á mi rincón , llegófe á mi aquella bellif- 
íima , y bienaventurada niña que dije, y me 
dijo : Tia mia , no me conoces ) Y abrazó- 
me apreradifsimamente. Entonces la cono- 
cí ,y refpondila : Si, mis ojos, bien te co- 
nozco. Pues íabe, tia mia , dijo la niña, que 
ine ocupo en el Cielo en aquello que dije 
en lo ultimo de mi vida , quando dije : Yo 
me voy al Cielo á bendecir , y alabar á Dios 
entre los Coros de los Angeles. Afsi es, 
alli eftoy agora haciendo eüc oticio. £1 San- 
to Padre Luis eíhba prefente , como rién- 
dole, alegre de lo que yo paílaba con la ni- 
ña. Marina Hernández eí\aba muy conten- 
ta , y me agradeció el haver recibido el día 
antes en caía una doncella i quien ella en 



vida quifo mucho por (íi gran virtud. 

En eílo eílabamos , quaiKio oímos un 
grande ruido de truenos , y relámpagos, 
y como de arcabuces , que /bnaban en lo 
alto muy cerca del Cielo. El Señor es, que 
viene , me dijo entonces el Santo Padre 
Luis , no temas. Defpues de eílo íe íiguió 
un ayrecito blando , y íuave , que alentaba, 
y confobba. En ede venia el Señor acom- 
pañado de gran multitud de Angeles > y 
uniéndome configo eílrechifsimamcnte, me 
llevó orra vez á la Celeüial Parría , y me 
fubió á aquellas alturas del Ser Divino, aun 
mas fuperiores que las primeras, adonde 
me anegue , y quede perdida en el mifmo 
Dios : no sé íl fui llevada toda yo , porque 
verdaderamente no me fentia. Alli quedé, 
y defpues roe halle en mi rincón , adonde 
pude luego refponder á quatro carras de 
perfonas afligidas , que me havian efctito. 
Sea el Señor bendito. 

„ Efta dichofa niña , de qaien aquí ha- 
„bla la Virgen ,fue una fobrinica fuya, ^ 
„ quien en la ultima enfermedad , con par- 
„ ricular privilegio, aceleró Dios el ufo de 
„ la razón , y mereció mucho : murió di- 
„dendo las palabras referidas. Y afsi en 
„orra ocafion ,que abajo conrarémos , fu- 
„biendo la Santa al Cielo , y admirada de 
„no ver entre las almas de los niños recien 
„ bautizados, y que con la primera gracia 
„ murieron íin ufo de razón , el alma de 
„e(la niña , le dijo un Angel , que eftaba 
„ en coro fuperior» porque havia con el 
„ divino favor alcanzado luz adelantada , y 
„grangcado aumentos á la primera gracia. 
„ De Mariana Hernández, criada , y compa- 
„ ñera de eíla Virgen , muger de heroyca 
„ virtud , fe habla muchas veces en eüa HiG- 
„toria : fue bien conocida en Valladolid, 
„y aprobada de varones gravifsimos íii 
^fantidad. El cafo que agora efaibire , es 
„de veinte y fíete de Junio , del año de 
„fei(dentos y treinta y uno , que por tenec 
„ tantos myílerios, y altifsima doctrina, 
„ le mandó fu ConfcíTor dijefle por menu- 
,,do rodas las circunílancias que en él ha- 
„via notada Tendrán las almas devotas 
„ mucho que aprender aquí, y no poco 
„que admirar la perfección de varias vir- 
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jjtudes, que prafticó en él cfta admiriblc 
„ Virgen. Cuéntalo ella afsL 

El Viernes , deípues de la 0¿lava del 
Sandísimo Sacramento , haviendo comul- 
gado , y elbndo mi alma con fervorólos, 
y encendidos afcdos , y eficaces doleos de 
acertar en todo , y por todo con la divina 
voluntad , le decía muchas colas á nuelbo 
Señor , particularmente efto : No te dejare. 
Señor Dios mió : no te dejare , Beatirsima 
Trinidad > no daré íueño á mis ojos , ni á 
mi cabeza dcfcanfo , hafta que mi alma há- 
JJe efte Teforo que dcfea > que hálle yo en 
mi corazón morada para ti , y lugar para 
d Dios de Jacob , que vive , y reyna en los 
íiglos de los ligios. Defpues de decir eüo, 
y colas reme;antes, con inaeible anlia , aña- 
dia luego : Ay Dios mió , qué cantado ef- 
nivieras , á caber ello en ti , de oir mis cla- 
mores , y mis importunaciones tan conti- 
nuas! Oia lu Magcíiad eíbs razones , naci- 
das del afedo de nu corazón > y relpondto- 
mc con benignidad , y amor : No me can< 
ío , alma , ni ooe puedo canlai de oiitc, an- 
tes me gozo , y alegra 

A eñe punto vi , que venia bajando del 
Ciclo una íuprema grandeza, con tanta Ma- 
geftad, que parece que el Cielo , y la Tierra 
fe havian conmovido } y al milmo tiempo 
vi , que el Demonio acá , procurando ha- 
cer un remedo del myiterio que bajaba del 
Cielo , me ponia delante otra lemejante re- 
preíenracion. Conocilc luego con la luz 
Divina , que el Señor me daba , y congó- 
jeme notablemente de ver , que en tal oca- 
íion fe atrevieOe el maldito á querer reme- 
dar algo de las verdades de mi Dios i y 
bnelta á fu Divina Mageüad , quejándome, 
le dccia : Cómo, Dios mió , y Señor mió, 
conlientes elb abominación , y deíverguen- 
za del Demonio ? Y con todo eflfo no cefl'a- 
ba el , antes prol'eguia en liacer los mif- 
mos vil'agcs , aunque como temeroío de 
los Santos Angeles, que me afsiften. Hilan- 
do con elh queja , me dijo el Señor : No 
te fatigues, alma , ni te congojes , que pa- 
ra mayor gloria niia , y bien de las almas, 
y para que luzcan , y ie dclcubran mas al 
alma mis verdades , permito muchas veces, 

y doy iiccQua al Pcmomo para que haga 
-xiA 
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femejantes figuras , y üalfedades. Luego 
mando á dos de eüos mis Señores Ange- 
les echaílcn de alü al Demonio , el qual en 
viéndolos mover , dio con tanta pricQa á 
huir , que en un indante fe defpeño al in- 
fierno. Llególe entonces el Santo Angel 
de mi Guarda , y tocándome el pecho , y 
la cabeza , me dejó del todo quieta , y íof- 
legada. 

Yá aquella Divina Magcílad, que bajaba, 
havia llegado muy cerca de mi , dnndole á 
mi alma una luz clara , y conocimiento, de 
que era la Sacratiísima Perlbna del Elpiri- 
tu Santo , de lo qual el alma le turbo aigu, 
admirada grandemente délos myltciios de 
íu Dios, tueie acercando mas , y mas en 
una forma , que no se explicar > porque era 
elpirituaiilsima , admirable , y divina : y 
llegando á mi , fiié toda tai alma llena de 
íu Dios : de inerte , que le parecía eflar me- 
tida en medio de aquelb Inmeniidad , y iict 
Divino de íu Señor. Luego con la milnia 
grandeza, y poco á poco , como havia ba- 
jado, le fue otra vez levantando aquella 
Soberana Mageltad , llevando mi alma con- 
íigo ,ydiaenuoIa ellas palabras : Ven,ama- 
da mu , amiga mia , eípoía mía, á las eter- 
nas moradas de tu Dios. Oyendo mi po- 
bre alma edas palabras , aunque por una 
parte le fueron de mucho coníuelo , poc 
otra tlic grandilsima lu conftilion, ver- 
güenza , y encogimiento i de Inerte , que 
parecia me quiliera meter en el profundo 
abilmo de mi miferia , y bajeza : y alsi no 
pude tenerme , que llevada de eíle afedlo, 
no le dijeflé con grandes veras á mi Señon 
Que dices , Dios mió , y Señor mió ? qué 
es lo que dices ? que yo no lo entiendo, ni 
lo puedo entender. Soy tú indigna eldava, 
y la mas vil , y baja criatura de quantas has 
criado , y por tal me tengo. Buelve, Dios 
mió , y Señor mió , fí me quieres coníolar, 
y alentar , y dime : Vén, milerable criatura, 
enferma , y envejecida en tus culpas, liafta 
los huellos ) leprola , Torda , y muda , para 
limpiarte , y darte orejas ,con que oigas las 
inl'pi raciones, y llamamientos divinos: vén 
conmigo por (ola mi bondad , que por mi 
(ola milericordia te quiero curar de tu le- 
pra, y únai tus llagas. Ello ha» de decir,' 

Píos 
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Dios mió, que de efto tengo yo ncccrsidad. Elhndo afsi, vio que fabricaban los 

Diciendo eñas cofas con lingular afcdo , y Angeles una mcfa niyltcrioíilsima , y la 

grandifsima luz de mi propiia vileza , yen- adornaban , y acabado de aparejar eílo , la 

do lubicndo en aquella forma myl\erio(if- Bcatifsima Trinidad fe fentó á la cabecera, 

fima que dije, fe halló mi alma en aquella y á fu dieílra la Magcítad de Jefu-Chnilo, 

Celeftial Jerul'alcn , como perdida , y anc- Señor nueftro , Dios , y Hombre verdade- 

gada en mi Dios en unas inmenfas alturas, ro. Mandó el Señor Dios á unos Santos 

EAuve alsi algún tiempo , no se que tanto Arcángeles trajefl'en á aquella íagrada mcGi 

fue, y luego me halle en mi rinconcillo> á la Santiisima Virgen Maria Señora nuef- 

pero en mi Dios, al modo que me hallaba tra , y al gloriofo San Joaquín , á la Biea- 

con el mifmo í>cñor, quando aquella maña- aventurada Santa Ana , y á San Jofeph. En 

na le recibí Sacramcntalmeace , como dije llegando la Sacratifsima Virgen con eftos 

al principio. Santos , haciendo grande reverencia á aquc- 

Entonces me dijo Jefu-Chrifto , Señor lia Divina Magcftad , el Señor Ies mandó fe 

nncílro : Cómo eílás , alma ? cómo te ha fentalVen : luego fueron trahidos en efta 

ido con la Sagrada Pcrfona del Elpíritu forma , por mandado del mifmo Señoc, 

Santo ? No refpondi palabra , porque ella- muchos Sancos Patriarcas , y Profetas , y 

ba como fufpenla > y el Señor añadió, di- otros Santos de los muy fupcriores, á los 

cíendo : Buena eílás > pero mira , labe que quales todos mandó fu Magefbd fentar. 

te quiero hacer un gran banquete , y com- Defpues de eílo , poniendo ede gran Dios 

bidartc á un divino manjar, con el qual los ojos en mi pobre alma, le mandó coa 

quedarás llena de mi , confolada , y íausfe- benignidad fe llegaile á aquella myfteriola 

cha , fegun tu capacidad. Oyendo mi alma meíá , para que guftaíTe , conforme con fu 

ellas palabras , defpcrtó de aquella fu fpcn- alta fabiduria lo havia difpueílo , de aquel 

(ion, y contenta , y conlolada , dijo con manjar divino, de que fe mantenian aque- 

grandc afedo: Diosmio, y Señor mió, líos Celelbales Cottefanos , y que también 

pues por ióla tu bondad me haces eíl'a les cabria parte á las combidadas que trahia 

merced , un combidado bien puede llevar á conmigo. Entonces fe llegó á mi el Santo 

otro. Sea norabuena, dijo el Señor : Yo te Angel .de mi guarda , y eftos mis Señores 

quieto dár güilo , y confolarte en ello que Angeles que me alsillen , y otros mas , y 

me pides. Con ello , llevada mi alma de me llegaron en aquella forma que ellaba á 

aquel afcdo , comenzó á poner los ojos en aquella Iagrada mefa , y fíempre con ojo á 

todas mis compañeras, y amigas Bxligio- las compañeras, y amigas, para que lie-. 

£is , para llevarlas conligo. Ven , alma , de- galVen conmigo. 

cia el Señor : vente conmigo; y iba fubien- El manjar que en aquella mcfa fe fcr- 

do mi alma con fu Dios , que la llevaba via , era myíleriofiísimo , y divino, y quan- 

orra vez á la Celellial Jerufalen ; pero íiem- to mi alma alcanza , era el mifmo Dios , el 

pre con ojo á mirar fi iban allí mis amigas, qual es luílento, y vida ( digámoslo afsi ) 

y compañeras , y hacíales un modo de adc- de si- mifmo , por el ser que tiene , fin dc- 

mán , y leña , como quien las decia fe vi- pendencia de nadie , y fudento , y vida 

nieflen con ella. De cite modo llegó el Se- nucftra , principio , y fíjente de nueftro ser, 

ñor al Cielo , y mi pobre alma con él. En- movimientos, y acciones, alsi naturales, 

txaron también en aquella Celellial Patria como fobrenaturales. Y advertí , que aquc- 

las amigas, y compañeras» pero quedan- lias tres Divinas Perfonas, algunas veces 

doli: algún unto mas lexos. Fué mi alma íe le reprelentaban á mi alma como tres 

prefentada , y poftrada delante de la Beatil- Angeles fuperiorifsimos , que era á mi en- 

lima Trinidad , y lu Magcilad me dio fu tender, para íignificar elle oficio queha- 

íagrada bendición , y dijo : Levántate , al- ccn con las criaturas , minillrandoles el ser, 

ma- Hizolo ella alsi , quedándole de rodi- y movimientos > pero también advertía, 

lUs , y cu uoa grande admiración. que aun quando fe me reprefcntaban como 

... An- 
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Angeles, rcconocia en ellas quienes eran; 
edo es , una Divinidad con tres Perlbnas 
realmente diílintas. Y afsi , aun en aquella 
forma de Angeles les adoraba, una vez co- 
mo á un Dios , y otra como á tres Per- 
fonas. 

Eftaba mi alma mirando todo efto, 
por una parte con grandifsimo coniiielo, 
por otra con grande íufpenljon , y tanto 
mayor, quanto no podia comprehcnder 
tantos , y tan altos mylterios como allí íc 
le defcubrian. El uno era, que de aquellos 
tres Supremos Angeles , que reprefentaban, 
como digo , la Santifsima Trinidad , el del 
medio repartia el manjar ; y en primer lu- 
gar dio un boado á cada uno de los otros 
dos, que eftaban á (us lados , y luego á la 
Humanidad Sagrada de Jcfu Chrifto Señor 
nueílro ; en lo qual á mi entender íc iigni- 
licaba , como el Eterno Padre es primero 
en origen , y fuente , de quien fe comunica 
la Elicncia Divina al Hijo , y al Efpiritu 
Santo , y que Chrifto Señor nueftro , en 
quanto Hombre, ( por eftár unido al Ver- 
bo Divino ) tiene el primer lugar , y parti- 
cipa fübre todas las criaturas, en grado in- 
comparablemente perfeclifiirao , los dones 
de Dios. Dcípues fue dando por fu orden 
á todos los combidados, á cada uno fegun 
fu capacidad ; y el efcclo era , que en lle- 
gando con el manjar á los labios del com- 
bidado, quedaba cl lleno de Dios, y de 
muchos dones que le le comunicaban , fe- 
gun fu medida , y la que havia diípuefto la 
divina ordenación. Repare , que aquel An- 
gel, que eftaba en medio de los otros, y rc- 
prcícnraba , como dije , la Perfona del Eter- 
no Padre , quando iba repartiendo aquel 
divino manjar , lo tomaba con folos dos 
dedos de una como Patena > y entiendo, 
que eftos dos dedos íigniñcaban las otras 
dos Divinas Perfonas, que con el Padre 
obran en fus criaturas eftos myfteriofbs do- 
nes ; y la Patena de donde íe tomaba el 
manjar , fignificaba la Divinidad , y Natura- 
leza Divina , que eftá en todas las tres Per- 
fonas Sacrofantas , y es en ellas el principio 
de obrar, y de donde , como de caufa, pro- 
• ceden rodos los eícdlos que el Señor hace 
en fus aiaturas. -i-i' . - ■■ ^\ 
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El modo con que efto fe hacia , aquel 
repartimiento , aquella comunicación , con 
tan proporcionada diferencia, eran cofas 
tan fobcranas , y divinas , que no folo no 
puede la lengua de ninguna manera raf- 
trcarlas , pero ni el alma podia comprehen- 
dcrlas. Sentí con todo cflb en mi alma cl 
efcélo que causó en ella la porción que 
me cupo , fegun el eftado efpirirual en que 
Dios me tiene , quedando como llena de 
Dios , y de un coníuelo íuavilsimo. A las 
compañeras, y amigas, en un modo ocul- 
to á ellas, también las cupo lii parte. El 
myfterio que mas le defcubrió á mi alma, 
fué un alto conocimiento , de cómo com- 
prehendicndofe Dios á si mcfmo,fe ama, 
y goza á si mefmo, fin dependencia de nin- 
guna criatura , porque es Supremo Dios, y 
Señor de todas , y de quien todas depen- 
den en íu ser , y confervacion , y á rodas 
con fuma , y amorofa providencia , fegun 
fu bondad , y mifericordia , y la nccefsidad 
de cada una , juftifsima , y puntualifsima- 
mentc las gobierna. Eftuvo, pues, mi al- 
ma , viendo todos eftos myftcrios , muy 
elevada , y fuera de si , con grande fuípen ^ 
fion , aunque no se qnánto tiempo duro 
efte r.ipro. Defpues de! qual me hallé en 
mi rincón , llena de confblion de mi vileza, 
y admiración de tales obras de mr Dios, 
que fea bendito pan fiemprc millares de 
millares de veces. Amen. 

CAPITULO XXIL 

yifias ijue le hicieron losgloriofos San Jod- 
qutn , Santa Ana ,y San ]ofrph. ' 

„T^RA efta dichofa Virgen tan familia^ 
„ Cé ^ aquella Celeftial Corte , y íuS 
„ virtudes hcroycas tan parecidas á las de 
„fus Bienaventurados moradores, que no 
„ folo quifo el Señor para favorecerla que 
„ella tantas veces ftibicíTc á la Celeftial Pa- 
„rr¡a, áverfe de quando en quando con 
„aquello5dichofos Cortefanos, con quie- 
„nes havia defpues de vivir eternamente^ 
„fino que también los mifmos, mientras 
„áella le duraba fu deftierro, bajaíTen de 
„fu Empyrco Palacio, de fu Imperial Ciu- 
dad, 
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„dad , i U al«ica de nuedra tierra , á la po- 
„brc choza en que fe alvcrgaba , para coa- 
afolarla. De fuerte , que uli nunca fe paf- 
„faban algunas femanas, que ella no fu- 
,,bie({e allá á darles los picabicnes de fu 
„g!oria i 6 ellos , pagándole la vilita , no 
„ba)a(len acá para comunicarle aliento en 
,,fus trabajos. Hay de eílo mucho en la 
„ primera Parte} y ca cfta fegunda ha ve- 
amos vifto, y veremos adebnte harto en 
capitulos diferentes de las matcrns que 
fuéremos tratando} pero parecióme en 
ella que tenemos entre manos , juntar al- 
gunas particulares vidtas de los Santos, 
„que mas dán á entender lo mucho de 
^perfección que en cfta purifsima alma rc- 
„conocian- Empiezo por eftos tres Santos, 
^,tan inmediatos en todo á Chrifto bien 
„nueftro, y á fu Santifsima Madre, por- 
„que por elfo mifmo miraban ellos á efta 
„ Efpofa puriísima del Señor , á cfta regala- 
„difsinu liija de la Virgen , con Ungular 
^, cariño, y ella con igual reverencia los 
„rcfpetaba. En un papel , pues , del año de 
jjleildentos veinte y cinco, á veinte de 
„ Marzo , que es el dia en que la Igleiia cc- 
'„lebra la glorióla memoria del mas ítliz 
„ Patriarca San Joaquin , dice afsi: 

Jueves á veinte de éfte, por la maña- 
na , vi al gloriofo San Joaquín , que traliia 
en los brazos á la Santilsima Virgen , Se- 
ñora nueftra, como íi fuera de edad de 
tres años , poco mas , 6 menos. Eftaba la 
gloriolllsima Señora buelta la caf a al San • 
to, y ios braciros echados fobre fus hom- 
bros : yo la vela por las efpaldas , con un 
Topage riquifsimo , y hermolilsimo fobre 
todo lo que fe puede decir. Tenia el Santo 
buelta la cara ácia donde yo eftaba , y alli 
comenzó á decir tan grandes , y tan divi- 
jnas alabanzas de aquella benditifsima Se- 
ñora , Hija fuya , y Madre de Dios , con 
modo, y Icnguagc tanfuperior, quepoc 
ninguna manera fabré yo expliarlo. Y def- 
pucs de haverla llamado Templo del Eipi- 
ritu Santo , Sagrario del Verbo Eterno , y 
otros muchos titulos admirables , fígniñ- 
cadores de la excelencia , poder , y gloría 
de aquella Reyna Soberana , y de los lin- 
^mUio beneficios , que poc iu n>cdio i^izo 



Dios al linagc humano, y del fingularilsí- 
mo que el miímo Sanro havia recibido del 
Señor, haaendole tan dichofo Padie de 
tan admirable Hija : dcfpues , digo , de ha- 
ver dicho efto , fe pulo el Santo de rodi- 
llas, y poniendo la bendita Niña en el lue- 
lo , como arrimada á lu pecho , levanto los 
ojos , y las manos al Cielo , dando gracias! 
Dios nueftro Señor por todos eftos benefi- 
cios, y pidiendo á muchos Angeles, que con 
el ertaban , que le ayudaften á dar gracias á 
aquel Soberano Señor, de cuya bondad, y 
liberalidad los havia recibido. Hicicronlo 
afsi aquellos Bienaventurados Efpirirns, can- 
tando alabanzas á Dios con una mulica ver- 
daderamente del Cielo. 

Levantófe luego el Santo Patriarca ca 
pie } y tomando á la Soberana Virgen de la 
mano , y en la otra una cayada , rcprefcn- 
tando aquella edad , y modo de tratar á fu 
Sagrada Hija , como quando ella era de 
tres años } bajando como por unas gradas 
de un lugir alto, adonde havia pallado to- 
do lo que he dicho , fe vino al lugar dotv 
de yo eftaba , y acercándole á mi , con uo 
Icnguagc muy apacible , y diícreto , ( que 
uían los Bienaventurados el modo en efto 
que Iblian tcnet acá , y dcbia fin duda fer 
muy difcreto , y apacible quando vivía) me 
dio las gracias por el afccio que yo dcídc 
niña havia tenido á que fe celebraHc en la 
Iglcfia fiefta el dia de fu dichofo tranfito , y 
fe rezarte de el como de otros Santos : y 
porque por mis diligencias fe luvia ultinu- 
mente efeíluado cftc intento , ayudando á 
¿I Don Andrés de las Infantas , á quien 
Tiendo Oidor en cfta Chancilleria de Vallar 
dolid , yo havia animado mucho á cfta de- 
vocion , y puefto en que procuralle con las 
veras poísibles, que lu Saniidati diclíe li- 
cencia para que fe hicieni* fiefta , y fe rezaG 
fe del Santo. Lo qual hizo con mayor car 
lor fiendo Regente de Sevilla, por medio 
de aquellos Canónigos , que afsifteo en Ro^ 
ma, pretendiendo, que el Sumo Pontífice 
difina , que la Virgen Purifsima , Señora 
nueftra , ñié concebida fin pecado original. 
Y como el Santo me hizo mención de lo 
que Don Andrés havia hecho , aunque yo 
havia yá fabido , que haviendo muerto, el> 

ta- 
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taba fn camino de falvacion } pero como „ veinte y dos del milmo mes , y año , dos 
no labia íi cftaba yá en el Ciclo, prec;an- ,,dias defpucs del paflado , dice afsi: 
tcíclo al Sanro , y lupc de el que yá fu al- El Sábado , ettando encomendando á 
ma dcCcanfaba enrre los Dicnaventurados: nueftro Señor eftos negocios de las guer- 
y añidió, que él le havia ayudado mucho ras, y fuplicandolc miraflc por fu Igleíia , y 
por la devoción que con é[ ha\'ia tenido , y por el Pueblo Chriftiano , me fignificó fu 
que de la milrna manera ayudarla á íus de- Mageílad quán pocos eran los que !c fcr- 
votos. vían de veras , dan lómelo á entender por 
Eftaba la Soberana Nina , la Virgen la repreícnracion de una heredad , en la 
Señora nueftra , lobre mi cama > y acabada qual , delpues de fcgada , fuelcn quedar al- 
ia platica con lii Santo Padre , mirándome gunas efpigas pocas , y en cortas canas. Di- 
con grande agrado , y Ilegandofe á mi, me jome , que era alsi la mies de elk mundo, 
dijo cii un íccrcto fccrerjlsimo , con una que fon los hombres , porque (é los (¡eíi;a 
n:anera de voz delicadilsima : (que eftc el enemigo , llevándolos á condcnacioa 
modo , y aquel en que Dios habla al alma eterna , y Ion pocos los que quedan para 
en folcdad , y otro en un modo de fueño las trojes de Dios. D!6me efta noticia muy 
elpiritual , fon los tres modos de hablar grande pena , y quedando fatigada con la 
mas myftcriofos, y divinos de quantos yo coníidcracion de o que havia entendido, 
he experimentado ) Dijomc , pues , en cftc \\ al gloriofo San Joaquín , que con gran- 
fecreto liicncio : Muy buenas , y alegres des mueftras de caridad «.omcnzó á hablar- 
nuevas te traygo de parte de Dios, y Ion, me, y á conloarme para alivio del aníia 
que oye, y oirá las oraciones que haces conque yoeftabaj y ha viendo paliado en 
por la Chriftiandad , para que do la deftni- efto algunas platicas , vi, que fe volvía al la- 
yan enemigos con las guerras que amena- do derecho , y luego vi junto á la Bicn- 
zan ; y deljpidiendofc entrambos de mi , fe aventurada Santa Ana , y que el Santo tc- 
bolvieron por el mifmo lugar por donde nia en los brazos á la Virgen Santiísima en 
havian bajado , y allí fe me defaparecie- forma de Nina muy pequcñita , y que 
ron. Sea el Señor eternamente glorificada abrazándola , y aptetandola á fu fanto pe- 
Amen. cho , comenzó á decitia dulcifsimas razo- 
„Bien fabido es en Cartilla el a(cáo ncs , engrandeciendo con palabras gravifsi- 
„con que efta Virgen íblicitó , y recabo la mas, y de grande ponderación , las altas» 
„fo!cmnidad debida, con que hoy la Igle- y grandiofas virtudes de aquella Santifsima 
„ria celebra á cfte Santifsimo Patriarca; que Señora , dándole mil parabienes de las mt- 
„ parece, que como en eftc íiglo tomó íericordias que de Dios havia recibido, y 
„ Dios á la Virgen Santa Tcrcfa por inf- del modo íingularilsimo con que fe havia 
„trumcnto de la devoción que los Fieles aprovechado de ellas > y con huraildifsimos- 
„hoy tienen á San Jofephj afsi la tomó á afcdos reconocía el inefable beneficio que 
„cíla por medio para pegar al mundo la Dios le havia hecho en darlcla por hija. 
„religiofa veneración de San Joaquin. Pa- Cerca de todos eftos puntos, dijo tantas, 
„ rece que mereció la piedad con queEf- y tan dulces razones , tan llenas de gravc- 
„paña honró liempre á la Soberana Reyna dad , regalo, y ternura , que á mi parecer 
„ de los Angeles, y ahora trabaja por de- ningún hombre mortal acertara á formar 
„fender fu Purifstroa Concepción , que otras femcjantes. 

„Chrifto bien nueftro, en premio de los Acabándolas de decir , pufo la fobcra- 

„fcrvicios hechos á fu bendita Madre, le na Niña en los brazos de la glorióla San- 

„ dielle dos hijas tales, que por fu medio ra Ana, la qual, á imitación del Santo, 

jjhicieflc nuevos, y relevantes fervicios á dijo otras razones ícmejantes, cngrande- 

^fu Padre putativo , y á fu vetdadero ciendo las excelencias de aquella Señora, y 

„ Abuelo. Pero profigamos con el aíliimp- dándole mil gracias á Dios , con hiiuMlda 

„tode nueftro capitulo. £a otro papel , á reconocimiento, por havetiela dado por 

Tomo U. N Hi- 
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Hija. Apenas la Santa havia acabado fu ra- 
zonamiento , quando vi , que detrás de ella, 
y de San Joaquín eftaba el íanio Padre Luis 
de la Puente , vertido como Sacerdote, no 
con Cafulla , fino con Capa de Altar s y 
que tomando otra vez San Joaquín á la 
gloriolifsima Virgen en brazos , todos tres, 
afsi como edaban , fe vinieron ácia mL En- 
tonces , poniendofe el fanto Padre Luis de 
rodillas , tomo con proíundírsíma reveren- 
cia aquella Santifsima Niña, Señora nues- 
tra , de los brazos de San Joaquín , y te- 
niéndola en tas manos , fin llegarla al pecho, 
como fus Santos Padres la llegaban. Afsi 
puedo de rodillas , me la llego para que le 
beíalfe los pies : beíéfelos con grande ter- 
nura , y confuelo de mí alma , y la Sobe- 
rana Niña fe inclino, y poniéndome las 
manos en las mejillas, me beso en La fren- 
te , y con voz clara, y de muger pcrfcda, 
me dijo : Dios te Talve , amiga. Volvióla 
luego el Santo Padre Luis á poner en los 
brazos de San Joaquín , y tornandofe to- 
dos á fu lugar , donde al principio los ha- 
via viílo , íe defpidieron de mi , y desapa- 
recieron , dejando mi alnu Ucna de fuavíf- 
fímo confuelo. Sea el Señor bendito por 
fus mifericordias. Amen. 

„EI hvot que agora íc fígue , aunque 
„ tiene algunos encomios del gloriofo Pa- 
„tnarcaSan Joaquín > pero es masadmí- 
rabie por lo que cuenta de San Jofepb. 
„No tiene apuntado el año en que fíie> 
„pero ícgun el cómputo de los ppeles 
„que el Padre Miguel de Oreña dejó nu- 
^merados , fué dos años defpues de los 
yipaíTados. Tiene mucho de dodrína, y 
„ merece fu letra toda la atención , y a£x- 
„to de las almas devotas. Dice afsi: 

Bien deí'cuidada de que era aquel día la 
fiefta del gloriofiísimo San Jofeph , eftaba 
yo con el Señor en mi oración ordinaria, 
quando me íníínuó fu Magctlad me quería 
hacer alguna particular milcricordia de las 
que fu bondad liberalifsima fuele comuni- 
carme. Yo,con mis temores, y el defco en- 
trañado de ir , y bufcar á mí Señor por el 
caiiitno común, divertía quanto me era 
polsible eíla imaginaaon , y me eílaba con 
nucílro gran Dios en mis ordmarios afee- 
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tos. Volvía el Señor á lígnifíarme fu vo- 
luntad , y porñaba yo encogida , y receloU 
á divertir. Duro b pelea interior un bueo 
rato. Entonces me diio el Señor de la Mar 
geüad con grande blandura , y caricia: 
Acaba , alma : por que no quieres ver á mi 
Padre Jofeph \ EÜas fueron fus palabras , y 
con efte titulo nombró al Santo , y luego 
callo un poco fu Mageíbd , á tiempo que 
el demonio , defeando fi pudiera hacenne 
alguna burla , fe me pufo delante muy diw 
ümulado , oílentando grande nugcílad, co- 
mo lí fuera el Señor, y me dijo: Alma, 
muy deíconfíada eres de mi , y muy tcme- 
fofai pero apenas le vi, y di efta breve 
razón , quando con la divina luz le cono- 
cí al ínftante , y con un modo fupcrior , y 
de corage , le dije : Vete de ai , Saranis 
maldito , malaventurado , que tienes atre« 
viraÍ£nto para querer remedar las palabras 
de la Mageñad de Dios. Y volviéndome á 
mis Señores los Angeles , que me aüiften, 
les di mis quejas. Salió entonces el uno de 
ellos, quefeUaou Mijjus MímT, como 
colérico contra el demonio, y con un.i for- 
taleza grande le tiró uiu faeta de fuego, y 
con ella le confumió , y deshizo como un 
poco de humo > y aunque el demonio ef- 
tuvo lejos de mi, y empezó á huir luego 
que le habl¿, hada que la laeta del Angel 
le alcanzó , toda me dejó fatigada uno co- 
mo veneno que dcfpedia. Volvió el Santo 
Angel muy contento de la vicloria , y muy 
xefplandecíence , y quédeme yo en mu i ul- 
peafion. 

Quando volví de elb, vi como de le- 
jos , que venia el Bienaventurado San Jo- 
icph, acompañado de muchos Angeles. 
Venia gloriolíísímo , y lleno de refplando- 
res} y aunque reprefentaba una gravedad 
fuma , era cíU acompañada de grande be- 
nignidad. Acercófe á nú , y íáludandome 
con grande caricia , dijo : Dios fea contigo, 
alma: Yo foy Jofeph, Efpofo de María 
Virgen , y vengo en el nombre del Señor a 
vifitarte , y confolanc. Viendo á efte admi- 
rable Santo , y oyendo fus dulciísimas razo- 
nes, fue llena mí alma de un fingular con- 
fuelo en fu.Díos, y confidcrando las virtu- 
des , y grandeza de un Cclcíhal Huefped, 

con 
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con roda b devoción , y afcdo de mi co- 
razón , empece á decirle : O gloriolilsimo 
Sauro Bienaventurado ! Tu fuiíle el mas di- 
choío varón y y ci mas engrandecido de to- 
dos q'.unros ha renido el mundo , y Dios 
ha criado > pues fue tu dicha tan grande, 
que te efcogio para El'poló de la que ha- 
via de fcr Madre del Verbo Divino Encar- 
nado : y á d\e milino Señor criaQc , y 
fuílentaík con el (bdor de tu tratujo. O 
Bienaventurado , y Santiísimo Varón ! Oyó 
el gloriólo Santo lo que yo le decia, y 
relpondiomc: Bien has dicho por cierto, 
alma , bien has dicho > pues Dios nucLlro 
Señor me hizo tan grande mifcricordia , y 
íoberana merced de (er Elpoíó de lu San- 
tilsima Madre , y fervir ai Salvador en fu 
int.mcia > pero digotc de verdad , que á mi 
Bienaventurado Padre , y Señor el glorio- 
fo San Joaquín , Padre de la Virgen San- 
tilsima Maria , le tiene Dios colocado en 
> tan alto , y fuprcmo lugar , qne no hay len- 
gua de los que viven, que lo pueda decir, 
ni entendimiento que lo pueda alcanzar. A 
elle bienaventurado Patriarca venera todo 
el Cielo , y los Angeles del Señor le reco- 
nocen por Padre de Maria Virgen,y Abuelo 
del Rcdcmptor. Es grandiola , y como inti- 
nita lu dignidad. En grande manera fe con- 
folo mi alma , oyendo las alabanzas que el 
Santo me dccia de aquel gran Patriarca, 
porque quanto yo puedo le foy devota. 

En acabando el Santo de decirme cílo, 
hizo un movimiento con el manto , como 
quien le levanta de los ombros, eclundo 
de si grandes rcfpbndores > y mirándole yo 
entonces, vi que tenia cu el pecho una 
cruz muy refplandcciente , del tamaño de 
una tercia : parecióme tal , y tan myftcrio- 
ía , que no pude quitar los oios de ella con 
grande conlueio mío. Viéndome el Santo 
afsi, me diK> con iuavifsiriM benignidad: 
Qué miras, alma? que ves en eíla cruz que 
tanto te coníüeia , y admira > Pues lábetc, 
que él\a que padecí en el mundo , fue to- 
do mi teforo , fue toda mi grandeza , toda 
mi bienaventuranza , y la eüime , y cftimo 
en mas , por fer tan agradable á los divinos 
ojos , que el fcr cfpoló de Maria Virgen, 
y d baver criado como á mis pechos al 
Tomo //. 



Redentor, fué graviísima , y increíble la 
que padecí en dos ocaüoncs. La pnmcrí, 
quando vi la preñez de Maria Vngcn: la 
fuípenfion que me causo cfta villa , porque 
la amaba i ella lümamente , íbc la mayor 
cruz que lleve. La ícgunda fué también 
grandísima en el deüicrro de Egypro, don- 
de vi adorar los Idolos , y que dejaban de 
conocer al verdadero Dios , que teman en- 
tre si: laRimandome también los opro- 
brios, y malos tratamientos, que de aquella 
mala , y perverí'a gente padecía la Virgen 
Sacratilsinu : peladísima me fué íin duda 
cfta cruz. La que nucftro Señor , alma , te 
ha dado , y te d¿ por el dilcurío de cu lar- 
ga vida en efte dcfticrro , grandilsima es 
por cierto , porque en algunas ocaliones 
ha hecho ventaja á los Mar ty res que derra- 
maron lü langrc por Jelii-Chrifto. Eftima- 
la como debes , y dale muchas gracias á 
nuertro gran Dios , y Señor por tan gran- 
de milcricordia como te ha hecho , porque 
la cruz es un teloro de intiniros bienes , y 
en los divinos ojos luce fobre mjnera. Es 
una fcñal , y divifa por donde fu Magcftad 
conoce la criatura que El miimo fello con 
las léñales que pufo á Jefu-Chrifto, lu 
Unigénito Hijo. Por cfta , ó alma ! te colo- 
cará Diosen muy fuprcmo lugar. Confue- 
late,pucs, en el Señor, Dios tuyo, que 
breves fon las penas , y dolores que le pue- 
den padecer ^ y eternos los defcanfos, y 
corona de gloria , y polVeision del miliuo 
Dios. Qiiedatc ahora en paz , y en tu Dios. 

Fué grande el confuelo que Icnti , oyen- 
do tan grartdes prerrogativas de la Cruz, 
como las que el Santo dccia ) peto también 
fobre manera me avergonzaba , y confun- 
día , juzgando que eran infinitas las faltas 
que havria hecho cu ocaíioncs de pade- 
■■ cer , en que pudiera agradar , y dar gufto 
rá nucftro Señor. Eflo era lo que yo enton- 
ces conocia , y lentia. Yá fe qucria ir el glo- 
riólo Santo , y con todo ello mi alma no 
podía apartar los ojos de aquella myfterio- 
lilsima Cruz , que le colgaba lubte el pe- 
cho i y viéndolo el Santo , le llego mas á 
mi , y con mucha caridad, lin quitártela del 
cuello , me dio á befar el pie de elL>. Ce n 
lo qual fenti luego una luz muy lupciior , 

Ni y 
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y an confuclo grande en mi alma. Luego vifto , y vengo á ti en el nombre del Señor» 

pufo el Santo la mano lobrc fu pecho , y á lo que fu Mageftad me ha ordenado. Lc- 

volvicndola á quitar , vi , que aquella ma- vanto luego el brazo, como quien quería 

no rcfplandecia , y como fi tuviera en ella que vieíTe yo lo que trahia en la mano: vi 

un Sol el mas lucido : echóme la bcndi- que tenia en ella una llave grande de oro, 

cien , y poniéndome la mifma mano fobre y muy reCplandccicnte. Volvió el Santo á 

la frente , y cabeza , me alentó , y dejó to- bajar la mano > y luego de a!li á un rato la 

da como refplandecientc. A efte punto me alzó fegunda , y tercera vez , moftrandomc 

fufpendi profundamente , perdiendo de vifta Ja miíma llave. Yo eftaba admirada , viendo 

al Santo. Volví defpues en nu , acabada la aquel myfterio , y penfaba por entonces,quc 

vilion : hálleme con una grande admiración era moítrarme el Santo la infígnia de fu 

de las obras de efte gran Dios , y Señor Oficio, y Pontificado-, pero dijome luego 

nucftro : dilc las gracias que pude , por el Santo : Alma , efta forma de llave que 

quien es en si miímo , y por quien es para ves en mi mano , es un don , que el Señor 

con fus pobres criaturas. Sea bendito para Dios de la Mageftad te hace merced de em- 

ficnípre. Amen. biarte por mi : yo foy el que te le tengo de 

aplicar , y imprimir en el nombre del Sc- 

CAPITULO XXIII. ñor. Encogime mucho , turbada de la no- 
vedad del cafo , y dijelc al gloriofo Apof- 

Vifiiala el Apojlol San Pedro. tol : Santo bendito , no entiendo bien lo 

que me dices , y me parece tiene gran myC" 

O Tras veces fe ha hecho mención de terio 5 dime por amor del Señor , qué don 
los favores que efta Virgen recibió es efte , y quál es la virtud de efta llave. Eí^ 
^,dcl Principe de los Aportóles San Pedro, pera , alma , relpondió el Santo , y poc 
y guarde para el aflunto que agora profigo amor del Señor no te turbes, que yo re 
„eíhi vifita del primee Vicario de Chrifto, diré defpacio, y de fuerre que lo puedas en- 
„por fer mas fingular la mifericordia que tender , y con confuclo ruyo , de lo que el 
„el Señor le hizo por mano de efte gran Señor quiüetc obraren ti, lo que me prc- 
„ Apoftol fuyo : que como es Padre uni- guntas. -i 
verfal de toda la Iglefia , tiene también ef- Mira , alma , d Señor Dios de la Magef> 
,,pecialifsimo cuidado dealgunas almas, que tad , defeando infinito la falvacion délas 
„á la Iglefia Santa 1© fon de mayor impor- almas , y hacerte merced á ti , por lo que 
,j rancia. Dice , pues, ella afsi , defpues de Je amas, y padeces por fu bondad , te ha 
„ haver efcrito otras mercedes grandes que querido tomar por inftrumento para la fal- 
^havia recibido del Señor: vacion de muchos; y afsi , efta llave que re 
PaflTados dos dias , que nueftro Señor hi- tengo de aplicar , es figura , y fymbolo de 
zo eftas mifericordias á mi pobre alma, cf- una gran merced , y mifericordia que Dios 
tando por la mañana en aüual prefencia de quiere hacerre , y quiere hacer á muchos, 
fu Mageftad , vi al Bienaventurado Apoftol tomándote á tí por inftrumcnro , como di- 
San Pedro , de quien por entonces en nin- je 5 y efta es, que puedas , como abrir el 
guna manera yo hacia memoria; y como Ciclo á las almas, en efta forma : que todas 
han fido muy pocas las veces que he vifto las veces que con afeito grande , y patti- 
á efte Santo ,hizome grande novedad aquc- cular infpiracion de nueftro Señor , pidic- 
' lia vifta. Volvimc como fuelo al Señor res la falvacion de algunas almas, telo con' 
con afedo grande , fupliquclc me dieflc fu cederá el Señor Dios de la Mageftad. Cau- 
Juz, para faber quál era lu divina volunrad sóme efta nueva grande admiración : y re- 
en lo que alli fe me moftraba. Aguardó el parando mucho en el cafo , le dije al Sanro 
Sanro mienrras yo oraba al Señor i y luc- Apoftol : Y cómo ha de fer efto , Santo 
go, viéndome aun algo turbada , me dijo: gloriólo ? Según eflb , podia yo pedir f>or 
I<]o temos f alma , que yo foy quien has Ja falvacion de codo el mundo , que es cofa 
V que 
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que dcfeo mucho , y todos fe fal viran. Mi- oro muy rcrplandcdentcs » fe llego , y me 
ra , el Señor Dios de la Mageftad te infpt- las pulo en mi mano. Rebufábalo yo , por 
rará por quienes has de pedir , y te dará hallarme indigna de tan grande don ; pero 
grande afcdo á eíTo , y no ferá á todos , ni el Santo me las hizo tomar , dcjandoníc 
á todo el mundo i y á eflas almas por quien confolada , con decirme eran fyrabolo de 
pidieres en cfta forma , las dará el Señor la caridad.Luego el Santo Angel de mi guar- 
tal difpoficion , y ayudas tales , que confor- da , Il^andofe á mí , tomo aquellas doblas, 
me á eflb , y fegun las divinas trazas que y por un modo myfteriofo , que no sé ex- 
ticne fu Magcftad para falvar las almas , fe- pilcar, las pufo en mi alma en el lugar adon- 
rín eftos privilegios , y mifcricordias de de havian de cftár. 
Dios; mas te digo, que tendrán grande Antes de defpediríc de mi el gloriofo Saa 
parte en cfto rodas las pcrfonas que te tu- Pedro , mirando á mis Señores los Ange- 
vicrcn afc¿lo, y te hicieren algún bien. Que- Jes , que me acompañan , y eftando ellos 
dé como atónita , por cierto , oyendo myf- muy atentos á lo que el Santo Ies decía, éra- 
tenos tan grandiofos , y tan fingulares mi- pczo afsi : Santos Angeles del Señor Dios 
fericordias de nucílro gran Dios , y Señor, nueftro , la Divina Magcftad os manda , y 
En acabando de decir cfto el Santo ordena , que de aqui adelante guardéis , y 
Apoftol , fe llegó á mi el Santo Angel de miréis á efta criatura con mas cuidado , y 
h\i guarda, y en un modo efpiritualifsi- atención > porque el Demonio, rabiofo , y 
'mo , fe abrazo conmigo , como quien me cmbidiofo,procurará hacer las fuertes que 
tenia , y fuftentaba. Entonces el gloriofo pudiere en ella, para quitalle la vida. Yo, en 
San Pedro , como quien defabrocha un oyendo eftas palabras , namralmente me 
corpiño , 6 almilla , en prefencia de todos contutbé un poco > pero el Santo Apoftol, 
mis Señores los Angeles , me abrió el pe- reconociendo cfto en mi , mirándome con 
cho con dolor natural , y fentimiento mió, mucha caridad , me dijo : No temas, alma, 
y en lo interior de él , y hondo de él, pu- que el Señor es dcfcnfor de tu vida , y na- 
fo , c imprimió aquella myfteriofa llave, y die te podrá tocar lín fu licencia , ni quitar 
hiego volvió á cerrarme el pecho , dejan- un hilo de tu ropa , ni un cabello de la ca- 
dole como eftaba de antes. Quédeme con beza , porque todos los tiene contados > y 
un defcaccimiento de la naturaleza, y gran- fabete , que el Señor Dios nueftro tiene 
de admiración en el alma 5 pero con todo mandado á fus Angeles , que á fus fiervos 
cflb , queriendo aprovecharme de tan buc- que le aman de verdad , los traygan en las 
na ocalion , como tenia prcfcntc, meani- palmas de fus manos , para que no tropic- 
mé, y pregunté al gloriofo Apoftol , fi po- cen fus pies. Pero quiere fu Divina Ma- 
dia pedir entonces por las amigas , y cono- gcftad , que viviendo en carne mortal , fe 
•cidas, para que fu Mageftad les hicieflc figan las reglas de la íanta prudencia , aten- 
aquella merced que él me havia dicho. SI, diendo á los peligros , y huyendo de ellos 
•alma ( refpondíó el Santo , con grande ca- fanta , y virtuofamente , con refignacion en 
•^ridad , y agrado ) si por cierto , que la oca- la divina voluntad , y en cfta forma has de 
'Con que has bufcado es muy buena , y el entender el myfterio que has vifto , y oidow 
'Señor Dios oirá tu oración. Causóme mu- Mis Señores los Angeles refpondieron, ha- 
cho conínclo la reípuefta del Santo; y lúe- rían con gran cuidado lo que el Señor les 
go pedi á nueftro Señor aquella mifericor- mandaba ; y el Bienaventurado Santo , dcf- 
dia para las compañeras de cafa , para las pidicndoíc , me dijo : Quédate en paz , y en 
amigas , prticularmente Rcligioías , y para tu Dios ; y acompañado de muchos Ango- 
mis Confeílbres. ' Jes, fe fué. Yo he quedado admirada de las 
Hecho cfto , y queriendo yá irfe el San- obras del Señor , que fea eternamente bcn- 
to , le fupliqué me dieflc alguna limoíha dito. Amca 
por amor de Dios ; y él, metiendo ta ma- 
no ca fu fcno , y facando tres doblas de 
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CAPITULO XXIV. 

Vifitanla Jos gloriofos Patñarcas San 
Agufttn , j nucjlro Padre Sa Igneuio, y 
hacele aquel Santo DoElor una platica 
efpmtual : liega el glorio/o Santo 
Domingo como de 
pajfo. 

,,"r~'UE efpccialifsimo el favor que algii- 
„ Jr nos Santos Patriarcas de las Sagradas 
„ Religiones hicieron ácfta purirsima Vir- 
„gcn, de que le dijo mncho en la primera 
„ pai te ; y no es poco lo que en cfta aüa- 
„ diremos > y antes de venir á las vilicas , y 
„ mercedes particulares , que de cada uno 
„dc aquc'los , y de algunos de fus hijos rc- 
„cib!6, pondré primero algunas viliras que 
„ juntos la hicieron , y las platicas elpiritua- 
„!cs,y Icrmoncs , con que por orden de 
.„ Dios la animaron, y esforzaron. En un 
,„p3i)cl del año de feifcieutos y veinte y leí» 
^jdiceafsi: 

DefpQCS de havcr paíTado aquel myftc- 
rio tan grandiofo , y merced , que la Ma- 
gcOad de Dios nucftro Señor quiío lucer 
á mi pobre alma , de aquellas fubidas , y 
raptos á cofas tan altas , y divinas , que fue- 
ron fíete veces cada dia , por efpacio de tres 
dias > al quarto dia , defpues de los tres di- 
chos , cíbndo con nueftro Señor, vi , que 
vcnian los Bienaventurados Patriarcas San 
Agiiftin , y San Ignacio de Loyola , y lle- 
gándole á mi , rae faludaron en el nombre 
del S:ñor. Y como en cftaocaíion eftaba 
mi a ma en una profunda hondura de fu 
propio conocimiento , fintiendo tan mal 
de iiu , que con palabras interiormente for- 
madas , me decia á mi mefma mil valdo- 
nes , y afrentas , con vehementiísimo afec- 
to , que me llevaba toda tras sí > de ningu- 
na manera parece que podia , ni eftaba pa- 
ra atender á otra cofa. Y aísi , en oyendo 
la falutacion de eftos Celeíliales Patriarcas, 
no liipe reí'ponderles otra cofa , que darles 
quejas contra mi , y contarles las malda- 
des que conocia en mi , fuphcandolcs ro- 
gallen á Dios por tan mala criatura como 
yo. Efcucliaronmc los Santos > y para Ibí- 



fegar el afedo alborotado de mi alma, y 
que pudicfte atenderles , me dijo con mu- 
cha caridad el gloriofo San Ignacio : Sofsie- 
gaie , alma , y mira que hemos venido a ti 
en el nombre del Señor i coníóbrte, y 
decirte , que de aqui adelante muy de ordi- 
nario afsiftircmos en eüe lugar adonde ef- 
tás los Santos Patriarcas San Benito , San 
Aguftin , Santo Domingo , San Francifco, 
y yo , como yá lo hemos comenzado, aun- 
que tú no lo hayas vifto, ni entendido: unos 
dias vendrán unos , y otros vendrán otros, 
y yo ícre el mas frcquente. Digote , alma, 
que en las cofas del fetvicio de Dios , en 
que defcas acertar , te alumbrará nueftro 
Señor , y noíotros te ayudaremos : en el 
particular , que agora te dá cuidado, harás 
efto. Dijomc el Santo lo que havia de ha- 
cer : no lo eícribo , porque yá lo labe mi 
Confeífor , y no hay ncccisídad de ponello 
aqui. 

Con grande confuclo mió oi las pala- 
bras del Santo , y dijele : Santo bendito, 
mucho me has confolado con lo que di- 
jifte , muy alentada eftoy con tus Tantas , y 
admirables razones i pero dimc agora , fu- 
plicotclo por amor del Señor, alguna co- 
la de aquella Celeftial Patria , para prove- 
cho de mi alma. Entonces , tocando coa 
un modo de grande reverencia al brazo 
del gloriofo San Aguftin , dijo : Alma,cC- 
te gloriofo Santo Patriarca trae orden del 
Señor de la Mageftad , para h.iccr clVo que 
pides. Eftando en efto , liego el Bienaven- 
turado Santo Domingo , como quien ve- 
nia con alguna prifa , y no queria ocupati 
y fiendo recibido de los otros dos Santo» 
con mucftras de grande amor , me dijo: 
Alma , vengo á pedirte alcances de nueftro 
Señor , que el alma de un Religiofo grave 
de mi Orden , que eftá en el Purgatorio, 
la faque lu Mageftad mañana. Era cfte dt* 
ñinto grande liervo de Dios , y vivió muy 
religioiamente , y cumpliendo muy bien 
con fus oficios: paífaron en efto muchas 
cofas , que no digo , por no alargar eftc pa- 
pel. £1 remate es , que fue nueftro Señor 
férvido de oir mis pobres oraciones , y \>oz 
fu bondad , al orro dia ^ aun antes del pla- 
zo que el gloriofo Santo Domingo havia 

pe- 
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pedido , falio del Purgatorio. Volviendo, 
pues , á lo de antes , delpidiofe el Santo 
de los otros Patriarcas , y de mi pobre al- 
ma. Luego , el gloriólo San Agu(\in , cum- 
pliendo con lo que la Divina Mageíbd le 
havia ordenado, haciendo la feñal de la 
Cruz en si melino , en el nombre del Pa- 
dre , y del Hijo , y del Efpiritu Santo, le- 
vantando los ojos al Cielo , y componien- 
do fus Tantas manos en un modo gcaviísi- 
aio de admiración , empezó afsi: 

Grandiisima es por cierto , alma , la mi> 
fericordia que la Divina Mageflad te ha he- 
cho en ellos tres días poüados i y no hay 
Jengua mortal que pueda explicarlo. Subió- 
te , y levantóte (ictc veces en cada un dia 
á tan airo , y l'uperior grado como Tabes} 
y en la ultima íubida de eílas veinte y una 
te pufo en tan Tublime edado , y unión 
con ru Dios , pallando primero por aquel 
Divino Sol , y penetrandolo , donde fe te 
aplico aquel grande , e inefable teforo de 
los altiísimos merecimientos de Jefu-Chrif- 
to nuedro Señor , y fu precióla fangre 
derramada , que folo fu Mageflad Divina 
puede faber quál fea la grandeza á que te 
levanto i y afsi te has hallado tan anegada, 
y perdida en aquel Divino Ser , que tíi á ti 
mifma no te ves , ni conoces , ni te entien- 
des con luz clara , y edds en unos altifsi- 
mos , y divinos obfcuros , con íbia la luz 
neceflfaria para ver , y conocer eda verdad, 
amarla , y abrazarte con ella , gozando de 
unas fumas riquezas , en un modo fecretif- 
limo , y elpiritualif&imo. Sea nucílro gran 
Dios , y Señor bendito por todas fus obras. 
Acontecióte , alma , en efta ocafion , co- 
mo (i un Rey , queriendo hacer merced, 
y darle<gu(lo al Principe fu hijo , y que elle 
lo entienda afsi , le íubieHc á un alto Cadi- 
llo , y modrandolc dcfde alli todas las gran- 
dezas que la vida del mozo pudieile alcan- 
zar , le dijedc luego con amor de padre: 
Mira, hijo , tíi eres mi heredero , y todo 
quanto has vido , y mucho mas , es tuyo. 
Y el mozo al^re , y contento con lo po- 
co que vela ; pero entendiendo havia mu- 
cho mas que ver , que no alcanzaba iu 
corta vida, ícquedaflé admirado , y fuf- 
penlb , coaocieudo eo aquel modo oblcu- 
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ro la grandeza,y ícñoúo de fu padre. A ede 
modo , á lo que acá fe te puede platicar, 
es lo que te ha paflado , alma, con tu Dios: 
dale muchas gracias , y edate con él , y mi- 
ra que de nuevo has de hacer , aunque lo 
haces cada dia , una total entrega de ti mif- 
ma en tu Dios , ofreciéndole , y obrando 
por el todas las cofas que hicictes , con la 
mayor perfección que te fuere pofsible , vi- 
viendo en el mifmo Dios , y padeciendo 
en fu nombre. Ede ofrecimiento harás de 
nuevo , y edá ciertifsima , que la Divina 
Magcdad te ayudará , y recibirá tu ofren- 
da , como te lo ha prometido. Y mira la 
grande , y extraordinaria mifaicordia que 
te hace de nuevo , por íer quien es , y por 
fola fu bondad , que quiere , y es íu bene- 
plácito oir tus ruegos , y oraciones , y con- 
cederte todo lo que pidieres , en orden á la 
falvacion de las almas , conforme á íus Di- 
vinos decretos > pero haciendo grandes , y 
extraordinarias larguezas de fu mifericor- 
dia , y poder infinito > y que demás de eda 
tan grande gracia , les comunicará á las ta- 
les perfonas de lo que te ha dado á ti , co- 
mo quandocae un rodo de olor preciólo 
fobre algunos. 

Admirada mi pobre alma de edo ulti" 
mo que el Santo me decia , le pregunte, 
cómo havia de 1er aquello , que aunque era 
verdad , que Dios nuedro Señor , y fu bon- 
dad inñniu codo lo puede , pero que yo no 
lo entendia. Mira , alma , refpondio el 
Santo , de aquel principio de tu propio co- 
nocimiento tan hondo , y profundo , que 
tuvide en todas ellas materias , y mifericor- 
días recibidas de tu Dios , lacade los afec- 
tos tan fervorofos de tu defprecío i y fue- 
ron edos tan agradables en los divinos 
ojos , y recibidos con tanto beneplácito, 
que dijo el Señor : Yo quiero , que las al- 
mas , por quien eda pidiere , les toque pr- 
tc del afc¿lo, y conocimiento propio que 
ella tuvo , como manado de eüa por apli- 
cación. Y edo , alma , bien labes te lo dijo 
tu Dios en la podrera fubida , y antes de la 
umon, quando ibas, y eras llevada poc 
aquellos licte grados. Sea el Señor bendi- 
to , y quedare, alma, en paz , que no dá lu- 
gar á mas tu ñaca naturaleza. Lcvanuron- 

fc 



I04 



Vida de la Venerable Virgen 



fe los Santos de fus myfteriofos afsicntos, 
y echándome íu íanta bendición , feflicron 
acomp.iñados de Angeles del Señor. Sea 
fu Magcíbd para íkmpre alabado , por íiis 
obras , por liis mircricordiaa , y altiísicnos 
juicios , Amen » Amen. 

„ Aunque efta plátia de cfte gran Doc* 
„ror es tan myftcriofa , pero toco mas en 
,,dár luz particular á cda alma, de loque 
„ pallaba por ella , que en dodrina univcr- 
„ lal. Pondremos agora otras comunes pa- 
„ra todos , y admirables , afsi del mifmo, 
„como de otros Patriarcas > á las quales, 
„por íer de la materia en que eftamos, aña- 
„djrc la que en otra ocalion , pocos mcfcs 
^dcfpuesdc las otras, y dos años defpues de 
„fu muerte,Ie hizo el Santo Padre Luis de la 
„ Puente , que tiene algunas coías bien íin- 
„ guiares. 

CAPITULO XXV, 

Plaficanla loa Santos Patriarcas Santo 
Domir.go , nueflro Padre San Ignacio^ 
San Emito , San Aguflm luego Chrtf- 
to Señor nueflro , y tn otra ocafion el 
Venerable Padre Luis de la 
Puente. 



i. 



A ocaíion de eílas ccleíliales plati- 
ticas, lo que ellas contcnian, el 
^ orden con que , y los dias en que fe h¡- 
„c¡eron por Junio del año de leifcientos 
„y veinte y fcis , nos dejo la Santa Virgen 
„con mocha diftincion , cfcrito en unpa- 
„pcl , adonde dice afsi: 

El Martes diez y feisde Junio , eftando 
en mi oración , y muy abrafada el alma en 
el amor de nucftro gran Dios, y Señor, 
le me excitó de nuevo un gran defeo , con 
que andaba algunos dias bavia , de oír al- 
guna platica cfpiritual de algún Religiofo 
devoto , y ficrvo de Dios , por haver vein- 
te y quatro años , que por mi enferme- 
dad no havia oído ningún Sermón 5 Tiendo 
afsi , que toda mi vida fui inclinadifsima á 
oír con grande coníbelo mió la divina pa- 
labra. Eíbndo en ello , vio mi alma , que 
acompañados de Angeles venian los San- 
tos quatro Patriarcas San Benito, San Agnf- 
tin , Santo Domingo , y San Ignacio de 



Loyola. Llegaron cerca de mi eílos glorio^ 
Clsimos Santos , Taludáronme con niuchii 
caridad > y el Bienaventurado Santo Do- 
mingo en nombre de tovlos me dijo : Ve- 
nimos , alma , en el nombre de nucftro Se- 
ñor , y por fu divina ordenación á coníCH 
larte , y cumplir tu fanro dcfco , haden- 
dote una platica efpirituali y luego, volvicn- 
dofc á los otros tres Santos compañeros, 
vi , que trataban , y conferian rodos entre 
si , moftrando tenerfe los unos á los otros 
un grande , y amorofo refpcto , qn.íl de 
ellos havia de fer el que havia de platicar; 
y ordenándolo fu Mageíbd , cupo aquel 
oficio á Santo Domingo , el qual , acom- 
pañado de Angeles , y de los otros Santos, 
bajando unas gradas, y llegando á un myf- 
teriofo afsiento que alPi cftaba , á manera 
de filia , fe fento , y levantando ios ojos al 
Ciclo, dijo: 

Bienaventurados los que mueren en el 
Señor , porque crtos tales vivirán para 
fiempre, pues lo hallaron todo , y pufieron 
debajo de fus pies , y murieron con fu 
aíédo á todo lo cri.ido, para vivir fiempre 
con Dios. Efto alcanzarte , alma , til de eftc 
gran Señor , que por íii bondad , y miícri- 
cordia te concedió cfte don. Mandóles 
Dios , alma , á ciertos hijos de Ifracl , que 
para eíUr mas lejos del peligro de alguna 
ofenfa grave,no folo no bcbieíVen vino.pero 
ni comieQcn ubas, ni los hollejos, ni los 
granillos de ellas. Afsi te digo , que es de 
mudia importancia el huir , como lo ha- 
ces, qualquier polvo de falta conocida, 
para guardar la pureza que Dios infunde en 
el alma. Haviendo , pues , recibido del Se- 
ñor tantas, y tan grandes mifcricordias, 
y dones , como ta fabes que redbiftc , y 
recibes cada dia, poniéndote como por 
medianera entre Dios , y los hombres, 
y fiandote la paz, y la guerrra , la perdida, 
y la ganancia en coías graves que el Señor 
te defcubrió , y tu fabes muy bien ; con 
todo eíTo.es de mucho mayor importancia, 
y luce fobre manera en los ojos del Señor, 
de íijs Angeles , y Santos , el afe¿lo que el 
mifmo Dios te ha dado , en cfte cafo do 
poner únicamente la mira en aquello que 
til entiendes íer la coíá en que puedes ¿gra- 
dar, 
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'dar, y fervir mas á Dios, poniendo todas 
las colas , por minimas que lean , que pue- 
dan impedir efto, debajo de tus pies , aho- 
gando , y pifando lo mucho , o lo poco 
que obftare al menor aromo de la mayor 
gloria , y fervicio del Señor. Dale muchas 
gracias por cfta gran milcricordia , y don 
fuvo, difi^no de íola íu bondad. El fea ben- 
dito para licmprc , y quedare ahora en paz, 
y en tu Dios. 

í Echóme en efto fu fanta bendición , y 
'le filé acompañado de los otros Santos Pa- 
triarcas , que con el v inieron , dejando mi 
alma en gran manera edificada, humillada, 
7 confolada. Yo cftoy harto confuía , y 
corrida de haver rcfcndo con mi modo 
tibio , y groífero las palabras admirables , y 
'divinas , que el Bienaventurado ^anro dijo 
con tan fupetior , y levantado eípiritu. Lo 
milmo me paQa en repetir las otras que íe 
figuicron 5 pero obligame á ello la obedien- 
cia de mi Confeflbr, á que no fe puede 
feltar. Nueftro Señor , y ios Santos lean 
benditos , y me perdonen. 

Luego al Miércoles diez y fietc del mif- 
mo volvieron aquellos Santos Patriarcas 
por el miimo orden que el dia antes : cu- 
bóle la platica al gloriólo San Ignacio. Sen- 
tóle, pues, en aquella filia mylteriofa, y 
poniendo las manos fobrc los brazos de 
ella, levantando los ojos con un modo 
gravifsimo , y dcvotifsimo , dijo: 

Bienaventurado el varón que <emc al 
Señor, y anda en fu Ley , y divina prcícn- 
cia , porque efte tal amontona tcloros cc- 
leftiales, y vivirá para (kmprc jamasen (U 
Dios, y en lii eterna poflcli>ion. Efte es, 
alma , ru cftado : cftc el camino ícguro , y 
cierto por donde ru Dios , y Señor te ha 
llevado , y guiado deíde los primeros años 
de tu edad , porque delde la eternidad lo 
determinó afsi en fu Divino Confiftorio. 
Confuelare , alma , y esfuérzate en m Dios, 
y Señor , porque jamás te dejará > ni apar- 
tará de tí fu roftro. El ferá tu Maeftro , ru 
guia , y ayudador hafta la fin , conva te lo 
ha prometido. El fea bendito para licm- 
prc , y dale infinitas gracias , y alabanzas 
por quien el es en si mifmo , y por quien 
ha íido , y íerá para ti : amale con todas tus 
- TomolL 
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ñicrzas , y corazón , y confia en el con íe^ 
guridad , y certeza. Entonces , juntando d 
Santo las manos , y levantando los ojo* 
con devoción , concluyó diciendo : Que-k 
date agora , alma , en paz , y en tu Dios 
para liempre i y echándome fu fanta ben- 
dición, li: filé acompañado de los otros 
Santos. 

Volvieron al Jueves diez y ocho del 
dicho los mifmos Santos s y con el mifmo 
orden , y por divina difpoficion , hizo la 
platica el Bienaventurado San Benito , que 
acompañado de Angeles , y íus Santos 
compañeros, llegó á la milma filia myf- 
teriola , levantó lus fantos ojos con devo- 
ción , y haciendo una grave acción con las 
manos , dijo: i 

Bicnavcnttirados los pobres de cfpirinr, 
y los que padecen en el Señor , por el , y 
fu nombre , porque eftos fcrán ricos , ^ 
profpeiados con aldfsimos , y foberanos 
dones , y grados muy levantados de gloria, 
por la mano del Señor. Dejadohas , alma^ 
por divina ordenación, y mifericordia fuya, 
el polvo de la tierra , con el afecto que la- 
bes, que tu Dios te comunicó, con el 
qual dejarás todos los imperios , y reíb- 
ros del mundo. Obligada te tiene tu grail 
Dios, y Señor, y muchas veces obligadas 
porque fobrc efte teforo que te dio , y co- 
municó de fu biílla gracia , y fin proprios 
merecimienros tuyos , ha amontonado , y 
colmado otros muchos , tantos , y tant 
grandes como fabes , y otros que no labes, 
ni enriendes , ni puedes agora alcanzar. Mu- 
cho en grande manera te ha fiado Dios, al- 
ma : mira como has de refponder á tantas, 
y tan grandes mifericordias , y cómo has 
de grangcar con los Talentos que te ha da- 
do. Dale infinitas gracias , y pidclc con 
grande humildad , y confianza , que por cí- 
tas gracias, y mifericordias , que te ha he- 
cho por fu bondad , te haga otra muy par- 
ticular , y feñalada : y es , que él milmo te 
dé , y comunique por quien es él , don de 
efta corrcfpondencia , tan debida á tan gran 
Señor , y á tan grandes milcricordias luyas. 
Y cftá cierta , alma , que lo alcanzatás con 
grandes ventajas de m Dios , y Señor, pues 
en el excrcicio de todas las virtudes , y de 

O qual- 
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qualquicra de ellas , ficmprc hay mas , y vota , y echándome fu fa»U bendición , fe 
mas g.rados : en el que Dios te tiene , al- íUé con fus Compañeros. 



pía , el lülo lo íabc ; y lo que nos revela 
de él , es tan lupcrior , que lo debo paflac 
en filencio» halU que íu Mageftad á íii 
tiempo nos lo dcfcubra á todos. Solo te 
jdigo , que vivirás para liempre en tu Dios. 
El fea bendito , y quédate , alma , en paz, 
y echandonie fu fauta bendición , le fue 
<con la mifma compañía que vino. 

Palíófc un dia en medio , y luego al 
Sábado veinte del dicho mes vinieron 



Efte mifmo dia, en yendofe los Snnto^ 
Patriarcas, vio mi indigna, y pobre al- 
ma b Mageílad de Jcfu Chriüo nueílro Se- 
ñor , el qual con fuma benignidad , y amoc 
me dixo : Embiadotche , alma , á mis Saa- 
tos , para que te platicaíTen , c^orzalkn , y 
conlolaífen en mu Agora vengo á plati- 
carte , confolarte , y hacerte merced > y 
profiguio luego, diciendo : Dienaveoturada 
es, y muchas veces dichofa el alma ea 



Jos Santos Patriarcas por la mañana, con quien Dios por Iu fola bondad.y divino quc- 
el mifmo acompañamieuto , y orden que rer pufo los ojos defde fu cternidad.predelU- 
antes : cupo la platica al fantifsiiuo Do¿tor nandola , y eícogiendola para sí., dándole 
í>an Aguílin , el qual , fentado en aquella li- de lu bella gracia todas Ls ayudas lufiden- 
lia, levantando lus íantos ojos al Ciclo, di- tes , y neceflarias para confcgnir cfte dicho- 
so con grande devoción: fo ña , llevándola de la mano por todo 
Bienaventurado el varón , que tiene el diícurfo de fu vida , por todos los cj^ 



|)ueftos , y fijos con grande afc¿lo los ojoa, 
y la mira de In alma en aquel Sol del Di- 
vino Ser de Dios i y aquel que por la divi- 
na gracia le mira de hito en hito , fin di- 
vertirle con el afedo á las cofas terrenas, 
como el Aguila real , que mira al Sol , y i 
cllá fola le es comunicada la tal virtud na- 
tural. Elk grandeza de efpiritu, y cfte don 



minos , y fendas, divittiendola, y llorándo- 
la de todos los tropezaderos que le po- 
dian ofrecer en el viage , hafta lacarla , y 
conducirla á puerto leguro,quees el mif- 
mo Dios, de adonde procedió. Efta m¿- 
fericoidia te ha comunicado , alma , tu 
Dios. Nada te falta , ni puede faltar i pues 
es Dios tu guia, tu confuelo, y amparo: 



tan glande, y fuperior, fola fu Mageftad quedare en paz, alma , y defcanfa en mi. 



pivina , por fu bondad , y beneplácito le 
^ucde dát , y comunicar > y aísi , para con- 
servarle c! alma, y que Dios nueftro Sc- 
¿or guarde , y defienda efte teforo en ella, 
conviene mucho que eífa alma , bajando fu 
cuello á la tierra , con el pico de la confi- 
4Íeracion, como el grano que fe cria ca 
ella para el fuftento de la vida > y que mi- 
gándole á los pies feos , y terrenos , desha- 
ga la rueda que le podia cauíár la hermofu- 
ra de lus alas , como lo hace el pabon. 
.Grande es por cierto la mifericordia que 
Dios te ha hecho , alma , en ella parte , y 
el don que te ha comunicado: dale infinitas 
gracias, y ertalc muy atenta, y fijos los 
ojos en él, que el te ayudará , confervará, 
y faca ra á luz con grande bonanza , y fupe- 
rior eftado cfta obra que comenzó en tí , y 
no te deiará jamás , como te lo tiene pro- 
metido. El lea bendito para liempre, y que- 
dare en paz , y en tu Dios. Entonces, levan- 
tándole en pie , dijo una oración muy de- 



„ E(bs admirables platicas de los Santo^ 
„y del Santo de los Santos Chrifto biea 
„nueftro, no han mcncíler ponderación 
„dcl que elcribc,rino atención devora del 
„quc lee, para edificar fu alma, admirar 
„ la perfección de dones que alcanzó ella 
„ Virgen , y alabar á nuertro gran Dios , y 
„ Señor, que fe los concedió. Para los mif- 
„mos efcdos fervirá la que le ligue: la qual 
„le hizo deípues el Santo Padre Luis de 
^,la Puente, haviendo cali dos años que 
„havia muerto. Refiere ella el fuceüb to- 
„do por cdas palabras. 

La mañana de Pafqua de Navidad de 
cfte año de feifcientos y veinte y Icis, dcl- 
pues de haverme paflado otras cofas coa 
el Señor, y ddcubiertome altifsimos niyí- 
terios , vi venir como de lexos á los San- 
tos Patriarcas San Benito, San Aguftin, 
San Ignacio de Loyola , y San Bernardo, 
acompaiíados de Angeles del Señor. En 
medio de ellos venia el Santo Padre Luis 

de 
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de la Puente. Llegados eftos Bienaventu- 
rados Santos , y faludandome en el nom- 
bre del Señor , me dieron las buenas Paf- 
cuas; y mirando con un modo de ca- 
ridad , y reípeto al Santo Padre Luis , lle- 
garon con él , como quien le acompaña- 
ba , á un aísicnto myíleriofo que aJli clh- 
ba. Sentóle el Santo Padre en el con hu- 
mildad , y reverenciando á aquellos Santos 
Patriarcas; y dclpucs que eftos fe Tentaron 
en otrn parte , el gloriólo Padre Luis , jun- 
tando las manos, y levantando los ojos 
al Ciclo, pulo luego ellas manos Ibbre 
Dn myneriofo bufete , que tenia delante de 
sí, ydixo: 

Llegado el tiempo que la Divina Ma- 
gcQad de Dios nueltro Señor tenia deter- 
minado en fu Sagrado Coníiftorio , en que 
el Soberano , y Divino Hijo fuyo tomalle 
carne humana en las Entrañas puriísimas 
de Maria Virgen , y Señora nueílra , deí- 
pues de havcrle tenido en lü Sagrado Vien- 
tre nueve mefes > apareció al mundo eñe 
Divino Sol de JuíVicia Jcíu-Clirifto , nuef- 
tro Salvador , y Señor : fué adorado , y 
conocido de Paftores , y Reyes > y la aíhi- 
lla reconoció el pelebre de íu Señor. Con 
eíla mifcricordia tan grande , y loberana, 
que Dios hizo al mundo, fe alegraron los 
Cielos, y toda la redondez de la tierra, 
y la noticia, luz, y conocimiento deef- 
ta maravilla tan grandiofa , y mi (tricor- 
dia , que la Magcílnd de Dios nueftro Se- 
ñor hizo al mundo, y la buena nueva 
del Evangelio , llegó á toda pura criatura 
racional , y fus rayos Divinos retocaron á 
todas ellas. En ede tiempo , y ocaíion los 
demonios temieron , y temblaron , y mu- 
chos de los pecadores abominables, que 
con fus torpezas afearon la naturaleza, 
que Dios quilo honrar tanto, fueron con- 
fundidos , derruidos , y muertos. Eñe Se- 
ñor Soberano , Rey de los Reyes , con- 
versó treinta y tres años entre los hom- 
bres, y obró obras maravillólas, y admi- 
rables, dignas de lü poder, y grandeza: 
y cumpliendo las leyes , para dár exemplo, 
fue circuncidado , preícntado en el Tem- 
plo por fu Santifsima Madre: recibió el 
Bautiimo de fu Precurfor, obró nuelho 
Tom. //. 
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remedio en la Cruz , rcfucitó , y fubió á los 
Cielos: abrió camino , y puerta para todos 
los que fe quilicflen aprovechar de lü pre- 
cioíá langre derramada. Lo que nos to- 
ca á los que por los merecimientos de ef- , 
te gran 5eñor le gozamos para íiemprc 
en poflcfsion eterna, havicndo pallado por 
el mar tempeQuofo de la vida morral , á 
la bonanza, y puerto ícguro de la Ce- 
leftial Patria , es , con nuevos gozos , y glo-, 
ria accidental , cantar fus alabanzas , niul- 
tiplicarlas, y lüpliar á Iu Divina Magettad, 
cmbic á íüs Fieles en ella fellividad abun- 
dantes, y muchas ayudas, para que pue-. 
dan conlcguir el fin para que fueron cria-! 
dos, y que puedan en nucllra compañía, 
pues fon nucftros hermanos, gozar pa- 
ra fiempre de los bienes, y glorias que 
noíütros poílcemos, y gozamos por la bon-. 
dad del Señor , y arrimando el cornadillo 
del libre alvedrio. 

Acabado elle razonamiento tan efpiri- 
tual , y myrteriofo , bolvi los ojos á otra 
parte de aquel como teatro , y vi que 
eíbban alli muchas almas bienaventuradas « 
de Santos de la Compañía de Jeíüs, en 
forma humana, oyendo aquella platica. 
Luego, poniendo el Santo Padre los ojoS| 
en mí , me dixo con grande caridad : Y-j 
tu , alma , delcaníá en el Señor, y tu ocu- 
pación, y exercicio ferá clamar á Dios pori 
el bien coman , como lo haces : enícñaCj 
al fimple , y al que fuere errado con ef-. 
piritu , y verdad : conlolar los tiiftes , y afli-, 
gidos,y alentar, y esforzar los fl.icos, y. 
defcaecidos en la virtud > porque crtc es 
el intento de nueftro gran Dios , y Señor,, 
y que él fea glorificado en fus Santos , en 
detenerte en el dcfticrro de tu rincón , lo 
qual ícrá por el tiempo que la Divina- 
Mageftad lucre férvido > y tü delcanfa , yi 
no quieras fabcr mas en erte punroj 
darás las buenas Pafcuas de nucftra partCi 
á nucftros hermanos, y quédate en paz.- 
Levantófe con efto de aquel alsienío, yi 
fe filé acompañado de aquellos SantoS; 
Patriarcas , y de Angeles , con quienes: 
havia venido á aquel lugar. Sea el Señor 
bendito pr- 'odas lus obras , y mifcncoc- 
dias. Amen. 

O 2 CA- 
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CAPITULO XXVL 

Otros razpnamtentos del Bienaventurado 
San Benito. Rejierefe un encomio, que 
nuejtro Padre San Ignacio hizjt 
de efie Santifumo Pa- 
triarca. 



'N cftc capitulo, y en d figuicnte 
rocurc juntar los papeles, que 
„ aunque hablan de otros Santos Patriar- 
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cas ; pero particularmente engrandecen 
Jos favores que efta admirable Virgen 
recibió del gran Padre San Benito , y las 
„ prerrogativas íingulares de eftc glorioíif- 
'„fimo Patriarca. El año, pues, de feifcien- 
„tos y veinte y ocho, defpues de contar 
^ otros favores, que dia del Nacimiento de 
„Chrií\o bien nueftro havia recibido de 
„íu Magcftad, añade afsi: 

Eftc mifmo dia de Pafcua de Navidad, 
VI entrar en mi apolcnto los Santos Pa- 
triarcas San Benito , San Aguílin , Santo 
Domingo , San Fancifco de Afsis , y San 
Ignacio de Loyola. Venian todos muy glo- 
riólos > y haciendofe unos á otros cortesías, 
pulieron en medio á S. Benito, y le rogaron 
hablaQe en nombre de todos. Yo me encogi 
mucho , y procuraba no atender, y divertir- 
me de mirallos. Aguardáronme buen ratoi 
pero al fin, obligada del Señor, que me 
animó , y foflegó la confufion que tengo, 
de que tan grandes Santos me fivorcz- 
can tan á menudo , huvc de atender > y 
femados todos , habló el Santo Abad, di- 
ciendo ; Hermana , lomos venidos hoy i 
darte las buenas Pafcuas de parte del Se- 
ñor , y de nueftra parte: tengaslas muy Cin- 
tas : demaíiada eres en tus temores: no 
tienes razón. Riñóme un poco porefto, 
y alzando los ojos al Cielo, ypueftas las 
manos , dixo: Eftos Santos , y yo fabemos 
vás muy bien , y feguramentc : el Señor 
nos lo ha revelado , y deícubicrto las gran- 
des mercedes que te hace : no tienes que 
temer. Otras colas me dixo á efte propofi- 
toi y levantandofc para irfe, me echó fu Tan- 
ta bendición en nombre de todos. Pues glo- 
riólos Santos, dixc yo entonces, pieníaa 



irfe Gn darme algoí Sea afsi, rcfpondic- 
ron ellos , y de muy buena gana te dare- 
mos lo que pides. Bolvieron á Icntarfe, y yo 
me hinque de rodillas, y tendí una toba- 
lla , con que me vi ceñida á modo de de- 
lantal. £1 Santo Abad me echo en ella 
muchas perlas , y piedras preciólas de co- 
lores diferentes > y lo mifmo hicieron los 
demás Santos , diciendo : Reparte de eftos 
theforos entre tus amigas, y conocidos. 
Yo lo hice con mucho confuelo, y di de 
ellas á todas las amigas de los Conven- 
tos de la Madre de Dios , y de las Huelgas, 
y demás sperlonas feglares que me havian 
pedido las encomendaflc á Dios efta Paf- 
cua. Con efto fe del pidieron los Santos. 
Defpues fupe, que cftas piedras preciólas 
ligniíicaban las virtudes , y gracias efpiri- 
tuaics , que el Señor por lu mifcricor- 
dia me concede á mi, yálas amigas. £1 
fea bendito. Amen. 

„ Mucho mas admirable es el fuceílb 
„quc agora refirirc, y lo que la platico 
„el mifmo Santo, que fegun el compu- 
„to de los papeles, ftic por el añodelcif- 
„ cientos y treinta. Efcribelo ella de efta 
„ manera: 

Eftaba yo con nueftro Señor en mis or- 
dinarios ejercicios , y en efta ocafion muy 
fepultada en el profundo conocimiento de 
mí bajeza , y con encendidos deíeos de 
agradar mas , y mas á nueftro Señor. So- 
brevinome un afedo , como otras veces, de 
oir algún Sermón : confuelo , que me fal- 
ta tantos años ha , por no poder con mis 
continuas enfermedades falir á las Igleíiasi 
peto religneme , y divertime de efta ima- 
ginación , quedándome en mi ejercicio. £f- 
tando afsi , vi como de lejos , que venian 
los Bienaventurados Patriarcas San Benito, 
Santo Domingo , y San Ignacio de Loyo- 
la, y otros Santos de las tres Religiones de 
los fantiísimos Patriarcas. Venian rodos 
acompañados de Angeles del Señor. Lle- 
garon de efta manera cerca de don- 
de yo eftaba > y luego el Bienaventurado 
San Benito , acompañándole , y honrán- 
dole los dos Santos Patriarcas , fe fentó en 
una filia myfterioía , y los otros dos Santos 
á lus dos lados en otras algo menores. 

Los 
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Los demás Santos , que vcnian en aquel te vengo á platicar un poco en el nora- 

fagrado acompañamiento , fe lentaron bre del Señor para tu confuclo , y alivio, 

en un afsicnto largo , y myfteriofo, á mo- Entonces, haciendo la feñal de la Cruz en 

do de banco, aunque diferente. Los An- fu fanta frente, boca, y pecho, con un 

gelcs del Señor eftaban como en pie, modo muy grave, y con grande eípiritu, 

acompañando aquel theatro, y Almas bien- dijo afsi: 

aventuradas de aquellos Santos. Alma , la Santa Madre Iglefia , alum- 

Era grande la admiración con que mi brada del Eípiritu Santo, nos lia propuef- 

alma ellaba viendo todo efto , y con mis to la fcftividad tan gloriofa de la Encar- 



remores me quedé como pude en mi 
oración, y ejercicio} de fuerte, que vi- 
ne poco á poco , y como naturalmente, á 
divertirme, y no acordarme por un rato del 
myflerio que nucftro Señor me havia pueí- 
to delante de los ojos de mi alma. Caí 
dcfpues en mi deícuido , y admircme de 
que de efta manera huvieüb podido diver- 
tirme. Entonces con grande caridad me 



nación del Verbo Divino en las Entra- 
ñas Virginales de fu Santifsima Madre, pa- 
ra el remedio , y refcate de todo el ge- 
nero humano. Nació de cfta Sacratiísi- 
ma Señora nucftra : fué embuelto en po- 
bres pañales , y reclinado en un pcicbre: 
converso entre los hombres treinta, y 
rres años , haciendo obras maravillofas , y 
Divinas > y haviendo anudo á los fuyos con 



dijo el gloriólo San Benito : Alma , diver- amor grande , c infínito , á la íin los amo. 



tida has eftado naturalmente; y yo , y todos 
cftos Santos , y Angeles que eílán conmigo, 
de buena gana te hemos aguardado : por- 
que he tenido gufto , y gozo en el Señor, 
de que teniéndote fu Magcftad en eftado 



echando el rcfto de fu inmenía caridad, 
muriendo por ellos : y lo mifmo haria por 
folo uno que huviera que refcatar > por- 
que haíh aqui liego la grandeza de fu 
amor , y encendida caridad. Y no fe con- 



tan levantado de efpiritu , juntamente obras tentó fu bondad inñnita con menos que 
acciones naturales , de fuerte , que Dios fea quedarfe con ellos haíla el fin del mundo, 
glorificado , y honrado en haver hecho una encubierto debajo del velo de las eípecies 



Sacramentales ; porque di;o cfte Señor, 
que afsi amo al hombre , que algunos , y 
muchos venian de lejos , y tenían necefsi- 
dad del focorro , virtud , y fortaleza del 
Divino Sacramento de la Euchariftía , pa- 
ra que no desfalIccieíTcn , y pcrecicilen- 
cn el camino. Fue eftc Señor Redcmptoc 
nueftro , prefo , azotado , y atado fuerte- 
mente á una columna > y diciendo cílas pa- 



criatura , y formadola de manera , que 
ufe de fu naturaleza por una parte, y poc 
otra de un efpiritu tan fuperior, y levan- 
tado, que parezca mas Angel que cria- 
tura humana , juntando el Señor en una, 
con fu bondad , y poder infinito , dos co- 
fas tan contrarias , (in que ninguna de 
ellas pierda, aunque el natural, y la 
vida es yá como milagrofa : afsi te lo ha 

dicho algunas veces nueílro Señor , fi te labras , y levantando los ojos al Cie- 
lo el gloriofo Patriarca San Benito , fe que- 
dó como íufpenío en una altifsima con- 
templación , y los demás Santos que alli 
eQaban, inclinaron fus cabezas. Froliguió 
tras breve rato el Santo fu platica , dicien- 
do : Fue efte Señor coronado de efpinas 
con grande craeldad j y llevando la Cruz 
acucftas , en que havia de í<:r enclavado, 
ftie crucificado en ella con gravifsimos do- 
lores , y angulhas de fu Sacratii'sima Hu- 
manidad : murió en ella , y dio lü Divino 
Elpiriru á lii Sacratifsimo Padre con gran- 
de clamor, abriendo camino para el Cic- 
lo 



acuerdas, alma. Oía yo lo que decía el 
Santo 5 y como fiempre eftoy fumída , y 
entonces lo elbba mas en el muladar de 
mi miferia , aunque lo oi , no repare 
mucho en ello , y como olvidado lo de- 
más, íólo dije: Santo bendito, perdóna- 
me , que he fido mal mirada , olvidándo- 
me de tu preícncia , como criatura tan vil, 
y dcfeÜuola. Bien eflá , refpondió el San- 
to , eflb que dices , alma : bien cllá. Y yo 
me alegro en el Señor , y todos mis San- 
tos compañeros, y Angeles , de oir tu afec- 
to humilde} pero cílá agora atenta, que 
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lo i todos los que fe quilicflcn aprove- 
char dccftc grande, y coftofo remedio. 
Entonces , poniendo el Santo Abad en mi 
los ojos , dijo con tctvorofo afeito : Al- 
ma , ruega con grande inftancia , y fervor 
á nueftro gran Dios , y Señor de la Ma- 
geftad , que imprima con fu muy abun- 
dante gracia , y felle en las almas , y co- 
razones de los Fieles, eftos tan celeíUa- 
les, y Divinos myílerios de la Pafsion, y 
Muerte de nueftro Redcmptor , y Salvador 
Jeíu-Chrifto , para que afsi fean agradeci- 
dos, y le firvan, y amen aqui por gracia, 
y delpues por gloria para liempte jamás. 
Amen. 

Luego que el gloriofifsimo Santo huvo 
acabado efta divina , y myfteriofa platica, 
fe levantó en pie , y con él los demás 
Santos que alli cftaban, y echándome á 



harmonia, todavia, con mis acoftumbrados 
temores , procuraba divertirme , y en quan- 
to me era pofsibie , cftarme en mi ordina- 
rio exercicioi pero difponiendolo afsi el 
Señor , fue flierza atender al myfterio que 
íu Divina Mageftad queria moftrarme , lia 
que por ninguna via , por mas que eftabi 
encogida , pudieífe retirarme 

Vi , pues , que de aquella Ciudad Ce- 
Icftial bajaban dos hileras de Angeles del 
Señor , con admirable orden , y muy ri- 
quiísimamente aderezados , trayendo en 
las manos unas vanderas muy refplandc- 
cicntcs. En medio de efta procefsion venia 
el Arangel San Gabriel , hermoíil'simo , y 
á maravilla lucido , con una vandera en las 
manos , mucho mas bella , y fuperior que 
las otras ; y tremolándola , vi que faltan de 
ella rayos de muy grande rcíplandor > á cu- 



rai , y á todo lo que cftaba en mi pobre ya caufa , muchos demonios que andaban 



apofento, fu fanta bendición, fe íue myí- 
teriofamcntc como havia venido» deján- 
dome muy confolada , y alentada en el Se- 
ñor nueftro, que fea bendito para íiein- 
pre por todas fus obras , y mifcricordias. 
Amen. 

„ Aunque la vifion que ahora fe figuc 
„toca otros muchos , y admirables myfte- 
„rios> pero porque contiene también otro 
„ breve razonamiento del glorioíb San Bc« 



por los ayres, temiendo, y temblando, fe 
retiraron , y efcondicron. Llegando efta fa- 
grada Proceísion á la tierra , vi que cafi al 
remate de ella venia , con ílngular mageí^ 
tad , y acompañamiento de Angeles , la Sa-' 
cratiteima Virgen María, Señora nueftra, 
con fu Sanrilsimo Hijo en los brazos , en 
forma de Niño pequeño , mas hermofo, y 
refplandeciente que el Sol. Al lado dere- 
cho de efta Señora , venia acompañándola 



,nito , y un iluftre elogio, que de eftc gran el gloriofo San Joaquín, Padre lliyo ; y al 
„ Patriarca dijo nueftro Padre San Igna- izquierdo, fu Bienaventurado Eipoíb San 
,,cio de Loyola, me pareció ponerla en Jofeph. Venian también acompañando , y 



cfle lugar j y fegun fe colige del or- 
den con que eftán numerados los ppeles, 
fuccdió pocos dias antes que la viíion 
pallada. Dice , pues , la Venerable Virgen 
de efta manera: 
Sentí en mi oración afedos encendi- 
dos, y deíeos extraordinarios de acertar 
en todo , y por todo con la divina vo- 



lirviendo á efte gran myfterio muclus al- 
mas bienaventuradas , y Santos , de los 
quales conoci algunos pocos , en cfpecial 
al gloriofo San Benito , y al Bienaventura- 
do San Ignacio de Loyola , Patriara de la 
Religión de la Compañia de Jeíus. Coa 
cfte orden llego efte fagrado acompaña- 
miento á mi pobre rincón , eftando yo ad- 



luntad. Eftando afervorízada en ellos , oí mirada , encogida , y turbada. Humilleooc, 
un íbnido celeftial , y fuavifsimo de mu- y poftrcme con rodo el afedo de mi cora- 
chas Campanas , cuyo metal era oro fi- zon , y oí á la Soberana Reyna del Cielo, 
nifsimo. A eftc dulce fonido acompañaba que acercándole á mi con tiernas , y amcv- 
una admirable, y divina muíica de An- rofas mucftras , me dijo : Alma, y criatura 



geles , que con fus inftrumentos acorda- 
dilsimos alababan á nueftro gran Dios en 
aquella Celeftial Jerufalén > y aunque efta- 
ba admirada oyendo aquella fuavifsima 



del Señor, el fea contigo, y te de á sí niif- 
mo con mucha plenitud de fu gracia : le-- 
vantate, alma, y adora á tu Dios, que 
traygo en mis brazos > pero como yo efta- 
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'ba humillada , y caQ furpcnfa en b admira- 
ción , con diñculcad me podia levantar. En- 
tonces los Sancos Angeles del Señor , por 
divina ordenación , poniéndome myftcrio- 
íamcnte, y en un inilante, una precioía 
>vcftidura , rae levantaron; y puc(b de ro- 
dillas, y las manos juntas » adore á mi 
-Dios con grande reverencia , y devoción, 
üecbo eilo , llego aquella facratifsima Se- 
ñora , con aquellos dos Santos á fus lados, 
y dióme á beiar los pies , las manos , y la 
veQidura de aquel Soberano Señor , que 
en fus brazos trahia : y quando edo hacia, 
jcparc , que el gloriofo San Joaquín , fu di- 
choí'o Padre,puro la mano en las efpaldas de 
aquella gran Señora fu Hija , como quien 
queria llegármela muy cerca , para que go- 
zafle mejor de aquel t»cn. Fueron admira- 
íb\cs , y fíngularifsimos los efedos que aquí 
fínrío mi alma , que quedo como llena de 
Dios , y en una unión apretadilsima con fu 
Señor.Quedcme luego fufpenfa, ponicndo- 
feme delante uno como velo , 6 nubecica, 
que con fer de grandifsimo refplandor.bafto 
para encubrirme el myfterio que havia vifta 
: , Peto no fe me encubrieron los otros 
Santos que venian en aquel fagrado acom- 
pañamiento , en particular los dos Sanros 
Patriarcas San Benito , y San Ignacio de 
Loyola > y entonces el Bienaventurado San 
Benito , en nombre de todos , con un mo- 
do admirable, y de mucha ponderación, 
me dijo ettas palabras , imprimiéndolas en 
sni alma , y cauíando en ella maravillofirsi- 
jTios efc£kos : Alma , y criatura del Señor, 
féle muy agradecida á tu Dios , y Señor , y 
dale infinitas gracias , por las mercedes tan 
grandes, y Ungulares, y tan extraordina« 
rias como te ha hecho, y hace, por fola 
fa bondad , y porque te difpufo de fu be- 
lla gracia , y te hizo apáz para recibirlas* 
y quédate agora en paz , y en tu Dios. Lue- 
go habió el gloriólo San Ignacio de Lo- 
yola algunas razones en mucha loa de San 
Benito , porque toándole con la mano, 
buelto i mi , me dijo : Mira , alma , á elle 
íamifiimo Varón le tiene Dios muy eftima- 
do , y le ama , y tiene muy cerca de si. Af- 
fi lo dijo San Ignacio , y con cfto fe dcfpi- 
dieroQ todos , y le ¿lecon. 
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Palllida toda la vifion ^ me quede en. 
una proftinda lulpeníion , y quando volvi 
en mi del rapto , le daba muchas gracias al 
Señor por tales obras de íu intinira miíert- 
cordia, y bondad. Duróme eña admira- 
ción , y aíedos muchos dias , y en ctpectal 
las palabras del gloriofo San Benito queda- 
ron tan tijas, y clavadas en mi alma, con 
tan grandes , y tan particulares cfedos , quo 
nunca las pude olvidar. Sea nuelho ScñQi: 
bendito para üempre. Amen. > 

CAPITULO XXVIL 

Reveíale Dios y por medio del fanto Padre 
Lmís de la Puente , una excelencia de 
San Benito y entre las demás ¿Patriarcas 
Keltgtofos : dtcele el gloriofijhmo SantOy 
que ha^a un retrato fuyo. Apuntafe 
algo de la gloria admirable 
de San Bernardo. 

„ /^Uicn con atención leyere los Capí- 
„ tulos paílados , reparará , que nun- 
„ ca cfta Venerable Virgen habló de 
„los Santos Patriarcas Religiofos que la vi- 
„ litaban, fin que fiempre en primer lugar 
„nombrafle al gloriofo San Benito, como 
„ quien vch en el alguna cofa que le hacia 
„en efte genero íiipetior á todcs los de- 
„más. Veamos agora en que fe fonda cf- 
„ta verdad, poruña vifion que ella tuvo 
„el año de feifcientos veinte y nueve, k 
„diez de Junio, que la mifma eícribe por 
,,eibs palabras: 

Día de la Santifsima Trinidad , á diez 
de cfte , me llevó nucl\ro Señor al Cielo» 
y me enfeñó aquel inefable myílerio de la 
Unidad de Eflcncia en Trinidad de Pcrfo- 
nas, reprefentandomele por un Sol lucidif- 
fímo , inhnito , e inmenfo > y que fiendo 
Uno , y pareciendo tal , íe veía como tai. 
Moílrolcme cfto con tal propricdad , y 
claridad , que parece no dejaba lugar á la 
obicuridad de la Fe , porque percibía el al- 
ma aquella verdad , no como quien lo 
creía , fino como quien veía. Pero quedó 
admirada , fobre quanto fe puede decir, de 
ver aquel Dios fm principio , y que en si 
mifmo tiene la vena de lu gloria , y bien-^ 

aven- 
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avcncuranza , fin neccísidad de aúcura al- 
guna. 

Haviendome cnfcnado el Señor cftc 
myftcrio , vi en mi apofcnto al fanto Padre 
Luis de la Puente Tentado > y á Marina Her- 
nández , también fcnrada , pero como en 
el fuelo , junto á los pies del Santo , ázia 
un lado. Saludóme el fanto Padre con rof- 
tro muy alegre ; y en el modo de hablar, 
,y de mirar , parecia que íignitícaba querer- 
me decir , 6 diíponcrme para cera cola. Hi- 
tando yo notando eílo , vi venir al glorio- 
fo San Benito, con los Bienaventurados 
San Aguftin , Santo Domingo , San Fran- 
cilco de Afsís, y San Ignacio de Loyola, 
acompañados de muchos Santos Angeles; 
por cuyo minifterio fe pufo delante de mi 
.un rico, y myíleriofo banco , y havicnda- 
fc apartado el fanto Padre Luis de la Puen- 
te , fe fcntaron los cinco Santos Patriarcas, 
y en medio de todos San Benito , el qual, 
antes de hablar conmigo , hizo á los demás 
Santos Un genero de cortesía , ( al modo 
que la hacen acá los hombres unos á 
otros ) como pidiendo á cada uno que ha- 
blallc ¿I > y haviendofe cícufado todos con 
h mifma fígniñcacion de cortesía , habló el 
«Santo , en nombre de todos , con mucho 
agrado , faludandome en el nombre del Se- 
£or , y diciendome , que en el , y por or- 
den de fu Mageíbd venian á viútarme , y 
hacer conmigo el oficio que fe les havia 
encomendado. 

Ni entendía yo el intento del Santo; 
pero cQando afsi oyendo lo que me decia, 
.vi , que algunos de aquellos Angeles , que 
;alli alsiílian , le pufierou al gloriofo San Be- 
nito una como Alba , Eftola , Capa , Mitra 
en la cabeza , y Báculo en la mano , y Ic- 
vantandofe con el los demás Santos, acom* 
panados de los Angeles del Señor , fe fue- 
ron acia un Tabernáculo , que yo hada en- 
tonces no havia vido. Era riquifsimo , y 
lucidamente adornado , levantado fobre 
unas gradas , por las quales (ubió el Santo, 
y hecha una profunda reverencia , po(\ran* 
dofc el , y todos los demás Santos , y An- 
geles , tomó un vafo , ó cul^odia , que en 
lo airo eítaba , y volviendo ácia mi , ( que 
me hallaba bien turbada , y corrida , vicn-« 
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dome delante de aquella celeílial multitud 
de Angeles , y Santos ) en llegando , me pu- 
lo en la lengua una Sagrada Fornu > y co- 
mo (i aquel myilerio patVára , no en efpiri- 
tu, y vilion imaginaria , fino en hecho de 
verdad al modo humano , afsi fenti el ta¿to 
de la forma en la lensiu. Quédeme del to- 
do luípenfa , no se que tanto tiempo ; pe- 
ro en volviendo en mi , me halle con aque- 
llos mifmos efcdos , y fentimientos , que 
üielo tener quando comulgo facramental- 
mcnte, y vi, que los Santos fe havian 
buclto á fentar como antes eftaban , acom- 
pañándoles la milma multitud Angélica. 
Luego el mifmo Bienaventurado San Beni- 
to , con la ligniñcacion de agrado que a( 
principio , me dijo , que me quedalle en 
paz , y delcaníaííe en el Señor i y deípidien- 
dofc él , y los demás Santos , le volvieron 
con fu acompañamiento al Ciela 

Quedóle conmigo el Santo Padre Luís 
de la Puente i y porque me havia caufado 
alguna admiración ver á San Benito fenta- 
do en medio de los demás , y no á aquel 
gran Padre , Obifpo , y Do¿tor San Aguf- 
tin , le pregunté la caufa , y rcfpondióme: 
Alma , aquellos Santos te han vilitado co* 
mo Patriarcas de las Religiones , y Benito 
füc el primero que vivió como Religiofo, 
y dió forma á los Monges de vivir debajo 
de Prelado en obediencia , y con reglas. 
Maviendo dicho edo el fanto Padre Luis, 
y dadome un recado para un Religioíó de 
fu Orden , agradeciéndole cierto ofício que 
hacia, y el hacerle por la Igleíia de Dios, y 
confoladomc , y dado aliento en eíla cmz 
que el Señor me ha puel^o , fe defpidió de 
mi. Su Mageftad fea eternamente bendito. 
Amen. 

„Qiián conforme fea lo que aqui fe di» 
„ce , á lo que gravifsimos Autores, y San- 
„tifsimos Pontitices Romanos ateftiguaii 
„de las glorias de eñe grande Patriarca, 
„ véalo quien dudare en las Coronicas de 
„fu fagrada Religión. Profiguefe en otro 
„ papel , en que erta fanta Virgen refiere lo 
„que pocodcfpues de las colas dichas, le 
„lücedió con el Santo Abad , por cftas pa- 
„bbras: 

Haviale dado nueílro Señor i mi alma 

m 
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on dcfco de lo que luego diré : y aunque lo mío á vifta del Sanro j el qual, con gran» 

muchos dias rae divertí de él , como lo de caridad me dijo : Alma , y criatura del 

acoüumbro en fcmejantes materias , procu- Señor , tú has pedido á la Divina Ma'j^cílad 

rando deínudamentc encaminar todas las fu divina luz para conocer Tus verdades, y 

coías á la mayor gloria de Dios > con todo obrar fu fanta voluntad : yá te ha hecho 

cflo , el defeo dicho no dejaba de punzar el Señor dU merced ; pero agora de nue- 

algunas veces con vehemencia. Eracrtedc vo quiere acrecentarla, cmbiandotc efte 

hacer pintar un retrato del glorioíb San Be- Sol lucidifsimo , que repreícnea la luz que 

niro en aquel modo mylleriofo que le vi» de nuevo íc te comunica , y es orden luyo 

quando por la divina ordenación me hizo que le recibas de mi mano. Llegofe con 

aquella ccicftial , y divina platica , fiindada efto á mi aquel gloriofo Santo , y con mo- 

CH aquellas palabras : Bienaventurados los do modcftitsiino , y muy clpiritual , piiíb 

pobics de cipiritu , &c. como en otra par- aquel Divino Sol íbbrc mi boca , y ojos, 

te referí. Pero aunque los defeos eran fuer- y luego fobrc mi pecho , adonde le dejo 

tes , mí inclinación , y natural encoghnien- como el'culpido, y entrañado en el alma, 

to rebufaba entrar en efto } porque recela- con igual admiración que confuclo de U 

ba mucho , que vifta la pintura , pareceria mifma alma. 

luego cola myltcriofa , y podrían colegie En acabando el Santo de obrar cftc myf- 
algunos havia yo tenido alguna viüon le- terio , con celcllial gravedad rae dijo las 
mejantc , de loqual yo huyo quanto mees palabras del tenor íiguiente : Ven acá, al* 
poísible. Por otra parte me haaa gran fiier- roa , dime por amor del Señor, á qiiiet» 
za el que crecicflc de nuevo la devoción de amas , y dcícas Icrvir, que dificultad hallas* 
los Fieles con elle gloriolifsimo Santo , y y que es lo que te embaraza , para que no 
que Dios nueftro Señor fueflc glorificado hagas pintar el retrato del myfterio que re 
en c). palso conmigo , quando por mandado del 
Hilando , pues , una mañana , Vigilia Señor te hice aquella elpiritual platica : la 
de Paíqua de Elpiritu Santo , con fu Ma- qual , por la divina providencia cilá yá di- 
gcftad en mi ordinaria oración , bien def- vulgada , y manifcíbda á muchos con gran 
cuidada entonces de eñe penfamiento , vi confuelo , y provecho de fus cfpirítus ? lis- 
ai Bienaventurado San Benito , que con gun efto , qué diñcultad te queda ) No di- 
alegrc roñro , y mucha caridad , con pala- go yo agora , criatura del Señor , ni quie- 
bras fuavifsimas , y ccleftiales, me láludo en ro defconlolartc , aprerandore á que obre» 
el nombre del Señor. Trahia el Santo en contra tu natural inchuacion ( que yo tam- 
ia mano un Sol myfteríofo , y refplande- bien alabo en ti ) haciendo un retrato tuyo/ 
cicntc , que íc llevaba los ojos. Pero yo.re- Lo que quiero , y te pido encarecidameiuc, 
vcrenciando al Santo como mejor pude, es, que no lo impidas , ni eftotves la pin- 
Je pcdi licencia ( como lucio hacerlo quan- tura de aquella vil ion , y que des cuenta 
do me dán lugar , para volverme á nueftro de cfte calo á tu Confellot , para que el 
Señor , y fufpender fu vifta , hafta que fu vea , y juzgue por qué camino le ha de exc-. 
Magcftad me alumbralle en lo que debia cutar efta voluntad del Señor , comuni- 
haccr. Vino el Santo en ello con grande candólo, que ferá acertado, con nueftro. 
benignidad, y modo apacibililsimo. Ypi- hi)o el Abad, y tu con efto delcanfaiás.. 
diendo yo , bucira al Señor « con grande Yo , alma , no hallo en efto los ioconve'. 
afe¿^o de mi corazón , fu divina luz para nientes, que tu con tus temores , y buena 
hacer fu voluntad , y conocer lus verdades, inclinación antural hallas agora } porque, 
lin padecer engaño } me alleguro el Señor, rairo las colas a los rayos de la divina luz, 
y me mandó atcndiefte al Santo , y á lo que y no puedo errar. 

en fu nombre quería decirme , y á lo que Efluvo mi-alma muy atenta á todo el 

por orden luya havia de obrar en mi. Con razonamiento del gloriólo Sanro > y aun- 

efto me hallé otra vez con grande confue> que era grande el conluelo que recibía con 
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fus palabras , que tanto me (atisfacian , y 
como del todo me conclukn : todavía me 
con (biaba mucho mas aquel modo admi- 
rable , y divino con que las dccia. Con to- 
do efto eñaba tan no se como perpleja en 
la refolucion de eQe negocio , que le dije 



„como arriba apunte: fue erpccial la.vifioa, 
„de quien en un breviísimo membrete; 
„craibe afei entre otras coías, que por días 
„vá apuntando del mes de Agofto de fcií- 
„ cientos y veinte y íicte. 

Dia de San Bernardo , vi á efte Santo, 



al Santo : Bendito , y gloriofo Santo , fi ni que me hizo merced , aunque brevemente^ 
guftas que fe haga lo que has referido, qui- de viCtarme : confolóme , alentóme mu- 
licra yo . ficndo voluntad de nueftro gran cho ; y el Señor me manifefto Ja grandeza 



Dios , que eflb todo lo dijeras tu , y enlc- 
ñáras , no á mi en ninguna manera , fino 
al Abad , que es prudente , y fiervo de 
Dios , y á mi ConfcÜbr i porque yo por 
mi poca humildad , y mortificación , di- 
ficultad tendré en hablaren la materia. En- 
tonces el gloriofo Santo , con un modo 
alegre , pero gravifsimo , como de quien 
fe fonrie con grande fuavidad , me reípon- 
dió: Alma , y criamra del Señor , yo no 
tengo orden de la Divina Magcftad para 
decirlo á cflas perfonas , que tu apuntas, fi- 
no á ti , como á criaturilla pobre , y hu- 
milde , en quien el , por fu bondad , y por 
fola fu mifericordia , y juicios altifsimos, 
ha puefto los ojos , difponiendola de fa 
mano , y hallándola capaz para hacerla va- 
fo , en que poner el licor de fus mifericor- 
dias : el fea bendito para fiempre , y qué- 
date , alma , en paz , y en tu Dios , y harás 
lo que he dicho. Con efto fe defpidio el 
Santo , dejándome confohda , y admirada 
en la confideracion de las obras del Señor. 
El qual fea alabado millares de millares de 
veces. Amen. 

„ Coligcfe de aqui , qnc rebufaba la San- 
„ta Virgen hacer el retrato de San Benito 
„cn la forma que entonces le vio ; porque 
„haviendode pintarfc toda Ja vifion,era 
„ fuerza b pintaflcn también i ella , á quien 
„fedeícubri6:cofa, quepor fu humildad 
„ fenria fumamcntc. Dejo otros favores, que 
„ la mifma recibió de efle gran Patriarca, 
„ porque tienen fu lugar en otra parte. 
„ Parecióme tras las glorias de San Beni- 
to , añadir algo de las de íu hijo San Ber- 
„ nardo, que aunque aquel retrato pintado, 
„que acabamos de decir, falieflcmuy nam- 
„ ral , eíle otro es retrato vivo, que mu- 
„cho mas altamente le reprefenta. Algunas 
„ veces vio la Virgen al gloriofo Bernardo, 



de fu raro cfpiritu , que era tal , que me 
pufo en admiración grandifsima : grandifsi- 
mo Santo es por cieno : bendito lea el Se- 
ñor , que ral le hizo. 

CAPITULO XXVIII. 

Favores que recibe del gloriofo Patriara 
ca Santo Domingo ; jy lo que Dios le mar 
nifiefla de la grandezjt de ejle ad- 
mirable Samo. 



Uán grandes beneficios haya reci- 
bido efta Virgen del gloriofifsimo 
„ Patriarca Santo Domingo , y de 
„ fus fantos hijos, afsi los que bienaventu- 
„rados reynaban yá con fu Santo Padre 
„cn el Cielo, como los que vivos milita- 
„ban aíin en la tierra , figuicndo las heroy- 
„as virmdcs de fus mayores , queda larga- 
„ mente contado en la primera parte , y en 
«varios lugares de efta fcgunda:alsi en lo 
„yáefcrito jComoen lo que fe efcribirá 
„con el favor divino , fe verán claras pruc- 
„bas de efta verdad. Agora folo pondrc- 
„mos algunos fuceflbs mas particulares de 
„ la materia que varaos tratando , que es 
„Ia familiaridad que mvo con los morado- 
„ res del Cielo, como fi viviendo en la tierra 
„fiiera uno de ellos ; figuiendo quanto pu- 
„ diéremos el orden del tiempo en que íu- 
„ cedieron. En Agofto , pues , del año de 
„feifcientos y veinte y quatro , dice afsi; 

Dia del gloriofo Santo Domingo por la 
mañana , por un modo de vilion muy ef- 
piritual , aunque también era con figuras 
imaginarias , me moftró nueftro Señor, 
cftandome con el en oración , al Santo Pa- 
triarca ,y femé reprefentó acá lo que allá 
en el Cielo paílaba aquel dia , y era en efta 
forma. Vi al Santo ícntado en un gtande , y 

lu- 
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lucido trono, lleno de gloria , y magcftad, 
y á lus lados grande numero de Santos de 
ia Sagrada Religión , Pontífices , Cardena- 
les, Obilpos , Martyrcs , y otros , cada uno 
con íii inlignia , por las quales pude yo co- 
nocer las Divinidades que havían tenido en 
la Iglelia. En frente de eftc trono vi la í'o- 
bcrama de nueltro Gran Dios , Trino , y 
Uno , que á manera de Sol echaba de si 
bclliísimos rayos de luz , divinos refplan- 
dores , y tocaba con ellos al Santo Patriar- 
ca , y 3 lus bi|os , con que los beatificaba, 
y llenaba de gloria } pero en quien mas in- 
fluía , era en el Santo Patriarca , porque fe 
nic dcícubno en fu alma tanta hondura , y 
tan anchuroía capacidad para recibir la glo- 
ria , que hacia grandifsimas ventajas á todos 
los demás. Llenábale el Señor de si mifmo, 
y comunicábale lingularilsiní>os bienes , y 
reiplandores , como de mil foles. Yo eíh- 
ba roda luipcnla en admiración, viendo tan- 
ta grandeza en el Santo : viendo también 
conforme á mi capacidad aquel inmeníb 
Ser de Dios , I rino , y Uno , de que gocé 
buen rato. 

EUando en cílo , vi que llegaba gran 
numero de Angeles muy galanes , y rica- 
mente aderezados , como de fielh: traía ca- 
da uno en los ombros cierta infignia diver- 
fa , (ignificadora de las varias virtudes de 
aquel Santo , de fu caridad , humildad , pa- 
ciencia , fortaleza , y las demás. Venían to- 
áos cantando alabanzas del Señor Dios , y 
del Santo Patriarca , tocando algunos de 
ellos varios, y fuavifsimos inOrumentos. 
De cfta fuerte,pflando por debnte del Se- 
ñor , y del Santo , dieron buclta á aquella 
Celeílial Ciudad , regocijándola toda. En 
acabando , bolvieron fegunda vez , havicn- 
do mudado libreas, mucho mas galanes 
que al principio , y con nuevos blalonesen 
los hombros , y dieron otra buelta á la Ce- 
leílial Patria , por el mifmo orden que la 
vez primera. Concluida éfta , volvieron ter- 
cera vez con diferentes galas , íiii compa- 
ración ñus ricas que las palladas. Traún to- 
dos en el hombro la inlignia de nn Sol lu- 
cidifsimo , que defpedia de sí admirable ref- 
plandor í y aunque cada Sol de eftos rae re- 
preíeniaba quáo grandes havun lido todas . 
^Tomoll. 
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las virtudes del Santo ; pero muy en par-^ 
ticular conocí la grandeza de fu caridid, que 
fobre todas las otras campeaba. Llegaron 
con efto delante del acatamiento de nucftro 
gran Dios > y poftrados en el fuclo de aquel 
Cielo , le adoraron , y dieron gracias por las 
grandes mercedes que havia hecho á Santo 
Domingo: y luego.íevantandofe , y bueltos 
al Santo , le dieron con grande reverencia 
mil parabienes de la gloria que policía , y 
de las língularcs virtudes que el Señor le 
havia dado. El Santo les miro con grande 
rcípeto , y con un rolVro , que modcílírsi- 
mamenre juntaba alegría , y gravedad , les 
agradeció la caridad que le molUaban. Dcf- 
pues fe volvieron al Señor , el qual les echo 
fu fanta bendición , á tiempo que yo volví 
en mi de la fuípcnlion profunda en que ha- 
via cftado. Sea el Señor etcrnamenrc ben- 
dito , por la honra que hace á fus Sancos. 
Amen. 

„ El año íiguiente de ícifcientos y veinte 
„y cinco , en el propio día la favoreció el 
„ mifmo Santo, no dcfde el Cielo, co- 
„mo efta vez pallada, íino bajando á la tier- , 
„ra para con(olarla,en un modo maravillo- 
„fo , que ella eícribe por cftas palabras: 

Eran como las quatro de la mañana, día 
del glorioíb Santo Domingo , y eftaba yo 
en mi oración ordinaria , delante de nueftro 
Señor, citando prefenteel Santo Padre Luis 
de la Puente. Repetía yo aquellos afedos,; 
que fuelo menuikar, nacidos de mi propio 
conocimiento ; y viendo tantas mifcrias , lo 
decía á nucllro Señor: Mírame, Dios mió, 
mirame qual foy. Su Magcllad con gran-< 
de benignidad miraba , no iblo lo exterior 
de mi alma , lino lo mas interior de ella , y 
los rincones del corazón , como que po- 
nía ataicion en mirarlo todo i y dijorac 
luego : En verdad que todo n)e parece bien,» 
y que no veo cofa que me deíágradc. Yoi 
decia mil males de mi , y á mi parecer coa 
verdad : y el Señor fe afirmaba en lo miím<x 
que havia dicho } y en confirmación de ef- 
to , lii Mageftad con fus manos , que eraii 
puriisimas, blanquísimas, y elpiriuialiisi-. 
mas , me comulgó , dándome una forma. 
Parece me fue eih comunión toda elp«i-i 
lual i V aüadiú diciendo : Delcania, alma, uii 

P 2 ta- 



Digitized by Goi 



Il6 



Vida de la Venerable Virgen 



rato , porque vendrá mi amigo Santo Do- 
mingo á llevarte adonde tu verás. Defcan- 
sc un rato , y luego vi , que venia el Santo 
Tatriarca reveíüdo con capa de oro muy 
rica , y rclplandccicotc , acompñado de 
muchilsimos Santos Bienaventurados de fu 
Orden. Venian con fobrepellices , y en dos 
hileras , á modo de proccl'sion : eran tan- 
tos , que paiccia hinchian un gran ampo. 
Todos me parecian muy humildes , y co- 
mo dcfcdlzos, aunque realmente no lo eran, 
ni lo havian fido. Llegófc á mi el Santo 
Patriarca , y con imperio , y fin dejarme 
dilicult.u nada , dijo : Hermana , vente con- 
migo , que el Señor manda que te lleve á 
mi Convento de San Pablo de eíla Ciudad, 
y que vilites mi Cafa en mi dia. Trabóme 
de la mano con una gravedad , y modeftu 
ccleftial , y me levanto , y llevó al Con- 
vento de San Pablo de eíla Ciudad, ea 
compañia de todos aquellos Santos que 
con él havian venido. Yo iba muy corrida, 
y encogida con el Santo ; de fuerte , que el 
fanto Padre Luis de la Puente fe lonnó de 
verme afsi , como en vida , y agora conoce 
tanto mi encogimiento $ y con cfto fe pu- 
fo á mi lado , quedando yo en medio de 
cílos dos Santos. £n llegando al Convento, 
íc abrieron las puertas de la Igiciia : vi 
aquel Templo lleno de celcftialcs refplan- 
dores , y un Sol divino que le alumbxaba: 
parecía una gloria en la tierra. 

En el Altar mayor vi á mi modo á 
Dios nucftro Señor Trino, y Una En la 
Iglelia havia gran numero de Religiofos 
Dominicos , de los que agora viven, arri- 
mados á las paredes del Templo , como 
haciendo lugar á los Santos que entraban, 
que eran muchos, como dije. En entrando 
en el Templo íi: adelantó el Santo Patriar- 
ca ácia el Altar mayor , y entonces ct fanto 
Padre Luis de la Puente hizo feñas á uno 
de los Religiofos, que fe llegafle , y puiieúé 
á mi lado , el qual lo hizo alsi : luego el 
Señor Dios Trino , y Uno echó fu divina 
bendición á todos los Religiofos , aísi Bien- 
aventurados , como vivos , y á mi pobre al* 
ma también. Deípues el gloriólo Santo 
Domingo , pueHo en medio de la Capilla, 
bendijo á todos úis hijos que allí cftaban. 



y á mi con ello» y en acabando de vifitar lá 
Iglefia el Santo Patriarca , me trajo á mi 
rincón por el mifmo orden que me havii 
llevado. Sea el Señor bendito. Amen. 

„ Luego por Navidad del año liguiente 
„de feiicientos veinte y feis, rchere lo que 
„por dos veces le pafso con el mifmo San- 
„to ; y defpues de haver contado lo que le 
„pafsó con nueftro Señor, y otros San- 
dros , de que en fu lugar hablaremos, di- 
„cc afsü 

El otro dia de Pafqua , deíjiues de lo 
dicho, vi al Bienaventurado Patriarca San- 
to Domingo , que me vilitó , acompañada 
de algunos Santos , hijos fu vos : debían de 
fer los que en vida me hicieron candad, 
aunque no conocí de ellos mas que á folos 
dos , el uno el Padre Fray Joíeph de Sena, 
que me havia confeflado algunas veces > el 
otro ql Padre Fray Alonfo Lobete, que en 
algunas ocafiones me havia dicho Milla en 
cala , y comulgado. En entrando el Santo 
Patriarca me laludó con grande caricia , di- 
ciendo , que el Señor me diefle buenas paf- 
quas , que á dármelas venia : hablamos al- 
gunas cofas fantas , y de cditicacion , coa 
que me confoló mucho. Defpues qmCc be- 
farle los pies , y para eíTo me podre i pero 
el Santo me levantó , y me dio á bclar el 
Efcapulario , y la mano , y echándome fu 
íanu bendición , fe defpidió de mi j y aña- 
dio : Darás de mi parte las buenas paíquas 
á mis hijos. El fanto Fray Jofeph de Sen» 
no me habló j pero mirándome, fe rió 
conmigo, como quando vivia, que era 
apacibilifsimos y haciendo una reverencia, 
le fueron. 

Luego el primer dia defpues de Pafqua, 
vino otra vez muy de repente el roiímo 
Santo Patriarca á mi pobre rincón , como 
quien venia á apercibirme , y como acom- 
pañando otras pcrfonas , que yo entonces 
no veia. Entró, y dijo: Hermana , la San- 
tifsima Virgen viene i y yo , como fiervo 
fuyo, que recibo de ella particular merced, 
y me mando la acompañaflb , me adelante 
á vifitarte : dilponte , hermana , para t.in 
gran vifita. Y mirando el Santo ácia un la- 
do , hizo ademán de querer íalir á recibir 
aquella gran Señora, que venia yá cercsj 
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pero yo con gran prila dije: Efpera , cfpera 
un poco , fanco Padre , que te quiero decir 
cierta cofa. Eípero el Santo , y dijo : Qué 
me quieres, alma? Diio. Yo le fuplique 
me híciefle merced de pedir al Señor, y fii- 
plicarle adunaíTe á las dos Religiones, la Tu- 
ya , y la de la Compañía , á quien yo amo 
con mas particularidad : que aunque con 
buenas , y fanras intenciones eílaban de 
ordinario no muy adunadas entre si , por- 
que ya que la menos unión no fea entre 
todos , es enere muchos de ellos , el San- 
to, deípucs de otras cofas, y razones que 
me dijo , alabo mucho á la Compañia , di- 
ciendo , que era , y la havia Dios pueQo 
en fu Iglcfia como un muro fuerte , que 
duraria hada el fin del mundo, aunque ru- 
vicQc mas contradiciones > y que havia Ta- 
cado el Señor de la Milicia proTana al Pa- 
dre San Ignacio, para Fundador de e(\a 
Santa Religión , para bien de la Iglefia. Sa- 
liófe con cito el Sanio á rccibii á la Virgen 
Sanriísima. 

Venia efta Soberana Reyna hermofiísi- 
ma , ricamente adornada de joyas , y vedi- 
duras admirables , que todas repreíentaban 
bien la gloria , y grandeza de Tu TantiTsima 
alma , y los teloros divinos que en ella te- 
nia encerrados. Trahla á Tu Hijo SantiTsi- 
mo muy Niño en los brazos: Taludóme 
fu Magdlad con grande amor , y caricia, 
diciendo : El Señor , hermana , te haya da- 
do muy fantas Palquas , y te de tales las 
que faltan : aqui te traygo á mi Santifsimo 
Hijo , y Señor mió , para que le adores, A 
eñe mifmo tiempo millares de Angeles, 
que venian acompañando aquella Señora, 
celebraban con cclelhal mufíca los myfte- 
rios del Santo Nacimiento. Yo me arrojé 
en el Tuclo , y besé los pies de aquel SantiP- 
íimoNiño, Dios, y Señor nucftro, y le 
adoré. Echóme íu Magcftad la bendición. 
Tenia el SacratiTsimo Niño en los pies las 
fcñales de fus preciofas Llagas, que Te velan 
muy bien; pero entendí del Señor, que 
aquellas , en la edad que repreTenraba al 
Niño Dios, eran como figura de las que 
deTpues tuvo , para íignítícarme , que dcTde 
el punto de Tu Sagrada Encarnación las ha- 
▼u tenido íkmpic pieíentil&imas. Vi que 
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lloraba cfte Señor amargamente , como 
luelen los demás niños 5 y á la Virgen San- 
tiTsima también Te le caían las lagrimas de 
compaTsion. Dábale al tierno Infante lü 
puriísimo pecho , y mamaba el del milmo 
modo que los otros niños recien nacidos. 
Dióícme una clara luz, con que conocí era 
verdadero Dios , y Hombre verdadero : y 
en medio de las lagrimillas, y del Tuftentar- 
Tedc aquella Virginal leche, tenia con to- 
do cflb una magcllad divina. El Tea eter- 
namente bendito. Amen, Amen. >»» 

CAPITULO XXIX. 

Propguefe la materia de los favores que^ 
recibió delglortofo Santo Domingo. ^, 

i, OEmejantc favor al que havia recibido 
„v3 el año de feifcieotos veinte y cinco, 
„y en el proprio dia, recibió el año de feif- 
^ cientos veinte y Cetc > que ella brcvemea- < 
„te refiere por eftas palabras: ■ \ 

Era muy de mañana , dia del gIorio((> : 
Patriarca Santo Domingo , y entendí , que 
el Santo me quena llevar al Convento de- 
San Pablo de fu Orden , que eftá en efta 
Ciudad , á ganar el Jubileo. Mis Señores 
los Angeles rae dijeron , que rae fticíTe coa 
ellos , y deteniéndome yo con mis temo-'» 
res , me daban prieíla , diciendo : Mira , al- 
ma , que el Señor te aguarda. AI fin roe 
llevaron : eílaban cerradas las puertas ; pero 
los Angeles las abrieron con facilidad. En- ' 
trc dentro, y vi á la Sacratifsima Perfona 
del ETpiritu Santo , y toda la Iglelia llena 
de gloria , y Angeles del Señor. Yo iba 
muy adornada de las joyas , y galas que ' 
aquel Soberano Señor me tiene dadas, ■> 
como otras veces dije. En llegando me^^ 
poftré , y adoré á Tu Magclbd , y quitan-' 
dome las joyas que llevaba , Te las di , y 
ofrecí muy de corazón , diciendo : Eftas 
joyas Ton tuyas, Señor mió : Tu me las has 
dado , y aTsi te las ofrezco. El Señor íe^ 
agradó mucho de efta ofrenda : yo me ■ 
quedé muy pobre , y deshecha , pero muy 
contenta de haveríclas dado : luego el Se- 
ñor mandó á los Angeles me las volvieflcn 
á poner i y el milmo Señor , eHendiendo . 

fu 
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fu divina mano , Ies fcñalaba en el lugar 
en qjic havian de ponerlas , diciendo : Po- 
ned élU aqui , &c. Deípues me dio otras 
joyas de nuevo i de fuerte , que quede mas 
rica , y mejor adornada que antes. No vi 
nadie en la Iglelia : hice oración , y ganado 
d Jubileo , me volvieron mis Señores los 
Angeles á cafa. Defpues en ella, eftando 
oyendo Milla , fe rae apareció el Bienaven- 
turado Santo Domingo : confolome mu- 
cho con fu vifta : hablélc , y ped'ilc para 
mi , y para pcrfonas que fe havian enco- 
mendado, fus fantas oraciones, y con gran 
caridad y agrado me prometió lo haria. 
Sea el Señor bendito. Amen. 

„Efte mifmo año , por Pafqua de Na- 
„v¡dad, le hizo el mifmo Santo Patri.nca 
„otra merced , y en ella mortró fcg,unda 
„vcz el favor lingulai con que trata á la 
^Compañia de Jclus , y el amor que tiene 
„á fu Fundador. Efcribc efta Virgen el fu- 
„ceflbdc cfta maiKra, que fue en ocalion 
„que padecía cierta pcrfccucion la Com- 
„pañia. . .. i 

EQaba mi alma con nueftro Señor la 
mañana de Pafqua del Nacimiento de 
Chrifto bien nueftro i y defpues de haver- 
me pallado con fu Mageftad otras colas, 
que cfcribi en otra parte , vi , que venian 
acompañados de Angeles del Señor los 
gloriofús Patriaras San Benito, San Aguf- 
lin , San Bernardo , y Santo Domingo. Lle- 
garon eftos benditos Santos adonde yo ef- 
taba , y el Bienaventurado Santo Domingo, 
en nombre de todos , me íáludó con unas 
palabras graviísimas , y llenas de caíiidad: 
dióme las buenas Pafquas en nombre de 
nueíUo gran Dios , y de aquellos fus fantos 
compañeros. Yo, con grande reverencia , y 
la humildad que pude , poíirandome delan- 
te de los celeíiiales huefpedes , que tanta 
merced me hacian , con acción de gracias, 
y alabanzas al Señor , reabi el tavor de las 
buenas pafquas qnc me daban , y le agra- 
deci ; y lev.intando la cabeza , quedándo- 
me de rodillas , llevada del afe¿to que en- 
tonces tenia , le dije al gloriólo Santo Do- 
mingo : Bendito Santo , pues edas tan cer- 
ca de la Divina Mageílad , y te anu tanto, 
y tienes, y tuviíie ranta caridad con los 



proxmios , ruégale á nuedro Señor , que 
ayude , conferve , y aumente la Religión de 
la Compañia de Jefus , que tan grandes fer- 
vicios hace al Señor, y á fu Iglclia; y por 
otra parte es tan pcrieguida dclde fus prin- 
cipios , proal rando el danonio , por me- 
dio de perfonas dolías , y graves , y tam- 
bién Religiofas , dcí'acreditarla , derrocarla, 
y oprimirb , ufando para cQo de quantas 
trazas pueden. Suplicóte , Bienaventurado 
Padre , quan humilde , y encarecidamente 
puedo , que la encomiendes mucho á Dios: 
y dime por amor del miíino Señor , quál 
es b caufa de cfto? Entonces el Santo Pa- 
triarca , con grande caridad , y afccio me 
refpondió afsi : Haré lo que me dices , al- 
ma i pero dime también tu agora : Ignoras 
quál es la caufa de fu pcrfccucion ? Mira, 
alma , levantó Dios nueHro Señor en eftos 
tiempos un Ignacio de Loyola de en me- 
dio de las armas terrenas , para Fundador, 
y Patrón de la lagrada Religión de la Com- 
pañia de Jefus , la qual ha hecho grandes , y 
inligncs férvidos al Señor , y á fu Igleüa 
Catholica , convirtiendo , y trayendo á la 
Fe infinidad de almas , procurando con 
gran zclo , y grandes trabajos , y pcregri-i 
naciones fu lalvacion , y mayor aprovecha- 
miento , tomando para eíio innumerables 
medios útiles , y íantos , y dan Jo en efto. 
grande excmplo á todos , y en efpccial á 
los que profcllan femcjante vocación. Con. 
efto, viendo el demonio la guerra que le. 
hace efta fanta Religión , hafc metido en al- 
gunos , que con color de zelo procuran 
pcrfeguirla , y defacreditarla , y echarla del 
mundo, para que no prevalezca con frutos 
pero efta Religión de la Compañia de Je- 
fus es un fuerte muro : Dios la mantiene, 
fortalece, y di lu virtud: guardarála, y. 
confervarála lufta la fín , fín que nadie la 
pueda conrraftar , ni derrocar , que es el 
Señor íii ayudador , y defenfor. Efto es , al- 
ma , lo que paila , y tu agora ruega pot 
todos á tu Señor Dios , y quédate en paz. 
Con efto fe defpidieron los Santos. Sea la 
Magcflad íicmpre bendito. Amen. 

„E1 año de 652. vio otra vez en el 
„ Cielo la grandeza con que en fu día fe ce- 
^kbraba U fiefta de cftc Santo Patriarca. Es, 
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„cl fuccílb muy de gloria del Santo, y entonces el mylterio de aquella cfpada , y 
„ honra de fo (agrada Religión. Refiérelo ramillete; cftaba como íulpcníá, lin íabcr 
„clla por el tenor ííguiente: qué fignificaban. Lleváronme, yendo yo 
En el modo ordinario que fueio , cíb- en medio de los Angeles , y Santos que ha- 
ba en mis excrcicios con nucftro Señor el vian venido, y el Santo Padre á la poOre. 
dia del glonofo Santo Domingo , antes de En llegando al Ciclo , me prcfenraron de- 
amancccr, y vi deldc acá al Santo en la Jante de la Santifsima Trinidad : poftrcmc 
Ceknial Jcrufalcn en un trono de gloria delante de aquella magcltad inmenfa : fui 
de rara magcftad , y grandeza , acompaña- muy bien recibida del Señor , que coa 
do de todos los Santos de lu lagrada Reli- grande amor , y caricia me echo lu fantif- 
gion, y bienaventurados de fu habito, y lima bendición. Hablé entonces al Señor, 
gran multitud de Angeles del Señor. Or- y dijcle: Dios mió, y Señor raio, recibe 
dcnóíe una folemne Proccfsion de cftos de mano de tu ücrva eftos dones , que Tu 
Angeles , y de las benditas almas de etta Or- mifmo me has embiado con dle Santo Pa- 
den , y de otras : de todos los nuyores San- rriarca , que rodo quanto íoy , y tengo es 
tos canonizados de ella ; y á la poftrc , fu tuyo , y todo lo quiero p.ira Tí. Reabió el 
grande Patriarca Santo Domingo. De ef- Señor de mi mano el prefcnte con mucha 
ta manera le llevaron delante de la Bca- agrado, y dijome, que lo acetaba de muy 
lifsima Trinidad : poftrófe el Santo , adcH buena gana, y parecía que olia , y fe rega- 
tando al Señor , y reabió íu fantifsima ben- laba con aquellas flores. Volvióme luego 
dicion con grande caricia , y mueñras de ios dones , diacodo íc los guardaüc en mi 
alcgria , y contento de fu Divina Mageftad. milim. 

Levantaroníc rodos , y con el miíino mo- Levantáronme de allí j y luego aquc- 
do que havian venido, volvieron á llevar líos Santos, y Angeles , con quienes havia 
al Santo Patriarca al trono de antes : fentó- venido , mezclados en dos hileras , camina- 
fe el gloriofo Padre, y con^ el todos íii$ ron , llevándome á mi en medio con la ef- 
fanros hijos , que le acompañaban , en af- pada , y ramillete en mis manos , y detrás 
Ccntos á modo de coros i y luego comea- de todos el Santo Patriarca. Con cfte or- 
zaron de quatro en quatro , íaliendo de den caminaban como bajando del Cielo á 
ada coro dos,á ir á adorar , y recibir la ben- los ayrcs , y me llevaron á las partes don- 
dicion de la Santifsima Trinidad , y luego fe de agora hay guerras en Alemania , y Flan- 
volvian á recibir la de fu Santo Patriarca, des. Anduvimos por aquellas Provincias: 
Haviendo hecho efto todos fus bien- topamos gran multitud de demonios, que 
aventurados hijos , le levantó el gloriofo havia en ellas 5 y como vieron al gloriofo 
Santo Domingo, y acompañado de los Santo Domingo, y fus compañeros, y i 
mayores Santos de fu Orden, y de mu- mi con efpada, y ramillete, comenzaron 
chos Angeles del Señor, vino á mi apofen- á temer, y íé metían como debajo de la 
to á vifirarrae, y hacerme merced. Yo me tierra , huyendo como aflToinbrados , y di- 
alicrc como luelo, quando me aprietan mis cicndo con vocería : Que es cflo que ve- 
temotes, y fe me pone delante mi indigni- mos? Con efto delaparecieron. Acabando 
dad. Tuve gian dificultad en verle i pero el Santo Patriarca , y toda lü íagrada com- 
al fin fe venció, y el Santo Patriarca me pañia,dc hacer eftc como paflco por todas 
habló , dicíendorae venia en el nombre del las tierras de Alemania , y Flandcs , y echa- 
Señor á vifitarme en lu dia , y trahermc un do de allí los demonios , fe volvieron á el 
don luyo , y llevarme conligo á la Celeftial Cielo por el milnio orden que havian baja- 
Parria. Diómc una efpada muy grande , pe- do,t levándome otra vez delante de la Divina 
ro muy rcfplandeciente , y un ramillete de Magcftad , adonde poílrados todos, le ado- 
florcs grande, muy olorofas , diciendo : To- ramos , y fuimos muy bien recibidos de ef- 
ma, alma, ellas joyas, que te embia el Se- te gran Dios, echándonos lu lantUiima 
ñor i y agora vente coooiigo. No entendí bcndicioa Aqui me dci'cubiió el Señor los 
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fymbolos de la cCpada , y ramillete , dicicn^ 
dome : Efla cfpada que te cmbié , alma, 

ñgura del martyno que has padecido 
por tantos años , rufricndo gravifsimos do- 
lores, trabajos, y penalidades en tu cuer- 
po. Ene ramillete de flores íignüica , que 
de ellas fe te labra la corona de tu marty- 
rio , y los demonios tiemblan , y temen 
mucho los trabajos ofrecidos por la Igle- 
íia , y por la deíltuiccion de los Hercges, 
como til me lo has ofrecido. Guarda elpi- 
ritualmente en tí eflbs dones : dale gradas 
á quien te los dio jx)r todas fus mifcricor- 
dias. Yo otra vez le ofrecí de nuevo lo 
que era tan lliyo , que es todo lo que he 
padecido en tan largo tiempo : y havien- 
do recibido (u lanufsinu bendición , me 
trajo el gloriofo Santo Domingo en com- 
pañía de los Santos á mi rincón , de don- 
de iiic quifo llevar á fu Convento de San 
Pablo á ganar el Jubileo cite dia de fu fieí- 
ta y pero el Señor le dijo , que no conve- 
nia , por eüir mi natural tan acabado, que 
bailaba lo hecho. Con eQo fe delpidio el 
Santo : yo quede otro rato en fuípcnlíon, 
hafla que volví en mí. Sea el Señor bcn* 
dito por fus obras. Amen. 

„ Otras muchas maravillas hay que con- 
star de efte gloriofifsimo Patriarca , que 
„ (i; pondrán en fus lugares. Para el inten- 
„to prefcnte juzgué que bailaban eftas po- 
,,cas. Paflemos agora á otro Patriarca, 
„ igualmente admirable que el paílada 

CAPITULO XXX. 

Crandezjts qut V/o díl Seráfico Patriar" 
ca Sari Francifco de Afs 'ts , y WKrcedes 
^ue de él recibió efla Vtrgetu 
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N un papel de dos de Agoílo del 
año de fcifcientos y veinte y qua- 
„rro cuenta lo que le fucedió por citas 
palabras: 

Los años pafládos me hizo nueftro Se- 
ñor mercedes de llevarme al Convento del 
glorioío San Francilco , que edá en Italia, 
ci dia del jubileo de la Porciuncula , por 
medio de mis Señores los Angeles. Ogaño, 
el milmo dia me dijeron , que tenían orden 



del Señor para hacer lo miíhio ; pero que 
«nie llevarían en efpiritu , porque no reci- 
bíeflc daño el cuerpo , que elU tan euicr- 
mb,y quebrantado) y aunque puede el 
Señor pieicivar cdc daño, no quiere la 
Mageñad íicmpre fufpcndcr el curio de las 
caufas naturales, yíi: acomodan los An- 
geles al modo común de hablar. Yo , por 
la inclinación que tengo al camino ordina- 
rio de exercicio de virtudes , y no á cofas 
extraordinarias , me encogí mucho , y les 
pedi me dejaíTen en mi rincón , íin hacer- 
me la merced que decían. Aparecieron cnr 
ronces allí tres , 6 quatro demonios , qu^ 
dijeron: Pues allá hemos de ir nolotros tra$ 
ri , que también ha de haver judicia para 
nofotros ; pero moviéndole uno de los cín-? 
co Angeles , huyeron los demonios. Vol- 
vieron á infillir algunas veces los Angeles 
en mi ida , y tantas les hice la mifma r*- 
iiftencia ; tulh que últimamente me dije- 
ron : Si el Sefior lo quiere aísi , para que lo 
dificultas tú ? Lo que el Señor quiere, ref- 
pondiyo , fe ha de hacer , que yo no quie- 
ro mas , lino que le haga en todo fu fan- 
rifstma voluntad. En diciendo eílas pala- 
bras , vi á la Magctbd de Chriílo Señor 
nuellro , que me dijo : Por que , alma, 
mueftras repugnancia á lo que mis Angeles 
quieren hacer ? Pues yo te digo , que fi ellos, 
no te llevaren , te llevare yo. A ellas razo- 
nes, iiumillandome mucho , dije , que fe 
cumpliedc en mi fu íantiísima voluntad. 
En cíle mifmo punto vi con un modo muy 
efpiritual á la Beatiísima Trinidad , cotí 
Magcftad extraordinaria , y foberana gran- 
deza > y me lullc preíente , adonde eílaba 
el cuerpo difunto del Bienaventurado San 
Francilco , que me causo profiinda admi- 
ración , y confuelo. EAaba en ella forma: 

El lugar era una Capilla, 6 Cobeda 
pequeiía , donde havia unas gradas , y fo- 
bre ellas una peana , fobre la qual eílaba el 
íanto cuerpo ditunto en pie : con el uno 
aílentaba toda la planta , y con el otro , co- 
mo de puntillas : tenia las manos apartadas 
una de otra , bueltas las palmas acia don- 
de miraba el roftro : en ellas, y en los pies 
tenia las (antas llagas , y también en el coí- 
tado , por el qual taúa abierto el Habito^ 

Era 
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Era cftc algo corto , que no llegaba mas 
que á la garganta del pie. Todo el íanto 
cuerpo dhba con grande decencia, reprc- 
ícntando una reverencia , y modcftia admi- 
rable. Llegó á efte tiempo un buen nume- 
ro de Rcligiofos de /u Oidcn , de los que 
viven : venían acompañados de Angeles, 
todos con cirios en las manos , y todos 
eran de aquellos de quien fe hace acá me- 
nos cafo , y íirven en oficios humildes, co- 
mo Cocineros , Hortelanos , y otros ícrac- 
jantcs > y eflo parece denotaban los hábi- 
tos eftrcciios , y modo de lobrcpellices, de 
que venían vertidos. Eran las capillas de di- 
ferentes hechuras , unas puntiagudas , y 
otras redondas. Todos ellos, en llegando á 
aquella fagrada bobcda , le poltraron con 
grande reverencia , y le llegaron por fu or- 
den á befar la peana donde cl íanto cuer- 
po eftaba ; y aabado efte ado , fe falicion 
acompañados de los mifmos Angeles. 

Luego comenzó aquel Tanto cuerpo di- 
funto , como revertido del Elpiritu de Dios, 
á echar de sí una lúa tan grande , y tan co- 
piofa , que llenando aquella bobcda , 6 ca- 
pilla de refplandorcs , fe me encubrid , y no 
le pude ver mas. Quédeme muy rufpenla, 
y admirada de aquel myrtcriofo elpedáculo; 
y dijome entonces el Señor : Qiic miras, 
alma ? Harte confolado mucho con lo que 
has vifto ? Mucho , Señor mió , reípondi 
yo , en gran manera. Pues yo te concedo, 
dijo el Señor , indulgencia plcnatia de tus 
culpillas , y coníuclate , que las que nacen 
del natural , en los dolores de rus maityrios 
le confumcn : y yo te concedo nuevas gra- 
cias , y dones ordenados á mayor bien , y 
provecho de tu alma ; y diciendo erto . me 
hizo una Cruz fobre la cabeza. Luego que- 
de con fu Magcftad en una unión muy cf- 
trccha , adonde vi mi alma , como (i fticra 
tres : y admirándome de ello , por fer la 
primera vez que la veia en efta forma , me 
dijo el Señor : A todas bs almas 1^ liccho 
á imagen , y femejanza mia ) pero á la tu- 
ya he hecho agora efta merced , de darte á 
cada una de fus tres patencias particulares 
dones , V gracias. Con cfto fe acabó aquel 
mylicrio , y me halle en mi rincón. Sea cl 
Señor bendito para úcmpre. Amen. 

Tomo II. 
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„Un Sábado , once de Enero del año í¡- 
„guiente de mil y íeilcienros y veinte y 
„ cinco, la llevaron otra vez fus Santos 
„ Angeles, con otros que la acompaña- 
„ban al milmo lugir. Añade algunas cir- 
„cunftancias á las palladas, y otros fuccflos, 
„que eílribc de efta manera: 

Del pues de los dolores , trabajos , y 
mercedes que en ellos me hizo el Señor, 
como efcribi el orro dia > luego al Sába- 
do once de clk , íe llegaron á mi los An- 
geles mis Señores , diacndo : Hermana, 
trabajada ertás , queremoftc llevar adonde 
dcfcanfes un poco ; yo me elaitaba de efta 
vez, con vciuu: tan apretada de la enfer- 
medad , pareciciidomc no podría ir > pero 
ellos , que tenian orden de aquel Señor, 
que lo dilpone todo , como mas conviene, 
lo exccutaron. Era de noche : iban conmi- 
go todos mis Señores . y otros Angeles 
con cirios alumbrándonos : era efta luz 
hermofilsima , y cada cirio parecía un Sol. 
Fui llevada por unos campos , y ríos harta 
parar en Italia , en el Convento adonde ef- 
tá el cuerpo del Bienaventurado San Fran- 
cifca Aquella Bobcda , ó Capilla , conaa 
otras veces dije , no es grande. Loque allt 
íe ve , es una de las colas mas admirables 
del mundo , y que mas devoción pone. 
Eftá el Santo cuerpo en pie, encima de 
una peana , los ojos levantados al Cielo, 
con lo demás que dije en otra parte. Qiie- 
dcme como lulpcnfa viendo tan prodigío- 
ío milagro : y conlidcrando aquellas llag.is, 
dije á un Santo Angel : O quien tuviera, 
Señor , un Roíario que fe me quedó en 
cala para mearle á las llagas de efte lanto 
cuerpo ! Bien cllá , dijo el Santo Angel, no 
te de cuidado. Mírele , y tenia en la ma- . 
no un Rolario mío , que en otra ocalion 
havia tocado á las Llagas de nucrtro Re- 
dentor Jelu-Chnfto,y dijcle: Ay^ Señor 
Angel, no es elle el que yo quiero, que 
lia tocado las Llagas de mi Señor , y no 
parece decente tocarle agora á las del San- 
to. Bien dices , relpondió el Angel. Vol- 
vile á mirar , y vile , que tenia una boUica 
blanca , en la qual tenia yo algunos Rofa- 
rios , y dijonic entonces : Toma eftos , y 
tócalos : aísi lo hice , y no me hartaba de 
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mirar aquel Sagrado Cuerpo j. y cftando en 
cfto, me dijeron los Santos Angeles: Ea, 
hermana , es tiempo yá de volvernos. Va- 
mos , pues , mis Señores Angeles , refpon- 
di yo , déjenme rezar primero , que harta 
agora no lo he hecho. En cala , dijeron 
dios, rezarás. Fufóle luego una nubecita 
muy refplandccientc delante del cuerpo del 
Santo , con que fe me encubrió i defpues 
dcefto me trajeron á mi rincoa Tengo 
yo una cuenta , con la qual , rezando los 
Sábados , fe gana el Jubileo de la Porciun- 
cula, que cfto parece me quifo decir el San- 
to Angel > y aisi la reze en llegando á cafa: 
fea el Señor gloriñcado ea íüs Santos. 
Amen. 

„Efto es lo que en cftas dos ocafiones 
„vi6 efta Virgen, tocante á los privilegios 
„del cuerpo de eftc Seráfico Patriarca. Sin 
„comparacion es mas lo que vio de gran- 
„dczas en fu bienaventurada alma, llelie- 
„reIo ella afsi , en un papel de OQubre de 
„eftc tnifmo año de falcicntos y veinte y 
„ cinco. 

Jueves á dos de Oftubrc vi al gloriofo 
San Francifco , que aunque con mis temo- 
res ordinarios lo rebufaba , procurando di- 
vertirme , el Señor me necefeitó , como 
otras veces , para que atendiefle á lo que 
memortraba. El gloriofo Santo me dijo 
con grande caricia : Por que no quieres ha- 
blarme ? Yo foy Francifco , mira cftas ma- 
nos , y pies : y luego tneenfeño también el 
cortado , que tenia abierto el Habito por 
aquel lado. Dijome , que por que no pedia 
alguna limoíha en fu caía í y hizo mucha 
inrtancia en que pidielTe, como pobre , ua 
pedazo de pan , y una efcudilla de caldo, 
de el que fe dá á los pobres. Encogiéndo- 
me yo , diciendo , que nunca pedia nada á 
nadie , el Santo Padre Luis de la Puente, 
que eftabacon el Santo Patriarca^ me man- 
dó obedecieflc al Santo , y hicielTe lo que 
me decía. Dijo defpues el gloriofo San 
Francifco , que el dia de fu ñefta me hallalle 
prefente á un combitc, que havia de hacer 
el Señor á todos los Patriarcas de las Re- 
ligiones , y á los Santos Canonizados de 
ellas , en el qual havian de fcrvir el , y San 
Buenaventura , y San Luis Rey de Francia, 



lerable Virgen 

y el Santo Fray Junipcro. Admití yo d 
corabite , y pcdilc que fe íirvieflc de que 
llevarte conmigo otras pcrfonas , feñalan- 
doá mis ConfeÜbres , y á Marina , una de 
mis compañeras , y á una Monja , muy 
fierva de Dios , amiga mia. Vino el glorio- 
fo Santo de muy buena gana en el concier- 
to , y dijomc , que me fuelle con el , y me 
enfeñaria aquel lugat del monte , adonde 
él quando vivía , folia recogcrfe muchas ve- 
ces á orar. Rehuse la ida , y pcdile fe íir- 
vieflc de no mandármelo : afsi lo hizo. 

Llegó defpues el dia de lu fiefta , que 
fue Sábado í y combidandomc d Santo, 
como lo havia dicho , eftos mis. Señores 
Angeles me llevaron á la Celeftial Jerufa- 
Icn. Aqui vi, que el gloriofo San Francif- 
co falió del Trono del mifmo Dios , taa 
hermofo , y tan rdplandecicnte , que pa- 
recía un humano Scrafin. Iba en un carro 
herraoüisimo , y Heno de gloria , con los 
brazos eftcndidos , acompañándole infini- 
ta multitud de Angeles , y de almas bien- 
aventuradas , con muficas tan fonoras , y 
divinas , que hadan una viva rcprefenta- 
cion de los gozos ccleftules. Dieron una 
buelta por d Cielo, como fi falieran dd 
Oriente, y fueran á parar al Ocddente. 
Yo ertaba como abierta , y pafmsda de ver 
gloria tan grande j y quedándome afsi en 
uno como íüeño natural , volví otra vez 
^ ver en efle Cíelo , que el gloriólo San- 
Franciíco en fu Habito pedia de rodillas á 
todos los Patriarcas de las Religiones, y 4 
fus Santos Canonizados , que vinidlcn al 
combitc. Y vi , que íalian todos los Pa- 
triarcas de las Religiones , de dos en dos, 
entre los quales noté , que venían juntos 
San Benito , San Bernardo , Santo Domin- 
go , y San Ignado de Loyola , que parece 
que fe tienen particular amor en el Cíelo. 
Venía también allí Santa Tercia de Jcfus, 
con otro que no conocí : y aísí también 
venian todos los demás Patriarcas , y con 
ellos otros Santos Canonizados de fus 
Religiones. 

Pulieron los Angeles las mcfas con 
grande prertcza , con riquíísímas toballas, ^ 
y todo el adorno de ellas era lóbrc mane- 
ra hcrmoíb , y predolo. Scnuronle aque- 
llos 
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líos Santos á b mc& » en cuya cabecera 
citaba Dios Trino , y Uno. No vi coton- 
ees á la Mageftad de Chrifto Señor nucf- 
tro. Comenzaron á fcrvirfe los platos , que 
eran de un man)ar blanquifsimo j y aun- 
que yo VI que nada nncnos era que man- 
teca } pero pareda en las fuentes una co- 
mo manteca blanquifsima , y frefquilsima, 
y por encima unos polvos , que parcoan 
granicos de oro. Servían los quatto que el 
Santo Patriarca me havia dicho i y como 
fiel combitc fe hiciera en la tierra, y los 
hábitos embarazaran para acudir con pref- 
teza al férvido de la mefa > afsi el glorio- 
fo San Frandfco trahu bueltas las mangas 
del Habito. Eftaban á una parte un buen 
numero de Angeles , repartiendo los man- 
jares , y difponiendo , y componiendo los 
platos. Los combidados , que citaban á la 
mefa, comian con una lignificación de 50- 
ao grande , y de acción de gracias , levan- 
tando los ojos al Señor , y dando felas co- 
mo en reconocimiento de algún beneficio. 
Yo citaba á la mefa 5 pero con gran lo- 
lidtud , y cuidado de ver l\ daban algo á 
mis Confeflorcs , y á mi compañera , y á 
la Monja amiga , ( porque vi allí á mis 
Confeflorcs, aunque algo apartados , y de 
rodillas á una parte, y á la otra la ami- 
ga , y compañera ) y vi que no les daban 
tuda , y á mi me daban muy poquito de 
aquello que comia. Hitaban á cite tiem- 
po muchos Angeles dando mufica á los 
combidados i y haviendo férvido los platos, 
vi entonces , que Jcfu-Chriito Señor nuef- 
tro , que citaba en la otra parte , en frente 
de la cabecera de la mefa , fe levantaba , y 
iba adonde citaban mis Confeflbrcs de ro- 
dillas, y que San Francifco les pufo unas ef- 
tobs, y el Señor les dio unas como man- 
zanas hermotifsimas , que fue fu plato ) y 
volviendo defpues á las mugcres , hizo á 
cada una fu cruz en la cabeza. EAaba yo 
contenta de ver , que les cabia parte del 
combitc Y en cito , oyendo aquella mu- 
fica , y viendo el gozo de aquellos Celef- 
tiales combidados , me quede en una pro- 
funda íuípenfion , de la qual , quando vol- 
ví , me hallé en mi rincón coa cCtos mis 
Señores Angeles. 
Tomo IL 
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Defpues volvi á vér al Señor , que me 
declaró la fígnificadon de aquel myíterio- 
ío combitc, dicicndome , que aquellos 
manjares eran fymbolo del particular co- 
nocimiento, que aquellos Santos teniaa 
de las gracias , dones , y prerrogativas , que 
havia el dado al glorioío San Francifco; 
de lo qual á ellos reiultaba gloria acdden- 
tal , gracias , y alabanzas al Señor. Dijomc 
mas , que los Angeles que hacian los pla- 
tos, eran los que prcfidcn , y guardan 
las Religiones , cuyos Patriarcas fueron 
combidados. Pregúntele á fu Magetlad, 
cómo me havia cabido á mi tan poquito 
del manjar , que fe repartia , y de que les 
fervia á mis Conibiíores , y compañeras el 
regalo , que les havia hecho , pues ellos no 
lo havian fentido. Relpondiome á lu pri- 
mero , que á mi aquello me baítaba por el 
citado prefente, y viviendo en cita vida 
mortal. A lo fcgundo , que aisi como 
los niños quando fe alimentan del pecho 
de fus madres , aunque reciben tan gran- 
de bien , y viven con el , no lo conocen 
con todo cíTú ) afsi , aunque mis Confcf- 
fores , y compañeras no huvielfen cono- 
cido el regalo ; pero que en fus almas 
quedaban impreifos los dones ü^nificados 
por aquel manjar , los quale> les eran de 
muy gran provecho. Sea el Señor bcndir 
to. Amen. 

„ Quizá el fentarla á la mefa con los 
„ Patriarcas de las Religiones , era por la 
„que ella dejó renovada de Santa Brígida, 
„quc con tanto fundamento podemos c(- 
„perar, que con U divina gracia ie vaya 
„eltendíendo por toda Efpaña , y paflc á 
„ mas remotas Provincias. 

CAPITULO XXXL 

Cofas maraVillofAS , que le pajfaron con 
el Seraphfco Padre. 

„ "|~* L fuccifo que fe figuc fue á diez 
„ ñ^i y íiete de Septiembre , el año de 
„feildcntos y veinte y íiete. Efcribclo por 
„ citas palabras. 

El Viernes diez y ilete de e(te , citando 
con nucitro Señor, vi al gloriofo Padre San 
Q.» Fran- 
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Francifco: era d día que fe celebra la ficfta de 
íus llagas. Tenia el Santo el Habito muy po- 
bre , y angofto , como el que ufaba en el 
mundo; pero eftaba el gloriofo Patriar- 
ca muy lleno de gloria , y con fus lla- 
gas en manos, pies , y collado. Saludó- 
me; y con un modo de llaneza fantiísi- 
ma , me dijo edendicndo el brazo : Her- 
mana , venre conmigo. Yo me cncogi mu- 
cho , diciendo : Santo Padre , no puedo ir, 
ü el Señor no me di Ucencia; y dctc- 
niamc. Vifto mi encogimienro , me dijo 
el Señor : Alma , bien puedes ir con Fran- 
cifco adonde te llevare. Alcnrcme algo 
con cfto , y el Santo me dijo : Quiero lle- 
varte á una altura , la mas empinada de la 
tierra , adonde el Señor me llevó , vivien- 
do yo en carne mortal , y alli mortrartc lo 
que el Señor entonces me molhó. Toda- 
via yo eftaba como perpleja en irme con 
d Santo. En cfto le llegaron á mi mis Se- 
ñores los Angeles , y me dijeron : Ven, 
alma , que nofotros te acompañaremos. 
Tomóme el Santo por el brazo , y llevó- 
me á una altura grande , adonde havia unos 
arboles muy altos , y fobre todos ellos me 
pufo en el ayrc ; y dijo entonces : Aquí 
fué donde el Señor me levantó, y me mof- 
tró viviendo la gloria , y bienaventuranza: 
Mira , alma. Mire , y vi la gloria del Se- 
ñor , y los Santos , que con fu Magef- 
tad afsiftian, y vilo por un modo, co- 
mo otras muchas veces lo havia yo vifto> 
y aunque aquello era mucho , y grandio- 
fo , me parccia , y es aüi , que el Señor 
me havia moftrado á mi en otras ocalio- 
oes cofas mas grandiofas que aquellas. 

En viendo cfto , me trajeron á mi rin- 
cón , y fe vino el Santo conmigo , y dijo: 
Sabe , hermana , y criatura del Señor , que 
afsi es verdad lo que pienfas , que mucho 
mayores mercedes te ha hecho el Señor á 
ti en el difcurfo de tu vida , que á mi me 
hizo , fi fe mira lo que recibi en aquella 
fola ocaíion , y íuceflo, que agora te mof- 
tré. Pero íábe, que como los hombres 
no perciben las cofas cfpirituales , ni las 
cftiman , lino cfto exterior > por cfta ra- 
zón, quando (ii Magcftad á fus Sanros 
los ordena para grandes bienes de la Igle- 
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tía , los acredita , y hace mercedes extraor- 
dinarias , y exteriores , para que los hom- 
bres , por lo que ven , los eftime , y pre- 
cien , y con eflb reciban lo que les enfo 
ñaren , y predicaren. Y afsi á mi , porque 
havia de fundar una tan Sagrada Religión, 
quifo fu Magcftad acreditarme con darme 
una pobreza extraordinaria , y Angular, 
con levantarme por los ayres , y con im- 
primirme las llagas. A otros Santos hizo 
otras mercedes exteriores para cfte fin; 
pero todas las mercedes , que nos ha he- 
cho á todos , ran diferentes unas de otras, 
con fer tales , hacen en el Ciclo una como 
fuavifsima mulica á los oídos del Señor, 
y una admirable harmonía de grande deley- 
te á los Bienaventurados de aquella Celehi 
tial Corte de nueftro Dios. 

Quando yá fe quería defpedir el Saa-* 
to Patriarca, le dije yo : Pues, bendito San- 
to , no me has de dár algo antes que te va- 
yas ? No tengo , rcfpondió el Santo coa 
agrado , que foy pobre : no lo vés ? Enton- 
ces íe pufo en oración muy elevado , co- 
mo quando acá fe efta en altifsima contem- 
plación , levantados los ojos al Cielo , y co- 
mcnzófc luego á levantar por el ayre , dcf- 
cubriendo las llagas de los pies. Quifc yo 
llegar al Santo para befarfelas; pero reti- 
rólos, levantandofe mas alto, de fuerte, 
que no las pude llegar. A cfte punto, de las 
llagas de aquellos fagtados pies falieron 
dos hilos grueílbs de fangre , que ayendo 
abajo fobre mi abeza, la dejaron bien 
mojada á ella, á los ojos , y al pechoy 
Luego fe empinó el Santo tan alto , que 
le perdí de vifta. Es de notar , que quan- 
do al principio el Santo me quifo hablar^ 
vi que algunos demonios eftaban á fus es- 
paldas, que por divina pcrmifsion qucriati^ 
cftorvarle , que no me comuniaíTe : de ma- 
nera , que quando el Santo los fintió , hizo' 
un ademán , como de quien fe afufta ; pero 
un Rcligiofo pequeño de fu Orden , que 
cftaba cabe al Santo Padre , fiic trás ellos,' 
y los ahuyentó. i 

Deípues el Miércoles figuiente , veinte 
y dos del miímo mes , cftando en oración,' 
volvi á ver á cfte Scraphico Patriarca , el 
qual.por divina ordcnaaon , me llevó á al- 
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gunos lugares , adonde el folia orar quan- 
do era vivo. Modrofcme alli como arro- 
bado encima de un arco á modo de Cruz, 
de quatro brazos iguales , que parecía to- 
maban todo el mundo. E(\aba el Santo en 
aquella parte de la Cruz , adonde como en 
centro íc juntaban los brazos de ella. Allí 
vi lo que el Sanco folia ver quando eda- 
ba elevado en aquellas íüfpenliones. Ví mas, 
que por aquellos quatro brazos de la Cruz 
fubian , y bajaban Angeles del Cielo , y 
muchas almas, que agora zci en la tier- 
ra tienen opinión de gente muy efpiritual, 
de las quales algunas conocí. Iban algunas 
á lübir por los brazos de la Cruz, y por- 
que no caminaban camino derecho , caían, 
y no llegaban al Cielo : unos , porque no 
tenían buen el'piritu , que era fu y o pro- 
prio, liguiendo fu proprio parecer , y jui- 
cio : otros, porque lii clpiritu era del de- 
monio , que les traliia engañados , fubian 
algo, y luego calan. Luego me moftró cl 
Santo al Inncrno , diciendome : Mira , alma, 
lo que palia alli , y lo que le padece , y 
lo que aquellos defventurados han gana- 
do por Ibs pecados. 

Tras ello me llevo el Santo á la Ce- 
Icñial Jerulalén, y alli me preientó á la 
Bcatiísima Trinidad , diciendo : Dios , y 
Señor mío , aqui te preientó eíb criatura 
tuya , y te fuplíco , que pues yo la feñale en 
mi langrc como oveja mia , me la des para 
mi Religión , que tengo necefsidad de ella, 
para que en ella plante fu elpiritu , y fervo- 
róla oración. Lo que el Santo pretendía 
era , que yo tomaíTc fu Habito , y fueüfc 
Monja de fu Santa Orden. A efte punto 
vi á los dos Patriarcas San Ignacio de Lo- 
yola, y Santo Domingo, que fe havian pre- 
Icntado delante de la Mageftad de Dios 
nueltro Señor : no les oia decir palabra 
alguna, folo vi , que cibban alli en lilencio. 
A la petición de San Francifco , refpondió 
entonces el Señor , diciendo ; Efta criatura 
íc ha criado á los pechos de Ignacio , y tie- 
ne á ella acción : también la tiene grande 
Domingo j y quando los dos no la tuvie- 
ran , á Benito no le faltara , y todos tres 
tienen mas derecho de querella que Fran- 
cifco. Alegaba cl Scraphico Padre algunas 



razones en fu íivor ; pero el Señor fcnten- 
cio en favor de los otros, que callaban. Elh- 
ba yo viendo , y oyendo lo que pallaba , y 
caufaba en mí un temor, y encogimien- 
to grande, con un conodmicnro proprio 
de mi vileza , tal , que me congojaba , y pa- 
rece me cllaba dolpcdazando. Fué mucho 
lo que temí : pedíle al Señor fu luz para 
no Icr engañada. Entonces me dijo íu Ma- 
gedad : Alma , qué temes ? Que te congo- 
jas > Qjiien te condena ? Yo no, ni tus Con- 
fellbres : pues de que temes tanto ? Qijc se 
yo , Señor mió , reípondi , (i mis Confef- 
fores me entienden ,6 íi los engaño yo. 
No tienes razón , djjo el Señor , tíi loé 
hablas con verdad , y llaneza , y dcleo de 
acertar, y ellos entienden muy bien , y 
aciertan : no temas. Acabada ella comuni- 
cación , me hailc en mi rincón. Sea cl Se- 
ñor eternamente bendito. Amen. 

„Como los Bienaventurados en qual- 
„ quiera negocio, que emprenden , no buP- 
„can mas que lo que juzgan puede fct' 
„ mayor gloria del Señor, en fabiendo ftr 
„ voluntad exprella , quedan fuavilsima- 
„ mente rendidos á fu güilo, igualmente 
„gozofos de que no fe ejecute loqucpc- 
„dian , como fi hu vieran confeguido lo 
„que defeaban. De aqui es, que cl Sera- 
„phico Patriarca San Francilco favoreció, 
„y miro por las colas de ella Vii^en , dcf-' 
„ pues de havcrfela negado cl Señor para 
„ fu Orden. Veráfe ello por el fucelVo que 
„ agora efcribirc , que es admirable , y. 
„ digno de toda atención por muchas cit- 
„aintlancias. Fué el año de fcifcientos y 
„ veinte y nueve , á quatro de 0¿lubre. Ef- 
„ críbelo ella mas difufamente que otros, 
„de ella manera: 

Dia del gloriofo San Francifco , cftan-' 
do con nuellro Señor en mi oración, bien 
defcuidada de la milericordia , que fu Ma- 
geftad quería hacerme , ví delante de mi 
al Santo Patriarca con fus llagas en manos, 
pies , y coftado , el qual , con alegre roílro, 
y grande caridad , faludandomecn el nom- 
bre del Señor , añadió defpues : Alma, 
vengo á tí en el nombre del Señor , por- 
que has de ir conmigo á la Celellial Je-> 
rufalcn , que es cfta la divina ordenadoii; 

Yo 
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Yo le reverencie al Santo» pero rebufan- 
do la ida, refpondí : Sanco bendito, no puc« 
do hacer lo que me dices en ninguna ma- 
nera. Era la cofa , que le miraba yo aten- 
tamente •> y como le veU en aquella for- 
ma , que parecía verdaderamente un Reli- 
giofo vivo , y hombre como en eíh vida 
mortal , aunque yo paííaba al conocimien- 
to de fus altifsimas virtudes, de fu Angé- 
lico Efpiritu, y de la efclarecida gloria, 
que poñ'ee fu fanta alma , con todo, mi na- 
tural encogimiento , aun en fcmejantes 
ocaíiones , fuele hacer fu oficio , dejándo- 
me como atajada , y corrida. Viendo ei 
Santo la dificultad que yo modraba , vol- 
vióme á replicar , diciendo : Criatura del 
Señor , miramc atentamente , y verás co- 
mo foy folo efpiritu , que cftc exterior que 
vés , no es mas que una apariencia de mi 
cuerpo , y veQido. Algo parece que con 
dUs palabras me allanaba yo mas en mi 
perplejidad } pero con todo eífo miraba i 
una parte , y á otra , como quien bufca- 
ba alguien á quien huvieñe tratado , y co- 
nocido mas. Hilando afsi , vi á dos , que 
havian fido mis ConfcíTores , en fu proprio 
Habito , con que me confolc mucho. Mi- 
ráronme con mucha caridad , y como fon- 
liendofe , me dijeron : Alma , que tienes? 
Obedece al mandato del Señor , y vete 
con e(\e Santo Patriarca, y multitud de 
Angeles , que con el vinieron , que no- 
forros, y eílos Santos Angeles, que te 
acompañan ficmpre , ir¿mos también con- 
tigo. 

Con edo me rendí , y dando mi con- 
fentimicnto , fui llevada por aquel glorio- 
fo Patriarca, en compañia de aquellos dos 
Santos mis Confesores , que iban muy 
junto á mi , y de aquella multitud de An- 
geles,á la Celeftial Jerufalén, adonde abrien* 
áoCc los Ciclos , y apareciendo alli mu- 
chos Santos de la Orden del Seraphico 
Padre , fui recibida de ellos con grandif- 
fíma reverencia, y amor. De e(la mane- 
ra entramos en aquella Ciudad Soberana, 
adonde el Santo prefentó mi alma á la 
Santifsima Trinidad , al qual vi , que co- 
locaban en unas alturas inmenl'as , y rcf- 
plandecientcs mas que mil Soles : de fuer- 



te , que aunque los demás Santos de fu Or-» 
den cada uno rcfplandecia como el Sol, 
la luz , y rcíplandor del Patriarca era tal, 
que parece que encubria algo á las luces 
de fus Santos hijos , fegun era de fiiperior. 
Viendo yo la gloria de efte gran Padre , cG 
taba con una profundiísima admiración , y 
decíale , repitiéndolo muchas veces : Ben- 
dito Santo , con mucha razón por cierto 
te llaman Seraphico, pues poflces tan fu- 
pcrior gloria. Poílróme entonces el Santo 
delante del divino acatamiento , y el Se- 
ñor me recibió con grande amor , y be- 
nignidad , diciendome : Seas bien venida, 
alma : feas bien venida á cíle lugar : hate 
agradado mucho la gloria , que poflee mi 
Siervo Franciíiio ? Hate confolado miichoí 
Admiradomeha por cierto , Señor mío, 
dije yo : Tíi feas bendito por licmprc. Y 
diciendo eQo , me quedé en una apretada 
unión con cfte gran Diosj y de alli m« 
llevó fu Magellad, y rae pufo en una 
grandeza inmcnfa de fu divino ser : de 
liiertc , que me parecia cftaba toda rodea<^ 
da del mifmo Dios , y de unos divinas obC- 
euros } pues viendo , y conociendo gran-- 
dezas infiniras de mi Dios , me pareció que 
no veia , ni conocia caii nada de lo que 
hay que ver, y encender en aquella in- 
menfidad , i quien no podía comprchen- 
der , y abrazar mi pobre , y limitada capa- 
cidad. 

Eftando afsi , y no íabiendo cómo füef' 
fe pofsíble declarar , ni dár á conocer poc 
ninguna figura , ni lemejanza , quáles eran, 
ni cómo eran aquellas grandezas , y myf- 
retios altifsimos, le dije á íii Mageftad: 
Dios mío , y Señor mío , por quien eres, 
que te mueílres con mas luz , y claridad, 
para que pueda decir algo de tu grandeza. 
Diciendo yo cílo, abrió el Señor de la 
Mageftad uno como relámpago de fu glo- 
ria, y en aquel punto vi tales perfeccio- 
nes del Ser Divino , que no pudicndo mi 
alma , por eftár unida con la naturaleza, 
con tanta luz, me cftremeci toda, y di 
un gran quejido. Con todo eüb , con el 
impetuofo ifcüo de vér á mi Señor , pa- 
ra que pudiefle yo explicar algo , y él fuelle- 
amado , y glorificado de todos , volví i 

de- 
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dccillc : Dios mió, y Señor mió , raucí^ 
trame otra vez , y mas de cfpacio , y 
con mas luz. Alma , dijo entonces el Se- 
ñor , ninguno me puede ver , y vivir. Vol- 
ví con aquel aníiofo hipo á replicar , dicien- 
do ; Dios mió , aunque fe parte el cora- 
zón , no fe re dé nada. Viendo el Señor de 
la Mageftad mi afcclo , me entró en medio 
del mar inmenfo de fu Divino Ser , adon- 
de me halle tan anegada , y perdida , que 
no hallalu donde hacer pie , y todo era en 
ID» un decir : Mas es que efto, mas es , aun 
es mas. Con cftc modo , como de anegar- 
me , comenzó á temer , y mas temer la 
flaca naturaleza fu dcs^Uecimicnto > y la 
parte lupcrior del alma , que eftaba anega- 
da , ni podia volver atrás , porque elbba 
en un profundo > ni ir adelante, porque 
era mayor la hondura , y el Señor la íoC- 
tenia en aquel paflb. A cftc punto vi una 
hiz clanfsima de inmenfo , y divino tef- 
plandor, á la qual mi alma, no fabiendo 
qu¿ nombre ponclic á cofa tan grandio- 
¿, la llamó luz inacceísible. Atrebató aque- 
lla divina luz á mi alma , uniéndola á sí, 
y transformándola en sí mifma con tal fuer- 
za , que me quedé en ella , y en mi Dios, 
como perdida , fin fabcr de mí , y en una 
grande quietud. 

Afsi eltaba , quando por divina ordena- 
ción vi que venía d gloriólo San Fran- 
cifco , y con particular luz , que el Señor 
me dio , entendí , que fu venida era pa- 
ra volverme á mi rinconcillo , de donde 
me havia traído j y como yo me halla-, 
ba en aquel dichofifsimo eílado con mi 
Dios, que me parccia no poder falir de 
alli , comencé con prifa á decir : A qué 
vienes , Santo bendito ? que quieres ? A 
qué vienes aqui ? Vuélvete á tu lugar , San- 
io gloriólo , que muy bueno le tienes , y 
déjame á mí en mi Dios : vuélvete , San- 
to bendito. Pero el gran Patriarca , aun- 
que conocía cites afedos de mi alma , re- 
paraba mas en la necelsidad mia , y que 
no desfallecietle la naturaleza , que no en 
mi favor «y afsi, dilsimulando, y fin ref- 
ponderrac cola , fe llegó á la Mageftad de 
Dios nucftro Señor , y poftrado en íu di- 
vino acatamiento , dijo : Señor de la Ma- 
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geftad , dame licencia para volver eña cria- 
tura al lugar de donde la traje , porque no 
dcs£illezca la naturaleza cou ran luperior 
fubida , y con tan íntima unión, y transfor- 
mación en tí. Oyó el Señor lo que el San- 
to decía , y rcfpondiólc : Bien cl\i, Francif* 
co , bien eftá ello que dices > pero no feri 
fácil , que la buelta de cl\a criatura á fu lu- 
gar fea de eüa manera. Y volvicndofe á mí, 
me dijo con grande benignidad , y amor: 
Alma , quieres íer buelta á tu rinconcillo, 
y llevartcha elle Santo , que te trajo aquí} 
Yo , con aquella anfia , y afedo grande, 
que tenia de cftarme con mi Dios , y 00 
^r jamás de alli , aunque con rcltgnacion 
en fu divina voluntad , dije : No Señor, 
no Señor , no me tengo de apartar de ti 
jamás , ni luy que hablar en cüó. Vien- 
do cQe gran Dios el afecto , que cl m\í-i 
mo cílaba obrando en mi , con el amor; 
y caricia que antes , volvió á replicarme: 
Y ú Yo mifmo voy contigo , alma , y te 
llevo , y me quedo contigo lufta el fin, 
querrás tu? Yo bien rendida me parece 
que eftaba á la voluntad de tan benigno 
Señor, y todavía no pude dejar de reí^> 
pondcr , diciendo: Dios mío , y Señor mio^i 
liempre por tu bondad , y mifeticordia eí^ 
tás tu con tus criaturas , y conmigo , ha- 
ciéndome tan grandes mercedes , como 
tu fabes , y cíTo cipero yo agora también 
de tu mifericordia > pero yo me hallo muy 
bien en ti , y en elle lugar > porque en cl 
deftierro temo mucho no darte dií'gullos^t 
que mas querría perder la gloria , que ha-> 
ccr una mínima ótenla ruya. Cien cfti cú'opi 
alma, dijo el Señor > pero yo aUcguro, 
que cl quedar agora contigo , lea con ma- 
yor particularidad , y alsiftencia. Sea no^\ 
rabuena , mi Dios , reípondi yo entonces, 
y tu feas liempre bendito. 

En diciendo yo eílo , cabricndofe cl Se- 
ñor de la Mageftad con uno como pave- 
llón de gloria , y relplandores , y acom- 
pañado de innumerables Angeles , y del 
Bienaventurado San Franciíco , y de dos 
Confi-líores míos , me trajo en si miímo, 
y me pulo en mi rinconcillo , cali fin fen- 
tir yo la bajada , luña que volviendo de 
aquel cxtaiis , me hallé en él. Vuelta en 

mi, 
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m\ » v\ , que haviendofc ido d Señor , ha- 
via quedado allí el gloriofo San Francifco 
con aquellos dos Santos mis Confcllorcs. 
Y mirando al Santo Patriarca , vi , que 
de fus manos , pies , y coílado falian unos 
rayos de rcfplandor , como de un facgo 
dorado, los qualcs, como anidando, apun- 
taban á mis pies , manos, y cortado. Co- 
nvence á temer , y retiramic , deícando no 
llcgalTen á mi las puntas de aquellos rayos. 
Eftuve un rato en eftc modo de pelea > y 
pallado el , vi , que una auno myfteriofa, 
(que me pareció mano de Jefu-Chtifto 
nucílro Señor , aunque no me di por en* 
rendida ) ronundo las puntas de aquellos 



daronfe alli aquellos dos Santos , que dije 
havian íldo mis Confeflbrcs , hablando , y 
comunicando entre si del clbdo de mi al- 
ma , los caminos por donde nuellro Señor 
la havia llevado en tiempos diterentcs , lo 
que havia padacido , las mil'ericordias , y 
mercedes , que fu Mageftad me havia he- 
cho» y cómo yo havia corrcfpondido á 
ellas; y admirandofc de todo ello, con 
mucftras de Tanta alcgria , bueltosá mi , me 
dijeron : Quedare en paz , alma , y en tu 
Dios , y dale muchas gracias por las mife- 
ricordias que te ha hecho. En acabando 
ellos de decir eftas palabras , me fuípendí 
yo, y los perdí de vifta; y quando dcí- 



rayos , tocó con ellas las cinco partes que pues volví en mi , no cellaba de dár gracias 



he dicho de mi cuerpo , diciendo : Recibe 
por eftc modo myfteriofo la virtud de mi 
Pal'sion , como la comuniqué á Francifco. 
Luego que el Señor buvo hecho cfta mi- 
fericordia á mi alma , fe me encubrió , y 
no vi mas los rayos del Sanco , aunque 
veta fus famas llagas. 

Significóme el Santo Patriarca fe qaü* 
lia ir , y empezó á dcfpedirfc de mi ; y 
entonces le dije yo : Santo bendito , haz- 
me merced , pues me la has hecho de 



tantas maneras , de que no te vayas fín 
dejarme confolada con alguna cofa de ru 
Tanta mano. Sea norabuena , dijo el San* 

toi y mirando á los Angeles, que alli ef-. felt ^«ff ejla en fiue/lro poder. 
taban , y aitendidole ellos , en un punto^S 



á nucftro gran Dios por íus obras , y mi- 
ftricordias. Que lea eternamente bcudito. 
Amen. 

£n la revelación ijue fe pone del 
modo en efue vio la Sier\'a de Dios Do- 
ña Marina de Efcobar el Cuerpo del 
Seraphtco Padre San franctjco , fe de- 
be advertir , (jue es conforme a otras dos, 
^ue ejian en el primer Tomo > y a jui- 
cio del Rcx-crendiliimo Padre General 
Fray Francifco Marta Rjm de Poli- 
CIO y y de otros gravifumos Padres de la 
mifma Religión , es muy conforme a 
la Ver dad y y afsi lo tejiifican enunpa- 



y myfterioíamente , juntaron quantas co- . 
las de devoción yo tenia , como Rolarios, 
Cruces , Medallas, Agnus, Eftampos, Re- 
licarios, y Quadrosi y luego llegó el San- 
to gloriofo , y á todas aquellas , y cada una 
en particular, myftcriofamente los tocó con 
íus manos , y llagas , y ediandoles fu fanta 
bendición , dijo, que en el nombre de Dios 
nueftro Señor, y poc fu divina ordena- 
ción , concedía á qualquiera que tuvieOc 
una de las dichas cofas , y las trajefl'e con 
devoción , todos los privilegios que Dios 
rueftro Señor havia concedido en otras oca- 
fioncs i cofas femejantes , que me havian 
venido , y fído proprias mias , y efto con 
grandes ventajas , y üngulares favores. He- 
cho efto , fe delpidió el Santo de mi con 
grande benignidad , y caricia , y fe fue. Que- 



CAPITULO XXXIL 

Las mercedes aue recibió del gran Doc 
tor de la. Iglefia San Buenaveruura, 



A 



Imitación de fu gloriofo Patriarca 
San Francilco , lucron también 
„ Ungulares los favores, que fu bienaven- 
„ turado hijo el gran Doctor San Buenavcn- 
„tura hizo á ella dichofa Virgen i délos 
„quaJes juntaremos aqui algunos, confor- 
„me al orden de los años en que fuce- 
„ dieron. Entre orras cofas, pues , que 
„ cuenta del raes de Julio del año de fcif- 
„ cientos y veinte y cinco , dice afsi: 

Du de San Buenaventura , eftando con 
nueftro Señor en mis ordinarios ejerci- 
dos , me viiitó el Sanco Do¿loc , el qual 

ve- 
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vcnh acompañado de Santos de fu fagrada 
Religión : havian (¡Jo Dcícalzos , y de oH- 
dos bajos en íu Orden , y muy humildes. 
Trahian todos l'us fobrepeiliccs : detrás ve- 
nia el Santo Dodor , revertido de vcftiduras 
(. g adas, con un caJiz cubierto en las ma- 
nos. Al entrar en mi apofento , le lalio á 
recibir el íanto Padre Luis de la Puente, 
que conmisto clbba , con otros dos Santos 
de fu Religión. Airimofc el lanco Padre 
Luis al lado de San Buenavenmra , y ve- 
níanle llegando á mi pobre lecho, donde 
tantos aúos há que eitoy enícrnu. En el 
cfpació intermedio havia un crtropicio, 
que le le poma entre los pies al Santo Doc- 
tor, y no le dejaba llegar adonde yo ellaba. 
Entonces cl lamo Padre Luis , como con 
diisimuiacion , y grande gravedad , quiro 
con cl pie aquel tropiezo, que era un de- 
monio , que allí eftaba en figura de lapo, 
que al punto le hundió , y delapareció. Lle- 
go el Santo Dodor, y pulo el aliz en un 
Altar myfteriolb , que mis Señores los An- 
geles le havian aparejado } y lacando de cl 
una forma , me comulgó. Efta comunión á 
mi parecer fué folamentc eípirirual : echó- 
me fu bendición , y defpidiendofe de mi, íc 
fue por el orden que havia venida Sea cl 
Señor bendito. Amen. ''^ Y • 

.-: ¿En otro papel , que fcgun cftá numc- 
„rado , parece que es dd año de feifcien- 
^tos veinte y ff is , cfcribc un fevor que rc- 
„cibió de dle DoCtot Seraíko, poccftas 
„ palabras: 

Eflaba con nueftro Señor en lo mas 
fcrvorofo de mis ordinarios afedo» , y ví- 
nome devoción de rezar vocalmente cierta 
oración por las ncccísidadcs generales del 
Pueblo Chriftiano, y una Magníficat ih 
Virgen Señora nucftra, porque fuclVc mi 
iutercdibra. Empezando, pues, á rezar, vi 
como de lejos , que venia ácia mi cl glorio- 
fo San Buenaventura. Yo ( como comun- 
mente lo hago en íianejantcs ocafíoncs , ú 
roe dan lugar para ello ) procure divertirme 
de aquella vifta, y proícguí rezando mis 
oraciones, quan devotamente podia, pi- 
diendo juntamente luz á fu Mageftad para 
acertar en todo con fus verdades , y divina 
voluntad , G, ci4 férvido que yo atcndicfíc 

• Tom.lL 
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en aquella ocation al myftcrio que fe me 
moftraba. A eíle tiempo llegó el Sanro 
adonde yo edaba, y con mnctia caridad 
me faludó , diciendo : El Señor fea conti- 
go , alma : no temas , yo Iby Bucnaventuf 
ra , y tcngola muy grande , porque gozo 
íiemprc de Dios , y porque veítí cík lanto 
liabuo del Bienaventurado San Francillo. 
Soy venido á ti en el nombre del Señor , á 
rogarte tengas devoción particular con mi 
fanu Religión , y la encomiendes á nucdro 
Señor con veras: agradezcote mucho la 
que has tenido con nuellros humildes hcr-» 
manos , animándolos á la virtud , y devo- 
ción. Eltando en cdas platicas con cl Santo 
Doílor, entró mi Confclfor, que venia 
para reconciliarme, y decirme Milla. En- 
tonces me dijo el Santo : Alma , clbte de 
cfpacio como íucles con tu Conlellor, que 
yo te aguardare de buena gana. Llc?ó mi 
ConfeQbr : confeflcmc , y trate de elpacio 
las materias elpirituales que fe ofrecian , (in 
decirle por entonces palabra del Santo que 
allí eñabx Aubado efto , fe fue mi Conief- 
íor al Oratorio á decir Miiía. 

Volvió luego á hablarme San Buenaven- 
tura, diciendo: Alma, y criatura del Se- 
ñor , dime, quál es la caula de tus temo- 
res ? quien te condena ? Por qué eres con- 
traria á tí mcima ? Tienes fano, y puro cl 
corazón ) y los deícos de acertar con las 
verdades de Dios , fm mezcla de otra cofa 
alguna : fegun erto , qué es lo que temes, 
pues nueílro Señor ce lia hecho tan grandes 
mercedes J Efto decía cl Santo, y oíale yo 
óon grande atentcion , quando de rcpcnre 
falló de otra parte nn demonio , haciendo 
fus ordiiurias figuras, y embelecos, que- 
riendo afsi de prcfto darme á entender 
(aunque yo luego lo conocí ) que cl era , y 
no otro quien yo penlaba que era Snti 
Buenaventura > pero luego íalió un Angel 
del Señor , y efpanrandole , y como hacien- 
do que iba trás él , huyó con muciu priefl^ 
el demonio, dando gritos, y dcfjp.ireció. 
Yo entonces , buclta al Angel , con un mo- 
do de queja amorofa, le dije: Señor An- 
gel , antes huviera de havcr hecho lo que 
agora hizo. Bieneüá, alma, rcfpondió cl 
Angel: á muy buen tiempo hice lo que fe 

R hft- 
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havía de hacer. PaíTado edo , me dijo el 
Siiiro Do¿lor : Cieno que no me maravi- 
llo de que el demonio te quiera turbar, y 
inquietar al modo que has vifto , pues tus 
temores fon tan dcmaliados , que fe le dá 
alguna ocaíion. Oi ellas palabras del glorio- 
fo Santo con alguna confuli'-in , y reípondi: 
Bendito Santo» bien (abe nuedro Señor, 
que mi intento , y dcfeo no es de tener de- 
masías en el t'cmor , fino que le tengo , de 
que viviendo en vida mortal , eftoy en cC- 
tado de poder Icr engañada , y engañarme, 
como por nueftros pecados lo vemos en 
otras perfonas. No le engañara, dijo el 
Santo , el que de verdad no quiíicre fcr en- 
gañado , y de todo corazón defea acertar. 
Yo Iby Do£tor de la Igidia , y agora no 
puedo errar : créeme lo que te digo. Bien 
efta , Santo gloriólo , ello que dices , repli- 
que yo ; pero que se yo fí se dár bien , y 
como fe debe, cuenta de mis cofas efpi- 
rituales , y de lo que paOa por mi interior, 
á mis ConfeíTorcs , ó i¡ íc mezcla algo de 
algún defeo íecreto de cofas extraordina- 
rias , y mifcricordias de Dios , 6 de otras 
materias íemejantes } Mira , alma , reípon- 
dib el Santo , fabc , que en el eñado en que 
nucftro Señor te tiene , y con la hondura 
de tus grandes afeáos , y defeos , quando 
til hicielks algo de cílb que dices , y los 
defcaircs , no lería dlu en ti , que tu vo- 
luntad e(\i ajuíhda con la divina cneúas 
materias > alsi como II un Rey tuviere ua 
criado muy privado , con el qual fe comu- 
nicaüe como con amigo del alma, no feria 
malo , ni digno de reprehenüon , fi efte tal 
criado dclealle chriftiana , y viriuofamentc, 
que el Rey íii Señor le hicieflc alguna 
merced para mejora de fu cafa , y hacien- 
da > afsi también , como yá te he dicho, un 
alma á quien Dios por fu mifericordia tie- 
oe en el edado que á ti , no le hace perjui- 
cio , ni la daña lemcjante cofa : y los defec- 
tos que naturalmente fe mezcladen tal vez 
en la ral alma , como por otra parte tiene 
fortificado (u interior por la mano de 
Dios , no la dañan , ni perjudian , antes 
muchas veces , por la milcricordia del Se- 
ñor, reconociendofc , y humillandofc, le 
kián aiouvo de mas ciclarccidas virtudes. 



íncrable Virgen 

Oia yo grandemente alentada , y toti^ 
folada lo que el Santo Doflor me eníeña- 
ba ; y parcciendome que fe quería yá deí^ 
pedir , le dije con humildad: Gloriólo San- 
to , no te vayas fin darme algo de ru ben- 
dita mano i y el Santo con muy alegre, 
aunque graviisimo íemblantc, mcdíío: Yo, 
aliiu , no tengo que te dár , que foy pobre, 
y todo lo dc)c quando me pufe efte lanto 
habito. Bendito Santo , replique yo , no re 
pido yo oro, ni plata , ni piedras preció- 
las , fino alguna cofa que fea apropofito 
para el aprovechamiento de mi alma. En- 
tonces el Santo Doftor , con nn modo 
apacible, y de celcftial gracia : Veré, dijo, 
ü tengo algo que te dár i y entrando la 
mano como dentro del habito , faco una 
ertrclla hermolilsiraa , y relplandecicnre, 
que parccia de oro linilsimo , y como de 
un fiiego íiuvc , yluado} de fuerte, que 
teniéndola cenada en la mano, echaba por 
enrrc los dedos unos rayos herraofifsimos^ 
y llegándole á mi : Toma , dijo , alma , cf- 
ta joya de raí mano , y poniéndome aque- 
lla cürclla en el pecho , la entraño toda e» 
mi alma , de lucrtc , que me parecia que- 
daba toda ella bañada de luz, y relplandor. 
Djjome mas , que efte teforo me fortifica* 
ria, y alumbraría de nuevo. Con cfto, 
echándome fu bendición, y dándome 4 be- 
far fu fanta mano , í'c defpidió , dejándome 
con grande aliento, y coníuelo en mi Dios, 
que fea millares de veces bendito por ful 
mifcricordias. Amen. 

„Excclentiísiaia do¿hina , como fuya , y 
„cn materias importanciísimas de cfpirito, 
„nos dio en el papel que viraos, en fus farv 
„tas palabras, el Seráfico Dodor; pero 
„aun es mas eficaz las que nos dá con fa 
„cxemplocael papel que veremos agora, 
„quc la humildad de cite Venerable Santov- 
„que trasladó de fu gran Padre San Fran-o 
„cilco, y fin duda en íu vida mortal admi- 
„r6 á los Angeles j no pudo pcrdcríc , fino 
„aquilatarfe mas, y lucir con mayores ef- 
„plendores en b Bienaventuranza. Veráfe 
„cQo por el fuceüb que la Virgen efcribe 
„de catorce de Julio de mil fcifdentos vein- 
„ te y feis , adonde dice aísi: 

£1 día de San 3ucaaveutuM, didendofe» 

Mif- 
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Mifla , con licencia del Señor Obifpo , den- 
tro de rai apofcnto, defde que cIU fe co- 
menzó , vi al glorioío Santo , y con el á 
los Bienaventurados San Benito, y San Ig- 
nacio de Loyola , que aísiílian á ella , tenta- 
dos en uno como banco de refpaldar , aun- 
que muy de otra materia que los de acá, 
porque eftaba matizado de colores , y ref- 
plandorcs cclcftiales. Yo me divertia de mi- 
rar á los Santos , procurando atender con 
todo cuidado á la MiíTa que íc eftaba cele- 
brando. Entonces me hizo íeñas el lauto 
Padre Luis de la Puente ( que es tan fre- 
quentc , como muchas veces he dicho , en 
ftvorccermc con fus viíitas , y avilbs) di- 
cicndome , que hicieflc lo que Dios que- 
ría , viendo , y oyendo aquellos Santos. 
Mírelos, y note , que el gloriólo San Bue- 
naventura tenia entre los tres el ínfetior 
lugar } y como yo tengo tanto aprecio de 
las excelencias de eftc Santo Doílor, cau- 
sóme ello admiración , y pregunte al Tanto 
Padre Luis , cómo tenia aquel Santo el ul- 
timo lugar, haviendo fido tan grande Macf- 
tro, yücndo Doílotde lalglcíía? El Pa- 
dre Luis, con un modo graviisimo, me 
refpondió : Elías fon difpoílciones de la di- 
vina Sabiduría. 

Llego el tiempo de confagrar , y puíle- 
ronfe los Santos de rodillas , inclinando (us 
cabezas cali hada el fuelo de aquel pavi- 
mento adonde eftaban , y fe eftuvíeron aísí, 
hafta que el Sacerdote confumió , y me co- 
mulgo á míi y luego íc volvieron á Tentar, 
como de antes, hafta el ñnde la Mífta. Aca- 
bada ella , el gloriofo San Buenavenmra 
íe volvió á nü, y refpondiendo á la duda 
que yo havia tenido , me dijo : Aunque fui 
lo que dices , porque Dios lo hizo , Tin me- 
recerlo yo, con íu granaridadi pero yo 
de mío qué tuve , fino (er un vil guTanillo? 
Otras cofas dijo en razón de efto, con muy 
grandes mucftras de la profunda humildad 
de Tu (antiisima alma > y anadió luego : Ef- 
tos dos Santos fueron las cepas de donde 
han falido , y Talen un copiólos frutos , y 
hijos, que tanto lirven á Dios > y á fu Iglc- 
lia } y aísi , por la gracia que Dios les dio 
para tan grandes pueftos. Ton dignos de 
grandes lugares. Yo íiii una vid de la cepa 

Tomo Jf, 
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de mi Padre San FranciTco ; y aTsi , no te 
maravilles que eftos Santos tengan los pri- 
meros lugares, y yo el ultimo. Qiiedó mí 
alma muy ediñcada , y confolada con eftas 
palabras , viendo el amor que los Santos fe 
tienen unos á otros , y los cxemplos de vir- 
tudes que nos dán , aun en el eftado de la 
bienaventuranza. Sea el Señor bendito, que 
los hizo rales. Amen. 

„EI año de Tcilcientos veinte y nueve, 
„ también i catorce de Julio, le hizo fu 
„Magcftad una (ingularilsíma merced por 
„ medio de efte Seráfico Dodor , que elU 
„ refiere por eftas palabras: 

A los catorce de éfte , que era el día de 
fu fiefta, vi al gloriólo Do¿tor San Bueiu- 
venrura, que me di;o: Alma, traygote una 
alegre nueva de parte de nueftro Señor, hi- 
mutóme con eftas palabra» , y dejando al 
Santo , me fui á Tu Magcftad por el camino 
ordinario, pidiéndole lu luz para conocer 
fus verdades , y las que Ion de íii efpíritu> y 
mientras me encomendaba al Señor , pcn- 
Taba también , que nueva Teria éfta que me 
trahía el Santo » y ofreciólieme , li acalo Ic- 
ria el decirme , que Te havia llegado el ter- 
mino de íálir de efte deftierro , que es lo 
que tanto deleo , aunque relígnada en la 
divina voluntad. En efedo, dii|K>niendo el 
Señor que elcuchafte atenta el reado que 
el Santo me trahia , el me dijo , que fu 
Mageftad me hacia merced de que efco- 
gíellc catorce perlbnas , de las que viven, 
las que yo quiliell'e, y doce animas del 
Purgatorio , y que daría delcanTo á cilas, 
llevándolas luego á gozar de si s y auxilios 
eficaces á aquellas , para que con efc¿lo íe 
íalvaften. Oi el recado , y tanto mas me 
turbó , quanto era mas extraordinario , y 
fuera de mí pcnTamicntoí ^^ro aTsi turba- 
da , aunque en mi , y labícndo lo que ha- 
cía , eTcogt las catorce per Tonas vivas i y de 
las animas del Purgatorio, las mas necefsi- 
tadas , y que mas lejos eftaban , por faltas 
de Tocorros , de íalir de aquellas penas. 

DeTpues, quedándome con nueftro Se- 
ñor , le decia : Cierto , Dios mío , y Señor 
mío , que aunque por miTcricordia , y fa- 
vor tuyo , reconozco , y ellimo los que 
me haces » pero ú fueras férvido , guftára 
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mas que todos quantos me haces en eftc 



genero , los guardaras para quien mejor 
los mereciera i y i m'i me liicieras edc ic- 
io y que te eduvicll'c yo licmpre amando, 
y firviendo, y haciendo tu lántiísima vo- 
luntad en lo grande , y en lo pequeño. 
Quédenle, Señor mió , todas elUs merce- 
des á un lado , y quédeme yo con él\z , que 
es amarte con toda mi alma , y mis po- 
tencias , que te lirva , y d¿ güilo liempre. 
Porque fuera de otras razones , Dios mió, 
parece que deídice de la grandeza de tu 
M^cüad humillarla á hacer tales favores 
á la bajeza de tan vil aiatura. Aqui, rel- 
pondió el Señor , no te elpantes que haga 
demonñracioncs tan grandes con las almas, 
^uc me colhton la langte , y la vida , y las 
amo mas de lo que tu puedes entender : y 
íi fuera necellkio , volviera á morir mu- 
chas veces por ellas : y li pudiera caber en 
mi dolor , y pena , la tuviera vehementilsi- 
ma , de ver la ingratitud de tantas , que á 
tan conocidos bcncticios relponden con 
tan graves ofenfas. Dijo efto aquel Señor 
con tales mueleras de íentimicnto , que 
como fi fuera pcrlona neceísitada de con- 
fuelo , como yo , comencé á darfele , y i 
decirle: Pues , Señor mió, y bien raio, 
por que te has de defconlblar tu , que eres 
el alegria , y confuelo de rodas tus criatu- 
ras , por una tan baja como el hombre ? 
Qie importa que todos nos perdamos, 
y vengan fobre nofotros las penas de nuef- 
tras culpas , á trueque de que en ti no cau- 
íen fentimiento las de los hombres \ Tú 
eres en el Cielo el único gozo de ella inu- 
merable multitud de Principes, que con 
ran ardiente amor , y pronta obediencia te 
iirven , y hante de caufar acédia los viles 
cfclavos que viven en la tierra ? No, Señor 
mió , no ha de fer aísi , lino que tu , glo- 
ria mia , goces de la que tienes en ti mef- 
mo, y nos dejes para quienes lomos. Sien- 
ta el azote , y la muerte del eíclavo rebel- 
de , y tu, Soberano Rey , vive , alégrate , y 
goza eternamente los teíoros de tu infinita 
Bienaventuranza. Elbs limpiezas decia yo, 
Qn fabcr lo que me decia , llevada del afec- 
to , y fentimiento que causo en mi el que 
aquel Señor moüro de las oteólas de los 



honibres } porque como entonces fe rcpríí.' 
fentó á mi alma con tanta viveza lo que 
aquel gran Rey , que prefente eftaba , me- 
recía íer fcrvido de todos , atendió folo k 
cito : Tiendo , que el milmo que me le dá, 
fabe quán ardiente es por otra parte el de- 
feo que tengo de que ninguna alma fe pier- 
da : y aísi con roftro apacible me reípon- 
dió : Bien eliá eflb , alma , quédate agora 
en paz. Quédeme en una luípcnfion , y 
quando volvi de ella , havia ceüado todo 
aquel mytterio. Sea cl Señor bendito. 
Amen. 

CAPITULO XXXIII. 

Lo (fue el Señor la enfcm de la gloria 
de nueflro Padre San hnacto ,y favo'. 
res que recibió de ejte Patriarca. 

„ QON tantas las veces que cíh Virgen 
„v3 "ata larguifsiraamente en la prime- 
„ ra parte de efta hiftoria ( y no pocas lo 
„havemos viflo, y veremos adelante ea 
„efta íegunda ) de las grandezas que vi6 
„de nueOro Padre San Ignado ; y los bc- 
„nefidosque por mano de efte Patriarca 
«recibió del Señor , que pudiera hacer 
„á parte un libro no pequeño de íólo eí^ 
„to. Y no es maravilla , pues quifo nucP- 
„tro gran Dios , que aunque orros San-i 
„tifsimos Patriarcas favorccieflcn tanto i 
„efta Efpoía íiiya , folo San Ignacio fiieífe 
„fu partiailar Padre. Efte la crió í los pc- 
jjChos de fu eípiritu , ( como por fus mili 
„mas palabras del Señor lo efcribc ella en 
„el apitulo treinta y uno ) y afsi nunca ve- 
aremos que los otros Patriarcas la Uamal- 
„ íen fino hermana , quando folo nucftro 
„ Santo Padre la dá también cl titulo rega- 
„!adifsimo de hija. De aqni nació el afedo 
„con que ella encomendaba al Señor , y 
„á los otros Santos , como propias las co- 
cías de la Compañia : el dolerfe de fus 
„perreaicioncs , como (i vivilsimamcnre le 
„ tocaran. De todo lo qual pondré en cite 
„ capitulo algunos breves apuntamientos 
^ fuyos , dejando lo demás para lugares 
„mas convenientes. En un papel , pues, del 
„año de liriídentos y veinte y quatro , di- 
„cc afsi: 

Día 
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-r-'Dia del Bienaventurado San Ignacio, to,donorabjn mayores méritos , ygravc- 
eftando con nucftro Señor en el modo or- dad de las perfonas. En medio de mi ad- 
dinario , que fuelo ordinariamente , me miración , note , q jc todo aquel íagrado 
moftró fu Magcftad la grandeza de la glo- Colegio , delpucs de recibida la bendición 
xia que policía cftc gloriólo Padre i y fué del Sanro, citaba avjy cfclarecido, y glo- 
la vilion en cfta forma. Vi dcfdc acá en el riticado , con léñales , y dcmonilracion áú 
Ciclo una coluna muy fuerte, y rclplan- las grandes ventajas de bienes cipirituales, 
deciente , que pareciendo como de cryftal que lus almas havian recibido quaiido vi- 
puro , y finifsimo oro , cftaba embcílida vían en efta vida mortal , por havcr cnrra- 
de unos rayos de fiicgo divino , y fobera- do en la Religión Tanta , y ícguido el indi- 
na luz. En efta coluna cftaba el alma del tuto de San Ignacio. Scguianics verJadc- 
•5anto Patriarca con grande gloria , que el ramcnre , por ella miíericordia que nueftro 
Señor , á cuya vifta cftaba , le comunicaba. Señor les hizo de admitirlos en la Com- 
Admirómc tan bella vifta , y dejóme lüf- pañia , grandes ventajas de gloria , por lo 
pcnfa , de tal fuerte , que no pude oir la qual, todos entonces alababan al Señor. 
Mifla que fe cftaba diciendo en nucftro A eftc tiempo vi , que llegaban los glo- 
Oratorio , aunque lo procuraba mucho. riofos Patriarcas Santo Domingo , y San 
Eftando afi.i un rato mi alma , viendo Francifco de AIsís , cada uno con mu«.hos 
•cftc myftcrio que fu Dios la moftraba j y Sancos de lu Orden ; y acercándole á San 
irolviendo un poco lobrc si de aquella fuf- Ignaao , mirándole con alegres , y dcvo- 
pcníion , me tornó nucftro Señor á mol- tilsimos roftros , y reverenciándole los unos 
trar al milmo Santo en otra fornu , y fué á los otros , tomo por divina ordenación 
de efta manera. Viole mi alma lentado en la mano Samo Domingo , en honrar , y 
un Trono gloriólo , vcftido del Habito alabar á San Ignacio » y con fervorólo cP 
Clerical , que ufa lu Religión , iodo él muy piritu, que nucftro Señor , que lo ordeno 
gloriofo , y rclplandeciente : tenia en fu aisi le infundía , dijo : O Bienaventurado , y 
pecho efculpido el Nombre de Jefus , ro- gloriólo San Ignacio ! fea nucftro Señor 
deado de luz , y rayos hcrmoliistmos : á Dios para íiemprc bendito , por las merce- 
fu lado cftaba el Bienaventurado San Eran- des , beneficios , y mifcricordias que te ha 
cilco Xavier ; y á una patte , y á otra cf- hecho , y goces para üempre jamás en efta 
taban dos hileras de Religtolós de fu Or- eternidad de Dios , como gozarás del pre- 
dcn , pucftos por orden con Ungular con- mió , y gloria , que con la bondad del Sc- 
cicrto , y compoftura , como en una Pro- ñor mercciftc por tus grandes , y Icñaladas 
cclsion muy bien ordenada. Todos cftos virtudes , y obras cldarccidilsimas del icr- 
Sautos cftaban en pie con fu Habito Clc- vicio de Dios nucftro Señor , y bien de las 
rical , y cndma lobrepelliccs blancas como almas. Tu , eres, Bienaventurado Ignacio, 
ia nieve > y los Sacerdotes , por inlignia de una lumbrera cfclarccida de la Iglclia : tu 
£1 dignidad , EUolas al cuello muy refplan- eres el que de nuevo con tu admirable c(- 
dccicntes. Luego vi , que con el milmo piritu levantafte la devoción , y fervor de 
concierto , y quietud lalian dos de aquellos efpiritu en los Fieles ? tanto pudifte con tus 
Santos , uno de cada hilera > y juntos lie- fantas amoneftaciones ^ y dodrina del Cié- 
gabán á fu Santo Padre ion Ignacio , y lo i con el admirable excmplo de tu ha- 
poftraiklolc con grande reverencia , le pe- mildad , conftancia , y caridad. Oyó el glo- 
dian lu lauta bendición. £1 Santo, con ale- riofo Santo Ignacio el razonamiento det 
grc roftro , y mueftras de Ungular caridad. Bienaventurado Santo Domingo , y con 
fe la echaba , y luego los brazos al cuello gran fervor, y atribuyéndolo todo á fu Ma- 
cón tiernifsimo amor. Por eftc orden fue- geftad , le dio infinitas gracias ; y luego 
ron llegando todos , volvicndofe cada uno aquellos dos Santos , con los dos cL- 
á lii lugar , dandolcmc á entender , que los quadrones de hijos que trajeron en (ii 
lugares quando cftaban mas cerca del San- compañia , Ce volvieron á nucftro Señor, 
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dándole las mifmas: Bienaventurados, los dejaba mas rcfplan- 
Conocio mi alma alli al Santo Padre dccicnrcs , que íictc veces el Sol , porque la 
Luis de la Puente , que crtaba entre los gra- Magcftad de Dios nueftro Señor le movia, 
ves de aquel Ccleftia! Colegio. Miróme y eílaba en aquel ayre , de í'uerrc , que to- 
cón roílro alegre , y (cñaUndome con la dos los Bienaventurados , y toda aquella 
mano , dijo á unos Santos de fu Religión, Patria Celeílíal eílaba llena de aquellos di- 
y de eíle Bienaventurado Colegio , el lu- vinos refplandores , y luz inaccelsible de 
gar por donde me havian de entrar para lie- Dios. Eftando en cftc facratifsimo Myftcrio, 
gar yo también « y tomar la bendición del y mi alma en grande íbfpcnlion , volví en 
gloriólo San Ignacio. Entráronme , y el mí de cíle rapto , quando el Sacerdote lle« 
Santo me la dio con agrado grande , y go á m\ á darme la Comunión. Sea nuef- 
mucftras de mucho amor, y dijo : Vete en tro Señor bendito por fus obras , y por fus 
paz, hija , y hermana nueOra , vete en paz miícricordías. Amen, 
agora. Sacáronme de alli mis Señores los „E1 año de íeifcientos y veinte y cinco, 
Angeles : luego con un orden muy cclef- „cl dia primero de Agofto , que es el inmc- 
tial ( con 1er de toda manera inumerables ) ,,diato á la ííeíla de nueftro Santo Padre, 
fueron llegando todos los Santos del Vie- cuenta el favor que recibió de el, por ef- 
jo , y Nuevo Teftamento , y con mucftras „ tas palabras: 

de grande gozo , y gloria accidental , le da- Viernes primero de eñe , caíi á las dos 
ban mil parabienes de la gloría que goza- de la mañana , cftando en el ordinario excr- 
ba en la eternidad de Dios , por la bondad cício de mis afectos con nueí\ro Señor, tu- 
del Señor, y por las obr.is heroycas que ve algunos barruntos , como otras veces, 
hizo en fu fervicio , y lo mucho que mere- de que fu MageQad rae quena hacer algu- 
ció en ellas. Repare que le daban particu- na merced extraordinaria i y por la repug- 
lares plácemes , de que nueftro Señor ha- nancia que aun tengo á eftas cofas ( quan- 
via íido ícrvido de que la Igleíia Catholica do fu Magcílai reíueltamente no ordena lo 
Militante le declarafle en fu Canonización contrario ) e(\uve cali una hora divirtiendo- 
por tan grande Santo , para gloria de Dios, me , y fuplicando al Señor me llevaíTc por 
y bien de las almas ; y juntamente alaba- el camino ordinario , que las almas ticnea 
ban al Señor de la Mageílad , como Autor en tratar con fu Magclíad en cfta pcregri- 
de todos eQos bienes. Ultinoamcnte , llegó nación. Edando aísi , o\ una fuavifsima 
la Sacratifsima Virgen Maria , Madre de muHca de Angeles , con voces dulciisimas 
Dios , y Señora nueftra , y en fu nombre, de muchas , y diverfas campanas de oro, 
y de todas las Virgenes , y Santas de aque- no con el modo molello que caufan la& 
Ha Ccleftial Corte , hizo lo propio que los campanas de acá , fuio con un fonido Ce- 
demás Santos , dándole mil parabienes con leílial , con que en grande manera fe rcga- 
palabras admirables , y Divinas , aproban- laba el alma. Con eílas voces , y mufica 
dolas con regocijo todos aquellos Santos; del Cielo , quedé como arrebatada , y me- 
y añadió la Virgen. Tu , gloriofo San Ig- nos poderofa , y para refiftir á lo que el 
nació , fuifte un árbol muy fecundo , y fruc- Señor queria reprelentarme. Vi , pues, que 
tuofo t cuyos ramos dieron abundante fru- venia á mi apolenro una Procesión de Re- 
to en la Iglella Militante , y Triunfante. ligiofos de la Compañia de Jefus , reparci- 
Luego que la Virgen Santilsima aabó dos en dos hileras , cuyo numero íeria , i 
íu admirable razonamiento , comenzó á mi parecer , como de rreícientos : todos 
íbnar en aquella Ccleftial Ciudad divina traían fobrcpellices , y velas encendidas en 
muiica de los Efpiritus Bienaventurados, las manos , con paílbs muy graves , con 
que alababan al Santo en el ¿cñor déla Ma- ícmblantes muy humildes , y modcftos , y 
geftad , y fe movió un viento dorado muy todos eran de los yá difuntos , y bicnavcn- 
íuave,y de un refplandor bcllilsimo , que turados. Pulieron fe todos al rededor de mi 
tocando en los rollros de todos aquellos apolcnto, ciñcndolc por todas partes- Cer- 
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raba la Proceísion Tu gloriofo Patriarca 
San Ignacio , venido con una Alva hafta 
los pies , pueda una capa de coro , llena 
de riquifsima, y herraofirsima pedrería. 
Trahia en fu mano un valb riquiísimo, cu- 
bierto con un velo , y i íus lados al glorio- 
fo San Franciíco Xavier , y al Sanro Padre 
Luis de la Puente : detrás de todos veniaa 
/untos , no en hilera , como hada doce Rc- 
ligiúfos , que acompañaban á fu Santo Pa- 
dre. 

Llegaron d una parte del apofcnto , don- 
de con grande predcza fe pufo un Altar 
pequeño , pero ricamente aderezado , fo- 
bre el qual pufo el Santo Patriarca ci vafo 
que trahia en las manos. Podrandofe to- 
dos aquellos Bienaventurados Religioíbs, 
y haciendo una profunda , y humilde reve- 
rencia. Luego hizo el Santo una ceremo- 
nia, al modo que fuelen los Obifpos, quan- 
do defde el Altar echan la bendición al 
Pueblo , diciendo unas palabras , á las qua- 
les todos aquellos Santos refpondieron. 
Dcfpucs de ellas echo dos bendiciones á 
Ais lantos hijos , una á los que gozaban yá 
de Dios y y otra á los que aun vivian en la 
tierra , y á mi con ellos > y tomando el va- 
fo otra vez en la mano , fe vino con el 
ácia donde yo edaba , en medio de los 
Santos San Francifco Xavier , y el Padre 
Luis j y en llegando , quito el velo con que 
d valb venia cubierto. Y luego San Fran- 
cifco Xavier quitó una como Patena , que 
debajo de el cdaba , quedando el glofiofo 
San Ignacio con aquel Vaíb , ó Cáliz ca. 
la mano , del qual liicó una forma , que 
en modo elpjritualüsimo me dio j y ha- 
viendola dado , íe quedo alsi en pie , ün 
menearle , como aguardando á que pailadc 
yo aqudb forma. Tras cfto , á la nnanera 
que algtwas veces acá , quando (obra al- 
guna forma fe di al que ha comulgado, y 
reabido yá otra i alsi Icgmxla vez me did 
el Santo otra forma , la qual , alsi en la bo- 
ca , como al tragalla , lenti del miliiio itmv 
do , como quando real , y liicramcnfalaien- 
tc Ce comulga. Volvióle otra vez con cito 
d Santo Patiiarca al Altar , y quitándole 
aquellas veladuras Sacerdotales que antes 
tenia , le pulieron un roanico , con que lo 
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quedo en el habito Clerical de fa lirada 
Religión. 

Pulieron luego una filia , como á los 
pies de mi pobre lecho , en la qiul fe fen- 
tó el Santo, y laludandome , dijo : Dios 
fea contigo, criatura del Señor, hija, y 
hermana nuedra. Yo foy Ignacio, Padre 
de eda rainima Compañía i ( feñalanJo con 
la mano todos aquellos Santos, en quien 
ella fe rcprcfentaba ) yo foy la raíz de edc 
árbol , que por la bondad de Dios produ- 
ce tan copiólo, y loludablc fruto. Añadió 
con un modo gravilsimo algunas razones, 
en orden al couluclo de mi alma , que le 
tenia muy grande, mirando aquel fantifsi,- 
mo Patriarca , cayo rodro es muy venerar. 
Wc , y fus ojos llenos de una Iccrcra ían- 
tidad , y propios de una alma muy con- 
templativa i cofa , que entonces fe conoce 
muy bien , y agora no fabrc yo c^licar. 
Acabó el Santo fu razonamiento , dicien- 
dome, que tuvicÜí: fiemprc cuidado de 
encomendar á Dios fu fanta Rcl^ion ; y 
diciendo , que rae quedaflc en paz , y me 
llegade , como lo hice , para recibir la ben- 
dición , el Santo me la eclió , y yo le bese 
fa fana mano. Lcvantófe con edo el San- 
to Padre , y comenzó aquella bienaventu- 
rada Procesión i partirle por ^1 orden 
que havia venido. Conocí en db muchos 
Padres^que havia conocido en tiempos pal- 
fados , y eran yá difuntos, particularmen- 
te , ai hermano Juan Garda , que íc llegó 
ábablamre con aquella cara llena de utii, 
y de alegria , con que en eda vida mortal 
folia andar. Pregúntele por el liermano 
Baeza , y li edaba en el Cielo , y rdpon- 
dióme con aquel ademán , y tono con 
que acá rcfpondemos á una cofa muy fe- 
gura , y cierta , diciendome : Si , allá edi. 
El Santo Padre Luis de la Puente me miro 
con grande agrado , y afsi los demás Pa- 
dres , aunque no me dijeron uada y al 
tiempo que le partían , mirólos mí al- 
ma con grande goza, aunque con igual 
fentunienio de fu aufencia. ( particular- 
mente de la del gloriólo San Ignacio por- 
que la Icnti tanto , que me duro por algún 
tiempo) En ella ocadon le hizo nucdro 
Señor otia merced , dándole á entender la 
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que en otra revelación , que eftá en el pri- 
mer Tomo , le dijo fu Magcftad del bene- 
ficio que hacia á los que morian en la Com- 
pañía de Jelusi á que añadió en cfta el gran- 
de ricígo á que ponian ía lalvacion los que 
falian de ella. 

CAPITULO XXXIV. 

Otras cofas (jue v/o cU naejlro Santo 
Padre , y de al faunos hijos ftty os > con lo 
que le pafso acerca de las perjecu- 
ctoties de la Compañía. 



D' 



rodas eftas marerias fe ha dicho 

arriba , y fe dirá en otras partes 

, mucho : ceñiremos en efte capitulo al- 
agunas breves viliones , que como á tan 
„ propia hija dcefta íagrada Religión, acét- 
ica de todo efto le enleño fa Mageftad. 
„ En un membrete de efte mifmo año de 
¿fcilcientos y veinte y cinco dice afsi: 

Dia del gloriofo Arcángel San Miguel, 
le vi á efte Bienaventurado Principe , que 
entraba en mi apolento con una vandera 
en la mano. Scguianic dos hileras de Efpi»* 
ritus Cclcíhales , que al principio me pa? 
recicron eran todos Angeles > pero dcfpucs 
vi , que parte eran almas gloriofas , de las 
quaies conocí algunas > porque eran las 
mas de ellas de hijos de San Ignacio »Ke- 
ligioíos de la Compañía de Jcliis , que yo 
havia conocido cnefta vida, y en prticu- 
lar , reconocí á los Padres Lara , y Hcrvás, 
y á los hermanos Juan García , y Bacia, 
y i otros. Entre ellos venia el Santo Padre 
Luis déla Puente ,que le pufo junto á mí. 
Sobretodos eílos Santos Angeles, y almas 
benditas cñaba un Sol hermoüfsimo s y 
aunque lo explico por efte vocablo, no 
era Soi , lino la Magellad de Dios nueftro 
Señor , que iluftraba toda aquella Cclcftíal 
Compañía, y me daba á conocer la gran- 
deza , poder , y Mageñad de aquel iagca- 
do Arcai^eL Eftabalc en efta ocalion di- 
ciendo Mifli en nneftro Oratorio; y al 
tiempo que me havian de traer la (agrada 
Comuuion , el Santo Arcángel tremolo la 
vandera , como haciendo oAentacion de 
íu gran potencia > y quaudo el Padre que 



dccia Mida me trajo en la mano el Sao- 
liísimo Sacramento , recogió fu vandera 
el Santo Arcángel, y rodos fe poftraron, 
adorando al Señor Sacramentado. Rccibl- 
le de mano del Sacerdote i y quedándo- 
me en una grande fufpenfion , quando vol- 
ví en mí , fe havia acabado la viüon. Sea 
el Señor bendito. Amen. 

„Encl año figuicnte de feifcicntos y 
„ veinte y fcis , dia de nucftro Padre San 
„ Ignacio, apunta lo que vio por eftas pa- 
„ labras: 

A treinta y uno de Julio , dicicndomc 
Milía un Padre de la Compañía , vi á fu 
gloriofo Patriarca San Ignacio con muclios 
bienaventurados, hijos de Ib Religión. Ba- 
jaban todos del Ciclo en dos hileras, con 
fobrcpellices , y velas en las mjnos , y el 
ultimo de todos venia el Snnto Patriarca, 
vellido como el año paludo con Alva , y 
Capa de Altar , el qual fe llego adonde 
el Sacerdote fu hijo dccia Milla > y ponicn- 
dofe junto á el , con un modo myfterio- 
fo , que no se declarar , me parecía unas 
veces , como que fe infundía en el mifmo 
Sacerdote , y que no eran dos , íino uno» 
otras veces eílaban diíUntos , y veía yo 
cada uno de por sí. Coulágro el Sacerdo- 
te , y todos aquellos Santos fe poUcaron; 
y libando el tiempo de comulgarme, vi- 
no el Santo Padre al lado del Sacerdote/ 
y al darme el Santiisimo , me pareció, que 
del mifmo modo que diie arriba, le infuo»; 
dio en el Sacerdote el gloriólo San Igaa#j 
cío. 

Efte mifmo año , i veinte y nueve de 
Diciembre de fcifcientos y veinte y feis,) 
haciéndome merced un Santo Patriarca r 
de cierta Religión, y dándole yo quejas 
de que algunos hijos fiiyos movían una 
perfccucion contra la Compañía de Jcfus, 
vi que el Sanro le compufo , y le le en- 
cendió el roílro , como li fe levifticra de, 
un afedo colérico , aunque con modcftíf- 
fima gravedad, y me dijo : No me ha-, 
bles en ella materia > porque íi yo agora 
fuera capaz de pena, me la diera muy 
grande > y dile á cQbs ( dílVelo , que lo digo 
yo) que no me llamen Padre, porque no 
ion mis hijos i y que merecen, que co- 
mo 
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mo Moylen quebró las tablas de la Ley, 
porque no las merccia aquel Pueblo re- 
belde i alsi merecen ellos que Dios les 
prive de fu Regla. Otras muchas colas me 
dijo el Santo , tales , que juzgue no de- 
bían elaibirlc i y alsi , conlultandolo con 
mis ConfeíTores , y mandándome ellos rc- 
-fucltaincnte le caíUlVo eito , me volvió cl 
otro día á aparecer cl Santo Patriare*, y 
me dijo : Bien me ha parecido la reloiu- 
cion que romafte , de que no Taiga á pú- 
blico todo lo que te dije i pero tü no de- 
jes de dccirlelo á ellos en particular , y 
fcñalóme á Tolos tres, o quatro , man- 
• dándome que fe lo avilalVe lin falca , y 
con cfto defaparcció cl i>anto. 

Algunos días deTpucs, (era yá cl año 
.<lc tcilcicntos y veinte y Ticte ) havicndolc 
esforzado en una Ciudad cerca la pcrlc- 
cucion , vi á Chritto Señor nutltto lenta- 
do en un Trono , con cl roltro muy ay- 
ndo i y teniendo junto á sí algunas Pa- 
dres de la Religión de la Compama, la- 
có á juicio algunos Religioios, y Seglares, 
y volviendofc á ellos, les dijo : Hijos de 
vivoras , ( y les Hamo otros nombres muy 
malos , que callo ) por que pecado queréis 
apedrear cQos hombres? (y fcñalo á los 
de la Compañia) El que de volbtros eltá 
fin pecado , tome las piedras , y tirefclasi 
y dándoles luz para que conocieü'cn íus 
proprias conciencias , quedaron un aver- 
gonzados , que corridos , Te fueron uno 
por aqui , y otro por allí. De ahí á po- 
cos días me volvió á decir cl Señor , lu- 
Wando de cfta mifma petlccucion : Yo deT- 
truiré los obradores de maldad- Otras- ve- 
ces he vifto eftos días al- Señor , como 
agraviado de lo que le hace contra los 
Padres de la Compañía , y lo que íe di- 
ce de ellos i y una vez de eílas me di^: 
Períiguenlos porque Ton de mi Compañía, 
pero yo flií perleguido dcide que nací , haí- 
ta qoc morí en la Cruz , y dcljnics alcan- 
ce honra , y entre en mi glona ) alsi Ies 
liiccderá á ellos. Agora cl Lunes , dia de la 
Santa Cruz de cttc raes de Mayo , vi al 
Santo Padre Luis de la Puente muy conten- 
to de que los de fu Religión cftuvicflen 
tan apretados cftos dias, y me dijo : Agora 
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veo yo á los de la Compañia Tubir por 
gradjs airas á Dios. ScacI Señor para licm- 
dre bendito. Amen. 

„ Del don de magiderio efpiritual para 
„ regir las almas , y guiarlas á la pcrfcc- 
„ciaii,que cl Señor por Tu Tola bondad 
^comunico á los hijos de San Ignacio, m- 
„vo la Virgen cite año una particular noti- 
„cia en una viíion , que ella cuenca de elU 
„ manera: 

Pocos dias ha que vi á la Magcftad de 
JeTu-Chriílo Señor nucrtro en aquella fi- 
gura que eftuvo q-aando le quitaron Tus Ta* ' 
gradas veihduras para ararle i la colum- 
na , y azotarle , el qual amorolamenre mo 
dijo : Aqui cftoy , alma , aTsilhendotc para 
cnlcñarte. Híbba mi alma alentada , y 
conToiada viéndole \ y á elle tiempo no sa ^ 
por cuya mano le corrió un velo íomo 
cortina j pero era tranTparente , de fuerte, 
que ellando entre el Señor , y mí , po-íia 
yo ver á cfte Señor , aunque no tan clara- 
mente. Tenia el una Cruz muy hermofa , y 
rciplandcciente: luego le corrió otro al mo* 
do que cl primero , en la qual ¿(\aba un 
Sol belIiTsimo. Trás cfta Te corrió la tercer, 
que era muy brilbnte , y de admirables reT* 
plandores. Diome cl Señor á entender, (yá 
en otra ocaíion me lo havia enfeñado, aun- 
que con diferentes Tymbolos ) que la Cruz; 
íigniticaba los trabajos que Te hin de paJc- 
ccr , á imitación de Tu iVlageftad : en el Sol, 
la fortaleza , y aliento qne el Señor dá parar 
llevarlos : en la tercera , la luz que comu- 
líica para acertar con íu (anr Gima volua-' 
rad j y era tal la que Talia de aqncl tercer ve- 
lo , qiie p.ucce qufi me dejó á nlí lien 3 de 
hiz , no íülo en el alma , fino también en 
cl cuerpo. Qiuiido elbs cofas íc me moí- 
trabin , veía yo , aunque de lejos , al Santo' 
Padre Luis de la Puente , que citaba en un 
alsicnto myitcriolb > y ha viendo dclapa- 
rccido la viíion del Señor , y de aque- 
llos trtfs velos , Te llegó á mí el Satito Pa- 
dre , y lüc dijo: Mejoraba cílAs , alma, 
en tercio , y quinto , como dccis acá > pues' 
Te ha Tervido el Señor de |ijceilc iutncdia- 
ro Macftro tuyo. Pues cómo , Padre , ref-^ • 
pondí yo , cómo es cfto ? Su Mjgelhd no 
re rae havia dado á tí por Maeilro, y guw 
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de mi alma , y de acá de U tierra no me 
dá Confeflbres , que también atiendan á 
efte tín ? Aunque el Señor, volvió el San- 
to , hace lo que ves j pero con todo cflb 
no fe excluyen eílos otros medios } por- 
que fomos los Sacerdotes Coadjutores de 
Dios en la labor de las almas > y los de 
eíla minima Compañia de Jelüs havcmos 
recibido particular don del Señor pata ci- 
te oficio : dale gracias , y quédate en paz. 
Yo me quede en una fufpenüon grande, 
haQa que defpues volví en mi. Sea el Se- 
ñor para ítemprc alabado. Amen. 

„ Concluyamos cfte capitulo con una 
„v¡üon breve , que efta Virgen tuvo , acét- 
ica del fruto, que el Señor por íu miíe- 
„ricordia concedió , que llevaflc en fu Igle- 
„íia eña minima Compañia de JeTus , de 
„ donde también fe entenderá la caufa , poc 
„quc,como vimos en el capitulo paílado, 
„la Virgen Señora nueílra llamó á nucQro 
„ Santo Patriarca árbol muy fecundo, y 
^fruchiofo, cuyos ramos dieron abundan- 
„te fruto en la Igleíia Militante , y Ttiun- 
„fante. Es un papel del año de fcifcienios 
„y veinte y quatro, adonde delpues de 
„ otros fuceíTos, dice afsi: 

£1 día íiguiente por la noche , luvíen- 
do eftado incorporada en la cama con muy 
gtandes dolores de eílomago , y pecho , y 
con una quemazón , que parece me abra- 
faba > en dando las tres de la mañana , vi 
al Tanto Padre Luis de la Puente , que ci- 
taba Tentado en una (illa al modo que 
quando era vivo, el qual me dijo: EHa cruz 
de dolores la di el Señor , porque afsi Te 
ejercitan las virtudes, y Te merece} pero 
agora defcaníá , que yo quiero eíUr con- 
tigo, haíla que venga nueüro hermano. ( ha- 
via de venir mi ConíéíTor i reconciliarme, 
y decir MiGTa ) En diciendo el Santo Padre 
cílas palabras. Ce me quitaron los dolo- 
res que tenia , y entendí eta efedo de Tu 
poder , y merecimientos. Entonces el San- 
ro Angel de mi guarda , como complacicn- 
doTe en mi alivio, y tígniiicandolo en el 
Temblante, y modo de hablar, me dijo: DeC- 
canTa , hermana , defcaníá. Havia cQado el 
íánro Padre Luis conmigo cafí tres horas, 
dclpucs de las quales , vi que Te levantaba: 
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pense qucria volverTe al Cielo; pero no 
fue afsi , Tino que (e levantó á recibir los 
Santos Patriarcas de las Religiones , y otro$ 
Santos, que venian á hacerme merced de 
viütarme. Llegófe el gloriofo Santo Do- 
mingo al Santo Padre Luis , y Ic dijo ta- 
les palabras , y con tanto rcfpeto por uiu 
parsc , y por otra con tanto amor , que 
entendi por ellas havia fido el íanto Pa- 
dre Luis un teforo , y una mina riquifsi- 
ma de virtudes. Eftaba junto al bienaven- 
turado Santo Domingo el gloriofo Saa 
Ignacio ; y de efte Santo Patriarca , como, 
de raiz , por un modo myfteriofo , falia un 
árbol, cuyas ramas Te levantaban harta el, • 
Cielo , y fe cílcndian por toda la tierra. 
Y diómc el Señor á entender , que Te lig- 
nificaba alli el grande fruto , que San Ig-, 
nació , y fus hijos hacen en el mundo : 
aunque le han hecho , y hacen tan gran-, 
de las otras Sagradas Religiones i pero por 
alguna caufa quifo el Señor enfeñarme ago- 
ra efto en particular de la Compañia de Jc- 
fus , y de Tu Patriara. Junto á el eftaba Ta 
bienaventurado hijo San Francifco Xavier, 
el qual , llegandoTe á mi , me dijo : Herma- 
na , yo no loy mas que una ramita de ef- 
te árbol. Eftuvieron conmigo un rato to- 
dos aquellos Santos i y haviendome con- 
Tolado mucho con Tu prelcncia , Te vol- 
vieron todos juntos al Ciclo. El Señor 
fea para liemptc bendito. Amen. 
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Cloríd que vio, y favores que recihií; 
del Venerable Padre Luis de 
¡a Puente. 



,j/^CiipóTe efte gran Padre, y Myfti-i 
» V-/ co Etodor de nueftro Tiglo en cuU> 
„tivar por orden del Señor el jardín amo-j 
«nifsimodel alma de efta admirable Vir-^ 
„gen treinta años enteros al riego fiivo^j 
„ rabie de la divina gracia , al céfiro fuave-^ 
„del Soberano Efpiritu. Se debe el inefti- 
„mable precio de las flores , que en el , á 
„pafmo del mundo, á defpccho del In- 
„ficrno , i admiración del Cielo , y á tanta 
«gloiia de nueftro gran Dios relplandecic-. 

AV «rom 
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„ ron; pero como clk Señor pide (mol- 
„trandorc en elTo milmo mas liberal) 
„ cooperación de lUs Miniftros, no hay 
„duda que fe debe á la indullria díligcn- 
„te de eftc inli^ne operario alguna parte de 
„las medras, conque cfte deliciólo jardín 
„de Dios, el hcroyco cfpirítu de Doña Ma- 
drina, llego á tan íublime grado de perfec- 
„cion. Gallo el íánto Padre los últimos 
^años de fu vida, halb el ultimo dia de 
„elb, ca elcribir la primera parce de la Hil- 
„toria de efta Virgen , liendo Cromita 
„de los fuccilbs mas raros, dclasvirm- 
„des mas fazonadas , que en muchos años 
•„han íalido á luz i y dióle el i>cñot por 
^, parte de fu premio accidental , la honra 
^de que la mifnu Virgen , los nueve años 
„quc fobrevivio , fuelle Cromita de la 
^lantiJad, y gloria de lii Efcritor , y Pa- 
„drc clpiritual. Apenas hay capitulo cf- 
„crito , ni le cfctibirá en efta fegunda par- 
„tc, donde no Te apunte algo del Padre 
„Luis. Con todo ello, los pápele^, qjc 
^mas derechamente tocan á ello, los re - 
^duciré bievcmente á algunos capítulos, 
„ Tacados de los membretes de efta Eípofa 
„dc Chrifto. Digo membretes , porque ai- 
„gunos de los luccabs , que aqm le apun- 
„tan, cuenta ella mas dil'ulamente coa 
„ juramento en el procelío que fe hizo 
„para la Canonización del Santo Padre 
„Luis, como en lu vida de elle gran 
„ Siervo de Dios fe podrá ver. Crouifta 
„tuc del gran Apoftol de las Gentes Pa- 
^blo el glorioío San Lucas en fus Attosi 
„y fue San Pablo pregonero de las vit- 
^tudes de San Lucas en fus Epiftolas. 
„ Mereció el Precurfor Sagrado , que le ce- 
jjcbraflc el Verbo Divino hecho Hom- 
„brc, cuyo pregonero el havia fido aun 
„ antes de nacer. Saben , y fuclen los Jul- 
„tos, á imitación de fu Señor, Icragra- 
„dccidos en efta parte , para que en todo 
„folo el mifmo Señor fea gloriñcado. 
„Todo lo que en eftc capitulo enadcno, 
,,cs del año de ícifcientos y veinte y qua- 
jjtro, dcfde diez y íeis de Febrero, dia 
^cn que el fanto Padre dichofamente paf- 
„so , por medio de una muerte fantilsi- 
„ma, á mejor vida. Empieza , pues , la Vir- 
Tomo IL 
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„gen diciendo lo que cerca de cfto le mof- 
„traron por ellas pabbras: 

La noche ultima en efta vida mortal dd 
Padre Luis de la Puente, havicndome avifa- 
do del Colegio de San Ambrollo de la 
Compañía de Jcíiis , que le havian oleado, 
fupliqué á mis Señores los Angeles , que 
aquí cftán , le íueftcn á ayudar , y codos lo 
hicieron con grande güilo , y fe hallaroa 
á fu dichofa muerte. Volvieron , y cali á 
la una de la noche me llevaron á fu cel- 
da, adonde cftaba el planto cuerpo di- 
funto. Parecía toda la celda un Ciclo , con 
muchos Angeles del Señor , que acompa- 
ñaban el cuerpo. Llegúeme junto á él , no 
pude vellc el roftro , que le tenían cubier- 
to con un velo , ó tafetán , y no me le 
defcubrieron , no sé por qué. Belcle los 
pies, y las manos, y luego me trajeron 
á mi aía. Dcfcaba yo labcr de la alma 
de mi Santo Padre , y encomendábala mu- 
cho á nucftro Señor ; y fu Magcftad , co- 
mo difsimulando conmigo , me enfcñó el 
Purgatorio , como quien dice : Mira li lo 
vés ahí. Miré todo aquel lugar con aten- 
ción , y no le vi. Defpues como á las diez 
de la mañana me vilito el fanto i^adre 
Luis, hablandome como quando era vi- 
vo. Víle muy gloriólo , el rollro muy / 
lleno , y que gozaba de Dios. Confolóme 
mucho de fu muerte , y dijome : Aunque 
DO viyo yá en la vida mortal , con todo 
cflb , no defcuidaré de ti , antes te ayuda- 
ré , y feré mejor Macftro , pues tengo cf- 
tado , adonde no puedo errar. Quedé muy 
contenta , alentada , y confotada. Luego fe 
le dcfcubrio en el pecho un Santo Nombre 
de JESUS con luz , y refplandor á modo 
del Sol , cuyos rayos dcfaibrieron c! roftro, 
y con efta grande luz le perdí de vifta. Apa- 
recelemc cada dia , y rae vilita, y mis San- 
tos Angeles le tienen gran reípeto , y re- 
verencia i y cfpanrandomc yo de efto , me 
dijeron : No labes que es Santo Sacerdote^ 
y Minirtro del Señor ? Un Santo Angel me 
dijo, que aquella didiofa alma havia pallado 
al falir del cuerpo i vifta del Purgatorio fm 
alguna pena , antes con grande alegría de 
ver la merced que el Señor le havia hecho 
en prefervatle de tantos tormentos. 

S2 El 
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El día que Ic hicieron las Honras , cf- en mis cxercicios , y algo confufa con mis 
tando yo con micltro Señor en mi ora- acalt Jtnljra Jos temores , quando vial Sarv- 
cion , mientras fe celebraban los Oticios le to Padic Luis , qiic Icntandofc en un aísien- 
vcíaal Santo Padre en el Ciclo, vellida del to á modo de lilla, me faluvlo , dicica- 
Habito negro de la Compañía , pero fondo dome con mucha caridad : Qjié temes , al- 
en oro : tenia bonete en la cabeM,yclVa- ma , que temes? quién te aflige? qoica 
Ja al cuello. Ellaba muy gloriólo, y rol plan- te condena ? Si nueftro Señor , y tus Con- 
«ledente , fcntado en una lilla levantada fcifores aprueban tus cofas , por que edás 
íobrc tres , ó quatro gradas eti alto , de- alsi ? l'ues , Padre , refpondí yo , no tengo 
Jante de Ja Trinidad Beatilsimj , con gr.in- que temer? Elpcra, alma, dijo cl Santo 
de autoridad, y grave afpatloi pero elk Padre i y volviendo los ojos á una parre, 
glorioliisimo. Vi luego , que muchos bien- fe levanto en pie , y luego llego atii nn Aa- 
aventurados de fu Sagracia Religión , ( de- gcl del Señor muy luprcmo , y tanto , que 
bian de 1er Sacerdotes ) todos con eUolas á n»i me pufo en grande admiración , y 
■blancas en dos hileras , le iban uno á uno laludandome , dijo : No temas , alma , que 
á reverenciar, y comoi feftcjaflc , y dar- yo foy Angel del Señor de la Magcftad, 
le la norabuena de la merced que le ha- cmbiado á ti á decirte de fu parte , y en fa 
via hecho cl Señor. El Santo los recibió nombre , que fu Magcílad gobierna , y co- 
cón grande caridad , y les echaba los bra- dere¿a todos tus caminos , y los guia, para 
aos al cuello. A^cabado cftc üiito cortejo, que jamás en tu corazón pcrfeverc la du- 
el íanto Padre Luis , y todos los demás le da , y diHcuItad que fueles tener en crece 
poftraron delante de la Santifsima Trini- algunas colas , que por ti pallan. Erto \:s 
dad, y cl Señor les dio fu divina bcndi- duás aísi á tus ConfeflTorcs , y creerloshas, 
cion. Levantáronle todos, y cl Padre Luis y obedecerloshas. Y preguntándole yo al 
fe volvió á íu afsicnto , y los demás fe Santo Angel, 1¡ mis temores excedían algo 
quedaron en pie. Llegaron en cfto Icis contra el beneplácito de la divina volun- 
Angcles , y fubiendolc á las gradas , tres tad , me refpondió , que los juicios de 
i cada lado , comenzaron á tocar dulcil- Dios eran altifsimos , y fccrctifsímos , y 
limos inilrumcntos , cantando á ellos con comprehendian infinito ; y que íí en mi$ 
luaviísima mcloJia alabanzas al Señor por temores havia alguna demasía, la cura da 
ías mercedes que havia hecho á aquella ello citaba en lo que me havia dicho tic 
•lanta alma i y en aabando , fe pollraton parte del Señor. Como yo le veía con taa 
•otra vez delante del Señor , cl qual les magcftuofo porte , que le juzgaba uno de 
■♦olvio á echar fu fanta bendición. A cttc los Angeles mas fublimcs , le roguc , aun- 
funto empezó á rcfplandcccr t.uito cl Pa- que con harto encogimiento , me dijcOc 
ídre Luis , que le perdí de vitta. Defpucs fe quien era. Reípondíomc , que era un An- 
tnc apareció en mi apoícnto , y cftuvo gcl de los mas fnpcriores , que ícrvian i 
conmigo mas de una hora tratando co- la Magelbd Divina , y que también tenia 
.ías de elpiritu i y prcguntandoli yo li ha- á fu cargo la guarda de cierro lugar , que 
via Icntido gloria accidental de las honras, fu MagelUJ me havia inollrado , en cl qual 
que cite día le havían hecho , rcfpondjo* los días pallados yo havia vifto entrar uti 
me : Si por cierto. Pero como quando era grandilsimo efquadron de demonios. Coa 
*ivü , afsi hablo en orden á sí roilino, ello fe dcfpidio de mi , dejándome muy 
diciendo : Pudieran los mios predicar las confolada. Qi^iedolc conmigo cl Santo Pa- 
grandes mercedes que de mi Señor Dios dre Luis de la Puente , y vi)lvicndo á ha- 
■he rcabido, y lo mal que de ellas me biar lobre cl cafo de mis temores, dijo; 
aproveche , y dejar alabanzas mías : pero Que temes ? Por vencura Ion agora ma- 
•todo reinita en gloria accidental de las hon- yores , y mas dificultólas las cofas que 
ras que en cl Ciclo le le han hecho. paífan por tí, que las qiicTc pailjron quan- 
Una mañana por Septiembre eílaba yo do yo vjvia ? No por cierto , dijcle yo , qne 

me 
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me rcmi.i no tuvieflc mi akiia alguna iccrc- 
ta , y clcondjJa inclinación , lin oue yo lo 
fupicíTe, ni emcndicíTc á colas lingulares; y 
rclpondiómc el fanro Padre» que la uus 
honda , y Ibcrcra inclinación que tenia mi 
nlma , era un defco muy ctkáz de acerrar 
en rodo con la divina voluntad. Replique 
inas , qoc tocios mis temores le íindaDan 
en ello miímo que el dccia , porque tcmia 
.DO acertar Con ella voluntad diViiu á ma- 
'yor gloria fnya. Entonces dijo, que ello 
mifmo me alíegurába. Pedilc, aunque muy 
encogida, me vrlitjQc alguna vez» y rcl- 
pondiómc , que ii baria en el nombre del 
Señor , li dielfe crédito á las verdades que 
en fu nombre me dijcirc. Dclpidiolb con 
,cfto de mi , y fe tue con unos Angeles , y 
Otros dos Santos de íu miiraa Religión, 
que cftaban con él. Sea el Señor bendito. 
Amen. 

„ A los veinte y cinco de Diciembre de 
«cftc mifmo año de mil Icilaentos veinte 
„y quarro , día del Nacimiento de Chrtilo 
„ Señor nueftro, Ich:zo Iu MagctVad i ef- 
„ta Virgen un fingular favor , el qual pon- 
„go en efk lugar , porque al fin del íucellb 
„qi-e ella refiere , íc colige imnificíbmen- 
te quinto le aprovecho la cnlcñanza del 
„fanto Padte Luis , para que ella le difpu- 
„(¡elíc á merecerlo. Elcribelo todo la Vir- 
,,gcn por cftas palabras: 

Aunque eftoy por la bondad de Dios 
nacftro Señor retignada en fu lantilsima vo- 
luntad, para que en todo dilponga de mi, 
fcgun fu beneplácito } pero liemptc eftoy 
con efta inclinación de lalir de elle dcliicr- 
To , para gozar de la villa clara de mi Dios, 
y Señor j y en particular ex^Krimentc mas 
vivos eftos primeros movimientos , oyen- 
do decir , que le levant.iban guerras entre 
algunos Principes Chrilhanos , de que lia- 
tió mi alma grande aflicción. Encomenda- 
ba cfte negocio al Señor , figniíicando tam- 
bién el afeito natural que mi alma tiene de 
falir de cfta vida á la eterna. Su Mageftad 
entonces , por lu gran bondad , y mifcri- 
coidia , me dijo: Que fi un Rey tuvitlTc en 
alguna Ciudad enemiga un hijo , 6 pcrfona 
que mucho amafl'e , aunque la tuviclVc cer- 
cada para deftruirta , lulpenderia el batirla. 
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por no defconlolar , y poner en cuidado al 
hijo q'ie eftaba dentro con los cercados: 
y para confolarme , y entretener mis de- 
Icos , me dijo mas , que quena que paftalle 
eftas Palquas con íu Magellad en el Cielo. 
Yo mortrc , como ottas veces, ladifícut- 
tad en recibir ellas mtlericordias extra jrdi- 
n jrias, y el Señor , para dilponerme , y fa- 
cilitarme , dijo , que alsi convenía ; porque 
era edo á la manera con que acá le han los 
padres con los hijos , á quien mucho quie- 
ren , y eftán en los eftudios , á quienes pa- 
ra alivio de ellos , y confuelo fuyo , fuelen 
traher á afa el tiempo que duran las Paf- 
quas. 

Hi viendo dicho el Señor eftas palabras» 
eftos mis Señores Angeles fe llegaron á mi, 
y me dijeron : Hermana , quédate por ago- 
ra con Dios , que prello volveremos ; y en- 
tre tanto fe quedarán contigo ellos otros 
Santos Angeles , nucllros compañeros. Mi- 
re , y vi , que quedaban alli otros tantos. 
Vi luego, que haviendo fubido aquello» 
mis Señores á la preicncia de Dios , eíla- 
ban rcprelentando á fu Magellad la dificul- 
tad que tenian en la execucion de fu or« 
den , llevándome al Cielo i y el peligro de 
que desfallecietíe la naturaleza , li íu Ma- 
geftad no acudia con nuevo favor á aque- 
lla acción. Ofreció el Señor con muchas 
mucftras de amor el focorro que fe le pe- 
dia , y luego uno de aquellos Santos An- 
geles, que conmigo quedaron, que me 
pareció era muy lupremo , comenzó con 
un modo efpiritualilsimo á vcftirme celcf- 
tiales veftiduras , para preícntamic en el 
Cielo delante de Dios. Pufome una túnica 
mas blanca que la nieve , y luego otra azul, 
con reí'plandores verdaderamente admira- 
bles. Ultimamente me cubrió con un man- 
to rojo , y tan hermofo , que parecia tejido 
ds linií'simos rubíes ; y á cada cofa que me 
iba poniendo, decia unas palabras que yo 
no entendí. Luego vi una grande , y bella 
fuente de plau > y en ella todos los inftru- 
maitos de mis martyrios , y dolores : los 
clavos de pies , y manos ; los azotes de 
Chrifto Señor nueftro , que en una muy 
eftrecha unión fe me havian imprcllo: la 
Cruz f y otros inftrumcntos , de que fe ha 

di- 
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dicho en otra parte. Etta fuente , con todo „ por el difcurfo del año de feifcicntos veiii- 



lo que en ella cftaba , llevaba en las manos 
un Angel . que iba delante , acompañándo- 
le todos los dcClÜS. 

Subimos a(si á la Celcftial Jerufalén, á 



te y cinco. Empieza , pues , la ¿anta Vit- 
„gcn, diciendo alsi: 

Sábado once de Enero eftuve toda la 
noche muy apretada de mis enfermedades: 



envías Duettas lálio la Sacratilsima Perlona parccia que me quena morir , y me iban 
del Eípiritu Santo , el qual me dijo : Seas ahogando. En toda ella me cftuvo acompa- 
bien venida , amiga mia , Efpofa mia : vea, ñando el fanto Padre Luis de la uente. 
V entrarás en el gozo de tu Señor. Entra- Tentado en un afsiento íobre una de las gra- 
mos dentro Y los Santos Angeles que iban das por donde luben á aquella lala dorada, 
•conmi-o me proararou delante de lalka- que otras veces he dicho. Viéndome tan 
tifsima" Trinidad , adonde el Eterno Padre apretada, y congojada, el fanto Padre nic 
me llamó hija , y el Hijo hermana , y el Ef- animaba , y ayudaba á llevar mi cruz. Yo te 
piritu Santo cípofa , todos tres con mara- 
villofas muertras de amor. Repare mucho 
en que el Hijo de Dios, Verbo Divino, me 
jlamairc hermana, y lu MageQad me dijo: 
Si , hermana eres por la naturaleza huma- 
na que tomé por el hombre. Vi alli el fan- 
to Padre Luis de la Puente , muy glorióla 



dije : Padre , rucgote , fi es voluntad de mi 
Señor Dios , me alivies eftc mal : mira que 
me ahogo. El Padre con grande caridad di- 
jo que sí haria. Diole un fanto Religiofo, 
Coadjutor de fu Orden , que con él cl\aba, 
cierta cofa, que por fer muy pequeña no 
la vi bien, ( dcfpues fupe de él, que eta 



mente alegre , y hermofo , el qual me ha- una confección ccleftial ) y dijolc : Dale ef- 



blo , diciendo : Nunca yo efperc menos de 
que gozarías de el\os bienes : y aunque 
con tan vanos medios te exercité , y pro- 
bé, y poJus fofpcchar, que era falta de 
amor , y lobra de ícquedad, y defabrimien- 
to i pero todo iba enderezado con adver- 
tencia al mejor acierto de tus cofas , y tu 
lo lograrte todo tan bien como yo defeaba, 
y agora veo. Hallábame yo en la prefencia 



to al Santo Angel de la guarda de crta cria- 
tura , para que le lo aplique. El Angel San- 
to la recibió con grande reverencia > pero 
dijo : Santo Padre , aun no es tiempo de 
aplicarle efta medicina , porque no la qui- 
cemos el merecimiento del padecer. Si es, 
refpondió el íanto Padre Luis , que por 
otro camino fe fuplirá elVo : apliquelclc ef- 
ta confección , para que fe mitiguen agora 



de aquel gran Dios , y Señor nuertro , ex- los dolores , y duren mas tiempo y no 

nerimentando el fin para que fu Mageftad perderá nada. Afsi le hizo : llcgoíc á mi el 

me dijo otra vez, que me hacia , y me ha- Santo Angel , y pufome en el hueco que 

Via de hacer eftas mercedes , que era para hay debajo del celebro aquella medicina , y 

dcfcaníar , conocer , y i^ozar. Fue mucho luego mejoré , y lleve mi trabajo con graa 

lo que alli recibí de ddcanfo , conocí- alivio. Sea el Señor bendito. Amen. 



miento , y gozo > y eftando reparando en 
cl\o , fui poco á poco perdiendo la vifta de 
aquella grandeza inmenfa. Y tinalmentc me 
halle en mi nncon otra vez , con fentimicn- 
jo , y pena de verme privada de aquel 
bien, que por la bondad del Señor havia 
pofleidü.Sca él eternamente bendito. Amen. 

CAPITULO XXXVL 

Profgu(fe la mifwA materia. 

1" O que en cftc Cipitulo , y en el fi 



O que en cftc Cipitulo , 

uicmc fe cl(;ribc , luccdio todo 



„No ignoraba el Santo Angel efta ver* • 
„dad , que es llana , y muy uláda del Señor, 
"de que fe puede igualar el mentó del jui- 
cio que padece, (y lo mifmo es en la fa- 
„TÍsfaccion en penas del Purgatorio) lie! 
„ dolor intcnfo de un breve rato , le con- 
^'muta en que eftc dolor yá rcmiiTodurc 
",mas tiemi>oj de fuerte, que la intenlion 
",dc aquel , fe fupla con la cxtenfion de cl- 
„tci pero parece que no tenia revelación 
"de que el Señor guftaba fe hiciclVc afsi 
"en la ocalion prelentc, y quifo fu Ma- 
"gcftad dcfoibrir fu voluntad en efto al fan- 
l'cü Padre Luis , y que el Angel U lupielT? 

por 
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,,por fu medio , 6 para que la Virgen ílicí^ 
„ le cobrando mas , y roas devoción á íu 
„ bienaventurado MaeÜro, 6 por otras ra- 
„zoncs de íu gloria. Otra dilputa , en quo 
alguno infiera la grandeza de etta fanta al- 
„miy pues iluminaba al Angel, ni es de 
„c(\e lugar , ni tengo por infalible la con- 
^jfcqucnüa, de que por una acción parti- 
„cuiar , te infiera en lo demás ventaja del 
„ iluminante al iluminado. En un papel de 
„ veinte y tres de Febrero cícribc alsi: 

A los veinte y tres de cftc le me apareció 
el Tanto l'adre Luis de la Puente , tratándo- 
me fieinpre materias de grande coníüclo, 
y aprovechamiento de mi alma; pero á los 
veinte y quatro por la mañana íc encen- 
dieron en mi corazón aquellos grandes 
ikáos , que otras veces tengo , y llevada 
de ellos, decia: Dónde cflás, Dios mioí 
dónde te hallaré ? Dimc, dónde te apcien- 
tas al medio dia > Eílas palabras fe me ofre- 
cieron , no labiendo yo , como defpucs fu- 
pe , que eran de la Sagrada Efcritura. ElUn- 
do en efto , vi , que bajaba del Cielo el fan- 
to Padre Luis , y que venia hablando con 
otros , aunque no los conocí por entonces, 
ni entendí lo que trataban > pero deípues vi, 
que eran Angeles del Señor. Sentóte el fan- 
to Padre en una como lilla myfteriofa , y 
delde alli me preguntó : Que dices , alma? 
que afeítos Ion ertos > Santo Padte , rcf- 
pondi yo , eftoy preguntando i mi Señor, 
dónde eftá í dónde le hallare ? dónde fe apa- 
cienta al medio dia í El lamo Padre , levan-» 
tando los ojos , y las manos al Gelo , con 
una gravedad , y reverencia grande , dijo: 
Yo te lo dirc. Aquel Divino Ser del Señor 
Omnipotente elú en el Cielo comuni- 
cándole á fus eícogidos, y haciéndolos con 
fu vifta bienaventurados : y eftá en todo el 
Univerlo, dando , comunicando , y confcr- 
vando el ser á lus criaturas ; y particular- 
mente , habitando en las almas , y corazo- 
nes de los Juftos , que vivea en la tierra ; y 
aunque tu le andas buli:ando , yá le tienes 
y él te ha hallado , y te portee cu el grado 
iupetior que agota tiene tu alma. Sábelo el 
cQó , fanto Padre, replique yo , y conoce 
efta ultima mifericordia que fu Magellad 
me lia hecho í Si se , relpoodiü el fanto Pa- 
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drc , porque Dios me lo ha rctrelado , y 
me ha cauládo grande gozo , y gloria ac- 
cidental , que como te confefse , y trate ta 
alma mas de treinta años , reveíame el Se- 
ñor los aumentos que vás teniendo , y las 
inili:ricordias que te liace , y de todas me 
rclulta á mí gloria accidental por la razón 
didia i y en nombre del miímo Señor haré 
contigo el oficio que pides , de que te ayu- 
de , eníéñe , y alumbre. Yo , por orden de 
ñi Mageliad , y en nombre füyo, te ayuda- 
re , viütandote muy á menudo , y te enfe- 
ñaré lus divinas verdades , no porque las ig- 
noras , fino para confirmarte mas en ellas, 
montándotelas con el dedo , á la manera 
que el Macílro vá enfeñando las Ierras del 
A , B , C , al niño de la Efcuela. También 
te alumbraré , para que con luz (uperior (e 
conforten tus potencias , y conozcas los di- 
vinos myílcrios > porque te hago laber, 
que en la. inteligencia de ellos, y en expli- 
car las cofas del Cielo , rcfpedo de lo que 
en la Bienaventuranza fe conoce , y labe, 
eramos , mientras vivos , como Sayaguefes, 
y hablábamos como Negros bozales. Ago- 
ra eílás bien ocupada en hacer zCtos de re-> 
fignacion , y en padecer la cruz que Dios te 
oíirece : quédate en paz , aunque no me iré 
luego , que aqui eílare un poco. Y afsi fué, 
que le vi quedarfe alli fentado , y en filen- 
do, haílxque dándome nueílto Señor un^ 
fufpenfion , quando volví de ella no le vL 
Sea fu Mageíiad alabado. Amen. 

^,£n otra parte, defpues de contar va-' 
„rios fucelk>s otros , refiere otra coíá de la 
„ materia que al preícnte tratamos, y clcri- 
„bda por el tenor tíguiente: 

£1 Miércoles , á dos de Abril , me lulle 
en un lüeño con grande apretura, y con-^ 
goja , como quien cftaba rodeada de ene- 
migos , y que por ningún camino podía el- 
caparme. En eftando tal , con la miíma vi- 
veza que fi tuviera el ulo de los ientidos, 
decia : Aqui no hay otro remedio fino lla- 
mar á la Virgen Santitsima : afsi lo hice , al 
modo que entonces pude y luego me ha- 
llé delpierta , y fin aquella congoja , y vi al 
fanto Padre Luis de la Puente, acompaña- 
do de aisiunos Angeles , vellido de habito 
oidmacio de iu RcUgicm. Diveitimc , co- 
mo 
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rcfpondicndome á el , dijo : También San 
Juan en el ApoalypCi dice , que los muros 
del Cielo tienen por ftindamenro doce pie- 
dras j y que cada puerta de aquella Ccicrtial 
Ciudad ellaba fabricada de una margarita. 
Noíotros (abemos como Ion eUas cofas; 
no tienes que examinarlas , que por agora 
no Iwy para qué. A elk tiempo entró el 
Sacerdote , que e(\aba diciendo Milla en el 
Oratorio, con el Santilsimo Sacramento 



14.4. 

mo fuclo otras veces quando íc rae di lu- 
gar, hafta que nueftro Señor (como tam- 
bjcn he dicho en raudias partes) con lu 
fuerza fuavifsima, neceísUa al alma para 
que vea , y entienda lo que lu Magcftad le 
mueftra. Yá, pues, quando volví á verle, 
cftaba d fanto Padre Lms de la Puente vel- 
lido dcunafobrepcUiz, y fobrc ella una 
capa de Altar , y en la mano una nquiísi- 
ma tlícnte , en la qual havia una corona — - . 

muv hcrmola , con íus púas , lemejantc i para darme la comunión ; y el lanto Padre 
la que fuclen pintar en U cabeza de Jeíü- Luis , delde un lugar alto adonde eftaba, 
ainfto Señor nueftro } y por haverlc pueP ba)o por unas como gradas halb el íueío 
to aquella en la mia , (como elcribi en de mi apolcnto, adonde le poftró.y adoro 
otro papel ) la conocí en viéndola , y donr ' ' 
de quiera que la vieÚe diria : Efta es atjue- 
Ua corona , que en tal oalion me pulie- 
ron. Luego vi , que el Santo Angel de mi 
guarda , llegándole al tanto Padre Luis , Ic 
pedia aqueHa corona > alegando , que le to- 
caba á el guardarla, por haverle á el en- 
comendado Dios la airtodia de raí per lo- 
na \ pero el lamo Padre, con mueftras de 
muy protünda humildad , y con razones de 
gran fabidaru , le efcuso , diciendo , que á 
el le tocaba aquel oficio , por havcr lido 
tantos años mi Confellor , Padre Blpiritual, 
y Macftío , y a quien íü Magcftad havia 
encomendado , no folo d cuidac^o del al- 
ma , (¡no también de la mifma naturaleza, 
porque no deifallccielTc , y le aabaüc. Sea 
d Señor bendito. Amen. 



— - ~ w j » J — - — 

á la Mageftad de Chrifto Señor nueftro Sa- 
cramentado » y ddpucs de haver comulga- 
do yo , (c levanto , y volvió al lugar donde 
antes cftaba. Delde alli me di;o , que aque- 
lla coroixa de efpinas , que los dias paliados 
me havian puelto en la cabeza , no me la 
liavian quitado hafta aquel tiempo en que 
dtuve en aquel l'ucño que dije al principio. 
Con efto dclaparccio el lanto , y experi- 
mente yo la verdad de liis palabras en los 
efedos , porque haviendo tenido la cabeza 
muy traba j.ula por todos aquellos dias, dcf- 
de que me pulieron la corona , hafta en- 
tonces , en dclpertandu de aquel Cucúo, co- 
mencé luego á lentirla mejor. ' 

De a'i ¿ diez días, que eran á doce de 
AbriU y Sábado por la mañana, volví á 
ver al lanto Padre Luis , con particular ale- 



ienor Dcnaito. ahich. ' — r - 

Delbues de haver dicho eftas palabras, gfia de mi alma, mayor que otras veces, 

vi que entrambos fe havian buelto á nucí"- y con ella me arrobé á Ius pies , diciendo: 

tro Señor como reprefentando cada uno Seas,, mi íeñor Padre , muy bien venido, 

fus razones y aguardando el decreto de íU El Santo eftcndicndo el brazo, me dijo: Dc- 

fantilsima voluntad. Quédeme yo íulpcnla tente . alma , y buelvete á tu lugar } y luego 

en la admiradon de lo que eftaba viendo, me comenzó á dear , y enfeñar algunas co-' 

y quando volvi en mi de efta fufpcnlion, las: una fue, que yá el manjar que comía, 

vi que eftaban yá los dos , á nueftro mo- no me ayudaba para el liiftento de la natiK 

do* de hablar , concertados, y que d lanto raleza i pero que d Señor queria que co- 

Padre Luis de la Puente lácaba tres púas de micü'c , para que en una vida común , y fm 

aquella corona , y le las daba a! Santo An- extraordinarias íingularidades , hicieftc fu 

gel de mi guarda. Eftaba yo admirada de Magcftad una forma provechofa á U vida 

ver eftos myftcrios, por no fabet la íigniti- dpiritual de los Fieles. Otra de las colas 

cacion de ellos; y peníándo conmigo mef- queme dijo, fue declararme la lignifica- 

ma, cómo havia en el Cielo aquellas colas don del havcr lacado tres púas de la coro- 

nutcriales , que yo cftaba viendo , corona, na que dije , y dadolelas al Santo Angel de 

púas, y üicnte, con lo demás i y el lanto mi guarda. Dijo, pues, que quando me 

l^adxc Luis, conociendo mi pcnfamicnto , y puQcion aquella corona , y indiné la ca- 

he- 
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bcza , hicieron las tres potencias de mi al- 
ma , memoria , enrcndimicnto , y volun- 
tad , tres a¿tos muy cípirituales, á los qua- 
Icb concurrió mucho mas el cípiritu fobrc- 
natural , que la naturaleza , que en cí\a 
ocaliou obró menos que otras veces, y 
porque el Angel es pnran^ente elpiritual , y 
le encomendó el Señor mas en particular el 
cuidado de mi alma > y en cQos a¿los ran 
cCpiritunlcs tiene mas parte el miniftcrio 
de los Angeles , qnc el de los hombres. Pa- 
ra íignit'.cacion de todo cfto , por ordena- 
ción de Dios , le havia dado aquellas tres 
púas ; pero que el íc havia quedado con la 
corona , para fignifica me , que cl padecer 
los dolores que alli fenria, con a¿los cípiri- 
tuales de paciencia , y otras virtudes que de 
aqui rcliiltan , en que tiene mucha parte la 
naturaleza , ayudada de la gracia , eíló le to- 
caba masa cl, por tener naturaleza humana, 
y por havcrle encomendado el Señor , no 
íolo la dirección de mi alma en el exercicio 
de las virtudes , (¡no también el cuidado de 
la naturaleza para que no desfallezca. EQo 
mifmo que cl Tanto Padre Luis me dijo, 
me havia dicho antes nueftro Señor , en 
quien defpues de havermelo dicho , levan- 
tando yo los ojos por un modo inefable, 
vi todas eílas cofas; y admirándome yo 
mucho de verlas tan exprefladas , me dijo 
íu Mage(\ad : Olvidada cílás : no te aaier- 
das , que en otro tiempo te di la llave do- 
rada , pra que pudiclíes ver en mi lo que 
quilielles , á la manera que entra en el tc- 
íoro quando quiere el que tiene la Ibvci 
Eüo me dijo el Señor , y havia paflado af» 
íi , que yo recibí en otra ocalion aquella 
Jlave ; aunque eikba entonces olvidada de 
aquel Hngular bcneíicio. 

„ Pufe clb viíicn de los doce de Abril, 
,,junto á la otra viíion de la corona , por 
„ fer entrambas concernientes, Pero antes 
„de cfta ultima , cl Miércoles, que era 
„ nueve del dicho mes, havia tenido otra- 
„vilita del liinto Padre Luis » y paSsó la co- 
„ ía de eíh manera. 

Tenia yo , dice , unos Roíários , qtie m€ 
havi.m dado einbucitos en un papel , y el 
Santo Angel de mi guarda me djjo, que 
los delembolvjcOc, y los pulicúc alU ccrca^ 

Tomo II, 
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de mí : hiccio afsi , y luego vi un globo de 
luz , como un Sol , que con lus rayos he- 
ría , y bañaba de rcfplandor aquellos Roíá- 
rios. Bien conocí que no era Dios , pero 
no fabia qu¡cn era cl que venia alli ; pero 
mirándolo con atención , reconocí , que 
era un hcrmoliísimo Serafín. Trás cito vi 
al íanro Padre Luis de la Puente , que efta- 
ba levantado en alto , y venia llcgnndorc 
adonde yo eftaba : yo me encoí»i , y bucita 
á mi Santo Angel de la Guarda , le dije: 
Santo Angel , qué he de hacer, ó qué he 
de decir aqui? Y cí, como folK'gandomc, 
rcípondio : Aguarda , no hay quc^ hacer na- 
da. Entonces el Ihnro Padre Luis , como 
fonricndolé, dijo : Nunca has de perder ef- 
tos temores» Y levanrando las manos, y 
los ojos al Cielo , añadió : Pero de todo íc 
agrada DiOS. Y luego , bajando por alíunas 
grad,is ai íuclo de mi apofento, echó la 
bendición á aquellos milmos Rofarios , y 
tomándolos en las manos, los besó, y fe 
bolvió á íú lugar. Pregúntele yo al Santo 
Angel de mi guarda , que á que' fin havia 
bendecido cl fanto Padre Luis aquellos Ro- 
íários , pues el fagrado Serafin , retocándo- 
los con íiis rayos, les havia comunicado yá 
virtud ? A lo qual me rcfpondió mi Santo 
Angel : Mira, nucftro gran Dios comunicó 
algunos privilegios á los Sacerdotes , que 
no comunicó á los Angeles j como es dar 
virrud á coíás materiales , para que por 
ellas fe ahuyenten los demonios i fe fofsi©- 
gucn las tcmpdtades, y las enfemicdades 
íc curen; y como !a pcrfona á quien has 
de dir uno de eftos Rofarios , ha de probar 
de todos eí)os males, en la larga jcrnadá 
qnc ha de hacer , quilo cl Señor , que cílc 
Padre, que fue Saceidotc, y fanto , les 
cchaüe Iu bendición , y comunicó la virmd 
contra todos los dichos peligros por ella 
fu Magcllad. Volvíme yo entonces al íanro 
Padre Luis , pero no le vi yá , porque fe 
havia ido. Qncdé fcnrida , y el Santo Angel 
me dijo : Fuclc , jorque de ertas cofas ef- 
pirituales que ves, reluira flaqueza en cl na- 
tural ; y porqtic del tuyo no (e cafle dcma^ 
íiado, pues cftás agora tan tlaca, no quiere 
que lean ran largas las vilitas. 

Luego al Domingo trece del mifmo 
T Abril 
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Abril , volvió á vifitartnc el fanto Padre te hijo. A mi feñora Doña Ifabcl befo la» 

Luis/y bucita yo á oueftro Señor , le dije: manos , y la Tuplico fe acuerde de mí en 

Qué es cfto. Señor? cómo cftc fanto me fus oraciones: y á todos los de cífa Tanta 

vilita tantas veces? padezco acafo. Dios Caía lo pido i y que me guarde Dios á 

mió, en éfte algún engaño? El Señor me V.m. como defeo, y he mcnettcr. De Puer- 

dijo : Aguarda; y luego con mageOad, y to-Rico, á catorce de Febrero de mil íeif- 

pcfo graviísimo , añadió eftas palabras: Ten cientos veinte y ícis. 
por ícñal de que foy yo , que mi temor 



fanto no te faltará jamás. Con las quales 
quedó mi alma tan fcrcna , y foíTcgada , y 
tan cierta de que fon las cofas que pafl'an 
por mí verdades del Señor , que me pare- 
ce , que por ningún cafo pudiera dudar de 
ellas. El fea millares de veces bendito. 
Amen. 

„ La pcrfona que cfta Virgen apunta en 
„cfic papel , á quien fe dió uno de aquellos 
„ benditos Rofarios , filé Juan de Haro, 
„quc entonces fe embarcó para las Indias 
„por Gobernador de Puerto- Rico. Lo que 
„ entonces palsó efte Caballero con los ene- 
„migosdeErpaña, y de la Fe por fin de 
„efte mifmo año de feifcientos veinte y 
„ cinco, es bien notorio á toda Efpaña , y 
^ filé bien celebrado en laCone. Y quán- 
„ to le haya aprovechado el focorro efpiri- 
„tual , que llevaba de Doña Marina , conf- 
ita de una arta fu ya para la mifma Vir- 
„gen , que original de fu mano , y autenti- 
„ca , tengo en mi poder i y para gloria de 



De V.m. 
Juan de Haro, 

Veafe el Capitulo nueve del Libro fe- 
gundo. 

CAPITULO xxxvn. 

Concluye/e con las \»i/íones mas partícula' 
res que tuvo del fanto Padre Luis 
de la Puente. 

„ T A vifion que agora cfcribo fue por 
„ I j Mayo figuicnte de cftc mifmo año 
„de feifcientos veinte y cinco , quando lii 
„ConfcíTor la mandó , que jurarte en el 
Procelío de la Canonización del Venera- 



» 



„blc Padre Luis de la Puente. El teftimo- 
„nionio que la Virgen dió, fe refiere allí 
„ por extenfo : aqui folo apunta lo que an- 
„tecedentemente le pafsó > y dicelo por ci- 
ntas palabras: 

Eftando mi efpiritu en grande obfcuri- 
Dios , y coníiielo de los Fieles pondré dad , y temiendo mucho cumplir el orden 



„aqm i y 
„ guíente 



es formalmente del tenor íi- 
JESUS. 



Todos mis trabajos, feñora , fe me aK- 
vian , folo confiderando tengo á V.m. por 
amparo. Yá fe me ha lucido en cíU 



mi 



ocafion , pues de ella fus fantas oraciones 
me han facado con visoria , y vida , que 
ha fido evidente milagto, pues con catorce 



que le dieron de jurar en una ocafion apre- 
tadifsima de necefsidad , y gloria de nuef- 
tro Señor > y teniéndome mis temores en 
una perplexidad grande, por fer el jura- 
mento en coíás extraordinarias , vi á San 
Francifco Xavier , y al fanto Padre Luis de 
la Puente , con quatro Angeles , que cfia- 
ban en fu compañia. Miróme San Francifi 
co Xavier con caridad , y quitándome por 
divina ordenación toda la obfcuridad que 



heridas , y algunas bien peligrofas , no me tenia en mi alma , y dejándola en una luz 
dió calentura } no comiendo lino por on- clara , y muy diftinta , me dijo : En tu jura- 
zas , y cfto tafajos de baca , pan de palo, mentó dirás tales, y tales cofas : las quales 



que llaman azabc , y agua bien mala. A 
mi hermana cfcribo largo : ella dará de to- 
do cuenta , que yo no puedo por mis ocu- 
paciones. Téngame V.m. fe lo fuplíco por 
amor de Dios , muy en fu memoria , que 
yo la tendré toda la vida de ferie obedicn- 



todas eícribl yo luego en un papel > y en- 
tendiendo que no havian de fer mas , dejé 
de efaibir i pero de alli á un poco volvió el 
Santo á decirme otras , que también efcri- 
bi en el mifmo papel. A todo cfto el fan- 
to Padre Luis no habló ninguna cola , ni 

de- 
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dccia palabra > y reparando yo en cfto, 
k dije: Saino Padre , cómo no me dices 
nada en lo que aquí oyes ? Conoció el 
Santo Pádrc mi efpirint , y por qué fe lo 
decia , y refpondióme : No puedo ir con- 
tra las verdades de Dios, que dice cftc 
Santo. Y dijo luego San Francifcó Xavier: 
Dios es fuma verdad , y afsi , ni puede 
engañar, ni fcr engañado, 
c Entonces le volvió á mí el Tanto Pa- 
dre Luis , y me dijo con mucha caridad: 
Cómo eftás , hermana ? cómo te vá de cP- 
piritu ? Muy mal me vá , reípondi yo, 
Santo Padre, muy mal , vivo con gran- 
diísimos temores. El Santo Padre , como 
quando era vivo , me rcfpondió , repi- 
tiendo aquellas palab^ras , que nue(lro Se- 
ñor me dijo una vez , las quales él pon- 
deró mucho, y fon cftas : Doyte por fc' 
nal de (fue foy el (jite te hablo , ^mí 
el temor fanto mió no te faltara jam'jís. 
Defcanfa , alma , en tu Dios , pues te di 
fu paz, y quietud > y aunque te vifito algu- 
nas veces , no fon tantas , porque no me 
dis todo el crédito que podrias con tus 
acoftumbrados temores. Rccibi gran confa- 
fion coneftas palabras, y propufe la enmien- 
da , aunque flacamente. Luego íé deípidie- 
ron de mi eftos bienaventurados Santos , y 
pidieron á dos Santos Angeles de los que 
bavian trahido conligo , fe quedadcn con 
los demás Angeles mis Señores , y con- 
migo , y afsi íc quedaron , y halta agora 
también me eí\án haciendo compañia. Pa- 
réceme que es impolsiblc dejar de creer, 
que eftas fon verdades de Dios > porque 
es grande la luz que he tenido de todo 
lo dicho. £1 íea eternamente bendito. 
Amen. 

í. „ Profígue la Virgen efcribiendo otra ví- 
„fion en cftc mifmo mes de Mayo , y di- 
„cc afsi: 

Dcfpues de efto , una noche vi entrar 
en mi apofento gran numero de Ange- 
les con ramos verdes en las manos. Te- 
nian los ramos unas ñores bbnquiísimas, 
y tefplandecian de fuerte , que llenaban de 
luz todo el apofento , efpardendo junta- 
mente un olor fuavifsimo. Pensé que vc- 
nian aquellos Angeles acompañando al Se- 

Tomoll. 
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ñor i pero no fué afsi , fino que detrás de 
ellos venía el fanto Padre Luis de la Puen- 
te revertido. Trahia en fus manos un va- 
fo cubierto con un velo con grande reve- 
rencia. Llegófe á m\ , y con admirable gra- 
vedad, filencio , y cekftial modcftia, con 
el licor, que era de color de fangre , que 
trahia en el vafó , me ungió ojos ; narices, 
minos, y pies , haciéndome una crnzeni 
eftas partes dichas con aquel licor; y en 
acabando, fe volvió con el mífmo* acom- 
pañamiento. Yo quedé admirada , y dc- 
feofa de faber eftt myfterio , li el Señor 
fiieíle férvido. Avivó el Señor la gana de 
prcgnnrarfelo humildenicnre al mifmo. Afsi 
lo hice , y refpondióme fu Magdhd : El 
Angel de m guárda te lo dirá. Entonces 
c! Santo Angel me dijo : Sabe , hermana^ 
que eftc tu fanto Padre tuvo dcfeo en vi- 
da de hallarfe cií ra muerte y íacramcii- 
tarte: no fe ló córiccdió el Señor por fus 
altos, y fccretos juicios í pero hi querido 
que agora re unja, y de cfta Unción facarás 
fuerzas efpiritualcs , y corporales, y en todo 
quedarás alentada, Eftb me dijo d Santo An* 
gel i pero no entencfí nada de quándo ha- 
via de fer mi muerte, ni íi feria prefto. 
Hagafe la voluntad de eíte gran Señor , que 
fea bendito. Amen. 

„Dcl mes de Oftubre de efte mifmo 
„año ( aunque en el elpacio intermedio vio 
„ otras muchas cofas, que tocan al Santo 
„ Padre Luis , que fe han dicho , y dirán 
,,en lugares mas convenientes ) tetieic lo 
„que le ligue. 

Sábado , dia de San Lucas , entró d 
demonio en mi apofento con una figura 
muy terrible : parecíame que trahia unos 
palos arraveííados por la garganta , y por 
la cabeza. Pulofe delante de mi, y lue- 
go hizo un ademán , como de quien tc- 
mia alguno que venía. Volví los ojos , y vi 
al fanto Padre Luis de la Puente, cuya 
prcfencia ahuyento al demonio , que no 
paró mas allí. Quedé yo con la vifta de 
aquel enemigo muy trabajada, porque todas 
las veces que le véo , parece que me arro- 
ja ponzoña , con que me hace grande im- 
prcfsion en las ílicrzas corporales. ElUn- 
do afsi , me habló el Señor , diciendo : Fa- 

T a ti- 
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tigada cftás , alma , vente conmigo , y 
dcfcaníarás » y mandando de hecho á los 
Santos Angeles me llcvaQcn , comenzando- 
nos á mover , el Tanto Tadrc Luis , con 
aquella viveza que tenia quando era vivo, 
me dijo : No vayas por ató. Santo Padre, 
replique yo , no voy, fino llcvanmc. El en- 
tonces, volvicndofc á mis Señores los An- 
geles, les dijo por donde rae havian de lle- 
var. Bien entiendo que ellos lo fabian i pe- 
ro quiere uucftro Señor , que por aquí en- 
tienda yo , que cftc Santo dcfpucs de muer- 
to tiene ci cuidado de mí , que quando vit 

Fui nevada á la CcleíUal Jerufalcn , adon- 



de como ai medio de aquellas hcrmolif- 
fimas plazas, elbba uii íumptuofo, y be- 
llísimo Palacio , con un frontifpicio ñus 
viftolb de lo que fe puede imagiiur. En- 
tramos por fus puertas , y paílaudo un ad- 
mirable patio , topamos otras puertas , cu- 
ya fachada era mucho mas hcrmoía , y vif- 
tofa que en las primeras. Entramos eílas, 
y fubimos á una lala muy cfpadofa , adon- 
de eílaba Dios nucftro Señor , que me re- 
cibió con grandifsirru benignidad , y fin- 
guiares mueftras de caricia, didendomc cf- 
tas palabras : Sede a dextris más. Enlc- 
ñóme fu Mageftad la dependencia que tie- 
nen de el todas las criaturas, cómo las ef- 
tá comuniando , y confcrvando el fer 
que tienen. Fue para mi cíla vida de gran- 
dilsima admiración, y confuclo; porque 
jnc parece que vi alli todas las criaturas 
producidas , y confcrvadas de la virtud de 
Dios, afsi los radoiulcs , como las irra- 
cionales: rodos los hombres, los malos, 
y los buenos; y dando yo á fu Mageftad 
las gracias de tan fobcrano beneficio , me 
dijo : Todas las criaturas eftán íüjetas á mi 
voluntad , y fe dejan gobernar , y llevar al 
fin para que las cric ; lolo el hombre , con 
el libre alvedrio que le he dado , me hace 
rcfiftencia , y ü pudiera caber pena en mí, 
me la diera fu ingratitud} pero hablando al 
modo que tu agora puedes entender , b 
complacencia , y gufto que tengo en el ren- 
dimiento de la voluntad de mis Siervos, ex- 
cediera á toda la pena que me pudieran 
caulát los rebeldes, ü yo fuera capaz de cUa. 



Defpues de haverme dicho el Señor 
eftas , y otras íemejantes palabras , mando 
i los Santos Angeles me llcvaüen por todo 
aquel Celeftial PaUcio , y me enlcñallen 
lo que en el havia. Lleváronme , pues, 
por una puerta , que cftaba como al lado 
del trono donde aquel Señor (c manifef^ 
taba j y fucroomc enf<:ñando todas las pie- 
zas de' aquel Palacio , en las qualc^ me pa- 
reda que hallaba al mifmo Dios aisiftieodo 
en todas. Era grandiisima la riqueza , gIcH 
ria , y hermofuia de eftas piezas , y no 
fe veía en ellas otra coía fino magcíúd de 
Dios, y rcfplandores innwnfos de los demás 
Divinos Atributos. Haviendo dado una bucl- 
ta por cftas piezas , me volvieron á aquella 
primera , adonde el Señor ñus claramente 
fe manjfcftaba , qual , volviéndome á re- 
cibir con la müma fuavidad , y caricia , me 
mandó fentar como la vez pilada. Eifaba 
yo muy avergonzada , y confuía , y alsi me 
fiii deslizando por aquellas gradas , fobre 
quienes cftaba el Trono de aquel gran Se- 
ñor, y me quede femada en ia ultima de 
ellas , mirándole como atónita d¿ v¿r aque- 
lla Mageftad , y hcrmofura inefable. Lo que 
mas fe me manifeftó , fue aquella incom- 
prchcnliblc infinidad , que tiene en cada 
una de fus perfecciones. A efte punto íá- 
lieron de fu fobcrano roftro unos rcfplan- 
dores , millones de veces mas claros que 
los del Sol , y cftcndicndofc ácia mí , con 
una fuavifsima fuerza me llevaron á fu Ma- 
geftad , con quien mi alma dluvo en uiu 
unión cftrechiisima ; y aunque cftaba como 
anegada en aquel Divino Ser , y en aquellos 
divinos obfcuros , impofsibles de explicar- 
fe , y nunca bien entendidos , fino de quien 
pafta por ellos ; parece que con particular 
gracia de cftc Señor le halló mi alma capaz 
para liacer reflexión fobrc sí , y advertir lo 
que alli hacia , y conoció , que lo que mas 
obraba, era conocer mucho de aquel 
Dios i y que de efte conodmiento relul- 
taba un gozo fobre todo lo que fe puede 
decir : yque aunque la voluntad excitaba 
alli el amor } pero que éftc por entonces 
era el que menos diftintamente le cono- 
cía, y que era como una cola que anda- 
ba junta con el gozo , y con el conoci- 

mien- 
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miento. EHa unión , y lo que en ella 
fcntia , me íucedió por tres veces > y dcl- 
pues de la ultima, quedándome en una 
profunda rul'penüon , cüos mis Señores 
Angeles me trajeron á mi rincón. 

Aquí me volvió á hablar el Santo Pa> 
^re Luis» porque aunque le liavu viíto 
co el Cielo, allí no me dijo nada. Acá, 
pomo decía , cae habló , diaendo , que 
el haverme guiado á la ida por otro ca- 
mino , fue porque el demonio citaba el- 
pcrandomc en aerto parage j y porque 
no pdccieíre el daño que (uele tdültar- 
me de íii vida , ordenó que no paíTaife por 
aUL 

En otra ocaílon fe me apareció el (an- 
co Padre Luis, diciendome 11 queria ir- 
me con él. Yo le relpondi , que si , y 
detpues me admire mucho de elb mi 
promptitud , liendo tan ordinaria en ta. 
la repugnancia en lenKiantes colas. LIevó«> 
me el lamo Padre por una elcalera, al 
parecer edrecha , y obicura : iba el á mi 
Jado , aunque por defuera de la efcalera. 
Tenu cíb tres trozos , y en cada uno 
un deícanío , con un arco lemejante al que 
íc fueie formar en el Cielo. Al fín del pof- 
trero clbba b entrada de la Celel^ial Jeru- 
lálon , adonde íaUeron á recibirme algunos 
de los Santos del Viejo Telbmento , los 
quaics yo conocí allí en particular. Debió- 
lo de ordenar aCsi el Señor , por la devo- 
don que lu Mageftad me ha dado con las 
Elaituras Sagradas, en efpccial con los Pial- 
mos de David. Edos Santos me llevaron á 
la pretenda del Señor , adonde poQrada, 
comencé á beiar aquellos divinos pies, ha- 
llando un lingularifsimo myüerio ; porque 
de tal manera befaba los pies de tres,que jun- 
tamente uno , y en el uno hallaba los tres, 
y en los tres uno i y cfto me lo repreíen- 
taba el Señor tan vivamente , que ad- 
mirada me quede del todo fulpenfa. Quan- 
do volví en mí me halle otra vez en mi 
apolcnco con el fanto Padre Luis , el qual, 
preguntándome fi havia entendido el myf- 
teriode aquella efcalera, y refpondiendo 
yo , que no , me lo explicó , diciendo : Que 
la elcalera angolb , y obicura , era el ca- 
mino eíUecho por donde Dios me havia 
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llevado el tiempo que me havia tra- 
tado en efta vidaj y que aquellos tres 
trozos , con los tres arcos , íigniíicaban lo 
que havia hecho , padecido , y amado con 
la correlpondencia de mi aprovechamien- 
to i pero que agora citaba mi alma en oteo 
puefto mas íiiperior. ' 

Defpues de algunos días, vi otra vez 
una mañana al fanto Padre Luis , lent»* 
do en un modo de filia , á la manera que 
quando era vivo , con grande modeüia, 
y gravedad. Saludóme diciendo : Criatura 
del Señor , la Divina Mageltad lea conti- 
go} y lacando un libro pequeño de fa 
pecho, le comenzó i mirar, y ojear con 
grande atención , citándole alumbrando 
con dos velas de cera dos hermanos Re- 
ligiolbs de fu mifma Orden. Eítuvo afsi 
un poco , y llego luego otro hermano mas 
pequeño, veíttdo con una fobrepelliz: trahía 
recaudo para que el fanto Padre elcri- 
bieíTej y llegandofe á el con mucha hu- 
mildad , fe le pufo delante , pudto de ro- 
dillas. Entonces el fanto Padre Luis co> 
gió la pluma , y hizo unos apuntamien- 
tos en aquel librito mylteriolo. Yo me vol- 
ví á Dios , fuplicandole lo que (lempre , f 
me divertí quanto pude de elb vi(ta } pe- 
ro difponiendo el Señor mi alma como 
fuele , me volví á hallar muy prelente á la 
vifion. Reprehendióme el fanto Padre fua- 
vemente efte divertimiento , diciendo: Aca- 
ba , alma , no feas afsi por amor del Seño5 
y levantándole del alsicnto en que citaba, 
y bajando unas tres , ó quatro gradas , fe 
vino ácia donde yo eftabacon un modo 
religiolifsimo , y grave. Yo , por el gran- 
de refpeto que le tengo , me empecé hu- 
mildemente á encoger en gran manera. Lle- 
gó á mi , y con grande caridad me di)0: 
Toma , alma , cite libro myíterioló, y guár- 
dale en tu corazón , que ruyo es. Turbó- 
fe mi alma un poco, y encogiofe mas, 
teniendo gran diticultad en tomar el libro 
de mano del fanto Padre 5 pero porfian- 
do él modcíbmente , me le hizo tomar > y 
tomado , lo pufc en mí corazón , como 
me lo mandaba. Acabado cito , fe vol- 
vió el fanto Padre á fu afsiento , dejan • 
dome bien admirada de lo que havia paf- 

la. 
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fado. Eftando afsi un rato, y viéndome tal 
d Santo, me dijo: AIma,cii admiración 
te ha puerto el myftcrio que has viftoi 
pues yo quiero agora por tu conluelo, 
y porque el Señor lo qmctc afsi , dcartc 
üi ligíiiticacion. >1 » 

Mira , fabe que la Mageftad de Dios 
nucftro Señor defdc fu eternidad ha te- 
nido , y tiene en íü mente divina todos los 
caminos , y momentos de tu vida , y cfta- 
dos de tu alma , dcfde el principio de tu 
primera edad. Y cfte Señor de U Magcl- 
tad , encomendándome á mí la viña de tu 
•alma, como á Labrador, y MinilUo lu- 
yo , para que la guardaíTc , miraüc , y cul- 
tivaQc, Jó lo hice con grande voluntad, 
y afetlo lo mejor que pude , y lupc, 
procurando fiempre gobernarla , y culti- 
varla de tal fuerte , que dielfc abundante 
fruto , qual fe debe á la Divina MagclUd, 
que la plantó para si i y ícgun las gran- 
des milericordias , de prevenciones , y ayu* 
das, que b dio, ha correlpondido con 
fruto admirablemente , y correípondcrá 
con fu divino favor , y ayuda , de lo qual 
yo t€ngo particular gloria accidental puc 
la parte que me ha cabido de fu gobier- 
no > el qual myrterio quifo el Señor lig- 
nificarle en efta forma de libro , ponién- 
dole en mis manos , y haciendo yo aque- 
llos apuntamientos que vilk, para la lig- 
nificación de efte punto que me toca. Y 
quifo la MageQad Divina, que yo te le 
entregaíTc , como á quien le tocaba tanto 
efto i pues cooperarte con las raifcricor- 
dias recibidas, y obedecirte á los llama- 
mientos, c infpiraciones de tu Dios , y 
Señor. Efte es el myrtcrio que has virto del 
libro , que te hizo tanta novedad , y ad- 
miración. Dale muchas graaas al Señor 
Dios tuyo por tantas , y un grandes mi- 
íericordias como te hace. 

Luego íc quedó el fanto Padre en un 
modo de ülencio efpiritual , y mi alma 
en un pcnfamienro fcctetilsimo , y muy 
hondo , mirando tantas, y tan grandes mi- 
fericordias , como fu Dios la ha hecho , y 
hace , y los fines , que para crto lu Di- 
vina Magcrtad tenia. Haviendo crtado afsi 
UQ rato , recordó el íanto Padre de aquc- 
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lia oración de quietud , y di)ome : Mira, 
alma, en todas las colas , y milericordias, 
que Dios nuertro Señor obra en las almas 
de fus criaturas , tiene admirables , y alcifsi« 
mos fines ; y afsi de lo que obra en ti, 
los muy principales fon ellos. Primera- 
mente , por haverte dado Dios difpoíiciún^ 
y natural para hacer en (i Icmejantes mi-* 
fericordias, las obra para mayor bien de ru 
alma. Lo Icgundo , para aprovechamicn-» 
tode los que fon, y vendrán deipues de tii 
y para que fu Magelbd lea glorificado , y 
enlalzado en todas iüs obras , y milericor-^ 
días. Lo tercero , para conló]ar,y alenrar tu 
alma en erte dcrtictro, fortalecer, y entrete- 
ner la naturaleza flaca , y delcacoda > bien 
aísi como la madre , qucricndolc auícnrat 
para algún fin necellario de fu hijuelo pe- 
qucño , para divertirle de la pena , y 
trirteza , que puede darle fu aufcncia , le di 
todas fus )oyas de oro , y piedras precio, 
ías , dicicndolc : Toma , hijo mío, ertas jo- 
yas , y recreare con ellas , y pontelas , que 
tuyas fon , y para ti las quiero , y con 
crto le deja entretenido halta fu buclta-> 
afsi en lu modo obra la gran bondad de 
Dios nuertro Señor contigo , y con las al- 
mas , que el es ícrvido comunicarles liis 
grandezas , para los fines que Ion de fu 
lervicio. 

Elbndo el fanto Padre diciendo ertas 
cofas , me parecía fonaba en mi efpirim una 
voz de elta comunicación , como la que 
hace el eco en un grande , y nuevo cdü. 
ficto , que lo que le habla aquí , refpon* 
de acullá. Y reparando yo mucho en crte 
punto , me dijo el lanto Padre : Bien eita 
ello , alma > pero el myiterio es de crta 
manera: Como al niño que deprende á leer 
le vá enfeñando el Macrtro, y le dá la 
lición de liierte , que le hace decir todas 
las palabras que el dice , para que afsi elli: 
niño las deprenda mejor } afsi en fu rao* 
do es algunas veces la comunicación de 
Dios , y de fus Santos con el almx Ha- 
bla Dios , y percibe , y oye el eípiritu lo 
que dice el Señor de tal Inerte, que le 
prece que Dios habla en el , y el en Dios. 
Tiene Dios nuertro Señor infinitos modos 
de comunicarfe , y tu ius experimentado 

har- 
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hartos , como íabes. Mira , alma , confue- 
larc , y esfuerza tu corazón en el Señors 
porque fu Divina Mageñad es tu Padre , y 
como á criado , y ayudante Tuyo me ha or- 
denado que te vifire , y ayude , y maoificf- 
re de fu parte las cofas que te han de fer 
de confuclo , y provecho : las quales, co- 
municadas por tu conluclo , y íátisfaccion, 
con los que viven , podrás vivir con gran- 
de fcgiiridad } pues tu elpiritu tiene cfta irv- 
dinacion , y ha hecho efta aprchenfion de 
comuniarlo todo, como mejor puedes, 
con tus Confcíforcs , lo qual no era ago- 
ra yi tan neceíTario ; pero yo te lo aprue- 
bo , que es virtud , y buen cfpiritu hacerlo 
afsi : y con d\o , alma , quédate en paz. 
Fucfe el lanto Padre , dejándome bien con- 
folada con taldo¿trina, y admirada déla 
milericordia , y fabiduria de nueílro gran 
Dios , y Señor. 

Finalmente , en feis de Diciembre, á la 
noche , dcfpues de haver comido no se 
qué , como todo genero de comida me ha- 
ce daño , cftuve por mas de tres horas 
apreiadifsima de dolores de eftomago. £f- 
tando con ellos , vi al fanto Padre Luis, 
que me dijo : Que has,alm3 ? Fatigada eftás. 
Yo , no haciendo cafo de cftos males tem- 
porales , y ordinarios , le refpondi : Eftoy, 
Padre , con grandes anfías , y unos defeos, 
que me ábralo de acertar á hacer la vo- 
luntad del Señor. Eííos deíeos , dijo el fan- 
to Padre , muchos dias há que te los cono- 
cí yo. Repliquclc , diciendo : Pero yo ló- 
grelos mal. Eflb no , refpondio el Santo, 
eílb no , alma , defcanla agora , que yo me 
quiero eftár contigo aquí cfta noche. Co- 
menzó luego con mucha llaneza , pero 
elTa llena de gravedad , y autoridad , á con- 
tarme grandezas del Cielo , y de la Gloria 
de los Bienaventurados , la paz , y unifor- 
midad de aquellos CelcQiales Moradores^ 
la hartura , gozo, y alcgria con que viven, 
y otras cofas maravillólas , con que me en- 
tretuvo cafí hada las leis de la mañana , ef- 
tando como olvidada de mis dolores. Sea 
el Señor eternamente bendito. Amen. 
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CAPITULO XXXVIIL 

Flores £¡ue le hizj> la Virgen Señora 
nuejlra. Adyjleños , y grandszjts que 
Vio de efla Soberana Reyna, 

„1^N los capitulos precedentes junté 
„ los favores que á efta Efpofa de 
„Chrifto hicieron Celcftiaics Moradores} 
„laGngular familiaridad conque le trata- 
„ ron, por haver lido tal la perfección del 
„cfpirim de efta Virgen , que aun vivien- 
„doen carne mortal , la mirab.\n yá los 
„ Bienaventurados , como fi realmente la 
„contáran por polleedora yá de los éret- 
enos bienes. Todo efto le pmcba, tanto 
„ mas claramente del modo con que la tra- 
cto la Virgen Señora nueftra, de las mer- 
„cedes que le hizo , quanto hay difcren- 
„cia entte la Reyna del Cielo, y fus ctia- 
„dos. Veráfe efto en una efpiritual WcnoC- 
„na, que ella recibió de todos los Santos 
„de aquel Celeftial Palacio i entre cuyos 
„ dones , como el Sol entre las Eftrcllas, 
„fobreláliócl con que la focorrió la So- 
„bcrana Madre de miíericordias. Fué el 
j^año de feifcientos y veinte y quarro. 
„ Cuéntalo la ücrva de Dios , por eftas pa- 
„ labras: 

Dia de todos Santos, por la mañana, 
me hizo merced el Señor de moftrarmc en 
cfpiritu ( quedándome en mi lugar ) la ficf- 
ta que aquel dia fe celebraba en la Celef- 
tial Patria á aquellos dichofiisimos Ciu- 
dadanos. Vi en medio de aquella fanta 
Ciudad un caftillo hermofifsimo , y gran- 
diofo , con las puertas abiertas , todo él 
lleno de grande gloria , y belleza , como 
Alcázar donde moraba la Magcftad de Dios 
nueftio Señor , Trino , y Uno. Toda la 
Celeftial Corte parecia como abrafada en 
un divino fuego , y luminarias tan tefplan- 
decientes , que baftaban para alumbrar mil 
mundos. Oi grandes, y fuavilsimas inuíl- 
Cas de dulces inftrumcntos , y voces An- 
gélicas : todo era alegria , gloria , y aKiban- 
Tasdel bcñor. Salió de efte Caftillo una 
folcmnilsima Proceísion en dos hileras de 
Angeles, y Almas Bienaventuradas. En me- 
dio 
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dio iba la Mageílad de Jcfii Chrifto Señor ron de fu valor , y í"e alegraron mucho con 
nucftro i y por remate de la Proceísion U ellas. Yo cambien me alegre, aunque por 



Virgen Santíísima lu Madre , acompañada 
de todas las Santas Virgcnes,Marcyrcs, Viu- 
das , y Cafadas. El canto que cntietanto lé 
oia , eran alabanzas del Señor, y de lus San- 
tos. De eíla manera anduvo la Proccísion 
«n contomo de la Celcflial Jcrufalcn , que 
fue un cipacio que no puedo explicar , por 
reprcíenrarrcmc la Ciudad cUcndidiísima, 
y de cali inmcnfa grandeza , y vino deípues 
á p.nar al miliiio Caaillo. En llegando, le 



entonces no labia el Mydcrio. £1 Saúco 
Angel vo'vió la fuente al Cielo , y prcien- 
tóla á la Sacratifbima Perfona del E'piritu 
Santo, que fe dignade llamarfe Elpolbde 
cHa fu vilif^ma Elclava. Acabado eílo , y 
pallado cali un dia , me defcubiio el Señor 
el myílecio de aquellas doblas , diciendo: 
Alma , no he querido que falgas de eda 
ficlla vacia , y íín gran medra i pues íabe, 
que aquellas doblas que la Santifbima Vir- 



poflraron todos , y adoraron á Dios nucf- gen Maria , y los Santos ofrecieron , loa 

iro Señor , dándole gracias por la merced fymbolo de las oraciones que por tí ofrc- 

quc les liavia hecho , por fola íu bondad, cieron en el Ciclo aquel día delante de mi 

dchacccios participantes de la gloria que divino acatamiento. V, Diosmio, dije yo, 

poflcian. El Señor les echo fu íantiisima lucen ílempte por mi oración ? Si , rcP- 



bendición , y los Santos , y Angeles íe fue- 
ron cada uno á íu lugar , y arsiento. Adver- 
tí, que también Jcfu Chrifto , Señor nud- 
tro , en quanto Hombre, fe poftró , y ado- 
ró á aquel Señor Dios , y le dio gracias 
por la merced que le hizo en unir fu íacra- 
tiísima Humanidad con la Divina Petiona 
del Verbo Eterno. 

Ll^o dcfpucs de efto un Angel muy 
íüperior , que trahia en fus manos una ri- 
quiísinu fuente de cryílal , guarnecida de 
oro , pueda fobre una belliísima toballa. 
Pufoíc delante del Señor con la fuente, el 
qual la bendijo , y echo en ella uiu ria 
dobla de oro , que por un modo inefable, 
íjcndo una fola , aran también tres , fym- 
bolo de la Trinidad Beatilsima. ElU dobla 
fe quedo en medio de la fuente : íalio el 
Angel de aquel foberano Alcázar , y co« 
u)o quien vá á recibir ofrenda en algún 
Templo , fe fiié con la fuente delante de 
la Santiisima Virgen Madre de Dios , y lu 
Mageliad echo en ella una preciofa dobla. 



pondió el Señor > pero cíle d a han fido 
muy partiailares , y afeduolas las oracio- 
nes que por tí han hecho mis Santos. Sea 
el Señor bendito por t«jdjs lus obras. Amen. 

,^E1 favor que íe ligue, es de diez de Oc- 
„tubre del año de icilcientos y veinte y 
„ cinco, que ella refiere afsi. 

A diez de elte por la mañana , vi , que 
venia bajando á mi apofentillo pobre la So- 
berana Reyna del Cielo. Volviine de preí^ 
to á nueflro Señor , como liielo > l'upliquc- 
le no permiticffc fuelíe yo engañada , lino 
que me enfeñail'e fus lantiíVimas verdades, 
y hacer lu voluntad, tl.^^por, con la (na- 
vidad que otras veces, me HeCcísito á ver, 
y oír , y hablar á aquella gran Señora. Vc-^ 
nia ella con foberana Mageí\ad , acompa- 
ñada de grande numero de Angeles , de 
muchas Vírgenes del Cielo , de diferentes 
cHarntas , y hábitos. A fus lados trahía los 
dos gloriofos Patriarcas Santo Domingo, 
y San Ignacio de Loyola , que con las ma- 
nos íullcntaban las puntas del manto de 



que relplandccia como un Sol. Deípues aquella Ccleftial Reyna. Dijome , que ve- 
ofrecieron todos los demás Sancos , cada nia á echarme la bendición i unos Rofarios 
uno por si , una dobla , mayor , 6 menor, que yo tenia delante , y mi Santo Angel 
conforme la calidad de cada uno. Acaba- havia prevenido , y fe havian pucüo alli 
da la ofrenda , la llevo el Angel al Señor: por orden luyo. Ediolcs , pues , dcíde 
miróla lu Magclhd, y contentóle mucho aquel lugar fublime, en que me hablaba , la 
de ella , y mando á aquel Santo Angel que bendición en el nombre del Padte , del Hi-; 



me la traj;:ile , para que la vielfe yo , y mis 
Señores ios Angeles , que ellaban conmi- 
go. En viéndola mis Señores , li; admira- 



jo, y del Efpiritu Santo > y dejando alli á 
los dos Santos , Santo Domingo , y San 
Ignacio , bajó como por dos , o tres gra- 
das, 
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das y adonde yo dhba harto encogida; por- 
que era fingulariísima la reverencia que me 
I caafaba la Mageíhd de aquella admirable 
Prince(a > pero ella con fuma benignidad, y 
caricia , con la una mano me levantó la 
cabeza , como abrazándome , y diciendcH 
me : Dios te guarde , amiga mía > y puíb la 
otra fobre los Rofarios , tocándolos todos. 
Y añadió , que no folamente queria bende- 
cir cdos , íino otros, que eílaban en una ar- 
ca , que eQá mas adentro en lo interior de 
la caía. V buelta á mis Señores los Ange- 
les , dijo al uno de ellos , que llaman for- 
titudo j que fuelle por ellos. Fue , y en ua 
punto ios trajo , y pufo en fu brazo dere- 
cho y y allí les echó la Virgen Santiísima fu 
bendición , como á los primeros. Luego el 
Santo Angel fe los íuc dando uno á uno 
á cíb Señora , la qual los fue pallando por 
fus manos , tocando con ellas todas las 
cuentas. Acabado ello , dijo , que los Ro- 
farios y y cada cuenta de ellos , tendría vir- 
tud contra los demonios , y contra las en- 
fermedades cauladas por ellos , quando re- 
buelven, y alteran los humores. Delpidio- 
fe efte gran Señora , diciendome qucdalle 
en paz , y con aquella fagrada compañía 
fe volvió al Cielo. 

Otra vez, á veinte y fíete de Diciembre 
efte mil'mo año , vi de lejos á ella Sobera- 
na Señora , que venia ácia mi con lu Sa- 
cratifsimo Hijo Niño en los brazos , acom- 
pañada de lu purilsimo Elpolo San Jolcph, 
y de inumerablc multitud de Angeles, que 
adniirablemenre cantaban alabanzas al Se- 
ñor , dándole gracias por la merced lin- 
gularifsima que havia hecho al Genero Hu- 
mano , haviendofe hecho Hombre por no- 
forros. En viéndola , no folo me encogí, 
fino que me turbe , y congojé mucho , y 
comenzaron mis temores á hacer de las 
fuyas. Y afsi , quando yá íé venia acercan- 
do, la dije : No , mi Señora , no hagas tal, 
no mi Señora , que foy pecadora indigna 
de tanta merced. Dábame mucha priía á 
repetir dichas palabras con la gran con- 
goja que tenia , halla que lolícgandome el 
Señor , calle. Llególe á mí la benignísima 
Revna del Cielo , y dijome : Toma, amiga, 
recibe ede Señor , que es todo tu bieni 
Tomo II 
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adórale , conluelate , y aliéntate en él. Fu- 
fóle , diciendo efto , en mis brazos , y el 
Sacratilsimo Niño íc abrazó conmigo coa 
grande amor , y caridad. Adórele por Dios, 
y Señor mió : bcicle la mano , y le di gra- 
cias , por la merced que nos hizo. Luego 
roe quedé algo fufpcnfa , y me parece que 
el Soberano Niño lé quedaba unido coa 
mi corazón. Volviendo en mi , aunque loi 
tenia dentro del corazón , le hallé tambiea 
juntamente en los brazos. A elte tiempo, 
fe llegó á mí el gloriolilsimo Patriarca Saa 
Joíeph ; y tomando con gtandc reverencia 
de mis brazos al Sandísimo Niño , le pu- 
fo en los de fu Santiísima Madre. Con ef- 
to, poniéndole una nubecita dorada entra 
íus Mageftades , y yo , me quitó la vifta de 
aquel regalado myllerio. 

Luego en la ficlh de los Santos Reyes, 
haviendome enleñado el Señor los myfte- 
rios de aquel día , que efciibi en otra par- 
te , me llegue con gran refpeto , y rcvercn-^ 
cia i la Santifeima Virgen, y le dije ¡Se- 
ñora mia , hoy es dia de una de las mayo- 
res fieíbis de la Iglelia Catholica. Suplico 
á vueftra Mageftad , que en dia tan lolemnc 
me haga &vor de darme aguinaldo , y ha- 
cer alguna merced i mis Confelíores , y á 
itil La Sobcraiu Rcyna con grande agra- 
do roe reípondió , diciendo : De muy bue- 
na gana liaré lu que me pides , y metien- 
do la mano en fu pecho , lacó en ella tres 
doblas de oro muy refplandccientes , del 
tamaño cada una de un real de á quarro, 
y dijo : Toma , heimana, eftas tres doblas, 
que ion fymbolo de la caridad para coa 
Dios, y para con los próximos, y repár- 
telas entre los tres. Yo me turbé quando 
vi , que efta Señora facaba las doblas , pero 
fueme forzoío recibirlas, y las apreté mu- 
cho con la mano izquierda , que es la que 
de ordinario mando mejor. Agradecí quan- 
to pude á lu Mageltad la merced que me 
haaa. Llególe á mi el Santo Angel de mi, 
guarda para tomármelas. No , Señor An- 
gel , dije yo , que no ion todas mias , lino 
íolo la una. Dámelas todas , refpondió él, 
que yo entregaré las dos á los Angeles de 
la guarda de rus Confelíores. Dilclas , y el 
Santo Angel lo hizo alsi ; y delpues que. 

V voh 
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volví en mi , me haUc en mi rincón. Fué y celcftial , como el primero ; folo que no 

eí\o á los feis de Enero de 626. cípiraba una oculta divinidad, un no sé 

Eftc mifmo año , á los rrcce de Agofto, que inefable , que adornaba al orto. MoC» 

me llamó el Señor , y me dijo : Ven, al- trábale cfta Soberana Reyna tan liermola, 

ma , verás una rielh que le liacc en el Cíe- y tan bañada de indecible gloria , que deda 

loá laBcatiísima Trinidad, en honra de yo entre mi: Quando no huviera otro bien 

mi Santiísima Madre. Fui luego , lin po- que gozar en cfta dichofa Patria , tíno la 

dcr rcliíbrmc , llevada al Cíela Y vi en vifta de efta gloriolirsima Señora , havia- 

on Trono riquiísimo , y hermolilsimo lo- mos de trabajar inñnitos millares de años 

bre todo lo que fe puodc penfac á la So- por gozar de tan incomparable bien, 

berana Mageftad de nucftro gran Dios, Havicndoíc acabado la rcprcfcntacion 

Trino , y Uno : no le vi en forma corpo- del culto que la daban todos aquellos Cc- 

ral , Uno que me daban una intelectual no- lelliales Coros , vi á un lado de aquellas 

ticia de fu EíTencia , perfonas , y perfecdo- plazas , algo lejos, un animal fctociísimo, 

ncs. Vi luego , que de fus lugares laliaa como toro,que difcurria por ellas , y hacia 

los nueve Coros délos Angeles , cada uno ademán, como de quehcria conlaspun- 

dcporsi, y enfcñómc el Señor la natura- tas , y volteaba alguno por el ayrc} aun- 

leza , poder , y perfecciones de cada Coro, que veía yo que no hcria á nadie, y que fo- 

y la diferencia que entre ellos hay. Venían lo paraba todo en amago , porque no ha- 

fobrcmanera galanes , y hermolbs , todos via á quien herir. Eftaba yo admirada vien- 

armados , y no trahian las armas Ibbre los do elle eípcdáculo , y decía entre mi : Qué 

vcftidos , lino que por un modo admira- 1 es eño ? Sí es , Dios mío , cómo dkk en el 

ble las mifmas armas les Icrvian de vellídu- Ciclo í Y li no lo es , á quién puede figni- 

ra. Era verdaderamente Cclellial aquella ficar efte animal ? Conociendo el Señor mis 

vifta , aquella gala con tanta Mageftad , y dudas , me dijo : No es demonio úle , íi- 

grandeza. Iba cada un Coro en dos hile- no una tigura de la fobabia , terquedad, y 

ras , dando una buclta á aquella Celeftíai engaño , de que fe ha de alcanzar vidoria. 

Ciudad , hafta hacer un circulo perfedo. á honra de mi Sanulsíma Madre. Sea cl 

En acabando , fe poftraron delante de aquel bendito. Amen, 
foberano Trono , adorando la Mageftad 

del Señor todo poderofo, que en él eftaba. CAPITULO XXXIX. 
Haciafe la ficíh con particular apropiación 

á la Pcrfona del Eterno Padre. Cantábanle Defcubrele el Señor los Myjlcrios de la 

todos divinas alabanzas , diciendo : Santo, Purtfsima Concepción de fu Aladre , y 

Santo, Santo, Dios de los Exercítos. Ha- fu Prefemacion en el Templo^ 

viendo hecho efto los del primer Coro , y y otros, 
profiguicndo los del fegundo por el mifmo 

orden, yo tuve gran defeo de cantar con »"P\^ loquecl Señor dcfcubrio á cfta 

dios , y decir las mifmas palabras > pero no „ I V ficrva íuya , acerca de los Myfte- 

me atrevía. Entonces el Santo Angel de mi „ ríos de ib Santifsiraa Madre, y en efpc- 

guarda , conociendo mi afcfto, me dijo: „cial de fu Concepción purifsima , queda 

Bien puedes cantar, di con todos loque „c(crito mucho en la primera parte de efta 

todos dicen. Afsi lo hice, repitiéndolas „Hiftopia. Pondré aquí lo que defpues vio 

mifmas palabras. Con cftc tenor procedíe- „ acerca de lo miímo , y ella d\&b al Padre 

ron los demás Coros. „Macftro Fray Andrés de la Puente, del 

Cada uno de ellos , en acabando de ha- „Ordcn de Predicadores ; de cuya letra, y 

ccr aquella reverencia al Señor de la Ma- „mano propia tengo en mi poder los pa- 

geftad , íc volvía á hacerla á la Virgen Glo- „ peles que él iba elcribiendo de boca de 

riofifsima. Eftaba efta gran Señora en otro „la Virgen. Fué efte Venerable Varón her- 

belliísimo Trono , que me parecía tan rico, „ mano del Santo Padre Luis de la Puente^ 
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„y uno de los Confeflbres, de quien ella 
j, habla ramas veces: con quien el Padre 
„ Miguel de Orcña partia el trabajo , y en 
,Ji]S aufcncias le dejaba encomendado co- 
„do el cuidado del bien cfpiricual de cíla 
„ Virgen. Dice , pues , alsi , hablando del 
„aiiodc 6a4« 

*^ Un día de cdos , eílando bien dcfcuida- 
da de efte punto , aunqne en mi oración, 
comofucIOíVi á la Virgen ¿leúora nncf- 
tra , y i ín lado , y muy junto á ella un 
Sol Divino muy relplandccicnte , que con 
fus rayos la tocaba. Procure con ñus acof- 
tumbrados temores divertirme de cfta vi- 
fion , pero no pude. Vi como aquel Sol 
embiftió á erta Señora , y la transformo en 
Á , como quando el flicgo le apodera del 
hierro, que parece le convierte todo en sí 
mifmo. Quedo la Virgen llena de tanta 
claridad , y relplandores , que la perdí de 
viíla. Reparaba yo mucho en cite noyltcrio, 
y defeaba laber la lignincacioiL Entonces 
me dijo el Señoi : Sabe , alma , que el cuer- 
po de mi !)antilsima Madic fue lormado 
en las entrañas de Sanca Ana pot el mo- 
do ordinario, y natural que los demás 
cuerpos humanos i pero con mas breve- 
dad , y en mucho menos tiempo j y elhn- 
do yá con la ultmu diipoücion para que 
el alma le infomiallc , en el milrao punto, 
y en el milmo inítantc que criada el alma, 
le animo , ílié juntamente llena de gracia, y 
dones divinos , y el lobcrano Sol la baño 
con íiis admirables relplandores , endiofan- 
dola , y dándole ulb de razón , con que 
delde luego empezó á merecer. Eílc es el 
mylkrio que has virto. 

Defpues el Domingo veinte y quatro 
de Noviembre volví á ver eíla fobcrana 
Señora, que me dijo: Vente, hermana, con- 
migo , y verás grandezas } y aunque al prin- 
apio , con mi encogimiento , y temores 
me elcusc , no me valió. Llevóme , pues, 
i la Celeftial Jerufalen , adonde aquel día 
fe hacia una grandilsima fielta , y quilo la 
Santilsima Virgen me hallalle en ella. Oi 
íuavil'simas mulicas de los Angeles , todas 
en alabanza de clb gran Señora. Etan gran- 
des las alegrias , y regocijos de aquella Cc- 
Jdtial Corte. Paicciamc , que de lo alto 
» Tom, IL 
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caían en el lucio de aquel Cielo unas co- 
mo eftrellas rcfplandecientes , y aun á la 
tierra nueftra caían foberanos rocíos , ¿ 
influencias. Eftaba la Rcyna del Cielo muy 
glorióla , y alegre. Cantó dos vcrfos de la 
Mjgnirtcat , el uno flié: ^na refpexit hu- 
militatem Ana lia fu<e : Ecce enim ex 
IxK beatam me dtcent omncs ^meratro-i 
nes. Diófe alli grtcias al Eterno Padre, pot 
las mercedes que le havia hecho en que 
huvicfle íido concebida (in pecado original, 
y cnhaverla elegido por Madre de fu Hi- 
jo. Cantaron luego los Angeles : GlorÍA 
Patri , CP* Filio , Cp* SpirttHt San¿ia. En 
acabando la Hefta , me trajo á mi rincón; 
Dí;ome el Señor , que era muy feflivo en 
el Cielo aquel día > porque en el mifmó 
el Arcángel San Miguel havia vencido uir 
dragón , qijc impedía mucho la venera- 
ción de la Concepción Un pecado origi- 
nal de la Virgen Santiisima , y que fe ha- 
via quitado un gran cllorvo de la opinioa 
pía. • 
El afio de fcifcicntos y veinte y dnco,- 
á fíete de Diciembre , Vigilia de la Purifsi- 
ma Concepción , y dia de! gloriofifsimo 
Doctor San Ambrollo , me apareció la 
Reyna de los Angeles , acompañada de ef- 
tc Santo Do£tor , y me dijo : Mira , heri^ 
mana , que traygo aquí á Ambrollo , que 
es mi amigo. Y diciendo efto , levantó fa 
Magellad el brazo , y con gran caridad le 
pufo encima del hombro del Santo. Vi con 
mayor claridad lo que arriba dije , que no 
folo en aquel primero inftante , acelerado 
el ufo de la razón, empezó á merecer , fi- 
no que también ñie confirmada en gracia.' 
Moltróme el Señor el eftado de aquella (o^ 
bcrana Reyna , y la vi tan llena de divinos 
dones , que me dejó abforta. Acabado de 
ver eltc myfterio , fe llegó á mi efta benig- 
nifsima Señora, y me dijo: Hermana, na 
quiero irme fín dejarte algún don de mi 
mano. Sacó fuMagcl\ad unafortijade oro 
retorcida , cfmaltada de negro , y de orro 
color , y pidiéndome la mano , eftendí la 
izquierda ; dijo entonces la Santifsima Vir-' 
gen : Dame la derecha : eflendila, y íii Ma- 
geftad milma me pufo la fortija en el de- 
do junto al meñique , y fe me entrañó en 
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el. Anadio cfta Señora, diciendo: Efta es 
una fcñal de que fcri prcfto tu partida , y 
nos veremos en el Cielo i pero y á fabes tu, 
que los prcftos del Señor ion largos : no te 
turbes , que por cfto el Señor no te dice la 
hora , y dia de tu muerte , por no turbarte. 
Efto me dijo la Saniiísima Virgen , porque 
yo defeaba yá aparejarme, y di (ponerme 
con diligencia para bien morir. Defpidiofe 
fu Magcltad , echándome fu bendición : pc- 
dUe favor para pcríbnas que fe me havian 
encomendado , y dijome les haria merced. 

Al otro día , que eran ocho del mifmo 
mes, en que fe celebra la licfta de ella Se- 
ñora, concebida ún culpa original, eüaba 
yo en mi oración ordinaria > y llevada del 
conocimiento , y fcntimicnto que tengo 
de mis faltas , y miferia , lupitcaba á niicl- 
,tro Señor coa grande afc¿lo , que me ayu- 
•'daflé, aluinbralfe , y encendicíTc mi alnu 
con amor luyo. A vuelu de edos a&^los» 
fe mczclabarj otros de que fu Magcftad mi- 
raíTe por fu Santa Iglcfu , y le dielfe vi¿to- 
tia contra los enemigos de la Fe. Oeció ef 
fervor de manera, que el mifmo cuerpq 
padecía grandes anlias ; y como íi eituvicra 
fjiera de mi , lucia con los brazos grande 
fuerza , como quien procuraba apretar lo 
que defeaba. A elle punto vi delante, de mi 
á Jeíii-Chrifto Señor nucílro puedo en 
i)na Cruz > y aunque edaba como difunto, 
y con la cabeza muy caida > por lo qual , y 
POC eíUr parte cubierto de fu (agrada cabe- 
llera, no podia ver del todo fu divino roí^ 
tro , con todo elfo , me confolaba fu Ma- 
gc(\ad , preguntándome, qué tenia , y com- 
bidandome á que me llegallc para defan- 
íar en el. Yo le reprefcnce las grandes ne- 
ceísidades de mi alma, y las de fu fanta 
Iglcíla. Para confolarme, defclavó fu Ma- 
geftad un brazo de la Cruz , y parecióme, 
que con el abrazaba muchas colas, con que 
forme una noticia de que nos havia de ha- 
cer alguna mifcricordia de reconciliación de 
los hombres conligo. Di^e yo entonces: 
Bien lo entiendo , Señor inio, aunque vucf- 
tra Magellad me lo ha dicho tan palito , y 
por enigma. Mandóme luego fu Mageftad, 
que me llcgafle a lus fagrados pies > y pof- 
trad» d^ntc de ellos para beíarfelos , íüi 
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llevada de fu Mageftad á la Ccleftial Jerufa- 
len , donde vi toda aquella Santa Ciudad de 
gala , con particular adorno , y belleza ex- 
traordinaria. 

Era lo que fe celebraba el myfterio del 
Sanrifsimo Sacramento: admircme mucho, 
preciendome, que el dia pedia otra ñeíla. 
Eítaba en el Cielo un Altar quadrado , ri- 
quilsimamentc compuefto, y en el una 
hcrmolilbima Cuftodia , en que eílaba el 
Sjntifsimo Sacramento i en el qual , ícgun 
la capacidad de mi alma , vi con mucha 
di(\indon á Jefu-Chrifto bien nueüro, Dios, 
y Hombre verdadero , y en el toda la Bea- 
tifsima Trinidad , Padre , Hijo , y Elpirim 
Sanco. Contemplaba yo efte fagiado myfte- 
rio , y veta , y conocia todo lo que dije, 
fin tener duda en nada i y por otra parre 
me parecia , que no penetraba del todo 
aquel divino lecreto, ni tendria palabras, 
ni modo para explicar lo que conocix Ef- 
tando ocupada en efta noticia , vi , que to- 
da aquelb infinidad de El'piritus Angélicos, 
y almas bienaventuradas , fe llegaban con 
profunda reverencia á adorar aquel íbbera- 
no myfterio > y poniéndole de rodillas , be- 
faba la primera grada de tres por donde fe 
fubia á aquel grandiofo Altanen que eftaba 
colocada la Cuftodia. Vi mas , que dcipucs 
de haver hecho efta adoración aquel innu- 
merable numero de Angeles , y almas fan- 
tas , fe llegaba la Virgen Sancilsinu Señora 
nueftra , tan colmada de gracias , tan llena 
de gloria , que excede á todo quanto pue- 
de alcanzar el pcnfamiento humano. Venia 
acompañada de muchiísimos Angeles , y 
Santas Vírgenes. En llegando al Altar, ado- 
ro con profunda humildad , y reverencia 
aquel divino myfterio , y beso todas las 
tres gradas } y fubiendofe fobre ellas , fe pu- 
fo de rodillas , y fento los codos de los 
brazos íóbre una como peana , en que in- 
mediatamente eftaba fuftentado el Altar, 
poniendo fu facrofanto roftro fobre fus 
manos. Eftando afsi la Santifsima Virgen, 
fe me reprefento la Santifsima Trinidad de 
diferente fuerte que antes la havia vifto en 
el Sacramento , ( porque vela yo entonces 
las Tres Divinas Perfonas , no con figura, 
y eípecie imaginaria como de antes , lino 
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con una noticia inteledlual , y efpiricualiísi» 
roa ) y comenzó á mauifcílar las grandes 
virtudes, y fíngulares gracias, que en aque- 
lla admirabiliistma Señora havia depoíitado. 

Hilaba yo oyendo aquellas grandezas, y 
alabanzas de la Santirsima Virgen , y no las 
entendía bien , y pareceme , que era la cau- 
la el exceder unto á mi capacidad } pero 
entendí bien la complacencia que el Señor 
renia en aquella Soberana Señora : el amor 
grande que la moílraba : los parabienes 
que le daba de íiis gracias , y gloria , y de 
que huviclVe fido concebida fin pecado ori> 
^nal i y de que fe huvicfl'e anulado aquel 
Divino Pan , y obrado aquel iacroían- 
to myderio en íus Purifsimas Entrañas. 
Concluyó cl Señor todas liis alabanzas 
con aquellos palabras : Tota pulchra es 
árnica mea^ Cí^ macula non efl m te. 
£n diciendolas , vi , que todo aquel (agra- 
do myílerio le havia unido intimamente , y 
entrañado con aquella Sacroiánta Virgen, 
y ella havia quedado tan endioíada , y con 
tan grandes realces fobre Ja hermofara , y 
gloria que antes tenia , que yo quede co- 
mo palmada , y abíorta. Pufofeme delante 
una como nubecica de hielo dorado , que 
me cubría la vida de aquella Soberana Rey- 
na , dejándome unos como relquicios por 
donde podia defcubrir algo, aunque po- 
co, de tan agradable objeto} y como el al- 
ma eíbba cebada en el deleyte luavifsimo 
que (cntia de mirarlo , andaba por una , y 
otra parte con vehementes anlias de bolver 
á mirar la gloría , y hermoíura de aquel 
grande bien , que me tenia encubierto la 
nubecica. Eran dulcifsimas en eOa ocaíion 
bs mulicas que refonaban por toda aquella 
Santa Ciudad i ni fe veía otra cola mas 
que hefta , y regocijos. El confuclo que yo 
íentia , vino del todo á dejarme lulpenfa. 
Quando volvi en mi , aunque havia palla- 
do el principal elpeítaculo , todavia me pa- 
recía aquella Celeíhal Corte como llena do 
fieftas , y gloria. De aili me volvieron á mi 
rincón , y allí me vílito elta luavifsima , y 
Soberana Rcyna , á quien con todo el afec- 
to de mi corazón fuplique miraflc por mi 
alma , y por las de otras pcrlbnas , á quie- 
nes le encomendé , y muy en prticular por 
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las neccfsidades prefcntes de la Iglcfia } y 
havien dome ofrecido con grande benigni- 
dad harí a todo quanto fe le fuplícaba , íc 
defpidio de mi. 

Deíjjacs de lo dicho , á los rrccc dias de 
efte milino mes , volvi otra vez á ver á Je- 
fu-Chrifto nucilro Señor en la Cruz; y di- 
cíendole yo lalbmadiísima : Que es elTo^ 
Señor mió , que no parece tiempo efte par 
ra que te me mueitrcs en ella figura ? Sq 
Mageftad , con mueftras de mucho fenti- 
miento , me rcrpondtó : Que quieres > que 
los pecados de ellos Reynos fon para te- 
nerme crucificado delante de mi Padre» 
Pues , Señor mío , repliqué yo , aquella ícr 
ña de los dias paQados , y aquel brazo oír 
yo delclavado , que tuc pareció atrahia á si 
tantas colas , no tuc íignificacion, de acnifr 
tad, y reconciliacjoQ de los hombres conti-* 
go? Aunque no te engañarte , refpondio cl 
Señor, pero no pcnetraíle del todo lo que 
íigntñque con aquella acción : quiíc decir- 
te , que la amidad era con los judos , y la 
final reconaliaaon con los predelh nados, 
con los quaics tengo mis delicias , . y rega- 
los, á quienes hago caricias , y trato con 
lumo amor. Y de cü'os otros , mi Señor, 
dije yo , qué fe ha de hacer ? hanfe de per- 
der tantas almas > Su Magcdad con gran 
pefo me reípondio : Yo no quiero que 
ninguna alma le pierda , antes doy á todas 
las ayudas necellarias para fu falvacíon. Y 
diciendo efto deíapareció. 

„El año figuiente de feifcicntos veinte y 
„feís, i ocho de Diciembre , en que fe ce- 
^ lebra la fieña de la Purifsima Concepción, 
„tuvo otra vilion de elle dulctísímo myde- 
„ rio ella Sicrva de Dios , que nos dejo ef> 
„críta por el tenor üguíente: 

Día de la Concepción de nuedra Seño<^ 
ra , al amanecer , cdaba yo penlando con- 
migo un negocio, que aunque tocaba al 
letvicio de nuedro Señor , y me daba cui- 
dado , y pena ver , que no fe hacia como 
yo lo deleaba á íu mayor gloria , con todo 
elfo, me daba recelo cl ver, que cde penfa- 
miento era importuno , y temía , que aun- 
que en el negocio bufcaba la execucion de 
la divina voluntad , no fe cmbolvieQe de tsÁ 
paite alguna demasía. Con cflb procuraba 
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divertirme de el , cftandomc con nucílro 
-Señor , y volvía á ofrcccrícme una , y otra 
vez. Dábame pena , y mis Señores los An- 
geles me dijeron , confolandomc : No te 
congojes , hermana , que eflb, que íe mez- 
da.cs nataral. De ai á un rato vi á la Santií- 
fima Virgen, riquilsimamcntc ataviada con 
el vcftido gahnilsimo , bordado de admira- 
ble pedrería. Trahia una tan divina hcr- 
tíiofura , que fe llevo trás sí los ojos de mi 
alma , y toda la voluntad. Venia como 
quien eftá de prilb , y me dijo : Hermana, 
vente conmigo , anda acá, Vcume yo co- 
mo dcíarropada , y mal aliñada delante de 
fu Mageftad , y rclpondilc : Mi Señora, có- 
mo teng;o de ir contigo de ella mane raí 
Ven, hermana , dijo la Señora i y tomán- 
dome por el brazo, me llevo configo con 
barra confuíion , y vergüenza mía , vien^ 
dome como iba , que aun me parecu peor 
d mi melma, yendo junto i la belleza , y 
otnato de aquella Soberana Rcynx Llevó- 
me lii Magcllad de la mano por unas gra- 
das de gloria , á quienes de alto á ba|o di- 
vidía un . delgado pallamano. Subía i'u Ma- 
geftad por la una , y yo por la otra parte, 
hafta llegar á la Celcíhal Ciudad. En llegan- 
do , íc raígaron los Ciclos : entro la gran 
Señora , y me entro coníigo , y dejándome 
en un rincón , harto corrida , y coníiila de 
verme con tan vil habito , íü Mageltad fe 
fué i íü lugar , y aisiento. 

Comenzaron los Angeles con celeftial 
melodía á celebrar la fíella de la Purifsima 
Concepción de efta Señora. Cantaban ala- 
banzas al Señor Dios, dándole gracias por 
la merced que havia hecho al mundo en 
dür hoy principio á nueftra redempcion. 
Juntaban á ello alabanzas , y cánticos i la 
Virgen : duro la mulica buen rato. Defpues 
fe llegaron á mi los Angeles mis Señores, 
y con ellos el Tanto Padre Luis de la Puen- 
te , y dijeronmc : El Divino Elpofo manda, 
que te llevemos á lus reales recamaras , y 
retretes. Eftando en elle trage , relpondi yo, 
me han de llevar? Si, dijeron ellos, que 
afsi nos lo manda el Señor. Entráronme en 
un Palacio grandiofo , y en una lala llena 
de gloria , y mageibd , adonde aísidia la Sa- 
cracilsima Perlona del Etpititu Santo. En 



llegando , dijo fu Magcftad h los Angeles: 
Purificad , y adornad ella alma, pata que ti: 
llegue i mi. Señor nucftto , rcípondieron 
ellos, elle oficio de punficar áeíteSanro 
que eftá aqui perrencce , que tuvo en el 
mundo eiVe oficio. Bien eftá , dijo el Señor, 
bien havcis dicho , hágalo cL Llcgu¿mc al 
fanto Padre Luis: hinqacmc de rodillas, 
las manos pucftas : el lánto Padre en pie, 
levantando los ojos á lo alto, jumas las 
manos , dijo una oración , que yo no en- 
tendí ^ pufo luego las manos íbbre mi ca- 
bez.1 , y delpues me echó la bendición. Al 
punto los Angeles me adornaron de las ri- 
cas voftiduras , que fuelcn, con joyas , collar, 
y cotona. Miróme el Divino Efpiritu con 
grande caricia , y dijome en latín : Tota ful- 
chra es amua mra : fede a dextris meis. 
Senteme al lado de aquel Soberano Señor: 
fobrevino allí á mi alnu una manera de 
fueño, y reclineme , como Q. dijéramos 
íbbre las rodillas del Señor : digolo afsi, 
porque yo no vi en efta ocalion al Sobe-* 
rano Etpiritu en figura humana , (ino en 
modo diferente , y debajo de forma muy 
elpirituaL Allí , adormecida el alma , gozo 
de divinos myfterios , y admirables colas, 
que no le laben decir , fino lentir.. Eftuve 
alsi un gran rato. De allí di uno como vue* 
lo , entrañándome en el Señor , adonde me 
perdí á mi mcfma de vifta , adonde le qiie-* 
do la parte luperior del alma, aun delpues 
que me volvieron á mi rincón. 

Efte mifmo día, antes que la Virgen 
Santifsima me llevafle adonde dije , me en- 
feño ocra vez el Señor el myfterio de lii 
Purilsima Concepción , fin mancha de pe- 
cado original, con lo demás que en otras 
partes he efcrito ; y añadió , que en aquel 
primer inftante , en que íi: unió el alma al 
cuerpo, la primera gracia que le dieron, 
ñie mayor , que la que han tenido Angeles, 
ni Santos, y que delde allí íuc efta ficmprc 
aeciendo. Sea el Señor bendito. Aincn. 

„No quiere decir que la primera graiia 
„quc le dio á la Santifsima Virgen en el 
„ inftante de fu Concepción , fiic mayor 
„que qualquiera otra primera gracia que le 
„dio á Angeles, 6 á hombres > que ello 
„bien llano eftaba, y no lo dijeta el Señor 
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„poc cofafinguUr, fino que la primera 
„ grada de cfta Virgen , quando foc con- 
„ccbida, era mayor que quanta por el 
„dilcurío del merecer alcanzaron Ange- 
líes, y Santos. Haib aqui taciles fon las 
„ pabbras > pero repárelas bien el Lcdor, 
„qac á mi pobre juicio aun quieren decir 
„fnas} y es, que no lolo tuvo efta gran 
«Señora , Madre de Dios , mas gracia en fu 
„ principio, que qualquier Angel , ó San- 
„ to dmjí\>é en íu coníumacion > íino tam- 
„bicn mas que ioáoi c\\o% coleüi\>é. Efto 
„ es , que no íolo tuvo en fu Concepción 
„ mas gracia que San Miguel, ó San Juan 
„Bautifta, quando acabaron de merecer, 
„y afsi de los demis, cada uno de por 
„si , fino mas que todos juntos : de fuerte, 
„quc fi uno puücia en una balanza la gra- 
„cia de quantos Angeles, y Santos liay, 
„y en otra aquella primera gracia de uucf- 
„tra Soberana Rey na, pclaru ella mas. 
„Oh, adonde llegará delpucs , que por 
„ inflantes de aquella glonolilsinia vida crc- 
„Cio inmenlá! 

„E1 Myftecio de la Prcfcntacion de ef- 
„ta Señora en el Templo , con otras co- 
„fas, le revelo también el Señor el año 
„de feifcientos y veinte y quatro. Efcri- 
„belo Doña Marina por cUas palabras: 

Dos dias antes de la Preícntaaon al Tem- 
plo , cftando yo en oración , vi á eib 
Señora, que me di|o: Vente conmigo, 
hermana , raoftrarcte , y verás grandezas. 
Señora mia , relpondi , adonde vueílra 
Mageftad me pudiera llevar leria á ver el 
Infierno , que me hará provecho , para 
que viendo lo que alli lepafla, trace de 
enmendar mi ruin vidx No , no , dijo la 
Sanriísima Virgen , no es cflb neceflario. 
Llevóme Ai Mageñad al Templo, adon- 
de fué prefencada al Señor por fus fanrif- 
fimos Padres. Vi alli quince gradas por 
donde mi Señora havia fubido , y víla fu- 
bir una á una. En la primera hizo tales 
a¿los de refigtucion en la divina volun- 
tad , y de amor del Señor , y oírecimien- 
to de si mifma , que quedó llena de gran- 
difsimos merecimientos. En la fegunda , y 
afsi ea las demás gradas , crecieron los 
a^os , y los merccmiientos mucho > y 
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quando llegó á la ultima , me pareció 
que era el exccllb de gracias emíncntilsi- 
mo. 

Luego me cnfeñó efta gran Señora el 
Myftcrio de fu Virginal Dcípoforio con 
San Jofeph. Alli la vi llena de gracias , y 
dones del Cielo , y con mayor colmo de 
merecimientos, que refpondian á la fin- 
guiar obediencia que havia tenido , rin- 
diendofe á la divina ordenación en cafar- 
fe. Efte a¿lo de obedecer fue en la Pu- 
rifsima Virgen de liiigular mérito , y agta- 
dabiliísimo al Señor. También me moftró 
como en el Myílerio de la Encarnación 
del Verbo Divino fe rindió á la Emba- 
jada del Angel. Vi como dando el si , y 
pronunciando aquel Fiat , fe llenó de ta- 
les gracias , y prerrogativas , que exceden 
á quanto íc puede decir , y encarecer. En- 
feñóme defpues el modo con que ella pre- 
fenió á lu Soberano Hijo en el Templo , y 
le pufo en los brazos del Santo Viejo Si- 
méon , y cómo le dedicó al Eterno Pa- 
dre en ofrenda por el Genero Humano? 
y como conociendo que havia de morir 
fu Sagrado Hijo crucificado por redimir- 
nos , lo ofreció con promptiísima volun- 
tad j con el qiial aüo mereció con gran- 
des ventajas mas que en todos los a¿los paf- 
fados. Siguióle molkarmc el myfterio de 
quando perdió , y hallo al Soberano Niño 
en el Templo , adonde ejercitó fu Magef- 
tad excclcntifsimos, y fervoroliísimos ac- 
tos de refignadon en la divina voluntad, 
padeciendo entretanto dolores, y fcntimicn- 
tos acerbiísimos , iguales al gozo que tu- 
vo deípues de hallarle. Crecieron aqui mu- 
cho íus merecimientos fobre los referi- 
dos. Ultimamente me llevó efta Señora 
al pie de la Cruz, adonde ella ofreció al 
Eterno Padre en facrificio á fu Hijo para 
remedio del mundo , con fingular pena, 
y con igual valor, y promptitud. Aqui fue 
tanto , y tan inefable lo que mereció , que 
excedió la gracia con que efte dia la col- 
maron á la que havia recibido por todos 
los ados juntos, que dejo dicho atrás. 
Acabado efto , me llevó la Soberana Rey- 
na conligo á la Celeftial Jeruialcn , adon- 
de la vi tan llena de gloria , y rci piando- 
res. 
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res, que parece, que como el Sol á las 
Eftrcllas obfcurccia la gloria de todos los 
demás Bicnavcnturidos. Sea el Señor mi- 
llares de veces bendico. Amen. 

CAPITULO XL. 

Projtgue con lo que Vto de los Aíyfle- 
nos , y gloria de ejla Soberana 
Señora, 



COnrinu 
de lo 



Onrinuando con la mifina materia 
mucho que vio , de grandc- 
„zas, de favores que recibió de la Madre 
„dc Dios cfta Sicrva , y regalada hija de 
„la mifma Señora, dice ^(ú en un papel 
„de veinte y cinco de Marzo del año de 
„íeifcienros y veinte y quatro. 

Día de la Aunciacion de mí Señora, 
cftando recogida , antes de amanecer , me 
dijo mi Santo Angel de la guarda : Heriría- 
na , difponte , que el Señor te quiere ha- 
cer hoy alguna merced como íuele. De 
ahi á algunas horas vi á la Santilsima 
Virgen de la mifma edad , y manera que 
tenia quando fue anunciada , tan bella, hcr- 
mofa , y llena de gracias , y dones celef- 
tialcs , que no hay palabras como fe ex- 
plique. Oi al Santo Archangel San Ga- 
briel , que con grande reverencia , de par- 
te de toda la Beatilsima Trinidad le daba 
la embajada. Parecíame que toda la Corte 
del Cielo, aísí nueftro Señor, como fus An- 
geles , cftaban como colgados , á nueftro 
modo de hablar , aguardando aquel Ftat 
de la boca de cfta SantiG>ima Virgen > y 
que toda la tierra , y hombres aísimifmo 
cftaban efperando fu remedio de que ella 
dieflc el si Al punto que fu Mageftad pro- 
nunció : Ecce Ancilla Domim ,^f, tS^c. 
vi en el Cielo grandes regocijos , y ale- 
grías: oi ccleftial muíica, y alabanzas ai 
Señor. Y en elle mifmo inftante el Om- 
nipotente Señor llenó aquella Purifsima 
Virgen de muchas gradas , y dones inef- 
timables, transformándola en si de ma- 
nera , que me parecía ella un Dios por 
participación , y Madre verdadera del mif- 
mo Dios , tomando folo el Verbo Eter- 
no arne en lus Virginales Enttañas. Lue- 



go vi que los Angeles fe poftraron poc 
tierra adorándola por Señora. El Santo 
Archangel Gabriel hizo lo mifmo , y hin- 
cado de rodillas , le dió las gracias por h 
merced que havia hecho al mundo en 
aceptar , y dár fu confentimiento á la em- 
bajada. 

Eftando yo viendo tan gran Myfterío, 
fue llevada efta Sacratifsima Señora á U 
Celcftíal Jerufalen , acompañada de todos 
los Angeles : ( que á mi me llevaron tam- 
bién con ella) prefentaronla delante de la 
Beatifsima Trinidad , adonde recibida con 
fíngularifsimo agrado, y honra, el Eter*, 
no Padre la llamó Hija mia : el Hijo Ma-r. 
dre , y Señora mía : y el Eípiritu Santo 
Eípofa mia. Poftraronfe otra vez todos 
aquellos Angélicos Efpíritus en el fuelo de 
aquel Cíelo , y con un modo de ador^'r, 
cion , la reconocieron por Señora fuya. M¡-„ 
rabame la Santifsima Virgen con granea-, 
ridad ; y conociendo que yo también de- 
feaba darla el parabién , me llamó , dicien- 
do : Ven , amiga , llégate. Llegúeme , pof- . 
treme, y la adoré por Madre de Dios, 
y Señora mia. Eftando afsí poftrada , mi-., 
raba yo á una, y á otra p.irte , defeandot, 
faber (i havia allí algunas de mis amigas; 
y vi algunas, que fué para mi de gran con- 
fuelo. Levantáronme luego , y bese los 
pies á mi Soberana Señora , y fu Mageftad | 
me echó los brazos fuyos fobre mis homti 
bros con grande caricia. Llegaron deípuetl 
mis amigas adorando, y dando el para^ 
bien á la Celeftial Reyna , b qual las hi-rl 
zo el miíino favor que á mi. Supliquela 
por perfonas que fe me havian encomen- 
dado : refpondióme fu Mageftad , que sí 
haría. Trás efto me quedé luí'penía} y quan- 
do volvi en mi , me halle en mi rincón. 

En otra ocaíion vi i efta Soberana Vir-^j 
gen delante del Eterno Padre, que le pedia, i 
y fuplicaba le dicfte licencia para venir á 
vílitarme, y hacerme una gran merced 
de bendecir mi Oratorio , por haverle de 
hacer en el cierta obra , que el Señor me 
havia mandado. El Eterno Padre b dijo: 
Hija , y Señora , hágale lo que pides , fea 
en hora buena. Yo reparé mucho cómo 
la llamaba Señora , no liendo el Hijo , üno 

el 
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el Eterno P,jdrc quien hablaba. Eftaba con 



mi duda , y lii Mageftad me di;o : Sabe, 
alma , que deCpaes que mi Hijo tomo car- 
ne humana , hay cierto parenccfco entre 
Mi , y cl hombre , y en particular con la 
Virgen; y aísi, por caricia, y enicñar el ref- 
pcfo, que le le debc.la llamo Yo Señora. Ba- 
jó la Cclcftial Rcyna á mi Oratorio acom- 
paña ia de gran multitud de Angeles, y mu- 
cho numero de Santos , aísi del Viejo , co- 
mo del Nuevo Tcftamento , con lóbera- 
Jia magdbd , y grandfía , cubierta con 
manto azul , cuajado de riquiisima pcdre- 
ria. Tenian las dos puntas del manto los 
dos Patriarcas de Predicadores , y de la 
Compañia de Jcfus , Santo Domingo , y 
San Ignacio > y aunque conod otros Santos 
de aquel fagrado acompañamiento, par- 
riculatmentc conocí á eftos dos , y al Santo 
Rey David. En entrando en cl Oratorio 
roda aquella bienavciimrada compañia , y 
Ja milma Señora, fe poftró , y en icñal de 
mageftad , y reverencia , muchos Angeles la 
tenian la orla del manto con fus manos. 
Levantóle la Sacratilsima Virgen, juntó fus 
manos , y luego bendijo el Oratorio en 
cl nombre del Padre , y del Hijo , y del 
Efpiritu Santo. Dcfpucs pulo otra vez las 
manos , y fe poftró con grande reveren- 
da > y Icvantandoíc , fe volvió á mi , y 
me dijo : Quédate en paz , amiga , que 
agora no es tiempo de mas i y con ia 
milma mageftad que vino , le volvió al 
Ciclo. Sea el Señor bendito. Amen. 

„So!ian los Emperadores antiguos, y 
„ui.inío agota los Reyes , llamar áTuscf- 
„'poías fcñoras , no como quienes fcco- 
„nocian cl dominio de ellas lobre Tus 
„pcríortas, (ino moftrando con aquel tí- 
„tulo cl íciTorio , que leshavian coinnni- 
,;<:ado á «Has fobric las denüs } y comó 
„nncftro gran Dios , y Señor , qnaitdo 
„había con nofotros , uía de nucftros tcr- 
^tninos , y nunca le pufo en honrar^á MA- 
„ÍRIA, llamóle Se nota pá ra enfcñirnosel • 
j^A^allallagc de todas las Criaturas á ella gran 
,,Reyna. Profigue Doña Marina en elmiP- 
,;mo año de feifcientos y veinte y qua- 
„tro, diciendo. 

La Vigilia de la Aflunipcion de niicf- 
Tomo II. 
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tra Señora me dijo cl Señor , que que- 
ria hacerme merced de llevarme conligo 
cftos dias á la Celcftial Patria , á la fiefta de 
fu ^anriísinia Madre , para que vicfle allá 
grauderas i i v is. Fue aísi , porque fui lleva<a 
da en efpiritu á aquella Soberana Ciudad, 
y eftuve en ella aquellos dias , quedán- 
dome áci , y comunicando con las cria^ 
ruras , aunque con grandiisima dificultad, 
y (uerza; Mortróme lii Mageftad , quando 
Íbamos ^ la gloria del Alma de fu Santifsi- 
ma Madre, Eftaba llena de tan grandes , y 
tan hcroycas virnides, con tanto colmo de 
mcrecimicnros , que con los rayos de la 
laz fobcrana que de ella (alian , parece que 
obfcorccia á los mas liiprcmos Santos , y 
Serap'iiiKS , al modo que delante del Sol 
dcfaparcccn las Eftrellas. Dcípues , yi den- 
tro del Ciclo, vi efta Soberana Señora con 
ran eminente gloria , que me era como 
impofsiblc mirarla , fino debajo de un ve- 
lo , y de unos como divinos obícurosj 
que afsi como á la grandeza , y g!oria 
de Dios nucftro Señor , y de fu ser inmcn-' 
fo , por íanra que fea un alma , no pue- 
de vella en efta vida mortal , fino debajo 
de una obfcuridad , y velo ; afsi en fu mo- 
do me parecia que paftaba proporcional- 
mente en conocer las grandezas de efta Se^ 
ñora. Salian de ella unos como divinos re- 
lámpagos de gloria , quedaban en mi alma,i 
con los qualcs conocia algo , pero lucgól 
fe me acababa aquella luz > pero con ro«l 
do eftb me parece, que folo aquello poco- 
que vi de la gloria del Alma de efta gran- 
Rcyna,' excedía con -grandiísnaas venujaa 
áilá gloria de rodos los Santos juntos. Dí<«/ 
la mil parabienes del bien que |iolVcu: pc>»i 
díla mercedes para mi , y para los que fe me 
haviati encomoid.ido, y promcíióiiw fu be* 
Dignidad que lo hariaatsi. i 
-'-Al ©tto día , qnc era el de la fiefta , vi i' 
efta Señora ya como; relucitada con fa San- 
tMsimt» -Hijo: no vi Santo alguno, folo* 
itlís-SeñOrcs los Angeles cftaban conmigo. 
lícCialWia fambien ^iiios lejos , donde ha- 
via otrós m'schos Angeles lupremos , y 
admiradas de conCci«p)ar efta Señora. MoP 
tíóitieli «I Señor Crt tccA veces , á modo dtf 
tros grldos , o gt{idiits. E;i la primera la v) 
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tan gloriof» , y llena de magcftad , que pa- 
recía un lleno de toda la gloria. En la Ic- 
gunda , pareciendo que no havia mas que 
ver , conocí aquella gloria mas aecida , y 
grandioía- Pero en la tercera grada la vi 
un llena de grandezas divinas , y glorias del 
Señor , que me quede admirada i y fin co- 
nocer toJo lo que alli havia , cftaba co- 
mo anegada en lo que conocí > y á la ma- 
nera que íuclo quando fe me defcubrc 
algo del Divino Sct , decía cambien aquí: 
Aun hay mas que ver , mas que cfto es, 
mas es que cfto. Duróme «fte oblcuro cono- 
cimiento un buen rato, gozando la virta de 
cfta Soberana Reyna con fingularifsimo 
confuclo. Bajáronme de alli á la primera 
grada , adonde al principio la havia vifto. 
Bajo también alli lü Mageftad , y la San- 
tifsima Virgen , la qual bcnignifsímamcn- 
te me abrazo con gran ternura. Es inc- 
Éíblc la fragrancia , y olor que falia de 
efta Señora» y parecemc que me comu- 
nico aqui mucho de fus admirables vir- 
tudes , ü yo por mis faltas no lo pierdo. 
Dijomc que feria fiempre mi amparo , y 
ayuda, y me havia de hacer merced á 
mí , y á todos los que ms ayudaQcQ. 

El año figuientc de feifcicntos y vein- 
te y cinco , en el mifmo dia de la AlTurap- 
cion , me hizo el Señor merced de raof- 
trarme cómo havia fido , y que me ha- 
llaüc , como fi fuera entonces , en el tran- 
fito gloriofo de fu Madre Santifsima. EiU- 
ba la Soberana Virgen en una camilla mo- 
dcíliísimamcnte compuerta , y al rededor 
los Sagrados Aportóles , y yo con ellos; 
y al riempo que aquella purifsiraa Alma 
fe huvo de defatar de aquel fagrado cuer- 
po , fe abrieron los Ciclos , y bajo to- 
da la Bcaciisima Trinidad , acompañada de 
numerofos Ejércitos de Bienaventurados 
Efpiritiis á aquel apoícnto. Recibió aque- 
lla purifsima Alnu } y á la manera que 
cmbifte el fuego en el hierro , y parece que 
le convierte en si, de efta manera quedo 
aquella dichofa Alma como veftida de la 
Divinidad, que abrazo , y unió contigo. No 
vi yo el Alma de efta Señora en fígura 
ninguna imaginaria, Gno mortrandomela 
d Señor en una noticia puramente inte- 



Icftual, dándome á entender un ser cfpl- 
riwaJ grandioüísimo , y hcrmoliuimo , fo- 
bre todo lo que nucrtro entendimiento 
puede concebir de las cofas de acá. Vol- 
viófc el Señor con todo aquel ejercito de 
Angeles al Ciclo entre fuavirsimas muíí* 
cas , y regocijos. Yo, con grandes aniías, 
y derramando lagrimas , llamaba á la Vir- 
gen Santifsima , rogándola me llevarte con- 
tigo. Volviamc al Señor , y le rogaba lo 
mifmo , y que á mi , y á mis Confeflb- 
res nos facalTc yá de crtc defticrro. Su 
Magcftad, con grande bcni;;nidad , me ref- 
pondió , que á ellos , y á mi nos lleva- 
ría á íu tiempo } y para confolarmc , qui- 
fo que en aquella ocalion fubieft'e á \ét 
lo que partaba en el Cielo. 

Fui llevada de mis Señores los Ange- 
les en aquel dichofo acompañamiento} y 
en llegando , vi que fu Magcftad coloca- 
ba aquella Santifsima Alma en un trono 
tan alto , y levantado , que cxcedia en glo- 
ria á quantos Efpiritus Bienaventurados alli 
havia. Quédeme fufpenfa, y hálleme deí- 
pucsen mi rincón. Eftando aqui , y paQan- 
do poco mas de una hora , vi otra vez, 
que bajando la Sacratif&ima Perfona de Je- 
Íii-Chrifto Señor nueftro feguida de in- 
numerable multitud de Cortefanos del Cie- 
lo , trahia configo el Alma de fu Santifsima 
Madre al lugar del Sepulcro , donde cftaba 
el fagrado cuerpo > y abriéndole , fe jun- 
taron otra vez Alma , y Cuerpo , quedan- 
do aquella gran Señora con una gloria inc-.: 
fable. Luego íe comenzó i mover aque- 
lla triunfal compañia con muíica celcf- 
tial , y mueftras de üngularifsima íiefta. Iba 
la Soberana Señora como arrimada al la- 
do de Jefu-Chrirto bien nueftro; y afsi pe- 
netraron los Cielos, y fue aquella gran Rey- 
na puefta en un Trono de gloria , junto 
á fu Sacratifsimo Hijo , adonde todas las 
Gerarquias Angelias , y todas las Almas 
Bienaventuradas ,con profundifsima hu- 
mildad , y excefsivo gozo , la veneraron, 
y reconocieron por Señora , y Reyna fu- 
ya. Sea el Señor bendito. Amen. 

„El papel que agora pondré es del año 
„de mil feifdentos y veinte y ocho, adonde, 

lo que havia virto el dia de la gio- 

«rio- 
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Delante de eñe trono íc hinco de ro- 
dillas la Sacratifsima Virgen; y volviendo yo 
los ojos , vi que debajo del dosel de aquel 
myfterio'b trono cftaba toda la Santil'sima 
Trinidad; y deípucs de haverla adorado, 
íe levantó , y llcgandofe á nii , y Taludán- 
dome en el nombre del Señor , me abra- 
zó, y tocó fu facrofanto pecho con el 
mió , y al contado me pareció que aquel 
Soberano Señor , que en el pecho luyo ef- 
taba , le entrañó todo en mi alma , pe- 
netrandola , y dejándola rica de aliento , y 
coníiielo efpirirual. Volvió la Sacratilsima 
Reyna á quedarle en pie derecha , ( porque 
íe havia encorbado fu Magclhd para abra- 
zar ella miíerablc cfclava liiya , que untos 
años há que yace polkada en eib cama ) 
y dijome con grande amor: Enfeñamc, 
hermana mia, tus manos. Saquelas , y to- 
mándolas con las fuyas benditas, dijo : Se- 
llada elUs con el fello de mi hijo ; y que- 
riéndole deípedir , diciendo , que me que- 
daQc en paz , le pedí que no fe fucíTe Un 
echanne lu fanta bendición. Hizolo aisi 
fu MagcAad , y repare mucho , que aua 
en el modo de echarla quifo parecer mu- 
gcr i porque no eílendió todo el brazo, 
como fuclen los Prelados , lino con un 
modeílifsimo encogimiento, y con folo 
la mano eílcndida. Luego fe comenzó ^ 
aufcntat de mi , no de repente , porque 
raras veces fe acaban aísi cíbs vilitas, 
fino poco á poco , y afsi la fui perdicn- 
compañera. Algunos de aquellos Santos do de virta , hafta que del todo no la vi. 

Luego fe llegaron á mi algunos Santos 
Ángeles , y tomándome las manos con in- 
creíble modeilia, me hicieron, lobre las Ce- 
ñaics , que en ellas tengo, una Ctuz: lo mif- 
mo hicieron ea los pies , y en el coí^ 
tado. 

Hilaba yo defpucs pcnfando á quiénes 
apartaban los Santos Angeles , quando ve- 
nian al principio de efta vition como ha- 
ciendo calle , al tiempo que la Soberana 
Virgen entraba, y entendí, queme figniñca- 
ban con aquella acción, que algunos Infieles» 
por havcc oido de padres á hijos algunas 
grandezas de eíla Señora , la tienen afec- 
to > pero como no llegan con Fé , y peni- 
tencia, íoa aparcados , y no reciben el fcu- 

X 2 to 



„riofifsima muerte de ella Soberana Vir- 
„gen, añade otra circunfiancia , que cn- 
„tonces la moftraron , en que fe vé , que 
,,no folo bajó la Santifsima Trinidad á glo- 
„rificar la Virgen, lino también fu So- 
^jberano Hijo , Hombre , y Dios , á reci- 
birla. Del pues patíá á contar otro fa- 
„vor que recibió de cfta Señora , y ef- 
^jCribelo aísi. 

El Martes quince de Agofto , me cn- 
feñó nueílro Señor cómo la gloriolifsima 
Virgen havia pallado de ella vida mortal. 
Vi como recogida en fu camilla havia cf- 
pirado , y que fu Hijo Chtifto Señor nuef- 
tro havia recibido aquella Alma con mucf- 
tras de reverencia , y de un amor titrnif- 
fimo, é indecible. Delpues,al Miércoles 
diez y ícis del miímo , vi grande multi- 
tud de Angeles , que bajaban del Ciclo, 
c iban entrando en mi apolento. No la- 
bia yo el mylicrio , y cUando aguardan- 
do en qué paraba , vi á otros , que al 
modo que luele hacerlo acá la guarda del 
Rey , hacían calle , y apartaban , aunque 
no vcia yo, ni (upe entonces á quiénes 
apartaban. Luego vi entrar á la Virgen 
Señora nueftra con grande mageftad , her- 
mofura , y afabilidad , acompañada de ma- 
chas Almas Santas , entre las quales co- 
noci al Padre Pedro de León , de la Com- 
pañia de Jclus , que antes del Padre Luis 
de la Puente fijé mi ConfelTor muchos 
años , y á Marina Hernández , mi buena 



Angeles 



comenzaron , quando cfta Seño- 
ra entraba, á entonar el Hymno del San- 
tilsimo Sacramento. Oile , y admiréme, 
porque no entendía á qué propofito era; 
y pcnfando en cfto, miréá la Santifsima 
Virgen , y vi , que al modo que en al- 
gunos cuerpos de Imágenes ponemos acá 
una Reliquia con fu viril , a¿i trahia cfta 
Celcftial Señora en fu pecho al Niño Je- 
fus Sacramentado. Llegó adonde yo cita- 
ba , y luego algunos Santos Angeles , en 
un inftante ( que es fuma la brevedad con 
que ejecutan femejantcs colas , como otras 
veces he dicho ) formaron un trono muy 
rico , y de gran mageftad á un lado de la 
cabecera de mi pobre cama. 
Tem. //. 
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to de fus vifitas , c interccfsion. Sea el Se- 
ñor eternamente bendito. Amen. 

„ Acabaremos cÜa materia de las vifio- 
„ncs que tuvo Doña Marina de la Muerte, 
„y Aífumpcion de nueftra Señora con una 
„ revelación Angular, y de circunftancias 
„tiernirsimas. Sucedió también el dia de la 
propia fiefta , aunque no hallo exprello el 
„año j pero fegun el computo de los pa- 
,,peles , debió de l<:r el año inmediato de 
„mil y feifcicntos y veinte y nueve , ó á lo 
„mas largo , el de mil y leildentos y rrcm- 
„ta. Refiere ella el íüccilb por citas pala- 
„bras. 

. El dia de la Aflumpcion de la Madre de 
Dios , eftando en mis ordinarios exercicios, 
y encendidos afcdos con nucftro Señor, 
fui llevada por miniñciio de los Sanros An- 
geles al lugar adonde eíla Sacratilsima 
Rcyna falleció , y de donde lu Alma dicho- 
ia fue llevada á las eternas moradas. Lle- 
gue con anfiofo afedo cerca de aquel ía- 
grado lecho , donde eíla foberana Señora 
cftaba difunta. Tenia í'us veftiduras , y lu to- 
ca en la abcza , como íi eftuviera viva , ref- 
plandeciente , como una hermoía Luna. 
Los fanrifsimos brazos , y manos tendidos 
modcftifsimamcntc fobre el fagrado cuer- 
po : fus fagrados pies defcalzos , pero me- 
dio cubiertos. Hilaban al rededor los San- 
tos Apoíloles llorando tiernilsimamenie la 
iálta que efta Señora les haviade hacer con 
fu aufencia en el deftierro , y foledad en 
que quedaban. Revidiófe mi alma de aquel 
mifmo afedo , y viendo á mi Señora di- 
fonta , comencé á llorar amargamente , y 
con profundo fcntimiento decia : Bien mió, 
y Señora mía , todo mi coníuelo , y ale- 
gría de mí corazón , cómo te has ido á las 
eternas moradas , fin que te haya viílo , ni 
defpedidome de ú } Cómo me dejas tan 
defconíólada } Llévame contigo , Señora 
de mi alma , y de mi vida , llévame conti- 
go , que no quiero quedar acá. Con ella 
anfia me entraba por entre los fagrados 
Apodóles , y Angeles Santos, que cftaban 
alli innumerables , y decia : Déjenme lle- 
gar á mi Señora de mi alma , déjenme lle- 
gar á ella , que me vá en ello la vida ; y 
porfiaba mucho en dio. Aquellos Santos 
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Angeles hacian un ademán , como apar- 
tándome , diciendo : Calla, alma, calla: qoe 
gritas ? que voceas ? pero no aproveclubj, 
que al fin llegue á tocar aquel fagrado 
cuerpo de mi Señora , besé lus fantos pies, 
y manos , y pedila con rodo afcclo me lle- 
vaflc coníigo. A efte punto me quedé quie- 
ta , y íuípenfa , con un confuclo cordialilsi- 
mo. Ertuve afsi un buen rato , no sé que 
tanto > pero sé , que íí fiiera larguifsimo el 
tiempo , me pareciera un inftante , legua 
la dulzura que fcntí , y los bienes grandil- 
íimos que gocé. Sea el Señor bendito. 
Amen. 

Pallado efto , me hallé en mi rinconcí- 
llo , pero íiemprc clavados los ojos del al- 
ma en mi Señora , y en aquel myftcrio, 
que dcíde acá cftaba viendo del mifmo mo- 
do que quando allá cftaba. Duróme algún 
eí'pacio efte modo de prefencia dcfdc mi 
apoicnto , y luego fegunda vez mis Seño- 
res los Angeles me volvieron á llevar al lu- 
gar donde cftaba el myftcrio. Puliéronme 
junto al lecho donde cftaba mi Señora. 
Trataban yá los Sagrados Apoftolcs del 
entierro : vi como llevaron el fagrado cuer- 
po con fuma reverencia , acompañado de 
un numero fin numero de Angeles : depo- 
fitaronlo en el fepulcro , y cerráronle , y 
luego befando las lofas , y llorando tierna- 
mente, fe defpidieron los Apoftolcs de 
aquel fanto lugar, y fe fueron. Qiiedaron 
alli infinitos Angeles , que rodeando aquel 
fepulcro , le reverenciaban como depoílto 
del ineftimable teforo de aquel virginal 
cuerpo. Yo cftaba admirada , y como ab- 
forra , y no quifiera jamás apartarme de 
alli ; pero mis Señores los Angeles , caíí fin 
que yo lo fintieífe , me volvieron á mi apo- 
fento. Dcfpues quando del todo volví en 
mí , y me hallé como lejos de aquel fagra- 
do lugar , fe me fijó la vifta del alma , y 
el afedo del corazón de manera en él, 
que no fué pofsiblc divertirme, durando 
efto tres dias. 

Ulrimamcntc , d Viernes al amanecer 
eftando con nueftro Señor en mi oración 
vi , que en la Celeftial Jcrufalén fe hacia 
grandifsima fiefta , y fe movia toda aque- 
lla fobcraiM Corte. Abiicjronfc los Ciclos, 

ba- 
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bajaron innumerables Angeles , con grande 
orden , y cantando con admirable melodía 
alabanzas al Señor. Fueron llegando de 
ella manera al lugar del (epulcrode laSan- 
tifsima Virgen , rodeándolo , y reveren- 
ciándolo. Delpues de cfto , llego con lo- 
berana , y divina grandeza toda la BeatUsi- 
ma Trinidad , y la Mageílad de Jclü-Chrif- 
to bien nueQro. Trahía cfte Señor en fus 
íantifsimas manos el Alma de íu Sacratiísi- 
ma Madre , que le me repreícntaba como 
un Sol de maravilloíllsimo reíplandor, que 
cubria una criatura pequeña , de quien lo- 
lo fe veían los pies. Abriofe al punto el 
lepulcro , llegó Chrifto Señor nueílro á 
aquel bendito cuerpo , con un modo de 
filial , y fuavilsima reverencia , y ponién- 
dole aquel Sol encima del pecho , y rollro, 
fe le infundió luego , y reunió el alma» 
y tocando cfte Señor el brazo de mi Se- 
ñora , fe levantó ella refucilada , y mas reí- 
plandecientc mil veces , que el Sol que acá 
vemos. Entonces la Beatitsima Tiinuiad, 
niül\rando un inefable gozo , y llevando 
delante de sí aquella foberana Virgen , fe 
fubió con toda aquella regocijada Procef- 
fion , y triunfal aparato á la CeleÜial Ciu- 
dad y adonde por mano del Señor Tri- 
no , y Uno fue colocada efta grande Rcy- 
na en unas alturas inmenlas , y ioberanas, 
inuy cerca de la Divina Mageñad. 

No he contado , por no romper el hilo 
del myfterio , los fiiertes , y encendidos 
aícdos de mi alma , luego que vi á mi Se- 
ñora refucirada. Era grande el aníia , ygri- 
tcria interior que tenia por llegar á helar- 
le la mano , á reverenciarla , y pedirla me 
Jlevaflc coníígo , y no me dejalle en el def- 
tierro. Quería romper por tanca multitud 
de Angeles, y muchos de los logrados 
ApoHoles para llegar á mi Teloro , que 
afsi llamaba yo á mi Señora ; pero pare- 
cíame que no havia de poder. Miraba poj 
entre todos como mejor podia aquella 
gran Madre de Piedad , y Mifericordia. Ella 
entonces , como tal , viéndome con cal hi- 
po j y encendida en aquel afe¿lo , mandó 
benigniisima , que me dejaflen llegar. Lle- 
gué , poftréme con gran reverencia , y lin- 
gularilsinio coníuclo á los pies de mi Se- 



ñora , la qual con amor , y benignidad co- 
mo luya , me levantó , y ciñendome el 
cuello con íu fantilsimo brazo, parando 
con la bendita mano fobrc mi hombro, lle- 
gándome á sí , me dijo citas dulces , y re- 
galadas palabras : Calla , alma mia , no te 
aflijas, ni congojes, que yo te llevare con- 
migo , y vendré por tí á fu tiempo , quan-. 
do el Señor fuere férvido que llegue ; ca-» 
lia agora , alma , calla. Con efto quede con 
quietud , y confuelo en mi Dios , y pro- 
Icgui viendo lubir aquella Proccísion al 
Ciclo, como poco hádije , con lo demás. 

Elluvc un buen rato delpues de la vi- 
ñon referida , quando mis Señores los An- 
geles , con orden que tenian de la Divina 
Mageltad , me llevaron á la Celeftial Ciu- 
dad , y me pulieron á vida de aquella Ce- 
lertial Señora , á la qual pedí con grande 
afcdo alcanzaífc de nueltro Señor remedio 
para todas las necefsidades generales , y patv- 
tioilates , y favorecieífc á todos los que fe 
me havian encomendado. La Sautiisimt 
Reyna me prometió , que sí baria i y dán- 
dole un ramo de oliva á un Santo Ange), 
le mando me le rrajeflc , y diellc en mi 
mano. Hizolo aísi el Santo Angel , con 
muettras de grande gufto. Recibí yo el don 
con grande conluelo,y dándole mil gra- 
cias al Señor , y á fu Santifsima Madre, me 
fobrevino una lulpenlion profunda, deG» 
pues de la qual , quando volví en mí , me 
hallé en mi rincón, Aqui fe me volvió á 
fijar el alma en la vifta , y contemplación 
de aquel íagrado fepulcro , íín poder apar- 
tar de el los ojos interiores. Y eftando afsi 
un rato , vi que un Santo Angel muy fu- 
perior , que ellaba acompañado de otros 
muchos , cogia de él una como labana 
blanquilsima , y la guardaba en si mifmoi 
y luego dos almohaditas Wauas , quecf- 
taban lobre dos gradas de la cabecera de 
aquel fepulcro : irem mas, un lienzo blan- 
co, que los Apollóles havian puerto fob^c 
el Sacratifsimo Roftro de mi icñor : guar- 
dólo todo , y cerró el fepulcro , hacienclD 
un ademán de quien empezaba á irle. Yo, 
que citaba á la mira de todo lo que pafla.- 
ba con ardiente afcdo , y vehemente cgi- 
dicia de participar qualquiera cola de aque- 
llas 
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lias Tantas Reliquias , comencé á vocear, 
como de lejos , diciendo : Señor Angel, 
há Señor Angel , por reverencia de Dios, 
y de lu Sanrilsima Madre , que me dé al- 
go de las Reliquias que lleva. Y con la 
fuerza del afcdo parece que me iba acer- 
cando mas , y mas á aquel lugar. Hice mas 
de cerca nueva , y grande iníhncia al San- 
to Angel ( que hacia del que íe iba ) para 
que me conlblalíe. Dilsimulaba él , y rcf- 
pondiame : No puedo , alma , que llevo 
todo ello al Sagrario. Porfíaba yo en mi 
petición , y no me valia. Entonces el San- 
to Angel de mi guarda , y los demás , ro- 
garon mucho á aquel Angel luperior me 
dielle algo } y él les dio el lienzo que ha- 
via cHado fobre el roltro de la lobcrana 
Señora. Con cño quedó mi alma conlo- 
ladilsima en lu Dios , admirada de lus 
obras , y dándole inlinitas gracias , me ha- 
llé en mi apoíento. 

Aqui me dijo el Santo Angel de mi 
guarda , que en tal parte hallada aquel lien- 
zo myderioí'o : tómele , reverencíele , y 
pufcle lobrc mis ojos , y boca > y como 
atónita de cños myderios, le dije al Señor: 
De manera obras , y tales cofas haces. 
Dios, y Señor mió, por tu infinita bon- 
<bd , y Iccretifsimos juicios , que parece 
que Ion como increíbles á tu Efclava , y 
pobre criatura. Oyó lu Magclbd mis pa- 
labras, y con un modo gravilsimo , y de 
fuperior ponderación , me dijo : Yo foy, 
alma , tu Dios ,que te hablo , y me comu- 
nico á ti , como verdad infalible que íoyj 
no temas , y defcanfa en mi. Con elbs ra- 
zones del Señor quedé confoladilsima , y 
en una altifsima fuipcnfion > y quando vol- 
ví del rapto , no acababa de dar gracias á 
Dios por tales mifericordias > duróme eílo 
muchos días : él fea bendito para llemprc 
millares de millares de veces. Amen. 

„ Otros muchos myfterios vió Doña 
^Marina de nuclVra foberana Señora, y 
„Reyna de los Angeles , que eftán eslabo- 
nados con los de Ai Sacratilsimo Hijo, 
„Chrifto bien nueftro , de que diremos 
„algo mas en particular ( que por mayor, 
,,toJo el libro le podía reducir á e(\e aüun- 
„to) ca los capítulos que íc ílguen. Dejé 



„ lo que vió el año de feifcientos y vcínrc 
„ y íietc de los Myfterios de la Aflump- 
„cion , poc fer muy lemejante á lo ya rc- 
„ ferido. 

CAPITULO XLL 

Mueflrale Chriflo Señor nueflro algii- 
nos de fus Sacrofantos Adyjlerios. 

„ /^Omo el camino real , y folo regu- 
„V-i lamiente fcguro para llegar á los 
„mas perfectos grados de contemplación 
„de la divinidad (adonde pcrfeíliísimamcn- 
„te fe alcanzaron las virtudes) es la mc- 
„ditacion de la Humanidad de Chriflo Se- 
„ ñor nueftro , y de los foberanos Myflc- 
„ ríos de lü vida , y muerte j y Doña Ma- 
„ riña , como fe ve en toda fu Hiftoria , no 
„lolo en fus principios tiró por aqui , buf- 
„ cando una imitación vivífsima de nueftro 
„Redemptor , lino que también en fus me- 
„dios , y fines muy de ordinario íc exerci- 
„ taba en ello : quiío efte Señor , que cn- 
„rre las noticias inteledualcs , y recondi- 
„tos fentimicntos que tan frequentes te- 
cnia de fu divinidad , vieflc muchas ve- 
„ces el modo, y las mas particulares cir- 
„ainftancias con que fu Huínanídad San- 
„rifsima havia procedido en el negocio de 
„nacftra Redempcion.y quán indecible íiic 
„el beneficio con que Dios obligó al mun- 
ido , dándole efte Redemptor. Regaló con 
„efto el Señor poruña parte á fu querida 
„ Efpofa , y parece que nos quifo enfeñar 
„por otra quán ageno vá de las Icndas dc- 
„ rechas, que guian á la cumbre de Sion , i 
„ los rayos de la contemplación mas pura, 
„ quien de induftria fe aparta íiemprc de 
„la meditación de los myfterios de nueftra 
falud. Pondré primero algo de lo que vió 
„efta Virgen de ellos en común , y algunos 
„ favores que recibió de nueftro amorofií^ 
limo Dios humanado , y Salvador dul- 
^jCifsimo : dcfpues difcurrirémos por los 
Myfterios fuyos particulares. En feis de 
Agofto de feifcientos y veinte y cinco, 
haviendo referido otra viíion breve , que 
j^en bien de los próximos havia tenido , de 
„quc diremos en íu lugar , proliguc de cf- 
,,ta auncia. 

Eí- 
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EAc mifmo día de la Transfiguración de 
Chrifto bien nucftro , fui llevada en tom- 
pañu de mis Señores los Angeles á la Ce- 
Jelliai jcrulalen. En lo mas fupremo de ella 
vi una Tala mylteriola grandilsmia , y muy 
llena de divinos teíplandores , á quien ro- 
deaban innumerables Angeles. Levantabafe 
en el icñcro de ella un trono á maravilla 
g;loriol6 y adonde aisiÜia la Beatifsima Tri- 
nidad , y note , que la fegunda Períona 
del Verbo Divino no fe me reprelcnraba co- 
mo otras veces en íolo el 5cr de Dios, li- 
no como verdaderamente unido , y á nuef- 
tra manera de hablar , vcftido de fu Sacro- 
fanta Humanidad. En frente de cüc ibbera- 
no Trono , y en la milma íála havia unos 
afsicntos , á manera de banco myfleriofo 
de (ingular ornato , y Mageílad , en que 
citaban léntados nueve Angeles de los muy 
íuprcmos , y excelentes de aquella Corte 
íoberana. No hay lengua que pueda expli- 
car quál le me repreíentaba la luz , y hcr- 
moíura de lus rollros , y la gala , y rique- 
za de lus veílidos. Vi luego , que defpues 
de haver lonado un poco de Celeflial Mu- 
fíca , el Señor Dios Trino , y Uno hizo 
una acción gravifsima de inlinito pelo , y 
magellad , como de quien íignilicaba á 
aquellos nueve Angeles fupremos qual 
era i'u divina voluntad , y lo que ellos ha- 
vian de cxccutar. Al punto le levanto el 
que eQaba en medio , y moflraba mayor 
autoridad , y poArandole delante del Se- 
ñor , y recibida fu bendición , fe pufo ea 
pie , y teniendo la mano izquierda en la 
cintura , haciendo con la derecha una ac- 
ción de fuma gravedad , dijo á los Celcília- 
Jes El'piritus codos , que alli afsiílian ( con 
un modo que no le labe referir ) cíhs pa- 
labras : Llegado el tiempo que la Divina 
Mageftad de Dios nuertro Señor Trino , y 
Uno tenia determinado en lu divino Con- 
íiftono , en que lu Unigénito Hijo tomarte 
carne humana en las Entrañas de Maria 
Virgen , Rcyna , y Señora nucllra , para el 
refcate , y remedio de rodo el Genero Hu- 
mano , bajando del Seno del Padre , en- 
camo por vinud del Divino Et'piritu en lus 
Purifsinias Entrañas. 

En dicicudo ello , íc poílró íeguada 
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vez (y todos los demás Angeles con ¿I) 
por reverencia de aquellas palabras > y vol- 
viéndole á levantar , recibió una luz gran- 
dtola , y fobremancra iupcnor de la gran^ 
deza , y valor infinito de aquel loberano 
myíleno : y luego por un modo myflerion 
íiisimo , y indeable falió de el otra luz le-* 
mejante á la que havia tecioido , que ba- 
ñando á los otros Angeles rodos , que cf- 
taban prel'entes » les infundió la miíma no- . 
tida; de manera, que parecia cftc gran An- 
gel un divino arcaduz del Señor de la Ma- 
gcilad , que concibiendo tan alros conoció 
mientos , inmediatamente por medio luyo 
defpues le comunicaban á los demás. Cu-» 
pole á mi pobre alma alguna partecica de 
aquella luz , y en mil años no fe puede ex- 
plicar lo que de nuevo fe entienden de 
grandezas en aquellas palabras , que ran fa-^ 
cilmente pronunciamos acá , lo que le con- 
cibe del laber , poder , y amor infinito do 
Dios , y de íii inmcnfa milericordia con lo» 
hombres. Finalmente , fegua entendí de cT-* 
te Sanco Angel , que me alumbraba , los 
bienes que nos vinieron con la Encarnación 
del Hijo de Dios, nunca fueron viflos, ni 
oidos como ellos fon , ni conocidos , y en-^ 
tendidos del todo , fino folo del mifmo Se- 
ñor que los obró > por ello quando aquella 
multitud grande de Bienaventurados Elpiri- 
tus , conocí , con la luz que el Angel fupe- 
nor les comunico, el fondo de aquellas 
palabras \ los vi que quedaron en aquella' 
fecrcta comunicación , como palrnados , f; 
fuipenfos de la bondad de efte gran Dío%í 
que de nuevo fe les revelaba , dándole infi- 
nitas gracias , y alabanzas por can fobcrana 
obra. Acabado cHo , moítró ei Señor de 
la Magedad grande agrado de lo bien que . 
eñe gran Angel havia hecho fu oficio: 
echóle fu bendición , que él recibió pof-., 
erado , y del pues fe volvió á fu alsienro. > 
Por cftc orden , y con las circunftancias 
todas que cont¿ de cfte primer Angel , fe 
fueron levantando uno por uno los otros>, 
Angeles ocho, haciendo fu perlonagc; yl. 
aisi , no pondré aqui mas de la lubitancia 
de lo que cada uno de ellos revebba á toda 
aquella celd\ial multitud de Elpinrus Angé- 
licos, yá mi pobre alma, dcL mylterio 

que 
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que i él i6\o havia revelado el Señor. Sa- lecillos corporales , que me han apretado: 
ho , pues , el rcgimdo , y con la mifma ina- he padecido juntaaicnce un humor mclan- 
geüad que el primero, d>jo: Y nació de cólico, quemctrahia dclabridaámi pare* 
ctta Virgen » y Señora nueüra, y fue redi- ccr, y con cuidado. Miróme el Señov co- 
nado en un pcfcbrc , y converso con los mo algo enojado , y di;omc : Qiic lüs, al- 
hombrcs por elpacio de treinta y tres años, ma ? que tienes ? Yo me encogí , harto tc- 
hacicndo obras maravillólas. El tercero mcrola. Vente conmigo , añadió el Señor» 
contó con admirable ponderación la adora- y mandoJcs á mis Señores Angeles me llc- 
cion délos Santos Reyes, y el beneficio valTcn adonde el Señor ordenaba. Hicic- 
que en aquel myíkrio recibió el mundo. ronJo alsi , y me halle á las riberas de un 
ti quarto dijo, como efte Señor fue prc- riocaudalofo, que todo el corría fangrc. 
lenta Jo en ci Templo por fu Santifsima Iba yo defcalza , y en llegando , me man- 
Madrc. Declaró los a¿los admirables de dó el Señor que cntrallb en el : temi , y 
reíignacion con que efta gran Señora ofrc- detuvanc en entrar. Su Magelhd entonces 
ció al Eterno Padre á fu Hijo , para rcícatc me dió un golpe en las elpaldas , i manc- 
dcl hombre. Aun hafta aqui le pudieran ra de impulló , como quien queria arro- 
bulcar algunas palabras , que de alguna jarme al rio. Entre con ello en el como 
manera ligniticatlen lo que el^os Santos hafb la e/pinilla > y eibndo allí , me pare- 
Angeles deciau > pero voy lo íü mando to- cia cílaba bañada toda yo en aquella (angrc. 
do , porque de ninguna lucrtc las luy para Vilbcronme entonces mis Señores los An- 
cxprimir algo de la ponderación altilsuna geles una túnica bianqutí^ima , y encima 
con que el quinto Angel declaro los puu- de eíla otra mas rica , y de eíla manera me 
tos de la Paísion, y Muerte del Señor, y llevaron por el ayrc, lin íaber adonde iba, 
el inmenlb valor de aquella prccioülsiiua haib que llegamos al Ciclo. Abriófe ede» 
Sangre derramada. El léxto trató de la glo-j y. entrando en el, me preícntaron delante 
rioiilsinu RcJurrcccion , declarando d myí^ del acatamiento dd Señor Dios Trino, y 
tcrio con tan divinos realces, que no hay Uijo: recibióme fu Mageftad con grande 
entendimiento que los raftree. De la mif- caricia > y como quien hace del que deíea 
ma manera declaró el fcptimo las maravi- Taber , con inefable ternura me pregunto: 
Has de i'u l'oberano triunfo en la Aícenlion. Alma, que quieres? cómo vienes alsii 
El octavo dijo admirabilifsimas colas de la quien toba mandudo? Aquel gran Señor 
venida del Elpititu Santo > y de losioceo- codo podetofo, relpondi yo, me dió unj 
dios divinos de fu infinito amor. Conclu- golpe, y me hizo entrar en el rio de lan- 
yo , y cerró la fieífa de efta celcftial repte- grc, y me manche. Su Ma¿c(\ad entonces, 
íentacton el nono Angel , explicando altifsi- (¡prao un padre, que (c entretiene , acomo- 
niamente el regalado Myflerio del Saoti^- dandoíe al modo ignorante de hablar del 
mo Sacramento del Altar: lu valor infinito: hijo pcqueñuelo , que le le queja de havec< 
61 conveniencia para nueftra falud, y reme- recibido algún daño, en lo que realmente 
dio : el cooiuclo que nos quedó en el para recibió favor , me dijo : Es polsible que te 
las almas. Diome á entender el Señor , que manchó? Ea, Angeles míos, llevadla á 
Jo que havia vifto , y aqudia luz que inmc- aquel otro rio que íabeis , y lavadla en el. 
diaramcnte daba á cada uno de eífos nueve Lleváronme , pues , á un rio no muy gran- 
Angelcs luptcmos , era ly-mbolo de la re- de , pero bellií^imo , y cryílalino , que faiia 
velación que á ertos Angdes íe hizo, para del Trono del Divino Cordero. En éíle rae. 
que dios la coraunicaílcn á los otros. El lavaroo toda , y quede tan teíplaudcciente, 
lea cremamente bendito. Amen. . ... . y vertiendo tanta luz , como fi tuviera ua 

' „ El papel que Te (iguc , es de Novicm- Sol en el pecho , y otro en las efpaldjs. 

„brc del año de mil Iciliüentos vcime y Volvieron luego á preíentarme delante de 

„lcis, adonde dice alsi. la M.ige(lad del Señor , el qual mirándome 

• Hanme teaaecido cíbs días algunos ma- con giaade afabilidad , me dijo ; ^oia bue- 
na 
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na vicücs, alma. Y luego mandó á mis San- gaba caíi cl anfia de alcanzar cfte bien Í 



tos Angeles me volvieflcn á mi rincón, co- 
mo lo hicieron. Defpucs me dcícubrio el 
Señor , que aquel rio de fangrc fignificaba 
la precióla Sangre de Jefu-ChriAo nucílro 
Redemptor , que íc nos aplicaba en los Sa- 
cramentos, con los aumentos de gracia, 
que en ellos recibimos j y que cl rio claro, 
que falia del Trono del Cordero , era fym- 
bolo de la gloria que fe alcanza , y nos ha- 
ce bienaventurados , en vinud de la gracia, 
que Chriílo nos mereció. Sea cl Señor ben- 
dito. Amen. 

„No es maravilla que el alma en efte 
„ rapto , viéndole teñida de la fangre , que 
„ entonces no conocia , juzgaflc que la ha- 
„v¡an manchado. Con eftc modo de ha- 
,,blar llamó Ifaias, como quieren muchos 
^Padres, ¿Interpretes, á las vediduras de 
,,Chrifto , manchadas en fu propria fangrc, 
„quando fubia gloriofo al Cielo , cap. 6 j. 
„ Aunque el Profeta quizá tiene otro fcnti- 
,,do mas ajuflado al contexto ; pero aquí 
^bafta que tantos Padres, y Dodores de 
^ la Igleíia digan , que es modo decentiísi- 
„mo de hablar , quando en figuras fymbo- 
,Jicas los Angeles , y el mifmo Chrifto ha- 
^jblandeeíla fangre, como de licor, que 
^nuncha, licndo efmalte, que adorna. Pro- 
,,figuc la Virgen con otros favores recibi- 
^dos de Chrifto, fi no de mayor precio, 
,,si de mas ternura. Refiérelo aísi. 

Otro dia, eílando comiendo, vi ^ la 
Magcrtad de Jefu Chrifto Señor nueftro: 
quédeme encogida , y como fufpenfa. Te- 
nia yo delante una cfcudilla de caldo, y 
una cuchara , y no podia fuñentarla en la 
mano , ni llegarla á la boca. Dijome enton- 
ces efte benigniísimo Señor: Alma mia, 
toma lo neceQario para la vida. Luego, 
como para quitarme el empacho , íe pufo 
una como nubccica entre el Señor, y mí, 
con todo cflb , no podia yo llegar la cu- 
diara á los labios. £í\endió entonces fu Ma- 
gcílad la mano , y tocando con dos dedos 
cl ubo de la cuchara , me la ayudó á poner 
en la boca. 

En otra ocafíon , afervorizandofe mu- 
cho mis afcüos , le pedi i fu Magcftad , co- 
mo fuelo, muchas colas de ÍU férvida Lle- 

TomoJI, 



lacarme de mi , y con eílb le dije : En ver- 
dad , Señor , que pues tu lo dijifte en ta 
Evangelio , que yá que no merezco fer oi-, 
da por mi , he de recabar lo que te fuplico 
por importuna , y en verdad que te tengo 
de ejecutar. Su Mageftad rae refpondió con 
grande apacibilidad , diciendo : Alma raia, 
que me has de ejecutar? Pues , y bien , an- 
te quién ha de fer , fiendo yo el Supremo 
Señor ? Ante tu divina mifericordia , y jus- 
ticia, refpondi yo, te executarc. Señor 
mió. Til , Señor , lo dijifte, pues haslo de 
cumplir. En buen hora , alma , dijo cl Se- 
ñor , executame , que yo cumpliré mi pa- 
labra. Tan fuave , y benigno es cfte graa 
Señor, y aun infinitamente mas , como fe 
verá por lo que agora diré , que ííicedió cl 
Sábado veinte y uno de cfte mes de No* 
viembre. 

Eftaba yo revolviendo en mi pcníámien» 
to , que havia muchos años que no podia 
oir MiíTa folemne, y cantada. Acordábame 
de aquella fanta ceremonia que íc hace 
quando al tiempo del Credo, que cl Coro 
canta con pauía, y reverencia aquellas pala- 
bras: £t Homo faclus eft , todos los prcr 
fcntes fe humillan ; y con fola efta memo- 
ría fentí una grande ternura , y devoción. 
Eftando en efto, me dijo el Señor : Quieres 
tü , y confolartchas con oir una Milla can-^ 
tada ? Mi Señor , refpondi yo , no quiero 
nada mas que lo que tii quificres : y procu*. 
réquanto pude divertirme de cfte penfa-i 
miento , con recelo de que el Señor qucria 
obrar alguna de fus maravillas. De alÜ á al-, 
gunas horas vi bajar como del Cielo gran-i 
de numero de Angeles, ricamente cora- 
puertos , y muy galanes , y tefplandecienrcs, 
trayendo encima de las galas unas como fo^ 
brcpcllices, tan lindas, y fútiles, que no 
encubrian la rica tela de los vertidos. Tra- 
hian velas blancas en fus manos , y vcnLin 
en dos hileras. Detrás de todos venia Jefii'^ 
Chrifto Señor nueftro, adornado de vcfti- 
duras Sacerdotales, y á fus lados dos San- 
tos vertidos de Diácono, y Subdiacono, 
que eran Santo Domingo, Fundador de los 
Piedicadores, y San Ignacio, Fundador de 
la Compañia. Quando entraron en mi 

Y apo- 
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Ipoícnto, tenían yi mis Señores los An- „cftos dos Myfteriosjen cípccial las qno 

geies , con aquella facilidad mylteriofa que „ vio que precedieron al lagrado Naci- 

&elen, un rico Alear, en que alsiUia la „ miento de nuedro Redemptor. Iremos 

Mageftad de Dios nueftro Señor Trino , y „ encadenando por fu orden lo que ella en 

Uno. En llegando alli Chrifto bien nueftro ^diverfos tiempos nos dejó elcrito de efto. 

con los dos Santos , el folo con una grave- Empieza , pues , diciendo aisi. 

ciad divina , y cantando en voz alta , aun- El Martes por la tarde , veinte y íéis de 

que con tono moderado , dijo : In nomine Noviembre de cfte año de íeiídentos vcin- 

Dci PatrtSy O Filü , C> Sptrttut SanEtu te y quatro , vi, que aquellos mis Señores 

Rcfpondieron los Angeles: Amen, Era la Angeles, que moran en la fala dorada, 

voz del Señor de metal tan fuperior , y di- abrian las puertas de ella , y íc aparejaban, 

tino , que parecia lacgo de períona que es y difponian colas como para alguna ficfta. 

Hombre , y Dios verdadero : alentaba , y Luego falieron de alli otros Angeles de! 

confolaba íbfaremanera el oiría. Luego di- Señor en grande numero , cantándole ala- 

ío fu Mageftad : Gloria m excelps Deo, Y bauzas con grande melodia , y lüavidad- 

los Angeles proiiguieron , y acabaron el Exalaba la fala un olor tan celeftial , que no 

cántico: y acabado éfte fín ninguno inter- íblo el alma , (ino la miíma naturaleza fla- 

valo , dijo el Señor una oración , de la ca fe me alentaba con el. Iban íaliendo los 

qual yo no entendí , lino folo el fin , que Angeles poco á poco , como en proccf- 

era : V;vii , O* regnas , Úrc~ Reípon- lion , y llenaron todo mi apofento , y el 

dieron en fu Coro los Angeles : Amtn. A Oratorio , y la pieza junto á ¿I , fin que 

cfte tiempo Santo Domingo , y San Igna- las paredes intermedias me impidicíTen el 

Cío mudaron los Miflaics , que eran dos, verlos. Salió detrás de ellos Dios nueftro 

del un lado al otro. Comenzó fu Mageftad Señor Trino , y Uno , y en efpecial fe me 

el Evangelio , diciendo: Domtnus Vobif- reprefentó mas cxprcflamentc la Perfona 

cum, Y rcfpondieron los Angeles unas pa- Sacratifsima del Eterno Padre. Venia en 

labras , que yo no entendi. Proíiguió fu forma humana , con aquel cuerpo aparca- 

Mageftad el Evangelio , que era : Adrfjus te , que otras veces digo , fin comparación 

ijl Angelui Gabriel ^ y llegó liafta aquc- mas fútil , que los cuerpos fantafticos , que 

lias palabras : A\>e gratia plena Dommus fuelen tomar los Angeles. Entró efte Sc- 

tecumy y alli paró, y vuelto al Altar , to- ñor en el Oratorio, y llegando al Altar, 

tnó una pequeña forma, (vi claramente, pufo en el Ara de él lo que trahia en las 

que fu Mageftad no fe havia comulgado ) manos , que era una Patena al modo de 

y fe vino acompañado de los Santos ácia las que ufa la Iglcfia , pero riquifsima , y en 

mi , y real, y verdaderamente me comulgó ella un Niño muy chiquito, como el largo 

<on ella , que conocí bien era cfta comu- de un dedo , y con no parecer mayor , era 

«ion Sacramental. Volviófc el Señor al Al- indecible fu belleza , y inmcnfa fu hermo- 

tar , hizo fu inclinación , y fe fue como fura. Ví luego falir de la mifma fala dora- 

havia venido , echándome primero íii bcn- da otra gran muchedumbre de Angeles, 

dicion. Sea el bendito. Amen. cantando también alabanzas á Dios \ y por 

remate falió la Virgen Santifsima con gran- 

CAPITULO XLIL de Mageftad , y fingularifsima belleza. En- 
tró en el Oratorio , y fe poftró delante del 

(r>í los Myflerios de la Encarnación , y Eterno Padre , hincándole de rodillas , y 

hJacimienio del Htjo de Dios , re- haciendo una profunda reverencia , que ca- 

Velados a ejia V rgen. fi llegó con la frente al fuelo : levantó lue- 
go la cabeza , y quedófc de rodillas. Vol- 

DEvotiftimas fon fas dramftandas , y viófe entonces á cfta Soberana Virgen el 

algunas de ellas bien fingularcs. Eterno Padre, con la Patena, y Niño en 

con que el Señot reveló á Doña Marina ella ^ ( como quando fe vuelve ci.Sacerdote 

á 
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i dár la comunión ) 7 dijola : Señora , veis „ Entrañas purifsimas. Igualmente grandio^ 

aquiá mi Eterno Hijo , que os le entrego „fa es otra vilíon , que di cfta materia 

para que tome carne humana en vueftras „tuvo un mes caíi defpues , adonde, como 

entrañas: recibidle, criadle, regaladle, y „en la paflTada , vio lo que el Eterno Pa- 

Icrvidlc como á Hijo mió, para que á fu ,jdrc dio i Icntir á la Madre Virgen, acer- 

tiempo redima el mundo ; mirad que os le ,,ca de la Encarnación : agora le mortra- 

fio, y entrego, porque se que havcis de ^^ron loque cneflc miíino punto pafsó 

aimplir con clk oficio como debéis. Ha- „al Padre, y al Soberano Hijo Chrifto 

u)il!olc mucho la Virgen ; y en dando el sí, „bicn nucílro , lo qual ella cfcribc de cf- 

aqucl inmcnfü Niño entró por el pecho de „ta manera. 

la Virgen , y fe entraño en fu purilsimo E! Jueves diez y nueve de Diciembre de 

vientre. Dio cfta gran Señora ticrnifsimas efte mifmo año, al amanecer, vi que 

gracias al Eterno Padre por la merced que mis Señores los Angeles ( no los de I¿ 

le hjcia , y el Señor le echo los brazos al íala dorada , fino los que afsirtcn en mí 

cuello, llamándola Hija , y dándole á en- apofento) fe movían, y que en lugar d¿ 

tender otra vez , que havia de cumplir per- aquellos vertidos ricos , y llenos de pe- 

fetflifsimamente con todo como debia. En- dreria con que los veo de ordinario , tra- 

trófe dcfpucs todo efte íágrado acompaña- hian otros de rfiayór gala , Como que Cé 

miento en la fala de donde havia falido, haviaa conípücfto pata alguna fiefta. Eí^- 

quedando mi alma con mil afeaos en la tando , pues, tcpirando en eftb , vi que ba- 

contcmplacion del myfterio que havia vifto. jaba del Ciclo una gran multitud de Elpi- 

Sca el Señor bendito. Amen. riras Angélicos ccm el mifmo orden , f 

„ Parece , que no fin alguna fignifica- muííca , que arriba'dijc; y afsi por rema- 
„c¡on le moftraron aqui á Doña Marina, re al Eterno Padre en la mifma forma, ^ 
„ que el Verbo Divino, debajo de aquella con la Patena ptcciofa, y fobctáno Ni- 
„ figura , entfó por el pecho de fu San- ño ¿n las manos , q^uc la ve¿ paíláda. Erf 
„tifbima Madre, como quien bufcabaprf- llbgando Ta Mag^rtid , fe poftraroh todos 
„ mero el corazón; y de alü, á nucftro los Angeles, to(ía'n(Í6 con los róílros crí 
„modo de hablar, bajo á tomar carne el fuélo, como cubriendofe Coij fus alas; 
„ humana en fu purifsimo vientre: en Id (enefta figura que aci fe fueíert pintar í¿ 
„qual pudiera quizá pcnfar alguno, que me reprefenran' ) en reverencia del MyOe- 
„fe favorece aquella opinión , que Thco- rió que adorabari. Entonces c1. Eterno Pa- 
niegos gravifsimos tienen por probable, dre, hablando delante de mí Con'aquel ib-' 
„que de la fangre mas pura del corazón brcmancra bclfifsimo , y adniirabilifsimíy 
„ de la Virgen Señora nueftra , que niÜa- Miño, dijo alguhís ifizonís "COn" tan gran-' 
„grofamente bajó al Ingar deftinado de de pefo , y m.ig?ftad , que auhqdt ¿lias me» 
^fus Virginales Entrañas, fe formó cí quedaron cfculpidas; pero c! modó de pro-= 
„ Cuerpo de Chrifto Señor nucftro. Pero nunciaüas, el pafitio , ta fcvcreñctí, y otros' 

mi pobre juicio, yo tengo por mas afcdos , que oycttdolas fcntia mi alma,* 

„ cierto, que lo que aquí fe nos cnfeña es impolstbic darlo á entender. Las pa-' 

„es la difpoíicion aftiísima, los fobcra- labras fbrm.ilcs fueron eftas : Hijo mió* 

„no$ afcdos del corazón de nueftra gran' mny amado, Yo os embio al mondo pa-» 

„ Señora, con que oída ta embajada de! ta que redimáis el Linage Humano, y le 

„Anger, y mucho mas loque Dios inte- guiéis, y alumbréis. A efte pbnto fe me 

„riormenrc le decia , fe aparejó para aquel dió una ncticiA de que aquel facrofcnto' 

„ Divino Myfterio r razón con que los San- Niño hizo un afto de obediencia , y re-' 

„to8 Padres, y Sagrados Do¿lores dicen, Agnación en la voluntad de fu Padre , tan= 

„que la Virgen concibió primero al Ver- hcroyco , y pctfcdo por rodas partes , qnc 

,jbo en ta mente, que en el vientre. Pri-" el Eterno P.vlrc fe agradó en ét fobre to-" 

„mero en fu abrafado cfpiritu , que en fus do lo que íc puede decir, y penfar. Luego ' 

"-^'Tom./Í. Y» pro- 
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proílguioeíle Señor, hablandole al Niño 
las formales palabras , que aqui pongo: Vos 
füis. Hijo mió, mi clícftra,y mi brazo 
podcrofo. Yo os hago Rey , y Señor de 
todo lo criado , y Juez de vivos , y muer- 
tos. 

En acabando fu Mageílad de dedr efto, 
fe volvió i mi , y me dijo : Y tu > alma, 
que dices cfto ? Yo cftaba toda abíorta 
en la admiración de tan grande Myftcrio» 
pero como mejor pude, rcTpondt á fu Ma- 
gcílad : Digo , mi Señor , que os doy mu- 
chas gracias por el Ungular beneñcio que 
hicil^cis al Linage Humano en darle á vucf- 
tro Hijo para íii remedio > y á vucftro Sa- 
grado Hijo fe la doy también , porque con 
tanta caridad quifo aceptar vuclko man- 
dato , y redimirnos tan á colla fuya. Y yo 
me ofrezco por fu indigna cíclava , y me 
icfigno en fu voluntad en todo , y por to- 
do. El Señor entonces, como aceptando 
mi pobre ofrenda , moftró con agradable 
femblante , que fe complacía en ella , y 
fe volvió i ios Angeles , y echándoles fu. 
iagrada bendición, les dijo: Yo os doy, 
Angeles mios , mi bendición. Y volvien- 
dofe á mi , y bendiciendome , añadió : Y 
á ú, criatura mia , también te la doy. Lue- 
go , de la miíma manera que havia veni- 
do , fe volvió fu Mageílad con fus Ange- 
les al Ciclo. Alábenle ellos. Amen. 

„Las revelaciones que Doña Marina 
„tuvo del Nacimiento de Chriño Señor 
„nueftro por Navidad del año de feifcien- 
„tos y veinte y cinco, tuvo también el 
^otro año úguiente de mil y feifcientos y 
„ veinte y feis>pefo con algunas circunf- 
rancias que de nuevo fe le defcubhcron 
„de eñe Sagrado Myílerio. Fuera de eílo, 
„ recibió otros favores en el concernientes 
la ñeíla} y afsi juzgue, por no mul- 
^tiplicar inútilmente lo mifrao , poner fo- 
„ lo los papeles del año de feifcientos y vein- 
„teyíeis, fupliendo alguna vez algo del 
^año de mil y feifcientos y veinte y cinco, 
,j adonde hay una , ú otra coía mas difii- 
„ famcnce contada. Dice , pues , afsL 

EAos dias antes de Navidad comen- 
zó el Señor , por fola fu bondad , á moí^ 
trarme las cofas que precedieron á fu ía- 



icrable Virgen 

grado Nacimiento , y que acompañadé i 
la Santilsima Virgen en la jomada que hi- 
zo á Iklcn. Iba ella Señora acompañada 
de fu purifsimo Efpofo San Joleph , rodea- 
da de muchos Angeles, que la leguian. La 
primera noche , que eran veinte y dos 
de Diciembre , llegamos á una pofada, 
donde recibieron á fu Mageftad con po- 
quifsimo agrado. Tenia la cafa un portal 
grande , y á cada lado un apufcntillo bien 
mal acomodada En uno de ellos entro 
la Soberana Reyna : fentófe en un peque- 
ro poyo , ó tarima levantada del lucio, 
y San Jofcph á fu lado en una como lilicta 
de coflilbs. Habiafc la huclpeda con mu- 
cha dcfgracia , y moílrando quinto le pe- 
faba de que la Virgen íc huvieíle apeado 
en fu cafa. Llevábalo la Soberana Señora, 
y fu Sagrado Efpofo con admirable pacien- 
cia , y hunaildad. Alli fiié la Virgen Santif- 
fíma iluñrada con grandes luces del Señor,y 
fupo eíbba yá cerca la hora dichofa del vir- 
ginal parto. Pafsófe toda aquella noche afsií^ 
tiendo muchos Angeles en aquel apofen- 
lillo. Defpues vi como San Jofcph, ya por 
la mañana , con admirable reverencia , hu- 
mildad , y modeflia , tomó de la mano á 
la Virgen Santifsima , y la ayudó i fubir ca 
la cavalgadura } y quitándole fu capa , cu- 
brió con ella á efta gran Señora , y quedan- 
do en cuerpo , tomó el cabeftro de la ca- 
valgadura , y comenzó á camiiur delante. 

Eftediaá la noche, que eran veinte y 
tres del mes , llegamos á otra pofada muy 
íémejante á la paQada en el editicio > pe- 
ro muy diferente en el hofpedage. Era la 
mefonerauna muger corpulenta, que en 
rrage , y tocas me pareció labradora. Re- 
cibió á la Santifsima Virgen con mucho 
contento , y grandes mueíh-as de agalfajo. 
Entrófe efla Señora á un apofentillo peque- 
ño.que eíhba á un lado de aquel portal. Vi- 
no luego la huefpeda,y combidóla con gran- 
de caricia que fe fiieílb á calentar á una chi- 
menea , á la qual fe entraba por una puer- 
ta grande , que cílaba en frente de la puer- 
ta principal del portal, que dijej pero la 
Virgen , agradeciendo mucho el favor que 
la hacia , no admitió el regalo , y fe ef- 
cuíó con agrado , y humildad. Vi que cf- 
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uba á la lumbre, y junto á la chimenea tandola con grandirsimo agrado «y reve- 
miiclia gente , y toda parecía pobre. Ha- rencia , como á Rcyiia , y Señora íuya, 
via muchas mefillas diferentes , adonde y defpues fe volvieron al Ciclo. En ficn- 
todos cenaban: la bajilla era como de do hora de caminar, fe defpidio la Vir« 
pobres , tolca , y me pareció de madera. La gen de Ib devota hucfpeda con mucho agra- 
bucna muger andaba anfiofa por regalar do ; y poniéndole la mano fobre el hom- 
á la Virgen , y dijoles á los huelpedcs que bro , la dijo : El Señor Todo Poderofo te 
comían : Ha venido una Señora , hermola, pague, hermana , el buen hofpedage que 
niodefta , y difcreta quanto le puede de- me has hecho , que si hará. La buena mu- 
ícat : no se quien es i pero íin duda debe gcr , con mucho refpcto , y alegría, ayu- 
de fcr alguna perfona grande , y muy prin- do á la Virgen Santifsima á fubir en la ca- 
cipjl. A todos daba gana de íaber quien fe- valgadura ; y empezando á caminar , me 
ría. Sacó la piadofa huefpeda de cierta par- íuípenJi del todo , con que perdí de vida 
te una efcudilla graciofa de barro muy tof- la vilíon. *n 
co : llenóla de caldo , pufola fobre un pía- A los veinte y cinco , á la una , def- 
to de la milhaa materia , y trajola á la Vir- pues de media noche , me hille con mis 
gen con otra comida, que efCogióde lo dos compañeras en el Portalico de HÜctí: 
mgor que tenia para los otros. La Sobe- halle que havia yá parido la Soberana Vir- 
bcrana Señora lo recibió con alegría , y gen : tenia á fu Sacratifsimo Hijo hermo- 
grande agradecimiento de mano de la de- lo fobre quanto fe puede imaginar en fus 
vota labradora , haciendo un ademán de brazos ; pero haciendo puchericos , Como 
comer. A todo eftaba yo prefente con dos los otros niños, y llorando. A la San- 
compañeras, una Monja, y otra feglar, tiísima Madre fe le caían también - mu- 
quc iban conmigo. Parecióme que me días , y tiernas lagrimas de fus ojos } pc- 
duban de la comida , y que yo daba de ro con una ferenidad , y compoílura de 
ella á las compañeras , dándoles prifa por- roftro grandifsima , y mas que humana, 
que llegaflen á recibirla. El Santifbimo Pa- VI abiertos los Ciclos , y en lo muy alto 
triarca San Jofeph facó an pan blanquií^ de ellos la Beatifsima Trinidad , con una 
fimo , i modo de rofa, para comee , y magedad, y (Igniñcacíon de grandeza ver- 
me combidó con el. (laderamente inefable, con vivas mueílras de 
En todo efte tiempo cftaba todo el por- alegría , y de complacencia en el Niño re- 
tal , y aquel rínconcillo , en que haviamos den nacido : eftaba todo aquel efpacio, 
entrado , lleno de Angeles del Señor , que que havia defde el Trono Real de Dios 
parecía un Cielo ; pero á eíla íazon que harta el pobre Portalico, quajado de Efpiri- 
djgo, fuera de eftos que venían acompa- tus Angélicos i y oi el mifmo Señor, que 
ñando á nueftra Soberana Señora, baja- feñalando al Miño, les decía : Erteesvuef- 
lon del Cíelo doce Angeles , ó poco mas: tro Dios, y Señor, adoradle. Y luego aque- 
eran de los muy liiperiorcs , y mortraban lia multitud de Angeles Bienaventurados, 
grande mageüad. Comenzaron ellos á que me parecía como infinita , poftrando- 
cantar una tonada dulcifsima al fon de fe humildemente , con alegría inefable, 
fuavilsimos inrtrumcntos , que hacían con adoró al Soberano Niño. Yo también, 
las voces una cclertial harmonía. Era to- aunque tan indigna , llegué á adorallo, 
da la letra de alabanzas del Señor. Que- llamando con anlía á mis compañeras que 
dome tan ¡mprello en la memoria el to- hiciciVcn lo mílmo , como lo hicieron, 
no, que li yo fupiera folfa , creo, que Quedó el alma concfta vifta ejctraordina* 
fácilmente pudiera apuntarlo. Acabada la ríamentc regalada s y puerta en una pro- 
muüca , dieron los inrtrumentos á otros fonda lufpention , quando volví de' cllá. 
Angeles menores, que con ellos ertaban. me halle en mi pobre apofento. Sea el Sc- 
Quedaronfe allí un buen rato aísirticndo á ñor bendito. Amen, 
la Virgen Santilsima , mirándola , y iclpc- El legundo día de Navidad , como íi 
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yo huviera merecido a%o por d confuclo, 
y devoción que leuti , y de que el Señor 
«ic hizo merced en los Myfterios dichos, 
me hizo otro nuevo benciicio. Oi en el 
Ciclo un grande ruido de truenos , no co- 
mo los de acá , (ino fuavilsimos , un cl- 
truendo vehemente , y con la experiencia 
:que tengo, entendí, que la Sacratifsima 
J^crfona del Efpiritu Santo queria obrar 
^go : que como muchas veces he dicho 
á las apariciones de elle Señor coaiun^ 
uicnre precede efte Tanto ruido. ¡h'¡ó fu 
Mageftad á cdc apoíento acompañado de 
muchos Angeles } pero venia debajo de 
unos obfcuros , y como cubierto con una 
divina niebla $ y llegandoTc á mí , por una 
ff^ttc con gravedad inmenfa , y con amor 
inefable por otra , rae dijo : Ven , amiga 
uiia , conmigo , llevarcte á la Celeñial Pa- 
tria > y como quien cíliende el brazo, 
me levanto , y al punto fus Santos An- 
ecies me adornaron con las veftiduras , y 
galas que otras veces. Llevóme fu Magef- 
tad al Ciclo , adonde unida eílrechamente 
i fu Divino Ser , recibí alti;simas noticias de 
íusinnKnías perfecciones por mayor y 
.^bajo de uiH)S divinos obícuros. Eíluvc 
■aísi como anegada en la luz buen rata 
De aqui me llevo el Señor á otra alte*- 
za mucho mas (ublinK , adonde me perr 
di á mí mifma de vida , y goce bienes ta- 
ics , que baíbban para acabar la naturale* 
za , y quedarme alli muerta , íi la mano 
del Todo Poderofo no la íbrtiñcára. Quan- 
<lo volví en mí, me halle en aquel prí« 
mer cdado de unión que dije , y fe me 
reprelento el miltno Señor en (emejanza 
de un Rey riquilsimamente adornada Te- 
nia ttes velliduras una lóbre otra , de íiier- 
fe levantadas , que la de encima defcubria 
algo de la del medio , y ella moHra- 
ba también algo de lo interior. Viomefu 
Magcíbd admirada de lo que eílaba vien- 
do , y dijomc : Sabe, alma , que eíloy vef- 
tido de Potencia, Caridad, y Fortaleza; 
.y es razón , que tu , que eres toda mía, 
y mi El pola amada , te villas de ellas , y 
te parezcas á mí en algo. Yo , con to- 
da prila , y folicitud , rcfpondi ; No , mi 
;^cñor : no , mi 6eñor : de las dos no 
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mas , Caridad , y Fortaleza. Sea afsi , di)o 
el Señor , que la primera , que es de Po- 
tencia , y Grandeza , Yo te la guardará pa- 
ra el tín de la vida. Defpues que volví en 
nú de ede rapto , me halle en mi rincón. 
Sea el Señor bendito. Amen. 

„ Efte favor que recibió del Efpiritu San- 
„to, fiic el año de ícilcientos y veinte y 
„ cinco : pufelo aqui, porque parece que fe 
„difpuío para merecello con los afectos al 
„Myílerio del Santiísimo Nacimiento. Las 
„tres viíiones, que fe liguen, fon del año 
„de mil y feilcicntos y veinte y feis. Pro- 
„ ligue , pues , en las cofas de Chrifto bien 
„nucftro recien nacido, y dice afsi , dcf- 
„pues de haver contado otros Mylletios 
„de laFieíla de Navidad. 

Volvióme á llamar el Señor, dicien- 
do : Vente conmigo , alma , verás la lieí^ 
ta , que las almas de los Niños , que lin 
proprios merecimientos , con folo la gra- 
cia Bautifmal gozan de mi , hacen hoy al 
Niño recicn nacido Dios , y Hombre ver- 
dadero. Llevóme fu Magcllad i la Celes- 
tial Patria, y cq ella me pulo en un Pala*- 
ció apartado , mas abajo de lo demás dd 
Ciclo s pero también era Cielo. Vcu 
yo que le gozaban alli grandes, y eter- 
nos bienes , y que íc conocía , y gozabi 
del mifmo Dios > pero no era con aquc4 
primor , y grandeza con que le gozan los 
demás Santos. Echábale bien de ver la dife- 
rencia de un eílado á otro. En cíle Palacio 
vi á la Santifsima Virgen admirablemente 
adornada, y enriquecida de precioliísimas 
joyas de gracia , y gloria , que tenia en 
fus íacratiisimos brazos á lii Santifsimo 
Hijo. Eílaba fentada ai un rico Trono 
de inmcnla Magetlad , rodeada de millares 
de Angeles , que cantaba dulcifsimamentc 
alabanzas del Señor, y grandezas del Myílc- 
rio prcícnte. Salían de aquel Niño Dios unos 
divinos rayos de luz inmortal , y gloria, 
que bañaban las almas de aquellos dicho- 
íós Niños, y fegun lu capacidad los bea- 
titicaban. Los Niños cílaban como en dos 
hileras , unos en pos de otros , cantando , y 
alabando al Señor , y dándole gracias por 
el bcneticio de nueílra Redención j y lue- 
go poürados , le adoraron por Dios , y 
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Señor fuyo 5 y el Soberano Niño les echó ma ? Santo bendito , refpondi yo , que mft 
lii lanta bendición. dé limofna > y eftendi la mano para reci- 
El día de San Juan Evangclifta , que era billa. Toma , dijo cl , y pufome en ella unsk 
el tercero de Pafcua , me dijo también el rica , y precióla dobla como de oto , cf- 
Señor : Ven, alma , y hallaráfteen la Fief- trañamentc bcila , y refplandcciente. Apte- 
ra que los Santos del Nuevo Teftamento tela mucho, y fcnti que fe úic entrañó en 
celebran al Verbo nacido en carne. Subi al el alma , y me llaió de bienes cfpirimales^ 
Ciclo , vi á la Mageftad de Chrillo Señor dejándome muy rica > prometióme demáí 
nueftro ya Hombre como de treinta años, el Santo leria mi interccflor. Prcguntcleí 
con magcftuoía grandeza , y autoridad de Prcciofo Santo , cómo no le vi en la Pro«i 
fuprcmo Rey , Tentado en un Trono á ma- cefsion de hoy > Y refpondioíne : Herma-» 
ravillarico, y herraofo. Eftaba efte Trono na, allí iba yo al lado del Señor» y jun" 
encima de un Carro Triunfal , no muy al- to al Carro j pero como acá las fcftrellas 
,to. Tiraban de él íéis Tantos animales (por- no lucen , ni fe véa delante del Sol , alsi 
que aunque la forma era de animales, co- yo delante de la Mageftad del Señor ñopa- 
nociael alma que eran fantos ) de color recia ,y porcfto no mccchaftcdcvér. Con 
blanquifsimo , y hermofifsimo : cada uno crto-íc volvió el Santo al Cielo.. Sea Dios 
llevaba en el muslo fu infignia diferente, eternamente alabado. Amen. 
Eran ellas Sol, Luna , Efpejo , Cmz , Cía- „La vilíon que agora potidré, ijue es 
vos , y Corona de efpinas. Defpucs entendí „ la ultima de elk Ibberano myfterio , tu- 
cran figura de los Santos Evangcliftas , y „ vo efta Virgen cl dia de Navidad del aóá 
Profetas. Ordenóle una folemnc Proccfsion „de feifcientos veinte y ochoj y dejóla cí*- 
cn contorno de la Celcftial Ciudad de „crita por eftas palabras. 
Angeles , y Santos folo del Nuevo Tefta- Ertc dia me llevó el Señor a la Celcftíal 
itiento. Cantaban alabanzas á la Humani- Patria, y me hallé prefcnte á la fieda que 
dad de Chrifto Señor nueftro , y grandezas ft hácti en ella' al Dios Niño reden flaCido.. 
de fu Nacimiento. Era la mufica tan admi- Vi un fanto ^ y grande albaroz»: una 
rabie , y divina , que me fufpendia el alma, conccrtadifsima íbiicirud de los Angeles del 
Paró la Proceísion delante del Trono de Señor cantaban , unos alabanzas á Dio^ 
la Santifsima Trinidad i y en llegando á otros , no se cómo , en lugar de tiros , dif- 
áqucl myftcriofo Carro , recibió cl Eterno paraban eftrellas , que volaban muy ref-i 
Padre á fu Hijo con grande agrado , y le plandedentes. Titaban otros á manera de 
dijo : Sede d dfxtris meis. Bajó el Señor cohetes unos como relámpagos de fiicgo 
del Trono, y fentófe á la dieílra de fu íuavifsimo, y lucidifsimo. Hicieron un» 
Eterno Padre > y dealli, i los Santos, y folcmnifsima Proceísion al rededor de to- 
Angeles , que poftrados por aquel fuelo do el Cielo , y de alli con grande regodjo 
del Cielo , le adoraban por fu Dios , y Se- bajaron á la tierra , y á fu viíia huyó tem- 
ñor , Ies echó con inefable agrado ííi fan- blando el infernal elquadron que por aci 
ta bendición. andaba. Llegaron al Portal de Belén, halla- 
Efte mifmo dia, defpucs de lo dicho, ron al Niño Dios ,y á fu Santifsima Ma- 
cftando en mi ordinaria oración , enco- dre llenos de gloria , y mageftad. Afsif-. 
mcndandome á San Juan , le pedí , que tia alli toda la Trinidad Piearilsima. M.in-* 
pues era fu dia , me cncomendaflc á Djos, do cl Señor á todos ios Angeles, que ado-^ 
y rogaflc por mi pobre alma : que como raíTen aquel Niño por Dios fuyo, y vcr-J 
efte Santo tuvo (antas revelacionet , dcfca* dadero Hombre fu Señor. Todos poftra-' 
ba que por l"u medio me dicfle el Señot dos por tierra le adoraron , y luego le bc4 
luz para no errar en efte camino, por don- faron el pie, rcconocicndolc por fu Dios/ 
de fu Mageftad fe firve de llevarme. Apa- y por cabeza de Angeles , y hombres, 
rcciófeme en cfto cl Santo , y deípucs de Acabada efta adoración , vi , que vinic-» 
falüdarmc , me pregunta : Qac quieres, al- ron los Paftores , y con fu fanta limplicini 
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dad , movidos de los Angeles , le adora- 
ron, y ofrecieron fus dones. Dcfpucs Ic 
ador¿ yo , y algunas , y no pocas Monjas, 
y mugcrcs Icglarcs , que conmigo iban , le 
adoraron también con grande devoción} 
tntrc las qualcs conoci algunas pcrfonas 
amigas mías , Monjas de San Bernardo de 
las Huelgas , y Dominicas de la Madre de 
Dios , Conventos de efta Ciudad de Valla- 
dolid , y otros dos Rcligiofos de Ordenes 
diferentes. A la poftrc vi , que llegaba un 
Caballero, que venia en compañía de 
otros. Entro folo el , y adoró al Niño 
Dios recien naddo. Los otros que venían 
con él , fe quedaron á fuera parlando , y 
liendo, y decían entre si : Veamos adon- 
de vá c&c A eíle punto ccfso la vidon. 

CAPITULO XLIII. 

'Loque la mofiro el Seriar defuSáffra- 
da Csrcunajion y Adoración de los 
Bjiyes jj Prefentacion en el 
Templo. 

J^Y^Rofiguicndo Dona Marina en rcfc- 
nt lo que le moftraron del Niño 
„ reden naddo , dice aísi , hablando del año 
pdcfeifdentos y veinte y dnco: 

Andaba yo defdc la Vigilia de la íagra- 
da Circuncifion muy engol&daen una con- 
tcmpladon muy fobrenacural , y con gran- 
de luz del Señor , de la admirable refigna- 
don de eíle Dios Niño , y nucftro Salva- 
dor en la fantilsima voluntad de fu Eterno 
Padre , en orden i redimir el genero hu- 
mano un i cofta fuya , y á provecho 
nueftro. Dos días defpues , cftando oyen- 
do Miíla , me moftró el Señor eñe Divi- 
no Myftcrio. Tenia la Virgen Santiísima 
en fus brazos á fu Sacraii&imo Hijo , co- 
mo acabado de circuncidar. Lloraba tier- 
namente d Niño muy dolorido , y el co- 
lor mudado. Vertía con lirmblante gra- 
vifsimo lagrimas la Soberana Virgen , y dá- 
bale el Pecho purifsimo al Hijo de Dios, 
y fiiyo , como procurando acallarle. Echa- 
2>alede ver en la Señora una compafsion 
de los dolores del Niño , que la trafpaíia- 
t» d alma. Diomc d Señoi aqui un co- 



nocimiento hondo , y de extraordinaria luz 
de lo que podaba en lo interior de efte 
Soberano Niño, y de fu Saaatífsíma Ma- 
dre : conocí en él claramente un heroyco 
ado, una voluntad prontifsima de obedien- 
cia á fu Santílsimo Padre , con que fe ofre- 
cía á padecer muerte , y cruz por los hom- 
bres. La Sacratiísima Virgen acetaba tam- 
bién de fu parte eíla obediencia i y como 
á hijo fuyo , á quien ha vía dado fu carne, 
le ofireda al Eterno Padre para lo mífmo 
con ícrvorolifsímos afedos. 

Yo, que eftaba tiernifsímamente mo- 
vida con ede efpcdáculo , me llegue al Se-, 
ñor , y con ternura , y laílíma , le dije: Dios 
mío , y Señor mío , cómo ha querido 
vueílra Mageftad padecer tantos trabajos, 
y penalidades , pudiendo redimir el mun- 
do por tantos otros medios, ó con (ola una 
gota de (ángre , ó una lagrimilla í Para qu¿ 
fué la cofta de tantos dolores , y afrentas^ 
No me habló exteriormente palabra el fa- 
crofanto Niño ; pero como Dios , en un 
fcnguage fecrcto , y penetrante , me dijo: 
Afsi es verdad , hermana , como lo dices» 
pero por obediencia de mi Eterno Padre,, 
he querido padecer tanto , gloríñcandole X 
el con cftas penas , y moftrando á los 
hombres lo mucho que les quiero , para 
obligarles i que me correfpondan amán- 
dome , y Crviendome. Oyendo cfto , me 
llegue mas á mi Señor Niño > dílc gradar 
por la merced que nos havia hecho i deícc, 
befarle los pies , y por fu benignidad in- 
meníá fe los bese. Quando llegue , vi , que 
tenia en ellos myftcríofamente las feñales 
de fus llagas : digo myfterioíamente , por- 
que realmente , ni eran llagas , ni í'eñales 
viíibles. Diófeme i entender , que como 
defde el punto de fu fagrada Encarnación 
tuvo el Señor prcfentes fus tormentos, te- 
nia también los pies ofrecidos , y apareja- 
dos á los clavos , que á fu tiempo los traf- 
paílaron. Eftuve buen rato fufpenfa con ef- 
ta vifta , y quando volvi , era tiempo de 
comulgar. 

E)efpues , d día de los Reyes, me hizo 
fu Mageftad merced de enfeñarme el myf- 
terio de efta fiefta , y lo mífmo que ha- 
Yia ÜKcdido quando cftos dichofos Santos 
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vinieron á adorarle. Conoci como eftos 
tres bantos Reyes eran muy labios , y que 
por la ciencia natural que tenían , y la gran 
noticia de las íagradas , y humanas letras, 
y mucho mas por la luz que el Señor inte- 
riormente les comunico al alma , y exte- 
riormente por medio de la el\rella , cono- 
cieron que havia nacido yá en el mundo 
eftc gran Dios, y Señor nueftro. Vi , que 
con una fe vivilsima, que tenían de fu Di- 
vinidad , le hulearon , entrando en Jerufa- 
lén con peligro , y grande ricígodc la vida, 
y preguntando adonde havia nacido. Dcí- 
pues vi , que llegaban al Portal de Belén 
con mucho acompañamiento de gente , y 
eftruendo de cavalgaduras.^En entrando, ha- 
llaron al Soberano Niño en los brazos de 
íu Sacrati(sima Madre , que eítaba lentada 
en compañía de San Joléph. Hilaba toda 
aquella pobre morada hecha un Cielo , lle- 
na de Angeles , y de gloria Ccleftial } aun- 
que los Reyes Santos no velan nada de ef- 
to , lino Tolo el Niño , y la Madre , que 
echaban de si unos rayos tan rcíplandc- 
Cientes , que íe conocía muy bien en el, que 
era Dios , y Hombre verdadero. Recibió- 
los la Virgen con unas mueleras gravifsi- 
mas de grande amor. 

Entonces ellos , poftrados adoraron al 
Niño por Verdadero Dios » y reparé, que 
Cada uno de por sí befo primero la tierra, 
y luego con (ingular reverencia , humildad; 
y devoción , llegaron á helarle los pies , y 
le ofrecieron los dones que trahianj los 
quates recibió de fus manos el gloriofo San 
Jolcph. En acabando la adoración, y ofren- 
da , les hablo la (oberana Virgen con fua- 
vifsimo, y gravifsimo modo de caridad, 
y agrado > agradecióles el fanto zelo , fé, 
y dones con que havian venido. Ellos tam- 
bién hablaron á íii Magelbd i pero no en- 
tendí yo las razones que le dijeron. Al 
tiempo de defpedirfe fe levantó en píe la 
facrarifsíma Señora , teniendo á fu Hijo 
Sanrifsimo en los brazos > hizo á los San- 
tos Reyes una cortesía , qucdandofe (¡em- 
pre en el mifmo lugar. El Sanco Jofeph 
iálíó fuera del Portal á defpedirlos. A eñe 
punto perdí la vilion. Sea el Señor ücm- 
prc bendito. Amen. 

Tomo II. 
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„ ElUn los Aurores anriguos llenos dff 
„telhmoníos , que prueban , que en Alia 
„ los que adoraban á fus Reyes befaban la 
„ tierra ; y afsi los fantos Magos, que ado- 
„ raban al Soberano Niño por Verdadero 
„ Dios , y legitimo Rey fuyo , no es ma- 
„ ravilla ufaflen de efta reverencial ceremo- 
„ nía , que vió Doña Marina. Otra vez, á 
„ fíete de Enero de feiícientos y veinte y 
„lierc, vió eñe milmo Myftcrio con las 
„mifmas circunftancias > pero moflraron- 
„ lelo , como reprefentado en íu milmo 
„apo(énto. Solo añade el aparejo que lus 
„ Señores los Angeles hicieron para reci- 
„bir al lágrado acompañamiento que ba- 
„jaba del Cielo : y comodefpues que aca- 
„ bó la vifíon , íe llegaron los dichos íus 
„ Señores Angeles á darle con grande ca- 
^ricía las buenas Paícuas. Finalmente , el 
^año de feifcientos y veinte y odio , el 
„ mifmo día de la Epifanía, le volvió el Se- 
„ñor á moftrar elle mifmo Myllerio ; pc- 
„ro con muy parriculares circunllancias : y 
„ aunque algunas de ellas parece que fe 
„ oponen á las del papel paíTado , íi le mi- 
,,ran á bulto i pero con la ñora que def- 
„pucs pondremos, veri el Ledor, que 
„ni aun tilde difcrepan. Aquí lólo advier- 
„to , que aunque uno, ü otro Padre anti- 
,,guo pensó que los Reyes adoraron al Ni- 
„ ño , edando yá en una cafa , y no en el 
„ Portal i ( opinión que algunos Dodlores 
„ modernos tienen por probable) pero la 
„ común fentencia de los Padres , y lo que 
„ fíente la Iglelia Catholica en el rezo de 
,,eíla íiertaj y lo qnc los Interpretes lagra- 
„dos mas aprueban, es , que eílaba aun el 
„Niño Dios con fu Santiísima Madre ea 
„el miímo Portal donde havia nacido, co- 
„moáDoña Marina fe lo moftraron to- 
adas las veces que vió elle Mylleria Di-i 
j,ce , pues, ella lo figuiente: 

Efte día de Reyes paíládo , dcfeé tencc 
oración , y meditar cíle Myfterío por el 
camino feguro , y ordinario , figurando en 
mi imaginación las perfonas , y lugar > co- 
mo me hallaba prefenre á todo lo que palsó 
en la adoración de efte Señor. Procuraba 
mucho avivarla imaginación , y no podía 
fonnac en ella figuras > porñaba mas coa- 
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Hiigo , y podía menos. Entonces me dije- 
ron mis Señores los Angeles : Hermana, 
note cantes, que no podrás: no te lleva 
yá el Señor por eíTc camino. A efte punto 
vi á fu Mageftad , que me dijo : Quieres tu 
hallarte á la adoración de los Reyes ? Yo te 
llevare , y rcprefentaré muy al vivo > y mas, 
que haré Yo la reprefcntacion , que foy el 
mcfmo que fué alli adorado. No , mi Sc- 
por , refpondl yo , no quiero cofas extraor- 
dinarias. Ea, que sí , volvió el Señor : li tíi 
quieres , yo lo haré. Con todo cíTo yo me 
cncogia» y íignitícaba mi repugnancia. Aca- 
ba , alma , me dijeron entonces mis Seno- 
res los Angeles : haz lo que el Señor te 
ofrece , que nofotros te llevaremos al Por- 
tal de Belén. Aun afsi no me inclinaba yo, 
halla que lu Magcñad lo ejecuto de hecho. 

Halle aquel Portal , aunque pobre , muy 
limpio , y afll*ado. Tenia b Santitsima Vir- 
gen el veftido de un paño no groflcro , fi- 
no ñno ) (ü color azul obfcuro , que tiraba 
á morado : el manto leonado , también 
obfcuro. EAaba icntada en un afsiento no 
tolco, á manera de ülla > pero de madera, 
que parecia de la color del que acá llama- 
mos palo fanta Tenia en fus brazos á fu 
Sagrado Hijo , á quien daba (u virginal pe- 
cho , que cftaba dcicubierto. El Soberano 
Niño ellaba embuelto en pañales limpifsi- 
mos, y las mantillas eran muy aíTeadas. 
Mollraban la Señora, y el Niño, en me- 
dio de una blandura humanifsima, tan 
grande magcdad, que fe echaba de ver, 
que él era también Dios , y ella Madre fu- 
ya. San Jofeph ellaba también alli , aunque 
algo apartado. En medio de aquel Portal 
havia una mefa quadrada , cubierta con un 
mantel muy blanco , y allcado * encima un 
plato , y en elle una rofa de lindifsimo 
pan , y unos otros bocados , que no vi bien 
de que eran. 

Eftando yo mirando edo , entraron los 
Reyes fin hacer mucho ruidos y antes de 
llegar , como dos , 6 tres varas , al lugar 
donde eftaba la Virgen, fe poftraron por 
tierra , y luego, levantandofe, fueron á ado- 
rar al Niño Dios. Recibiólos la Soberana 
Señora con grande caricia, y gravifsima 
loodcília i no le levanto , lino que con la 



lerable Virgen 

cabeza , inclinando algo el Cuerpo , les hi« 
zo cortesía : San Jofeph fiie quien los reve- 
rencio. Pufo entonces la Virgen al Sacro- 
fanto Niño fobre fu regazo , buelto aquel 
divino roftro á los Reyes , los quales, ado* 
randolo , le befaron los pies , y ofrecieron 
üis dones. Eran ellos dos vafos como dos 
redomas , una de Incicnfo , y otra de Myr- 
ra , y Oro > pareceme á mi , que el oto 
eran dos pedazos como dos libras de hier- 
ro con que acá pelamos. Todo cAo le pu- 
fíeroQ encima de la mélica , que eíbba ca 
el Portal. Hecho efto, fe levantaron , y fe 
frieron los Reyes no se adonde , porque 
no los vi mas. No falio San Jofeph con 
ellos , lino quedandofe alli , llego á la me- 
fa , hizo dos pedazos pequeños de la rolca, 
y en el milmo plato fe los llevó á la Santil^ 
fima Virgen para que comieíTe. Note , que 
con un agrado modeílo , y amor caítiisimo 
de Efpofo , juntó el Santo Patriarca oía 
fíimifsion , hincando la una rodilla con 
grande reverencia al darle el plato á la So- 
berana Señora. Su Magefrad lo recibió con 
grande agrado, haacndo ademán de qtie 
comia. 

Fcdile aguinaldo á cñz Señora , y me lo 
concedió para mí , y para mis conocidos, 
y para las amigas que conmigo fueron. 
Monjas , y Seglares. Ofrecióme San Jolcph 
de aquel blanquifsimo pan : yo me encogí 
mucho , y no me atraví á recibirlo > peto 
el Santo , viendo mi encogimiento , tomo 
del pan , y con fu mano le pufo en mi pe- 
cho. Fueron grandes los afedos que fentt 
á vida de efre myderio , hafra que vuelta 
en mí, me hallé en mi rincón. Sea el Se^ 
ñor eternamente bendito. Amen. 

„E1 que quando el Señor revela un 
„mifmo myfrerio dos veces, y en diverfos 
„ tiempos, defcubreen la fegunda algunas 
„circunfrancias , que no fe vieron la prime- 
ara, y omiten también algunas de las que 
„ la primera vez fe defcubrieron , no hace 
„ ninguna dificultad á quien lee los Profe- 
„tas fagtados, y el Apocalypll. Notanlo 
„con San Geronymo los Interpretes en el 
„cap. I. y cap. lo. de EzechieL Por eflb 
„ Doña Marina , luviendo vifro la primera 
„vez, que los Reyes befaron la tierra, pu- 
do 
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„do no verlo la fegunda > 6 lo fupo quan- 
„do dice fe poftraron, y adoraron al Ni- 
„ño. Tampoco hay dificultad que en el 
„ Portal huvicífc mclíca, y lilla menos tof- 
„ca, porque no fe puede dudar, que la 
„ prudente diligencia, y debida lólicitud de 
„SanJofeph, ó de algunos conocidos de 
„ Belén , ó de los devotos Paftores , íacaria 
„prcftadas algunas pobres alhajas, que lir- 
..vieflcn al Soberano Rey, y á fu Madre 
„los dias que alli havian de edár. 

„Toda la dificultad cftá en algunas cir- 
„circunftancias que aquí añade, que pare- 
jee fe oponen á las otras. Dijo arriba : V i 
„ijue llegaban al Portalico de Belén con 
^^mucbo acompañamiento de gente , y ef- 
^^truendo de cabalgaduras. Aquí dice: 
„ Entraron los Reyes fin hacer mucho rut- 
ado. Efto no fe opone de ninguna mane- 
ara. Llegaron los tres Reyes con cftrucn- 
„do grande al Portal , pero apeados i y al 
„ entrar en el , guardaron la compoficion, 
„y quietud que les filé pofsiblc. En la pri- 
^ itiera vilion los venia ella úguiendo defde 
„fu tierra , hada Jcrufalén, y de alli al Pc- 
^ febrc : cuenta el ruido que vio al llegar, 
„que es lo que fucle acontecer al llegará 
^la pofada. En la viíion prefente tenianía 
Doña Marina dentro del Portal, ni la 
„ moftraron el cftruendo que la gente , y 
„ cabalgaduras hadan íbera, (ino la revé- 
,,rencia compueila , y poco ruido con que 
„los Santos entraron dentro. 

„ En cfta ftgunda vilion dice de la Vir- 
„gen : No fe le\fanto , fino ^ue con la ca- 
„bezjt , inclinando algo el cuerpo , les hizj 
cortesía. Habla Doña Marina del tenor 
„que guardo ella Sobcraru Señora al re- 
„cibir los Santos Reyes. No contradice ef- 
to nada á lo que havia dicho en la pri- 
, mera vifion , del modo con que los dcf- 
,j pidió } adonde dice : Al tiempo de defpe- 
y,dtrfe^ fe levantó en píe la Sacrattfstma 
Señora , t¡7'c. Convienen fe los tiempos: 
^ajudaránfe las verdades. Enfeñaronla á 
Doña Marina la primera vez , quál fe hu- 
„bo la Rcyna del Ciclo al defpcdir los Re- 
yes , y quál al admirirlos en la fegunda. 
Querer apear agora por qué cfta gran Sc- 
,,ñora recibe femada , y delpidc en pie. 
Tomo II. 
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„ fuera mas comentar el myfterio, que ef- 
„cribir la Hillona. Paífo á otras mayores 
„ dificultades , en que alguno puede reparar. 

„ En la vilion de arriba dice : Ofrecieron 
tylos dones que trainan^ los iguales recp- 
y.bió de fus manos el gloriofo San Jofeph. 
„En cfta, delpucs de defcribir los dones, 
„ añade : Todo e¡}o lo pufieron encima de 
y, la mefica , que e fiaba en el Portal. Lear 
„ fe con atención el contexto , que no cx- 
„ prime quien pufo todo aquello Cobre la 
„ mefica , y fin duda á mí parecer habla de 
„San Jolcph } pues confíguientemente, ha- 
„ blando de los Reyes, añade : Hecho eflo, 
y Je le\fantarony 0*c. Confia de cfta vi- 
„fion , que nueftra Señora con fu Sanrifsi- 
„mo Hijo eftaba algo apartada de la mc- 
„ía, que por elfo le dice abajo, que de 
„ella trajo San Jofeph la comida á la Vir- 
„gen Madre. Según efto , fi delpucs de 
„ puertos los dones lobre la mcfa , le dice, 
„que los Reyes fe levantaron de adorar al 
„Niño, no fon ellos los que los pufieron; 
„ynocs duro modo de hablar, aunque 
„fea foio San Jolcph el que pulo los do- 
„ncs, que recibió de mano do los Reyes, 
„fobre la mefa , que diga Doña Marina: 
„ Pufieron. Aísi hablamos todos en calos 
„fcmejantes, quando pongo por cxemplo 
„decimos , puliéronme la mela , dieromne 
„ aguamanos , traxcronme la comida , &c. 
„ aunque fea una fola periona que lo hace» 
„pcro demos que vióaqui Doña Marina, 
„que los mil'mos Reyes pufieron lus dones 
„ (obre la mefa , de la mefa los recogería 
„ fin duda San Jofeph i y afsi en la primera 
„ vilion , donde no le moftraron meía , fi- 
„no los dones, primero en manos de los 
„ Reyes , y delpucs en las de San Jofeph, 
„pudo decir con la mifma verdad , que ií- 
„tc los recibió de la mano de aquellos. 

„ La ultima dificultad , que parece ñus 
„dura, tiene , á mi pobre juicio, mas llana, 
„y focil la lalida. En la primera vifion dice: 
„ defpedidos los Reyes de la Virgen, y 
yydel Niño Dios y el Samo 'jofeph fallo 
yyfuera del Portal a drfpedtrlos. En cfta 
„ icgunda dice : Hecho efto , fe levantaron, 
fi'^on los Reyes no fé adonde , por- 
yyque no los w mas: no falto San jofeph 

Z z con 
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„cm ellos y fino tjHedófe allí. Eftá tan flic- 
„ra cíU (icrva de Dios de encontrarle aqui 
„con lo que havia dicho arriba, como ol- 
„ vidada , 6 varia , que antes parece claro, 
,,que hace en eíta vilta alulion á la otra, y 
cuenta la diferencia de lo que vio. Es, 
„pues , la coía , que en ella pollrcra viGoa 
„no le mortro el 5cnor nada de Ja defpc- 
„dida, y palabras mutuas de los Reyes , y 
„de nueftra Señora, porque lo havia vifto 
„ la primera vez > y aisi tampoco le moílro 
„aqui lalalida de í>an Joleph del Portal, 
„ que fué parte de ella íolcmne defpedida. 
„ Por ello en efta ultima vilion no habla de 
„los Reyes, como deí pedidos , lino como 
„dc cola, que acabada la parte de la reprc- 
„ lentacion que entonces hacían , le delapa- 
^recieron. Qiicdo, pues , San Jolcph para 
„profcguir en la comida de la Virgen , que 
^entonces queriaii mollratle, ultra de lo 
„quc la vez primera havia villo, 

„Bafta ello para probar ninguna contra- 
„ricdad en las viiioncs) y letá iin duda co- 
„la bien admirable á los Macftros que tra- 
„tan almas, ver, que apenas hay pcrlona, 
„ por mas levantado , y icguro elpiritu que 
tenga, en cuyas revelaciones , aunque fean 
„ pocas , no cueílc fíempre trabajo ( fegun 
„ Ion de oblcuras las hablas , y viliones del 
„ Señor ) ajuftar unas á otras i y que las de 
,,Doña Marina, fiendo innumerables, fean 
„tan coherentes entre sí, que folo fe tope 
„ un papel que requiera ajullamicnto con 
„otro , y cftc tan faal de liallar. Sea el Se- 
„ ñor ücmprc alabado , como es liemprc 
jjUiaravillolb en fus Santos. 

„Paflemos á otro myílerio,quc el Señor 
„Ie moílró el dia de la Purifícacion del año 
„dc feifcientos veinte y nueve, de como 
„fu Mageftad fué prefentado en el Tem- 
„ pío j á que fe añade otro favor , que lue- 
ngo el dia figuiente recibe, lo qual todo 
„efcribc ella por el tenor üguicntc 

A dos de Febrero, dia de la Purifica- 
ción de nueílra Señora , me hizo el Señor 
merced que me hallafle en el Cielo , para 
gozar de la ñella que en él fe celebraba de 
cíle myílerio. Al punto que liibí á efta San- 
ta Ciudad , VI á la Sacratilsima Virgen tan 
Uciu de lefplandor inmortal , y extremada 



belleza , que me causó mayor admiración, 
que algunas otras veces. Tenia en fus bra- 
zos , lobre un velo mas luciente que el Sol, 
á lü Santilbimo Hijo hermoíilMmo ; y que 
en la luz inmenía que le bañaba , probaba 
claramcute, que era verdadero Dios, y 
Hombre. Fué toda cña vida por junto tan 
admirable , que excede todo humano , y 
angélico encarecimiento. Ordenóle una fo- 
Icmne proccfsion de todos los Ccleftiales 
Correíanos , que iban cantando alabanzas, 
y dándole gracias al Señor , por -haverfc 
hecho Hombre. Iban en contorno de toda 
aquella gran Ciudad, y cerraba el acompa- 
ñamiento la Soberana Reyna con fu Hijo 
en los brazos , y á fu lado el gloriolifsimo 
Patriarca San Joleph. Yendo alM caminan- 
do, reparé , que la Santilsima Virgen hacia 
en cierta parte una profunda humillación} 
y deípues fupe del Señor era aquel lugar 
el que correlpondia al Monte Calvario, 
donde lu Sagrado Hijo havia (ido crucifica- 
do. Llegó , y paró la Procelsion delante del 
Trono de la Santifsima Trinidad , adunde 
efla Señora, hincadas las rodillas, ofreció 
al Eterno Padre lu Santifsimo Hijo , para el 
remedio del Genero Humano, relignada 
toda en fu divino beneplácito } y ello con 
tanto afcdo , amor, y voluntad , y con ac- 
tos tan heroycos , que aüombró á toda 
aquella Celeftial Ciudad , y á mi pobre al- 
ma la dejó con un pafmo excelsivo. Luego 
todos aquellos Bienaventurados Efpiritus íe 
poílraron dando gracias al Señor , y reve- 
renciando á la Virgen Reyna fuya j y le- 
vantados , empezaron mulicas nuevas , can- 
tando alabanzas del Señor por el beneficio 
de nueftro remedio, y juntamente celebra- 
ban las grandezas de lü Madre. 

Pallado ello , fe llegó á mt la Soberana 
Señora , y con grande caricia , y amor, 
echándome el velo que dije lobre mis bra- 
zos , con grande temor , y pavor mío , y 
e/panto de la divina milcricordia , me pulo 
en ellos aquel Sacratifsimo Niño. Hálleme 
muy corrida , y por otra parte deslumhrada 
de los rayos que lalian de la divina her- 
molura de aquel Señor. Con eílc íacrolan- 
to teloro en mis indignos brazos , fui lle- 
vada en compañía de la Saiuii^ima Virgen 
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á otro lugar adonde eftaba el Santo Si- 
meón. Tenia delante de si un Altar , y re- 
cibiendo de mis manos al Santilsimo Ni- 
ño con fuma reverencia , comenzó á can- 
tar: Nunc dimitns fer\>um tuum Do- 
mine tÚ^c. Luego los Angeles, con vo- 
ces , y melodía , verdaderamente celeQia- 
les t proliguicron , y acabaron todo el can- 
tico. Deipues de cfto volvió el Santo Vie- 
jo aquel ¿^cratifsimo Niño á fu Madre Saa- 
tiísima , la qual en fus brazos le trajo íc- 
gunda vez delante de la Beatiísinia Tnni- 
• dad. Aqui el Padre Eterno con tierniísi- 
mo amor le dijo : Sede a dextris mets^ do- 
fwc ponam tmmtcos tuos , Cp'c. y le íen- 
to á (u dicílra. Sufpendíme del todo á vif- 
ta de tan altos myftcrios , y quando vol- 
vi en mi , lullémc en mi pobre rincón. 

Luego el día tigmcnte perla mañana, 
eílando en mi oración ordinaria , con los 
dolores , y cuidados que lucio , oi al Se- 
ñor qne decía : Canfada eítás , alma, ven- 
te coniuigo, verás lo qne palla , y te coa- 
folaras. Yo , con mis temores , rebufaba 
darme por entendida , y quédeme en noi 
oración mas de otra hora , halta que lii 
Magcllad Icgunda vez me llamó , lleván- 
dome de hecho á la Celellial Jerui'alcm 
y poniéndome junto al Trono del Cor- 
dero , VI que lalia de allí un rio cauda- 
Jolilsimo , que regaba , y rodeaba todo el 
Cielo i y con 1er las aguas claril'simas , y 
nui tranlparenres que el cryñal , tiraban al- 
go á color de fingre. Havia á una , y otra 
parte de las riberas de efte rio innumera- 
bles Angeles , que bañando unos como 
hyfopos en aquella agua , ó fangre , ro- 
ciaban con ella rodas las aiaturas racio- 
nales. Dióíeme á entender , que era aquel 
gran rio el de los merecimientos , y íán- 
gre del Cordero Divino, Chrirto bien nuef- 
tro , y que rociaban con ella á todos los 
hombres buenos , y malos ; porque por 
todos havia muerto, y á todos les daba 
fuíicierues auxilios, y luz para el conoci- 
miento del verdadero Dios , y que de par- 
te de los malos eftaba el no querer apro- 
vecharle de tao precióla langre , como los 
buenos fe aprovechaban. Vi entonces á 
mi lado todos mis coaoddos , y amigas. 
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y perfoujs que fe me havian encomen- 
dado en mis pobres oraciones , afsi Re- 
ligiofos , como Monjas , y icñorcs fcgla- 
res. Yo , lin acordarme de mi , ellendia 
los brazos, llamándolos á rodos , y pe- 
dia á los Angeles los rocialfcn. Aisi lo 
hicieron, y los llenaron de aquel duino 
licor de la Sangre de Jeliis, conforme á U 
capacidad de cada uno , quedando todos 
confüiadilsimos. Pedi luego á los Sanros 
Angeles me rocialVen también á mi. Si ha- 
remos , por cierto, rcfpondicron ellos. Vi- 
me bañada de aquella preciolilsima langre, 
que me dejó contenta , y alentad<). En- 
tonces , en aquel! roño loberano del Cor- 
dero fe me defcubrio la Perfona , y Ma- 
gedad de Chn(\o Señor nueí\ro. Goce ua 
rato la gloria de aquella villa. Sea el eter- 
namente bendito. Amen. j 

c • 

CAPITULO XLIV. 

Aíueflrale el Señor los Aíyflerios de 
Jh P afilón. 

„ TT^ GR el mes de Enero del año de 
„ 1. Icifcientos y veviKC y leis , con 
„ cierta ocafion , le reprefentó ÍU Magellad 
„i eüa Virgen el tormento duriisimo que 
„pdeció quando le coronaron de efpinas. 
„ Cuenta ella lo que fintió compadecida 
„pot e(\as palabras: 

Un dia de ellos me halle prefente al 
tormento , y dolores que palsó Chtiño 
Señor nuedro quando le coronaron de ef- 
pinas. Víle á eñe Señor en una figura tan 
viva de penas, y tormentos , que fe atra- 
velsó de un vehementifsimo dolor mi co- 
razón , compadecido de fus fatigas. Poí^ 
treme en el fueio , reclinando la cabeza fo- 
bre mis manos : llore amargamente los 
tormentos que padecía mi Señor; y era 
tan grande mi pena , que no podía mirar 
íü fagrado roílro , fino pallaba gimiendo, 
y derramando lagrimas, compadeciéndo- 
me tiernamente. Oia las voces, y la alga- 
zára de los Sayones , el ruido que havia en 
aquel lugar , que aumentaba excelsivamcn- 
te mi dolor. Llegábanle á mi mis Señores 
los Angeles , y con grande canda me de- 
cían: 
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tradüs muy por menor, y ada uno por 
si , los pairos de la Pafsion de elle Se- 
ñor : la Oración del Huerto , el prendi- 
miento , y ahi los demás , viéndolos en 
la Pcrlbna Sacraiifbuna , que los padecía, 
con una lobrcnatural luz, tan diitinta, y 
clara, como li realmente me hallára prc- 
fcntc al lugar , y tiempo en que le obra- 
ron i y aunque efto que fu Magcftad ex- 
teriormcnte padecía, me admiraba mucho, 
era íin comparación mayor el palmo, 
viendo lo interior del alma de cftc Se- 
ñor , ( que con la divina luz fa me ma- 
nifcftaba mucho mas clara que la mia pro- 
pria ) y lo que paflaba dentro de aquel amo- 
rolo , y afligido corazón. Fué tan grande 
el dolor , y anguftia de mi alma , que fue 
mucho no perder la vida. Comencé á dcf- 
fallecer , porque vi , y fentí tan pcnoíos, 
y lafti molos objetos , que no hay como 
fignificarlos. A los azotes no me fué pof- 
fíble dejar de divertir la vifta ; porque me 
fentí perecer á vifta de tan inhumana cruel- 
dad. No hay lengua que pueda decir algo 
de lo que alli padeció mi Señor. Vi def- 
pucs el myfterío de la Cruz, y quando levan- 
taron en alto al Señor, y entonces , juzgan- 
do yo fe me acababa la vida , corrí con pe- 
na , y violencia , como falíendo de mí , y 
me abrace con fu Magcftad, que eílaba 
vivo en la Cruz : apretéle cftrechifsima- 
mente : parece que me daban nuevas fuer- 
zas mis anfias pcnofifsimas. Oí las liere pa- 
labras que decía ; y al pronunciar aquellas: 
Díos mto , Dws mto , por que me def- 
amparafie ? me moftró el Señor muy al 
vivo quán grande fue aquel delamparo co- 
mo padecía aquella Sacratifsima Humani- 
dad , unida al Verbo, con las mifmas an- 
guftias , que fi realmente fe qucdára con- 
figo Tola. Era una cofa terribiliísima : no 
hay cómo decilla. Quando oi la ultima 
palabra: £n tus manos y Padre, enco- 
miendo mi efpiritu , que la dijo el Señor 
con un clamor grandísimo , y vi que ef- 
piro , no sé como no acabé del todo: 
sé que fe llegó á mí un Santo Angel , di- 
ciendo : Detente , alma , que desfalleces: 
apartare , que morirás. Yo , como pude, 
íolo relpondi : Déjeme, Señor Angel, mo- 

xir 
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cian : Vente , alma , vente con nofotros. 
Pero yo cftaba tan trafpaffada de la pena, 
y tan defeofa de cftarmc á los pies de mi Se- 
ñor , que tan afligido , y atormentado pa- 
decía , que no les relpondi otra cola , lino: 
Déjenme , Señores, déjenme. Sucedió ello 
algunas veces , hafta que el milmo Señor, 
aunque tan lleno de penas, con grande 
amor , y como compadeciéndole de mi, 
ine dijo : Vete , alma , vete , que en otra 
forma me verás allá. Con eflb me traje- 
ron mis Señores los Angeles á mi apo- 
ícnto. Eftando yá en él , vi otra vez al 
mifmo Señor con aquella figura en que 
conversó con los hombres 5 y en vién- 
dole, me dió fu Mageftad una luz gran- 
de para conocer algo de lo que era aquel 
gran Señor en quanto Hombre, manifeftan- 
dome aquella promptifsima obediencia , y 
aquella encendida caridad con que fe ofre- 
ció á los trabajos , y penas , y á tan dura 
muerte por el refcate del Linage Humaiio. 
Conocí fus admirables virtudes, fusaltifsi- 
mos merecimientos, y aquellos encendi- 
dos defeos de nueílra falvacion. Qjiedó mi 
alma del conocimiento de eftas prerroga- 
tivas con tan rara admiración , y en gra- 
do tan fupcrior , que me dura , y creo 
durará fiempre , de fuerte , que no fabrc 
explicarla. Bendito fea el Señor, que nos 
dió , en darnos á Chrifto , tan gran taíoro. 
Amcn. 

„ Porque de algunos paíTos particulares 
„de la Sagrada Pafsion de nueftro Re- 
„demptor, y de la noticia que de ellos dic- 
[',ron á Doña Marina , fe ha dicho en otras 
"panes} pondré folo en efte lugar la ef- 
„pecial revelación, que muy por mcnu- 
,',do, y por fus días continuados tuvo 
[,'laSemana Santa del año de feifüentos y 
„ veinte y ocho , que ella refiere afsi: 

Sábado quince de Abril , vilpera del Do- 
mingo de Ramos , al amanecer , me lle- 
vó el Señor á vifta de un no caudalolo, 
y todo él de langre. A las riberas de él\c 
havia muchos Angeles hincados de rodi- 
llas, con temblantes muy tnftcs , que ado- 
raban aquella langre. Diólcme á enten- 
der que era la Sangre de Jclu-Chnfto Se- 
ñor nueftco. Eftando alli , me tiieron mof- 
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rir aqui con mi Señor; y aunque mas 
me porfiaba , no havia remedio de apar- 
tarme. 

Llegó en efto el tiempo de darle la lan- 
zada, y como yo eílaba abrazada con aquel 
Sagrado Cuerpo difunto, entró la lanza 
por un lado , y fin tocarme , rompió el 
pecho del Señor , íalicndo de la llaga un 
grande golpe de fangre , que me baño to- 
da. Creció mi anfia lo que no puedo exa- 
gerar. Entonces , delenclavandole el Señor 
de la Cruz, echo los brazos encima de 
mis hombros > y aísi , abrazado conmi- 
go , le lleve i la Santiísima Virgen íti Ma- 
dre, y le le pufe en fu regazo , diaen- 
do : Aqui sí , mi Señor , que eftareis muy 
bien , y en el mejor lugar del mundo. Dcl- 
aibrióme aqui lu Magclbd con una luz 
muy particular , quál citaba el interior de 
íu Santifsima Madre , las penas , y relig- 
nacion de aquel purilbimo corazón. Parc- 
Cjaine que eran ficte como agudilsimos pu- 
ñales los que le atravelaban. Es de ad- 
vertir , que viendo mi alma eftos Mylle- 
rios en si milmos, y como lí realmen- 
te píláran alli prelentes , por otra los vcu 
también , y fe me retrauban en aquel rio 
que dije al principio , como en un elpe- 
;o claro, y cryftalino. 
• . Dcl'pues de efto vi , que los Santos Nt- 
codcmus, y Jofeph , pidiendo licencia i 
la Soberana Señora , tomaron aquel fagra- 
do Cuerpo , y embolviendolo en una la- 
bana , lo puficron en una caja , y lo lle- 
varon al íaoto Sepulcro. Luego aque- 
llas Sanras Mugercs que alli havia , que no 
eran muchas , lino pocas , llevaron á la 
Santifsima Virgen á lu caíita , conlolando- 
la i y la benignísima Señora también las 
coníblabaa ellas. No vi enronces que flief- 
fen al Sepulcro. Yo me fiii con la Sobera- 
na Reyna á lu cala , y viéndome en ella, 
queria , y pedia quedarme con fu Magcf- 
tad, y dijome entonces: No, hermana, 
que vives aun en carne mortal , y desfa- 
llecerás. Trajcronme entonces mis Seño- 
res los Angeles á mi nncon. Duro la vi- 
fion mas de dos horas» porque quaudo 
volví del rapto eran las cinco. 

Aqui el Santo Angel de mi guarda, vien- 
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do la flaqueza gran Je con que havia que- 
dado , me alentaba } y poniendo íu ma- 
no fobre mi abcza, me decia : Ea , her- 
mana , aliéntate i pero yo tenia tan viva- 
mente prelenres aquellos dolorofos Myf- 
terios de mi Señor , que fe me arranca^ 
ba el alma de pena , y nada me confola- 
ba. A eüe tiempo vi , con la magcftad 
que luelc moftraric, la facrolinta Perfona 
del Elpiritu Santo , que me alentó , y di-í 
jo: Vente conmigo, alma , y defcanlarás. 
Señor mío , refpondi yo, no es agora tiem- 
po de delcanfar , fino de padecer: déjeme, 
Uios mió , vueftra Magcllad , adónde ha^ 
vía yo agora de ir ? Pero viendo lU Magef- 
tad que desfallecía , me roció con un li- 
cor como fangre , y con efto me aicn-í ' 
te, volví en mi , y cobré fjcrzas. Sea efte 
Señor íicmpre alabado , y bendito. Amen.» 

Alsi palsc , halla que el Jueves Santo al 
amanecer llegaron á mi unos Santos An-: 
geles, y cubriéndome toda con un velo' 
negro , comenzaron á entonar con una 
mulica admirable lo que íe fuele cantar 
fobre los cuerpos muertos quando los 
llevan á enterrar. En acabando el canto, 
que me cansó grande novedad , y admi* 
ración , me levantaron por tres veces ea 
alto el cuerpo , juntamente con la camilla 
en que yace enfermo, y otras tantas me 
bajaron. Defpues de efto, me cubrieroa 
con un rico velo de oro muy rcfplan- 
dcciente , y hafta agora no entiendo eft» 
myfterio. 

Senri que me querían llevar á la Co-i 
leftial Jemialén, y rchuíaba yo mucho la 
ida, diciendo: Agora no es ricmpo de 
gozar, fino de padecer contigo. Señor 
mío. No me valió decirlo. Lleváronme, 
adonde uniéndome configo el Señor eftre- 
chiísimamcntc , gocé en aquel S¿r inmen- 
fo de grandes bienes. Vi luego á fu Ma- 
geftad muy ayrado , y con un femblante 
como de terrible enojo , que me ponia 
gran miedo , y no me atrevía á mirar- 
le. Señor mió , dije yo , qué es la caufa 
de tan grande enojo? Su Magcftad me 
refpondió , que cftaba afsi contra el pe- 
cado de Adán , que tanto daño havia he- 
cho, inficionando el Genero Humano , pa- 
ra 



Digitized by ( 



1 g 4. Vida de la Venerable Virgen 

r. CUYO «meJio fue neccflirio hicerfe aquella fagrada Ptocefsion al higar mifm» 

Si« homb« . y p^cccz^"" «f- ''o"^ "avia &l,do Sentofe la BeanfsH 

«« Ibyo Pu¿ , Dios mío , repiqué yo. ma Trimdad en fu foberano Trono y Je^ 

no baftaA qual^uiera obra de eOc Señor fu-a«ifto Señor nueftro fe arrodillo , y 

D°<» H^Tmb", por mimma que fuera, poftró delante del Eremo Padre , el qual, 

^rT eaoT a L bien baftira, dno el echándole fu be.d.c.on , le i^. : H.,o . no 

&ñorT pero voló ros fois rales, que tt puede de,ar de (er que mura.s por el Ge- 

foerato ^e^im>dos i poa coda . no hi- ñero Humano para lu retare. Afs, conv.e- 

oé«d« áfo d.l remedio . y afs. convino ne i mi glona. Acepro el Sanr,rs>mo Hr- 

ío qu^S hizo para efto y para otros jo U obcdienaa con prompfls.ma volun- 

1 T J. fiJZT p,¡o, ta'l- Luego fe levantó, y me moteo ro- 

iTlleTr^n al Huerto, adon- dos losaos de la Pafsion . cada uno de 

de vi 4 Chnfto bien nuearo , que oraba: por si . por el mrfmo orden . y con el m,f- 

moftaronmc con luz parriculat las con- mo dolor, y lenr,m.enro m.o. como el 

g<:^fs y 2c"nes quJ entonces padecía. Sábado paffada Defpues de buen rato voh 

que fon baftanres para acabar la vida de v. de U luipcnüon 

¿ena VÜe fudar fangre . que por entre fus Quando llego el Sábado Santo , defea- 

«iWuras corria halla él fuclo. Víle ha- ba yo comulgar, porque me dueron fe po-, 

W r i os Spulos que dormían ; y al d.a decir Miflá. Defpues pot fer efto cofa 

"empo que ÍeLon ^ra prenderle , He- menos uMa . rnepatec-o mas conv=.n=.^. 

¿otque no vied-e aquel paOb: patece que que aquel d,a no fe me d„dTe M.ira._Sa 

C era Tof Me vér U Crueldad con que Mageftad me aprobó la refoluaon . y ana- 

«ata Ón am i fu Mageftad . fin que. fe- dio : No pctderls por eOb. hermana . el 

gun yo éftaba , no m°c aabaffe el dolor, ftuto de la Comun.on. Sea el ete..ume<H 

Volví defpues. y hálleme en mi rincón, te benduo. Amen. t,j 

nf^;;r;t«^»=l^belseño. cap.tulo xtv. : 

guiar novedad. VI i mb Señores los An- wmd , y glm* de > O-»^, 

líeles con mueftras de tiiftcza , aunque ella n¡». i. .i,fi 

So puede caber en ellos. Eftaban vellidos .. p OMO nueteo gran Di« le data 

de n«ro fondo en oro. De eftamane- Xj tanto que padecer i Virgen. 

t con r^ios los demis Angeles del Cié- ..reprefentandole los Myftenos de fu fagra- 

l ; orde^ñ la Procefsion'en dos hile- .,da Pafsion > afs, la conlolaba también i 



ras muy largas. En medio de ellas iban 
quatro Angeles mas fupcriores : el era uno 
de cftos el Archangel San Miguel, otro San 
Gabriel: no conocí los otros dos. Llevaban 
éftos quatro vandcras negras en fus manos. 
A la poílre iba la Santifsima Trinidad , y Je- 
fu Chnfto Señor nueftro veftido de lus ordi 



*]vifta de los gozos de fu gloriofa Refur- 
','rcccion. Empiezo por lo que vio de 
",cfteMyfterioá fíete de Abril del año de 
''feifcienros y veinte y quatro , que clU 
„ refiere aísi: 

Dia de Pafcua por U mañana me lie-- 
v6 el Señor al lugar del fanto Sepulcro: 



fu Cbrifto Señor nucitrovciiiuouciuaw»»-.- ^ „'a^ 

^as ve«,duta. como quando vivia en ef- parecióme era un campo n«y grande ._y 



ta vida mortal , con ícmbbnte de grande 
aflicción , y congoja. Anduvo la Proccfsion 
en contorno de la (anta Ciudad , con gra- 
ve, y ccleftjal muíicai pero eran las cancio- 
nes' triftes , y laftimcras , tocantes á la Paf- 



capaz. Vi rodeado todo aquel fanto lu-. 
gar de gran numero de Angeles , que le 
veneraban. Defcubriófeme luego un rcf- 
plandor admirabilifsimo , que llenaba todo 
aquel campo de gloria. En él veníale! 



C^7y «^1 S<6or. Vino 4 parar Alma lacraufs.im de Jef«-Chrifto Seooc 
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nucftro. Entróle en d fagrado Sepulcro, 
uniófc h fu facratifsimo Cuerpo, y víle 
luego al Señor refucitado en pie, encinu 
del Sepulcro , con grandifiima gloria , y 
mageftad indecible. Todos los Angeles le 
adoraron por íii Dios , y Señor. De ahi 
á un poco íc flie efte Señor á cafa de 
fu Santifsima Madre , llevando coníigo ro- 
das las Almas , que havia facado del Lim- 
bo- En llegando , la laludo con Angular 
amor, y caricia, y con una gravifsima ternu- 
ra la abrazó. Abrazóle también la Virgen 
con fuma modeftia. Defpidiófe el Señor, di- 
ciendo iba á vifitar á la Magdalena , y i los 
Dilcipulos, que eílaban defconfolados. Hin- 
cófe la foberana Señora de rodillas , y 
le pidió á fu Sacraciísimo Hijo le echalíe 
fu ^ntiísima bendición. Hizolo afsi íu Ma- 
geftad, diciendo , que en quanto Dios, 
íe la daba de muy buena voluntad > y aña- 
dió : Agora en quanto Hombre , vos, Ma- 
dre , y Señora , me la haveis de dir á mL 
La Virgen , con profunda humildad fe la 
echó , inclinando Chrifto bien nueftro ua 
poco la abeza ; y luego pidió la mano á 
lii Santifsima Madre , y fe la besó , y con 
cfto íe filé el Señor. 

De alVi á buen rato me hizo la Virgen 
Santifsima merced de vilitarmc en mi rin- 
cón. Saludóme fu Mageftad, dándome las 
buenas Pafcuas ; y añadió : Hermana , ven- 
go por ti : vente conmigo , que pues has 
padecido tanto por el Señor eftos dias, juf- 
to es goces agora de la gloria de fu Re- 
íurreccion. Tomóme de la mano efta gran 
Señora , y llevóme á la Celeftial Jerofalcn. 
Pufomc delante de la Mageftad de Dios 
Trino, y Uno. Alli vi que los Angeles 
adoraron de nuevo la facratiísima Huma- 
nidad de Jcfu-Chrifto Señor nueftro , y me 
llegaron también á mí para que la ado- 
raflfe. No fe puede explicar , ni concebir 
la fiefta , y regocijo de efta foberana Cor- 
te efte dia. Gocc,á mi modo, de bienes 
inefebles ; y acabada la folemnidad , y re- 
cibida la bendición del Señor , me trajo la 
mifma Virgen á mi rincón. Aqui pcdi á fu 
Divina Mageftad me dieflc ella también fu 
bendición. Hizolo , diciendo : Bendita feas 
tu , y quanto ca tí tienes : quédate en paz. 

Tom, IL 
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Luego el Jueves Cguicnte de efta mif- 
ma íémana , vi otra vez al Señor refuci- 
tado, vcftido de una riquifsima veftidura 
hafta lus pies. De las fantifsimas llagas, 
que tenia en éftos , en las manos , y en 
el coftado , (alian .como unas doblas de 
oro muy refplandccientes, que luego fe vol- 
vieron en unas como eftrellas , defpidien- 
do de sí una luz bellifsima. Comencé i 
retiraime , y encogerme con mis temores. 
Entonces mi Santo Angel de la guarda 
me dió una manera de encontrón , impe- 
liéndome , y dijo : Acaba , alma , comien- 
zas yá á temer ? Sofleguéme con efto , y vi, 
que de aquellas facratilsimas llagas , ó eftre- 
llas , íálian yá tan grandes refplandores , que 
me encubrian lo reftante del (agrado Cuer- 
po. Saludóme el Señor , diciendo : Paz fea 
contigo, alma : quiero que goces de la glo- 
ria de mi Refurreccion , pues te cupo tan- 
to de los dolores de mi Palsion > y ai'si , ef- 
tos dias te viíitaré algunas veces. Yo me 
poftré á fus fagrados pies , que fe me re- 
prefeniaban como pueftos lobre una my(^ 
teriofa peana. No pude entender deque; 
folo me pareció , que tenian debajo de si 
la muerre como vencida. Pude llegar , y 
atrevíme á befarle el dedo de uno de los 
pies de mi Señor , que el otro pie eftaba 
algo levantado. Goce por algún tiempo tan 
grandes júbilos de aquella alegriísima vifta, 
hafta que fe defpidió el Señor , diciendo: 
Quedare en paz. De ahi á ocho dias , Jue- 
ves de Quafimodo , volvió el Señor á ha- 
cerme la mifma mifericordia , moftrando- 
ferae con la mifma gloria de fu Refurrec- 
cion , aunque dió de efta vez á mi devo- 
ción mas atrevimiento , y confianza. Sea 
el bendito. Porque poftrada á fus pies, be- 
se aquellas íantiísimas llagas , y defpues llc^ 
gue á la llaga del coftado , arrime aqui los 
labios , y me pareció fe me comunicaba 
por ella la virtud de la fangre de efte Se- 
ñor; el qual , al defpedirfe, me echó fu fan- 
ta bendición, y fe fué. Sea él bendito. Amcn. 

Pocos dias fe pafl'aron , y repitió fu Ma- 
geftad el favor de vifitarme > pero con muy 
nuevas circunftancias. Víle refucitado , y 
gloriofilsimo > y con una particular luz que 
me iufiindió , conocí , al modo que en efta 



Diyi-iZ' 



18 6 Vida de la Venerable Virgen 

vida mortal puede conoccrfc , como clh- cupo en ella , y aísi quedo como anegada, 
ba con aquel Señor toda la Bcatiísima Tri- y perdiéndole de virta en aquel abyfmo pro- 
nidad 5 y como ¿Ita tenia á la facratilsima ftindilsimo. Volví en mí , y fui llevada 
Humanidad de nucftro Redemptor dentro no sé como ; pero en ckCto , yo me hallé 
de si mifma > con efta diferencia , que la prel'ente al Sepulcro de Jefu-Chrifto Se-» 
fcgunda Pcrfona cftaba unida con aquel ñornucllro. Reprefentófcmealli aquel fan- 
Cuerpo Santifsimo , y Sacratifsima Almaj tilsimo Cuerpo difunto , tendido en aquc- 
y las otras dos , folo acompañándole. Ha- lia lofa fria , caufando en mí un íntimo do- 
blóme el Señor , diciendo : Paz fea conti- lor , y Icntimienro , como me acontece 
go , alma. Yo , poftrada, íui luego á que- las veces que lu iVlagcftad me mucftra al- 
rcr bcíárlc los pies > pero fu Magcftad me go de fu Paísion , y Muerte. Comencé á 
dijo : Detente , hermana , que no es ticm- llorar con grande aflicción , y á decir en- 
po agora > como dándome á entender, que rrc follozos , que íalian de lo íntimo del 
haviendofeme moftrado como entrañado alma: Levántate , Señor mió , bien mío, y 
en la Beatifsima Trinidad, nolepodiayo Efpofo mió. Y reparé dcfpucs en havcr di- 
tocar. Rctirémc luego , y vi , que de las cho eíia ultima palabra 5 porque quando 



manos , y como por l.is puntas de los de- 
dos de aquel Señor , (alian unas gotas de 
fangrc. Eftuve mirando , y gozando de cf- 
te Myfterio un rato. Dclpues lii Magcíiad 



puedo del todo ular de mi libertad , no me 
he atrevido á ulár de efte termino de efpo- 
fo , parcciendome , como es verdad , atre- 
vimiento en mi , que foy tan indigna de 



roció con ella mi roftro , y pobre lecho, la familiaridad que en él fe íígnitia 



comunicándome fu preciofilsima virtud. 
Cubriéronme luego el roftro con un velo 
delgado , en el qual , myfteriolámente fe 
empapo toda la íangrc con que me havian 
rociado. Quitóme luego efte velo el Santo 
Angel de mi guarda , y le guardó en si mif- 
mo. Echóme fu Magcftad la bendición , y 
quédeme del todo íulpenlii > y quando vol- 
ví en mi , fe havia acabado la vilion. El Se- 
ñor íea bendito. Amen. 

„E1 año de mil feiícientos y veinte y 
„ fíete, aunque no fue por tiempo de 
„Pafcua, tuvo Doña Marina otra vilion 
„ tocante á cfte Myfterio , y en ella otros 
„ favores, que refiere aisi: 

Domingo á veinte y qnatro de Enero, 
entre tres y quatro de la mañana , eftan- 
do con nueftro Señor , y movidos con 
grande fuerza los afcdos de mi alma , fué 
cfta arrebatada de lu Magcftad , y puefta 
en él , al modo que un pajarito prelo de 



En cfcclo , ertandoafsi llorando, como 
fi fuera aquella la primera vez que le obra- 
ba aquel Myfterio , vino el Alma facro- 
lanta de Jefu Chrifto nucftro Señor , y fe 
unió á lu lagrado Cuerpo, convirtiendo 
aquella figura de muerto en una hermo- 
lura , y gloria inefable. Enfeñóme fu Ma- 
gcftad, como con aquel Cuerpo difunto cf- 
taba unida la Divinidad ; y es tan grande 
la admiración que caula en el alma véc 
unidos aquellos dos eftrcmos tan diftantes, 
como Dios , y muerto , con la claridad que 
entonces fe rcpreícntan , afsi la diterencia, 
como la unión , que no fe puede explicar 
con ningunas palabras , como ni tampoco 
los efcdos que cauíá en el alma. De efta 
unión , á mi parecer , que alli fe conoce, 
debe de rcfultar el eftir aquel lagrado Cuer- 
po , no feo , ni con horror de difunto 
( aunque fe reprefenta como tal ) lino apa- 
cible , y con Magcftad. Al punto , pues. 



un hilo , fuelc dar uno , y otro buelo acia que vi al Señor yá reliicitado , y gloriofo. 



lo alto. Hallémc con un conocimiento 
•grande , íegun la capacidad de cfta vida 
•mortal, de los atributos de nucftro Dios, 
*de fu grandeza , inmcníidad , fabiduria , y 

otros. Y quando llegó el Señor á darme 

Noticia de fu omnipotencia , fué tanto lo 

^que alli li: defcubrió á mi alma , que no 
1/ 



y mi alma trocada de repente de profunda 
triftcza en alegria , y gozo verdaderamen- 
te de gloria , poftrandome á fus pies para 
befaríelos , me dijo fu Mageftad : Tenrc, 
no toques en mi , fino vé , y di á tusCon- 
feíTores ; y quedóle el Señor aqui como 
íuípcnló. Coi^icazaron lu^o en uü aque- 
llos 
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líos temores , y recelos , que tantas veces 
me aprietan , nacidos del único defeo que 
tengo de acertar en todo con la voluntad 
del Señor , y no fer engañada en tan ex- 
traordinario camino. Dcípues, como quien 
vuelve del havcr etbdo íuipcníb, repa- 
rando en algo , añadió el Señor i pero no 
fe lo digas , no los contrií\es : y diciendo 
cño , despareció fu Magellad. Al'si le aco- 
moda el Señor á nuetlro modo de afectos, 
y fuí'penfioncs , para expliar lus Myftcrios 
á nueüra rudeza , como otras veces he di- 
dio. 

Quedó mi alma , oyendo cílas palabras, 
mas perpleja , y eílaba pcnfando li quena 
fu MagelUd ligniticarmc con ellas , que íc 
llegaba yá el tiempo de l'acarme de dte def- 
tierro > quando vi al lanto L^adre Luis 
la Puente , que conociendo mi turbación, 
y duda , me dijo : Que es ello , alma i Que 
te ha pallado con el Señor ? No te deten- 
gas en penfar agora ü fu Mageftad te ha de 
facar de cíla vida mortal , ó no j que aun- 
que te patczca que ella y^ cercana eña ho- 
ra , íabete , que los prellos de Dios ion 
muy largos ; y entiende que muchos piden 
á fu Magcllad que te detenga en clTa vida, 
y por darles gurto , y por íu bien, condel- 
ciendc con lu voluntad. Confufion mía es 
decir ello ) pero es verdad que el íanto Pa- 
dre me lo dijo aísi , y procuró deslumhrar- 
me fin decirme sí , ni no , y con ello le fue. 
Hagaíc la voluntad de elk gran Dios , que 
por liempre lea bendito. Amen. 

„ Finalmente, el año de fcildentos y 
„ veinte y ocho , delpucs que por los dus 
„de la Semana Santa le fueron mollrando 
„Ios Myftcrios de la Palsion , como en el 
^capitulo pallado referimos, cuenta lue- 
ngo lo que el Domingo de Palcua le mof- 
„traron , y dice aísi: 

El Domingo por la mañana fe me apa- 
reció Jefu-Chrillo Señor nuellro reluci- 
tado , muy reíplandcciente , y gloriólo. Lle- 
nó mi alma de conluelo , y alegría , al patío 
que havia fido grande n)i tnllcza. Saludó- 
me con grande amor : venia fu Magcftad 
veftido , y mctulo en un Sol luciditsnno, 
con tantos rayos de luz inefable , que á ve- 
ces fe me encubría. De cfta manera íe fue 

Tomo //. 
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llegando á mi poco i poco , y trayendo 
una forma , me comulgó. Al tiempo que 
fu Magelhd llegó con la forma á mis la- 
bios , me fufpcndi , y no vi , ni li la reci- 
bía, ni como j perohalle'me muy rica, y 
con grandes afedos , y efedos , como li 
realmente huviera comulgado $ y aun fue- 
ron mayores de los qiic liento algunas ve- 
ces, quando íacramenialmcnte recibo al 
Señor. Quando volví en mí, eftaba yá el 
Señor ( y le vi) vellido en otra forma , coa 
veftiduras Kcaics , Corona en la cabeza , y 
lleno de fobcrana Magellad. Hablóme con 
mucha caricia , y echóme fu fanta bendi- 
ción á mi , y á todas las colas de ella ca- 
fa. El íca alabado por rodas las eternida- 
des. Amen , Amen. 

„Como todos los bienes, y tcforos que 
„Chrilto Señor nucftro nos mereció , na- 
„cieron de lo que padeció en la Cruz para 
„ librarnos j quiío fu Mageftad , para con- 
„ful¡on de los Hcreges , moílrar áefta lier- 
„va luya la honra, y gloria que facan los 
„ Fieles de la Cruz : la eílima que fe ha de 
„ hacer de cfta fagrada feñal , la adoración 
„que fe le debe , comoá imagen vivifsima 
„dc fus triunfos. Por ello me pareció dcf- 
„pues de los Myftetios de Chrillo Re- 
„dcmptor nuellro , añadir luego lo que 
„ nos dejó clcrito de la glorióla feñal de 
„nueítra Redempcion. En Marzo, pues;» 
„dcl año de leilcientos y veinte y qiutro 
tuvo Doña Malina una viiion,quc ef^ 
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A los íeis de elle mes por la mañana 
oi en el Ciclo , como otras veces he oido, 
tocat le unas campanas , que hacían una ce- 
lellial mufica , funumentc agradable á los 
oídos del alma. Entendí que lignificaba la* 
reverencia que fe debe , y íe dá á la Huma- 
nidad Sacratifsima de Chriílo Salvador 
nuellro. Parecíame, que toándole afsi , y 
con la mclodia que dije, bajaban ellas cam- 
panas á la tierra , y luego volvieron á lubir- 
fc al Cielo. Ellando en ello , vi , que fe 
defcolgaba de aquella Celcftial Ciudad un 
numero innumerable de Angeles con gran 
bizarría de armas , fobre riquilsimos velli- 
dos : formaban dos hileras , detrás de las 
quales venia el Archangcl San Miguel con 
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una grande , y bcllifsima vandera. Noté, 
que tremolándola de qiiando en quando, 
con el ayrc que movia llenaba la tierra to- 
da. Detrás de cftc gloriofo Archangel ve- 
nia d Archangel San Gabriel , que trah'ia 
en fus manos una gran Cruz de oro, de 
Cngulariísimo rclplandor ; y no era el mo- 
do de traerla como quiera , íino como 
quien venia abrazado con ella. Seguianleá 
San Gabriel otra gran multitud de Angeles, 
y muchos Santos del Viejo Tcftamcnto, 
muchos del Nuevo , en cfpccial Marty- 
xcs , y Virgcncs. Ella (agrada Cruz le (ija 
como en el centro de aquella parre de la 
tierra , que habitan los Carbólicos hijos de 
la Iglcíia Romana. Luego todos los Ange- 
les poíkados la adoraron. Llegaron def- 
pucs los Santos por fu orden , y con gran- 
de reverencia hicieron lo mifmo , recono- 
ciendo que por ella , como por infttumen- 
to en que Chrifto Jefus havia padecido, 
y muerto , les havia venido toda fu bien- 
aventuranza. Lk^o á elle tiempo la San- 
tiísima Virgen Señora nucftra , á quien 
todos los Angeles , y Santos recibieron 
con proflinda reverencia, y con íingula- 
riísima devoción adoró aquella Cruz; mof- 
trando , que por los méritos de Jefu Chrif- 
to, muerto en la Cruz , liavia ella lido ele- 
gida por verdadera Madre fuya. Mientras 
duró la íolemnc adoración de todo aquel 
íagrado acompañamiento , no ccQo aque- 
lla fuavilsima mulica de las campanas que 
dije. Acabada la adoración , vi á Chrillo 
Señor nueílro con grande Mageftad, el 
qual echó una copiolifsima bendición de 
bienes á todos aquellos Angeles , y Santos; 
y con cfto fe volvieron al Cielo por el 
mifmo orden que havia venido. El Señor 
fea bendito. Amen. 

„ EAc mifmo año de feifcientos y vein- 
„te y quarro , por el mes de Junio le pafsó 
„ácfta Virgen con fus Angeles una cota, 
„que mueftra bien la reverencia con que 
„ aquellos fobcranos E(j>iritus rcfpetan las 
^Sagradas Imágenes del Señor auciñcado, 
^quc el blaiifcmo Hcrcge para lu mayor 
„ condenación ultraja tanto. Reñere ella 
„cl fuceílo por eftas palabras: 

Haviamue dado un Ciuatíjo de broa- 
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ce , y diórae el Señor defco de darlo h cicr^ • 
ta leñora bienlicchora mia , que cíla- 
ba afligida de efcrupulos i y como foy 
tan temerofa de dar cofas mias , aunque 
fean tan buenas como Imágenes fantas» 
dijelcs á mis Señores los Angeles : Seño- 
res , quificra dar cfle Santo Crucifijo á eíla 
fierva de Dios: bcndiganmcle. Ellos, mirán- 
dome con gravedad , como que fe eipan-f 
taban , me reípondieron : Hermana , ello 
nos has de pedir l Nofotros no podemos, 
ni debemos hacer tal cola. Entonces re- 
paré yo erí ella , y dijelcs : Pues, mis Señot 
res , bendigan el bronce , que es la materia 
de ella Sagrada Imagen. Tampoco pode- 
mos elfo , dijeron ellos : no vés que eíli 
yá con la fígura de nueílro Señor crucili- 
cado ? Pero por darte güilo haremos lo que 
pudiéremos : no te delconfuelcs. Volví en- 
tonces los ojos á mi Señor el Angel fanto 
pequeño , y vi , que tenia en íus manos 
aquel Santo Crucijo , y que hincándole de 
rodillas , le adoraba , y befaba los pies : y 
luego los otros quatro por fu orden fe 
poílraron en tierra , y le adoraron 5 y pof- 
trandofe fegunda vez , llegaron á befarle los 
pies , y en acabando todos , me le dieron. 
Dilc gracias al Señor , que tambieu por 
medio de ellos Santos Angeles me enfc- 
ñó el refpeto que quiere le tenga á las ía-^ 
gradas Inugencs. El fea bendito. Amen. 

„ Del año de feifcientos y veinte y ocho, 
„á tres de Mayo , en que la Iglefia Catho- 
„lica Romana celebra la Exaltación de la 
„ Santa Cruz, refiere la vilion liguientc: 

Dia de la Cruz de Mayo , elbndo con 
nueílro Señor , vi una Cruz no grande, 
pero no sé cómo me parecía fuerte , y ter- 
rible , de fuerte , que me causó algún te- 
mor en la naturaleza. Era fu color de pa- 
lo , como las otras Cruces que acá vemos. 
Perdí luego el miedo , como vi que fa- 
lian de ella innumerables rayos de bcllifsi- 
ma luz , y una virtud grande , que llenaba 
el mundo , y todas las prtes de él , y á las 
almas de todos los hombres las embel^ia^ 
pero con grande diferencia , que á los Ca- 
iholicos le comunicaban la virtud , y ref- 
plandores de ella Cruz : á los Infieles, aun- 
que me paiecu llegaba á ellos la milina vir- 
tud, 
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tud , y luz , como combidandoics ; pero 
poc lü culpa de ellos no fe les comunica- 
ba , ni Ies tocaba. EQaba yo con grande 
confuclo mirando cíla Cruz , y vi, que po- 
co á poco le fubia al Cielo > y en llegan- 
do como á las puertas de él , vi á Jelü- 
Chrifto nucftro Señor crucificado en ella, 
que fe me reprcfentAba como padccicndA 
Cubriófc mi alma de un terrible , y pro- 
fundo dolor viéndole afsi : dijclc mil co- 
fas , que fu Mageftad defpertó en mi afec- 
to. Luego vi , que el Padre Eterno le ha- 
bló con grande cariño , c inefable amor> 
y que millares de Angeles falieron , y le 
adoraron por Dios , y Señor íuyo. Abra- 
zoíe el Eterno Padre con aquel Señor cru- 
cificado , defenclavolc de la Cruz , y lue- 
go le Virtieron riquilsimas , y reales vef- 
tiduras , y le pufieron una admirable co- 
rona en la cabeza. Entonces le dijo el Pa- 
dre : Sede d dextrts meis , doñee ponam^ 
tS^c. Sentado con fobcrana Mageliad á la 
dicftra de Dios Padre, le adore» y quedan•^ 
dome afsi un poco , volvi en mi. El fea 
eternamente bendito. Amen. 

CAPITULO XLVL 

Las re\>elaciot}es que tu\>o del Santifsi" 
mo Sacramento del Altar. 

„TTAvemos viflo las revelaciones que 
„ J. X tuvocfta Virgen de los Mylkrios 
„ de Chrifto Señor nucftro quando le le 
„moftr.iba defcubierto. Veremos agora las 
„que tuvo de cftc Señor Sacramentado} 
„y aunque de ella materia íe ha dicho lut- 
„to, afsi alízunas veces que vio las ficftas, 
„quc en el Cielo le hacian á la Eudiariftia, 
„como muchas que el mifmo Señor , y 
„ algunos Santos la comulgaron : todavía 
„ guarde para elk hipar , como mas pro- 
„pio , algunas maravillólas vilioncs de ef- 
„tc Soberano Sacramento , que contonnc 
„á la orden del tiempo que liicedicion, 
giremos delcribicndo. Entre los papeles 
„del mes de Abril del año de mil y leif- 
„ cientos y veinte y quatro , hay uno, don- 
„dc dice afsi: 

Un dia de eñe mes , oyendo Mifla, al 
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tiempo que quetia comulgar , entraron 
en mi apoíenco delante del Sacerdote 
gran numero de Angeles del Señor , con 
cirios dorados encendidos , acompañando 
al Santifsimo Sacramento. Al lado tam- 
bién del Sacerdote venia con fu cirio en- 
cendido la Sacratiísima Virgen nueftra Se- 
ñora , ricamente ataviada de preciofifsima 
pcdreria , echando de sí layos de tan vi- 
vo refplandor , que me deslumhraban. En 
entrando el Santiisimo Sacramento , to- 
dos aquellos Angeles fe poftraron , ado- 
rando al Señor, y luego fe levantaron. 
Humillóle también la Reyna del Cielo , y 
fe me efcondio > porque como yá dije, fc- 
gun me deslumhraba fu luz, y arrebataba 
los ojos del alma, pareceme que no acer- 
tara yo á comulgar , li ella no fe ocultá- 
ra. En comulgando, fe llegó á mí efta ló- 
berana Señora , y me íaludó , echándome 
fus íántifsimos brazos. Sufpendirae luego 
del todo , y quando volví en mí , fe ha- 
via acabado la vilion. Sea el Señor ben- 
dito. Amen. 

„En eftaocafion acompañó la Virgen 
jjSantifsima al Señor realmente Sacramen- 
„tado , que venia á comulgar á Doña Ma. 
„rina. En la que agora pondré, la miíma 
„ Reyna del Cielo le trajo á fu Soberano 
„Hijo debajo de un fymbolo Eucharifti- 
„co , para que por un modo inefable le 
„rccibicllb : es bien admirable, y devota 
„la vilion. Fue por el mes de Mayo fi-^ 
„guiente del milmo año. Cuéntala efta 
jjprodigiofa licrva de Dios por eftas pa- 
„ labras: a 

Eftando una mañana con nueftro Señor», 
movió fu Mageliad en mi alma diverlbs, 
y fervorofilsuiíos afeílos , aunque con mu-! 
cha quietud , y conluelo, y lin hacer ruido 
en los Icntidos, y potencias cxterioresi 
unas veces pedia , otras amaba , y otras con 
humilde afcdo deleaba ie hicieüe en mi 
por todo , y en todo b divina voluntad. 
Figurábame yo como un pobre enfermo, 
y tartamudo , fin caudal , ni entendimien- 
to , que vocea con defabrido lenguagc á 
las puertas de un rico , pidiendo un peda- 
zo de pan , ó cola femcjante > el qual rico, 
parte por fu candad , parte por evitar la 
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voccria cnfadofa del mendigo , fuelc decir 
á im crudo : Dale á elle pobre una limoí- 
na, y cmbialc con Dios. En efta forma da- 
ba mi alma voces á Dios , y á ib Santilsi- 
ma Madre, pidiendo nn n>endrugo de pan, 
una limofna de qualquicra don fuyo» y 
aunque tofcamcnrc í'abia expliarfc , era 
fervorólo mucho el hipo con que mi alma 
pedia. 

Largo rato paísé en elle cxcrcicio , haC- 
ta que poco á poco rae fui íiifpcndicndo, 
y fe arrebato el alma en fu Dios. Vi enton- 
ces , que Ja JVlagcftad de eftc gran Señor, 
en efpccial la Sjcratifsima Períona del Hi- 
jo le dijo á la Santiísima Virgen : Señora, 
y Madre niia , mirad que llama , y clama á 
nueftras puertas aquella criatura con gran- 
des andas , y fervor , y poniéndoos por in- 
terccflbra , pide limoína de un poco de pan. 
Suplicóos , Madre mia, la oygais , y le deis 
en mi nomb.c la limolha que pide , que 
tendré gufto Yo de que fe le de por vucf- 
tras manos. En oyendo cfto la Soberana 
Señora , le dio á íu Sacratilsimo Hijo mu- 
chas gracias por tan fingular merced como 
hacia á mi alma , y á ella , queriéndola to- 
mar por interceílora , y inftrumento de efte 
beneficio. Llegaron luego dos Angeles de 
los muy fuperiores , y con grandilsima re- 
veicncia echaron una tolialla , 6 velo muy 
rclplandecientc lobre los brazos , y manos 
de cfta Cdcftial Reyna , y le pufieron en 
clb una precióla fuente , que patecia de 
cryftal finifsimo. En efta fuente vi , que por 
divina ordenación íe ponia un pan raylle- 
riofo , no pequeño , mas blanco que la 
nieve, acendradifsimo. Pulo el Señoríos 
ojos en eftc pan , y con gtande agrado le 
echo fu fanttísima bendición, y al punto 
aquellos Santos Angeles , con mucho ref- 
peto le cubrieron de unas flores admira- 
blemente bellas , y olorofas. Poftraronfc 
luego innumerables Angeles delante de la 
Mageftad de nueftro gran Dios , y Señor. 
Humillófe también la Santiísima Virgen, y 
en levantandofe ella , fe pulieron todos en 
pie , y vinieron lirviendola , y acompañán- 
dola. 

Anduvo efta Sacratifsima Señora unos 
pocos palios, y parole un poco, como 
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quien íe fufpendia en algiin profundo pen- 
famienta Lu^o , dando otros paíTos , fe 
volvió á detener otro poco. Entonces, dan- 
do otra vez la vuelta ácia el Trono de la 
Beatifsima Trinidad , defeando que el Se- 
ñor aplicafle otra nueva , y mas excelente 
virtud á aquel myftetiolb pan , pidió á fu 
Sacratifsimo Hijo , Jcfu-Chrifto Señor 
nueftro , que con fus divinas palabras le 
confagrafle , para que la merced que fe ha- 
cia á mi alma fuelle copiolifsima. Otor- 
gólo fu Mageftad , haciendo lo que fu San- 
tiísima Madre le pedia > y luego aquellos 
Santos Angeles , que cftaban prefentcs , co- 
menzaron una ccicftial mulica, cantando 
el Hymno Eclefiadico del Santifsimo Sacra- 
mento. Levantóle la Soberana Reyna , y 
puertos licmprc fus ojos con (¡ngular reve- 
rencia en aquel fagrado myfterio , fe vino 
poco á poco con palios llenos de magef- 
tad ácia mi. Acompañábanla delante codos 
aquellos Angeles con cirios encendidos, 
que parecían de oro : fueron alsi entrando 
en mi apolento, hafla que últimamente lle- 
gó á mí efta gran Señora. Elbba yo toda 
turbada , encogida , y medio fufpcnía. Llc- 
gófe entonces el Santo Angel de mi guar- 
da , y los demás Angeles mis Señores , di- 
ciendo : Defpierta , alma , deja eñe efpiri- 
tual fueño , y ponte atenta al myfterio que 
tienes prefente. 

Recordé con efto, y me foflcgué de 
aquel modo de turbación , y cmbelcíamien- 
to : puíc los ojos en aquel gran myfterio, 
y en la Señora que le trahia. Venia lu Ma- 
geftad hermofiliima , cubierto el vertido 
de piedras preciólas , con que relplandeda 
como un SoL Vi entonces , que ertaba ro- 
deada de muchas Virgenes , y Santos , y á 
fus dos hdos tenia los dos Patriarcas del 
Orden de Predicadores , y de la Compañía, 
Santo Domingo , y San Ignacio , reveftidos 
de habito Sacerdotal. Quitaron eftos San- 
tos las flores , que cubrían aquel myfterio, 
y me mandaron que llcgalíe , y con mucha 
reverencia befarte la orilla de aquella celcf- 
tial fuente. Trás efto hicieron llegar mis in- 
dignos labios al úgrado myfterio , con lla- 
gularifsimos afectos de mi alma. Al punto 
que llegué , fenci , que poi la boca , con un 
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modo cfpiritualirsimo , y inefable, fehavia 
entrado en mi alma toda la virtud , y gran- 
deza de aquel fobcrano myfterio, en d 
qual cftaba el mil mo Dios, de la manera 
que la Divina Ma5;cftad quifo , y lupo 
obrarlo , que yo de ningún modo sé ex- 
plicar , quedándome en el alma particula- 
rifsimos afeólos, y Icnrimientos de la mer- 
ced grande que havia recibido. Acabado 
cfto , Tomaron los dos Santos dichos la 
fuente, y la toballa en que la Soberana 
Virgen havia trahido el pan myfteriolilsi- 
mo. Su Mageftad entonces iba deíocupada, 
con un modo de admiración devotitsima, 
juntas las manos , y poniendo en mí los 
ojos, cíluvo a(si un ratico, y luego con 
olegre roftro , y afjbilifsima gravedad me 
abrazo , diciendo : Amiga mia , quédate en 
paz , y recibe de mi mano cfta joya > y di- 
ciendo cfto , me pufo en el fcno mas hon- 
do de mi alma una cruz colorada. Sobre- 
vínome luego una profundilsima lülpen- 
íion , y quando volví de ella , toda la vi- 
lion havia dcfaparecido. 

Quede deípnes de efto pcnfando, y re- 
volviendo en mi corazón quál íeria la cau- 
fa de haverme hecho el Señor c(h milcri- 
cordia con tan Ungular modo, y por ma- 
no de la Virgen Sacratilsima. Y dando , y 
tomando en efto , me dijo el Santo Angel 
de mi guarda : Alma , yo te diré agora, Ic- 
gun el orden que tengo del Señor, lo que 
dcfcas faber. Mira , como fu Mageftad mo- 
vió en ti aquel afedo fervorofo de pedir 
pan , y rogabas , y voceabas á Dios , y á la 
Virgen Santifsima por limofna, pidiendo 
muy en particular pan , fin atender , ni re- 
parar qué pan era cfte que pedias, aquella 
Santifsima Señora , movida de fu gran pie- 
dad , y miícricordia , le dijo al Señor : Pan 
Divino pide con tanto afedo , Hijo , y Se- 
ñor mió , cfta criatura , dadfelo por vuef- 
tra bondad. Y el Señor le concedió te tra- 
xeOc ella el pan.quc fué amafado en fus Pu- 
rifsimas , y Virginales Entrañas , por obra 
del Efpiriru Sanro. En cfta conformidad fe 
ordenó el myfterio , y te hizo nueftro Se- 
ñor efta mifcricordia. Sea el millares de ve- 
ces bendito. Amen. 

„Dcl ttüfmo año de fcifcicntos veinte y 
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„quatro es el ftvor figuientc , que ella re* 
„ licrcafsi: 

Pallado el día de Corpus , antes de ama-> 
neccr el Viernes , me dijo el Señor : Ven- 
te, alma , conmigo, y verás la ñefta que fo 
hace hoy en la Ccleftial Ciudad. Llevóme 
fu MageOad contigo , y en el camino me 
divertí un poco con el penfamiento , no á 
cofa mala , (ino buena i pero al fin me vi 
divertida del único aiidado con que acom- 
pañaba al Señor. Dióme efto alguna pena, 
pareciendome havia fido falta ; pero fu Ma-> 
gcftad me confoló , diciendo : No te d¿ 
cuidado eíTo , que algunas veces acaece coa 
orden mió , que miro la flaqueza de vuef- 
tro natural, que no puede mas, ydesfa-, 
lleceria. Entré en el Cicb, y vi al Santilsi- 
mo Sacramento en una rica Cuftodia , co^ 
locado de tal fuerte , que todo entero Os 
veia , y gozaba de rodas partes. Vi que af- 
fiftian en el todas las tres Divinas Perfonas.al 
modo que otra vez , aunque tan toícamen-* 
te,lo expliqué. Era grande el ruido, aunque 
concertadiisimo, y admirable, de campa- 
nas , que fe deshacían , alabando en fu mo- 
do al Señor. Todos los Angeles muy gala- 
nes , y de hcfta : con mulicos inftrumcntos 
tañían , y cantaban Hymnos , y Plalmos al 
Señor , dándole gracias por el fobcrano be-, 
neíicio de haverlc Sacramentado entre los 
hombres mientras el mundo durare. Llega* 
banfe al pie de la Cuftodia de dos en dos, y 
poftrados por el fuelo de aquel Cielo , por 
mayor reverencia , fus roftros , con lus alas 
adoraban aquel Divino Sacramento, y lue- 
go profeguian con fu muíica como de an- 
tes. Aquí , fuera de gozar de tan grande 
fiefta, me hizo fu Mageftad otro favor, 
dándome una gran limofna efpiritual pan 
bien de mis próximos , que cuento en otra 
parte. 

Un Lunes nueve de Agofto de efte mif-^ 
mo año , eftando yo para oír Mifla, en que 
havian de comulgarme, vi la Mageftad de 
Jefu-Chrifto Señor nueftro, que fe paflea- 
ba por mi apofento : unos ratos le veía , y 
otros no> y de ordinario , quando fu Ma- 
geftad me hace efta merced , no me atrevo 
á mirarle bien-, afsi por mis temores, y 
encogimientos , como por la grande reve- 
len-. 
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rencia que me cauíá. Lo mifmo me fuce- via dicho ^ mas fi me engañe , y no fue el 
dio en eíla ocafion , en que eílaba con Señor quien me hablo? Eñaba bien confu- 
grandifsimos dolores , y trabajos. Entonces fa , quando vi que volvía ícgunda vez el 
me dijo el Señor con grande caricia , y Señor , acompañado de muchos Angeles, 
amor : Alma , no me deícubro del todo, ni y tomando de mano de uno de ellos un 
me llego á ti como otras veces > porque vafo hcrmoíifsimo , que parecía de una pU- 
como foleis decir , no tengo entrañas para ta muy acendrada , me dio con fu propria 
verte padecer tanto. En llegando te quitara mano á beber tres tragos de un licor pre- 
luego eíTos dolores , y tu perderías el me- ciofiísimo , que el vafo tenia. En bcbien- 
redmienco que por ellos fe te recrece > pC' do , tomo fu Mageftad una toballa de ma- 
ro quando venga el Sacerdote á comulgar- no de otro Angel : era riquifsíma, y llegan- * a 
te , Yo me vendré con él , y te comulgare dómela á los labios el mil'mo Señor, me 
de mi mano. Con eño fe volvió el Señor á los purificó con ella , y me dijo : Alma , cf- 
paflcar como de antes. De alli á un rato, te licor que has recibido , es mí precio- 
parece que fu mífericordia no pudo conQ- ía Sangre : quife que la gozaras fegunda 
go para dejar de hacerme merced : Itegófc vez , y efta es la comunión que te ofrecí 
muy cerca de mi , y fin fer en mi mano de mí mano : quédate agora en paz , y def- 
otra cofa , le vi , y mire muy bien : era in- canta en mi. El fea eternamente bendito, 
decible la gravedad , y belleza de fus divinos Amen. 

ojos, que luego parecían de un Hombre „Las dos viíloncs que íe fíguen, es la 

Dios. Vile acompañado de un gran nume- „ primera del año de feifcíentos veinte y 

lo de Angeles. Como eñe Señor eílaba tan „ocho , el día de Corpus > y la otra del año 

cerca de ral , y en pie , dijele con mi fim- „dc feifcíentos veinte y nueve por el mif- 

pieza: Ay, Señor mío, que eítá vueílra „modía. Refiérelas eíb Virgen poreltc- 

Magcftad en pie ! Decía yo efto como ata- „ ñor figuiente: 

jada, que por una parte defeaba que el Se- A veinte y dos de ede , dia del Corpus, 
ñor fe fentaílé , y por otra no havia en que. eílando con nueftro Señor en mi ordina- 
Quíeres tü , refpondió con grande agrado ría oración , ol en el Cielo un gran ruido, 
fu Magedad , que me fíente ? Sea en buen como de armas , caxas , mofquetería , y 
hora. Al punto unos Santos Angeles puGe- otros inftrumcntos de guerra. Y como por 
ron allí un afsiento myftcriofo como Tro- otros fuceílbs tengo experiencia , que 
no , adonde el Señor con una admirabílif- quando la Sacratífsima Pcrlóna del Efpirita 
íima , y inmenfa gravedad fe fentó. Defde Santo obra en la tierra algunos fíngulares 
allí me echó fu fantiísima bendición , di- efcdos , hace primero oílentacion de fu 
ciendo : En el nombre del Padre, y del H¡- mageílad , y grandeza , moviendo los Cíe- 
jo , y del Efpírítu Santo. Sonó luego una los , y precediendo midos femejantes , a\- 
voz del Eterno Padre , templada de tal ma- tendí , que aquel era prevención , y avifo de 
ñera , que igualmente cauíába en mí alma alguna venida , y manifcílacion de eíle 
dulciísimo regalo , y profunda reverencia, y gran Señor ; pero realmente no flie aísí, íi- 
dijo : Eíle es mi Hijo muy amado, en el no efcdo de lo que luego me moílraron. 
qual me agrado. Levantófe luego Chrifto Vi , pues , una innumerable compañía de 
Señor nue(\ro , y dióme á befar fu fagrada Angeles de la Celcllial Milicia , que gallar- 
mano , y encubriendofemc , no le vi mas dos , y ricamente vertidos , pero igualmen- 
por entonces. Defpues , al acabar la Mida, ce bien armados, puertos en orden, yá 
vino el Sacerdote , y fu Magertad con él , y guifa de pelear , daban una buelta fobre la 
fue el Sacerdote quien me comulgó. En tierra , rodeándola toda en fu defenfa. VI, 
acabando de comulgar, fe volvió al Altar, que todos los demonios que en ella efta- t 
y luego me fobrevinicron mis temores , y ban , efpantados , y temblando , con fuma I 
como turbada decía entre mi : Pues cómo prerteza fe efcondian , y defpeñaban harta el I 
£1 Magertad no me comulgó como lo ha- centro de eífa mifma tierra i y que algunos | 

de 
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de edos fe arrebataban , y llevaban conílgo 
algunos Hcregcs de los mas obdínados en 
negar la verdad de la real prefcncia de 
Chrifto , con las demás que la Romana 
Igleiia enfeña en el Santifsimo Sacramento 
del Altar. Entendí alli el dolor , y Icnti- 
tniento que caula á los demonios, y á to- 
do el Inderno la veneración , y ríefta , que 
tales días le hace á Chrillo Señor nueílro 
Sacramentado. Eíbba yo en ella ocaíion 
encomendando al Señor íu Pueblo ChriG 
tiano , y en particular le fuplicaba íc com- 
padecicfle de los pobres , y puíieíTe reme- 
dio al daño , que , íegun me dicen , pade- 
cen algunos Pueblos de Caílilla eftos riem- 
pos con la multitud de bngofta, que 
tala los campos } y vi , que un grande, 
y feo demonio ( no pude entender cómo 
le quedo en la tierra ) eftaba también de- 
lante del Señor , haciendo muchos adema- 
nes, y vilages, y hablando con grande ahin- 
co, barbullaba unas palabras , de las quales 
yo no entendía mas , fino que pedia que 
no me oyefle. 

Pero deípucs vi , que la Bcatirsima Tri- 
nidad bajaba del Cielo á mi pobre apofcn- 
to con grande magellad. Dije V/ , no por- 
que entonces me moílraíTcn ninguna for- 
ma imaginaria , lino porque efta vidon, 
aunque meramente inteledual , no me fue 
menos clara , ni de menos fatisfaccion , y 
certidumbre, que las imaginarias,^ que nuef- 
tra naturaleza mas palpablemente le pega. 
Llegó el Señor Trino , y Uno , al modo 
que entonces fe reprelcnta , adonde yo 
cftaba, y uniéndome configo cftrechilsi- 
mamente , me llevo á la Celeftial Jerufa- 
lén. Halle alli á mis Señores los Angeles, 
á quien fu Mageftad mandó me ador- 
naflen de aquellas ricas vel\iduras, que 
otras veces he dicho , y al miínvo punto 
me halle con ellas. Vi luego en un Ta- 
bernáculo altifsimo, y bclliísimamensc ade- 
rezado á Chrillo Señor nueltro Sacramen- 
tado , y repare con particular reñexion, que 
juntamente edaba yo mirando la Santilsi- 
ma Trinidad, perabicndomi alma la dif- 
tíncion de las Períbnas en Unidad de Eflen- 
cia , de tal modo , que ninguna cola de 
las que fe ven acá le añitiuiu poc cici- 
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ta con mas feguridad. Percibia también en 
la fegnnda Perfona las dos naturalezas , Di- 
vina , y Humana , y que aquel fupuefto es 
verdadero Dios , y Hombre verdadero» 
Y viendo todo cfto , veía también la Hof- 
tia , al modo que acá la vemos > y lúe- 
go , con una luz intelcdual , conocia jun- 
tamente que era Dios, y Hombre aquel 
Señor que alli edaba Sacramentado. Ef- 
tando en edo, me acercaron los Ange- 
les al lugar adonde edaba el myderio , y' 
besé aquella fanta Forma con grande dul- 
zura de mi alma. Subióme luego el Señor 
á unas inmeníás alturas, adonde me dio 
un conocimiento de fu intinito Ser, raa' 
fuperior , que me parece irapofsiblc ex-í 
pücar cómo fue. (Redóle el alma anega^i^ 
da, y perdida de si mifma en aquel in^ 
menfo abyfmo de la grandeza de Dios,' 
hada que volviendo en mi , me halle en 
mi rincón. Sea el Señor ílempre bendi^ 
to. Amen. Amen. 

I „Ea el otro papel del fíguienre año de 
„feifcicntos y veinte y nueve dice alsi. • 
El Jueves pallado, á catorce de cdc,* 
que fue dia del Corpus , fiii llevada de 
nucdro Señor á la Cclellial Jerufalén, adon- 
de vi la fíeda , que alU fe hacia al fobe^> 
rano Myderio de la Eucharidia. Era iin 
cuento el numero de aquellos Bienaven- 
turados Corteíanos , que con grandes re- 
gocijos la celebraban. Edaba Jelu-Chrido 
Señor nuedro Sacramentado en un bcllif' 
fimo Tabernáculo , que fe levantaba fo- 
bre preciosísimas columnas , detrás de 
viril > pero de fuerte , que fe podia ver de 
todas las quatro partes del mundo , por^^ 
que á ninguna fe ocultaba. Afsidianle in- 
numerables Angeles : oyófe una mulica por 
todo extremo fuave de campanas de oro, 
que pendian de las altutas de aquel Cie- 
lo , cuyo fonido , con un ánodo myderio- 
filsimo , pregonaba la gloria de Dios > pe- 
ro lo que me causó mayor admiración, 
fue una vidolifsima Suiza, que formó aquel 
Excrcito Celcdjal , pallando en dos hileras 
por delante de aquel (agrado Tabernácu- 
lo , podrandofe , y haciaido profun- 
diüima reverencia al Soberano Señor , que 
en el eilaba. Era increíble el valor , y for- 
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uleza , que fe dcfcubria en aquellos csfoc- 
zados guerreros , que me parecía que ca- 
da uno de ellos podia arruinar á todo» 
Jos hombres. Daban vuelta al rededor del 
Cielo , difparando fus myfteriofos arabu- 
ces ácia la tierra; y la munición que falia de 
ellos , eran luces predolifsimas , que ma- 
nifeftaban la grandeza , y verdad de aquel 
Divino Myftcrio de Chrirto Sacramentado, 
y juntamente un fuego graciolifsimo pa- 
ra encender á los hombres en zclo de la 
honra , y amor de cftc Señor. Mientras 
hadan efte oíido aquellos cclcftialcs Sol- 
dados , vi grandes elquadrones de demo- 
nios armados, que con grande atendon, 
yfolidtud defviaban aquellas divinas va- 
las , para que no 'tocaflcn en los Hereges, 
é Infieles. Hadan los infieles Soldados cfto 
con tan grande deftrcza , que me caufaban 
grima , y admiradon. Noté , que viendo 
cltos demonios , que llegaban aquellas (an- 
tas luces , y fuego á algunas tierras , adon- 
de los Catholicos viven mezclados con 
los Hereges, obraban con tan grande ar- 
te , que por mas luces , y rayos de fuego 
que penetraban los Catholicos , ninguno 
les toco á los Hereges. Solo vi, que en 
un Lugar de Inglaterra , ( no se cómo fe 
llama ) fobrc un Palado grande , no alto, 
pero si de mucho fitio , ( cftaba ci\c por la 
una parte continuo con el Lugar, por la otra 
havia un ampo , 6 plaza grande ) fe dil- 
paraban del Ciclo muchos de aquellos ti- 
ros , y los habitadores del Palado fentian 
algunos cfeüosj pero qucdabanfe fufpenfos, 
y tcmcrofos , ün determinatfc por enton- 
ces á nada. 

Acabada cftadichofa vateria , que def- 
dc el Cielo hadan los Angeles á la tierra, vi 
que fe movia del Tabernáculo aquel fobc- 
rano Myftcrio, y que eftaba alli toda la 
Bcatiísima Trinidad , y que el Eterno Padre 
tenia como arrimado á fu pecho á Jcíu- 
Chrirto Señor nueftro. Vi ñus , que al mo- 
vcrfe el Myfterio , fe poftro por el fuelo de 
aquel Cielo toda aquella bienaventurada 
multitud de Angeles , á quienes el Eter- 
no Padre echó lu lantifsima bendición. Co- 
menzóle luego á oir una nueva mufica de 
voces , inltrumcntos , y ampanas , con el 



mayor conderto , y fuavidad , que fe pu«- 
de imaginar , ni íc halbrian nunca palabras 
para explicarla. Llegofe aquel gran Señor á 
la orilla del Cielo, como á una grande puer- 
ta , ( que en efta forma me la moftraba en- 
tonces iu Mageftad ) y alU vi , que de to- 
das partes venían á adorar con grande reve- 
rencia, y befar aquel íagrado Myfterio. Co- 
nocí en particular i quantas perlón as ten- 
go por encomendadas, de que tenia yo tan 
lingular gozo , que llevada de el , me ol- 
vidaba de mi mifma , hafta que el mifmo 
Señor , defpues que los demás acabaron fa 
adoración , volviéndole á mi, me dijo : Lle- 
ga tu también. Llegué , y haciendo la mif* 
ma adoración , y reverencia , quando besé 
el Myfterio , parece que fe entrañó en mi 
pecho , y fcntí en mi alma los cfcdos 
que fuelo fentir quando realmente comul- 
go. No vi que á las demás pcrfonas quan- 
do llegaban les fucedieíle cfto. Sea el Se- 
ñor por todas las eternidades bendito. 
Amen. 

„ Adviertafe , que de muchos de eftos 
„ papeles de efta admirable Virgen , fe co- 
„nocc, que no en fymbolo , (¡no en rea- 
„lídad , vió al Santifsimo Sacr.imcnto en el 
„ Cielo : con que fe favorece la opinión de 
„ algunos modernos dodtos , y pios, qu€ 
„en algunos cafos quieren que efte fobc- 
„ rano Myftcrio fe halle , y adore en la 
„Celeftial Patria. Ni es á mi pobre jui- 
„cio argumento de fuerza para negarlo, 
„el decir, que fobra en el Cielo el Myf- 
„ terio de Fé , adonde hay el gozo de la 
„viftai pues no le ponemos tal vez en la 
„ Iglelia Triunfante con el ufo , y nccefsi- 
„dadque tiene de efte Sacramento la Mi- 
„ litante , fino porque parece muy pucfto 
„en razón, que una obra ran de gloria 
„de Dios , ran de honra de Chrifto Señor 
„ nueftro , la goce tal vez allá toda la Ce- 
„leftial Corte , adorando al Señor Sacra- 
„ mentado ; pues tantas veces bajan á la 
„ tierra para adoralle en las Midas ordi- 
,,narias, para afsiftillc en el Sagrario in- 
numerables Angeles. Lo cierro es , que 
hora fueíTe real , hora fymbolica la Eu- 
chariftia , que Doña Marina vió en el 
Cielo , quifo enfeñarnos Dios con aque- 

,JIas 
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,J]as figuras de celedial pompa, que mof- 
tro á cfta Virgen , quál ha de fer ia rc- 
„vcrcncia , y veneración con que en la 
„tierra havcmos de celebrar cftc dulcifsi- 
„mo Myftcrio. Concluyamos eíU roatc- 
„ria con otro favor, que acerca delSc- 
„ñor Sacramentado, y de la Beatifsima 
„ Trinidad, recibió efta Virgen el año de 
,/ci(cientos y veinte y feis , que ella bzc- 
,,vemenre refiere afsi: 

Dia de la Santifsima Trinidad , al tiem- 
po que fe decia MiíTa en el Oratorio , ( de- 
cíala el Señor Prclidcnte Don Francifco 
Márquez ) vi en el Cielo i nueüro grao 
Dios Trino , y Uno , rodeado de infini- 
tos Angeles de todas las nueve Gerarquias. 
Causó extraordinaria admiración en mi al- 
ma ver , que íicndo de tan grande magef- 
tad, y gloru los Serafines que cerca del 
Señor eftaban, ( rcprefentabanfeme enton- 
ces como cofa gratvJiolifsima) todavia, com- 
parados con la gloria , y mageílad de aquel 
inmenfo Dios, quedaban tan inferiores, 
que no fe puede expliai : parecíanme 
mucho menos que una hormiga , com- 
prada con una torre inmcnfa. Luego vol- 
ví á ver efte mifmo Myftcrio en la Hof- 
tia confagrada. También me admiró mu- 
cbo el modo con que alli eftaba la San- 
tifsima Trinidad i porque fe me rcprcfentó, 
que eftaba alli con particular manera el 
Cuerpo de Jcfu Chrifto Señor nucftro , y 
como en fu lagar i pero lo demás de (a 
íantifsima Humanidad , y Divinidad eftaba 
por la unión , y en efte fagrado Cuerpo, 
y como quien le hacia compañía. Ala- 
ben todas fus criaturas á un Señor de tan- 
tas grandezas , y maravillas. Amen. 

^ Lo que aqui , y en otro papel arri- 
,,ba dice Doña Marina , no es mas que 
,Jo que la Fcenfeña de cftár el Cuer- 
„po deChrifto en la Hoftia rx- \>tVer- 
^^borum, y todo lo dcnaás concomi- 
^taníMm, 
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CAPITULO XLVIL 

Altifsimas noticias tjue tuvo Dtña Ma- 
rma del mfimto Ser de Dtos mef- 
tro Señor. 

A Penas hay hoja en cftc primer Li- 
„XjL bro adonde no íc lean alriísimas 
„ noticias de la divinid.)d con que el Se- 
„ñor íluftró á efta admirable Virgen ; p©. 
„ro porque dcfde el capitulo 22. acá havc- 
„mo$ ido moftrando la hcroya perfec- 
„cíon de fu alto cípiritu, por la fami- 
„líaridad con que los celeftiales Correfa- 
„nos la trataron , como á perfona que aun 
„en cftedeftierro parecía yá dichoía habi- 
„tadora de la fobcrana Patria; y mas, y 
„con mayores favores que codos , ííi gran- 
„de Reyna María Señora nueftra, fu D¡- 
„vino Rey Chriílo nueftro Señor , me pa- 
„ recio para el mifmo intento acabar la 
„ materia con efte capitulo, en que fe 
„vean algunas mas particulares noticias que 
„tuvo del Ser Divino , que al modo pof- 
„fible en ella morral vida, parece, que 
„ aunque por breve tiempo la hicieron 
„ bienaventurada. En un papel , pues , del 
„año de Icilcientos y veinte y cinco , aun- 
„que no pude ajuftarni mes, nidia,ef- 
„ cribe lo figuiente; 

Teníanme bien fatigada los dolores , y 
trabajos que agora paíTan, quanJo vi á 
la Mageftad del Señor , que con fuaviísimas 
palabras me dijo : Canfada eftás , alma» 
quícrefte venir conmigo ? Si Señor , ref- 
pondi yo, de muy buena gana me iré 
con vueftra Mageftad. Aceptó el Señor el 
confentímiento de mi voluntad , y con 
una eftrechifsíma unión me entrañó en si 
raiímo. Deípucs de ella me cnfcñó una 
torre herraolilsima por todo eftrcmo , tan 
grande , y tan fuerte , que me ponía fin- 
guiar admiración: penetraba con fus ci- 
mientos hafta el centro de la tierra , y 
con la cima de fu altura hafta lo interior 
de los Cielos , con que parecía que queda- 
ba tan firme , que ninguna fuerza leria baf- 
tanre á contraftarla. Eftaba yo como paf- 
mada mas de lo que puedo (igníficar , mí- 

Bb a raa- 
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lando juntamente una fuma hcrmo fura, con to á mi rinco n, me hallo tan trocada, 
una fitmcu fuma cn^qucl milagcofo cdi- que me parece :quc no cfti mi alma en mf 
ficio i y dijomc entonces el Señor : Efti como folia , 1 bio que aquella lu parre lü- 
tone, alma, de que con razoateadmi- pcrioc íc ha » {iiedado en aquella airnra 
ras tanto , es fymbolo de mi Divino como embriar ?da, y empapada en lavifta 
Ser , en d qual tienen las criaturas el fuyo de aquellas fob 'lanas grandezas de íu Dios, 
tan feguro , y firme , que nadie Gn Mí y que lolamcn te tengo acá una prtc , que 
fe le puede* quitar. De eftc Ser mió tie- firve dedár vid a á los fcntidos, y poten - 
nen todas ellas tanta dependencia , que no cias corporales^ No se dár mejor á enrcn- 
podrian durar, ni confervarfc un punto, der cómo efto es, porque no hay pala- 
li Yo continuamente no les eftuvicra con- bras para expli- 2irlo , ni creo que fe pue- 
fervando aquel ser en qlic permanecen? de declarar ccm lenguage humano. El ¿e- 
porquc en dejándolas Yo , dejarían de fer, ñor, que lo ¿i á conocer, íabe folamcn-' 
redudcndofc á la nada , de que las cric. Ef- te lo que es , y cómo es. El fea para licra- 
ba yo oyendo cftas palabras del Señor, prc bendito. Amen, 
que juntamente me cníeñaban lo quede- Aunque fué tan fuperior cfta noticia^ 
cían, yendo mi alma con admirable luz „quc Doña Marina tuvo del Ser Divi- 
conociendo aquellas verdades dittínramen- „no en cftaoCafion, fué mas íntima, f 
te: vea la pendencia total que tienen to- „ levantada la que el Señor le dio en otra^ 
das las aiatutas de la continua munuten- „quc agora diremos. No he podido ajuf- 
da de íii Criador. el tiempo en que fuccdió j pero fitt^ 

A eftc tiempo me entro fu Magcftad „duda , fegun el cómputo de los papc^í 
con un modo inexplicable por una délas „les, fué dcfpues de la paíTada. Elañsc 
ventanas que haviacn dicha torre > y lúe- „clla eftc fingular favor por cftas palabras* 
go , por lo interior de ella, me fue fubien- Eftaba mi alma con nucftro Señor ctt' 
do 'hafta fu chapitel á una altura tan gran- fu acoftumbrado ejercicio de proprio co- 
de , que jamás me havia vifto en lugar tan nocimicnto , refignandomc también en las 
alto. Aqui me dio el Señor un nuevo co- manos de fu Mageftad , para que aísrdd 
nocimiento de fus perfecciones , de fu alma , como de efte miferable aicrpccill© 
eternidad, infinidad, y fabiduria, y afsi enfermo, y dolorido, fe hicicífe todo la' 
de las demás , no con figuras imaginarias, que fiicfl'c mas agradable á fu vohmtad 
fino con fola noticia inteleíiual. Fue efta divina. Parecióme á efte tiempo , que rtic 
noticia tan cruel , y pcrfefta , que me pa- iba yá efte gran Dios como Icvantan- 
recia no podia yo llegar i mayor cono- do , y llevando ácia si } y en finticndo- 
amiento i y con una profunda admira- lo, dije: Efpcra , Señor mío , que no puc- 
don deda: Que cofa hay como efte gran do, que eftá d cuerpo flaquifsimo , y eh- 
E>ios>quc inmenfidad es efta tan fin me- fermo, y d alma pobre, y de poca ca- 
dída í qué infinidad ? qué fabiduria » Afsi pacidad , y no te podrá abarcar , que ere»' 
eftaba yo anegada en la admiradon de grande , c infinito. Afsi es , alma , dijo 
cftas grandezas, quando fu Magcftad me el Señor > pero Yo bien te podré abrazar 
levantó á otra altura muy fuperior á la á ti , y entrarte en mí mifmo. En dicien- 
primera, adonde me dio otra inteligcn- do efto, fu Mageftad me rodeo toda, 
da de los mifmos atributos, tanto mayor hallandof«; mi alma drtitró del feacto Pa* 
que la paflada , y que excedía tanto á mi lacio de aquel Ser Divino , conío cedida* 
capacidad , que totalmente me perdí , y de aquel inmenfo Dios , y entre unas 
la grandeza de lo que entendía arrebato grandezas inapeables , fufpenfa toda caad- 
la pane luperior de mi alma con tanta miraciones- Ño puedo decir quánto ticm- 
fuerza , que no fabia fino decir : Mas es po duraría el éxralis j pero se que luego 
Dios que efto : aun es mas > y quédeme dcfpues fubio el Señor á mi alma á otra 
perdida del todo. Dcipucs de Iiavcc buel-' mayox altura, adonde aísiftia también fu 
*^ ■ Ma- 
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Magedad en una gcandcza inmcnfirsiim, 
y en una luz de infinito rcfplandor. De tal 
íucrtc , que el alma fe quedo en una admi- 
ración proíundifsinna , fin poder fu capad* 
dad entender , quanto mas decir algo de 
tan remontada vifta : folo podia en aquel 
modo de pafmo , como tartamudeando 
decir : O Dios mió , y todo mi bien ! O 
lux de las luces ! O lumbre de las lumbres! 
O luz inaccefsible ! Qiiién te podiá com- 
prchendcr , y alcanzar , para con palabras 
explicar algo liquiera de tus infinitas gran- 
dezas , y myfterioliísimos fccrctos , para 
qúc fiicras conocido , y alabado de tus cria- 
turas? Podra , Dios mió , fer efto ? No po- 
drás , alma , rcfpondió el Señor , que foy 
infinito , y íecretilsimo , y no podrá tu ca- 
pacidad , viviendo en vida mortal , con tan 
grande luz i pero eípera un poco , que yo 
te daré algo con que puedas. Sea el Señor 
bendito. Amen. 

Eíluvc afsi un grande rato en ana cftre- 
chifsima unión con el Señor , con un al- 
tifsimo conocimiento de fus grandezas , y 
en particular de fu Eternidad , aunque 
ficmpre con aquel afeito, como juntamen- 
te pcnofo , y glorioío , qoe me hacia de- 
cir : Mas es que efto i mas es. Vi luego 
como aquel Divino , é infinito Ser de la 
Mageftad alumbraba , y fe comunicaba á 
bs almas bienaventuradas , que alsiftián en 
aquella Ccleftial Corte , y como ellas tc- 
cibian aquella luz , y participaban la Bien- 
aventuranza de fu Dios. Miraba , y gozá- 
bame de ver á mi modo tan alta comu- 
nicación , y deciale á fu Mageftad : Dios 
mió, y Señor mió, cómo podre yo ex- 
plicar como efto es , pues no lo alcanzo 
del todo , y aunque veo que comunicáis á 
los Bienaventurados vueftra gloria , y ellos 
b participan , con todo no veo yo los bie- 
nes de efla gloria ? Diré , Dios mió , á mi 
modo groíero , que a(si como la criam- 
rilla recien nacida recibe del pecho de fu 
madre la leche , con que fe recrea , y fuf- 
tenu , conforme á íh pequeñéz , y ternu- 
ra , y con eflb eftá toda contenta , y íatif- 
fccha , afsi es acá? Diré efto. Dios mió? 
O qué diré para explicarme para el fin que 
dije? Efto decía yo> peroücmprc me pa- 
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recia que no havia comparación. 

En efta manera de anfias eftaba yo, 
quando la Soberana Mageftad , queriendo 
cumplir la promeflfa que me havia hecho, 
rae previno de lo que queria hacer. Em- 
pezó á temer, y temblar mi alma, aun- 
que fortificada en fu Dios. Y luego arrojo 
el Señor de fu Divino Ser uno como ra- 
yo de Ib luz , con el qual , por un inllin- 
te pude probar , y gozar del Manjar Di- 
vino , con que íc fuftenran las almas bien- 
aventuradas. Aqui no hay paUbras , fino 
enmudecer la lengua , y folo decir con San 
Pablo , ni ojo vio , ni o\do oyó , ni ea ' 
corazón humano pueden caber las grande- 
zas que Dios tiene aparejado para los que 
le aman. Quedóle con efto el alma con fu 
Dios nn rato en aquellos eternos defcan- 
fos. Deípues me trajo fu Mageftad á mi 
rincondllo , donde me hállo con una ma- 
nera de pafmo grandilsimo de las oBras de 
ctte gran Dios , y la naturaleza flaquifsi- 
ma , y deftruida de fus acciones. El Scñoí 
fea para fiempre bendito. Amen. 

„Yo no sé fi en efta vida mortal algu- 
„ na pura criatura ( fiempre cnptopoficio^ 
„nes univerfalcs fe excluye la Virgen Ma- 
„drede Dios, i quien efta fuprema dig- 
„nidad fingulariza para todo) llegó á ver 
yjapttm la Divina Eflcncia ; pero sé , que- 
„fiá algunas fe concedió efte privilegio, 
„fe puede contar entre ellas Doña Marina. 
„ Conozco con toda la certidumbre mo- 
„ral , que en tales materias puede ha ver ea- 
„efta vida,quán fegurofijé el efpiritu d«- 
„efta admirabilifsinu mugerj quán pun-^ 
„tual la veracidad con que ella refiere íus 
„ revelaciones i y no acabo de entender,qué 
„coía es vér en un inftante el objeto que 
„ beatifica las almas , probar , aunque poc 
„un folo momento el manjar que las ha- 
„ ce bienaventuradas , fino es la Beatifica 
„Vifion , al modo que en efta vida fe Co- 
„munica. Digolo a(si , porque juzgo que 
„á ninguna alma , por excelente que fueflCj 
,jfe comunicó la Vifion Beatifica en eft« 
„deftierro , aanque fea por un inftante, dd 
„modo que fe comunica en la Patria, Y 
„cfto miímo fe colige délas palabras dd 
„ Señor , quando poco antes le dijo á efta 

«Vil- 
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„V¡rgcn , que no podría en vida aiortal „figuicndo los calos , conforme al año en 

,jCon tan grande luz > j ituáio : To te da- „quc fucedicron. Sea el primero el que 

„rf algo con que puedas. Según lo qual, „ cuenta del mes de Julio del año de leif- 

„Do parece que cedieron la Viíton Bcati- „ cientos y veinte y quatro ,por eftas pa- 

„ficaenfu perfección, fino algo de ella, glabras: 

„que debe de fer un fupremo grado de Una noche de eftas tuve una terrible pe- 

„ contemplación inmediato á la viíla bien- lea con los demonios, que pafsó en cíU 

„ aventurada > de fuerte , que fea como Vi-> forma. Vi aquella elcala , de que eílos me- 

„fion Beatifica, comparada á toda otra fes atrás he hablado tantas veces , que lle« 

„ contemplación de acá > y fea una fupre> gaba defde la tierra al Cielo. Divenime 

,,m3 contemplación, fi fe compara á la mucho de eíh viíla ; y trabajé por atender 

^vifíon de allí Pero no es lugar eíledeli- á otra cofa un grande rato. Ultimamente^ 

„diar mas con la diverfidad de opiniones me arrebato una canalla infernal furiofifsi- 

,,que hay en eí\a materia. Y aísi , el lee- ma, y con ellraña violencia , y como á fuer- 

„tor dedo , y píadofo podrá juzgar , con- za de brazos me querían hacer iiibir por U 

„ forme á la gracia, ydoíirina que el Se- efcalera que digo. Rcufabalo yo mucho, 

„ñor lecomunicáre , que en puntos que y forcejaba á no dár pailb por ella: era 

„ tienen mucho de myílicos , raras veces grande el canfancio , la &tiga , y tnolimien- 

„ bailará la una fin la otra, to quemeaufaba tanafpera pelea ; por- 
que eran los enemigos muchos , y fuertes, 

CAPITULO XLVIIL y duro gran rato , porfiando ellos fiempre 

de íalír con la fuya , obligándome á que 

t{i(tbÍ4S f y de/pechos df los demonios fubiefle al Cielo. EAuvieron mis Señores 

contra ejia Virgen, los Angeles todo efte tiempo á vifta de taa 

dura refriega fin menearfe , baña que fi< 

„Tn? S teftimonio autentico de las vírtu- nalmentc , acudiendome , eípaniaron aque- 

„ des del juí\o , la perfecucion que lia infernal canalla , que confuía , y coa 

„ padece de los malos j porque no íabe el grande turbación echo á huir, dejándome 

„vivo foíí^arfe en fu propio trono , fi no libre, pero íatigadifsima. Llegáronle eiv* 

„ llega á derribar el alcázar de la virtud age- tonces á mí eítos mis Señores , y con gran- 

„na. Prucbafe con femejante fuerza , aun- de caridad rae alentaron , diciendome: Ai^, 

„que por caminos tan defemejantes , la ra- da acá, alma , con noíótros > anda, herma- 

„ra íántidad de Doña Marina, afside los na nuefira, que eílás fatigada, ydclcacci-. 

favores que del Cielo recibió , como de da. Pufieronmeen mi pobre lecho, aleñ- 
ólos contralles que padeció del infierno, tada yá algo la namralcza. Quede con no- 
,,No aíTeílára el demonio tantas máquinas, table admiración de eíle cafo, y no podía 
„ tan extraordinarios tiros , en odio de eíla entender , qu¿ querría lignificar el que los 
„ Virgen , á no ver por los efe¿los el fin- demonios ttabajafien porque yo fuelle al 
,,gularifsimo amor que la tenia Dios. Y Cielo. Entonces dijo el Santo Angel de 
aunque de eíto he dicho algo arriba , y mi guarda : Mira , alma , fabcte que el de- 
,,en la primera parte queda eícrito tanto, nionio e(U indignado contra ti por lo 
„mc pareció , por remate de eíle primer 11- que obras, y por lo que agora pretendes 
,,bro , adonde con varias razones pretendí- hacer contra el > y defea mucho , fi pudíe- 
mos tratar la heroyca perfección , que ra , quitarte la vida , y acabar cofas , como 
,,íobre el cimiento de fu humildad ftindu el dice :y por eílo , como defpechado, pa- 
„ Doña Marina , formar el ultimo argu- reciendoíe que no ha de poder tener par- 
meato de la ojeriza que la tuvieron los te en ti, y que el todo poderofo Dioses 
„ demonios : clariisima feñal , de que por en tu ayuda , y te tiene yá para si , y que 
extremo les dolía el barruntar que la te- te hadefalvar con muchas ventajas > qui- 
lma d Señor en la niñas de ius ojos. Ii¿ üera le cumpUcia yá fu divina determina- 
don, 
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don , y que falleras de efta vida i porque 
no feas mas inftrumento de que él pierda 
fus infernales ganancias. Quifo , pues , raof- 
trarte nueílro gran Dios , y Señor ( por 
lo que fu Magcftad labe ) cftos malos 
defcos , y rabias del demonio , con el mo- 
do myftcriofo que has vifto , de que el de- 
monio con eíle defpecho quiíiera , á po- 
der hacerlo , fubirte al Cielo i pues yá en 
la tierra no podia efperar de ti otra cofa, 
fino agravios , y mas agravios , que afsi los 
llama el. Eño es , alma , lo que el Señor 
te ha medrado : conluelace , y dale gracias. 

Algunos dus delpucs , haviendo yo he- 
dió decir nueve Miúas por las neccisida- 
des del Pueblo Chriüiano , con orden que 
tuve del Señor, ( de que háblo en otra 
parte ) vi delde mi rincón un fiero elqua- 
dron de demonios , dilpueílos en dos hi- 
leras grandes > venian codos armados , y 
con varios indrumentos de guerra , como 
picas , arabuces , y otros femcjantcs. En 
clb orden , tocando pifanos , y caxas , en- 
tre conñifa vocería, vinieron ácia donde yo 
eílaba , figuiendo á uno que parecia ma- 
yor, y mas valiente , y los capitaneaba á 
todos. Yo me encogí lemcroía , viendo 
efte horrible cfpedkáculo : y entonces, eítos 
mis Señores Angeles fe llegaron á mi, co- 
mo defendiéndome. Pafsó junto á mi to- 
da aquella inícriul compañia, y mirán- 
dome ayrados , hablaban como entre 
dienres > oi lolo que decian : Si no derri- 
bamos el cimiento no haremos nada. Aca- 
baron de pallar , y vi , que llegando á un 
dcrto Pueblo , íe difpufieron todos por 
las calles , y plazas de el , y comenzaron 
luego la batería con increíble ruido , y 
algazara , difparando los arcabuces , y ju- 
gando todas las otras armas. Acordcmo 
entonces , que cenia yo alli dertas pcrfo- 
nas conocidas, que me coaban en faa- 
grc , que fon muy virtuosas , y cemero- 
fas de Dios , y dije dentro de mi : Ay, 
mi Señor, fi padecen aquellas perfonas! 
Tero vi luego, que á fu puerta eíhban 
dos Angeles , cada ano á fu lado , guar- 
dándoles la cafa. Acabófe la bateria, ílie- 
ronfe los demonios , y ácia una parte del 
lugar quedó una como nube , o toldo ne- 
gro, que la cubría i y de aqud infernal 
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fiiego que fe havia encendido , quedaron 
muchas inmundidas , y mal olor. Dijeron-, 
me enconces los Santos Angeles : Vamos, 
hermana , y purifiquemos aquel lugar. Lle- 
váronme coníigo , y fuimos recogiendo to- 
do aquel toldo negro, y todas aquellas 
inmundicias , hafta que dejamos todo aquel 
lugar purificado } y acabado cílo me vol- 
vieron á mi rincón. 

Eftc mifmo año , quatro mefcs antes de 
cftos dos caíbs , que referí , me fucedio, 
por traza de efte enemigo , aquel trabajo 
grande de la enfermedad extraordinaria, 
que á tantas otras me íobrevino , y can 
recios dolores me causo. Sea el Señor ben- 
dice. Pafsó la cofa de efta manera. Ha- 
viame amenazado el demonio que me ha- 
via de hacer una de lasfuyas,y fe havia 
de vengar de mi. Eftando , pues , un día en 
mi ordinaria oradon, ( era por el mes de 
Marzo ) vi una calle muy larga , cftrecha, 
y obícura,y de padercs muy altas , y que 
por ella venia d demonio en habito , y 
con tocas de muger , el vcftido muy vie- 
jo , y deícompueí^o. Trahia las efpaldas 
bueltas ácia mi , y venialemc acercando, 
fin que yo le pudieífc ver la cara. Eftan- 
do yá poco diftantc , hizo un ademán , y 
rodeo , como quien pretendía llegar , fia 
que le íintieíTcn. Llegó últimamente , y 
con unas tenazas , como de hierro , que 
trahia en la mano , meneó como atizan- 
do , las afcuas de un brafero , ó fiiego no 
pequeño , que el mifmo havia encendido 
debajo del pobre lecho , donde tantos años 
ha padezco enferma. Pero viendo que el 
Angel de mi guarda fe movía , como quien 
quería focorrerme, codo acemorizado, echó 
á huir el demonio á gran prifa, ün hacer mas 
de lo que liavia hecho. No debió ello de 
fer poco, porque empece lu^o á fencic 
crueles efeoos de aquel infernal fuego, los 
qualcs fueron creciendo por cípacío de dos 
mcíes , con inaeibles dolores , y cormen- 
tos. Añadía el mifmo enemigo otros , tor- 
dendome duramente el miletable cuerpo, 
imprimiéndome juntamente ( no se cómo 
en tanta flaqueza mía ) raneas fuerzas por 
otra parte , que me parece, que fi aísí era 
el brazo de alguno, fe le pudiera quebrar. Fi- 
nalmente, llegaron en dtc clpacío mis dolo- 
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res i tan fubido punto , que ni de dia , ni 
de noche me daban el mas pequeño dcl- 
canfo. Compadecido entonces el Señor de 
mi trabajo, me infpiró pidicOc favor á la 
Virgen Santifeima fu Madre. Al mirmo pun- 
to fe me acordó de la devotifsima Ima- 
gen de cfta Señora , que llaman la V 
nerata , y cftá en el Colegio Inglés de ef- 
ta Ciudad , y con grande anlia , y afedo 
dije : Virgen Santifsima , facadme de efte 
miferablc cuerpo lo que es caufa de tan 
grave pena. Apenas acabe mi afeduo- 
ía fúplica , quando falieron del cuerpo 
como congelados en piedras , á fuerza de 
aquel infernal fuego , los humores que tan- 
tos tormentos me havian cauíádo i y Tien- 
do ta! el tamaño de las piedras, no tuve 
al defpcdirlas mas dolor , ni feotimiento, 
que fi teniéndolas en la mano , las dejara 
acr de ella. El Señor fea bendito. Amen. 
. „Efta Imagen de nueftra Señora la V til- 
[^nerata y de quien habla aqui Doña Ma- 
drina , y cftá en nucftro Colegio Inglés de 
[*,Valladolid, es de grandilsimo concur- 
"'fo , y devoción en dicha Ciudad , por 
"muchos milagros con que refplandccc, 
^,'y continuos favores , que experimentan 
Jas almas, que la vilitan : ablanda al al- 
[]ma mas dura , y ponela tierniísima de- 
,*vocion véráefta Señora llena de cuchi- 
lladas, con que la perfidia herética la mal- 
trató ; y parece que hizo cfta gran Madre 
'"de Mifericordia de cada herida fuya una 
puerta de gracias celeftiales , conquere- 
gala á los veneradores píos de fus glorio- 
,, fas afrentas. Delante de ella eftá aun hoy 
colgada la forma de cftas piedras, que 
^^íon cinco, del tamaño de nueces las qua- 
"tro de ellas : autentico teftimonio del mi- 
t|[bgro de la Soberana Virgen, y de los 
3*' dolores que antecedentemente caufaron 
|d Doña Marina i la qual pallando al año 
,^de fcifcientos veinte y cinco , proügue af- 
•Ji la materia de las pcrfecuciones que m- 
, vo del Demonio. 

Marres i veinte y uno de Enero vi á la 
Sacratifsima Pcríbna del Efpiritu Santo, cu- 
ya vifta me inmutó mucho , porque fiié 
muy repentina, y lln las feñalesque fuclen 
preceder otras vc(c$ , y djjcie : Aqui eftás, 
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Señor mió? Si , alma , refpondió el Señor, 
aqui cftoy. Acompañábanle infinidad de 
Angeles del Cielo , y dijo luego lu Magef- 
tad a los que eftaban en mi apofcnto , que 
me llevaflcn adonde el eftaba. Executaronlo 
con tanta velocidad , y prcftcza , que fin 
poder yo advertirlo , como íuclo , me lu- 
ilé en un punto adornada con las joyas, y 
veftiduras con que en otras ocaliones he ha- 
blado. Sentáronme en uua rica lilla junto 
á aquel Soberano Señor , el qual con gran- 
de mageftad íc filé levantando, llevándome 
configo , acompañado de aquel inmenfo 
numero de Elpiritus Bienaventurados. En 
fubicndo un poco de la tierra , le comenza- 
ron á revolver los vientos con increíble 
braveza , á oirfc terribles truenos , y á verfc 
relámpagos horribles. Era tan cfpantofa la 
furia de todo efto, que á mi me ponía 
grandifsimo miedo , porque me parecía íin 
duda me paliaban algunas centellas de fue- 
go por junto á la cara , y ojos. Viéndome 
el Señor afsi temcrofa , con magcíiuoía fc- 
guridad me decia : No remas , alma , no 
temas. Paliamos finalmente aquella región 
del ayre , en que havia la rempcftad , y en 
entrando en el Cielo , el Señor me unió 
con íu Divino Ser > y havicndo eftado alsi 
un rato , me volvieron al primero aísicn- 
to , en que me vi quando entré en aquel 
ccleftial Palacio. De aqui me fubió el Se- 
ñor á un lugar muy alto , adonde fuelo vét 
á mi alma unida i fu Magcílad : alli , coa 
la prefteza que pafla un relámpago, me 
deícubrió fu Mageftad por un modo fecre- 
tifsimo fu Divino Ser , y cómo fe comuni- 
ca á los Bienaventurados. Fué eíla vifia, 
aunque momentánea , de tanta grandeza, 
y lo que allí le vé , y entiende tan admira- 
ble , que no fe puede explicar , ni creo que 
puede haver lenguage humano para lignifi- 
carlo. Tra>cronmc de alli á mi rincón, 
adonde con un deleo que el Señor me da- 
ba de faber que era , ó qué ligniticaba 
aquella tempeftad, que al íubir havia fcnri- 
do , con humilde relignacion lo pregunté á 
fu Magcflad. Relpondióme, que barrun- 
tando el demonio mis ganancias en aquella 
fubida , y quán mejorada havia de volver, 
havia procurado poner todos los eüorvos 

que 
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que le havia ofrecido fu malicia , y que per- que acá fe forma una Cruz de Reliquias, 

tcnccc i la providencia divina no impedir- Llegófc fu Magcíbd á mi , diciendo : Hcr- 

le liemprc cftas cxecucioncs , para que afsi mana , toma cfte Relicario, que por él Ce 

deje á las crianuas racionales el ufo de fu te comunicará la virtud de mi Vida , Paí^ 

libertad en las obras que con ella pueden fion, y Muerte, y te esforzarás. Recibí la 

hacer. Bendito lea eftc Señor. Amen. Cruz de mano de mi Señor, el qual en si 

„La viüon figuicnte tiic á los treinta de mifmo me dio una noticia muy clara, con- 

„ Enero de 6z6. cali á las fíete de la no- forme á mi capacidad , del Myfterio de la 

„chc : embuelve con ella otras cofas muy Trinidad Beatifsima. Mientras duraba cfto, 

„del punto que vamos tratando : por eflo cftaba yo viendo un grande numero de de- 

^me pareció ponerla aqui. Cuéntalo todo monios armados , que hadan gran ruido, j 

„ la Sierva de Dios por cftas palabras. viíajcs contra mi; pero no podian llegar. 

Parcceme que anda eftos dias el derao- Yo temia mucho , y temblaba , y dijome el 
nio muy rabiofo contra mi : hace mil in- Señor : De que temes ? no eílás conmigo? 
venciones para hacerme mal 5 y algo debe Y con todo , no acababa yo de expeler los 
de hacer , pues ando tan apretada de dolo- temores. Entonces fu Mageftad les quitó 
res, y fatigas > pero lo que mas he léntldo, las fuerzas , y los mandó ir de allí : y luego 
que no por el demonio , fíno que por or- fe apartó á un lado ácia la cabecera de mi 
den de nuellro Señor , que lo ha querido, pobre lecho , como hadendo lugar á otro 
parece que me hallo puerta en las ruedas que venia. Admiróme mucho efta acciom 
de Santa Cathalina.y le han dado dos vuel- pero vi luego á la Sacratiísima Perfona del 
tas en ellas á mi flaco cuerpo ; y aunque ef- Eipiritu Santo , con la grandeza , y magef- 
10 ha (¡do muy efpirirualmcnte , pero los tad que otras veces luele venir > y en llcgan- 
ekCtos que han quedado en el pobre cuer- do , me vi adornada de las veftiduras, y jo- 
po , fon como íi realmente lo huviera paf- yas que fuclo quaado cfte Señor me vifita: 
íado : tales Ion los dolores grandes , el def- pufoie á mi lado derecho , y al otro ChriP. 
caccimiento de toda yo , y en efpecial eftan to Señor nucftro , y de efta manera me llc- 
muy doloridos brazos , y efpaldas. Por otra varón en compañía de innumerables Ange- 
parte el Señor no me ha hecho eftos dias les á la Celdtial Jerufalén. En llegando , me 
las mercedes que fuele , fino muy breves, y fubieton por tres gtadas á un alto , á quien 
á efta caufa eflá la naturaleza muy delcaeci- ¿ftas por todos lados rodeaban. Alli fe pu- 
da, y debilitada» que como cuelga tanto fo Chnfto Señor nueftro, y yo á fus pies: 
del vigor del alma , y cib no acude con el íacó fu Mageftad una forma confagrada, dc- 
focorio que folia , fíente la taita , y des£i- lante de la qual fe poftraron , adorándolo. 
Ucee. todos aquellos Angeles í y luego levanta- 

En efta difpoficion me hallaba la noche dos , repitieron el Hvrano del Santifsimo 
antes del ultimo de Enero , ferian cafi las Sacramento. Comulgóme el miímo Señor 
fíete, quando oí al Señor, que me dijo: con ella real, y verdaderamente, que lo 
Hermana, bien sé lo que te falta: Yo te ícnii muy bien, déla raifma manera que 
quiero locorrer , que eftás muy defaeci- quando acá comulgo. En acabando de red- 
da. Al punto entraron en mi apofento dos bir la lagrada forma , fe volvieron á poftrát 
hileras de Angeles , que bajaban del Ciclo, todos aquellos Angeles , y el Señor les 
con cirios blancos encendidos en las ma- echo fu lantifsima bendición á ellos, y á mi. 
nos , cantando d Hymno del Santilsimo Aqui volví otra vez á conocer el myfterio 
Sacramento. Detrás de ellas venia Jefu- de la Santifsima Trinidad , y fue mi alma 
Cbrifto Señor nueftro en el habito coo unida con aquel Señor Dios Trino , y Uno 
que andaba en el mundo : trahia en fus la- cftrechilsimamente , donde goce de admi- 
cratiísimas oíanos una Cmz como de una rabies bienes , hafta que dcfpucs me halle 
terda , y en ella eftaban eftampados los en mi rincón. Sea el Señor bendito. Amen, 
myfterios de fu íanulsuna Vida, ai modo ^Eíte ultimo fuceOb es del a¿o de leif- 

Tom.iL - Ce „cíea- 
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■ cientos veinte y ocho , que Doña Mari- daba á fcntir. Eftaban mis Señores los An-.. 
**na cuenta por el tenor figuicntc. geles mirando efta pelea , y como li tuvie- 
" Hablando una vez con nueílio Señor, ran afeílos humanos , parece que moílra- 
llcvada de la luz , y afelios que íu Magcf- ban güilo de verla , Ibnnendofe. » 
tad en femcjantcs ocafiones mueve en el al- Volvi los ojos ácia ello» , y tomando 
ma , y no hay libertad para tcliftirlos , en- luego á ponerlos en el demonio , halle que. 
tre otras cofas , le dije : Señor mió , tengo havia mudado forma , y le vi en figura de 
de abrafar vivo al demonio. Paíso efto, y un fiero culebrón enrofcado , y que con la 
dentro de pocos días fe llego á mí el maWi- cola , y cuerpo procuraba ceñirme los pies: 
to , y me pregunto : Por que me pcrfigues? haUcnx juntamente con una cadenilla en la 
y fin aguardar refpuefta » añadió : Pues yo mano, la qual le eché al cuello » y tirando^ 
te doy palabra , que me he de vengar de ti le llevaba , aunque el hada extremos quc- 
en dos cofas : la una , que en rodo lo que jandofe. Entré por un camino , que pare- 
tomares para tu fultento, te he de echar cia bueno: y llano; aqui dio él grande» 
veneno , para que te haga daño : la otra, alharidos, dicieaio : No vayas por ai , no 
que á todos los que vienen aqui les he de vayas por ai i pero por mas que el defven- 
poner en el corazón una grande frialdad, turado rcpctia cfto , yo pal'sé adelante haf-» 
para que no fe aprovechen de lo que les di- ta llegar á un lugar de donde vi en lo pro- 
ees. Calla, maldito, refpondi yo , que Dios fundo de la tierra un rio de fuego efpanto- 
cs podcrofo para que fus palabras dén fru- fo , del qual falian tan laílimofas voces, 
to en los corazones humanos j y tu no tie- quejas , y alharidos tan terribles , que po- 
nes mas licencia , que la que te dá fu Ma- nian efpanto , y verdaderamente me lafti- 
geftad , y no te la dará para efto. Mo me marón. Arrojé en él aquel culebrón , dan- 
la quita , replicó el , quando los hombres do el maldito tan grande golpe en el rio, 
no fe lo merecen. Otras demandas , y rcf- que con eftár proflindifsimo , fe oyó arri- 
pucftas huvo femcjantcs á las dichas entre ba el ruido. Alli le dejé } y volviéndome á 
mí, y el demonio, haciendo el üemprc mis Señores los Angeles , les di amorofas 
acometimiento con ademanes , y viíajcs, quejas , de que en tan gran peléa fe haviaa 
para llegar á mi , y hacerme algún mal. Ve- eftado quedos , dejándome á folas con el 
nía el defventurado en figura de un mozuc- dcnronio : ellos con grande aridad , y fua- 
lo dclarrapado , y negro , b por decirlo vidad me refpondicron : No te dejamos 
mejor , tiznado , al modo que andan en las hermana nueñra , ni te dejarémos , que 
ftaguas , y herrerias. Yo le reliftia dcfpre- aqui nos ha puerto nueftro Señor para que 
dándole, amenazándole, que le havia de teafsiftamos, y ayudemos. Bendita feaftt 
quemar al modo, que nueílro Señor me lo Magcftad por fus mifericordias. Amen, i 

LIBRO SEGUNDO. 

LA CARIDAD ARDIENTE DE ESTA VIRGEN 
para con los próximos , y los aviíbs de celeílial doc- d 

trina que nos dejo. 

Es tymbre de la benignidad fuavif- „ veces por única , pero evidente feñal , de 
fima de nueftro gran Dios , y Se- „que fon legítimos los afeftos con que le 
ñor , el que pidiendo con tan „queremos á él, fi brotan en tiernos efec- 
jjgrandes veras, y aun con anlias la corref- „ros de caridad con nueftros próximos. La 
„pondcncia de nueftro amor , ponga tancas „generoíidad divina, que en las miünas ufu- 

— tas 
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ns de amor, que ambiciofa foliara de de los pecadores? Debajo de aquellos pies 

* „ incapaces yá de foftcner un cuerpo atc^. 
„ nuadifsimo , gimen poftrados los demo-i 
„ nios^ viendo fruftrados fus intentos, y dch 
„ baratadas las trazas de dedruir á los hom- 
„ bres ? No parece que lo pudiera decir na- 
„die > y todavia fupo hacerlo Dios , preda-. 
„do (iempre de moílraríe Autor de prodi- 
„gioros cfedos en el ufo de los inílmmen- 
„tos mas flacos, para obdcntacion de fu 
„ gloria, y para crédito de la fantidad j £idli- 
„tando la íc de eílas maravillas , á quien (a- 
„ be , que un Dios , que dio á fu Hijo poc 
„ precio de las almas, les dará todo lo de- 
„más, y todo le parecerá poco para en- 
„grandecer!as, quando éllas , con el ufo 
„de hcroycas virtuJes, correípondcn á las 
„tinczas de fu amorolilsimo Señor. Diípu- 
^fofe Doña Marina, como vimos, aísi en 
„el primer libro de eíh fegunda, como en 
„roda la primera parte de fu Hiftoria» con 
„ciro no es maravilla , que en bien de fus 
„ próximos , para provecho de innúmera- 
„bles almas la hiciellc Dios Theforcra en 
„los de fu mifericordia , Patrona en los 
^eílrados de fu judicia. En un papd , pues, 
„de Septiembre de feildentos veinte y qua- 
„tro, dice afsi: 



„nueftros corazones , bufca mas nueftro 
„bien , que fu interefle proprio , con nada 
aparece fe podia moftrar mejor, que en 
„dedmos que fe dá por paga de nueílras 
„ deudas, con que unos á los otros nos 
^empeñemos en obras de redproca añ- 
udad. De aqui es , que como en Doña Ma- 
drina b perfecdon de amor para con Dios 
„ llego á tan alta cumbre , como en el pri- 
,,mer libro queda dicho} era fuerza, que 
„ la caridad con los próximos ñieflc tan re- 
„ levante, que vifla , probaíle que era fra- 
„gua de divino amor aquel pecho , en que 
„ pudieron forjarfc tan ardientes defeos , y 
„ obras tan provcchofas á los próximos. 
„ Pondremos heroycos exemplos de efta 
„ verdad en efte íegundo libro; y porque 
„no es menos útil lo que fe hace en bien 
„de algunos , que lo que le les enlcña, aña- 
„ diremos á las iníignes obras de eQa prodi- 
„^oía Virgen, lu admirable dodrina, que 
„ aprendiéndola del Señor por fymbolos , y 
^ palabras , dejó elcrita pata herencia co- 
„munde todos los Fieles , pracooáiüon 
„ perpetua de vidos, y perfidia. 

CAPITULO L 



Bien conflifa de verme con tantas foltas. 
Era Doná Marina a las almas medio tan llena de imperfecciones , y admirada 
para akanzjur fa\>ores : efcudo para evi- mas de que b Mageftad Divina fe dignaíTc 
tar cajiígos dclQelo, de hacer tantas, y tan grandes mifencoc- 

dias atan indigna ctiatura, havia gaílado 
„TNexcrutables fon los iuidos,admifables largo rato en mi oración ordinaria , quan- 
„ X bs trazas del Señor. Quien viera á do me halle en una muy a¿lual prelencia 
„ una doncella particular metida en el rin- de Dios nueftro Señor Trino , y Uno. Vi 
..con de una humilde caía , cargada de que falia como del lado derecho delaSa- 



„ años , que paQ'aban de (ecenta , afligida de 
„en&rmedades continuas, de acervifsimos 
„ dolores, fin poder levantarle de una po- 
„brccama mas de treinta años, fin mas 
„ abrigo en fus neceísidades , que el que b 



cratifsima Perfona del Eterno Padre fa 
Santifsimo Hijo Jefu-Chiifto Salvador nuef- 
tto , rodeado de innumerables Angeles, 
que le venían adorando , y conejando. Ve- 
nia efle Dios Hombre con grandeza dtf 



mifericordia de algunas perlbnas devotas verdadero Rey , afsi en los veflidos , como 

le miniílraba , que dijera : Efla es la que en una corona preciofa que rrahia en fu 

tiene Dios en el mundo para arcaduz de Santiísima Cabeza. Bajo efle Señor como 

„ itis bencfiaos ? Ella viejecita flaca es una por dos gradas muy gloriólas } y ponien- 

^de bs mas fuertes colunas de b Iglelia> dofe debute de fu Eterno Padre, fe podro 

Aquellas manos tullidas detienen los gol- encima de elbs , haciéndole en quanto 

„pes, y ganan b etpda á la divina Juflicia, hombre elU profunda reverencia. Echóle 

quando mas indignada á tomar venganza üi Sacraoísimo Padre b bendidon con 

Tomo i i. Ce X graa- 



M 



Digitized by GoqqIc 



204 Vida de la Venerable Virgen 



grande canda } y dijo luego á toda aque- 
lla Celeftial Corte : Efte es mi Hijo muy 
amado , en quien mucho me he agradado: 
adoradle , y reverenciadle por vucftro Rey, 
y Señor. Al punto que lu Magcftad huvo 
dicho efto , fe poílraron todos aquellos Ef- 
piritns Bienaventurados , haciendo con 
grande veneración , y gufto lo que fe les 
mandaba. Levaniófe luego Chrirto Señor 
nueftro , y entre aquella infinidad de Ange- 
les , que con ccicllules mulicas le alababan, 
y poco á poco , con una gravifsima magcf- 
tad encaminó ácia mi. Túrbeme yo no- 
tablemente , porque es increible la grande- 
za de gloria con que en eíla viúon fe me 
defcubrió el Señor. En llegando cerca de 
mi , le pulieron los Santos Angeles un 
Trono myítcnolb. Sentóle fu Mageftad, 
poniendo en los brazos de la lilla fus lan- 
tifsimas manos , en las quales con grande 
admiración mia , vi freíquiísimas , y bellif- 
Cmas las léñales de lus Llagas. Era , como 
digo, grandilsimo mi encogimiento , y tur- 
bación , y dijome fu Mageftad : No temas, 
alma , ni te mrbes , que Yo foy tu Dios , y 
tu Señor, y el que murió por tí en una 
Cruz, y derramo íu Sangre : no temas. 
Soflcgólc mi alma oyendo eftas palabras; 
pero con todoeÜó,le lupliqué humildemen- 
te me diefic licencia para volverme á Dios 
por el camino ordinario. Sea norabuena, 
dijo efte Señor i con efto me recogí quan- 
to pude , y fiiera de todas formas imagi- 
narias píe el corazón en Dios , fupliquc- 
Ic afeduofilsimamente me diciVe luz para 
conocer íiis verdades , y reverenciarlas. 

Eftando pidiendo efto con a n lias , me 
volví á hallar en la prclcncia de la Magef- 
tad de Chrifto Señor nueftro , como de 
ántcs , Gemprc mas admirada. Eftá atenta, 
alma , dijo entonces el Señor , á lo que te 
quiero decir : Sabe , que por la divina or- 
denación de mi Eterno Padre , lóy embia- 
do á decirte que entiendas , que íu Divina 
Mageftad eftá muy ofendido , por bs mu- 
chos , y graves pecados que comete el Pue- 
blo Chriftiano : tienen ellos muy provoca- 
da fii ira , amenázalos con rigor grande ííi 
Divina Jufticia ; y aunque es verdad , que 
hay muchos que le aman , y ürven de co- 



razón i pero ion en grande namcro los que 
le ofenden , y deíprecian. Ruégale tú al Se- 
ñor aplaque fu ira i porque es grande la 
nccelsidad. Crecía mi admiración , oyendo 
las palabras de nueftro Santifsimo Salvador, 
y fin pronunciar ninguna , decía en lo inte- 
rior de mi alma : Pues cómo , Dios mió, 
y Señor mió ? Eftás á la dieftra de tu Eter- 
no Padre , abogando por los pecadores , y 
dicesle á una hormiguilla miferable que pi- 
da al Señor aplaque fu ira ? Como eftc 
gran Señor veía lo mas feaeto de mi co- 
razón , dijomc luego : Bien eftá , alma, de- 
ja agora efto , y cxecuta lo que te he dicho, 
y diré en particular. Harás que en nueve 
dias íc digan nueve Miflas : las primeras tres 
ferán de la Santifsima Trinidad , pidiendo 
encada una de ellas, por fu orden á ca- 
da una de las tres Divinas Perfonas tengan 
milericordia de fu Pueblo Chrilbano. U 
quarra Mifla , ferá de la Affumpaon de mi 
Samiisima Madre , poniéndola por intcr- 
ceflora , para que el Señor aplaque fu in- 
dignación. De las otras cinco Millis fe 
aplicará la primera por el eftado de la fan- 
ta Iglelia Cathoüca , pidiendo fu conferva- 
cion , y aumento. La legunda , por los que 
eftán en eftado de gracia , que íe conlcrven, 
y crezcan en ella. La tercera , por los que 
eftán en pecado mortal , que el Señor les 
dé íu £ivor , para que (aigan de él. U 
quaria , por los Jueces de las Repúblicas 
Chiirtianas , que los alumbre el Señor, pa- 
ra que adminiftren jufticia. La ultima , íerá 
por las Animas del Purgatorio. Oyrás tu 
eftas nueve Millas con devoción , comul- 
garás en ellas, ofreciendo al Señoría Sa- 
grada Comunión por eftas necelsidades ; y 
rodo lo que hicieres de obras del lervicio 
de Dios cneftosdias, todo lo que pade- 
cieres en ellos , íerá por efte fin. Procura- 
rás todo efte tiempo alsiftir con muy par- 
ticular cuidado en la prcfcncia de Dios, 
pidiendo por eftas necelsidades : abftendráf- 
te lo mas que pudieres del trato de los 
próximos , para dár mas lugar á eftosexet- 
cicios , que aunque aquel no te eftorva, 
pero quiérelo agora el Señor aí'si, fi no fue- 
re en algún calo muy panicular , y neccüa- 
rio , y efto con orden de ras Confeübres. 

Y 
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Y para que tu oradon fea mas cfícaz , y 
tenga mayor fuerza , ha querido la Divina 
Magcftad , que yo mifmo en jíerfcna ven- 
ga á ü á intimarte cílas nccelsidades , y la 
ordenación de íü faniifsima voluntad. 

Oyó mi alma cíle razonamiento, que el 
Señor Dios luyo la hizo , y reípondi , que 
obedeceria con la mayor puntualidad que 
con lu divina gracia me fiieflc poíbiblc á 
todo lo que fe me mandaba. Bien ctti eflb, 
alma , dijo el Señor , quedaráfte agora en 
paz } pero quiero primero dejarte confo- 
lada con darte alguna presea de mi mano: 
y diciendo eüo , entro lu divina mano en 
el pecho, como debajo de Ja ropa, y la- 
c6 una como dobla de oro fíniísimo > y 
muy refplandeciente , la qual tenia en la 
una parte figurado muy al vivo el roüro de 
íu Mageílad , y en la otra efcrito lü San- 
tifsimo Nombre , y dijome : Toma , alma, 
cfta dobla , que íerá cclcftial epidima para 
tu corazón. Encogime grandemente , y no 
ofsc tomar aquella rica joya de la mano 
de mi Señor* y lii Magcftad entonces, 
viendo mi encogimiento, fe levantó del 
afsiento en que eftaba , y llegándole á mí, 
con fu facratifsima mano puíb aquella do- 
bla en mi pecho i la qual myfterioíamcn- 
tc fe entrañó luego en mi alma , y me 
echó fu fantifsima bendición. Y defpues.po- 
niendo aquella fantiisima mano fuya lobre 
mi cabeza , me dejó en ella por un gran- 
de rato un refplandor lucidifsimo , de fuer- 
te , que no le podian fufrir mis ojos. Ul- 
timamente me dio á beíar la lacratifsi- 
ma mano fuya. Tocáronla mis labios , y 
con cauíár aquel tado fuma devoción , y 
< reverencia , conoció mi alma claramente 
- fcr aquella mano de arnc verdadera, y en- 
: tendí del Señor me havia hecho aquella 
.•merced , para que cxperimcntaíle la verdad 
de que era fu Magcftad cI mifmo Señor 
nucftro Jefu Chrifto, Dios , y Hombre Ver- 
dadero. Volviófc á fentar fu Magcftad , y 
dijomc: Alma, para mayor confuclo, y 
devoción tuya , te quiero hacer gracia de 
tocarte algunos Roíarios con mis manos, 
y en eftas llagas mias. No los tenia yo en- 
tonces conmigo , y alsi , con harta vergüen- 
za , y cocogimicuco xcfpoadi : No cílán 
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aqui , Dios mió i pero donde quiera que 
cQuvieren Ies podrás tu dár virtud , y ha- 
cerme á mí efta merced. Sácalos , replicó 
el Señor , que quiero yo que afsi (ea , y 
veas tu cómo los toco. Hice lo que el Se- 
ñor me mandó : faquélos de donde efta- 
ban con harta conKiíIon mia , y admira- 
ción de ver tan inmenfa benignidad. El Se- 
ñor los tomó en fus facratiísimas manos, 
y con una graviísima Magcftad los trajo 
por ellas , tocólos á fus preciofas 11;^ , y 
luego me los dió en mis manos , que con 
mucho confuclo mió los besé , y pufe fo- 
bre mis ojos. Con efto le fué el Señor, 
acompañado de aquella infínidad de Ange- 
les, que le iban firviendo , y reverenciando. 

Qúcdé yo confoladifsima , aunque con 
cierta manera de temor , nacido de la ad- 
miración , y novedad de tan grande myí^ 
terio. Miraba por una parte eftas obras del 
poder , bondad , y labiduria de nucftro gran 
Dios i y por otra daba , y tomaba , repa- 
rando en la novedad de ellas. Es poísible, 
decia yo , que Dios nucftro Señor haga co- 
fa como efta ? Que embie á fu lacracilsi- 
mo Hijo, Jelu Chrifto Señor nueftro, aquel 
mifmo que eftá á lu fantiisima dicftra, abo- 
gando por los pecadores , á uaa vililsiina 
criamra como yo ? Efto es polsiülc í Y coa 
decir todo efto , no dudaba yo , porque no 
podía dudar de que todo lo que havia paftá- 
do era verdad; pero cftaba mi alma ca 
una admiración confuía , como palmada. 

Eftuve en efto un grande rato , y enton- 
ces el Señor, como compadccicndoíc de 
mi , me dijo con grande amor algunas ra- 
zones acerca de lo que la Fé nos aileña de 
fus Myfterios , ( como las que en lemejan- 
tes ocafioncs , que referí en otra parte, me 
ha dicho ) y con ellas , como con clariisi- 
mos cxemplos de fu poder , y amor , me 
dejó del todo foftcgada , y coníoladifsima. 
Sea millares de veces bendito. Amen. 

„ Al principio del año (Iguicnte de CáC- 
„ cientos y veinte y cinco le moftró el 
„ Señor los amagos de tantas guerras , co-< 
„mo defpuesacá fe vieron , y lo que ella 
„con fus oraciones havia de hacer, para que 
„el infierno, por medio délos Hereges, 
„ao cjíccucaÜe la furia de fus intentos. 
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'^jEfcribc ella Uvifion por cftas palabras. 

Una mañana de cftas edaba con nuef- 
tro Señor rezando una devoción , que fu 
Mageftad me havia enfeñado , y oíle , que 
con un modo aprcfurado , aunque gravilsí- 
mo , me dccia : Vén acá , alma , ven , y 
vaás lo que te quiero enfeñar. Reípondí- 
le con humildad : Luego iré , mi Señor, 
luego iré , en acabando de rezar eíla de- 
voción tuya , y porfiaba mi alma en poder- 
la acabar. Volvió el Señor á decirme: Aca- 
ba , alma , vente conmigo , que quiero que 
veas luego loque te enfeñaré. No pude 
reGílir ; y antes de aabar la devoción me 
pufo fu Mageftad á vifta de unas partes muy 
lejos de donde yo eftaba , á mi parecer, y 
dijo : Mira , alma, efta multitud de Ange< 
les mios , que cercan todas cftas Provincias, 
e Imperios de los Reyes Catholicos. Miro 
mi alma como el Señor fe lo mando , y vio 
una infinidad de Angeles, hermofos á ma- 
nvilia , armados á guiía de Toldados valien- 
tes, con arcabuces , y alabardas , que ro- 
deaban todos aquellos Reynos. Iban como 
quien hace un pafteo muy grande , difpa- 
rando fus arcabuces , cuyo íonido , aunque 
era terrible , y fuerte , era por otra parte 
fuave , y de confuelo á los oídos del alma. 
Diófeme á entender , que era fymbolo de 
b piedad , y mifericordia de Dios. Yendo 
con efte pafteo , hicieron una aucijada en 
medio de todos aquellos Reynos 5 y luego 
con muy giande orden , pueftos en dos hi- 
leras , lomaron fu viage para venir derecha- 
mente al lugar donde yo eftaba i y llegan- 
do á él , fijeron paflTando con el milmo or- 
den por delante de mi , y fubicron por un 
alto , á manera de unas gradas bajas , y co- 
mo de color de cielo , hafta llegar á la Ce- 
kftial Jcrufalcn. Ultimamente, alabo de 
efta Proccísion tan admirable , que yo con 
grande conliiclo eftaba mirando , vi á la 
Mageftad de Jcfu-Chrifto nueftro Señor, 
que venia acompañado de muchos Santos 
del Viejo Teftamcnto , de los Aportóles, 
Evangcliftas ,y Patriarcas de Religiones , y 
otros Santos particulares. Venia efte Señor 
veftido de Reales ropas de gran valor, con 
diadema en la cabeza. Y echabalele bien de 
vér ícr quien era Verdadero Dios , y Hom- 
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bre. LI^o con grande Mageftad , y ponien- 
do en mi ( que al punto me poftrc ) ilis fa- 
CTatifsimos ojos , me echó (u fagrada ben- 
dición , y á todo lo que havia en aquel lu- 
gar. Paísó efte Señor adelante , hafta llegar 
al Trono de la Mageftad de Dios. Allí fe 
poftraron todos aquellos Angeles , y San- 
tos, yelmiímo Chrifto bien nueftro en 
quanto Hombre delante del Eterno Padre, 
y lu Mageftad les echó á todos fu Santifsi- 
ma bendición j y levantandofc Chrifto 
nueftro Señor , fu Eterno Padre le echó el 
brazo al cuello , y le dijo con tiernifsimo 
amor : Sedt a dextris mas , doñee po^ 
nam inimicos tuos fcabcüum pedum tu<H 
rum. 

Contemplaba yo efte fagrado Myftcrio, 
bien admirada mi alma de tales obras de (u 
Dios , quando vi , que acullá lejos citaban 
como á la mira de efte elpcdtáajlo mu- 
chos cíquadrones de demonios terribles , y 
fieros , con fus capitanes delante. Eftaban 
cftos en hileras , como atados unos con 
otros : tcnian grillos en los pies , y cade- 
nas en los cuerpos , y movianíc con gran- 
de conflilion , y rabia : moftrabanfe arma- 
dos con arabuces á los hombros. Procu- 
raban andar, y paflar adelante , y dilpara- 
ban fus tiros j pero eftaban tan ligados, que 
íi fe adelantaban quatro paflbs , luego vol- 
vian otros tantos atrás , quedandofe los 
tiros fin fuerza , ni efcdo , como en el ay- 
rc. Aqui era b rabia , y el deipccho : con- 
fufamente fe mordianlos unos á los otrosi 
llamabanfe cobardes, y la mayor fiiria 
de todos , era volverfe contra fus Capita- 
nes. Era fu infirrnal intento inficionar con 
la Heregia los ánimos Catholicos j pero 
viendo últimamente , que no podían pre- 
valecer , fe fiicron defpeñando hafta llegar 
á los abyítnos. Defpucs de efto , los vi en 
unas Provincias de Infieles muy lejos , que 
eftaban alli odofos, y como quien defcan- 
fa. Todo efto fe me eftaba moftrando al 
alma , con mas viveza , fin comparación, 
que fi lo vieran los ojos exteriores > y aun- 
que con luz de nueftro Señor raftreaba al- 
go déla fignificacion de efte Myftcrio, to- 
davia no acababa de entenderlo , y conocia 
que me faltaba mucho para penetrarlo. 

En- 
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Entonces con un modo gravifsimo , y refpondio entonces : En verdad , Señor 
de grande fentimicnto» por lo mucho que mió , qu: fi cflb fiicflc, que me puliera 
nos ama , me dijo el Señor : Mira , alma, yo entre ellos , y tu juáicia, para divertir 
havrás de Taber , que todo el Infierno fe de ellos , y recibir en mi los golpes. No 
ha juntado, y apoderandofe, con perm isión harás, dijo el Señor, no harás , alra« 
mia , de los corazones , y ánimos de los porque no te dejare Yo hacerlo ; y G mu- 
Infieles , con grande furor , y rabia infiftc, cho porfiaflcs , y el cafo fuccdiera , te fa- 
cn que hacicndofe todos eftos á una , qui- caria Yo de en medio de ellos, y te lleva- 
ten , quanto es de lU parte , la honra , y la ria para Mi. Que dices tu á clio? que te 
vida á mi Hijo Chrifto Jefus, poniendo parece? 

fus lenguas facrilegas en fu Divina Pcrfona, Quédeme como fufpcnfa , y cfpantada de 

en íu purifsima Encarnación, y en el Sa- loqueoia decir á mi Señor , temerofa poc 

aamento de la Euchatiftia. Efta es , alma, una parte mi alma de la jufticia de 

ia ügnificacion de lo que te he moftrado. Dios , y confiada por otra en fu mife- 

Qué te patece á ti decfto? Oyendo mi ricordia, y piedad, y hafta agora no he 

alma eftas palabras, y el modo con que el falido de efte modo de prefcnciadc aquel 

Señor lasdccia, fué llena de grandilsima Señor. Tengo cfte afo como cofa que 

pena , y dolor i y relpondiendo á fu Ma- fu Mageftad ha puefto íobre mis fla- 

geftad , dijo : Pues fegun ello , Dios mió, eos hombros , para clamar , y pedirle 

y Señor , no ferá bueno que los Reyes, continuamente mifericordia en eftas ne- 

y Principes Catholicos,primero que los ene- ccísidades de fu Iglefia. El fe digne de mirar- 

tnigos de la Santa Fe falgan , vayan ellos, nos como Padre , y fea poc ücmpce bes? 

y los acometan , y defttuyan > No ícrá bue- dito. Amen, 
no agora cflb , alma , dijo el Señor , no 

feri bueno. Dimc , ferialo , que havien- CAPITULO IL 
do en una plaza tres bravos toros, dijcfle 

un hombrecillo flaco , y fin arte : Mejor Cuenta otros cajos particulares de la mi/- 
fcrá acometer eftos toros , que fortalecer la ma materia. 
talanquera, y fijbirmc en ella? Bien cla- 
ro fe vé, que erraría cfte. Y tíi , Señor ^TTNEcfte mifmo año de feifcicntosy 
mió, y Dios mió, no eres poderofopa- „ i V veinte y cinco fon ios afos que 
ra contra todo cllnficrno ? No puedes tu „aqui refiere, y cuéntalos por el tenor 
&ciliísinumenie defttuit todos nucftros ene- „ üguicntc. 

migos , y dár vidoria i tus Fieles ? Aísi Llevóme fu Mageftad, acompañándome 
es verdad como lo dices , refpondio el Se- el Santo Angel de mi guaida , á una Pro- 
ñor , que foy podcrofo pra todo lo que vincia muy lejos : palümos por unos cam-i 
quiero, y mifcncordiofo, y por eftb, como pos defiettos, y de éitos á otros tales : pa- 
vifte, embic tantos Angeles á mis Fieles redame que toda aquella tierra eftaba fia 
á la dcfenía de las verdades de la Fe , y á moradores ; pero que en otro tiempo ha- 
dcftruir la mentira , y engaño del demo- via fido habitada , porque de quando eo 
nio > pero no obftante elfo , no me tienen quaodo fe topaban las feñalcs de algunos 
los mios tan ganada la voluntad por fus edificios arruinados. Admirábame yo mu- 
pecados , y ruin difpoficion , que ponga cho de ver foledad tan grande , y de que 
Yo para defenfa una viejeciu entre ellos, en tanta diftancia ni huvieífe Lugares , ni 
y mi jufticia , y que no deje correr parecieflcn hombres, pues folo deícubri uno, 
las cofas por el cutfo , y reglas ordi- que pallaba de camino, y efte de lejos. Vol- 
narias , ü el cafo que amenaza llegára i víme al Señor, preguntándole : Dónde cftá, 
fuccder. Oyendo efto mi alma á lu Se- Señor , efta gente ? Y refpondiome fu Ma- 
ñoc, y cobrando un modo de coraje, y geftad: En el Infierno eftá. Y íiis Ciuda- 
iSeOio ¿icrte , aunque muy compafsivo, des , replique yo , las riquezas , y bienes, 

que 
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que poíTcyeron , que fe lian hecho ? Todo 
cftá en el Infierno , dijo el Señor. Iba mi 
alma efpantada , diciendo entre si : Vala- 
mc Dios! que fe haya acabado todoef- 
to , y efté tanta gente en el Infierno ! Pro- 
Cgüicndo afsi nucftro camino , vi una luz 
muy grande : parecia que echaba rcfplan- 
dores de gloria. Llegamos á efte lugar, y 
topamos un Monaftcrio pobre , de humil- 
de edificio , adonde vi un Rcligiofo de San 
Francifca Entramos en la Iglcíia , que ef- 
taba bien pobre, y mal aliñada. Alhefta- 
ba un fcpulcro con una reja : tiene la lo- 
fa cubierta con un paño , delante del qual 
tac mandaron poftrar. Hicelo afsi , y ha- 
viendo hecho mi adoración , y querien- 
do levantarme, me dijo mi Santo An- 
gel , que me eftuviefle queda. Moftrofemc 
hicgo fobre el miímo Sepulcro la Magef- 
tadde Jefu-Chrifto Señor nueftro, como 
ü entonces refucitára , el qual , con grande 
caricia rae pregunto : Que es efto , alma? 
quien te trajo aqui ? Mi Señor, refpondí 
yo, el Señor me trajo > y haviendo eftado 
con fu Magcftad un poco , me echo fu fan- 
ta bendición, como dándome priía i que 
rae volvieflc luego , y defaprecio. Al pun- 
to vi , que por la puerta entraba un Paf- 
torazo fiero , y mal inclinado , cercado de 
muchos , y grandes perros como raaílines 
de ganado. Llegaronfe cftos á mi , cec- 
eándome por todas partes. Temi algo ; pe- 
ro poco 5 pero aunque parecían feroces, no 
se cómo les echaba de ver que eran flojos, 
y podian hacerme poco mal. Como no pu- 
dieron dañarme , fe volvieron unos con- 
tra otros, mordiendoíc, y deípedazando- 
fe , harta que últimamente dcfaparecieron. 
Vi luego , que de aquel lugar del Sepul- 
cro , por un lado de la Iglefia , íaüa un ar- 
royo de fangre , y agua muy refplandecien- 
te, y bcllifsimo : reparé , que no detenicn- 
áoCc nada de el en aquellas tierras , palia- 
ba con prifa á otras , en quienes fe expla- 
yaba , fertilizándolas , y dándolas virtud pa- 
ra llevar fiuto. Dctpues de haverme cnfe- 
¿ado el Señor todas edas colas , me pre- 
guntó 11 las havia entendido > Algo fe me 
ha traslucido , Dios mió , refpondi yo j pe- 
ro no todo. Pues yo te lo dedaraxc , di)o 



el Señor : Todas eüas tierras fon de Paga- 
nos: en ellas eftá el Sepulcro donde iu¿ 
depofitado el Cuerpo de Jcfus. Aquel Paf- 
tor , y perros fon demonios , que mor- 
diendofe , moñraban la rabia , y deíefpera- 
cion, que les caufan los MyQetios de la Pal^ 
lion del Salvador , los de fu Muerte , y R,e- 
furreccion : fígnificaban también el tormen- 
to que reciben quando tu oras. La Sangre 
del Redemptor , aunque palla por todos^ 
porque por todos fe derramó , pero no pir- 
ra, nifrudificaen cños, porque no quie- 
ren aprovecharfe de ella. Ruégame tú por 
ellos , y ofi^eceme alguna cofa por fu bien. 
Que puedo yo ofirecer , Señor mió , di- 
je yo , ó que tengo que dár ? Algo pue- 
des hacer, relpondió el Señor. Ofréceme 
por ellos una Comunión , como la oüc- 
ees por los Catholicos de Inglaterra , y 
de otras partes , y todo lo que dieres fe 
te quedará para ti muy mejorado. Pro- 
metí al Señor que lo haria i y parece que 
fu Magellad carga fobre ertos flaquilsimos 
hombros los unos , y los otros , y que me 
tiene efte pcfo fatigada. Sirvafe el Señor 
que les aproveche lo que por ellos hago. 

Algunos dias dcfpues padecí una aflic- 
ción , ocafionada de cierta cofa , que me 
havia dado cuidado , y pena. Ellando afsi, 
el Lunes veinte y uno de efte mes de Oc- 
tubre por la mañana vi á Jefu-Chrifto 
Señor nueftro , que con grande amor me 
dijo: Vente conmigo , alma , y defcanfa- 
rás. Llevóme fu Magcftad al Cielo por una 
efcalera de grande numero de gradas : iban 
cortejando , y lirviendo al Señor muchifsi- 
mos Efpiritus Angélicos. En llegando , me 
poftraron delante de la Beatifsima Trini- 
dad , que me recibió con mucho agrado. 
Hallábame yo adornada de aquellas vefti- 
duras con que en femejantes ocafíones me 
adornan mis Señores los Angeles. Llegó- 
me luego á si la Sacratifsima Perfona del 
Eterno Padre , y fobre el pecho , apar- 
tando el veftido , me hizo con fu fagrado 
dedo una Cruz , que me quedó eftampa- 
da en él, de color rojo, y muy refplan- 
deciente. En viéndome con ella aquellos 
Efpiritus Bienaventurados , que eran innu- 
merables , empezaron á hablar entre si , y 

pro- 
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prcgtintarfc unos á otros: Quien es cfla tras de amor: Alma, (i vuelvo contigo, bícíi 



ahna ? Elh , de la Encomienda es. Yo ef- 
■faba encogida, y corridiisima , al modo 
que lo eñuviera acá un pobrcciro vil , á 
quien fobrc un vertido de andrajos pulie- 
ran una Cruz por Habito, ó Encomico- 
da de Caballero. 

Luego el mifmo Señor nueftro Jefu-. 
Chrifto , con quien havia ido de efta vez 
al Ciclo , me fubió á un alto , donde me 
cnfeño lo primero la manera con que Dios 
fe comunica á tas criaturas irracionales: dcí- 
pues , la con que á las 



ul- 



racionales; y 
timamentc , el modo con que fe comuni- 
ca á los Bienaventurados , beatificándolos, 
y llenándolos de todos los bienes con la 
vifta de íú Divino Ser. Eftaba mi alma 
grandemente admirada viendo tan ocuW 
tos , y (obcranos myfterios , que aunque fe 
refieren con tan pocas palabras, todas las 
del mundo no bailan para explicar una brizr 
na de lo que alli fe vé. Díjome enronces 
Chrifto Señor nueftro : Levanta , alma , los 
ojos , y mira. Mire , y vi encima de toda 
aquella Bienaventuranza un mar inmcn- 
fo de infinitas ag'.ias , en las qnaies me en- 
feño el Divino Ser , con un modo tan fu- 
perior , que no hay lengua que lo pueda dc- 
•cir , ni lignificar algo de aquella mageftad, 
y hcrmofura. Luego me romo Chrifto Se- 
ñor nueftro á bajar al lugir adonde poco 
ames havia vifto la Santilsima Trinidad. 
Aqui me volvió á hablar la Santiísima 
Perfona del Eterno Padre , y me dijo: Mi- 
ra, como los Reyes de la rierra dán En- 
comiendas á algunos Capitanes para ani< 
niarlos á que eften en las fronteras de los 
enemigos para pelear contra ellos en de- 
fcnfa de fus Reynos ; afsi te he dado Yo 
efla Cruz , para que delante de Mí pelees, 
y defiendas las Animas de fus enemigos. 
Agora vuélvete en paz. Y entonces, con 
grandes veras, de un muy encendido afec- 
to, le dije i fu iMageftad : Señor mió , por 
quien rü eres no permitas que vuelva yo 
otra vez á la tierra : no , mi Señor , no me 
mandes volver , que me perderé. Efto re- 
petía muchas veces , y con grande refolu- 
cion , hafta que la Pcrióna de Jefu-Chrifto 
Señor nueftro me dijo con grandes muef- 
Tomo JA 



podrás volver. Con vos , Señor mió , ref- 
pondí yo , á la tierra , y al Infierno iré. Y 
luego, por el mifmo camino, y acom- 
pañado de gran multitud de Angeles , me 
volvió á bajar por la cftalera que haviamos 
fubido , y me dejó en mi rincoa 

De ahi á cinco , ó fcis días, muy cerca 
de la fiefta de Todos los Santos , me fignr- 
ficó el Señor , que en aquella folemnidad 
me havia de hacer merced de llevarme coií- 
figo á la Celcftial Patria. Q^iiero. dixo , que 
goces aquel dia de la fiefta , que fe hace en 
la Jerufalcn Celellial á mis Santos , y que- 
daráftc allá por muchos días. Fué afsi ; y 
el dia de Todos Santos , antes de amane- 
cer , me llevó fu Mageftad al Cielo' , co- 
mo me lo havia dicho , y alli me unió 
coníigo , donde , al modo de mi pofsibi- 
lidad , gocé de los deley tes , y gloria ac- 
cidental , qoe aquel dia recíbiart los San- 
tos de la celebridad con que la Iglefia Mi- 
litante los feftejaba acá en la tictra. Fué 
para mi de partícularifsímo confuclo , y 
grande admiración , ver aquel modo cíe 
gloria accidental que fe les añidia á los 
que por otra parte eftaban colmados de 
todo bien con íólo vér á Dios , y de que 
á mí me cupieífe participar también de ella. 
Eftando en efte gozo me dijo el Señor: 
Alma, pidenic lo que quifietes, que to- 
do te lo concederé ; y íenri , que el mif- 
mo Señor me infpiraba lo que havia de 
pedir , y afsi dije en Latín ( como fu Ma- 
geftad me lo ofrecía ) aquel verfo de la 
Letanía : Ve mimicos SanSl^ Ecclefije hu- 
millare dignerií. Al punto todos los San- 
tos bienaventurados rcfpondicron: Te ra- 
gamus audi nos. Proícgui luego diciendo: 
VcRegibus, PrinciptbHs Chrtfitanis 
pacem, <sr veram concordtam cLonare 
digneris. Y refpondicron los Santos : Te 
rogamus audi nos. Añadí lotetcero: Z/t 
cunñum poptdum Chrifltanum pretiofo 
fanguine redemptum confenare digne^ 
ris. Y afsimifmo añadieron los Santos: 
Te rogamus audt nos. Aqui paté , y no 
pedia mas. Entonces me dijeron los An- 
geles : Hermana, pide mas, pide: TJt 
frudus terr^ dare^ conjeryare dif^ 
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^is. Pcdilo, pero no con aquelUs veras, „gun flaco : Pues qué privilegio dá el ScBor 



y conatos que en las tres primeras pe- 
ticiones > ni tampoco los Santos refpon- 
dieron á efta quarta , como lo havian he- 
cho á las otras. Su MagelUd me dijo , que 
meconcedia todo lo que le havia íupli- 
cado. Con cílo me quede fufpenfa, y 
quando recordé , me hallé en mi rinconj 
pero la parte fuperior del alma fe quedo 
con fu Mageílad , como me lo havia di- 
cho. £1 Señor fea bendito. Amea 

CAPITULO IIL 

Éxplicale nuejlro Padre San Ignacio 
'qual fea la ejuacia de fas oraciones de 
efla Virgen : refierenfe acerca de 
lomtfmo otros fitcejfos 
admirables. 



» 



9> 
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ES mucho de ponderar, que de tal 
manera le prometió Dios á ella 
Virgen , que le concedería todo lo que 
Ic pidicffc en bien de los prójimos , que 
¿1 miímo le infpiro quáics havian de lér 
las peticiones. Tenemos de efta verdad 
grandes ejemplos en las Hiftorias de los 
Santos , ( y efcribe admirablemente de ertc 
punto , como de los dcmis , que trata 
„ Santa Tercia ) adonde leemos , que á los 
„quc el Señor concedió eftc privilegio, ücm- 
prc que han de recabar algo de Dios , pi- 
den prevenidos , y afervorizados de b 
infpirauon divina , íln la qual le hallan 
„ tal vez tibios para pedir , con dcfgana de 
„ porfiar , y con prenuncios claros de no 
^confeguir. Ni les dcfconfuela á eftas al- 
mas tan infignementc privilegiadas la re- 
pulía de fus ineficaces efcftos en tales 
ocafioncsj porq jc les queda dentro ver- 
de , y alegre la raíz de una volunud cfi- 
„cáz , y generofa , con la qual folamentc 
^ddean que fe haga la divina volunud > an- 
,,tcs eftc es el cumplimiento que co to- 
adas fus peticiones les promete el Señor, 
que por cílo une primero las volunta- 
des humanas de cftos Santos á la divi- 
na fuya , para que en el beneplácito de cP- 
ta , queden ellas con qualquicra fuccllb 
cuuiplidameatc íatisfechas. Pao duá al- 
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á los tales Santos , lí nivela los fuccflbs 
„por fu divino bcncpiccito, y no por el 
„ natural guftodc ellos? Lo primero digo, 
j^que deben faber las almas devotas , aun- 
„ que menos fábias, que no podia Dios, 
„ fiendo como es Autor , y primera regla 
„dc todas las cofas , dejar de fcr el único 
arancel , por donde los quereres huma- 
nos , fi fon juftificados, deben regirfe. Lo 
fegundo digo , que aqui mifmo refplan- 
decen las grandezas del privit^io que íé 
„dá á los Santos » dignas de la liberalidad 
j^inmenfa de la infinita caridad ác, nucftro 
„gran Dios, y Señor; pues tos beneficios, y 
„ mercedes que quiere hacer al Pueblo Chrif- 
^tiano , quiere que en fu ejecución paflcn, 
„y fe aduanen en los deícos , y íúplicas 
de fus Santos , y á ntvjchifsimos de eftos 
beneficios no los determinara á lo eterno, 
ni quificra conccdellos fino por medio, 
y merecimientos de los tales Santos,i quie- 
nes como amigos , y miembros vivos de 
lu Hijo Chriílo Jefus , por quien les vino 
„crtc bien, quiío honrados con haccilos 
^medianeros cnrre si , y d mundo , para 
„ remedio de tantas neccfsidades. Bafta cfto 
„para las almas pías , que con mas de vir- 
„tudes, quede letras, fe aplicáren á la licioa 
„de efta admirable, y utilifsima Hiftoria. 

„ Mas claramente le enfeñó eftas verda- 
„des á Doña Marina nucftro Padre San Ig- 
„ rudo un dia,(nopude averiguar el año 
„c¡crto ) en que como á hija tan fuya la 
„hizo otros favores grandes. Refiere ella 
„el fuccílo con las palabras puntuales, que 
„aqui trasladaré, Dcbia de fcr el tiempo 
„ inmediato á la Quarcfma , fegun le co- 
„ligc > porque dice , que en fu oración , y 
„en aquel modo de prcfencia ordinaria que 
„ tenia de nucftro Señor , le fobrcvinoel 
„defeo de ou: la palabra de Dios , el qual 
„dice que le cumplieron el Domingo 
„ primero de Quarcfma , como cofa que 
„ brevemente íc figuio á lo que le haviaa 
„ prometido i pero oigámoslo todo de bo- 
„ca de la Virgen. 

En la divina prcfencia , con mi ordina- 
rio modo de oradon , me eftaba con nucf- 
tro Señor , quando me lobreviuo una ma- 

nc- 



Digitized by Google 



Doña Marina de Elcobar. Lib. II. Cap.III,^ 21 1 

ncra de íentimicnto de havcr tantos años, rcfudro al tercero día , abriendo camírii 
que por mi lart^a enfermedad no oh Ser- para el Cielo á todos los que quilieiTcñ 
mones ; y al miíino punto me dijo lii Ma- aprovccharfc de tan grande , y cortólo rc- 
geftad : Criatura mia , no te de pena , ni medio , como filé el de fu íagrada Paísion, 
dcíconfuclo la falta que licntes de mi di- y Muerte , y derramamiento de fu precio» 
vina palabra, que Yo teembiaré quien re ía Sangre; y dej.indo en el mundo dií- 
platique en mi nombre , para conluclo tu- puertas, y aíTcntadas fus Divinas Leyes, que 
yo. Señor mió , y Dios mió , rcfpondi todos liavian de guardar,y fcguir.y á fu San- 
yo , por mi voluntad no ferá ertb , ni yo ta Iglclia muy bien proveída de Médicos, 
quiero, fi tu eres férvido, recibir de ti y medicinas efpiritualcs para curar las llagas 
clVas ran extraordinarias mifcricordias. Bien de fu Pueblo Chriftiano , eftá con todo cilb 
cftá , alma , dijo el Señor: bien eftá eflb agora elle mundo, y crte Pueblo de Dios 

que dices; pero Yo haré lo que fuere muy perdido , muy divertido de fu apro* 

mi voluntad. Quédeme luego en una gran- vcchamiento , y de la conlideracion de tad 

"de fulpenlion , y quando volví de ella , pro* grandiofos Myfterios , no echando mana 

curé divertirme mucho de lo que me ha- del rcmedro , ni aplicando la medicina dí U 

via pallado con el Señor. Llegado el pri- Sangre de Jefu-Chrirto Señor nuertro á la 

niet Domingo de Quarefma , ( feria como ponzoña de fus culpas. Erte es , alma , el 

á las dos de la noche ) eftando en oración, dbdo prcfcntc dd Pueblo Chriftiano : pi». 

vi que venia como de lejos el gloriólo dele á Dios nuertro Señor con veras , y de 

Patriarca San Igiucio , acompañado de mu- todo corazón, con el amor con que le amas, 

chos Angeles del Señor , y Rcligiofos de que aplaque í"u ira , y no le calh'j;ae co» 

iu Orden , con fobrepcllices ; y en parti- mo merecen íus culpas. Y tú , alma , alieni- 

rular note , que trahia á lu lado el Bien- tate , y conluelate en tu Dios , y Señor, y 

aventurado Parriarca un Angel muy grave, cftá cierta , y cree íin ninguna duda, que to- 

y que era fupcrior al Santo. Con efte or- do lo que tu Dios , y Señor re ha prome- 

dcn llego el gloriofo San Ignacio adonde yo tido , le cumplirá á la letra , lin faltar una 

cftaba , y faludandome en el nombre de jota. Mira , alma , fabc también , y eitá muy 

Dios, dijo: El Señor de la Mageftad lea con- cierta de erto , que nunca has pedido á tu 

•tigo, aliña. Puficron luego allí un afsiento Dios, y Señor ninguna cola, que no te la 

myrteriofo ,á modo de lilla , á quien aquel haya concedido,' aunque tú no la hayas 

Angel fuperior por fus manos lacó algo entendido «pareciendote, que algunas veces 

jnas adelante del lugar adonde pnmero lo pedirte , y n(»irte , fegun tu entender , el 

havian puerto, y mandó á San Ignacio fe cícíXo de la petición. .i 
íentalVe en ella , quedandofe dicho Angel Oyendo mi alma con harta admiración 

xn pie al lado del Sanro, y como arrima- lo que el Santo la dccia, fe me excitó un ia-i 

do á la filia. Sentado yá el gloriofo Patriar- tenor afcdo , como quien quería rcfpoa-, 

ca , levantó los ojos al Cielo , juntas las delle , diciendole : Afsi es , Santo bendito: 

manos , y luego, poniéndolas fobrc los bra- es verdad que aísi lo fentia, y penfaba, como 

-zos de la filia , con gran devoción , y cC- tu lo dices ; pero arribuia yo á mis pc- 

piritu , dijo aísi: cados el no alcanzar lo que pedia. Pero 

Llegado el tiempo qae la Divina Magef- el Santo , viendo por diviiu revelación mi 

tad de Dios nuertro Señor en fu alto, y interior, hizo una acción gravilsima , co- 

fagrado Coníirtorio tenia determinado en roo quien fe pone el dedo iobre los la^* 

.que fu Unigénito Hijo fe hícieflc hom- bios, que era mandarme que no le ia- 

bre , para redimir el Genero Humano, termmpielíe , con que mi alma calló , y el 

vino al mundo , y fufrió gravilsimas airen- Santo , relpondiendo á mi afedo , proLi- 

tas, oprobrios, y malos tratamientos de guió diciendo: 

los hombres; y últimamente padeció la Mira , alma , jamás has pedido á ra 

muerte en una Ciuz : fiie Icpultado , y Dios , y Scaor ainguna coíá , que ca pri- 
- Tom,IL Dda mos, 
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mcr lugar no fea, queriendo la tal cofa con- Entonces fe pufo" entre mí , y aquel vif- 

toíb crpcaáculo, que ettaba viendo, una 



forme á la divina voluntad , y gloria de 
Dios , bien , y provecho del alma de la 
perfona para quien pides. Y aunque en la 
adual petición tengas fervor, y afcdo gran- 
de , aquel otro primer afefto de querer fo- 
jo el divino beneplácito , üempre mora en 
el hondo de tu alma ; y conforme á efto, 
es cierrifsima cofa, que fiemprc nueftro 
Señor te hace merced en cfte particular, 
y también te la hace en otro modo fupe- 
rior de oraciones , y peticiones infpi ra- 
das , y afsi no conviene que te cftrechcs, 
ni defcaezcas en pedir. 

En acabando de decir cfto el Santo Pa- 
triarca , aquel Angel fuperior , que eílaba 
en pie i iu lado , recibió de mano de otro 
Angel un cierto myfterio, en que eílaba 
un modo de Cudodia, como Cáliz pe- 
queño, pucílo fobre un quadrito muy 
refplandedente. Tenia dicho Cáliz , 6 Cuf- 
todia por la una pnc un viril , y dentro 
una forma de Hof\ia. Levanrofe en pie San 
Ignacio , ( dcfcubriendoie aquel Angel fu- 
perior la cabeza) y luego , volviendofe i 
íenrar medio humillado , llego á aquella 
Hoítia , al modo que un Sacerdote quan- 
do coníagra , y dijo unas palabras , que 
aunque mi alma no las oyó , le parecie- 
ron las de la Confagracion. Pufo luego el 
Angel fuperior otro viril delante de la 
Sagrada Hoília. Hecho eílo , fe levanto fe- 
gunda vez el Santo Patriarca con aquel 
myfterio en las manos , y con grande re- 
verencia bajo tres gradas del lugar en que 
cftaba , y defpues otras dos. Venia acom- 
pañado de aquel Angel fuperior , y de otros 
muchos Angeles , y de fus bienaventura- 
dos hijos , ( éílos , todo el tiempo de la pla-> 
tica, havian eftado fentados enunafsien- 
to largo , y myfteriofo ) y llcgandofc á mi, 
me pufo aquel myfterio en los labios. Al 
punto me quedé en una grande fufpcnfion> 
y buelta brevemente en mi , me halle con 
los mifmos afelios , como íi real , y verda- 
deramente huviera recibido el Santifsimo 
Sacramenro. En acabando efto , fe volvió 
el gloriofo San Ignacio á lu lugar , y afticn- 
to , y de alli , por mandado de aquel An- 
gel fuperior , me dio íu lanta bendición. 



como nubecica clara , y dorada , hafta que 
pocoá poco, y con fuavidad defapare- 
Cío del rodo la viíion. Quedé con gran- 
de confuelo , y fatisfoccion interior , dán- 
dole muchas gracias á nueftro Señor por 
todas fus miíericordias , el qual fea bendi- 
to millares de millares de veces. Amen. 

„Bien fe infiere de efte liiccOb quán 
„ grande aprecio hacia el Ciclo de las ora- 
„ciones de cfta Virgen , en orden al re- 
„ medio de fus prójimos, y qiún conti- 
„nuas defeaba que lálieOcndelLi carirati- 
„vo pecho. Pero aun fe veri mas claro 
„por lo que le paíso con el Señor el dia 
„que fe acabaron de decir aquellas nueve 
„ Miflas , de quien hablamos en el capirulo 
„ primero de elic íegundo libro, y que 
„ella concluyo con las diligencias que fu 
„Mageíiad la mando hacer en hiende las 
«comunes necesidades. Efcribc, pues , aísi. 

Haviendofe acabado de dedr las nueve 
MiOas, y lo demás, que el Señor me 
mando , como arriba djjc , un dia , def- 
pues , que fué Sábado veinte y uno de Sep- 
tiembre , vi á fu MageOad , que bajaba del 
Cielo , y fe venia acercando á mí Yo con 
mis temores ordinarios rehusé la viíita: 
divertí vivamente la im.iginacion , volvien- 
do quanto pude los ojos del alma á otra 
prte , con que me quedé en cierto mo- 
do admirada. Torné brevemente en mi, 
y eñaba penfando en cómo me havia po- 
dido divertir tanto, y hablóme luego el 
Señor, diciendo: Qué he de hacer , fi me 
defechas > Señor mió , dije yo , tu fabcs 
mi voluntad , y conoces mi corazón dc- 
feofo de agradane , reconocerte , y fcrvir- 
te; pero los temores que rengo de fer en- 
gañada , y el defeo único que tengo de acer- 
tar con tu voluntad fantifsima , me obli- 
ga i cílas cofas. Pues Yo te ofrezco, 
refpondió el Señor benignifsimamente , y 
te doy mi palabra, que nunca por eífoi 
temores, y recato has de perder mis fa- 
vores , ni el bien que te quiíierc liacec ; y 
volviendofe á mis Señores los Angeles, 
les dijo: Tomad cüa criatura con cuidado, 
porque no desfallezca , y trahedla á mi 
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prcfcncia. Fui luego llevada delante de aque- 
lla Divina Magelhd i pero no pudiendo te- 
nerme , rae incliné íóbrc las (agradas ro- 
dillas de aquel Señor , el qual dijo enton- 
ces unas rcgaladilsimas palabras , que aun- 
que fe decian en Latin , las entendió muy 
bien mi aliña , y lignificaban cfto : Seréis 
puejlos u mis pechos fobre mis rodtlkts 
os alhajare t y haré caricias , como fue- 
le hacerlas la madre aju hijuelo yj os 
confolaré , y fereis confolados efi jeru- 
'falén : veránlo \fUeflros ojos , y alegrar- 
fcha Vueflro corazón. Eftaba yo aquí con 
una manera de adormecimiento , y parccia- 
mc que eftaba como ociofa » y dijome el 
Señor : No cílás lino en la difpoficion ne- 
ccUaria para lo que quiero hacer. Luego 
tomo lu Mageibd un globo de luz , á mo- 
do de cftrella muy rcíplandeciente , y le pu- 
ío dentro de mi pecho , diciendo : Sellado 
te he con mi fcllo. Sentí un dolor íenli- 
ble , no pequeño. Acabado efto , mando 
fu Magcftad á mis Señores ios Angeles me 
volvictleu á mi lugar. 

Defpues , eftando en mi rincón , me vi- 
fitó el miüuo Señor > dijome que venia á 
agradecerme el (érvicio que le havia hecho 
en hacer decir las nueve Miflas por las nc- 
cefsidadcs que fu Mageftad me havia defcu- 
bieito. Pues , Señor mió , dije yo , que hi- 
ce yo en ello ? Qué íangre he derramado , 
ó que he padecido por tu fervicio, y glo- 
ria y que merezca tal agradecimiento \ No 
miro , refpondio el Señor , tanto á los fer- 
vicios que íc me hacen , quanto á la volun- 
tad , y amor con que los hacen mis liervos. 
Y que hemos alcanzado , Señor mió , pre- 
gunte yo , con efte medio,quc vueftra Ma- 
geftad ordenó ? Mucho , refpondio el Se- 
ñor , pues has fufpendido la execucion del 
caftigo, que mi jufticia quetia hacer en 
aquel lugar que fabes , y en fus morado- 
res. Defconfolcme mucho ,y repliqué, di- 
ciendo: Sino tenemos , Señor mió, mas 
que cíTa fufpcnííon , qué feguridad puede 
havec de que volviendo ellos á fus culpas» 
no les caftigue defpues de algún tiempo 
vueftra jufticia ? Mas , Señor , mas haveis de 
hacer por vueftra bondad , y mifericordia. 
Dijome entonces fu M^eüad coa un mo- 
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do ayrado , pero gravifsimo : Calla , no 
me moleftes , no me hables otra palabra 
en cílc punto. Y luego , como preguntán- 
dome, añadió : Pues qué querias \ Qué 
pienías hacer agora ? Señor mió , relpondi 
yo toda encogida , pues no valgo , ni pue- 
do nada , pienlo hablar muy en fccreto 
con Jefu-Chrifto, Señor , y Redemptor 
nueftro , y con la Virgen Santil'sima Ma- 
dre fuya , y nueftra Señora , y fupUcarleshe 
con mucho aíe¿lo, que pidan á vueftra 
Mageftad , que les deis nuevos focorros, y 
gracias á aquellas almas , para que vueftra 
jufticia no tome vcnginza de ellas por lus 
pecados. Pero ü acá los Reyes licurcn ma- 
cho que otros encubran , ó quiten de la 
horca á los malhechores : fi vos , Dios mió, 
también lentis que lé impidan vueftros caf- 
tigos , que remedio podremos tener ? Hay 
grande diferencia , reljx>ndio el Señor, yi 
mas blando, que ellos caftigan lotos los 
cuerpos, y conviene alsi , para bien de las 
almas > pero mis calligos , qu.indo fon de 
veras , Ion eternos , echándolos al infierno: 
haz agora lo que quiíieres. Encubriófe con 
cfto el Señor : quédeme á mis folas , co- 
mencé á llamar con grande afé¿lo á la Vir- 
gen Santifsima ,y á mi Señor Jelu-Chriilo; 
pidiéndoles con toda mi alma íavoreciel- 
fenefta caula, y fuplicalíen al Señor dielfe 
á aquellas almas las ayudas de fu gracia, 
que yo deléaba , para que haciendo peni- 
tencia , fe convirtieOén á fu Mageftad. Du^. 
ré en efta fúplica largo tiempo. 

Luego el Domingo por la mañana , ca- 
tando con eftos milinos aterios , y andas 
en mi oración , volví á ver al Señor , que 
con foberana grandeza , y Mageftad venia 
acercándole á mí , y dijome : Qué quieres, 
alma \ Qué dices ? Qué pides ? Dios mió, 
refpondi yo , eftoy pidiendo á mi Señora 
la Virgen Maria , yá mi Señor Jefu-Chrif- 
to , que os fupliquen no caftigueis aquellas 
almas. Entonces , como vi que fu MageiV 
tad fe iba llegando mas , y mas á mi , en- 
tendí ( aísi íe me ofreció ) que queria qui- 
tarme aquella joya de luz , que el día antes 
me havia dado } y temerofa de efto , le di- 
je : No, Señor mió , con vueftra buena U- 
ceacia , no ha de íci ai» » no me haveis de 
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quitar lo que tanto he menefter. No quie- 
ro , rcrpondio con grande amor fu Magef- 
lad , quitártelo , Gno mejorarlo : quiero 
■que me des tu corazón , que yo te le vol- 
veré refplandeciente como el oro, y fuer- 
te como el fuego. Reuíabalo yo,como fuc- 
lo y teniéndome íicmpre , como lo foy, por 
ñidignifsima de fcmejantes miíericordias, 
hafta que fu Magcíbd , con fu divina fabi- 
duria, me dá la difpolkion neccQaria para 
recibillas en las ocaüoncs que aguarda mi 
conlentimiento , que en otras, como Señor 
abíbluto , obra de hecho. Al ñn , en oda 
ocaíion mt difpufo el Señor , di el ú de 
darle mi corazón. Comenzaron los An- 
geles á cantar en voz blanda , y como de 
falfcres , un tono fuavilsimo , y verdadera- 
mente celeüial > y clhndo mi alma como 
üiípenta , el Señor me arrancó el corazón 
del pecho > y aunque no vi cómo , fcntí 
un vehementifsimo dolor. Conoci clara- 
mente , que el Señor, con fu divina virtud, 
íuplía en mí las veces del corazón , y alen- 
uba la naturaleza , para que no faltaúTe la 
vida. Vi entonces mi corazón en mano de 
las tres Períbnas , como trayendole de una 
en otra. Dijome entonces lu Mageftad, 
que apartafle un poco los ojos , porque no 
desíaltccicíTc. Hicelo afsi , aunque defpues, 
todas las veces que queria , podia verle. 

Dcl'caba yo fabcr la ílgntfícjcion de tan 
gran myfterio , pero no la preguntaba > y 
queriendo el Señor confolarmc en cita du- 
da , me dijo : Mira , porque mi juíltcia ef- 
taba inclinada al cafligo de aquella gente, 
y la ha detenido mi milcricordía , pongo 
tu corazón como en prendas de que con 
mis focorros fe mejorarán aquellas almas, 
y harán penitencia de fus culpas. Pues, Se- 
ñor mió, repliqué yo , quién es tu juñicia, 
y tu mi cricordia , fino Tu mifmo, y tu Di- 
vinidad \ Lo que Tií quieres , Dios , fe ha 
'de hacer , y tus criamras han de obedecer 
á m voluntad. Afsi es , refpondio el Señor; 
pero por el modo que yo lo dije , lo en- 
tenderás tu mejor. Parece que hizo el Se- 
ñor un ademán de volverme el corazón, y 
dijele : No , Señor mió , tenedle allá , haf- 
ta que les deis á aquellas almas eflbs fo- 
corros. Supliquéle fe compadecicQc de 
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ellas , pidiéndole , fegun el afcdo que el 
mifmo me daba , no por todas en gene- 
ral , fino por aquellas perfonas , de cuya 
reformación dependía la de otras. Su Ma- 
gcftad me enleñb lo que havia de hacer 
con ellos , y los focorros que les havia de 
dár. Moftrómc las miímas períbnas , bs 
quales no expreíTo aqui , como ni tampo- 
co el lugar en que viven , por convenir 
afsi. Con cfto fe defpidio el Señor. 

El dia íiguiente , Lunes á la mifma ho- 
ra , cumplicndofc juftamente veinte y qua- 
tro horas que me faltaba el corazón , vi 
bajar la Sacratiisima Perfona del Efpiritu 
Santo , con tan grande magcftad , y gran- 
deza , que me pareció , que con grande 
ruido fe movieron todos los Ciclos , tem- 
bló toda la tierra con fus montes , hada los 
abyimos. Venia efte Señor entre rclplando- 
res divinos , rodeado de innumerables An- 
geles. Trahía mi corazón en la mano , y 
lalia de fus dedos tan inmeníá luz , que no 
la podía mirar mi pobre alma. Llególe á 
mí para reítituirme el corazón á fu logan 
y al tiempo que efto fe huvo de executar, 
vi alli de repente á la Sacroíanta Perfona 
de Jefu-Chriilo Señor nucftro ( que hada 
entonces en todo erte Myfterio no le havia 
viUo ) el qual me hizo una Craz en el pe- 
cho i abrióle luego cftc , y la Soberana Per* 
íona del Efpiritu Santo me pufo el cora- 
zón adonde antes eftaba , diciendo : Tu 
quedasen mi , y Yo en tí, y me unió un ra- 
to contigo ellrechifsimamente. Quando 
volví en mí , quedó la naturaleza muy fati- 
gada , y con muchos dolores , que duran 
en todos los miembros de efte miferablc 
cuerpo. 

Paliado todo lo dicho , fe me apareció 
el fanto Padre Luis de la Puente , y me di- 
jo : No quiero hablarte agora defpacío, 
porque eftás muy fatigada i pero aunque 
no lo vifte , me he hallado prefente á las 
miíericordias que Dios te ha hecho j y ha- 
gote laber, que viéndolas , he tenido par- 
ticular gozo , y gloria accidental. Bien la- 
bes , que quando vivía , y con las fatigas de 
mis achaques , venia á verte > dcfpues de 
haver oído algún beneficio que huvicfl'es 
recibido de Dios , decia , que daba por biea 
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empleado el trabado , oyendo bs mifericor- 
dias del ¿icñor. Alsi agora he tenido gozo. 
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viendo la merced que Dios te ha hecho; 
quédate paz. El Señor fea eternamen- 
te bendito. Amen. 

„ Aquellas palabras regaladifsimas , que 
,,en Latín dijo el Señor á Doña Marina al 
„ principio de ede fuceflb , y elb nos dijo 
„en Romance y Con las mifmas con que el 
„ Profeta Ifaias , cap. 66. vcrf i z. de par- 
óte del Señor prometió á los Fieles las de- 
„Iicias de amor con que havia de tratarlos. 
„ Sea eternamente alabada la bondad inñni- 
„ ta de nueftro gran Dios , y Señor : pues 
„ bailando tan gran promella , entendida en 
„ ícntido elpiriiual , para derretir nucftra 
^dureza, y abrafar al pecho mas helado 
„en amor de tan fuave Padre , quiere fu 
„ Magcftad , que tal vez, del modo que puc- 
„de Icr , fe experimente cumplida á la Ic- 
„tra. Creen menos ellas linezas del amor 
„divino los que fe dán mas al excrcicio de 
los Elludios , que de la oración > los que 
tratan mas de Icr do¿los , que de fer fan- 
„tos j pero dijo la Santa Madre Tcrefa de 
Jc(us , que los que no íc petluadcn á creer 
„la ternura de Dios ( que es por eflencia 
amor comunicativo de sí milmo ) en el 
trato de las almas purifsimas, pueden eílác 
bien ciertos , que no llegarán nunca á ex- 
perimentarla. Debiera fer , como es juila, 
„caufá también efícáz de un dolor grande 
losr Letrados , ver , que porque no íc 
difponcn á probar eftos beneficios de 
Dios, con que pudieran íer inílrumentos 
de obras raras , y converíiones heroycas 
en el mundo , fe vea comunmente el Se- 
ñor obligado , como para deíáhogar las 
^aníias de comunicarfe , la impetuofa ave- 
nida de fu liberalidad inmenla , á bulcar el 
corazón (enalto de una viejedta : harto 
dejo efcrito de efto Santa Tereia. Entra 
fu Magellad por donde puede > porque 
no puede donde quiíicra el que no quie- 
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CAPITULO IV. 

HáceU el Señor pregonera fuya , en bien 
de las almas : da luz^ para conocer^ 
las , y fuerzjt para ablan- 
darlas. 

,,/^OMO la caridad de efta Virgen para 
„ V-i con fus próximos era tan encen- 
„dida , y por medio de fus oraciones ( que 
„fiié el talento , que conforme á fu retiro, 
„ y natural encogimiento la havia dado el 
„ Señor para aprovecharlos ) obraba tanto 
„en ellos, quifo fu Magcftad con algunas 
„viGoncs myfteriofas moftrarle el fin para 
„que la havia cfcogido. Leafc lo que San- 
„ ta Tereia le dijo acerca de eílo á Doña 
„ Marina, y queda referido en la primera 
„ parte de cíla Hiíloria, explicándole la dt- 
„fcrenciadc naturales, que el Señor ha- 
„via dado i las dos, para los diverfos roi- 
„ niftcrios á que las llamaba j y como á ella 
„Ia havia cabido un animo invencible , uh 
„ corazón varonil para falir en público j y 4 
„ Doña Marina le hartaba un natural temc- 
„ rofo , un encogimiento rougcríl ; pues 
„ aunque fus obras íueflcn igualmente hc- 
„roycas, las havia de ejecutar por medio 
„dc la oración, y del trato familiar, y 
„íecretoCün fus prójimos en el retiro ef- 
„condido de fu cafa. Quifo , pues , co- 
„ mo dije , mortratle nueftro Señor á efta 
„ Virgen con algunos lymbolos admira- 
„b!c$, para animarla en efta emprefla, 
„quin altamente aprovechaba á fus pro» 
„jimoscn lo que oraba, y padecía por 
„ ellos quando mas arrinconada en fu re- 
„tiro. Los dos fuccftbs primeros, que 
„aqui pondré , fegun el cómputo de los 
„ papeles , parece que fueron no muy dif- 
„tanres en tiempo á los pallados. Dice^ 
„pucs,afsi: 

Eftaba yo penfándo los caroiiKK can 



^re violar las leyes á la libertad rebelde del extraordinarios por donde el Señor es fec¿ 
„alvedrio humano. Proli^mos nuertra vido de llevarme: brotaron luego en el 
Hiftoria. corazón con increíble vehemencia afec- 

tos varios , que folo exprimía mi alma, 
con repetir entre ellos , con un clamor 



profundiísimo, nuevas voces : Ah , mi Se> 



ñor! 



2I6 

ñor ! Ah , mi Señor ! Y aunque íu Magcf- 
tad por fu infinita bondad me rcfpondia, 
diciendo : Qué quieres , alma > que quieres? 
jiYo no ccflaba de decir : Ah , mi Señor! 
Hafta que del todo me quede íüfpenfa. 
Aqui fe me moftro una Mageíhd inmen- 
fa, un Ser infinito, tal, que como paf- 
mada mi alma, temia , y parece que tem- 
j biaba. Entonces me dijo el Señor : Qoé te- 
mes , alma ? Yo foy tu Dios , y Señor, 
qué es lo que temes? Vente conmigo. 
Eftaba yo tcmerofil'sima , y no tenia áni- 
mo para nada ; y el Señor otra vez con 
gravedad, y grandeza ine&blc, volvió á 
decirme : Ven acá , alma , no temas , lléga- 
te i mi. Al punto unos Santos Angeles, 
Jlcvandome myfteriofamente , me poftra- 
lon delante de aquella Divina Mageftad. 
Levántate , dijo el Señor , alma , y cílá 
atenta á lo que te digo , y quiero orde- 
narte. Mira, irás en mi nombre, en compa- 
3Í3L de eftos Santos Angeles,á las quatro par- 
tes del mundo.y en cada una de ellas pregona- 
ras lo que te diré, y no temas ni te congojes 
en elle cafo, que yo te ayudaré con mi gra- 
cia , y vittud. Lo que has de pregonar , y 
;dedr es : Almas , redimidas con la Sangre 
precióla de Jefu-Chrifto Señor nueUro, 
atended , y mirad quán mifericordiofo , y 
fuave es micftto gran Dios , y Señor, y có- 
mo Iu mifericordia vá de generaaon en 
generación á los que le temen : hizo for- 
taleza , y con íu poder derribo los fober- 
bios de las filias , y enfalzo los humildes. 
Efte gran Señor es fuprcmo Juez , y re¿lo, 
caftiga los obradores de maldad , como lo 
hizo embiando fuego del Cielo á aquellas 
cinco Ciudades , y caftigo todo el mundo 
con las aguas del Diluvio : implorad fu mi- 
fericordia , y temed fu jufticia. Efto es lo 
que lias de decir , y pregonar , alma : Ve- 
te en paz , y cou mi bendición. Echeme- 
la fu Mageftad. 

Luego aquellos Santos Angeles me lle- 
varon á una de aquellas quatro partes, y 
pueíla en alto, entre Ciclo , y tierra, muy 
cftendidos los brazos , con grandilsimo 
afcdo, y fuerza de erpintu,ycon gran- 
de , y extraordinaria voz , comencé á cla- 
mar, y dije las foioulc» palabias^qucd 
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Señor me havia mandado pregonar. VI lue- 
go , que toda la gente de aquella parte del 
mundo fe havia alborotado , y haciendo 
muchos corrillos por los campos, por las 
plazas , calles , y cafas , decian con temor, 
y admiración: Que es efto, que hemos 
oido ? qué voz es eíh ? que nos querrá 
decir ? Con efto fe fueron á uno, que era 
Rey, ó Gobernador de aquellos Luga- 
res , á darle cuenta de lo que liavian oido, 
para que viefte , y examinallé aquel caíb, 
y les dijefte cómo lo havian de entender, 
y qué havian de hacer. Oyóles el Rey 
con grande atención , y fatigado , y tur- 
bado, les dijo, que fe juntaílcn en los 
lugares acoftumbrados , y que alli , con 
grande clamor , y vehemencia, pidieOen al 
gran Dios los alumbcaftc , y enfeñaüe , que 
es lo que les queria decir , y ordenar 
por el clamor de aquella voz, que ha- 
vian oido. Efto es lo que hice , y vi ca 
aquella parte del mundo. Lu^o los An- 
geles me llevaron á otra parte , adonde 
pregoné lo mifmo que en la paÚ'ada, y 
hizo el pregón en toda aquella gente , y 
Pueblos el mifmo efcclo, que acabo de 
contar de los primeros. Fui luego llevada á 
la tercera parte del mundo,y fucedió todo 
por el mifmo tenor , que en las otras 
dos. Quando los Santos Angeles quifieron 
llevarme á la quarta parte de cfte gtaa 
mundo , para dár efte myfteriofo pregón, 
fintib mi alma grande dificultad ,;>r y le 
parecia impofsible executatlo : pareciame 
que la naturaleza desfallecia , y íe acaba- 
ba del todo en aquella ocafion. Pero los 
Angeles me alentaban, y procuraban ani- 
marme , obligándome hicieúe alli lo 
que en las demás panes. Ultimamente, 
hice lo que me mandaron : di mi pregón 
con el mifmo afecto , y fuerza , que las 
tres primeras veces > pero el efcdo fiic 
muy otro , porque coda la gente de efta 
parte del mundo , aunque oyó el pregón, 
¡o dejó paflár por alto, haciendo poco 
cafo de cL Decian algunos , que era co- 
fa de ayre , y que los que referían havec 
oído aquella voz tan dii\inta , y vehemen- 
te , eran pcrfonas antojadizas , y de cora- 
zones mugciücs I que cUos también ha- 
vian 
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vian reparado , ni hecho cafo de ella. Coa 
cfto fe quedaron en aquel como pfmo , fin 
querer darfe por encendidos de lo que ha* 
vian oído. 

Acabado efto, aquellos Señores Angeles 
nie tomaron luego en fus manos, y me 
confortaron algo , porque ün duda el 
cuerpecillo flaco , y naturaleza desfallecida 
parecía que no podia vivir. De efta ma- 
nera me llevaron delante de la Divina Ma- 
gcftad : recibióme el Señor con grandilsi- 
mo amor, y cariño, y dicicndome: Vén 
acá , alma , dcfcanfa en mí , me unió cftrc- 
chifsimamente conligo. Alli me quede per- 
dida , y anegada en aquel mar inmcnlb 
del Divino Ser. Eftuve alsi algún tiempo, 
no se qué tanto íiic , y luego poco á po- 
co , y myfteriolaroente me lo!to Dios , y 
pulo en mi rinconallo, quedandofc por 
otra prtc conmigo , fi alsi fe puede de- 
cir. QiunJo bolvi de efte rapto , me ha- 
llé con fuma flaqueza , y deícaccimientw 
pero con grande confuelo de mi alma , y 
grande admiración de tales obras , y mifc- 
licordias de nueftro gran Dios, y Señor , el 
qual lea eternamaite bendito. Amen. 
„ Adviertafc, que las palabras de efte myf- 
teriofo pregón fon todas lacadas de diver- 
íbs lugares del íagrado Texto. Coligcle que 
„hizo, como otras vczcs folia, Doña Mari 
„Da cftavilion encuerpo, y alma. Quál 
„fea ella ultima parte del mundo , adonde el 
„ mandato de Dios no causo novedad por 
„ la verdad de la dodrina , pero ocafiono fcr 
„ tenido por fucño , y antojo , en orden at 
temor , y enmienda de las vidas , dexo li- 
bre fu juicio al Lector prudente. Qiic fruto 
íacó el Señor de cftas voces de fu íictva , y 
cómo dio ocultos los auxilios, que en efte 
,"pregon publico, lo fignificó á ella : él folo, 
„que lo hizo, puede labcüo. Lo cierto, 
„y conocido es , que para los que le leye- 
ren , no tienen poca fuerza dichas pala- 
*bras. En el papel, que fe ligue .apunta la 
Virgen eldia , y mes en que tuvo la vi- 
,/ion. Dice afsi. 

El Domingo á fíete de Julio , havien- 
do eftado bien farigada de dolores gran- 
des , me dixo nueftro Señor : Ven , alma, 
conmigo, y dcfcanfarás un poco. Fui luc- 
Tomo //. 



»> 
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go arrebarada á la Celeftial Jeruülén , y co- 
mo íi la parte luperíor de mi alma fiien 
otra cofa totalmente diftmta de mi mifma, 
afsi me la enfeño fu Magcftad , que 'cftaba 
en ííi preléncia en unas airuras inmenfas* 
y aunque muchas veces recibo efta mer- 
ced ) pero entonces mas delpacio eftaba mi- 
rando lo que fe me cnicñaba de la ocu- 
pación de aquella parte de mi alma. Viendo 
allí lo que por la Divina bondad experi- 
menta de la continua prefencia de fu Dios, 
fin aparrarle de ella , advertí , que allen- 
de de la atención con que afsifte alli , da- 
ba algunos buelos , con que eftaba , como 
anhelando , y acercándome mas á aquel fu- 
mo bien. Entendí , que aquel bolar , y aque- 
llos movimientos clpirituales eran lignifí- 
cacion de los afectos que el Señor iuele 
mover , y ados fervorofos , que el alma 
hace de amor liiyo. Eftando , pues , ocupada 
en cftas noticias , como ú i'e me abriera 
una pucrra para vér otros Myfterios mas 
ocultos , y interiores del teforo mtiniro de 
Dios, vi un Sol de inmcnfa claridad.qne hirió, 
y baño mi roftro, y todos mis lentidus, y íe 
invirtió en mis potencias con virrud , y fuer- 
za tan eñcáz , y atractiva , que me llevó tras 
si , hafta unirme, y enrrañarme configo mif- 
mo. Conocí , que aquel Sol era e! mifmo 
Dios 5 y á la manera que orras veces en fe- 
mejantes ocalioiies ha íido íervido por fola 
fu bondad de darme á conocer algo de lo 
que es en si milmo, y de la foberania de fus 
atributos, agora mas particularmente quifo 
ení'cñarme lo que era para con fus criatu- 
ras. 

Oia mi alma , y miraba lo que le decía, 
y moftraba íu Dios , y repare , que eftando 
el Señor fenrado , tenia colgada de la mano 
fobre las rodillas una llavecica de oro i la 
qu.tl , aunque en todo lo dciuU tenia forma 
de llave , pero el remate era una punta muy 
aguda. Entonces me dixo la Magcftad : Al- 
ma , quiero hacerte una merced » y es , dar- 
te efta llave, para que con tus palabras en- 
tres en cl lecretü de los corazones de tus pro- 
zimos , y para que con ellas , dándoles yo 
la difpolicion proporciornada , las muevas 
á lo que quilicrcs perl'uadirles de mi férvido, 
fcgun la luz , y inclinación , qii« yo te daré} 

£c y 
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y afsi de aqui adelante tendrás particular po- 
tcftad , y fuerza para eftos efectos en los 
corazones humanos. Queriendo el Señor 
darme la llave » yo me cncogi mucho , re- 
conociendo mi indignidad para tan grande 
don, y dixele : Señor mió , li eres ícrvido, 
dála á mi Señor Angel , que la guardará 
mejor. Pero fu Magdbd quilo fervirlc de 
que eftuvieflc en mi : y aísi , llegando con 
un modoefpiritualii'simo, y dcnccntilsimo, 
me la entrañó en el pecho con algún fcnti- 
miento de la naturaleza i y advertí quando 
llegaba la llave , que en el remate de aquella 
punta aguda havia una EÜrella. Quedo mi 
alma como del todo enagcnada de sí mif- 
ma j y como quien no podia con tanto, 
dixe : Qiiedatc , Señor mió , que yo 
me voy , que no puedo con ello. Y lu Ma- 
gellad con benignidad amorolifsima me 
reípondió : Contigo voy , alma , y en mi 
te quedas. Pallado algún eípacio de tiempo, 
me hallé en mi rincón muy fin fuerzas. 
Explicóme el Señor , que la punta de la lla- 
ve (ignificaba la eñcacia que tcndrian mis 
palabras para mover los corazones con la 
luz que lu MagcÜad les daria , fignilicada 
por la Eftrclla > y en orden i eftos cfedos 
me dixo otras razones. Todo lo he cxperi- 
mcnrado afsi por fu milcricordia , que por 
tan vil inllrumemo obra algunas cofas de íu 
fcr vicio. Sea el bendito de todas lus cria- 
turas. Amen. 

„Otro don igualmente myfteriofo , pero 
„ mucho mas univetlal para el bien de lüs 
jjpioximos, le dió el Señor á cita Virgen 

diez y nueve de Octubre del año de leif- 
„ cientos y treinta , que ella refiere aisi. 

Sábado diez y nueve de eftc vi un San- 
to Angel , que tiahia en las manos una 
Cruz, el qual, dcipucs de haverme laludado, 
me dixo que me rrahia aquel preciofo don 
de parte de nuelho Señor, que de lu mano 
me le embiaba. Eia la Cruz del tamaño de 
una tercia , y tenia por todas partes unas 
divifiones lemcjantes á las que lucleii tener 
las cruces , que íirvcn de relicarios. La ma- 
teria era un oro accndradiisimo , y de ad- 
mirable rclplandor ; y aunque lo he dicho 
algunas veces, quiero bolvcrio á decir aqui, 
que quando en clbs viíiones Ibmo Sol, 



piedras preciofas , oro , y otras cofas fcmc- 
jantes , no ion como las que acá vemos en 
la tierra , Gno que mi rudeza no halla otras 
palabras con que explicarfc. Hay b diferen- 
cia de unas á otras mucho mayor , que en- 
tre lo vivo pérfidamente , y lo mal pintado: 
mucho mas que (i comparamos una aldea- 
na fea , y tofca , vertida de un fayal grolícro, 
y manchado afqucroíamente , á una Keyna 
bellilsima , y dilcrctiisima con la riqueza, 
y ahño mas aücado de íus galas : aun halla el 
alma mucho mayor dirtancia entre las cofas 
hcrmolas , y ricas , que acá le ven , con las 
que íc reprcfcntan en eftas vifiones íobrcna- 
turales. Entendí , que las diviliones de aquella 
fanta Cruz eran íignificacion de la multitud 
de la langrc, y divcrlidad de dones divinos, 
que caula en las almas el merecimiento , y 
virtud de la fangrc de Jefu-Chrifto S. N. 
derramada por nofotros en la Cruz. Dixo- 
me el Santo Angel quería el mifmo Señor 
con aquel preciofo don aplicar á mi alma 
aquellos foberanos efectos por modo mas 
liipcrior que otras veces. Oyendo ellas pala- 
bras , me levante , y poftré delante del 
Santo Angel. No hagas ello , dixo él , que 
lo que el 5eñor agora quiere , es , que to- 
mes elk don , y le ofrezcas por las ncccfsi- 
dades del mundo , y vayas á la prelcncia 
de fu Magftad. Bolvl á levantarme i y abra- 
zándome con aquella Santa Cruz , lenri en 
mi alma maravillólos efectos de amor , de 
luz , y fuavidad rcgaladiisima , no como 
fuavidad de aquel genero , qnc tal vez con 
la abundancia de cfpiritu fuete redundar en 
las potencias inferiores , fino una dulzura, 
que con Icr mayor , íc queda toda en lo mas 
íntimo , y fecreto del alma. 

Luego con la preftcza , y decencia que 
fuelen , me levantaron mis Señores los An- 
geles , y me llevaron á aquellas inmenías al- 
turas , adonde alsifle la parte luperior 
de mi alma : pufieronme delante de aquella 
Soberana MagelVid, que con grandes muel- 
tras de amor me recibió. Al punto me liif- 
pendi , quedando en un modo de fucño ef- 
piritual con una comunicación quictiiiima, 
y delicadifbima del Señor > y defpertando 
de el , ofreci al Señor , en cuya prelcncia 
eftaba , aquel prcciofiísimo don , que el me 

tu- 
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havia dado, con rodos los mcrcciaiienros de 
de la Vida , y Muerte de Jclb-Clirirto S. 
Hice erta ofrenda con todo el álcelo de mi 
alma. Comcnco luego á o\r un ruido como 
de una gran tempcitad, y que con grande 
abundancia , como de otro Ciclo íüperior, 
caia gran multitud de piedra , y granizo lobrc 
uoy y iobrc el pavimento del Ciclo , en que 
yo clbba 5 y era la priía, y copia tanta , que 
breviÍMmamente le lleno todo de aquella 
pieciolilsima lluvia. No le puede explicar 
con palabras el regalo , y conluclo que cau- 
íaba al oido, y vifta del alma el rujdo dul- 
cilsimo de aquella tempcftad, y la hermo- 
lüra de aquellas piedras : eran eftas mayores, 
y menores , unas de elle , y otras de otro 
color , con toda la variedad que acá recono- 
cemos en los colores > peto cofi la diferen- 
cia en la belleza , y fineza que dixe al 
principio , que íe conocia bien claro , que 
un folo grano de ellos valia mas íin compa- 
ración , que todo junto quanto hay cu la 
tierra. 

- Vino luego un grande numero de Ange- 
les , que por Divina ordenación, con muclia 
alegría, y cantando alabardas á Dios, cogían 
4c aqutl lagrado ilieloro } y cargando 
de el , fueron cmbiados del Señor por diver- 
ías partes del mundo á tierras de Chriüuuos, 
de Hercges » y de Genules : y en todas Cilas 
tierras vi, que por la Divina bondad , y mi- 
lericordia, que ulacon liis criaturas , luvia, 
perlonas capaces de aquel bicu. Tarticular-. 
mente vi , que les cabw buena pat:e á los 
Citholicos , que vivicmioínirc Infieles, pa- 
decen mucho por conictvat la Fe v y por la 
guarda de los Divines preceptos. DolvicTon 
muy prefto aquellos Santos mcníajctos.muy 
contentos de havcr cumplido con la obe- 
diencia del Sicúor , y hecho aquel bien á Jo& 
hombres. Eftaba yo pcníativa deque no me 
dicflcn nada , y dcíeaba me cupieílc alguna 
parte , y afti fe lo dixc liumildcmcnte al Se- 
ñor, á cuyos pies cílaba. Inclinóle fu Ma- 
gcftad á mi ruego , y mando que le partielVtí 
conmigo. Ciñéronme con gran prcfteza 
una toballa , y echáronme en ella una gran 
cantidad de aquellas joyas , para que rcpar- 
tieflc á las pcrfonas , que inlpirada, y guiada 
de la Divina luz , juzgalfc por conveniente 
Tomo IL 



Con eQa riqueza , y dclpidicndomc el Señor 
con las caricias , y muedras de amor que 
otras veces , los Santos Angeles me bol vie- 
ron á mi rincón , adonde el Santo Angel de 
mi Guarda me quitó luego la toballa , con 
todo el theforo , que en ella venia , y lo 
guardo para (u tiempo. Acabada ella viliou, 
y delcando yo fabcr lo que iigniticaba , fíle- 
me enleñado del Señor , que atendiendo 
lu Magcftad á fu mifericordia , y por el 
amor que tiene á Jcfu-Christo íu Hijo, y 
Señor nueftro •■> y mirando también el afecto 
con que le luvia ofrecido yo los merecimien- 
tos de elle Señor , y la virtud de íu Paísiou» 
y Muerte , por la íálud de los hombres , y 
remedio de lus neceísidades , aísi eípirituaies, 
como corporales , havia hecho olkntacioa 
de aquwlla lluvia de divinos dones , y merce» 
des luyas , para que las recibieíTcn lus hom- 
bres por medio de íiis Santos Angeles. El iea 
bendito por todas fus obras. Amen. -i 



CAPITULO V. 



Otroi ffcejfoi "varios , (jtte mueflran qum 
ful Abalizada Jutf . por fus próximos , y V 
quan ticruamrttíe foitia fus caf- \ 
ugos eJU Firmen. % 



» 




Odos los calos , que aquí fe con« 
tatiui , ion del año de ícifcientos 
„j, ieaütc y fcis : el orden con que los en-» 
jyCíidcuo , es el nvlino con que por el dií^ 
„ciii(b de cfb: ,aña üicroii úicodicndo. 
„Vcrale en los uaoi el anlia , y ilrvoc 
,,con que Doña Marina hacia la caula de 
„(us próximos delante de Dios : la pena« 
„y dolor con que fentia, quaudo no re- 
,,cababa el pccdoa, íe verá co los otros, 
„y en, todos d oficio de Abogada, que 
„patece le havia dado nucflroSeoor para 
ibcorrer á las comunes necefsidades. , . (t 
Un dia de ellos de Marzo me Ibmó nucir 
tro Señor, diciendo : Alma , mira , tii no 
4abes quál eftás. Cómo cftoy , Señor mioi 
fcfpondí yo. Abrióme lu Magellad los ojos^ 
y vi cabe mi gran multitud de gente Ca? 
tholica , con fus Santos Angeles de U 
guarda i y añadió el Señor : Sábete , que 
eres Madre de toda eíla ppbrc gente : eüos 
Ee z fon 
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fon tus hijo5. Repare en las palabras, y 
encogíiiK mucho de oíríclas al Señor. Dí- 
jomc entonces lii Magcftaü": Si , tus hi- 
jos Ion , y dependen de ú , como los ni- 
ños peque nucios, y pobrccitos dependen 
de fus madres > y como ellas de puerta en 
puerra piden pan para fu(\enrarlos , afsi lo 
has de pedir tu para l'uílentar eüa gente. 
Dios mió , reípondí yo , cómo tengo yo 
de pedir cíTo , que labes que foy tan mi- 
fcrJblc , y encogida ? Enmudecí un poco, 
y volviendo luego en mi, dije : Digo 
que SI , mi Señor , si haré : -aaidiri á ti, 
que eres riquifsimo de bienes eternos, 
y pediréte limofna para ellos. Bien has 
dicho, refpondio el Señor, pídeme, que 
Yo te proveeré , para que tengas que 
darles i y mas , que te entregare las lla- 
ves de mis trojes , para que tu los pro- 
veas de tu mano. Edi gente era, á mi 
parecer , todos los Fieles de cftos Rey- 
nos , y los demás Catholicos , que andan 
entre inñeles, en particular los conocí- 
dos , y bienhechores mios. 

Lunes veinte y dos de Junio vi al Se- 
ñor que qucria moftrarme algunas colas: 
hice la reül^encia que fuelo quando cdo 
e(ti en mi n\ano , pidiendo á nueüro Se- 
ñor me diellc luz para acertar con fu vo- 
luntad. Divertíme quanto pude , haíla que 
fin poder mas , v'i á la Sacratifsinu Perfona 
de Jefu-Chrifto nueftro Señor , el qual me 
dijo : Acaba , hermana , que te cüoy cf- 
pcrando. Vitlieronme una ropa á modo de 
dalmática , y por uoos^ caminos muy ef- 
rrechos me llevó fu Magedad coníigo haf- 
ta ponerme en una cumbre altifsima , de 
donde te defcubha gran parte de la tierra. 
Mirábala yo, y parecíame , que e(laba co- 
da ella deíierta, los Lugares fotos, y íia 
gente : no cmzaba nadie los caminos , ni 
havia comercio alguno. Viendo tan gran- 
de foledad, decia: Que es cílo? Dónde 
eüará cita gente? Reipondióme el Señor 
con femblaate grave: Al tengo alguna 
para cañigarla. Volví los ojos , y vi en uno 
como corral grandifsimo mucha genre, 
hombres, y mugeres: parecíame como 
haíla áicz mil peribnas. Hilaban todos coa 
grande aflicción , lamcncando fu triftc íuer- 
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te con alhariclos , y voces laftimcras. Yo^ 
movida de compafsion, con afe¿los tan 
vehementes , que parecía fe me arrancaba 
el alma , me volví al Señor , y le pedí por 
íu bondad infínita , por iu Sangre, Pafsion, 
y Muerte , fe apiadaile de aquella mifera- 
ble gente. No le movió el Señor con mis 
ruegos , ni hizo calo de ellos. Volviamc 
yo á la Virgen Sanrirsima : fuplicabalc coa 
aniias , que interccdicife por aquella genre, 
alegándole , que era Madre de mtlericordia, 
y Madre de pecadores , y que todos tenían 
puerta fu efpcranza en ella. Lo mifmo pe- 
dí á todos los Angeles, y á todos los 
Santos del Ciclo; pero aísi ellos, como 
la Virgen Señora nueilra , me miraban con 
un «nudo de deivío , como quien no ha- 
cia cafo de lo que con tanto femimiento 
les pedia. Eftando con efta aníioía pena, 
fin añojar en mis fúplicas , vi que de re^ 
pcnte comenzó á bajar fuego del Cieto, 
como de rayos <^antolbs : dio fobre aque- 
lla deldichada muchedumbre, y abrafando- 
la , la convirtió toda en ceniza , efcapan- 
do folo ocho , ó diez períonas , que eran 
unas matronas , y varones graves , á las 
quales , bien mal paradas , tacaron de allí 
los Santos Angeles , y llevándolas á las ri- 
beras de un rio muy ancho , y hermo- 
fo , las labaron , y curaron en ¿I , y fe 
fueron con ellas por b ribera adelante»}' 
de fuerte , que no las vi mas. Ha que^) 
dado mi alma aflígidiisíma , y harto re^i 
merofa de algún grande caílijo. Duelafe 
el Señor de fu Pueblo por fu infinita m¡- 
ícricordia. 

A los ocho de Julio , que fué el Mier-, 
coles , oyendo decir , que aquel día le cor« 
rian toros en erta Ciudad de Valladolid , rao 
ve gran pena de que trataíTen los hom- 
bres de holgarfc en tiempo que tanra ne- 
cefsidad tienen de hacer peniteiKia por fuS' 
pecados. Y crtando en efte pcniamienro, 
vi á Jefu-Chrifto Señor nueftro, que me 
dijo : Tu también has de ver los toros. 
Dijo fu Mageftad cfta breve claufulacon un 
femblante tan grave, con un pefo tan gran- 
de en el peio de la voz, que defcubria 1er 
quien es , y que no hablaba lino con mu- 
cho myilccio. Con todo dio cílrañe las pa-j 
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bbras , por no entender lo que el Señor 
quería. Pero fu Mageílad , para defcubrir- 
rae lo en que fe fervia de que yo los vief- 
íe t mando á cítos mis Señores Angeles me 
llevaílcn á la Plaza , y poniéndome en tiren' 
te del Monaftcrio de San Francifco , vi fo* 
bre el tejado un gran numero de demo* 
nios , que como perros fe mordian unos á 
otros , y andando al redopelo , calan algu- 
nos, dando en el fuelo grandes golpa- 
zos. Yo eílaba recodada en una cama , ro- 
deada de Angeles , y como afsiAida de la 
virtud de Dios , con tan particular protec- 
ción, que me parecía, que ni todo el 
mundo, ni todo el Infíerno junto me 
pudieran hacer daño. Vi lu(^o íálir los 
toros , y toreadores , y todo me parecía 
un juego de niños, y que los toreado- 
res eran como unos chicuclos , y que los 
toros no tenían ninguna fuerza , ni brave- 
za. Vivilsimamentc me lo reprefenraba 
afsi el Señor. Vi luego muchos hombres 
que ellaban en la Plaza , á los quales falian 
los demonios como toros furiodfsimos, 
aunque en figura humana, y de cuerpos 
de jayanazos altísimos, y fieros. Eftos 
arremetían á los miferables hombres, y 
los dcípedazaban , haciendo en ellos una 
erpantoía tiza. Eílaba yo mirando eñe 
laninK)ro efpedbiculo con una pena tan 
grande , que le me prt'ia el corazón , y le- 
vantando los ojos al Cício , vi á la Bci- 
tiísima Trinidad, que con inmenía quie^ 
tud, y gozo eílaba llenando de gloria á 
todos lüs Bienaventurados Correfanos, y 
como fl las coí'as humanas no elluvieüen 
debajo de fu providencia , afsi parecía que 
no hacia cafo de ellas , ni le movían los 
fuceíTos laílimeros, que tenia yo delante 
de mis ojos. 

Miraba eílo mi afligida alma , y no acer- 
taba á decir , fino l'olamente : Dios mío, 
y de las miTericordias grandes ; y eílo lo 
repetía muchas veces con encendido de- 
feo de que lu Magelbd íe coinpadecicíTc de 
fu Pueblo. Hilando en eíle afedo , que cre- 
cía con vehemencia, y mirando á aquel 
Señor , que hada del lordo , y dilsimula- 
ba en oírme , (alio un Santo Angel , y con 
femblante grave , y eao;ado , me dijo : Que 
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eílis diciendo : Dios mío , y de las miferí- 
cordias grandes ^ Deja eíTo , y di : Dios 
de la juílicía , y de la venganza. Oí eílas 
palabras , y como quien temerofa fe me- 
te en un rincón , ellaba deíde allí dicíen- 
do anGofamente lo miimo : Dios mío , y 
de las mifericordias grandes ; haíla que mi- 
rándome el Señor , me dijo : No te ha di- 
cho mí Angel , que digas : Dios déla juf- 
tida, y de la venganza ? Y moílandofe eno- 
jado , y como que no fe laílimaba de los 
iTules , que en la tierra paíTaban , volvía 
yo con los afe¿los , y palabras que haíla 
alli : revolvía luego fobre mi , y decía : Je- 
fus , Jefus , es pofsíble que efto paíTa en 
Valladolid ? A eñe penfamíento me refpon- 
dio el Señor , diciendo : No lo has en- 
tendido. Lo que te moílré aquí es lo que 
paíHi en la plaza del mundo. Diófeme i 
entender , que principal mette paíTaba eílo 
en la Corre , moílrandofe muy ayrado , y 
amenazando de caílígar las ofenfas que con- 
tra fu Magcílad íe hacían. Yo le fuplicaba 
que aplaca Qe fu ira , alegándole muchas 
razones para que lohidelVes ydefpuesde 
haver palTado íobre eílo algunas , dándome 
á entender , que le ataba las nunos , apla- 
cando lii juila indignación , ¿ inclinándole i 
mií'ericordia , le me encubrió , y perdí de 
viíla todo aquel expe¿láculo. Sirvafc fa 
Mageílad , por quien es , de uíár con no- 
fotros de lu intinita clemencia. 

Domingo íeis de Septiembre , haviendo 
algunos días que el Señor no me llevaba á 
la Celeílial JerufalcQ , ( favor que por fu 
bondad fuele hacerme confrequencia) me 
paredó que me hallaba á la viña de aque-, 
lia fobcrana Ciudad , como quando acá, ef- 
tando de lejos , fe vén las torres , y chapite- 
les de algún grande Lugar. Hilando alsi , vi 
abrírfc el Cielo : vi aquellos Bienaventura- 
dos Cortelános , cercando el Trono de la 
Bcatifsíma Trinidad, que le me moñró con 
una magelUd inmen^, y con grandes 
mueílras de amor me combídaba, ( en par- 
ticular la Sacracifsima Pbrlbna del Hfpírítu 
Santo ) diciendo : Vén, amiga mia ; con 
otras palabras tan figníficadoras de la ine- 
^blc dulzura de la caridad de nueñro gran 
Dios , que aunque por mi indignidad roe 
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-confundo de dcctllas , experimento cu clUs via de quedar allá,ycftaban inclinados á 
^on cfedo de profundifsimo dclprccio mío, lo contrario , pidjcndoio á Dios , por lo 
viendo la gravedad con qnc fe dicen > y un que con mis pobres oraciones podría ayu- 
agradecimtcnto tan eficaz , que me parece dar ala tierra, y fus intentos. Harta con- 
• poco, y nada padecer todos ios tormén- fu(ion , y vergüenza me caufa el decir cftoi 
'.tos imajjinables , y lufrir mil muertes poc pero fu Magcltad labs que palso aísi , y 
- U cota mas pequcíw del lervicio de tan be- mis ConfciVorcs me mandan que lo efcriba. 
-nigno Señor. Al punto ellos Angeles, mis Dclpucs de cfto,cl Sábado liguicnrc doce 
Señores , viQicndome con la prd\cza de- del mJmo mes , haviendome contado un 
ccniifsima que fuelcn , me pulieron en pie, Rcligiofo ficrvo de Dios las guerras de Ale- 
; diciendo :Ea, alnu, orden tenemos del mama , y en particular lasque tenia el Rey 
xSeñor para llevarte. Fuimos fubiendo, quan- de Polonia con los Turcos , y Tártaros; 
ido vi, que otros Santos Angeles me im- quede con grande fcntimiento , y pena del 
-pcdian el palTo, y no me dejaban fubir. Sen- trabajo de los Carbólicos , y la pcrfecucíon 
tía yo grandemente efta dificultad , y como que nucftra Santa te padece de fus encmi- 
-fi cfiando un cuerpo en el ayre tirallen de gos. Encomendóle á nueftro Señor cftos 
el ácia arriba unos , y otros acia ab.iio, pa- negocios: fuphquclc miralle por el feliz 
'.deccria tormento grande > aisi en mi alma elhdo de fu Iglclia. Luego al Lunes liguicn- 
iinvo un taerriblc fcntimiento , que me obü- te me llamo el Señor , diciendo : Vén , al- 
igaba á quejarme , y decir: Señor , que me ma , vente conmigo. Vi á la Magcftad de 
^elpcdazan. Entonces vi , que del \yeá\o Jefu Clirifto Señor nueftro en el habito, 
.<ic la Soberana Perfoni del Efpiriru Santo y trage , que trahia quando en vida mor* 
ialian unos rayos como hilos de oro de fur tal converfaba con los hombres , el qual, 
roo relplandor , que ciñcndomc toda , tira- tomándome de la mano, como fi fiiera 
-ron fuavcmcntc de mí , y me fueron fu- uiu cruturilla de pocos años , me llc- 
biendo al Cielo , y cncogicndofc en sí n^f- v6 conligo. Comenzamos á caminar pot 
mos , al paño que yo me adelantaba hafla tin camino muy ancho , y efpacioló: era 
llegar allá. EÜando yá delante del Trono de grandemente apacible, y parcda cnla- 
aquclla inmcnfa Magcftad , fe entró la par- dnilado de oro tinilsimo. Admirábame 
te íuperior de mi alma en el pecho de aquel yo mucho, y volvía á mirar á mi Sc- 
Divino Señor , adonde del modo , á aii ñor , á la manera que luden los niñov 
pofsiblci pero lin comparación ñus darp, quando llevándolos fus padres de la mano,' 
que li lo %'icra con los ojos corporales, ván muy contentos , hablandoics , y m¡- 
conoci todo lo que la Fé nos cnlcña de randoles á la cara , como qnicn tiene allí' 
aquel cfcondido Myftcrio de la Trinidad todo el bien, y amparo; aisi miraba yo? 
iie Perfonas en Unidad perfedifsima de la al Señor, como con quien no me faltaba* 
Eflencia. En cfta divjua unioa eftaba la nada , y dijelc : Que lindos caminos tienes, 
parre fuperior de iru alma, quando en- Señor mió! que ricos! que agradables! Reí*: 
traron dos de mis compañeras , y comen- pondiómc fu Magcftad con fuavifsima carí<»t 
2aron á hablarme. Oíalas yo > pero mal, cia : Alma , eftos fon tus paftbs. Corrime^ 
y apenas podía rcfponderles. Eftuve afsi mucho de eftas palabras , que aunque íc 
¿uen rato hafta que fe acabó el rayfterio. dicen con tanta benignidad , caufan en el; 
^o me declararon entonces quál fiiefle la alma fcntimiento , que « la penetra toda, - 
xlificultad de efta fubida , y por que la cf- reconociendo íü bajeza, y fu propria nadaii 
torbaban aquellos Santos Angeles > pero y afsi le repliqué : Ay , Señor mió , no mei 
defpues acá me la explicó el Señor , dicien- digas eflb. Dilsimuló enronces íu MagcftaAit 
<lo, que aquellos Santos Angeles eran los Paftando adelante, entramos en un granti 
que preliden á los Reynos , y Provincias de de campo , que parecía todo de plata , en 
Ja tierra , que no íábiendo lo que Dios cuya haz íc delcubrian mudios letreros, 
fcoia detcroiioado , temieron que me ha- como cpiutios. Fiavia cambien en varias' 
•li'ji pac- 



Digitized by Google 



Doña Marina deEfcobar. Líb.II. Cap. V. 223 

partes de ei unas piedras grandes prcciofas, cofa diftiniade mi, parece que fe quedo 



y otras menores. Aqui me dijo el Señor, 
que cftabamos en la tierra de los Turcos. 
En los confines , y contorno de efte campo 
havia mucha gente armada , que le cftaba 
guardando con gran ruido , y voces , ha- 
blando unos con otros , y cntcndiendofe> 
y pareciame , que efte tratarle era necel- 
lario para la cuftodia en que eftaban. Era 
cfta gente toda muy apicarada , y moftra- 
balo en cl trjgc , que era vil , y roto , y 
en todo lo que fe podia colegir de lo ex- 
terior , parccia mala gente. En entrando íu 
Mageftad en elle campo , todos fe altera- 
ron , y pulieron en forma de dcfcnfa , acu- 
diendo por todas parres otra mucha gente 
á darles favor , y ayuda. No íe altero nada 
d Señor , lino moftrando ferio de todo lo 
CTiado , con mageftuola gravedad fu¿ paf- 
feando todo aquel ampo halta llegar á 
los confines de cl j y en llegando allí , fe 
encendió un fuego tan grande , que en un 
punto abrasó todo aquel campo , y con- 
virtió toda la plata, piedras preciofas, 7 to- 
da fu herraofura en una triík laguna de 
aguas afqucrofas , y hedionda , y coiifumió 
todos aquellos eícritosde hombres. 

Luego vi una eícala hcrmoíifsima muy 
ancha , ricamente fabricada, y en ella infi- 
nita multitud de Angeles, que aunque á la 
cuenta acompañ iban aquel Señor , yo haí- 
ta entonces no los havia virto. Comenza- 
mos á iubir al Cielo por ella , y en llegan- 
do al Trono de la Santilsima Trinidad , nos 
poftramos todos, y también cl mifmo Jefu- 
Chrirto Señor nucftro en quanto hombre, 
cl qual di)0 á íu Eterno Padre : Señor To- 
do Poderofo , hechohc juicio , y jufticia de 
aquella infernal gente , y te traygo efta cria- 
tura para que le des nuevos dones , y gra- 
das , y reciba confuelo de la pena que Ic 
havian aulado las guerras de los Infieles. 
El Eterno Padre me miró , como otras ve- 
ces , con la fcrenidad , y apacibilidad de 
aquellos divinos ojos, y echándome fu 
bendición , me unió á Ib inmenlb Ser, don- 
de entre altiísimas noticias , fe perdió del 
todo mi alma, harta que buelta en nu, 
me halle en mi rincón , aunque la parte 
fupcriot de eíl'a mi alma, como li íbera 



ella con fu Señor. 

En cl mes de Odubre , á los cinco de 
el , que fué Lunes , haviendo cftado to- 
da la nodie incorporada en la cama coa 
graves dolores , quebrantado el cuerpo , y 
cl alma fatigada con ellos , ( aunque fiem- 
pre , por la bondad divina , con aquel mo- 
do de preíencia del Señor , que íbelo ) vi 
á fu Mageilad , que volviéndole á mis Se- 
ñores los Angeles, Ies dijo: Tomad eíU 
criatura , y llevadla adonde os diré. Rebufá- 
balo la naturaleza , y dije al Señor : Oíos 
mió , cóaio fe puede hacer eíTo , que eíloy 
tan fatigada , que parece que en meneán- 
dome ha v re de morirme? Sufpendió con 
cfto el Señor la execucion de fu orden , y 
dentro de una hora volvió á mandar lo 
milmo á los Angeles , y volví yo también á 
hacer la miíma replica , pidiendo á mis Se- 
ñores los Angeles me dcjalVen en mi lugar, 
fi fueíTc el Señor férvido. Deja hacer lo 
que el Señor quiere , refpondieron ellos, 
que con mucha fuavidad, y fin ningún tra- 
bajo tuyo cxecutaremos fu mandato. Lue- 
go me tomaron con macho tiaito , y me 
pufieron en una como almohada , y cu- 
briéndome , me llevaron á las playas de un 
grande, y anchurolo mar. Éftaba todo 
aquel cfpacio con poca luz , á la manera, 
que quando entre dos luces vá amanecien- 
do , y defcubriendoíe el dia. Mandáronme 
que tendielVc los ojos por aquel mar , y 
vi que havia cu él grande turbación de 
olas , y que aunque en alguna parte fe deí^ 
cubria algo de bonanza > pero en todo 
lo demis havia grandes borrafcas , y rem- 
pertades , y que le derroraban los navios, 
hundiendofe unos , y otros , llegando muy 
mal parados á diverlás partes. 

Eibndo mirando ellos luceíTos tan tra- 
bajofos, me movieron los Angeles, y me 
llevaron al medio del mar , y quedando 
fobre las aguas , oi grandes alharidos , y 
voces lallimeras de mucha gente , que con 
vehementes anlias , y aflicciones gritaba, 
como que fe iba á fondo. Yo citaba cla- 
mando con grandilsimo afe¿lo á nueílro 
Señor , y diciendole : Aguardad , Señor, 
aguardad. Ultimamente vi , que fe havian 
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hundido , y muerto en las aguas ; y que de 
las almas de los difuntos , las nnas havian ido 
al Purgatorio , y otras menos que cftas al 
Infierno , y algunas muy pocas havian bo- 
lado al Cielo. Todo efto vio mi alma con 
grande admiración } y buelta á mi Señor 
como patmada , y que me dccia fu Magel- 
tad , que de aquellas que havian ido al Pur- 
gatorio , muchas havian tenido aquella bue- 
na fuerte por mi intercelsion , (no las cono- 
cí , ni fupc quien eran) y que las que havian 
bajado al infierno , no li: havian querido dií- 
poner , y aísi havian perecido para ücmpre. 
Y añadió el Señor , no píenles que íigni- 
fica ello » que fon mas los que le falvan, 
porque mas fon los que le condenan. De 
donde entendí , que aquel havia (ido algún 
cafo particular , aunque no tuve otra noti- 
cia de él mas individual i pero tuvela de que 
el mar que vi , y fus tempcftades , íignifica- 
ba efte mundo , y las tcniaaones , y los va- 
rios peligros que las almas tienen de per- 
derfe. Acabado efto , me bolvieron los An- 
geles á mi lugar. 

Finalmente , a los diez y nueve de Di- 
ciembre, haviendo eftado algunos días bien 
fttigada , y canfada con algunos negocios, 
que fe ofrecieron de mis próximos , enco- 
mendando afcíluolilsimamente, y tratando 
fus nccelsidades con nucftro Señor , (á quien 
ficmpre íentia con un modo de preicncia 
mas particular , que el que de ordinario 
tengo) me dijo íii Mageftad : Alma , vente 
conmigo , y deícanlarás en mi No , no, 
mi Señor , rcfpondi yo , no es tiempo eftc 
de deianlar : li íc abrafa mi cafa , y la de 
mis vecinos , no fuera bien que yo bulcára 
folaces , lino que me qucdára para ayudar 
á matar el tuego , ün huir del trabajo. De- 
cíalo afbi , porque eran grandes las calami- 
dades públicas que yo labia , y las afliccio- 
nes en que eftaban mis próximos , que me 
laftimaban el corazón. Bien eílá , reípondió 
el Señor ; pero li elle modo de dexarlos, 
y huir , fuellé á hulear una fuente de don- 
de facar agua para matar el fiicgo , ya cño 
no ñiera malo , lino bueno. Dexóme el Se- 
ñor afsi como otras dos horas , y deípues 
me dijo légunda vez : Agora , alma , vente 
conmigo , y dcfcaníarás. A cftc tiempo vi 



unos Santos Angeles , que en un punto 
bricaron , y adornaron entre quatro co- 
lumnas lindifsimas un rico Trono , ponien- 
do enmedio de él una (illa. Pulieronfe lue- 
go quatro de ellos arrimados á las colum- 
nas , como teniéndolas de la mano , can- 
tando ellos , y los demás muy dulcemente, 
y íentandome á mi en aquella íilb del Tro- 
no , dijeron : El Divino Elpofo viene. Siem- 
pre que oygo elle nombre de Efpofo á los 
Santos Angeles , me confunde , y avergüen- 
za nocabicmence > y alsi les dije como otras 
veces : Mis Señores , no hablen de cíTa ma- 
nera , que yo vil Elclava foy del Señor , y 
fierva lin provecho. Afsi es verdad , res- 
pondieron ellos i pero li un Rey fe dcl'poía 
con una Elclava , y la adorna , y enriquece, 
elpofa luya lera : y mas li es poderoío pra 
fobre la natural negrura, poner cfinaltes , y 
belleza de oro , que es la candad } obra que 
ha hecho en ti el Todo Podcrofo. Llevá- 
ronme afsi íentada á la Celeílial Jerafalén, 
delante de la Magedad de Dios Trino , y 
Uno. Sea el bendito. An^n. 

Pollrcme delante de elle gran Señor , y 
defcubrióleme con particularidad la Sacra- 
tilsima Perfona del El'pititu Santo , que 
tomándome del brazo , con una mageiíad 
inmenfa , me pufo ríquilsimos anillos en 
los dedos , arracadas en las orejas , collar 
viílolifsimo al cuello , y prcciofa corona en 
la cabeza. Defpues de adornada , me bol- 
vieron á poArar delante de la Santifsima Tri- 
nidad , adonde , como en otras ocaliones, 
me quite la corona , con todas bs demás 
joyas , y con grande afc¿lo fe las ofrecí; 
pareciendome fin ninguna duda , qu. (i 
toda la gloria de eñe mundo , y de aquel 
Cielo fuera mia , fe la ofreciera con el mif- 
mo guHo , y me qucdára fin nada , porque 
el Señor lo gozara rodo. Aceto fu Magef- 
tad el ofrecimiento con grandes mucfiras de 
agrado , y mandó , que en retorno me dieí^ 
fen una vefiidura á modo de Dalmática 
hada los pies , con mangas largas halla las 
manos. Diófeme á entender lignificaba el 
Señor con aquella merced, que me daba yi 
la polfefsion de la gloria , que á lu tiempo 
havia de gozar. Delpues de vellida de ella 
rica Dalmática , me bolvió el Señor á dác 
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todas las joyas , que le havia ofrecido , pero ^ccíTos qnc de cftc año nos dcxó eícriros, 



muy mejoradas. Con todo cfte adorno me 
llevo á un rico Palacio , que tenia una fala 
dorada , adornada de riquiísimas piedras 
prcciofas , y de cada una de ellas íalian mil 
refplandorcs de gloria. Aqui goce mil bie- 
nes, entrando, conforme á mi capacidad,en 
el abyfmo del Divino Ser. Dclpues me lü- 
bió fu Mageftad á una grande altura de una 
torre hcrmofifsima i y pucfta alli , me dijo: 
Ea , alma , mira dclde aqui todo el mun- 
do. Mire , y v\ todos los Reynos , tierras, 
mares , y fus riquezas , y todo me pareció 
un punto , comparado con la inmenlidad 
de lo que havia vifto. Añadió luego el Se- 
ñor : Alma , pide lo que quificres , que no 
es razón que vuelvas vacia. Pcdilc á lu Ma- 
gcftad , que fe apiadaflc de fu Pueblo Chrií- 
tiano , y de todos los Reynos , y los libraf- 
Ic de los enemigos de la Fe , y dielle falud 
i cierta perfona enferma , que dclcaba yo 
la tuvieflc , para ganar fu alma muy neccf- 
fitada. Y el Señor me dijo abíblutamentc, 
que efto fe baria (como de hecho le hizo.) 
Pedile defpues la venida de la flota , y que 
dieíle un hijo heredero á cierto Caballero. 
No me dijo abíolutamentc que lo hariaí 
pero por un modo , que no se explicar , en 
el negocio de la flota , me dió elperanzas 
ciertas , y en lo del heredero no las tengo 
perdidas : aguardo lo que ferá. Bajóme el 
Señor por los mifmos paíTos , harta poner- 
me en el Trono de donde me havia laca- 
do , y en el me trajeron mis Señores los 
Angeles á mi rincón. Sea fu Mageftad eter- 
namente bendito. Amen. 

CAPITULO VL 

Fa\forece algunas perfonas , j en bien de 
Un Catholícos cajliga algunos Injieles : 4 
f ><'• 9tros ayuda en orden a la Fe , con 
otros Jucejfos maraviüofos. 

¿ti f, <i\.:'i>Ol Cííi i '{c^i^ 

o fiieron mcnorís las aníias de cíh 
Virgen en bien de fus próximos, 
por el año de 627. y parece que crccic- 
ron los favores que á ella la hizo el Se- 
„ ñor en orden á que con mas eficacia pu- 
,,dicfle íócotrerlos. Vciáie codo por los üi- 
Tomo IL 
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„que ella vá refiriendo poi el tenor ü- 
„guiente. leq ^«ip ¡5 .* 

A fietc de Enero , poco mas á menos, 
vi Gete , ó ocho hombres , (no los conod 
entonces) que eftaban entre unos palos cru- 
zados , como peleando , íin que pudielTen 
llegar los unos á los otros. A ertc tiempo 
vino un demonio , y quitó aquellos palos, 
quedando dichos hombres como atóni- 
tos , y temblanda Hilaba yo admirada de 
erte efpediculo ; y yendo , y viniendo á' 
nuertro Señor , á quien intimamente me 
encomendaba , me quedé un rato ('ulpenfa> ' 
y tornando en mi , vi que aquellos hom- 
bres , elUndo de pies fobre la mifma tierra 
que pilaban , fe füeron bajando halla unas 
riberas , no sé (1 era de mar , ó rio , que 
no atendí á eflb , llevada de ella otra vttta. 
Alli los dejé con harta* admiración mia. 
Luego el dia liguicntc vi que dos perlona- 
ges graves , ( pareciéronme Reyes , y que 
crahian iníignias de cales en las cabezas) lle- 
gando con fu gente por aquellas riberas, 
los cautivaron s y llevándolos coníigo á íií 
Cierra , los mecieron i todos en un calabo- 
zo , üno es al uno , que no sé por que 
aufa fe quedo á las puertas de él. Pafsé' 
afsí fin poder lácudir ella reprefentacion de 
mi alma , y luego al otro dia (que era yá 
el tercero de erta vifion) vi al Señor , que 
me dijo : Ea , alma , tu has de ir á facac 
aquellos hombres de la priQon en que ef- 
tán. Dios mió , y Señor mió , dije yo , có- 
mo puedo yo hacer efib i Ho es para mis 
pocas fuerzas empreña tan difícil. No ce- 
mas , dijo el Señor , que cüos Angeles te 
ayudarán. Señaló íii Mageíbd para erte efi:c- 
to á dos de eftos mis Señores Angeles, que 
aqui afsirten , y fue el uno t'ortitudo , y el 
otro Aííjfus Adajor. Fuimos , pues , al 
calabozo , adonde ertaban aquellos mifo-^ 
rabies hombres , adonde entrando los 
conoci á todos. Eílaban los pobres afligidif- 
fimos , temerofos , y tembbndo , como 
los que efpcraban la muene , ó otro gran- 
de trabajo. Los Santos Angeles de lü Guar- 
da , que no los havian deíámparado , en 
viéndonos fe alegraron mucho , á los qua- 
les ellos mis Señores Angeles dijeron : A 
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cfios hombres hemos de (acir de aquí. Y 
diciendo , y b^iendo , Te abrazaron con 
uno de ellos , el qual parcela cílár fijo en 
aquel Ingtt , como G los pies iúeran de la 
matertft fobre que eíbban , al modo que (i 
quiíieran arrancar una eftatua de fu peana, 
que fe huvieíTe bbrado de la mil'ma pieza, 
miramos en que cíUba aquella diñcujcad, 
y vimos que tenia aquel deTdichado hom- 
bre metido , y hundido el un. pie en Lis 
entrañas de la tierra , que parcda llegaba al 
ÍBÍiemo. Forcejaban los Santos Angeles , y 
á la manera que fi fueran de carae, molka- 
ban fiitigatlc , y que defcanfaban un poco 
para botver con fuerzas renovadas al tra- 
bajo. Finalmente , tanto hicieron , que Ta- 
caron aquel hombre de alli , y poniéndo- 
le fuera del alabozo , le dejamos alli bien 
fatigado. Bolvimos por los demás , y ha- 
llamos muchifsima diñculcad en arrancar- 
los , aunque no tan grande como la del pri- 
mero. Al fin los íacamos , y puertos todos 
juntos yi libres fuera de la puerta , cada 
uno de los Santos Angeles de íii Guarda le 
llevo el que le cabía á lu cafa. 

Es de advertir , que eftandolos íáando, 
fe ovan encima de aquel calabozo grandes 
voces del dueño que los tenia á cargo , co- 
mo quien atendía á lo que pallaba , y mof- 
traba gran íéntimiento , y pena de que le 
quicaÚen fi» priGoneros , y llamaba iu gen- 
te para impedirlo } pero dii poniéndolo Dios 
afsi , ninguno oyó las voces , ni acudió á 
h defenú , harta que fe havia efcduado la 
libertad , y foltura de los Cautivos. Dcíjjucs 
tí , que havia concurrido mucha gente, 
Winirtros de aquel Señor i entre los quaics 
con gran demonrtracion de pena havia ter- 
rible vocería , y alteraciones , por la aulén- 
cla de aquellos Cautivos. Acabado todo 
crto , me bolvieron mis Señores á mi rin* 
con. 

Ertando yi en el , tuve alguna luz del Se- 
ñor de la fignifícacion de crta hirtoria , y 
que aun queria fu Magelhd executar algún 
caftigo en cftos hombres. ( Conozcolos yo 
muy bien) Bolvimc á fu Mageftad con gran- 
de refolucion , y con todo el afeito de mi 
alma le dije : No , Señor mió , no los has 
de cartigar por ningún cafo , ni hay que har 
H 
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blar en erte punto , ni en erta materia has 
de hacer nada. Oyóme el Señor con gran- 
de foísicgo , y con el mifmo me preguntó: 
Pues quién ferá poderofo para poner ertor- 
vo á lo que Yo quifiere hacer > Yo , con 
la confianza que entonces infunde el mií^ 
mo Señor , (que fe fíente muy claramente, 
y no (e puede explicar , cómo fe compadct 
ce con U iuina reverencia con que enton* 
ees le ertá adorando el alma) le refpondi: 
Señor , yo te lo tengo de ertorvar. Y quién 
eres til ? replicó fu Magcrtad. No fabes, 
que no hay porcftad en el Ciclo , ni en I4 
tierra , que refirta á mi voluntad , y poten- 
cia ? Yá lo se , dije , Señor mió , y bien sé, 
que foy una hormiga > pero también se, 
que por (ola tu bondad , caridad , y mifci 
ricordia , re dejas vencer de los ruegos de 
tus fíervos, de que he oído exemplos de (u& 
Efcrituras en tus üervos Abrahan , y Moy- 
fén : y afsi , Señor , aunque yo no foy na^ 
da , por tu benignidad te dexaris vencer de 
mis ruegos para no cartigar á ertos hom« 
bres. Eftuvome el Señor oyendo con mueft 
tras de grande amor , y con las miímas me 
dijo : Bien has dicho , alnu , muy bien has 
alegado en favor de lo que pretendes > j 
dicicudo ello , íc me dciapareció. He que- 
dado con hartos defeos de que el Señor aUt 
ce la mano de la venganza de fus injurias, 
y alumbre aquellos hombres , para que í¡ 
tienen culpas , hagan penitencia de ellas» 
que les importa hano. Ayúdelos el Señor, 
como puede. 
. Sábado veinte y fíete de Febrero eftab* 
yo llamando con ;inlia al Señor , y decia^^ 
le : Señor mió , no me mandas nada > Su- 
plicóte me mandes alguna cofa que haga en 
fervicio tuyo. VI luego i la Mageftad de 
Jcfu-Chrirto Señor nucftro , que me dijo: 
Enhorabuena , Yo te quieto mandar un^ 
cofa , que hagas por fer\'irme : harásla i S), 
Señor mió , lelpondi yo , de ipiiy buena 
gana > y luego me pufe de rodillas , y las 
manos pueftas , mirando con gran atención 
á mi Señor , p^ oír muy atenta lo que 
queria mandarme } y bolvl los ojos i mis 
Angeles , defeando que ellos también ertu- 
vieíTen muy atentos. Ertando afsi pendien- 
te ác h c^ra de. nú Señor , me dijo úi Ma« 
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ge(hd : Irás , alma , con Tolo el Angel de 
tu Guarda , dejando los demás aqui , á los 
mares por donde tu dices que fuclo trahcr- 
te , y aUi harás lo que te dijere. Fni luego 
llevada de mi Santo Angel á las riberas del 
mar , las qaales no conocí , ni me parece 
que havia eítado otra vez por aquellos lu- 
gares y y aisi fe lo dije al Señor : Ellos , Se- 
ñor mío , aunque mares , no Ion los por 
donde he andido. Havia alli cinco navios, 
ó galeras con gente dentro , la qual coda 
me pareda cony mala. Edaban eílas embar- 
caciones como en b arena } porque íolo 
tenían alguna poca agua debajo. Putome el 
Santo Angel á la punta de uno de aquellos 
navios , y dijomc : Entra por ai debajo. 
Yo tenú , y moñré alguna dificultad. No 
temas , dijo él , entra , que yo voy tras ti. 
Entré , no por la parte mas baja , que dicen 
fe llama quilla , fino por lo bajo del coda- 
do , y tocándola con el hombro , haciendo 
fiierza y como quien dá un embion , le ar- 
rojé dentro del mar. Quedé muy admirada 
de lo que havia hecho. Por el miCmo modo 
me mando el Santo Angel entrar debajo de 
los otros , uno por uno , halla que los 
echamos todos á la mar. Al punto vi , que 
fe alteraron las aguas , y le levanto una 
tempeQad tan grande , que todos fe hundie- 
ron con la gente que dentro eftaba. Luego 
VI al Señor , que como ti aquella obra fue- 
ra mia y me dio las gracias por ella. Corrí- 
mc , y dijclc : Pues , Señor mió , qué parte 
tengo yo aqui ? O qué he hecho yo en eftc 
caló ? Mudio has hecho , reípondio íu Ma- 
gedad, que ellos cílaban aquí para hacer da- 
ño i los hijos de mi Igleüa : y fe lo harian 
muy grande , (i tú no los huvieras hundido. 
Ello vi , y efto me dijo el Señor > el qual lea 
alabado por las miferícordias que nos hace. 

El dia primero de Marzo , que fué Lu- 
nes , vi en el Cielo una infinidad de Ange- 
les , gallardamente vellidos , bien armados, 
y fobrananera hermolos. Difparaban i'us 
arcabuces , cuyo fonido eran alabanzas de 
Dios. No veia por entonces quien era fu 
Capitán } pero comenzando a marchar , vi 
que faliendodel Ciclo, los iba capitanean- 
do Jcíü-Chtiílo Señor nucílro. Dieron , li- 
guiendo á fu Mageibd , uoa budu por lOr 
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do ede mundo interior , haciendo odenta- 
cion de grandifsimo valor , y poder : vi que 
temblando los demonios , que havia por la 
tierra , y efpantados de aquel grande Exer- 
cito , huyeron , y entrando por las aguas, 
fe cfcondian en fus abyfmos ; y luego toda 
aquella fagrada Compañia , con fu Divino 
Capitán , por la mifma orden que havia fa- 
lido , fe volvió al Cielo. 

De ai á quatro , ó cinco dias , edando yo 
ofreciendo á Dios mi voluntad , y fuplicao- 
dole le fírvielfe de mí en todo lo que fuelle 
fu gudo , (porque con el fervor del atedio, 
no fenria entonces mi cotazon la menor di- 
ficultad en cofa alguna) vi i ede milmo Se- 
ñor nuellro Jclli-Chndo , que me dijo: 
Vén acá , alma , que has de ir adonde Yo te 
embiáre, y harás lo que Yo te dijere. Eílaba 
yo muy contenta de que iii Magcllad fucQé 
Icfvido de mandarme algo, y ou con gran* 
de atención fus Divinas palabras. Baiarás, 
dijo , por ellas efcaieras , (teprelentabamelas 
elle Señor con todas las circunlUncias que 
iba diciendo) y llegarás á lo mas bajo de 
ellas , donde hallarás una gente , á quien 
ptcguntarás , quien fon , y qué ley figucn? 
Y li rcfpondieren bien , haráfe bien con 
ellos ; y ü no, arrójalos al Infierno , á aiya 
boca los hallarás : irá contigo el Angel de 
ru Guarda , y no te efpantes , ni temas los 
edorvos que en el camino le te ofrecieren, 
que ningún daño te podrán hacer. Oídas ef- 
tas palabras del Señor , me podré delante de 
íu Magedad , y besé la tierra. Luego , par- 
tiéndome de lu preícncia , empecé á bajar 
bs elcaleras : iba mi Santo Angel acompa- 
ñándome ; pero no bagaba por ellas como 
yo , lino que ludentado de fu propria vir- 
tud , iba como por el ayre á mi lado dere- 
cho. De ácia el lado izquierdo ialian mu- 
chos animales fieros , efpantandüme , y 
procurando cdorvarrae el paúb. Eran co- 
mo Leones , y Tigres , y de otras elpecies, 
que yo no conocí , ni los he vido jamás: 
hacian preiás con fus uñas , y dientes en 
mi brazo , pero con tan poca fuerza , co- 
mo li no tuvieran ninguna. Y la virtud del 
Señor me animaba de luerte , que yo no 
las temia , ni me eran del menor dlorvo. 
Saiun tunbicp otros eneougo» en figura 
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bumana , pero disforme , y cípaiuablc, muy que los tres no podían refpondcrme , fino 



mal vertidos. Dilparaban lijs arcabuces , cu- 
yas balas me pallaban por delante de ios 
ojos i pero ni de Ja fiiiia de eftos , ni de la 
rabia que rooftraban , ni de los efpaiitos 
<iue me ponian , hacia yo calo i porque el 
6cñor me daba esfuerzo , y dominio coor 
tra todos. 

Llegue finalmente luíb lo mas bajo de 
aquella cfcalcra , á la qual le fcguia una bo- 
ca grande , dentro de la qual , allá como 
€n el profundo , (c oia grandilsimo ruido 
de voces confiilas , alharidos laftimeros, 
blasfemias , quejas , y fcntimicntos , que 
bailaban á quebrar mil corazones; y era tan 
grande el horror , que todo cílo caufaba, 
que me mottraba bien el lugar de los eter- 
nos tormentos. Cerca de ella boca , y á las 
ultimas gradas de dicha efulera , citaban 
quatro hombres , que todos parccian Re- 
yes , pero el uno era mas grave , y tenia en 
la cabeza una comoTyara muy alta. En lle- 
gando á ellos , les pregunte con grande im- 
perio : Quien íois voiottos? Qué ley guar- 
dáis ? Y qué hacéis aqui ? Callaron los tres, 
y el otro mas grave , con un modo de del- 
dcn , me refpondio , diciendo : Mas quién 
eres tu , que nos preguntas cflb , y qué buf- 
cas aqui ? Tras eftas palabras hacu mucho» 
ademanes , unas veces Icvanundo el un bra- 
zo al Ciclo , y otras cruzándolos entram- 
bos Ibbrc el pecho. Inftaba yo , y dábales 
prila , que relpcndiclíen , qué ley tenian, 
y á qué Dios adoraban ! Y tcrpondiendomc 
el primero : Nofotros tenemos la ley , y 
adoramos los Diofcs de nueílrcs antepaíla- 
ios , y en eíla ley hemos de fer iálvos i no 
lo fcrcis , dije yo , fi no adoráis un Dios 
Trino , y Uno, á quien adoramos, y 
fervimos los Fieles , üervos de cite gran 
Señor , y pereceréis para licmprc , li no 
tenéis fu Fe , y os hacéis fus üervos por el 
Bautifmo , y penitencia. No entendemos 
ellas cofas , replico él , ni fabemos mas de 
lo que nos enlcñaron nueílros pallados. 
Pues pedid , dije yo , de todo corazón al 
verdadero Dios , que os alumbre , y eníe- 
BC el camino de vueflra lalvacion , que él 
lo hará. 

. Oyeron todos cílas palabras , y parece 



que ultiimmente folo dijeron , que harian 
lo que hicicíTe aquel otro Rey , que , como 
dije , era el mas grave. Afsi á eñe ,como á 
los demás , tenian abrazados por las cinturas 
unos rerribles demonios; y viendo yo el el- 
rorvo que ellos les hacian para que dicllen 
buena rcfpucfla , les mandé con grande re- 
folucion en el nombre del Señor , que de- 
jaflen libres aquellos miferablcs hombres , y 
fe fucilen de alli. Hideronlo al punto , aun- 
que rabiando los demonios, y luego vi junto 
á cada uno de efios quarro hombres el Sanro 
Angel de iu Guarda , á quienes halla alli no 
havia vi(\o. Quedando yá libre del embara- 
zo aquel Rey , que en nombre de todos me 
hablaba , con manfedumbre , y fofsiego tttt 
di)o: Dile á eííe Dios, y Señor , que tvi ado- 
ras, que nos embic Macílros, que nos cnfe- 
ñen lü dodrina verdadera , y la admitire- 
mos de muy bueiu gana , guardando fu 
Ley , y Mandamientos para alcanzar fix 
íálvacion , como tu nos lo prometes. Alé- 
greme mucho oyendo efta rcfpucíta , por- 
que temia , que dándola deíirortcs , y mala, 
fe havia de executar en aquellos pobres 
hombres la pena con que el Señor los havia 
amenazado , arrojándolos por aquella ef- 
pantable boca en aquel abyimo , adonde 
con tan terrible defpecho padecian los con- 
denados. Y aísi muy alegre les refpondi , y 
prometí , que les cumplirla el Señor fus de- 
feos , y les embiaria Predicadores , y Maef- 
tros que les cnfcñaflcn. Quedaron conten- 
tos, y alentados con efta promeila. Yo bol- 
vi á dár la refpueila al Señor ; y como fi fu 
Mageftad no huviera vifto , ni oído eftas 
cofas , afsi me oyó , y dio las gracias por 
lo que havia hecho. A m\ fe me havia ofre- 
cido , li acalo eftos Reyes eran Turcos , 6 
Moros i y el Señor, refpondiendo á mi du- 
da , me dijo , que no , lino que eran Reyes 
de otras Provincias , aunque no me expe- 
cifícó de quáles. 

Por el mes de Julio , dia de la Vifitadon 
de nucftra Señora , eftaba mi alma claman- 
do al Señor con grande fervor, y anfias que 
tenia de verme con fu Magcftad , defarada 
yá de la cárcel , y grillos de efta mortal vida, 
y dccialc muchas veces: Dios mió , vés aqui 
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la dcícrtada, pobre , mifcrablc, y peregri- 
na. Oyó el Señor mis clamores , y di^ : La 
peregrina eres ? Pues llévenla adonde cami- 
na en fu peregrinación , y vifirc ios Lugares 
Sanros , como lo hacen los Peregrinos. Al 
punto me halle veílida de un habito como 
x\ que rrahcn los tales , y mis Señores los 
Angeles me encaminaron á la CelcAial Pa- 
tria { pero llevábanme por unos rodeos 
muy grandes , por entre peñafcos , y íen- 
das extraordinarias. Medráronme en ei^e 
camino unos campos grandes , en los qua- 
les havia algunas Ciudades mal pobladas: 
aqui íe vcu un Palacio grande, aculli otro: 
parecióme gente pobre , y Pagana , eran 
Turcos , ó Moros , y decia yo entre mi: 
Pues eftos tan pobres , poco mal pueden 
hacer á los Chiilhanos > pero luego vi , que 
aquellas caías , y Ciudades con tan poca po- 
blaciun elbban cercadas de monees de oro, 
y perlas , de que recibí grande pena , pare- 
dendome yá , que con tantas riquezas po- 
drian dañar mucho á la Chridiandad. Al fin 
llegamos al Cielo , y entrando , me prefen- 
taron los Angeles debnte de nucftro Señor, 
diciendo : Señor de la Magcftad , aqui tra- 
bemos por tu mandado cfta peregrina : mi- 
ra , Señor , que bien adornada viene con las 
^yas que lii Divino Efpoío el Eípirim San- 
co la ha dada Moftraban el collar que yo 
trahia , las manillas , y cintura , y todo lo 
demás , y á todo ello reipondio el Señor: 
Razón tenéis , muy bien ataviada viene por 
cierto i pero no hay de que maravillar , pues 
tan Divino Elpoío tiene. Yo citaba corridif- 
fíma delante de la Mageftad de eíle gran Se- 
fíot , lintiendo de mi lo que de verdad es, 
que foy una vililsinu aiatura , y un mula- 
dar hedionda 

Hilando alsi , vi venir debnte de la Ma- 
geftad de efte gran Dios quatro Angeles 
muy adornados , cada uno con lü azote en 
la mano * y ios brazos arregazados. Pare- 
cióme , como lo merezco tanto , que ve- 
nían para caftigarrae , y verdaderamente te- 
mí , y decía entre mi : Qué , acá en el Cie- 
lo hay azotes ? Que , los Angeles calhgan? 
Mis Señores me miraban , y dilsimulando, 
me dcüan : Hermana , á San Getonymo 
Angela le azutaroa : coa cito temía yo 
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mas. En llegando , adoraron al Señor , y 
dijeron -. Señor de la Mageltad , aqui veni- 
mos difpueftos para hacer lo que nos man- 
dares. Andad , dijo el Señor, y cañigad, co- 
mo os tengo ordenado , aquellas criaturas. 
Partieron al punco cítos Santos qnatro An- 
geles , y parecíame á mí , que llevaban ran- 
to denuedo, y fortaleza , que pudieran ailoa 
lar al mundo entero. Llegaron , pues , á 
aquella tierra de lnfíeles,que yo haviavillp 
en el camino : comenzaron á azotarlos , y 
maltratarlos tanto , que era comp.ilsion > y 
íinalmente , bajó fiiego del Cielo , que á 
vifta mía los abrasó á ellos , y á l'us theió- 
ros. Trataron tras eíto mis Señores de bol- 
verme á mí rincón , y dijoles lii Mageítad: 
Aguardad , que no es razón fe buelva la Pe- 
regrina fm algún don , havicndo venido i 
mi cafa ; y aunque parece Peregrina , no lo 
es del todo. Mira , alma , la morada que 
tienes aparejada para úempre , y moOróme 
el lugar , que poi folo fu bondad me tiene 
aparejado. Dióme luego una rica joya de 
lingular rcfplandor , y blancura > y ponién- 
domela en el pecho lobre el corazón , dijo: 
Que lignificaba un don de pureza, y calhdad 
comunicable > y que todos los que la mi- 
raíTen , y vieúcn , ferian libres de las tenta- 
ciones que padecicíTen contra la caítidad. 
Con efto me trajeron mis Señores los An- 
geles á mi rinconcillo. 

Otra merced Angular me havia hecho 
el Señor algunos días antes. Eftaba yo en mi 
ordinaria oración , y oi á fu Mageftad , que 
me dijo : Alma , Yo te quiero hacer una 
gran merced. Túrbeme mucho , y aunque 
pedia á lu Mageftad luz para no fer enga- 
ñada , crecieron de fuerte mis temores , y 
llegaron á punto , que llegue á decirle : Su- 
plicóte , Dios mió , por quien eres , que no 
me hables. Pero el Señor ine lollcgó, y déi^ 
pues me dijo : Pon ai eíTe Rolário , (tenia yo 
uno en la mano , que es de piedra , como 
marmol ) obedeci al Señor , el qual le echó 
fu bendición , y añadió, diciendo , que 
qualquiera pctfoiu que rezalVe por qual- 
quiera de las cuentas , o de las piezas de 
que fe componía la cruz de dicho Rolarlo, 
fticra de otras muchas gracias, alcanzaiia de 
lii Magcilad grandes , y paincularcs focor- 
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ros en orden á falvarfc > y que la oración 
que fe havia de rezar , podia Icr la que ca- 
da uno guftalTc Eftc Rolario , (dijo mas el 
Señor) no le des en tu vida á nadie , ni le 
diíminuyas: quando te mueras, le darás á tu 
Confeflbr , para que le diftribuya entre 
quien le pareciere. En acabando el Señor de 
decir efto , mis Señores los Angeles toma- 
ron el Rofario en fus manos , le befaron, 
y llegaron á lus ojos , y le volvieron á po- 
ner donde eftaba , que era encima de mi ca- 
ma. Yo eílaba admirada de la bondad de 
eñe Señor , y dijelc : Dios mió , cómo eres 
tan manirroto de tus riquezas? Y refpondió- 
me : No fabcs , que foy todo poderolo pa- 
ra hacer lo que quiliere ? Si doy de mis Te- 
foros á quien quiero , de qué te clpantas? 
Bendita fea la nülexicordia de cite gran 
Dios. 

A los veinte y ocho de Agofto por la 
mañana ilii acompañada de mis Señores 
Angeles á unos mares , adonde havia Ar- 
madas Infieles : parecianmc muchos los na- 
vios : iba yo con una eipada en la mano he- 
cha una leona. Entré en el mar , y parccia- 
rae que dcfvarataba las armadas , y que allí 
fe hundian unos navios , acullá otros. Pro- 
curaban tirarme , y no acertaban de turba- 
dos. EmbeAia yo con los enemigos : mau- 
ba mudios , otros iban medio vivos haña 
hundirle : pareciame que quedaba la mar 
limpia. Y delpucs de efto me trajeron á mi 
linceo. 

Miércoles i fcis de Odubrc , cftando con 
nueftro Señor , me pareció que le vcia muy 
enojado , y ayrado , por las grandes ofaifas 
que contra el íe hadan en eftc Reyno : no 
VI pecados de peribnas particulares , üno 
por mayor. Congójeme mucho , clame al 
Señor , pidiéndole mifcricordia con gran- 
des afcdos de mi alma , y deshaciame , fu- 
p'icanJolc íi: apiadialíe de fu Pueblo Chrif- 
tiano. Entonces me dijo fu Mageftad : Ven- 
te , alma , conmigo. Hice lo que fuelo 
quando me acobardan mis temores , que 
entonces me apretaron > pero huve de 
rendirme al Señor , que lo difpufo afsi. 
Sentóme fu Mageftad en medio de una 
rueda tornaíólada , á manera del arco del 
Cielo > y por folo poder de eftc Señor, 



( que ni vi me acompañaflé Angel ningu- 
no ) ñii llevada á unos anchuroíbs maresi 
no fupe adonde caían. Trahíame fu Ma*- 
geftad por una , y otra parte de efte mar 
con confuclo > pero no Hn algún temor- 
cilio , aunque el Señor me aüéguraba. Za* 
bulléronme ün faber cómo , ni quien , en 
medio de aquel mar , y luego me iácaron: 
hizofe efto lin pena mia , antes con ali- 
vio , paz , y regalo. Entendí del Señor, 
que fe hacia efto en orden á foflcgar el 
mar , y que huvieilc bonanza en el , para 
que los navegantes evitallen una tormen- 
ta , que la padecieran muy grande fín efta 
prefervativo. Oi luego , que á grandes vo- 
ces daban prifa los Arieles de lo alto , para 
que me llcvaüen á la Celeftial Patria. Temia 
yo oyéndolas > pero ibflegaronme , lleván- 
dome , y prefentandome delante de la Ma- 
geftad de Dios. 

Vile en forma homana muy ayrado : pa- 
reciame que arrojaba centellas por los ojos: 
tenia una efpada en h mano , como que 
amenazaba deftruír , y acabar el mundo. 
Dióme á entender havia de fer el ñn dd 
mundo muy prefto : ( pero los preftos de 
Dios , aun en cofas menudas , fon lar- 
guifsimos) poftréme delante de efta Divina 
Mageftad > pedile tuviefte mifcricordia de 
fu Pueblo , y fe apiadafti: de nofotros. Su- 
plicaba yo efto con las ouyores veras , con 
los afectos mas vehementes que me era pof 
fible. Parece que me ponia como entre 
Dios , y el mundo , para que el Señor def- 
cargaiíe fobre mí las venganzas de fu jufta 
indignación , aparejada á fufrir quantos ri- 
gores el Señor quiliefte executar en mí. A 
efte tiempo arrojo el Señor la efpada de fu 
mano , y dió con ella cerca de mi pecho. 
Abráceme yo con ella apretadamente , y ol 
á fu Mageftad , que decia : Las manos me 
atas ) alma , aplacado me has , rendido me 
has , las armas te rindo , y como vencido 
te rindo yá la efpada. Alégreme , y coníb- 
Icme mucho oyendo las benignifsimas pa- 
labras de aquella inmenfa bondad , cono- 
ciendo las fuavifsimas entrañas de efte So- 
berano Dios nueftro. Luego me dio fu Ma- 
geftad uno como fueño elpirimal , en que 
me parcda quedaba como dormida en los 

bra- 



Doña Marina de Efcobar. 

brazos de cftc Señor , y que loñaba havia 
falido yá de cftc mundo, y cftaba en ia ülo-p 
ría. Vciamc cx>roo unida i un Divino Sol 
de inmcnfa luz , en un colmo de todos los 
bienes: no se lo que duió cfto >sc, que 
acabada cfta unión , y buclta en mi , me ha- 
llé en mi rincón, ¿ca el Señor miikrcs de 
veces bendito. Amen , Amen. 

CAPITULO VIL 
Proftgue la mifma matma, 

DE los cafos que fe Ggucn , el prime- 
ro es de veinte y quairo de Agof- 
,to de feiícieotos y veinte y ocho. El quar- 
,to Icñala fohmcnte el mes , y año, que 
,eseldc tciícienios y treinta. En losoitos 
, dos no hallo cxpreliado nada acerca del 
, tiempo. Coligelc con todo el orden con 
,que ios papeles clUn numerados, que el 
jlegundoíiié por el año de leilcicntos y 
, veinte y nueve > y el tercero poco dcipucs. 
jEfaibclos Doña Marina todos por el tc- 
,nor figuiente. 

A los veinte y quatro de cftc , havieo- 
dofc movido mucho los afcdos de mi al- 
ma con la memona de los iiules , y traba- 
jos que padece la república > y con ardien- 
te deico de lu remedio , pedíale yo á efte 
Dios con grandes clamores del elpiritu , y 
con las palabras que en fcmcjantes ocaüo- 
ncs nacen mas de las anüas del aícdo , que 
del concierto de la razón : Decíale , pues: 
Señor mió , hay alguna limofna para cfta 
pobre mendiga , importuna , fola , llagada, 
y fin alivio ? explicando el alma con ellos, 
y otros nombres los males , y milciias tem- 
porales, y cípirituales , que mira como pro- 
pias fuyas) porque ve que Tus pro)(imos 
las padecen , cuyo reaiedio dcíea unioapetv- 
te. Hálleme , diciendo efto^á las puertas 
del Ciclo , adonde íalió el Señor con gran- 
des mueftras de caridad ; y mifericordia, y 
roe dijo : Que quietes , alnu : Que ttene^> 
Porqué damas i Rdjxmdile ilu Mageftad 
las mifoias palabras que arriba puic , cuyo 
fondo, é intcndon copoce muy bien el 
Señor, como nacidas del afcdo que üi 
Mage(Ud levama , y mueve en lo íntimo 
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del alma } y aísi me refpondió r Sea en ho-. 
ra buena , yo embiarc al limolhera Y lue- 
go, poniendo- iu Mageftad los ojos en uno 
de los Santos Angeles que alli eftaban , le 
dijo : Dadle á cfta alma todo lo que pidie- 
re > y diciendo efto íc retiro. Quedo allí 
aquel Santo Angel con alguno^ de los que 
me alsiften , y dijomc : Agora bien , alma, 
qué es lo que quieres ? Qué pides? Mi Se- 
ñor Angel , rcipondi yo , piedad de Dios, 
Y qué mas ? añadió éL Pido luz , volvi 
yo , para conocer íu íanta voluntad , y fu$ 
verdades. Muy bicneftá todo cflp , dijo efe 
pero que mas pides ? Yo entonce alenta- 
da , rclpondi : Pureza de Dios , limpieza 
de corazón , y de intención, para amarle, 
y bulcatle á él Tolo. Mucho has pedido , di- 
jo el Santo Angel , y muy bien > pero ea 
qué lo has de llevar ? Traes en qué > Yo^ 
eüendiendo entonces mucho los, brazos, 
dije : Aquí , Señor , aquí lo ll^va^c rodo. 
Pues cómo i rcpticoi el Santo Angel No 
Tabes que la milcricordia de Dios , y (u pie- 
dad es el milmo Dios í Cómo quieres 
abrazarle , (icndo incompteheníiblc? Cs ver- 
dad , Señor Angel , reípondí yo > pero la 
Mageftad ha hecho á mi alma capáz de si 
melmo , y al modo que le ha dado la ca- 
pacidad , le llevaré. Bien has dicho , dijo el 
Angel { pero es nccellario para «flb lim- 
piarla , y deíembarazarla de otras cofas. 
Oyendo efto , empecé con grande anlia k 
^efcudriñar ipi alma, y como ü ella tuviera 
ícnos , metia las manos en el pcchp , bur- 
eando con toda ptiía , y diligencia lo que 
en ella havia , y no hallaba nada que emba- 
razallc , y ocupaíTe el lugar adonde havia da 
llevar mi limoína. Eftando afsi, vi otra 
vez al Señor , que parece íc embiftio to-i 
do en aquel Santo Angel , de fuerte , que 
k íui áefte perdiendo de vifta , quedan-* 
do el inifoM} Señor en fu lugai; } aunque 
luego volví á vér al Angel acullá , aparta- 
do alguna diftancia. Hablóme íu Mageftad 
con mucha caricia, y dijome : Agora, 4' 
ma , ya llevas lo que dcicabas , vuélvete k 
tu rincón , porque no destallezca la naru** 
raleza. Quedémc luego en una profunda 
fulpenfion , hafta que volvi en mí , y d^g 
hallé muy trocada , dejándome cfta vifíon, 
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y regalo del Scñot Con grande aliento 
confuclo. 

Día de la Encarnación de Chrifto bien 
nucftro , cftando en mi ordinaria oración, 
VI , y oí en la Celcftial Jerulálcn una lief- 
ta folcmnirsima de todos aquellos Bien- 
aventurados Cortcfanos , y de innumera- 
bles Angeles del Señor , que con inllru- 
tnentos muficos , y voces fuavifsimas ala- 
baban , y engrandecían la Magelbd de fu 
gran Dios , y Señor , por el ind^imablc 
beneficio de nuel\ra Redempcion , ponde- 
rando todas fus circunílandas divinamen- 
te. Reverenciaban luego fumamente, y con 
grande humildad á la Sacraiiísiraa Virgen 
Maria Señora nucftra , por havcr üdo el 
Sagrario adonde el Verbo Divino fe ha- 
via apofentado , y veftidofe de fu carne. 
Eftaba efta Soberana Reyna en un Trono 
altifsimo , y de una inmenfa gloria. Al pun- 
to que fe me defcubrió todoefto , que era 
quando comenzaba la fiefta , me dijo el 
Señor : Llégate acá , alma , llégate mas de 
cerca , y verás los myfterios que hoy fe ce- 
kbran en mi fagrada Corte. Y apenas lo 
dijo el Señor , quando fin darme lugar á 
otra coíá , por miniftcrio de unos Santos 
Angeles ftii llevada al Cielo. En llegando, 
quedé como pafmada en las grandezas de 
la Divina Mageftad. Pufo los o|os mi alma, 
y miraba como de hito en hito á la Bcatif- 
fima Trinidad , y fin poder apartallos de 
^li , porque lo ordenaba afsi el Señor , vi, 
que lás tres Divinas Perfonas , con un mo- 
do divino , c inefable fe comunicaban , y 
como complaciendofe entre si , decian: O 
qué obra tan admirable , myllcriola , y di- 
vina havemos hecho en la Encarnación del 
Verbo ' Qué digna de quien fomos ! Qiié 
ineftimable es fu valor ! Grande cofa es , al- 
tifsima,y foberanifsima ! Y luego agrada- 
bofe mucho aquella Beatifsinru Trinidad 
del Sagrario Virginal en que aqndla gran- 
diofa obra fe havia ejecutado. Con que 
tofcas , y breves palabras refiero etto , y 
no bailan todas las del mundo para expli- 
car un átomo de lo mucho que allí entien- 
de el alma , acerca de la Alteza de cfte Myf- 
terio , por la inefable complacencia de 
Dios en él! i:;^- , -v-.; 



Quédeme en un modo de fufpenfion," 
como adormecida ,de la qual me defpcr- 
taron nuevas , y alegres mulicas de aque- 
llos Celcftiales Cortelanos , en honra , y 
alabanza de la Saniifsima Virgen , que dcC-í 
pues , podrandofe , la reverenciaban por 
Reyna , y Señora fuya. Vi luego, que la 
Virgen (bberana , acompañada de infinitos 
Angeles , bajaba por unas myfteriofas gra- 
das del Trono en que eílaba , y en llegando 
delante de la facroíanra Trinidad , fe poftro 
con profunda humildad , y fuma reverencia, 
reconociendo , que todo lo que era , y te- 
nia , lo havia recibido de la mano de aquel 
liberalifsiino Señor. Agradofe (ingularmen- 
te fu Mageilad en aquellos afedos humildes, 
y agradecidos de la Virgen , y con tiernif- 
fimo amor, nueftro gran Dios, como Uno, 
y Trino , le edió lii íantifsima bendiaon, 
y le concedió muchos dones , y gracias, 
para que en fu divino nombre pudielTe re- 
partirlas , haciendo merced á las aiaturas. 
Serán eílas , añadió el Señor , las por quien 
te rogáre , y iuplicáre aquella alma , que allí 
eftá : ( y apuntó fu Mageftad á mí: harto me 
corro de decillo ) levantófe luego la Sobe- 
rana Señora , dando infinitas gracias á fa 
Dios por aquella mifericordia que le havia 
hecho i y fentandofe en un Trono mas ba- 
jo , pufo los ojos en mi , íignifiandome 
que pidieíle , que ella me haría merced , fe- 
gunel orden qu¿ tenia del Señor Dios de 
la Magedad. Fué fingularifsimo el gozo > y 
contento que yo recibi con la liberalifsima 
oferta de etta Soberana Reyna > y olvidán- 
dome totalmente de mi , lin pedir coíá en 
provecho propio , empecé á grande prifa á 
llamar á quantos fe me havian encomenda- 
do , y á quantas per lonas conocia : volvía- 
me á una , y otra parte , meneando los bra- 
zos , y diciendo: Venid, amigos, y amigas 
mias, venid apriíá, no os detengáis un puth 
to. 

Eftando con eíla anfu , y afcdo , qne era 
en mi fervorofifsimo , vi llegar á quantas 
perfonas llamaba conocidas : eran de todos 
eílados , y calidades. Venían también otras 
de diverfas tierras , á quienes yo cncomco* 
daba á Dios , aunque no las conocia , y mu- 
<^ios infieles. • Cada una de ellas perfonas 
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venia acompañada de fu Angel de la Guar- 
da \ pero de los infieles , algunos venian co- 
mo por fuerza i á unos trahian fus Angeles 
á cueílas y á otros tirándolos del brazo , al> 
gunos venian de menos mala gana. Toda 
c(la multitud de gente fe quedo como al 
rededor de aquella Celeftial Ciudad , y fiic- 
ra de ella , aunque cfíaba como á vifta fuya. 
Luego , con grandiísimo confuclo mió , y 
con admirable orden íbyo, fueron entran- 
do los Santos Angeles de la Guarda de ef- 
tas peri'onas ; y pol\randofe delante de eíla 
Sacratifsima Virgen , recibía cada uno de 
mano de cQa Soberana Señora el don que 
havian de comunicar al alma fu encomen- 
dada. Por elU manera fe fueron repartien- 
do por todas aquellas almas proporciona- 
dos dones , y gradas , que por los mereci-^ 
micnros de Jeíu Chrifto Señor nucílro , ¿ 
intercclsion de fu Sannlsima iMadre fe les 
concedian. Luego volvieron los Angeles á 
llevar á lus lugares aquelbs almas y que allí 
myfterioíámeDte fe me liavian teprelcntado. 

Elbba yo alegrífsima con efta vilb : dá- 
bale de todo mi corazón gracias al Scñoc 
por tan grandes miiericordias; y poco á 
poco, enrrc admiraciones, júbilos, y acción 
de gracias , me ílii lulpendiendo, y perdién- 
dome á mi miltiia de vida. Eltuve aísi no 
sé qué tanto tiempo. Quando volvi en mi 
de cúc rapto , eiUndo dándole gracias al 
Señor por la gran.ieza de lús incompara- 
bles beiK'ticios , vi , que acompañada de 
innumerables Angeles , que la venian íir- 
viendo , venia ácu mí la Sacratifsima Vir- 
gen > y llegandofe cerca , con barra con- 
¿)(k>n , y admiración mía , me faludo , di- 
ciendo : Nucftro Señor fea contigo , alma: 
nuertro Señor fea contigo , por cierto, 
alma, que ha fido grande tu caridad con 
-los prójimos i pues olvidándote de ri mif- 
ma en el myfterio , que el Señor te mof- 
tró , roda tu apila , y zk&o era en pri- 
mer lugar en bien , y provecho de aque- 
llas por quien pedias , y rogabas > pero ef> 
tá cierra que no lo perderás , ni lo has 
perdido por elVe camino, pues yo vengo 
a lí en nombre del Señor á darte mi 
bendición , y con elb aplicarte nueva gra- 
da , virtud , y focoiros del Señor Dios tu- 
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yo. Y diciendo edo , me echo aquslia Sch 
bcrana Reyna fu fantiísima bendición á mi^ 
y á quanto havia en mi pobre apol'cntillo. 
Y luego los dos Angeles pequeños que me 
afsiílen, tomando unos indrumentos dal-?, 
cifsimos , empezaron juntos , con una me* 
lodía celeüial , aunque en tono bajo , á 
antar alabanzas del Señor de la Magcf- 
tad, y de fu Santil'sima Madre. Hacian un 
coro eftos dos Angeles , y á verfos les 
reípondian todos los demás , que alli eíla-. 
ban en otro coro. También aqui con uni^ 
fuavidad grandifsima me fufpendí del co- 
do > y quando volví en mí , fe havia acaba- 
do la vifion ; pero quédeme deshaciendo 
en darle gracias á tan benigno, y mifert- 
cordiofo Señor. 

En otra ocalion, encomendándome i Qx 
Magellad en el modo ordinario , pero fec-, 
vorofo, vi como ádcshpra á Jelu-Chrif- 
ro Señor nuelUo enclavado en b Cruz. Ad* 
rairófc mucho mi alma , y retirandofe to- 
do quanto pudo , procuro diveriirfc , que- 
dandoli: en lü ordinaria oración delante d^ 
Dios , y rclignandoic en fus manos faa- 
tiísimas , para que hicieflé fu voluntad ei| 
eth etdava fuya. Eiluvc afsi un poco , y 
luego fe me volvió á moftrar la Mageí* 
tad de Jeiu Cnrillo Señor nucílro , al mo-; 
do dicho, y yo fegunda vez con mis te- 
mores procure divertir la imaginación , y 
volverme al Señor por la via ordinaria^ 
ha(\a que tercera vez fe roe ddcubtio ef- 
te Señor afsi cmcifícado , y vi , que coa 
un oiodo el'piricualifsimo , y myfterioQfsi-. 
mo ( que no fabrá explicar mi alma , aun*^ 
que ran claramente lo veía ) fe inclino rff 
te Señor afsi clavado en la Cruz como 
edaba , y con fu fagrada cabeza toco U 
mi indigna de tan grande uierced , y mifc<4 
ricordia , y de la miima manera me toco 
el pedio , manos , y pies. Y luego , vud*^ 
to al mifmo lugar en que havia eftado , (c 
pulo entre ede Señor, y mi alma una co- 
mo Dubecica dorada, y muy refplande- 
cíente, con que le perdió de vida. Quedá 
con una admiración grande de la nove*, 
dad del myílerío , fin entender fu figniñ- 
cacion i y decíale á Dios : Señor mío , que 
es lo que quieres obrar en eüa mifcrabla 
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criatura? qué n tó ífíe la quieres cnfcñar en dilpolícion buena que hallo de ella , qtier- 

cfto ? Daba , y tóHiaba en efto , hafta que rás tu por ventura eftrechar mi miícricor- 

dandolc fü Magcftad Una grande , c interior día con la demasía de tus temores ? No 

luz á mi altna , para que fe vicfle á sí hagas afsi , alma mia , lino fíate de mí , que 

itifma , ( cotí rrns claridad , que fi fuera Yo re alumbraré, y enfeñaré: Yo te ayudare, 

con los ojos corporales ) vio que tenia fi- y no te faltaré jamás , como te lo he pro- 

gnrada, y efculjíida en sí la imagen de metido : quédate agora en paz. Efto mo 

aquel ¿ñor aurificado , de la mifma ma- dijo el Señor , y realmente dentro de muy 

Mra que le havia vifto , como li realmente poco tiempo experimenté algunas miíeri- 

qaedára transformada en aquel Señor fu- cordias del Señor en efta nuteria para biea 

yo crucificado , y con un modo de partí- de mis prójimos. El lea millares de veces 

cipadon de fu divina virrad. bendito por quien es en sí mifmo , y poc 

Con cftc conodmiento filé incompa- quien es para con fus pobres criaturas , buf- 

rablcmentc mayot la admirarion , humi- cando üemprc muchos modos para ayu« 

lladon , y conftifion de mi alma , que la darlas en el camino de la lalvacion. 



qüc tuvo al prinripio , aunque con gran- 
de confuelo i y realmente me fentia tan 
bocada , y tan otra , no folo en las interio- 
fts potencias , fino también en los fenti- 
dos exteriores , que apenas me conoda, 
y parece que no fabia fi era yo la que 



Sucedióme otra vez , que teniendo i 
mi miíerable cuerpo agravado mucho de 
los dolores de ran grave , y prolija enfer- 
medad ; y teniendo con todo eflb , como 
fuelo y atenta el alnu á fu Dios , y en fu 
ordinaria oración , oi al Señor , que co- 



obraba , y hablaba cxteriormente. Duró- mo quien llama á toda prifa , me dijo : Vén 
ine efto muchos dias. Pallando, pues , afsi acá , alma , vén acá , llégate aqui. Yo , co- 
cón cfte modo de cnagenamiento , me mo eftaba de la manera que digo , y con 
dijo una vez fu Mageíhd con funM be- notable dcfcaccimiento de la luturaleza, 
nignidad , y caricia : Qué tienes , alma? refpondi : No puedo , Señor , que la fla- 
Qnál es la caufa de tu grande admiración? queza grande de efte pobre cuerpo no 
Porque agora tanto con tus afcftos humil- me dá lugar á poder levantarme. Vén, 
des, y ttconocimiento de tu ptopria vileza, alma , replicó el Señor , que te ayudarán 
afliges el juicio , y temes de cómo pue- para que puedas. Levánteme, ayudada dd 
de fer poísible de que Yo obre en ti fe- Santo Angel de mi guarda , y arrimada á 
mcjantes mifericordias? Mira, íabete, que un báculo , anduve unos pocos paflbs, y 
Yo , como havrás oído , levanté en el De- llegué como con trabajo cera de una 
ílcfto por mano de Moyfén aquella Ser- pared. VoKímeá ella fin íaber qué myfterio 
picnrc de metal, figura de Jeíii-Chrifto cru- podia fer cfte , y ú nucftro Señor por mis 
Cificado } y por ferio , pule en ella tal vir- pecados queria caftigarme ; porque me fii- 
tud , que todos los que la miraban , que- tigaba el vcmie alli. Entonces «le dijo el 
dabart fanos de las mordeduras de las fer- Señor : No tomas , alma , efpera un poco, 
pientcs. Pues fi yo quiero agora por mis al- Llegó á cftc tiempo un Angel , y abrió una 
tos juicios , y por mi infinita bondad po~ ventana , que eftaba en aquella pared. Vol- 
'•tier en el alma de mi criatura , que hice á vió luego el Señor á dedrme : Mira , al- 
mi imagen , y íemejanza , la Imagen de ma , lo que verás ai : no temas. Miré yo, 
mi Hijo crudficado , y fu virtud , y obrar pero con mucho temor , porque vi unas 
por cfte camino tales maravillas , que to- beftias abominables , y fieras , como leo- 
dos los que la miraren , alcancen focorro, nes , ©ífos , y otras tales, encerradas en un 
y grada mia pata fer curados de las mor- apoftntomuy obfcuro, las quales , mor- 
deduras de la infernal fcrpiente , y fi con- dianfc unas i otras con un ruido , y 
viniere , fanen también de las cnfcrmeda- alboroto eftraño. Entró luego un Angel 
des naturales : fi Yo quiero obrar efto en del Señor en aquel lugar con femblantc 
mi criatura por mi mifcricordia , y por la de <eño , y enojo , y con un bafton que 
¿. > .i. tra- 
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trahia en la m.ino , 
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empezó á cfpantarlas, 
y como dándolas de palos, las iba en- 
caminando á que lalicllen por una puerta 
pequeña de aquel apolénro , mandándo- 
las que fe fuellen á los abyfmos del In- 
fierno , í'm hacer daño en ninguna parte 
á ninguna criatura. A(si lo hicieron , y fe 
entraron bramaiKlo en las profundidades. 

Veia yo eftc clpeíiáculo con grande 
pavor , y volviéndome al Señor , le dije: 
Dios mío y y 6eñor mió , qué es lo que 
me has querido moftrar en efto? Luego 
lo fabrás , alma y di)o el Señor , vuélvete 
agora á tu pobre lecho. Cerróle luego 
aquella ventana , y el Santo Angel de mi 
guarda, tomándome por el brazo, con 
harto trabajo mió , y delcaecimiento na- 
rural , me rrajo á mi lugar. Deícanse un 
poco de la grande tatiga con que cdaba, 
y luego me dijo el Señor : Alma , bien fabes 
que me has pedido con muchas veras , y 
con grande infancia , que deílruycíTe á los 
mas principales , y perjudiciales demonios, 
que atizaban las ocaliones de las guerras, 
que fe han movido entre los Principes 
Chriftianos , y los Iníieles , permitiéndolo 
Yo aisi por mis lecretos juicios , y por- 
que me han dado cauta para ella Pedif- 
tcmelo de fuerte, y coa tal eficacia, inf- 
tandome tantas veces ios echalVe de allí, 
que no te lo he podido negar, y hice 
que los trajcílcn á vitta de tus ojos , y 
que por orden mia los cncerraflc mi An- 
gel en el Infierno , para que ni ellos pue- 
dan dañar, y tu , viendo cumplido cu deíco, 
dclcanfes , y te coníiieles. Admirada quedo 
mi alma de lo que vio > pero mucho mas 
de lo que oyó al Señor , conociendo fu 
infinita bondad , y mifericordia , que da- 
ba oídos á las oraciones de tan indigna , y 
miíerable criatura. £1 lea eternamente ben- 
dito por todas fus obras. Amen. Amen. 
Fafsómc efto á los principios de Marzo 
del año de ieilctcncos y crcinia. 



Tom. Ih 



CAPITULO VIIL 

Concluyefe la matma del bien quehi* 
xj} a los prójimos en común. 

„ T AS vifiones que pondré en efte ca- 
„ i ^ pirulo , aunque no Icñaian el tiem- 
„ po en que fucedieron , coligefe con ro- 
„do eflb, que fueron defdc el año de 
„fcifdentos y tranta, halla el ulrimo de 
„íii dichofa vida, que fue el de íeiícicn- 
„tos y treinta y tres > porque el cóaipu- 
„to de los papeles, que en fcmcjantes 
„ dudas obfervo, pone todos eüos defpues 
„del ultimo con que acabe el capitulo paPi 
„fado. Seguiré , pues el orden con que 
,Jos hallo numerados. Efcribc Doña Ma- 
drina de efta manera. 

Es mi cotidiano ejerdcio eftos dias ahon« 
dar mas , y mas en el proprio conoció 
miento de mi vileza , con el qnal de or- 
dinario fe halla bien mi alma. Edando, 
pues , una vez con grande fervor en e(tc 
modo de oración , me dijo el Señor : Ven- 
te conmigo , alma , y lleva rete á la Celef- 
tial Jeruíalca Fue el modo con que d 
Señor me dijo eílas palabras admirable , y 
de mucho confuelo > pero como mi alma 
cftaba entonces con aquellos afe¿tos , y 
confolada de verfe como en lugar pro- 
prio fuyo, en el mubdar de lu vileza, 
rcnicndofe , como lo es , por indigna de 
tan grande favor , rclpondí con afcdo hu- 
milde, pero rcfignado en la divina vo-^ 
luntad : Bien eftoy aqui , Señor mió , y 
Dios mió , bien eftoy aqui , que es mí 
proprio lugar : adónde quieres que vayaS 
cómo quietes llevarme adonde no me- 
rezco? Bien eftá, alma , dijo el Señor , bien 
cftá elfo que dices » pero agora vente con- 
migo , y no lo dmcultes. Aqui eitá tu in- 
digna eldava , Dios mío , relpoiKli yo, 
hagafe en mi tu fantiísima voluntad. At 
punto me llevó el Señor por fu mano,' 
y por fola iu propria virtud á unas altu- 
ras inmcnfjs de aquella Celeftiaí Ciudad, 
donde me hallé en una foledad quietilsinu 
de Dios , fin vér criatura alguna , ni A»^ 
gel , ni Alma bienaventurad;^, tino folo una' 
C'g 1 glor 
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gloria inmenfa de aquella Divina Mageñad: agora en paz : ruega , y pide por todos, 

de fuerte, que nie parecía que no havia 5c4 lu Mageílad ccernamcntc bendito, 

alli mas que Dios , y yo , que cftabamos Amen. 

á folas en aquel dicholilsinio lugar. j ... A eíle punto me rufpcndl , y me hall¿ 

Eftando en cfte filencio , que era pro- kiego en un modo de íüeño cipiritua 
fundifsimo , y en efta como cftacton fo- 



Ltaria , le llegó el Señor como muy cer- 
ca de aú , y como quien en gran fecrc- 
to quería hablar folo al óiáo del alma , y 
manifcftarle con mueftras de grande feo- 
timicnto fus quejas , me dijo : Mira , al- 
ma mia , fabe que mi Pueblo Chtiftiano, 



unión eílrechilsima con eñe grande Dios , y 
Señor , adonde conocí grandezas inefables 
de el miliiio. Derpcttóme de eíle íuavifsi- 
mo fueño ( no fin grande diticultad, y co- 
mo repugnancia mia) una celcdial mufica de 
los Angeles. Entonces fu Mageftad, que 
lo havia ordenado aísi, mandó al Santo 



aquel que particularmente redimí con mi Angel de mi guarda, y á los demis An- 
(Sangre , aquel á quien hago cada dia un- geles mis Señores , que alli aparecieron, 
tos , y ran grandes beneficios , eftá como que con grande cuidado , y atención me 



perdido : Codo lo mas de el fon mentiras, 
Crabc'ccos, pecados, abominaciones ^ in- 
credulidades., y poco conocimiento de mi» 
verdades, y de lo que íc le dice de mi prtej 
porque teniendo obfcurecida la razón , cf- 
tín dcfalumbrados , y yerran. Eftoy, al- 
ma, fentidiísimo de eftas cofas en gran 
manera , y como determinado de limpiar 
ci trigo , y cogido , encerrarlo en mi gra- 
nero , y poner fuego á la paja , y abra- 
farla. Que te parece á ti , alma , de ef- 
to? Mira también la razón que tengo, 
pues te la raoílre , quando mirando tú al 
cfpejo clarifsimo de mi Divino Ser , v irte 
ambien todaefta maldad, que contra mi. 
fe comete, y de que con tanta jufticia 
me quejo. Oía yo con grande fentimien-- 
(o, y admiración lo que el Señor me, 
decia : procuraba diiiculpar algunas de aque-< 



volviellen á mi lugar. Ellos lo hicietoa 
como el Señor lelo mandaba. 

Tuve harta dificultad en volver acá > pero 
íiemprc refignada en la voluntad de eñe gran 
Dios. Defde que (e acabo eíle rapto, oo 
me ha faltado una manera de íentimieni 
to Compafsivo ( no se cómo le llame) do 
las que/as , que can jucamente daba el Se- 
ñor , como ü e(h] viera penado de nueilra 
ingratitud , y con grande hipo de pedir-» 
le mifericordia para mi , y para todo el 
Pueblo Chriíliano. Sea el alabado. Amen. 

Pocos dias defpues me hizo el Señoe 
una mifericordia , que referí en otra pn-. 
te i y de ahi caG á una hora , eüando. dan« 
dolé gracias por la referida , me llamó otr* 
vez fu Mageftad con un modo aprefura-» 
do , pero gravifsiino , diciendo : Ven acá,» 
alma , vence conmigo , y verás lo que to 



lias coÍAS , que á mi me parecía podían: quiero nioftrac } y diciendo , y haciendo,, 

tener alguna difculpa , como el que Jia me llevo á la Celeftiali Jetufalcn. Vi alli 

didVen aedito á revelaciones particulares,, una grande multitud de Angeles, los qua-r 

y cofas feraejantcs. Pero ^ Señor de la Ma- les eftaban yá como apreftados para parí 

gedad no quilo admitir ditculpas , dicien- tirfe á ejecutar algún orden del Señor , y 

dome , que les havia dado muy bailantes parece que havian yá recibido fu divial 

fiindamentos , y luz para que las creycC-, bendición. Entonces me dijo fu Magcrtadri 



len > pero que ellos obfcurccian , y aho-, 
gabán eíla luz con faltas, y defedos natu- 
rales. Decia fu Mageftad efto con un mo-¡ 
do tan fuperior, y de tan inmenfo peíb,. 
que no hay enteiKlimíento que lo pueda 
raftrcar. Y luego , por fu infinita bondad, 
como raoftrando compafsion de fu Pue- 
blo , y dificultad en ejecutar lo que le die», jo el Señor , y vete luego con eflbs Ange- 
mba ¡a juíUcia, me dijo : Alpia , quédate^ les; y recibida fu íantiísima bendición , vi 



Alma , aparéjate , y dtfponte , que toma^ 
da también mi bendición , has de ir cod 
eftos Angeles míos adonde Yo los. em^ 
bio. Poftreme luego delante de aquel gr.in 
Señor > y confeííandome indigna cfclavi- 
lla fuya , me reGgne para todo lo que 
fueflc lu íantiísima voluntad. Levántate . di- 
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luego al Sanio Angel de mi guarda , y á 
los otros mis Señores, y compañeros, 
que llevándome al Eiquadron rtumeroHisi- 
jno de aquellos Santos Angeles , que di- 
je « me pulieron cali ea el medio ( ó poco 
4»as abajo ) de aquellas Celcíliales Com- 
pañias. Con eíle orden falimos de aquella 
Soberana Ciudad , y conocia yo llevaban 
iñtento de dár una buelta á todo el mun- 
do. A(9¡ patecc que fe exccutó : y aun- 
que yo al principio no dejaba de pade- 
cer algún temor viéndome en tan nue- 
vas Kcgioncs ) pero animada del Santo 
Angel de mi guarda , y de los otros mis 
Señores yá conocidos , iba proliguiendo 
el viage con aliento. Dimos buelta á unos 
mares anchilsimos , á unas edendidifsimas 
tierras, adonde cuu Iu2 inferior del Señor co- 
nocí diverülsimas Provincias , y Rcj'nos , y 
en eUos infinidad de gentes varias en los 
clhdos , coftumurcs , leyes , y ledas , que 
de todo eito me daba noticia Dios por 
minilterio de mis Santos Ange'cs. Final- 
mente , delpueik de havcr rodeado todo el 
Univeríb , bolvnnos con el intimo orden á 
entrar en la Ce'icllul Jeruialen, adonde poi- 
trados todos delante de la Beatifsima Tri- 
nidad , como en premio de haver exeaua- 
do fu orden , bulvimos á recibir la íágra* 
da bendición. 

Quedo mi pobre alma en una admira-^ 
clon grande, (mcior dirc en una perplexidad 
confuía } y decía contigo milma ; Válgame 
Dios , qué havrá qucndo cik gran Señor 
de la Mageltad ligniticar , y dár á entender 
con ede myiteno \ Para qu¿ me havri 
moílrado tanta gente en todo el mundo, 
f] delpues de rodearlo , no parece que le ha 
hecho cola de provecho , ni en bien de las 
almas , tu para gluna del milmo Señor \ De 
que lirve que yo haya villo tantas criaturas, 
que el Señor crió con iü poder , y con (u 
providencia gobierna divididas en tanta di- 
verüdad de ledas , y Naaones \ No halla- 
ba pie en mi duda. Hitando en ello , Vi, 
que aquel grande Dios , y ¿eñor Ibmo 
aquelb multitud de Angeles , con quienes 
yo havia ido , diciendo : Venid acá, Ange- 
les míos , y decidme , qu¿ es lo que haveis 
hecho ea eíU jornada ; « milsioa ¿ o»o o$ 



^inbíé > Haveis hecho algún íruto , y cotí-* 
fcguido algún bien en otden á la l'alvaaod 
de las almas , para gloria mía \ Los Sanro$ 
Angeles , como enmudeciendo , le cam« 
pulieron , y quedaron rufpeníbt. Su M4- 
geüad entonces , como quien tan íntima- 
mente penetraba la caula de aquella mudez 
myftcriola, les dijo i Afsi es, Angeles rnios^ 
afsi es como lo liaveis vifto, que ion tantos 
los impedimentos , que ponen de íti par- 
te bs criaturas , pata recibir mi luz , y mí 
dodrina , tanta lii obícundad , y ceguera, 
que aunque haveis ido á inducirlos^ y alum- 
brarlos , ni os han vklo , ni conocido , y 
aun á voforros, por caufa de fu ruin difpolí- 
cion, en cierta manera le os apago b luz d¿ 
vueftra antorclia para con ellos > y parccc< 
que viéndolos, no los viileis, y conocién- 
dolos , no los cunociAeiSi 

' . te 

Luego, bol viéndole lü Mageíbd á mi, 
me dijo : Ven acá , alma , y dimc : Qui 
es lo que has hecho en ella mifsion , á que 
con mis Santos Angeles te he embiudoí 
Que provecho has hecho en la» almas í CÓt 
mo te has habido con ellas > Qué Ids has 
dicho ? Que te lun rdpoudido \ Quede ya 
admirada- con la pregunta de aquel grande 
Dios > y encogida , relpondi : Dios mío , y 
Señor mío , ninguna tola he dicho , ni he 
fabidOf ni.entendido, que poder hacen por- 
que nada loy , nada valgo, y nada pueda 
íin tL Eien eíU cflb, alma , dijo el Señui» 
la razón de cflb eftá rcícrvada á.oü folo/ á 
tí no te toca. Lo que tu agora hjs de 
hacer , y lo que te ordeno, y mando, es, 
que clames á tní con las veras., y afedo^ 
que Yó te infundiré, y (blicitcs mj miferi- 
corda > porque por nü bondad iuítniM , :y 
piedad immcnia, y por la dilpoíicion qutf 
para ello te he dado , en cílo coulilltí el re- 
medio , y íbivacion de aquellas aimas que 
ville , y i efte fin re ftieron molUadas i veto 
ahora en paz , y deícanla en oli. Echóme 
íu Magellad fu íánta bendición s y mis So- 
ñores los Angeles rae traxeroná mi rincen- 
Cillo, adonde delpues que fe acabo ella vi- 
lion , no Celso de clamar por aquellas al- 
mas , que me pareacron mucliiísimas, á 
imellro gran Dios. El me oyga por las en- 
trañas de íu mifericordia , pues yo tan poco 
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lo merezco , y fea eternamente bendito, grande benignidad , y caricia , me pregunto: 

Amen. Que dices , alma ? Qiié es eflb que dices? 

2r--^ Adviertafc , que no dice Dona Marina* declárate , y díme , que es lo que quieres 

„ que aunque rodeo todo el mundo , vieúe decir, quando dices, no fe puedes mas, 

„ todas las almas que havia en el i lino que no fe puede mas?No,Señor niio,y Dios mió, 

„con el termino, que vulgarmente folcmos refpondí yo.no sc,no fe pucdenias .Bien cftá, 

„ hablar, llamó infinidad de gentes á las dijo el Señor, Yo te entiendo muy bien, 

„quc dcíjíues llamó muchif urnas. Cómo, quédate ahora en mí , y defanfa. En di- 

„pues, eida Vii^en ardiendo en amor de ciendo cño fu MageAad , me halle como 

„ Dios, y de fus próximos, «lefeaba la con> entrañada dentro del Divino Ser , con fuma 

jjVerüonde lodoel mundo ,afside las Pro- paz, y quietud. Quédeme como rodeada 

^vincias Carbólicas á la penitencia , como de aquella divina grandeza , como en ua 

„de las no tales á la Fe , mofttóla Dios divi- Palacio de gloria, donde no havia puerta, ni 

,^dido por todo el mundo un grande nu- portillo para poder íalir. Eíluvo afsi ua 

„ mero de perfonas , cuya Talud eterna havia grande rato mi alma , gozando de inefables 

„fu Mageáad determidado por fola lu bon- bienes i aunque en medio de ellos revivía 

„dad , y mifericordia , que fe configuieQe un temor fanto, un ifcGto amoroíamente 

„por medio de fus oraciones de ella. Gran humilde , y Cía turbación , que le hacia mas 

„ privilegio , pero mas , ó menos comum- cftimablcs , y venerables los favores que ic* 

,,cado á muchos Santos , á quienes los me- cibia de Ca Señor. , 

„ recimientos , y gracia por Chrifto Re- Defpues de paflado cfte rato , me vo!vi6 

„demptor nueftro, fubieroná tan grande á hablar fuMageftad, diciendo: Que ha-. 

„altezade perfección, que no folo fe falven ees, alma? Duermes, y dcfcanfas en tu 

sí miúxios con tantas ventajas , fíno que Dios : Recuerda agora , y fal un poco á ñie-r 

„ también con fu oración fean inftrumentos ra , y fubirás por effas airuras inmenfasí 

„de la faludagena. En otro papel, que eftá pondrafte en los miradores altos, y verás 

„poco defpues del que acabo de referir , di- dcfde alli lo que te ícrá moftrado. Oia yo 

„ ce afsi Doña Marina. ^ el Señor i pero parecíame como cofa im^ 

Hálleme una vez , defpues de larga ora- pofsible el íalir de alli , y el fubir tan alto > 
cion, en una eílrechilsima unión con mi afsi le refpondí á íu Mageftad : Cómo ha át, 
Dios , y Señor } era ella tan apretada , que fer pofsible lo que dices , Dios niio , y Se- 
no me parecía pofsible falir de cUa jamás, ñor mío ? Soy flaca , miferable , pobre , ¿> 
Salían del alma , como á borbollones , mu- indigna criatura de tan grandes mifericorn 
chos , y fctvoroüfsimos los afcdos , y con días tuyas : foy polvo , y ceniza , foy nada; 
ícr tantos , y tales , parece , no se <;ómo,. adónde quieres que vaya fuera de tan aprc-, 
que folo en uno fe encerraban todos , k la tada unión , y á tan fuperior fubida ? cómo, 
manera , digamos , que acá de muchas di- ha de fcr polsible? Podrás , alma , dijo el 
verías flores con la fuerza del fuego íále def- Señor , ayudándote Yo ? Entonces, humirt 
rilada una fola confección de agua olorofifsi- llandome yo mas , me reílgne del todo en la 
ma. El alma entonces , como embriagada divina voluntad , reconociéndome por fu. 
del amor divino , no advenía realmente á lo cfdava vililsima. A eíle punto fe llegó á mí 
que liablaba ; pero parece que explicaba el un Angel gravifsimo , y fuperior, v tocan- 
afé¿lo que digo , con dedr , y repetir mu- dome myfteriofamente la planta del píe de-i 
chas veces cito : Dios mió , y Señor mío, rccho , con un modo de violencia fuavc , y 
no fe puede mas , no hay que hacer , no fe con fuma ligereza , me liibió á unos como 
puede mas, perdona, bien mío, que no fe miradores de aquclb inmenfa altura. Veía 
puede mas. No puede una pobrecilla alma yo defde alli á todo el mundo > pero apenas 
íalir de ti , perdona , que no fe puede mas. me parecía todo el un pequeño punto. 
Oyó el Señor de la Mageíbd lo que mi al- Aquí con una luz fuperior me dio fu Ma-{ 
uu, movida de ¿1 mifmo , le decía , y coa geílad noticia de fu inlinico poder , con quef 
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lo crio todo , y como en fu acatamiento 
todo quanto hay criado es un átomo. Co- 
nocí la facilidad con que pudiera criar otros 
mil millares de mundos , con innumerables 
otras criaturas de nuevo, y como el ser de 
rodas ellas pende de fu infinita bondad , y 
providencia. 

Entendia yo todas cftas cofas mientras 
miraba al mundo , y aquel gran Angel que 
me hjvia fubido , ellaba junto á mí , como 
arrimado á los milmos miradores. Viendo 
yo , pues, que no íc me modraba otra cofa, 
fino lo que he dicho , rae bolvi á el, dicien- 
do : Señor Angel de la Magcftad , que me 
quieres figniticar , mottrandomc cite mun- 
do , que no me parece mas que un íolo 
punto ? Rcípondiome que lo hacia , para 
que con cfta vida , y la luz que Dius me co- 
municaba , fubieílc al conocimiento de los 
divinos atributos? y afiadio luego: Aflb- 
matebiea, alnaa, á cflc mirador en que 
edás, y veris con rats diítincion , y claridad 
cQc mundo , que ha parecido un folo áto- 
mo. Hicelo afsi , y vi al mundo mas clara, 
y diftintamenrei y parecíame, que no po- 
día comptehcnder toda fu grandeza. Lo 
que veía , y podia alcanzar , era inñnidad de 
males , y pecados , abominaciones, errores, 
malicias , mentiras , engaños , y delaciertos. 
.Veia yo etlas coíás , no cada una de por sí, 
con dirtindon , fino confiiíámcnte , y como 
quien ve una cima de todos los males jun- 
tos , y eftos innumerables. Causóme gran- 
dilsima pena , y fatiga, y no íabia otra cofa 
que decirme , repitiéndola muchas veces, 
fino fojamente : Señor mió , y Dios mió, 
ten mifericordia , y piedad de tu Chriñiano 
Pueblo. Elluvc con eíta anüa uo rato bien 
fatigada. 

Llevóme luego el Santo Aogel , que he 
dicho , delante del Trono de h Bcacilsinu 
Trinidad , adonde humildemente me pof- 
tre. Mandóme eíle gran Señor levantar , y 
dijo : Has vifto , alma , la perdición , abo- 
minación , y mal trato del mundo ? Qué te 
parece á tí de efto ? Y txxJa temblando ref- 
pondí : Señor mió , y Dios mió , tea mife- 
ricordia , y piedad de tu Pueblo Chriítiano. 
Bien cfti , dijo fu Magcftad, como enojado} 
y bolvicndofe á aquel fupciiúr Angel , que 
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me havia trahido , le dijo con fupcrioridad 
grande : Coge unParco , y vete á aquellos 
miradores, y tiraledefde alli una facta de 
fuego fuerte , y abrafador al mundo , con 
que le dcftruyas , deshagas , y confumas. 
Oyendo cfto aquel gran Angel ( que (icm- 
prcdcfde el principio me havia parecido 
que era algo masque Angel , y no sé cómo 
barruntaba, que eftaba allí disfrazado Chní^ 
to Señor nuetlro ) fe poftró delante del divi- 
no acatamiento » y luego, quedando de ro- 
dillas , y dcfcubrieodo(eme quién era , con 
ddcubfir las llagas de fus fagrados pies , ma- 
nos , y Goftado, vi , que cftc Rcdemptor , y 
dulcifsimo Señor nodUo, en quanto hotn- 
bre , moíb^ndo aquell!» llagas á fu Eterno 
Padre, abogaba por no(btros , y con gran- 
dilsimas veras , y eíicacia liiplicaba á aquel 
gran Dios , que por fu bondad infinita , y 
por la muerte que k^ havia padecido por el 
linage humano , Ic apiadalíe del Pueblo 
Chrilhano , y huvicffe nviíh^icordia. Alega- 
ba también los altilsimos merecimientos do 
fu Santibima Madre ( á quien en eíle punto 
vi, que eftaba pr cfente) quando la nombró, 
como mof)randofda á fu Eterno Padre > y 
reparé, que con un modo de ternura, y 
gravedad inefable , la tocó con fu bendita 
mano. Elta Soberana Señora , también de 
ü] parte con igual humildad , que oñcacia, 
pedia inOantemcnte mifericotdia. 

Oía el Señor de la Mageflad los ruegos 
de fu Sacratiísimo Hijo, y de fu Madre ben- 
diu i y moflrando que fe aplacaba algo fa 
divina ira , permitió (c fuf'pendidle por en- 
tonces el calhgo , que con aquella (acta def- 
truidora le huviera de executar ; y bolvien^^ 
dofe legunda vez á mi, me dijo : Que te 
perece , alma , de todo efto \ Díme , qu¿ 
te parece á tL Yo otra vez temblando , y 
con grande conocimiento de mi vileza, di ja 
Dios mió , y Señor mió , no puedo refpon-* 
dcr otra cofa , Qno conformándome con la 
petición de mi Señor Jcfu Chriílo , y de fa 
fantií^ma Madre , fuplicarte tengas piedad 
de tu Pueblo ChriíUano , fegun la grandeza 
de tus mifericordias. Y vén acá , replic6 
aquel gran Señor , parécete i tí que lerá 
bien arrinconar mi julhcta , y no ufar de 
ella \ pucsmiia, íabcre, que tiene la ira mia 

fu 
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fu lugar , como la mifcricordia , y que yi 
fe vá acercando el riempo en que fe ha de 
encerrar el trigo puro , y limpio en el gra- 
nero , y la paja ha de fer abrafada , y echada 
en el focgo. Pero pues te hace tanta com- 
pfsion el que Yo caftiguc al mundo , ten 
esfuerzo , corazón , y ánimo para decirles á 
los Gobernadores de la República Qiriília- 
na , que en quanto les flicre poísible desha- 
gan los yerros que han hecho en lo que en 
otras ocafiones les avis¿ por tu boca. Tur- 
béme con eftas pabbras del Señor , y cnco- 
gimeengran manera, y como pude dije: 
Dios mió , y Señor mió , cómo quietes , y 
mandas que diga yo cflb , pues íabcs , que 
por la mala dilpoíicion de las almas de los 
que gobiernan , no fe ha hecho caio , ni 
puclio por obra ninguna cola de las que fe 
Ies ha dicho en tu nombre , antes todo al 
revés ? Creo Gn duda que Terá ahora lo mif- 
mo , y aun ferá polsible tener lo que ic les 
dijere por dit párate, c impertinencia > y eílo 
no se yo que tan bien les pueda eltár i 
ellos , y ii lerá naotivo de irritar mas ta 
Juthda. Demás , Dios mió , que á tu glo- 
ria , y i la veneración que le debe á tus ver- 
dades, tampoco veo , que tan bien les cQc 
verle dclpreciadas. Lo que yo te pido , y 
fuplico , quan humilde , y enarecidamcnte 
puedo , por quien eres , y por tu bondad 
inhnita , es , que tu á ellos les iafpiccs , y 
bj^les al corazón , para que hagan lo que 
dices que les diga yo, y para que adertea 
<n todo con tu lantilsima voluntad, y buen 
gobierno de la República ChrilUana. 

Entonces el Señor Dios.con una iVlagef- 
tad , y iuperioridad gtandilsima , .rae dijo: 
Mira , alma , cü no me has de dár á mi con- 
icjos , ni decirme lo que tengo de hacer , y 
lo que lena mejor , lino con gran refigna- 
ciou obedecer á lo que te mandare , y or- 
denáre. Oi la reprehcnlion de nueüro gran 
Señor : hálleme como culpada : poftremc 
delante de fu divino acatamiento ; y fupli- 
quele me perdonailé, diciendo : Señor mió, 
aquí ellá tu indigna efdava , haga fe en mi 
tu fanníbima voluntad , y mandóme lo que 
quilicres. Bien cfti , dijo el Señor, y no 
volvió á apretarme en que dijelVc lo que 
me havia ordenado. A elle tiempo ene fuf« 
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pendi un poco muy profunJamcnrc , y. 
quando volvi en mi , me halle en aquella 
Celeftial Patria, á villa de unos bienes de 
gloria inefables , clavados los ojos del alma 
en aquel Divino Ser, que luego me arre- 
bato , y unió i si tan eílrechamenre , que 
perdida del todo, no fupc mas de mi. Qiie- 
dofe alli mi parte fuperior , y á la inferior, 
que me parecia que era toda yo en alma, 
y cuerpo muy rclphndeciente , la trajeron 
fus Santos Angeles á fu rinconcillo. Aqui, 
buelta en mi de efte rapto , rae halle ad- 
mirada de las obras , y miíirricordias inde-. 
cibles de Dios > y la naturaleza tan fuma- 
mente pollrada , y flaa , que no fue pofsi- 
blc contar por entonces á mi Confellbr el 
myílerio que me havia pallado. Dole i'u 
Mjgellad luz á elb pobre criatura para 
acertar con fus verdades en camino tan ex-, 
traordinario , por el qual fue férvido llevar- 
me delde los primeros años de mi niñez. 
Gracias á Dios, que fea eternamente ben- 
dito. Amen. 

„En el camino por donde nueílro Sc- 
„ ñor llevó á Doña Marina , y lleva agora, 
„ y llevó deldc el principio de fu Iglefia al- 
„mas femejantcs , apenas hay cofa mas difi- 
„cil , y rrabajoía para ellas , que verfe obli-. 
„gadas á dár avifos de parte del Señor del. 
„ Cielo á los Señores , y Gobernadores de 
„la tierra. Nace la diñcultad en los prime- 
,t ros lances , de que como todo buen efpt- 
M ritu en almas contemplativas , trahe con- 
„ figo el recáto grande , y afc(ílo íingularif- 
„ limo al verle olvidadas , y defconocidas 
„del mundo , poniendofe eilrcchifsimas Ic- 
„ yes de fileocio , para no comunicar los 
„ favores divinos que reciben , quando def- 
„ pues fe v¿n obligadas del mifmo Dios á fa-« 
„lir como en público , dando recaudos 
„de fu parte , como perfonas £imiliares 
„del Ciclo , es terrible la condifíon quepa- 
„decen , el alboroto , y diverüdad que 
„lientcn en el juicio de fus razones , infufri- 
„ble, y el combate, y perplexidad de fus 
„afcdos intolerable. Toda repugnancia 
„de un natural fatuamente encogido les 
„ atormenta, como fi fuera libre rebeldía 
„ contra d mandaro de aquel Señor , i 
„ quien por darle gufto dieran mil vida« 
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y por Otra parte , quatquícra promptitud 
„quc en elU parte licnten para obedecer» 
,,la juzgan por inclinación pervcrfa de que- 
„rer lucir vanamente , y campar de famas: 
„ Tiemblan (i fe rinden , rebientan, li no lo 
„ hacen , y hace aquí mas que nunca el Dc- 
,,monio de las luyas» excitales duda, y 
aun deí'contianza de fu buen el'piriai : ü 
creen , pcrfuadeles que fon fáciles , y ex- 
puedas á perpetuos engaños, y que fon 
„ protervas > y atan las manos á la Divina 
„Milcricordia, (i no creen : de fuerte , que 
„las que al oir la Divina voz eftuvicron cer- 
„tilsunas de la infalible verdad de quien les 
„ hablaba i al querer exccutar el mandato, 
„ encubierta aquella luz clara , fe hallan tal 
,,vez en un profundo piélago de tinieblas. 
, Eño es en parte (es indecible el todo ) lo 
„quc paila una alma de etbs en los prime- 
aros lances , ó en las primeras ocaíiones en 
,,que el Señor las hace fus menfageras. No 
„ mengua el trabajo, antes crece mas, y 
^^mas , quando el Señor por el difcurfo de 
^ la vida les vá dando ícmcjantes ordenes. 
^Cada recado con que les embia de nuevo, 
„ tiene junta la dificultad de todos los pallá- 
,,dos alguna vez > y quando ceü'c ( por icr la 
„ luz mayor , y mas aisillente ) la confulion 
,,que dije poco há , redóblale la diñcultad 
„cn la ejecución. Yá no es lolo temor, 
„fino experiencia manifícfta de lo poco que 
„ aprovechan con fus avifos , el poco cre- 
„d]to que ie dá á fus revelaciones , á quie- 
^ncs el mas cortes, y comedido, llama 
„ buenos afcílos , y zelo fanro , íin noticia 
,,dc los negocios en que los Miniltros, y 
„ Gobernadores ahondan tanto mas: otros 
,,las calihcan, quando menos, con nombres 
„de temores mugcriles : unos dicen, que 
„ fon fueños , 6 devaneos de cabezas flacas» 
,j y otros, ó que ion embuftcs de almas em- 
belecadoras , 6 iluíiones del Demonio, 
deleolo por eí\c camino de eílorvar los 
fines tan á gloria de Dios , y bien de la 
„ llepública Chriüiana , que los Gobcrna- 
„dores por medios tan cuerdos , y tan rc- 
„petidainente confultados van diíponiendo. 
„ Y todos ( aun hombres Religiofos , y tc- 
„meiofos de Dios) ñnalmente , conclu- 
^yen , que el gobicrao debe coircr por los 
Tomo J/. 
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.modos , y aranceles ordinarios, que el Sc^- 
„nor nos dejó, íin buicar extraordinarios 
„caminos de revelaciones particulares, tan 
„expucftasal engaño de quien las exami- 
„ na, y tan lujctas á precipitar configo á 
„ quien las ligue. Efta experiencia , pues, de 
„vcr ultrajada la verdad divina , retarda fu- 
„ mámente eftas almas , tan altamente ve- 
„neradoras de fu Señor. Juntafe por el 
„amor ardiente que tienen á fus próximos, 
„ un temor grande, no fea que multipli- 
„cado el deljjrecio, que los Gobernadores 
„ hacen de femcjantes aviíbs , fe multipli- 
„qucn juftiísimas las caulas de la divina in- 
„dignjcion} y que deícando ellas , con dác 
„íij recaudo , verle admitido , para defcno- 
„ jar , y delarmar al Señor , con darle para 
„ler delpreciado, ocaíionalmente aprefu- 
„ren los rielgos de fu venganza. Creo que 
„ftic efta una de las mayores , y mas pefa- 
„das cruces que paísó Doña Marina , fe- 
„gun le colige de algunas carras para fu 
„Confeiror , que tengo fuyas en mi poder. 

„Noes, ni dccrte lugar, ni deeftc af- 
„fumptomortrar á los Coníejcros , y Go- 
„bcrnadores , quáles fe deban haber en efta 
„matetia ; pero quedára corto , f¡ para iii-, 
„tcligencia de lo que fe ha dicho , y íe lu- 
„de decir defpucs , no apuntara brevcincn-. 
,itc el jTcligro que puede haver en el ufo 
„de ella. Advierto lo primero , que es 
„ igualmente malo en si, y perjudicial al 
„ gobierno el admitir las mentiras , y cm-. 
„belecos de perfonas cmbufteras , 6 erga- 
ñadas por revelaciones divinas , y el dcf- 
„ echar las verdades de Dios diclias á perfo- 
„nas verdaderamente fantas , y embiadas de 
„eftc gran Señor , como fi fueran , o fue-. 

ños, ©patrañas. Defpcñanfe en lo pri-, 
„ mero algunos Gobernadores de un natu- 
„ral fácil, indifcreto, aunque pió, y coa 
„ma8 violencia , quando las perfonas , y 
„ConfeÜbres íuyos , con quienes conlul- 
„tan la revelación , tienen mas de lo que 
„el mundo llama devotos , que de cuerdos, 
„ydo¿los, mucho de una ícncilla piedad, 
„y cafi nada de letras , y experiencia. Eftos 
tales todo lo admiran , créenlo todo , y 
„todo lo abonan. A lo l'egundo , le preci- 
,4 pitau los Gobernadores de un ingenio du- 
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„ro ,dcmafiadiracntc artuto , y poco in- „nicnragcro)para que prudentemente puc 



ciinado á piedad : con tanto mas contia- 
,,do airojamiento , quanto lus Confcflbrcs, 
y Confultorcs en íeracjantes materias fuc- 
,,rcn hombres mas dedos , y que con fo- 
lo una virtud ordinaria , y una vida chrif- 
riana la paflan toda revolviendo Auto- 
tes , ojeando , y efcribiendo libros , lln 
oración retirada , ni ufo de tratar de ef- 
pació con nucftro Señor. Hombres de cf- 
te genero iuelen caliñcar íus eftudios con 
hacer donayte de los avilos divinos. Lla- 
man beatos á los que los apoyan : no dan 
fe á lo que no experimentan , quizá por- 
que no pueden lufrir que no le les comu- 
nique á ellos y con una vida , á íli parecer 
ajudada con tantos eÜudios , y trabajos, 
tan en Icrvicio de la iglelia , como ellos 
dicen , lo que el Señor enfeña á un Rc- 
ligiolo encerrado , y deíconocido, ó á una 
viejecita arrinconada. Advierto lo Icgun- 
'do,que no es Dios nueftro Señor hoy 
** menos liberal con fu Iglelia , (antes un- 
to txias largo , quanto mas la quiere ) de 
lo que lo fue antiguamente con la Synago- 
"ga : y pues en clú , íuera de los Protetas 
"públicos (que no es mencfter los haya 
agora ) tuvo algunas pcrlonas particula- 
res , como conlla del Sagrado Texto, in- 
timamente amadas, por quienes , para 
conlüelo de fu Pueblo, daba algunos avi- 
fos importantes ; razón es , que creamos 
tiene en la Ley de Gracia Almas regala- 
diísimas , á quien fe comunique , y por 
quienes á un Pueblo que tanto mas ama, 
cmbio avilos ncceüarios algunas veces. 
Tales fueron algunos Santos, y Santas 
de los Cglos palVados , y aun de los nuef- 
' tros , cuyas revelaciones hoy veneramos 
"cumplidas , Tiendo aisi , que en fus dus no 
"les faltó el trabajo de murmuradas, 

„Supucfto que cfto , y que la mareriac» 
,dc tanta importancia , miren bien los Go- 
"bcrnadores cómo fe han en examinarlai 
„queá mi pobre juicio , aunque las tales 
„perfonas tienen tanta dificultad , como di- 
je, cndár ellos avifos , y manifeílar fu 
„ revelación , no es menor la que le ofrece 
„á qualquiera Gobernador, (en clpccul i 
,Jos principios, antes de experimentado cl 
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„di , y deba admitir , ó delechar ellos avi- 
ólos i ni veo cola para que nus neceísidad 
„baya de luz del Cielo , pedida con inftan- 
„tes oraciones á Dios , y folicitada con uix 
„defeo íincerifsimo de acertar , á mayor 
„gloria de cüe gran Señor. Solo puedo de- 
„cir , que las revelaciones que llevaren el 
„fobrelcrito de Doña Marina, prudentc- 
„ mente deben íer admitidos. Eran de una^ 
„pcríona conocidamente fanta con lacer- 
„tidumbre moral que en eAa materia pue- 
„de ha ver , aprobadas , y examinadas poi; 
,,unodc los hombres masdodos, experi- 
„ mentados , y íantos que vio uueftra edad, 
„que fue el Venerable Padre Luis de 
„ Puente. Eran los avifos como de Dios, 
„ medidos al tiempo , (crios fobrcmanera, 
„ totalmente delinterellados > prudcntifsi-. 
„ mos á la razón humana, en lo que cmbol- 
,^vian de prcíicntc» calificados en lo que 
„prometian , ó amenazaban de ñituro: pues 
„labc toda ETpaña , que los que en cafos 
„graviísiraos le admitieron de efta Virgen, 
„ tuvieron puntualifsimo el cumplimientos, 
„ Déles el Señor gracia i los que gobicrr 
„ nan para no errar en femejantes ocallo- 
„nes i y noíotros volvamos inueüra Hií- 
totia. 
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CAPITULO IX. 

La caridad con ^uc Doña Marina oro, 
y trabado for el bien de E/paña. 

„ /^Uien leyó defde el principio de cftc 
„ \^/ libro los afeílos fantos con qae el 
corazón tiernifsimo , y capaciísi- 
„mo de eña Virgen abrazó á todas las na- 
„ dones del mundo, afsi Catholicas , co- 
„mo Infieles , para con indantes oraciones 
„ folicitar fu remedio delante de Dios , apli- 
„ cando para eñe efedo los trabajos , y cru- 
„ces en que eftc Señor la poma , ya no fe. 
„ podrá cfpantar deque para con Efpaña,, 
„ Patria fuya , fe moftralle tan folícita , y. 
„cuidadofa. Tienen los juHos por efmaltc, 
„de fu fantidad el fer agradecidos j y reco- 
„ nocen , que es la primera obligación del 
„ debido agradecimiento , la que contraje- 
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j^ron á la nctra) de la qunl recibiciou eJ 
„(ér primero, tanto mas aullólos de dcf- 
j, empeñarle , quanto mejor entienden que 
„ dividió lu MagcQjd con particularilsima 
^providencia pov todas hb Provincias del 
„ Orbe ios naciinieiuos, y cunas de lus ami- 
„gos , para hallar en cada una de ellas pren- 
„da , que ¡e llevalli: los ojos, y le incliuaílc 
„á Icr liberal dcliis milertcordias con mu- 
„chos por amor de los pocos que alli ef- 
„co'¿c. Sea cfte gran Señor eternamente 
„ bendito, que con tanta t'unqueza dillri- 
„ buyo por Eipaña tantos hombres inlig- 
„nes en virtud , tantas mugeres beroycas 
„en fantidad.que apenas hay Rey no en 
„elta que no cuente hijos ícñaladilsimos en 
„ el Cielo, que en lu tiempo fueron co- 
„iumnas fírmilsimas de la Iglelia. Rcfcri- 

remos , pues , delde aqui en algunos capi- 
„tulos loqueElpaña le dcbeá ella prodi- 
jjgiofa hija Tuya, y las mercedes que por lii 
„ medio recibió de nueftro gran Dios , y 
„ Señor: y liguicndo quanto fuere pofsi- 
„ ble el orden de los tiempos, ceñiré en 
„elle capitulo todo lo lucedido en el año 
„de Icilcicntos y veinte y cinco , que cm- 
,^ pieza Doña Marina de clb manera. 

£1 Sábado pallado , que íiie primer día 
de Marzo , día del Angel de la Guarda, vi, 
que de un fortifsimo Cadillo ( el qual , fc- 
gun me dieron á entender, era lymbolo 
del Ser Inmcnlo, y Omnipotencia de Dios) 
fatia una innumerable nuiicitud de Angeles, 
dcputada para la guarda de los hombies. 
Iban en dos hileras , y el primero de la uiu 
era el Archangel San Miguel , y el de la 
erra , el Archangel San Gabriel , todos vif- 
toliísimamente armados : dilparaban de 
quando en quando un modo de mol'que- 
tcria , cuyo lonido no ofende , como la de 
acá i antes, como otros veces he dicho , es 
íuavilsimo , y agradabililsimo á los oídos 
del alma , que reconoce en el , no foio mti- 
fíca conionancia , lino también alabanzas 
del Señor. Cerraba efte clquadron un An- 
gel hermolilsimo , y muy luperior á todos. 
Y diofeme á entender , que debajo de 
aquella forma iba el Angel loberano del 
gran Conlejo , Chrifto Señor nucltro. Die- 
ron una buelta , como haciendo alarde , y 

Tem. //. 
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rcicña , y vinieron otra vez á parar d las 
puertas de acjuel gran Caftillo , adonde to- 
dos fe poftraron, y Chrifto bien nueftro 
también en quanto Hombre, para recibir 
la divina bendición. Recibida c(b , fe levan- 
taron , y tomaron fu camino acia la tierra, 
para cumplir la voluntad de Dios. Yo en- 
tonces con cncendidil'simos aféelos de mi 
corazón les liipliquc bajallen i aquellas par- 
tes , y contra aquellas gentes infieles , que 
le conjuraban para dañar á Elpaña. Con- 
dclcendieron con mis ruegos > y bajando 
allá , vi , que aquellos Elpintus Angélicos, 
á güila de gente de pelea , le havian encon- 
trado con los enemigos , y dilparando con- 
tra ellos , mataban á unos , á otros ahuyen- 
taban , y á otros dejaban como turbados, 
y atónitos : yo quedé confoladiísima , por- 
que por la miiericordia de Dios vi , qutf 
aquellas partes quedaban paciñcas. Sea el 
Señor bendito. Amen. 

„EI Padre Miguel de Orcña , fu Con- 
„feflor , al pie de elle papel , dice de fu Ic- 
,jtra,.jue fue efto quando Don Fadriquc 
„dc Toledo fue al Braül , y que le aguar- 
„iliba el luccllb. Qiián cierta fucile la vi- 
„fiün , pruébalo la mljgne victoria que cnr 
„ ronces alcanzo Elpaña alli tan fácil , y dí- 
„ cholamente de tan portiados enemigos. 
„ Proliguc luego Doña Marina. 

Lunes doce de Mayo me dijeron , que 
de Italia havian venido trabajólas nuevas 
del cftado de las guerras , que luy endere- 
zadas contra el Rey de Elpaña por algu- 
nos Principes : yhaviendo hecho luego el 
Martes figuiente oración con elle cuida- 
do por el buen elbdo de la Iglelia , y au- 
mento de la Fe Catholica , comencé á de-, 
cir las Lctauias de los Santos : no pude acá- 
barias , ó por la gran flaqueza natural con 
que eíloy ellos dias, ó por la vehemencia 
de fervorólos afectos que entonces le me 
movieron > y quedándome un poco fufpen- . 
la en nueftro Señor , vi á los Santos An- 
gelcs,que alsilkn á los dos lados de mi apo- 
lento , que fe havian movido > y juntándo- 
le en medio de él , hablaban entre sí , como 
conlultando alguna cola de importancia. 
Parecióme que le qucrian ir á alguna par- 
te comencé á congojarme por fu aulen- 
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cia , preguntándoles , adonde querían iríe> 
Vi luc«¿o al Santo Padre Luis de la Puen- 
te, que me dijo, qoeno me congojalVe, 
dándome á entender , que los Santos An- 
geles no le apartarían de mi s y afsi fué, 
porque íubiendofe al Cíelo , y pollrandolc 
delante de la Santifsima Trinidad , en elle 
mifmo tiempo me halle alli con ellos. Pre- 
ícntaron eftos mis Señores á lu Magcílad 
mi oración , y las Letanías que havia dicho 
por el buen íuceflb de clbs guerras : el Se- 
ñor con apacible femblantc dijo , que sí 
haría 5 y volvicndofc á otros Angeles , les 
mando fucflcn á dár el focorro que yo Ic 
fuplicaba. Lncgo vi una Capitanía de San- 
tos Angeles hermoüfsimosi pero dilpucf- 
tos , y armados en forma de pelear , los qua- 
les marchando , enderezaron los palios ácia 
aquella parte donde fe hacia la guerra j y 
aunque yo no conocía los lugares , me die- 
ron á entender que era tierra de Saboya. 
Ertaba alli uii grande cxcrcito de demo- 
nios , contra los quales comenzaron á pe- 
lear los Santos Angeles. Turbáronle aque- 
llos malaventurados crpitirus con la víth de 
eftos grandemente , y comenzaron á huir, 
levantandofe unos por el ayrc , aunque lue- 
go caían en tierra , y fe hundían en ella; 
y otros fe metían en las aguas , adonde le 
hundían. Quedaron todos vencidos , y al- 
canzada la vickoría , aquel Angélico Elqua- 
dron fe bolvío al Ciclo. Daba defpues de 
cito yo prifa á mis Señores los Angeles nos 
bolvielíemos á mi rincón ; porque aunque 
me hallaba tanto mejor en aquella Cclcf- 
tial Patria , no se cómo temía , que cm- 
biandome á mi , fe havían ellos de quedar 
allá. Pero á cfte tiempo me infundió lu Ma- 
gclbd una grande fufpeníion > y quando 
bolví de ella , me halle en mí apofaito, en 
compañía de cílos mis Señores. 

Por Agodo , día mas á menos del en 
que fe celebra la Ficfta de la Transtigura- 
cion de Jclu Chrífto Señor nueftro , me lla- 
mo lu Magcftad con mucha prila, diciendo: 
Vén , vén , y verás una batalla. Al punto 
fui llevada adonde eftaban combatiéndole 
dos Exercjtos contrarios , uno de los Ca- 
rbólicos , y otro de Iníieles. Parecíame que 
peicaban en el nur , y que allí paliaba aquc- 
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lia refriega. Vi que los nueftros , ficndo 
muy interiores en fuerzas , vencían á los 
contrarios. Maravilléme mucho de cíla vic- 
toria , porque le me reprcfcntaban los nucí- 
tros como niños , y pocos en numero , y 
los enemigos como hombres robufios , y 
en grande multitud. Entonces el Señor , co- 
mo reCpondicndo á la duda , y admiración 
mía , me dijo : Cucive los ojos á eflbtra 
parte , y verás la caula de elb villoría. Bol- 
vilos adonde el Señor me mandó , y vi tres 
mugeres ancianas , y pobrecítas , orando 
con grande afe¿lo , y devoción , que fupli- 
caban i nueílro Señor diellc vittoiia á los 
Carbólicos contra los Heregcs , y enemigos 
de nucrtra Santa Fe. No conocí aquellas 
mugeres ; pero el Señor por fu bondad 
me dijo dclpues.con grande confufion mía, 
que era yo una de ellas. Sea el Señor ben- 
dito por tantas mílcricordías. 

A los primeros de Diciembre me moftró 
nuedro Señor en si mifmo , por una ma- 
nera muy fuperior,algunas cofas del gobier- 
no de cftos Reynos , que no ván como fu 
Mageftad qui'.icra , y que hay algunos del- 
acícrtos , aunque lin mala intención : que 
hay pecados públicos que fe debían reme- 
diar , y jornadas que luera bien fufpender 
por ahora : que hay poco agradecimiento 
á beneticios recibidos de fu mano milagro- 
íamente : que fuera bien que el Pueblo le 
fobrellevaüc de tributos , y fe hiciellen en 
materias fuperfluas menos gaftos *> y otras 
cofas á efte talle. Llamaba yo á la Divina 
Mageftad por el remedio de eftos males , y 
perdón de ellas culpas. Moftraba el Señor, 
que oia con enfado mis clamores ; y con 
lemblante muy enojado me dijo : Q^iitarc 
de ahí , y déjame. Yo quedé muy laftimada 
por verle tan enojado , y el alma pcnadifsi- 
ma por mis próximos, temiendo el caftigo, 
y que las colas havían de fuceder al revés 
de lo que acá fe pcnfaba. Apiadófe el Se- 
ñor algo de mis gemidos , y dijome : Yo 
te digo de verdad , que todo lo que fuce- 
diere lerá por bien de mis eícogidos. No 
quedé conlolada con efta refpuefta, juz- 
gando que lin duda feria afsi , pero que era 
relpuefta general. Bolvi á llamar al Señor 
con todo el afedo de mi alma por el bien 
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de cftos Rcynos,rupIicandoIc fe defcnojaf- 
le , y al ñn me dijo : No tengas pena , her- 
mana , que mientras vivieres en cftc mun- 
do no te deíconíb'aré , ni cxecutaré cofa 
que te aflija. De aquí me nació (contra to- 
da mi ordinaria inclinación) una aníia gran- 
de de vivir por el bien común de eílos Rey- 
nos : y pido al Señor me alargue la vida, 
cola que jamás havia hecho. Alábenle fus 
Angeles. Amen. 

„ Notefe aqui quál era )a caridad de eda 
„Virgen con Elpaña > pues íienJo antes la 
„ único defeo el morir para veríe con fu 
„ Dios , defeaba yá con fulpcnlion de la 
„ Gloria mas larga la vida , por íiiípender 
„ los cañigos que amenazaban á lus proxi- 
„ mos > y adviértale , que algunas calamida- 
„des , que ha vemos padecido en común, 
,,y en particular , fueron defpues de lii 
„ muerte. Proligue la Virgen con otras dos 
„vifiones del miímo mes , diciendo ai'sl 

Martes diez y feis de eñe mifmo , ha- 
viéndole movido los afectos de mi alma 
con una viva rcprefentacion de mi propria 
miíeria , y las necelsidades interiores de ef- 
la vida pendientes liempre del Ibcorro 
Divino , me quedé afsi un rato en la prc- 
lencia de fu Magellad , quejándome inte- 
rior , y aun cxteriormentc de mí milma. 
Hilando aísi , íc apareció un Santo Angel 
muy hcrinolo, y me pregunto, que quería? 
diciendo , que el Señor le embiaba para 
que me oficciclVc de lü parte lo que le pi- 
áxík. Yo , lin que por entonces fe me hu- 
vicllc acordado las neccísidades de Hipaña, 
y do las guerras que hay , (porque havia ci- 
tado , como dije , metida toda en lo parti- 
cular de mis milerias , dije todavia : Z^t mi- 
nucos SancU EcclejU humiltare digneris, 
<CS^ RegiLus , frmapibui OmjiiAms 
patem , O* umtatcm largtri dtgneris. Y 
bol viéndome á ellos mis Señores Angeles, 
les pcdi que me ayudaikn , y ellos al pun- 
to, ayudando nii lúplica, dijeron: Te roga- 
mus Audi nos. Entonces el Santo Angel, 
que clbba hablando conmigo , dijo : Bien 
crtá eflo : que otra cola quieres ? Quando 
me dijo cílo , repare que tenia en íu brazo 
mu avecita muy linda , con el cuello de tor- 
naloles dotados , la qual andaba mcnean- 



ar. Lib.n. Cap.IX. 245 

doíc de una parte á otra , y como regalan- 
dofc con el mifmo Santo Angel. Declaró- 
me defpues era íymbolo de los afeílos de . 
mi alma. 

Havicndomc paíTado algunas razones, 
dijo , que de parte del Señor queria po- 
nerme en el dedo de la mano una fortija, 
que tenia en la iuya : afsi lo hizo , y al pun- 
to la íortija parece que íe entrañó con el 
mifmo dedo , de fuerte , que fe hizo una 
mifma cola con el ; y con cílo deíaparccio 
eftc Santo Angel. Luego vi que bajaban 
del Cielo otros Angeles, los quales trahian 
una hermola corona > y poniéndole delan- 
te de 1111 , me dieron las gracias de la ora- 
ción que hacia por aquellas Provincias que 
citaban á fu cargo, y debajo de fu cuQodu, 
y por los buenos íüccflos que Dios la havia 
d.ido. Yo quede harto contiiía , y ahora lo 
relicro con grande vergüenza , conociendo 
quán indigna íby de que el Señor ponga 
íüs Divinos ojos en mis peticiones : aunque 
en ciTo defcubrc mas la grandeza de fu mi- 
fericordia. En efe¿to , aquellos Santos An- 
geles me pulieron la corona en la cabeza; 
la qual , dcípues de havcrb tenido algún 
tiempo , me quitó el Santo Angel de mi 
Guarda para guardarla , aunque no vi adon- 
de la llevó , ni que hizo de ella. 

£1 dia figuientc , que era Miércoles diez 
y íletc del dicho mes , fui llevada á la Cc- 
ieílial Jeruialén , y pueda delante de la Bea- 
tiísima Trinidad , la qual me echó fu fan- 
til'sima bendición. De alh fui llevada á un 
lugar alto, lleno de ineilimable gloria, adon- 
de me parece , que todo quanto veu , y 
conocia , era un pMra ficmpre , vida para 
liempre , gozo para fiempre , biciuvcntu- 
ranza para liempre , con un regalo , y liia- 
vidad del alma inexpliablc. De aqui , por. 
orden del Señor , encerrada en una como> 
nubecica dorada , me trajeron á un lugar, 
muy remoto , que me pareció era una bue- 
na Villa, ó una Ciudad pequeña. Vi allí, 
una fortaleza , que eíhba cercada de ene- 
migos , no por todas partes , lino por un< 
lado , y como frente de ella. Peleábale de. 
una parte , y otra , y llevaban lo peor los 
acometedores , y de la nube donde yo oftar 
ba lalun algunos rayos de luz, con que def- 
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lambtndüs cílos enemigos , algunos le abo- 
caban , y otros dclmayaban. Con todo 
clTo , ic tornaban i esforzar para combatir 
de nuevo á los que eftaban en la Fortaleza» 
que eran Catholicos , y Efpañolcs. En eftc 
cftado los dcjc ; pero con elpcranzas , que 
íii Magclhd havia de dár victoria á los nuef- 
tros. El lugar , legan me dieron las feñas, 
es Puerto- Rico. Sea el Señor eternamente 
bendito. Amen. 

^Leafelo quede cftc punto efcribc en 
„una carta fuya Juan de Haro , Gobcrna- 
„dor que entonces era de Puerto- Rico , pa- 
„ra Doña Marina , á cuyas oraciones atri- 
„buyc la viíioria. Hállale la caru , con lo 
„ demás que toca á efte lüceQo , al rin del 
„ capitulo 36. del libro primero de eftafc- 
„gunda Parte , adonde lo efcribí. 

CAPITULO X. 

Refierenfe varios fucejps , quefobre favo- 
recer a E/paña le pajfaron con 
el Señor. 

EN el año de feifcientos y veinte y 
fcis fueron muchas las colas que 
„16btc efta materia le paQaron á Doña Ma- 
„rina con fu Divina Magertad , y es flicrza 
„ nos ocupen algunos capítulos : iremos li- 
„guiendolas todas por el orden de los tiem- 
„pos , y mefcs en que lucedicron. Fue tra- 
„ ba;oürs¡mo el principio de elle año á al- 
„gunos Lugares de Elpaña , y particular- 
emente de Cartilla , por las fúbitas inunda- 
aciones de los ríos , que caularon laftimo- 
„ro dclltozo. A ello alude la Vu-gen , que 
^empieza afsi. 

A los diez y nueve de Febrero cíluve 
muy canfada , y apretada de dolores , y no 
menos por la pena de los trabajos de mis 
próximos. Entonces me dijo el Señor : Her- 
mana , fatigada eílás mucho , delcanía en 
roí , y duerme un poco. Quedóíb el alma en 
el Señor , y el cuerpo en un lueño natural 
breve , pero fuave , con que le reparo un 
poco. Quando dclpcrtc de el , me pareció 
que Jefu-Chrido Señor nucílro hacia un 
adenún como de venir ácia donde yo eüaba. 
Quiíe íalir á rccibiile al camino > y como 



1¡ hablara á una compañera que entonce» 
me alsiltia » di)e entre mi : Vamos. A elle 
tiempo vi , que me dijo el Santo Padre Luis 
de la Puente : Paüb , hermana , que quieres 
hacer í Aguarda al Señor , que el vendrá á 
ti. Con ello me folFcguc , y aguarde. Llego 
íü Magelbd acompañado de gran numero 
de Angeles , en el iragc « y modo con que 
anduvo en el mundo > peco trahia encima 
una rica ropa , y una prccioUlsima diadema 
cu Cu fagrada cabeza , con el alpeclo gra- 
vr.r mo , y de grande autoridad , que inoC- 
traba íer fumo Rey. Venia á lu lado un palfo 
mas atrás un Angel muy lüperior , que tra- 
hia en la mano una campanilla de oro , ca- 
yo íbnido parecía voz Angélica , que inti- 
maba atención. En oyéndolo los demás An- 
geles, fe pollraron por el íiiclo» y el Señor, ^ 
que eílaba en píe,les echo lu iantilitima ben- 
dición. En recibiéndola fe levantaron , y 
Chrifto Señor nuellro , con grande Mageí^ 
tad , les dijo alsi : Angeles mios, iréis á to- 
das bs partes adonde le ha executado ellos 
dias mi julhcia , y en el nombre del Padre, 
y mió , y del Eípiritu Santo , y en virtud de 
la Sangre que derramé en la Cruz , rodea- 
reis la tierra , ( levanto entonces lu Magef- 
tad el brazo , y con una gravifsima acción 
Ggniñco el circulo de ella) y les diréis á los 
mortales , como mi mifericordi.i fe ha apia- 
dado de ellos s inlpirarcislo;» que hagan pe- 
nitencia de fus culpas , y que enderecen fus 
caminos , obras , y corazones en orden i 
fu falvacion : que oygan á fruto la Divina 
palabra , y la guarden. Qnanto á lo tem- 
poral , rellaurareis lo caído , fortaleceréis lo 
flaco , y reparareis lo menos aabado. Ool- 
viófe entonces á nú efte Señor, y dijome: Y 
til , ruega á Dios por efta gente, que fe dif--. 
ponga para recibir la Divina mifericordia. 

Congójeme oyendo decir á fu Magelbd, 
que rogalíe yo para que ellos fe dilpulief- 
ícn > porque yo quiliera que fu clemencia 
lo hiciera todo, y los difpu fiera. Luego mi- 
róme el Señor , y dijome : Yo tengo dif- 
pueftas las cofas de fucne , que el hombre 
haga de lu parte lo que debe , que aunque 
foy Todo Poderofo , alsi conviene á mi 
fuave dilpolicion. Los Angeles con grande 
promptitud, y alegría fe ofrecieron á la 
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cxccucion de quanco fe les mandaba. Tra- 
bo luego el Señor conmigo planea , dicien- 
do : Ahora ven aci : que te parece á ti de 
cfta obra de mi jufticia? Yo, encogiéndome, 
como era razón , reípondi : Señor mío, 
bafta que Tú lo luyas executado , para que 
todo cftc bien hecho. Bien efta , bol vio eJ 
Señor > pero que te parece á ti : fuera me- 
jor que mi mil¿:ricordia fe huvicra apiadado 
de efta gente , ó que íe haya executado mi 
jufticia * Señor raio, telpondí yo. Tu ücm- 
pre haces lo mejor , y obras lo mas conve- 
niente i y afsi , lo hecho es lo mejor , pues 
Til lo hicifte. Contentadomehas con la rcl- 
pucfta , di)0 el Señor : alsi es la verdad , que 
ha fido mejor lo hecho. Llególe fu Magcf- 
ud á mi , que me poftré á lus pies , y echán- 
dome lu ianta bendición , me pulo una de 
fus fagradas manos en la abeza , y pude 
befarle la otra. Entonces conoci , que en 
realidad de verdad era quien me hablaba , y 
tocaba el miüiio Jeíu Chrifto Señor nucftro 
CD iu propria perlona , ün poder dudar de 
ello. Unióle fuertemente mi cípiritu con 
aquel Señor i y quando deípues bolvi en 
mi , fe havia acabado el Myfterio. 

Otra vez , cftaodo laUimadiísima de los 
muchos trabajos , y calamidades , que eftos 
dus , fegun me contaban , han venido l'o- 
bre eftos Rcynos , por mas que me refig- 
naba en la Divina voluntad , no acababa 
de quietarme, y entonces me dijo el Scñon 
Soísiegate , alma , que afsi convino para 
ofttgo de los mueitos , y enmienda de los 
vivos. Mira , no has vifto un Macftro de ni- 
ños, que quando eftos fe dcfcuidan de leer, 
y parlan , fe levanta él de la lilla , y con el 
azote les dá á dos , 6 tres de ellos algunos 
zurriagazos por las cabezas , y orejas , y 
con eito los efpanta á todos , que temero- 
fos le ponen á leer \ Pues aísi lo hice Yo en 
cfta obra. 

Al otro dia defpues me moftró fu Ma- 
geftad el provecho que havian hecho los 
Santos Angeles, que dije arriba, en la execu- 
cion de lo que le les havia mandado. Vi, 
que los Angeles de la guarda de aquellas 
almas , á quien infpiraron lo que el Señor 
ks dicló , trahian los brazos abiertos , me- 
dio cftcndidos , y colgando de dios , á mo- 



do de rofcas, muchas cadenas de oro (inifsb 
mo á trechos con riquilsima pedrería. 

Iban eftos Bienaventurados Eípiritus en 
procefsion , rcprcfentandofeme , que aun- 
que gozofifsimos , caminaban muy canfa* 
dos , no tanto para íigniíicar d precio , y 
como peló de bs riquezas que llevaban, 
quanto el cuidado , y diligencias que havian 
pudlo en la conquifta de las almas. Subie- 
ron por unas gradas bellifsimas al Cielo: 
prelcnraron aquellas joyas delante de la Ma- 
geftad de aquel Dios, Trino, y Unoj ej qual, 
moftrando complacerfe mucho en ellas , las 
mando guardar en un Cclcüial Gallillo 
muy foeíie de fu fagrado thelbro. Diófe- 
roe á entender , que el fer cadenas las joyas 
myfticas, que alli fe me moftraron , era pa- 
ra figniñcarme , que los Angeles tenian yá 
como prefas en el Señor aquellas almas pa- 
ra fiempre , y que no le havian de perder, 
ni faltar nunca al amor que debían á tan 
buen Dios. Sea el eternamente bendito por 
fus mífcricordias. Amen. >rr <<: 

Un Martes , á diez y leis de Marzo , me 
hizo merced de viútarme la Sacratísima 
Perlona del Eíj^iritu Santo. Vino efte Stiioc 
con la grandeza , y mageftad que fuele, 
aunque (¡n preceder aquel ruido , y movi- 
miento que otras veces he dicho. Llevóme 
fu Mageftad á unos mares bien lejos : vi 
aqui tres Lugates , ó Caftülos murados, y 
con fus torres, dos de ellos dentro del mar, 
aislados , y el otro á la orilla. No fupe la 
Provincia en que eftaban ; pero si que eran 
Carbólicos : dijome el Señor : Mira muy 
bien eftos Caftillos. Mirclos mucho por to- 
das partes , vílos muy delproveidos de to- 
da munición , y gente de guerra > y laftima- 
da , dije al Señor : Ay , E>ios mío , muy ma- 
lo eftá efto , muy flaco cftá elto , y muy fa- 
jero á que fi llegan los enemigos , los deí- 
truyan ! Pues que fe ha de hacer } dijo el 
Señor. Suplico á tu Mageftad Divina , ref- 
pondi yo , que mandes á tus Angeles , que 
guatden eftas ñierzas. Sea enhorabuena , di- 
jo el Señor , y mandó á feis Angeles que- 
daiícn en guarda de aquellos Caftillos. Vi- 
los , que en forma humana fe pulieron aba- 
jo , como á las efquinas de aquella fuerzan 
i^cde coa efto contentáis y diie ^acias 
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a) Señor por la merced que me havia lic- 
cho i pero vi dcfpues, que aquellos Angeles, 
dejando las elquinas, que luvian ocupa- 
do , íc fubicron á lo alto , y torreones da 
los Caftillos , quedando lo bajo d« ellos 
como folo , y defamparado , i tiem- 
po que yo me quede como íurpenfa en^ 
$eñor. 

De ahi á ocho dias , que fué el Mar- 
tes figuiente por la mañana , me llamo el 
Señor muy apriía , diciendo : Ven , vén, 
alma , y verás. Volví los ojos del alma, 
y vi eftas milmas fuerzas como flacas , por 
haverfe los Angeles fobido arriba como di- 
je. Volvi i lüplicar á fu Magcftad me hi- 
cicíTe favor de locorrer .-íquclla nccelsidad} 
y parece que el Señor fe hacia de rogar, 
y al fin me dijo : Bien cftá. En un punto 
lili llevada á la Celclhal Jemfalén , y en una 
gran plaza de ella , en que me lialle , vi 
muchos Santos Aíreles , que crtaban co- 
mo aguardando que el Señor les mandalVe 
algo de lii Icrvicio , al modo que en las 
plazas de eftc muodo hay obreros , que ef- 
peran quien les conduzga para el trabajo. 
Eftaban muy hcrmoíos, y galanes: pre- 
gúnteles entonces : Señores , que hacen 
aquí ? Eftamos, rcfpondieron ellos , aguar- 
dando que el Señor nos mande algo en que 
Ic fuvamos. Y querrán , mis íjieñorcs , re- 
pliqué yo , ir á íocorrcr , y guardar cier- 
tas fuerzas Carbólicas , que eítan muy nc-f 
cefsitadas de amparo í Ñoloiros sí hare- 
mos , rcfpondieron ellos ; peto has de pe- 
dirlo til al Señor , y negociarlo con fu Ma- 
gel\ad , que nos lo mande. Fuime á nuellro 
Señor con grande confianza, y dijcle : Se- 
ñor mió , ellos tus Santos Angeles fe ofre- 
cen para focorrer aquellos Caftillos , í¡ 
Tu íc lo mandas: fuplicote , por quien eres 
Tu , me hagas merced de mandaríelo. Sí 
haré , dijo el Señor i pero tú , que me has 
de dir por ello ? Mi Señor , refpondí yo, 
para que dices ^íSoi Cómo hablas alsi? 
Que fby yo , 6 qué tengo que darte, 
íiendo una pobre, y miíerable aiatura, 
que íi algo tei^o es todo tuyo? 

Quedóme alsi como colgada del Señor, 
y aguardando qué me diriai pero no oí 
cola y porque ca eúc miímo laUanie vol- 
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vi á hallarme en mi rincón. Entonces fe 
llegaron á mí todos eílos mis Señores An- 
geles , que aqui aisiíten , y con aquel mo- 
do de tocar clpiritualifsimo , y decencia- 
Angélica , que luclen , me defcubrieron los 
pies, manos, y cortado, partes que íii 
Maecftad tiene ícñaladas con liis fagradas 
inlignias. Eftaba cada una de eftas partes 
atravclfada con un clavo durifsimo, de 
donde uno de los Santos Angeles los fu6 
arrancando uno á uno, con tan grande 
dolor , y fcntimiento mió , que me eltre- 
mecia toda , como (i me arrancaran el aU 
ma: parecíame que corria miidia fangrc 
de las heridas. Puertos los cinco clavos 
en uiu fuente, me dijo el Angel de mi guar- 
da : Ea , hermana , embia al Señor eiTos 
clavos , que ello es lo que quiere que lo 
dés. Mi ^cñor Angel , dije yo , y qué doy 
yo en efto á lu Magertad > Mucho , rel- 
pondió él : dásie los dcícos , y voluntad 
de que íiempre que el Señor quiera volver 
á repetir las heridas en ellas partes, con 
cftos miíhios clavos , lo haga conforme i 
lii divino beneplácito : dásle la reíignacion, 
y paciencia en los dolores vehementes, que 
de aqui te refultan. No te reíignas tú, y quie- 
res todo efto , hermana , como el Señor 
lo quiliere ? Sí por cierto , de muy t>uc- 
na gana , relpondí yo. Lleváronle los cla- 
vos delante de la Magertad de nuertro gran 
Dios , el qual , aceptando el prelente con 
mueftras de grande gufto , mando luego á 
íus Angeles, que fuellen, y guardaflen aque- 
llas fuerzas. 

Muy pocos dias defpues , eftando bien 
delcuidada , me arrebataron de mi pobre 
cama , ( no vi entonces quién , aunque lupe 
deipues que era buen elpiritu) y aisi como ci- 
taba deti:aiza,me tacaron fuera del apolcnti- 
lio , y de mi cafa : flii caminando por una 
callejuela angofta , que (ale de ella á Can- 
tarranas : entre por ta Platería , Plaza , ca- 
lle de Santiago , Puetta del Campo , harta 
venir á parar al Convento de las Agurti- 
nas Recoletas : alli me levantaron en alto^ 
de fuerte , que pude muy bien divifar el 
rio por la parre del Efpolon : víle que fe 
alborotaba , y que moviéndole los demo- 
mos , ctcciaii las a^as , y íc icvanubaa 
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tnncho fas olas , con que prerendian aque- 
llos infernales efpiritus dclti uir , c inundar 
quanto havia por aquellas partes. Co- 
mencé , viendo cfto , á dár voces, y decir: 
Yo os conjuro, malos efpiritus, en el nom- 
bre del Señor , que deieis eüas aguas , y 
no las perturbéis, ni hagáis daño á los 
Fieles. Ellos como exafpcrados fe embra- 
vecían mas ; pero tanto mas levantaba yo 
la voz , y con mayor anfia decia : Mirad, 
que os mando en el nombre del Señor 
Todo Poderofo , que no dañéis á nadie. 
Rcpetia yo cfto con hipo , y muchas ve- 
ces. Al fin , forzados , y rabiofos , fe fue- 
ron, y las aguas íc foflcgaron. Luego 
los Santos Angeles , que entonces fe me 
defcubrieron , me llevaron á mi rincón. 
Volvi en mi , y decia : Válgame Dios , que 
imaginación la mia ! Lo que puede ella po- 
tencia ! Y aunque por otra parte me pare- 
cía bien clara cofa , que no era imaginación 
la que havia pafl;ido , por otra , mis acof- 
tumbrados temores me obligaban á no 
darme por entendida de lo que havia vif- 
to. Eftuvc con cfto lidiando inquita , liaf- 
ta que el Señor me foflcgo , dicicndomei 
No foc imaginación tuya, fino verdad. 
Pues , Señor mió , dije yo , por que lo has 
hecho afsi ? Bien pudieras Tu mandar á 
los demonios , y á las aguas , y fe foflc- 
gára todo , fin que yo fiicra alli de la ma- 
nera que fui. Afsi es verdad , refpondió cl 
Señor , que pudiera facilifsimamcnte > pero 
no quifc , fino cmbiartc en nombre mió, 
que lo exeCQtaffcs. Mira , no has vifto, 
que eftando un hombre en fu apofcnto , y 
fintiendo que fe alborota abajo el galline- 
ro, porque fe le delcubrc abajo alguna 
ave de rapiña , llama á un muchacho , y 
le dice : Vete corriendo abajo , y efpanta 
á aquella ave ? Pues afsi lo hice Yo ago- 
ra > y viendo que los demonios , con la 1¡- 
ciencia que tienen mia eftos dias , querian 
alborotar cl rio, y dañar á efta Ciudad, mo- 
vida mi piedad de compalsion , te embié 
á ti , que fiieras á cfpantarlos , y no lo 
quifc hacer Yo , como enfadado de vuef- 
tros defcuidos , y poca enmienda de vida, 
dcfpucs de tantas mifericordias como ha- 
vcis recibido. Todo cfto me dijo cl Sc- 
Tom. IL 
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ñor. Causó efta ida en mi flaco aicrpo un 
refriado grande , y fobrc mi ordinaria en- 
fermedad , quede malifsima , con un ter- 
rible apre tón de pecho algunas noches ; y 
como yo no puedo decir la caula , y 
mis compañeras con fu mucha caridad lue- 
go llaman los Médicos , paflo lo que Dios 
es férvido. Eftos me hallaron entonces bien 
flaca , Y defcaída. 

Otro dia , rogando á nueftro Señor por 
eftas neccisi Jades prefentcs , y las de todo 
cl Reyno , fe apiadafte de nofotros , me 
dijo íii Mageftad : Alma , en tu mano 
pongo la paz , y la guerra : sé tíi Juez en- 
tre Mí , y mi Pueblo. Qué mas queréis que 
haga ? El fea millares de veces bendito 
por fus milericordias. Amen. 

„No tiene cofa que no fea muy dig- 
„na de la boca de Dios. La comparación 
„del ave de rapiña, que acomete al ga- 
„ llinero , quando fabemos , que Chrifto 
,jbicn nueftro fe comparó á sí mifmo á 
,Ja gallina , que como á polluelos defeaba 
„ amparar á fus ingratos hijos j por otra 
„ parte es proprilsima, y que mucftra la 
„ Mageftad de cfte gran Dios , que por inc- 
idió de una tierna , y pobrccita Virgen 
„ puede cípantar, y ahuyentar un cfqua- 
„drou de demonios. Mueftrafe de camino 
„ la vileza , y cobardía de eftos , pues no 
„fe comparan al ave de rapiña como quic- 
„ ra , fino á las que fon baftardas , y ra- 
„teras, como Milano, folamentc valien- 
„tes con un gallinero, á quienes ojea, y 
,,hace huir cl menor muchacho de cala. 

CAPITULO XL 

Projígaefe en lo mifmo con otros cafos 
de ejle proprio ano. 

EL Domingo paífado.dicz y fictc de 
Mayo, me llamó nueftro Señor , di- 
ciendo : Ven , alma , y verás lo que te 
quiero moftrar. Fui luego llevada en cf- 
piritu á las riberas del mar de Ingla- 
terra , adonde vi muchos oficiales Hcregcs 
fabricando navios , y entre ellos algunos 
demonios , que les ayudaban ; pero adver- 
tí , que fi por una parte parccia que tra- 
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bajaban con ellos en íibricar , y reparar 
los navios » por otra hacían cito cngaño- 
íanicntc , trazando las cofas dz fuerte , que 
dejaban los navios flacos , y la obra nial 
legara. Sacóinc de allí el Señor » y me pulo 
i las riberas de los Catholicos del mar de Ef- 
paña. VI aqui grande nuiHcro de Angeles en 
forma de Carpinteros , que con fus luchas, 
y los dcmis inftrumentos edificaban no se 
que fabricas : patcaeronme cafas. Otros 
como Canteros reparaban murallas : algu- 
nos de ellos fabricaban navios. Otros co- 
mo proveedores preparaban jarcias , tiros, 
y vituallas. Subianfc algunos, como atala- 
yas , á las torres mas airas , para dcicubrir 
de alÜ al enemigo i y finalmente, no po- 
cos , á maneta de Marineros , andaban fo- 
bre la mar en fus embarcaciones. 

A cfte tiempo vi , que de Inglaterra ve- 
nia una podcrofa Armada , con grande 
aparato, y muy bien proveída de todas 
las colas neceííarias para la pelea} y fe- 
gun el gran poder, y fuerza, que mof- 
craba , parece que havia de echar á fon- 
do quantos navios fe le opufieflén en el 
mar , y en tomando pueno defmantclar 
los muros , y derribar las fortalezas , que 
cmbirticirc en la tierra. Vi luego , que de 
Elpaña le falieron al encuentro algunos 
pocos navios , y eflbs flacos , y menos bien 
artillados que los del enemigo. Comen- 
zó el Ingles á combatir los nucftroscon 
grande ruido , y con ran fuertes cargas , que 
pareció , que á las primeras los havia de 
afondar á todos. Note , que aunque el ef- 
truendo era tanto , era muy poco el efec- 
to , porque las valas llegaban tan canfadas, 
que apenas hacian daño á nueflros navios. 
Difparaban también ellos fu arrilleria , con 
valas al parecer pequeñas, y que hacian 
poco ruido ) pero el efcdo, y la tiza era 
tan grande , que iban á toda prifa deflro- 
zando la Armada enemiga; y fínaimente, 
la trataron tan mal , que echando aquí uno, 
acullá otro navio á fondo, vinieron á de- 
jar bien pocos de los enemigos > y aun- 
que ellos peleaban con grande furia , e 
impaciencia, de ver que tan pocos reíiílief- 
fen á ramos, ellos quedaron vencidos, y 
los nueítios vencedores. Quede admirada 
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de efte efpeíláculo , que bien conocía yo 
que era lymbolico , pero no fabia lo que 
el Señor mz quería fignificar con el. Def- 
pues entendí de fu Magellad , que le con- 
viene á Elpaña no ir á bufcar á fus ene- 
migos , íino efpcrarlos , reparando , y for- 
taleciendo fus navios > caftillos , y fronte- 
ras , que afsi vencerá , y G los vá á buf- 
car , no ferá tal el fucelfo. Sea el Señor 
bendito , y ufe de fu miíericotdia con fu 
Pueblo. Amen, Amen. 

„ Pongo en efte lugar un favor , que el 
«Señor le hizo á efta Virgen en bien 
„de los prójimos j porque aunque fue co- 
„mun para algunas peribnas cftrangeras, 
„quc vinieron á bufarla para tratar coa 
„ella las dudas de fu efpiritu j pero en par- 
„ticular fe lo dieron para provecho de 
„ innumerables almas Efpañolas, que coa 
„los confejos, dodrina, y dirección de 
„elb Virgen, hallaron acierto en negocios 
„ennurañados , y principalmente en ma- 
„ ferias efpirituales , en que fe vieron ra- 
„ras mudanzas de vida, y fingularifsimas 
„ mejoras en perfección. Fue eftc el dóa 
„de lenguas, al modo que lo explique en 
„otro fuceflb femejanre en el libro pri- 
„mero. Havicndo, pues, contado la Vir- 
„ gen una merced, que el Señor la hizo 
„á dos de Junio de cfte año , ( que fué el 
„ ultimo dia de Pafcuade Efpirjiu Santo) 
„de que hablare en otra parte, proligue 
„afsi al propolito prefente. 

El milhio dia oi otro ruido mucho ma- 
yor que el palTado , y era tan grande , que 
parecía que temblaban los Cielos, y fe 
conmovía toda la máquina del Univerfo: 
caufabame grande encogimiento , con fin- 
guiar refpeto , y temor reverencial > por 
lo qual cftos mis Señores Angeles fe lle- 
garon á mi , y me alentaban. Vi luego una 
cfcalera grande, que bajaba del Cielo i 
la tierra , por la qual , con aprefurados 
paflbs , fubian , y bajaban Angeles del Se- 
ñor , fignificandome la diligencia , y fer- 
vor con que acuden á las obras del di- 
vino férvido. Bajó luego por ella la Sa- 
cratifsima Perfona de Jefu-Chrifto Señor 
nueftro con grande mageftad : eran Rea- 
les fus vcíliduras , y trahia una precioüf- 
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fíma corona en fu cabeza. En llegando á 
mi apofento , me dijo con grandes mueí- 
tras de amor : Vence , alma , conmigo al 
Ciclo > y (in darfane lugar á ninguna pro- 
policioD , ñii luego llevada con aquel gran 
Señor. En entrando en aquella foberana 
Corte , y un poco antes de llegar al pucf- 
to adonde la Mageílad de Dios i'e deícu- 
bria, no sé que temor íobrcvino á mi 
alma , que me detuve un poco; y vol- 
viendoíe á m\ Chril\o Señor nueftro , me 
dijo : Anda , que conmigo btea puedes lle- 
gar. 

Entre como en ana grande pieza , adoa< 
de Vi U Soberana Pctlona del lllpiricu San- 
to , como un grande , y hcrmoiilsimo Sol, 
cuyos rayos le remataban en unas len- 
guecitas de oro, que edaban fobre coda 
aquella dichoia Compañia : parecia todo 
aquel ayre un rcfplandor dorado , y quan- 
to allí fe veia era gloria. Luego el mif- 
mo Jefu- Chciíto Señor nueílro , que roe 
bavia llevado, hablando con toda la San- 
tifsima Trinidad , ( aunque yo con efpe- 
cialidad folo vela la tercera SacroUnta Per- 
fona del Elpiritu Santo ) dijo : Aqui tray- 
go eQa alma para ejecución de la obra, 
que delde tu eternidad has determinado» 
y ponderaba mucho el Señor la grande- 
za de eíla obra. Salieron luego de aquel 
Soberano Sol muchos de aquellos rayos, 
que penetraron todos mis fentidos. Dió- 
ieme á entender íe me havia comunicado 
el don de hablar varias lenguas , como 
otra vez el Señor me lo havia ligniñca- 
do> pero ni entonces, ni agora lo en- 
tendí materialmente de las di ver fas len- 
guas que fe hablan en la tierra , (¡no ef- 
piricualmente : de modo , que por qual- 
quiera via fe pueda hacer operación en 
las alma$. Los Santos Angeles me lleva- 
ron por todos los Apodóles, y demis 
Sancos que dije , y todos me recibian con 
grande caridad , en efpedal la Soberana 
Reyna del Cielo , que me pufo fu bendi- 
ta mano fobre el hombro, y me pro- 
metió de fer fíempre mi Señora , y ayu- 
dadora. Sea el Señor bendito poc lus mi- 
ícricordias. Amen. 

„Proiigue Doña Marina coa ociosear 
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„fos, cuyos efeílos fe vieron tnaspalpa-, 
„blemente , y dice afsi: "* 

Lnnes á veinte y fictc de Julio vi á 
nuedro Señor muy ayrado , particularmen- 
te contra algunas pcrfonas de Madrid, 
contra quienes le he vifto otras veces coa 
muedras de mucho lentimiento > y fuera 
de otras caufas , lo modraba en efpccial 
por no haver dado crédito á algunas cch 
fas , que para bien de fus almas , y deí 
Reyno fe les havian avifado,y atajar con 
edo otras que fe les querían aviíar: íu- 
plique á fu Magedad fe compadeciefle de 
ellos , y no los caftigaflc. Entre otras co- 
las me refpondio , feñalandome i uno: 
Ho bada que no le he quitado la hija > Y 
quedóle el Señor aísi > y á mi parecer no 
modro determinación de no quitarfela. 
Volví á replicar , y dijelc : Señor , dame 
licencia para que les hible yo. Muy en 
hora buena , dijo fu Magcdad * y luego 
me halle en efpiritu prcfjntc á Madrid , y 
con dichas pcríonas. Comencé á darles vo- 
ces , exortandoles fe volvieden á Dios , y 
que reconociendo íu indignación , procu- 
rallen aplacarle con fus fantas obras. Olaa-' 
me , y puedo decir que no me oian : por- 
que á la manera que quando un pre-« 
gonero pregona alguna cofa , de los que 
ván por la calle , unos pad*an íin atender' 
á lo que fe dice } otros , parandofe tan- 
tico, luego fe vuelven á fu negocio; 
afsi lo hicieron todos aquellos con quien 
hablaba. Hálleme dcfpues cuidadofa de ef- 
to en mi rincón. Remedie el Señor nueí^ 
tros males , que no fon pequeños los que 
nos amenazan. 

Luego, al Jueves treinta del mifmo , me 
cnfeño el Señor en efpirim la Flora de EC- 
paña , que trahe la plata : parecióme, que 
al fallí de un parage íe encontraba coa 
navios enemigos, y que peleando entre 
sí , edaban unos , y otros para irfc á fon- 
do. Yo quede tan congojada con efpcftá- 
culo tan repentino, que levantando los 
ojos al Señor , con grandes voces , y en- 
cendido afc¿to , le dije : Aguarda , mi Se- 
ñor , aguarda. Su Magedad entonces , co- 
mo fulpcndiendo la ejecución , dejando 
acuello» navios pendientes , Un perderle, 
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ni í'alic del todo de peligro , me rcfpondio: 
Que quieres , alma ? Señor mío , toda tur- 
bada dije yOf que te aguardes un poco, 
que no vayas tan aprciurado á eíle caf- 
tigo. Bici) , dijo el Señor , y que harás 
con cQo} O que íe fcguirá de ahíí No 
hay ningUDO de vofotros , que Ies diga á 
cíTos cara á cara , ( y feñaló las perfonas ) 
lo que les conviene oír 'i No , Señor micu» 
leípondí yo , no hay quien fe lo diga , por- 
que no quieren oído i pero G güilas , yo 
iie, y le lo diré. No me refpondio á ella 
nada el Señor > pero dijo : Yo te doy mi 
palabra y que los he de caftigar ) y fí vie- 
ne á lalvamento algo del tcíoro que 
aguardan, no les ha de entrar en prove- 
cho. Efto le oí al Señor i y aunque se que 
e(tá l'u MagcíbJ muy indignado , y temo 
que ha de ejecutar fus amenazas i pero 
con efecto no se, ni vi halla agora loque 
íerá y porque es grande fu mifericordia, £1 
fea bendito para fiempte. 

A los trece de Agofto , defpucsde ha- 
ver viíto en el Cielo una grande fíeíla en 
honra de la Virgen Señora nucftra , que re- 
ferí en otra parte , eftando yá en mi rin- 
cón , tuve una vilion de ella manera : Vi 
muchos hombres, que con grande priíá 
caminaban por encuna del mar, como 
en hilera. El denuedo era tal , que fe atro- 
pellaban unos á otros , hada que paitan- 
do todas aquellas aguas , llegaron á tierra, 
y lubicron por unas alperas montañas > y 
luego , bajándolas por la otra parte , en- 
contraron otro mar , donde anduvieron, 
como quien bufca alguna cofa con gran- 
dilsima atención j y no hallándola , mof- 
traban üngular pciu. Aquí los perdí de 
viüa. 

Inmediatamente me pufo el Señor á 
la prcfcncia de la Flota de la piara : vi que 
los nucllros fe daban gran prifa para ía* 
Kr de alli, 6 por temor de enemigos, 
ó por otra caula , que yo no entendí i pe- 
ro oí que la vocería era muy grande, y 
nxiy pcnofa , y la fuerza que padecían tal, 
que parecía que le quebraban los malli- 
les , y los navios fe Iwcian rajas , y que al- 
gunos fe hundían , y de los demás , uno 
iba por aquí , y otro por alli , y que algu- 
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nos llegaban á un Puerto malparados, y 
bien trabajados. Grandes temores tengo: 
no vendrá la plata tan entera como fe de- 
iea. £1 Señor por lü mifericordia fe apia- 
de de nolorros , y acuda á tantas ncceP- 
üdades. Amen. 

„ Todos ellos fueron amagos de b Di- 
„vina Judicia , con ocuiras , pero eñcaces 
„ trazas de la mifericordia divina , que buf- 
„caba por ella vía aumentar el fervor de 
„ las oraciones de Doña Marina , y con 
„ ellas , y con la diligencia de fu ardiente 
„ caridad , facar fuavcmcnte el remedio de 
„ algunas cofas , que embarazaban mucho 
„al fervicio de Dios , y buen gobierno de 
„ Efpaña. Infpirada , pues , de eílc gran Se- 
„ñor Doña Marina , difpnío , que poref- 
„tc tiempo fuelle fu Confeiror el Padre Mi- 
„gucl de Oreña á la Corre ( harro lo mur- 
„ muraron algunas lenguas vulgares, que mi- 
„ ran á toda materia de efpiriru con ojos !a- 
„gañolbs) para tratar á boca de ella ma* 
„teria i el qual , con fu mucha religión , y 
„ prudencia , y mucho mas con la divina 
„ grada, hablando, y exortando fccrcta- 
„ mente á las principales perfonas delgo- 
„ bierno , recabo fe tomallc rcfolucion 
„cn algunos puntos mas graves, y fe ata- 
„iaflen algunos daños mas fobreCalientes, 
„ que era lo que por entonces quena Dios 
„ le hicielTc. Tengo en mi poder una Car- 
„ta de cinco paginas , en pliego entero , y 
„roda de fu propría mano , en que el ma- 
„yor Minillro de ^aquella edad cfcribc 
„ agradecido á Doña Marina : pide mas 

oraciones , y promete hacer de fu parte lo 
„polsiblc. Ablandófe con ello la Magoílad 
„ Divina, y mollrólc á fu querida Sicrva, 
„ que tan penada edaba de ver qnánro ere- 
„cian las necef sidades públicas de fus proji- 
„mos, lin el focorro de la Flota , el mo.lo 
„con que la venia conduciendo. Efcribeto 
„ ella en un membrete por edas palabras. 

Vi á los principios de Septiembre , que 
algunos demonios perturbaban el mar , no 
por aquella parte , y nimbo ordinario que 
íbelen traher las Flotas de Indias , fino por 
otro, que era como travesía del viagc. 
De ahí á pocos dias vi algunos Angeles 
del Señor , qiic foílcgaban aquella turba- 
ción 
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don de olas , que los demonios havian le- 
vantado. Salieron luego de un Puerto algu- 
nos pocos navios » pero apenas comenza- 
ron lii viagc , quando alborotado el mar, 
unos Ce hundieron , otros aportaron á di- 
verías partes , y algunos fe retiraron al nüf- 
mo Puerto de donde havian falida VI dcf- 
pucs , que una grande, y belliísima Capita- 
nia de Angeles bauba del Ciclo á un Puer- 
to > parecian todos muy fuertes , y podero- 
íos , y de allí, puc(\os en hilera , dieron un 
paíl^o por todo aquel mar. Oe ai á otros 
pocos dias v\ , que de eíle Puerto milmo de 
donde havian lalido los Angeles del palíéo, 
tallan con buen orden , y con mulica , y 
mucllras de alegría muchos navios : parc- 
Qcronme haUa treinta , y aun mas , los qua- 
les llegaron con bonanza al Puerto defea- 
do , y fueron reabidos con grandilsimo 
contento. De ai á buenos días me mo(lra- 
lon , que de diclio Puerto falian otros na- 
vios, no tantos á mi parecer como los 
paíTados. Vi , que antes de lalir todos , fe 
levanto una tormenta , que ni podían ca- 
minar adelante , ni volvetlc atrás i (pareció- 
me que en elta ocafion le havi.i perdido al- 
gUn navio ) pero alentaiidoíe , y confiando 
en nueftro íueñor , íe hacían fuerza á feguit 
fu viage. Hitando en elle aprieto, llego 
aquel Angel del Señor, llamado Fortitudo, 
y arrimando el hombro al Icgundo navio 
de los de delante , ios llevo á todos con 
bonanza halla llegar al parage feguro de fu 
delembarcacion. Advierto , que quando vi 
el palléo de aquella villofa compañia de 
Angeles , me parecía que era como alknde- 
rear el camino de aquella nueva derrota , y 
travesía. Ellos milmos Angeles, un Sábado 
dnco de Septiembre , dieron favorable fo- 
corro á una grande nave , á quien vi cerca- 
da de muchos navios; y aunqus procuraba 
defenderle , era poco lo que podía > pero 
los Angeles la rodearon , y cegando , y 
ahuyentando los enemigos , la traxcron á 
ella á (alvamento. 

Por los primeros de Noviembre , en- 
comendando á Dios la venida de la Arma- 
da , y clamando con grandes afbdlos , por- 
que el Señor la traxellc en paz , me di;o el 
Scñoi : Efpcxa , alma , y veta». Molleóme 
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el Señor una fala , y en ella quatro hom- 
bres , que con toda atención , y aiidado 
cílaban en una obra muy de ofenla de 
Dios. Vi otro , que eílaba en pie mirándo- 
los , y como melancólico de verlos , dcfea- 
ba avifarlos , y reprehenderlos , pero no fe 
atrevía. Conoci á los tres de ellos , no á los 
otros dos. Dijome entonces el Señor : Mi- 
ra , alma , lo que pafla : cómo quieres tu 
que les haga merced , y ule de milericordia 
con ellos > Diome gran pena el ver al Se- 
ñor otra vez enojado : prolegui con mis 
pobres oraciones á folicitar fu divina cíe- 
mencia. Pallaronfe muy pocos días , y ef- 
tando una noche orando , vi de repente en 
mi apolento una ferpicnte monftruofa , te- 
nia alas , y el roílro al parecer de hombre; 
y defpues de luver pallado algunos otros 
lances, fe fue volando al mar de Inglater- 
ra , y zabulléndole en el , le dexó alborota- 
do. Bolo luego adonde andaba una Arma- 
da Inglcla , y zabullóle blandamente deba- 
jo de ella , llegandofe á los navios , coma 
quien andaba aconfejando á íus Goberna- 
dores lo que havian de liacer , y cómo ha- 
vian de dañar á la I Iota , y Armada de Ef- 
paña. Delde alli bolo adonde navegaba 
nueltra Flota , y zabulléndole tercera vez, 
alborotó bs olas , procurando caular algu- 
na bortalca. Del'pues le anduvo por todo 
aquel gran mar, que havia entre las dos Ar- 
madas , haciendo quanto mal podia. 

Yo eílaba delante del Señor á b mira da 
lo que pallaba , y di jome fu Mageílad : Al- 
ma , ves lo que palla ? Si , mi Señor, teí^ 
pondi yo i pero no entiendo lo que es. Sá- 
bete , dijo el Señor , que el demonio haco 
quanto puede por deltruir la Armada Ca-^ 
ttiolica. Atreverle has tu á ir á aquello» 
mares ? Encogimc mucho , y dije : Sí haré. 
Señor , todo lo que tiierc tu voluntad. 
Ahora bien , dijo el Señor , confulcalo con 
tus Angeles , y ve lo que te aconíejan. Bol- 
vime á mis Señores , y dijeles : Mis Seño- 
res , á lu cornejo me remite el Señor Dios, 
que me digan lo que harc en edo. Miraron* 
ie unos á otros , como quien delibera ; y 
relpondiome el Santo Angel de mi guarda 
en nombre de todos : Hermana , relignate 
en U voluntad del Señor , y pidcle que te do 

un 
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un Sanco Angel de los poderofos , que te „de los ppcles que iremos encadenando 
acompañe, y lleve > y como ü fuera me- „por fu orden. En el año de íciícientos y 
nefter , que bolvicra yo con mi rcfpuefta á „ veinte y nueve dice afsi. 
aquel gran Dios, que lo ve todo, le dije: £1 Sábado doce de Junio me llamo el 
Mi Señor , y Dios mió, yá lo he confulta- Señor , diciendo: Vén , alma , conmigo, y 
do i aconfejanme que me teíigne en tu fan- defanfarás. Yo con mis temores rchufabalo 
tifsima volunrad : afsi lo hago de muy bue- algo ; pero mis Señores los Angeles me lle- 
na gana. Diccnme mas , que te pida un varón por unos campos muy amenos , y 
Santo Angel que me lleve , y que éíle fea deleytofos á la Celeílial Patria , acontpa- 
de los muy poderolbs. Sea aísi , dijo el Se- ñandome fu Mageíhd. Di por el Cielo tres, 
ñor. Al punto me vi veüida de una ropa 6 quatro pafléos , no muy largos , y al 
bbnca > y un Santo Angel , tomándome ultimo comencé á desfallecer , y parece 
por el brazo , me llevó á aquellos mares que me aia de mi eílado. Aliéntate , alma, 
por donde andaba la fcrpiente , ( la qual de me dijo entonces el Señor , y esfuérzate, 
lexos me miraba rabióla ) alli me zabulló. Llegáronle á mi los Angeles , conforta- 
entrando él mifmo también debaxo de la lonme mucho , con que bolvi fobre mi ; y 
Armada enemiga » y dióícme á encender, llevándome por aquella Celeüial Ciudac^ 
que con aquel contarlo fe defvanecian , y que elhba llena de gloria , y Bienaventura- 
no tcndrian efe¿lo los ardides , y coníejos dos Cortefanos , me dijo fu Mageftad : Sa- 
que el demonio havia inípirado á nueüros be , alma , por eíTas gradas ; y defpues de 
contrarios. Llevóme luego al parage por haver fubido á una inmcnfa altura , me ha- 
donde venia nueílra Flota , y alli nos zabu- Hé como en un Cañillo muy levantado, 
Jlimos cambien , y íc foflegó coda la mar, adonde bolvió á decirme el Señor : £a , al- 
quedando en bonanza , y quicado el daño, ma , mira de ai lo que paila , que para eíío 
que el demonio havia hecho. Defapareció ce he crahido acá. Mire , y v'i, qne una Ar- 
con eílo la íerpience , y el Sanco Angel me mada nucQra Catholica iba caminando por 
traxo á mi rincón. Ha quedado la pobre la mar > y que de lo interior de él falia 
naturaleza con harta flaqueza , y feníibles otra Armada de Hercges mas grucílá , y 
cfedos de eílos zabullimientos. El Señor fortalecida que la nueílra , á quien empezó 
fea por ficmpre bendito. Amen , Amen. á feguir. Como era de tanto mayor poder, 
„Podria bien algún curiofo rebolver el causó temor en los nuelhos : Vi luego, 
„diario de efte ano de fcifciencos y veinte y que muchos Angeles del Señor fe poniaii 
„feis i y poi las relaciones , aísi de Indias, en medio de las dos Armadas , y que repre- 
„como de Sevilla , embiadas á la Mageílad hendiendo á los nueftros de que rooftranirn 
„Catholica, y fus MiniÜros, ver íi eftos flaqueza , les dccian : Porqué cenéis poca 
„ fymbolos moftradosá Doña Marina, cor- Fe en el Señor , que os ayudará ? Comen- 
„refponden puntuales á la verdad de ios zaron los contrarios á cañonear nueflra Ar- 
„fncellbs de aquella Flota. Noíotros proü- mada > pero no acertaban á hacer cofa de 
„gamos con nuellra Hiñoria. provecho , con que fe dcfpechaban mucho: 

dábales voces , y priía fu General , y ellos 
CAPITULO XIL refpondian : Señor , que tiramos en vano, 

y gallamos la munición , fin hacer cola de 
Refcrefe lo que en los años ftguicntes monta. Levantófe á elle tiempo una gran 
btz^ por Efpaña. tormenta , y los nueílros fe recogieron á ua 

Puerto , donde le libraron. Los enemigos 
'„'^T O filé menos lo que cfta fidelifsíma fe engolfaron en alta mar con efta tempcf- 
„ 1 ^ (ierva de Dios , y afcduoliísima tad , que los iba íiguiendo , hada que los 
„hija de fu querida Patria , hizo en lu favor defvarató : perecieron de ellos , hundidos, 
„por los figuicntes años , que lo que have- muchos navios : otros dertrozados fe dez- 
^mos viíto en los pallados. Yciálc claro totaioa > y dividieioa , que no los tí mas. 

Lo» 
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Los nueftros fe falvaron todos » qucdjndo 
alegrifsimos. Sea el Señor bendito. Amen. 

„ AI pie de cüe (wpcl dexo cfcrito el Pa- 
„drc Miguel de Oreña cftas palabras : Efta 
„ Armada de Infieles fu¿ la de Inglaterra, 
„quando íalió á tomar niieftra Flora , que 
„ venia de Indias , y defpues fe derrotó, co- 
„mo fiic notorio en Elpaña. Proligue Do- 
*„ña Marina > y paQ'ando al año de mil feif- 
„ cientos veinte y ocho, dice aísi. 

Eftando en oración el dia primero de eftc 
mes de Febrero , pidiéndole con grandes 
afe¿tos al Señor remedio para las neceísida- 
des temporales de eftc Reyno , que me de- 
cían eran muchas , me dijo íu Mageftad: 
Vente , alma, conmigo , ven , y verás en 
que eftá la perdición de Efpaña , y de dónde 
nacen los trabajos que me dices. Llevóme 
el Señor á unos mares, y vi que venían 
unos navios pequeños cargados de mone- 
da de vellón. Trahian amarrados á si con 
maromas unos como barcos grandes i y 
cftaban buen trecho defviados de los Puer- 
tos , aguardando como á hurtadillas , que 
vinicll'c la gente de tierra por aquella mone- 
da. Dijomc entonces el Señor : Mira , al- 
ma , lo que palTa : efto es lo que fe havia 
de remediar , que efto tiene perdida á Efpa- 
ña. Quieres tíi que los hunda Yo agora á 
todos eftos ? Repare en la cofa , y dije : No, 
mi Señor, lino hunde eíTa moneda que 
trahen , en que eftá el daño. No , fino á 
todos ellos también , replicó el Señor , no 
ves que Ion Hereges ? Clamaron luego dos 
Santos Angeles, que alli eftaban , diciendo: 
No , no , Señor , por tu mifericordia , no 
los anegues , que podrá fer que fe convier- 
tan. Yo también dije : No, mi Señor , que 
poderofo eres rü para convertirlos á ti. Le- 
vantófe luego en la mar una grande borraf- 
ca i y los navios entraron en una como ria, 
adonde fe hundió qtianto trahian , y la gen- 
te fe falvó. Sea el Señor bendito. 

El Viernes odio de Septiembre de eftc 
mifmo año de fciícicntos y veinte y ocho 
me halle defdc acá prclente á lo que palia- 
ba en el Ciclo , donde vi la Beatifsima Tri- 
nidad , y en fu mente divina , como cilam- 
pado aquel eterno decreto de criar en tiem- 
po á la Soberana Virgen Maria para Madre 
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del Rcdemptor del genero humano } y vi, 
como haviendola criado eflenta de culpa 
original , que todos los demás hijos da 
Adán tenemos , la mifma Bcatiísima Trini- 
dad hÍ2o ligniticacion de alegria , viendo la 
belleza , y perfección de aquella obra, que 
era Ta mas acabada,que hafta entonces havia 
falido de fus divinas manos > y para que fus 
Padres, demás del gozo natural que tcnian, 
por el fruto que Dios les havia dado, quan- 
do por fu mucha edad lo podían eíperat 
menos, rccibieiren también clpecial júbilo 
efpiritual , les embió el mifmo Señor al- 
gunos Angeles, que le dieOfen el parabién 
del nacimiento de aquella gran Señoras 
y á ella le dio el Señor muchos Ange- 
les , que en efta vida mortal la afsiftiefl'en, 
y firvieftcn. Y porque en el Cielo , adon- 
de era mas conocido , füefte celebrado el 
beneficio que fe liacia en efto á los hom- 
bres , y á las Jerarquías Angélicas , ordeno 
cl mifmo Señor, que fe hiciefte alli particu- 
lar ñefta , en feñal de nueva alegría , la qual 
hicieron todos aquellos Efpirítus Angélicos 
con mulicas , y regocijos , víftiendofe ( al 
modo que entonces el Señor lo rcprefenta) 
de nuevas galas , con Angular hermofura. 

Ocupabafe mi alma mirando eftos myf- 
teríos con grande confuelo , quando el 
Señor por fu mifericordia quífo hacerme 
otra , para que fueftc yo participante á mi 
modo de las que en el Cielo fe gozaban. 
Y hablando el Señor con aquella multitud 
de Angeles que eftaban en fu divina prefen- 
cía al ufo humano , dijo : Qtiando hay una 
grande ñefta , y en ella mefa efplendida , fe 
fuele embiar algún plato al amigo que no 
puede hallarfe prefente > y afsi es jufto , que 
llevéis uno á aquella alma , dándole parte 
de vucftro regocijo. Luego dos Angeles 
del Señor en particular , acompañándoles 
otros , trayendo en las manos un canafti- 
llo cubierto con una toballa , partieron 
del Cielo cantando dulcifsimamente alaban-' 
zas al Señor > y llegando á mi apoícnto, 
aftentando el canaftiilo , todos con grande 
reverencia fe poftraron. Inmutóme la no- 
vedad de la acdon , y volviendo los ojos 
ácia aquella parte , vi á mí lado derecho á 
Jclu Chrifto Señor nueftro crucifiado , de 

que 
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^uc me admiré tanto mas , quanto el myf- 
tcrio de aquel día era tan otro. Dijome fo- 
las eftjs palabras : Abrázate , alma , con 
mi Cruz. Oibs , y rcprcfcntaronrcme vi- 
vilsimamente en un inllantc las fatigas que 
en ella fe padecen : hizo la naturaleza fu 
^ . oficio, fobrelaltada de algún temor, y rchu- 
fando padecerlas $ pero volviendo en m\, y 
procurando con la divina gracia relignarmc 
en la voluntad de aquel Señor , que me ha- 
blaba , me abracé con aquella Cruz por la 
parte que havia defdc fus fagrados pies al 
liiclo. Luego me dijo : Oye , eñi atenta á 
lo que te quiero decir : Mira , aunque en el 
Cielo , alma , no cftoy crucifiado , pero 
mueftrotemcen efta figura, porque mejor 
entiendas como ofrezco a mi Padre los tor- 
mentos que padecí en la Cruz por el li- 
nagc humano: fuplicalc fe compadezca de 
los hombres , parricularmcntc del Pueblo 
Chriíliano. Agora es ncccflário, que tíi 
ofrezcas por el mifmo fin todo lo que hi- 
cieres , y padecieres por la falud , y reme- 
dio de la Chriftiandad , harta que le te diga 
otra cofa. Qiiedófe mi Alma como fufpen- 
fa oyendo ertas palabras ; y aquel Señor 
comenzó á levantarfe , liafta que le pcrdi 
de vifta , aunque dcxandomc muy iaíprcúb 
en el corazón lo que me havia dicho. 

Entonces fe levantaron aquellos Santos 
Angeles del lugar donde ellaban polca- 
dos , y tendiendo fobrc mi pobre cama 
aquel celettial lienzo con que venia cu- 
bierto el canaftillo , facaron de crtc lo que 
tenia dentro , y pufieronlo fobrc el lien- 
zo. Era una cadena de oro de las minas del 
Cielo , de ricos eslabones , pero no grande: 
un manojo de preciolifsimos Roíanos , y 
otras piezas. Llego luego el Santo Angel 
de mi guarda , y cogiendo aquel lienzo 
por las quatro puntas , lo recogió con todo 
lo que en él havia; y con efto, defpidiendo- 
fc los otros Santos Angeles , fe fubicron al 
Ciclo. Volvime al Santo Angel de mi guar- 
da , y dijcle : Mi Señor Angel , de ertas jo- 
yas que el Señor cmbio , quál de ellas es 
para mi ? Ninguna , refpondió él > y dicien- 
do , y haciendo , me enfeñb , y reprefento 
allí para quienes eran. Vi , pues , que po- 
nía aquella cadena de oro al Rey Felipa 
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Quarto , nuertro Señor , y que ponicndo- 
fela, le havia la virmd divina comunicado á 
fu corazón un particular afc¿loá U detenfa 
de nuertra Santa Fe. De los Rofarios dio 
uno á cierta pcrfona , que es de los mayo- 
res Minirtros de fu Magcrtad > y aunque la 
conocí muy bien , no vi el efcdo que cau- 
faba en el. Defpues fué dividiendo todos 
aquellos Rofarios , y las demás piezas por 
otros Minirtros Reales, que yo conocí ; pe- 
ro bien entendí , que eran otros dones en 
orden á querer Dios de ellos vigilancia en el 
gobierno , zclo puro de íu fervicio, y de 
fu Santa Fé > y de mí, que clame por erte fin, 
y por el mifmo ofrezca lo que fu Mageftad 
me diere que haga , y padezca. Sea el fér- 
vido de ayudarme , para que en todo haga 
fu fantifsimi voluntad. Amen. 

„ Quinto refplandezca defde íú niñez 
„cfte afecto de defender la Fe , heredado 
„de fus mayores en el Catholico pecho 
„dc Felipe Quarto , Rey , y Señor nuertro, 
jjfabelo rodo el mundo : íi ha crecido crtc 
defde el día que apunta aqui Doña Mari- 
„na, remirólo á quien tiene mas obfcr- 
„vacion de los fucclVos de aquel tiempo, 
„ mas noticia de las cofas de Palacio , y i 
„la mifma experiencia de fu Mageftad Ca- 
„tholica. Dios le guarde. Lo cierto ec, 
„que aunque ertas colas no fe pueden me- 
„dir, vemos tan claros , y tan amenudo 
„ los efcdos de lu Real ánimo en defenfa de 
„ la Fe , en veneración de la Igleíia Roma- 
,j na , y en todas materias, que tocan á pic- 
„dad , y culto divino , que no fe puede 
,^dudar , que le dio liberalifsimo el Señor 
„muy particulares dones en crta parte. 

Vuelvo á la Hirtoria , adonde en el año de 
,,630. dice afsi erta Virgen , anlioísima de 
„la pérdida de Bolduc. 

Una mañana, á los veinte y quatro de 
erte año de 630. ertando mi cuerpo milc- 
rable dcbilitadilsimo , recreciéndole á mi 
hrga enfermedad graviísimos dolores , y el 
alma en fu ordinaria oración > movió nuef- 
tro Señor en mi unos extraordinarios afec- 
tos, con tanta vehemencia , que no pudien- 
do la flaca naturaleza con ellos , parecía que 
de quando en quando me dexaban como 
muerta : nacían ortos de una fatiga , y 

po- 
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pena , que de algunos dias aci rengo co- 
mo aíTcnrada en lo hondo del alma , por 
havcr permitido los fecrcros jaldos de efte 
gran Dios ,quc los Heregcs Holandefes co- 
giellen la Ciudad de Bolduc, ¿ hicicííen 
un gravifsi.Tio dcíáaro á una Sagrada Ima- 
gen de la Virgen Sanrilsima , y eftuviefl'cn 
tan orgullofos, y fobcrbios, porefta, y 
otras vidorias contra los Carbólicos. Au- 
menraba mi fentiniiento la noticia de las 
guerras, que los Principes Chriftianos mue- 
ven , y contra Efpaña , y la que rengo 
de bs necclsidades generales del Reyno , y 
de las particulares de los pobres. Con la 
fuerza , pues , afi vioicnra de efte leuti- 
micnro , con el anfia de eftos atcílos, em- 
pecé á clamar , diciendo : No delcanCarc, 
ó Bcarifsima Trinidad , no daré fucño i 
mis ojos , ni deícanfo á los dias de mi 
vida , harta que me vengues de eftos He- 
regcs , y vuelvas por tus Fieles. O Señor! 
clamare , halta que, ó los convierras á 
cltos pérfidos Heregcs j 6 íi no han de 
convcrnric , los alibles , y deftruyas , para 
coniuelo de tus Catholicos , para gloria de 
tu Nombre. Y anadia con el mifmo fervor: 
Pienías por ventura tu , Señor mió , y 
Dios mió, que nofotros acáamamos, y 
cftimamos poco á ru Sanrifsima Madre , y 
que no la reverenciamos con todo el afec- 
to de nueftras almas , para que podamos 
fufrir , y ver losdefacatos que la hacen? Pues 
en verdad. Señor mió, que lo has de hacer; 
y no ha de haver otra cofa en ninguna ma- 
nera , y has de remediar eílas neceísidadcs, 
y aplacar cftas guerras , y no has de p.iílar 
adelante con tu indignación , por ta bon- 
dad, y mifericordia , y por amor de tu Uni- 
génito Hijo , y fu Sacratifsíma Madre. Oe- 
cia yo eílo , y quedábame lin alienro , cer- 
rados los ojos , y como difíinra un rato; 
y el Señor dilsimulando, Gn hablarme > ni 
refponderme una palabra. 

Volvia mi alma á querer clamar : y co- 
mo el natural clbba tan exhauílo , no po- 
dia ; pero como el afecto eíbba en fu mif- 
ma fuerza , me anime otra vez , y dije : No 
pienfes , Dios mió , y Señor mió , que aun- 
que me quites las fuerzas para vocear , y 
gritar , que por eOo tengo de callar , que 

TomoiL 
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con el corazón , y con el defeo , que eíH 
en lo ínrimo de efta alma , te tengo de lla- 
mar harta la mucrre ; y (i no me oyeres , ni 
refpondieres , iré yo á bufcarrc : yá se el 
camino , y sé por donde tengo de ir , que 
til me le has mortrado. Atodoerto calla-* 
ba fu Mageftad , fin refpondcr ; pero ni pac 
cíTo callaba yo , ni delconfiaba , y dij¿IclJ 
Qué es efto , Dios mió , y Señor mió? Por 
que me quitas el aliento para clamará ii?. 
Qué caufa tienes para efto , bien mío infi- 
nito, que parece que me del'echas de ri>. 
Cómo permitirte, mi Señor , la pérdida, 
de aquella Ciudad ? Entonces , con un mo- 
do gravifsimo , y de grande fenftmienro, 
me dijo el Señor de la Ntnaeftad : Qaitarc 
de ai , alma , no me hables en ello , ^ni 
feas importuna en pedir , que \ ti to quita- 
ré también del medio , porque no me ha- 
bles en cflas materias , como quite Ijshut. 
bes porque no llovielTen. Oia mi alma efto» 
y aunque tcmia , y temblaba , pero no sé 
qué veía , y fentia por íin modo fccreniM- 
mo en aquel eran S.ñor , que me parecie- 
ran mas aquellas amenazas , que quc^rer, 
ejecutar mavorcs golpes de fu jufticia : y, 
afsi , con todo el temor que tenia , no dcf- 
confiaba del rodo. Anadio el ieñor con. 
el mifmo pelo que de antes : Heles embia-, 
do mis recados , y quien los alumbre , y, 
diga las verdades , y declárc mi voluntad: 
y teniendo bartantes caufas pata creer lo 
que íc les ha dicho , no han hecho calo de 
ello , y han ido por los caminos de la pru- 
dencia humana , adonde fe mezclan faltas 
muy lecrer.is , fin confiarfc de mi. Bien cf- 
ti elfo , Señor mió , dije yo , mucha razón 
tienes > pero qué remedio ? Señor mió, lo 
paliado , pallado ; no repares en elVo , poc 
quien eres : no , no , Dios mió , por tu mi« 
fericordia. El remedio es , alma , dijo el Se- 
ñor , el que yá l'aben reconocer las faltas, 
y dolerfc de ellas , y enmendar lo venidero» 
y de lo hecho remediar lo que fe pudiere. 
Pues , mi Dios , volví yo , dales tu luz , y 
dilpofidon , que fe requiere para recibirla,, 
pues fabes nuertra mileria , y lo poco que 
podemos , y valemos fin ti. Bien eftá , dijo 
el Señor con el mifmo modo graviísimo, 
bien eftá, alma, dclcanfa agora , delcranla 
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un poco en mi , que cQás farigudj. QucJc< 
me en el Señor con una íulpenfion , entre 
confianza , y tauor, aunque mas inclinada 
á que eítas eran amenazas para nueñra en- 
mienda. Dentro de pocos dias tuve nuevas 
de mejor difpolicion , en materia de guer- 
ras , y otras cofas. Remedielo el Señor to- 
do , como puede. Amen. 

„ Muchas otras cofas hizo Doña Mari- 
ana en provecho común de Efpaña, que 
^por toar mas derechamente otros pun- 
„tos , fe pulieron arriba en otros tratados, 
„ y fe pondrán abajo en fus lugares. 

CAPITULO XIII. 

Tiernifsima caridad de efla Virgen para 
con los inglefcs Cat holleos. 

„ A Todas las Naciones del mundo , co- 
„ / x nio fe vio defde los principios de 
„eíle libro , tenia Doña Marina en lu co- 
„ razón para folicitar fus caulas delante de 
Dios t pero ílié particularifsimo el cuida- 
„do, ardentiísimo el afeólo que tedió cf- 
„te Señor para acudir á los Inglcícs Catho- 
„ lieos i ó fea porque fon los que mas pa- 
„decen en las naciones del Norte , que tic- 
„nc emponzoñadas la hcregla> 6 porque 
,,fon los á quien con menos libertad pue- 
^den dár el debido , y neccüario focorro 
,j los Obreros Evangélicos de Ja Iglcfia Ro- 
„mana. Y quifo el Señor fuplir con la ora- 
„cion de Doña Marina los cipiri:ua!es í'ub- 
j^íidios, que por otros caminos fe les im- 
„ pedian. Lo cierto es , que cib purifsima 
^ Virgen , que miraba á todos los del mun- 
„do como á próximos , á fo!os los Ingle- 
^fes Catholicos mas en particular llamo 
„ hijos i y la que como hermana acudió á 
„ tantos otros , á eílos con entrañas de ma- 
„dre fuaviísima los amparó. Algo fe ha. 
„ dicho de efto arriba, y en otros logares 
„ abajo fe volverá á tocar: ceñiremos los 
jjfuceíTos mas fingulares de efta materia. 
„ Defcuidarc de apuntar los años en que fu- 
„ cedieron, ( íino tal , ó tal vcz,que parezca 
„neceflár¡o ) porqutf para efte punto lo tcn- 
„go comunmente porefculado. Empieza, 
„ pues, Doña Marina deeíta manera: 



mcrablc Virgen ' - ^ 

Un dia del Corpus , que fui arrebatada 
al Ciclo para verla fiefta que alli le hacia 
al Santifsimo Sacramento , defpucs de otras 
particularidades , y royftcrios, que referí ea 
otra parte, vi , que comenzó alli un fua- 
vifsimo torbellino de truenos , y relámpa- 
gos (agrados , que oídos , y virtos regala- 
ban al alma. Llovía fuego de Amor Divi- 
no , que abrafaba aquellos Cclettiales Cor- 
tefanos : granizaba , y caían riquezas de 
Dios en fotnu de piedras preciofas. Yo, 
muy codicióla de llevar limolna para mis 
hi)os los Inglcícs Catholicos , comencé á 
recoger , pero no tenia adonde las echar. 
Mire á mis Señores los Angeles , los qua- 
Ics con agrado me dijeron : Coge bien, 
hermana , que nofotros te lo guardaremos. 
Aísi lo hice , y les iba dando lo que cogia. 
Yá que huvc acabado , dclcaba jrme á re* 
partir mi lunolna. Entonces me dijo el Se- 
ñor : No podrás , Marina , ir agora tan lar- 
ga jornada, que no eftá tu natural diípo- 
Ijcion al pretcüte para eflb ; tus Angeles fe 
lo llevarán. Al mifmo punto vi , que efto» 
fe patrian á llevar aquella efpiritual limof-. 
na de las divinas gracias, qua el Señor les 
cmbiaba. Quedóle folo conmigo el Santo 
Angel de mi guarda i el qual , defpues que 
goce un buen rato los bienes de aquella fo- 
berana Ciudad , me trajo á mi rincón. 

Otra vez vi en mi apofcnto una pcfti- 
lencial caterba de perros rabiofos , que la- 
draban , y ahullaban terriblemente. Cono- 
cí que eran demonios, que fe quejaban al 
Señor. Teníalos fu Magcftad arados , y 
defeaban íoltarfe para hacer mal á los Fie- 
les. Procuraban también cftorvar las obras 
en que el Señor me tiene ellos dias ocupa- 
da , c impedirme para que no trate con los 
prójimos. Al fin , no pudiendo aqui nada, 
íc elparcieron por varias partes del mun- 
do. Luego vi entrar grande numero de 
hombres, y mugeres , todos acompaña- 
dos de fus Angeles de la guarda , que acu- 
dían á roí , como á Madre, pidiéndome li- 
mofna, y pan en particular. Sus Santos 
Angeles me mandaban también , que ayu- 
daúc aquella gente neceísirada. Acudí al 
Señor, diciendole : Dios raio , dame el 
pan divino , y la lumbre de tus milencor- 

dias 
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días para cfta gcnrc. Su Magcftad, ha- 
ciendo del que no havia entendido á mis 
ruegos, nac dijo: Que me pides ? Que 
quieres, alma } Yo rcpetia lo mkmo , y 
volvia el Señor á hacer del difsimulado. En- 
cendiafc con cño mucho mas mi laftima- 
do iftíXo , y daba voces al Señor : Dios 
mió, dame pan divino , y lumbre de mi- 
feticordias. En hora buena , dijo entonces 
íii Magedad , tú tienes la llave de las mife- 
licordias mias , reparte como te parecie- 
re. Todos eftos eran Inglcfes , é Irlandeícs 
Carbólicos , y á bueltas de ellos venían 
también algunos Heregcs , cuyos Angeles 
me decian : Danos algo , ruega también 
por ellos. No , mis Señores , reípondia yo, 
no fe ha de dár el pan de los hijos á los 
perros. Afsi es verdad, replicaban ellos 
pero de las migajas que fe aen de la mefa 
comen los perros. Hitando en eíla plática, 
fui llevada en eípiritu á las Islas de Irlanda, 
¿ It^laterrai y me parecia, que los Ca- 
tholicos de aquellas tierras, con las lagri- 
mas en los ojos me decian : Madre , y 
amparo nueñro , no nos defamparcs , qué- 
date con noíotros. Confolabalos yo quan- 
to podia , animándolos á padecer í'us tra- 
bajos con paciencu > auriciabaios , dicien- 
do : Hijos mios , 11 yo pudiera hacerme 
partes, y quedarme convol'otros, lo hi- 
ciera íin duda con grandifsima voluntad} 
pero yá que eüo no puede fer , delante del 
Señor nunca os olvidaré. Delpedime de 
ellos, y acabada la vilion , me halle en mi 
apofento. 

Hilo que fu Mageftad me dijo déla lla- 
ve de fus mifericordias , me modró de al 
á poco mas de un mes por otra vifion , que 
fue en eíla forma. Hálleme en aquellas par- 
tes adonde eílá el Sepulcro de Chriílo Se- 
ñor, y Redemptor nuedro , y vi , que al- 
gunos Fraylecitos le lababan en aquel myf- 
teriofo arroyo de íángre , y agua , que re- 
ferí en otra ocafion. Hilábanlos mirando 
muchos Infieles , y decianfe unos á otros: 
Mirad que fudos , y afquerofos fon aque- 
llos Frayles , que fe laban con langre. Otros 
de eílos miimos Infieles decian : No fon 
por cierto , antes del baño lalen muy lim- 
pios : no veis coQOO cefplaodcccn i Luego 
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eílos fe volvieron á mi , y clamando con 
grandes voces , me decian : Madre , ayú- 
danos. Yo me enrerned , y buelra al Se- 
ñor, le llamaba con mudia anlia. Qué 
quieres , alma ? dijo fu Magcllad, Dios mió, 
rcfpondí yo , fubir á eíle Ciclo , adonde 
cílás , y entrar en ms deípcnfas. No se co^ 
mo tan grande mi olfadia , que añadi: 
Ea , Señor mío , allá voy. Ven , alma , dijo 
entonces bcnignifsimo el Señor. En eíle 
mifmo inílantc me hallé en la Ccleíbal Jc- 
rufalcn , delante de la Beatiísima Trinidad, 
como á viíla de una inmcnía gloria. Eíla- 
ba alli un cofre muy grande , hermofifsí- 
mo , y riquiísimo fobremanera : tenia tres 
cerraduras > y en vér yo que eran tres real- 
mente dillintas , me parecian que eran uná 
íola cola. El mifmo myílerío vi en la lla- 
ve , que con fer una lóla , por otra parte 
me parecia tres. Llega , me dijo entonces 
el Señor , y abre efle cofre. Llegué , y qui- 
fe abrir con la llave que havia villo *> perd 
dijome fu Mageíbd : Deja eíla , que ah^ 
traes tu llave con que abrir. Míreme , y v^ 
que colgaba de mi dnta una llave dorada, 
que hacia á todas tres cerraduras. Abier- 
tas ellas , era tan grande , y de tan inmen- 
fo peíó la tapa de aquel cofre , que no me 
fué poísible de ningún modo levantarla. 

Eílando con eíla aníia , vi á la Sacratifst- 
ma Pcrfona de Jeíu-Chrillo nuellro Sal- 
vador , y Señor , que rodeado de infinita 
multitud de Santos Angeles , con grande 
amor , y caricia fe llegó á mi , y con fu 
bendita mano fácilifsimamenre levantó la 
tapa del cofre , dando toda aquella fagra- 
da Compañía de Bienaventurados Efpiritus 
fingulares mueílras de alegría , de que el Se- 
ñor huvieífe abierto , y franqueado aquel 
Teloro. Llegaron por divina ordenación 
el Santo Angel de mi guarda , con los de- 
más mis Señores} y entrando las manos 
en el cofre, las íacaban llenas de unas riquií^ 
fimas perlas , y aljofares de incomparable 
precio , y belleza , y me las iban echando 
en una como toballa , ó delantal , de que 
me vi ceñida j y con fingular atención ef- 
taba mirando como facaban : y era arden- 
tilsimo el hipo , y dcfeo que fenria de que 
tnc dieüea mucho. Al ñn, haviendo<ne 
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^leiiado aquella toballa > con el anlia que 
tenia de Ibcorrcc aquellas petíbn.is que dije 
al principio , fin reparar en mas , me quile 
luego partir i lepartiríclo > pero advirtib- 
ine el Santo Angel de mi guarda , que hi- 
.cielFe primero reverencia , y diellc las gra- 
cias á aquel gran Señor , que tan liberal- 
mente me havia enriquecido de mifericor* 
dias , para fus predeftinados. Hicelo afsi, 
pidiendo perdón de mi defcuido. Pense que 
Íbamos luego á aquellas tierras de junto al 
Sepulcro , pero mis Señores los Angeles 
me pulieron primero en el Reyno de In- 
glaterra , donde comencé á repartir á mis 
Catliolicos aquellas mifeticordias , y dones 
_del Ciclo , dando á unos, y otros con gran- 
ule afedo , y con fingular deíeo de dejarlos 
.muy fatisfechos , y lemedurlcs todas fus 
necersidades. 

Acabada eña obra , me llevaron á la 
tierra , y lugar del Santo Sepulcro , adon- 
de aquellas almas me pidieron el focorro 
que dije arriba i y queriendo repartir con 
aquella gente , por el miímo modo que 
havia repartido aquellas riquezas entre mis 
Catholicos Ingleles , mis Señores los An- 
geles me dijeron : Aguarda , detente , alma, 
que no íc tu de hacer el repartimiento 
aquí por el mifmo tenor que acullá , (¡no 
muy de otra llierte. Y luego , tomando ef- 
tos mis Señores Angeles de aquellas perlas, 
y aljofares que yo llevaba , empezaron á ar- 
rojarlos fobre aquella gente , efparciendo- 
las por el ayre , al modo que el labrador ef- 
parce á puños el grano para fembrarlo. Def- 
pues de edo me bolvieron á mi apofento, 
adonde luego bolví á ver á Jeíu-Chrifto Se- 
ñor nueñro , acompañado de muchos An- 
geles. Comenzaron á falir de fu Mageftad 
unos rayos hermoíiisimos , que embil- 
tiendo en mí , me perturbaron toda , arre- 
batándome ácia el lugar en que cílaba aquel 
Señor > el qual , uniendo mi alma á (u Ib- 
berano Eípiriru , me fubib conligo al Cie- 
lo. Gocé alli á mi modo de bienes inefa- 
bles , hafta que bol viendo en mi , me hallé 
en mi rincón , admirada de las grandes mi- 
íericordias de el\e ^ñor, que (ca para llem- 
pre bendito , y alabado. Amen. 

„£1U viüon cíU llena de Sacramentos, 
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„ fáciles de entender con qualquiera media- 
„nia de eíludios : las almas devotas para lii 
„edifícacion , baña que entiendan breve- 
„ mente lo que aqui apuntare. Clara cofa 
„cs , que el cofre de tres cerraduras , que 
,> todas tres eran una » era fymbolo de Dios 
„Uno , y Trino , en quien cftán con luma 
„ eminencia los teforos , y gracias queco- 
„munica á las almas. Symbolo parece raoa- 
» bien de lo mifmo b llave una, y trina, 
„que en el vib Doña Marina i pero en e£- 
„ pedal , reprefentaba el poder libcralilsimo 
„ de efte gran Dios , común á las Tres Pet- 
„ Tonas , con que de hecho puede , y lúc- 
ele comunicar ellos bienes , lin tomar otro 
,>in(lru mentó para ello > y por eflb ordeno 
„el Señor , que no con e(\a , ílno con la 
„otra llave que ella trahia , como Vicaria 
„de la primera , abrieíTe ella aquel mylle- 
„rioíb cofre , para ligniiicarle , que toma- 
„ba íu oración por inllrumento de fus 
„ mifeticordias , al modo que los Santos 
„ llaman á la lengua de Elias llave del Cic- 
„lo. Pero porque toda intcrcelsion , y Ur 
„vor de los Santos tiene fu raiz , y fuet- 
iza en los méritos de Chrifto nucftro Sc- 
„ñor , le moftraron á efta Virgen , que ella 
„ponia fu cornadillo en abrir con la llavet 
„y lo de mayor importancia , que era Ic- 
„vantar la tapa, fe refervb á b virtud de 
„ Chrifto. No Ce enojo el Señor (aunque la 
«advirtió el Angel de lo mejor) de que cfta 
„fu íicrva ,en viendofc rica , íin dclpcdirli: 
„de él , fuerte á repartir con las almas nc- 
„cefsitadas ; porque difsimula fu Mageílad 
„fuavi(simamente en algunos deícuidos na- 
„ rurales , que en la oración le nos ofrecen, 
„ nacidos del perpetuo cuidado de nucllros 
„ próximos > antes tal vez le hallamos mas 
«favorable en ellos , que en si mitmo, 
„quando folamente los huleamos á ellos 
i, por amor de éL Aquel modo divcrfo con 
„quc fe dividieron los dones , dandofc co- 
„moenlas manos á los Ingleles Catholi- 
„cos , y á los Paganos que havian de con- 
„ vertirle , como quien los lembraba fobrc 
„ lijs cabezas , parece quería figniíicar , que 
„los Catholicos todos , por lo menos con 
„la Fé , y muchos de ellos con la candad 
„ cambien, como hijos de la Iglcfia, eíVabar^ 
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^yá hechos Vaíos capaces de recoger los 
„teIbros de Chrifto j pero los Paganos 
,,eran como tierra cñétti , adonde halU 
,,quc la gracia , ícmbrada con lu coopera- 
^don de ellos , echafle raices de Fe , no ha- 
sílaba, á nucílro modo de hablar , el Señor 
vafo en que poner Tus dones. Bendito el 
„íeapara Uempre. Profigue Doña Marina 
con fu Hiíloria. 
No havian paflado dos mefes defpues de 
lo dicho , quando baviendo oído decir á 
unos Padres de la Compañía higlcles la 
liiria con que el Rey de Inglaterra perle- 
guia los Catholicos de lüs tierras i tuve un 
grande afedo « y dcfeo encendidifsimo de 
que el Señor les comunicalle paciencia , y 
fortaleza , con muchos otros de fus divinos 
dones , para fufrir tan grandes trabajos , co- 
mo verdaderos hijos de la Iglcíia Romana, 
y dcfpcrtando fu Mageftad en mí vehemen- 
te la memoria de los Celcftialcs dones , que 
de fu Divina meía yo havia repartido coa 
ellos orras veces , me vi llevar en cípiritu al 
Cielo , donde me halle ceñida con una to- 
balla blanquilsima , y muy capáz , y con 
una efcobilla en la mano , como para bar- 
rer aquellas Celcftialcs mcfas , y recoger lüs 
efpirituales migajas, para repartir con aque- 
llos afligidos Catholicos. Entre con gtandc 
denuedo por aquellas Celeftiales Salas , y 
folióme al encuentro un Angel íüpenor, de 
grande autoridad , que me parece prelidia 
en aquellos lugares , el qual con grande im- 
perio me dijo : Dónde vás , alma ? Elpera- 
te , que quieres ? Señor Angel , dije yo, 
voy á coger las migajas de mi Señor , para 
mis hijos los Catholicos de Inglaterra. Yá 
otra , refpondio el , madrugo mas que tu: 
bien te puedes bolver. Quede algo luipenía 
con efta relpuefta > peco holgandome mu- 
cho de que liuvieiie quien hicielíe efte ofi- 
cio. Ablandóle luego efte Santo Angel , y 
no íolo no impidió el paüb , lino que tam- 
bién me enleño por donde havia de ir. En- 
trando , pues , por una lala , vi , que ellaban 
en ella diipucltos unos como bancos , 6 af- 
dentos > y paliando por entre ellos , íabo 
otro Angel , que me dijo : Qu¿ es efto ? Es 
cfla la clcobilla del afcdo que tienes á tus 
hijos í Ahora paüa adelante. 
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Ll^ue finalmente á la' cabecera de las 
mefas , donde el Señor elbba ícntado : pof- 
treme á íus fagrados pies , y impelida no 
se de que afedo , comencé á cantar. Efta- 
ban los Santos Angeles que allí afsiftian mi- 
rándome , y preguntábanle : Quién es cfta^ 
Qué es lo que bufca ? Su Mageltad les dijo: 
Dejadla , que canta alabanzas á fu Dios , y 
viene i bulcrar el fuftento de los que Yo le 
be encomendado. Mando luego , que me 
dieflen lo que deleaba , y entonces los An- 
geles me ñieron edundo en aquella toballa 
que dije , un manjar , que como íu Ma- 
geftad me lo reprelentaba , eran de forma 
de unas perlas preciolilsimas : ilición lle- 
nándola , hafta que me pareció que no ca- 
bía mas. Levánteme , y con el ardor de mi 
afe¿^o bajé al punto á mis Ingleíes Catho- 
licos , entré en fus cafas , (pareceme que las 
conozco yá ) rcpaiti con ellos muy liberal- 
mente. Vcialos , que quedaban muy con* 
rentos , y alentados , y con grande esfuer- 
zo para padecer por nueftro gran Dios. Bol- 
vi iuego al Cielo , adonde el Señor cftabai 
pofticme á fus foberanos pies , y unióme 
lu Mageftad á fu Divino Ser en abrazo tan 
eftrecho , con un modo tan fuperior , que 
bs noticias que alli me comunico de la 
grandeza , y mageftad de fu Ellencia , de U 
perfección de fus atributos , fueron tales , y 
tan levantadas , que lo que efta vez cono- 
cí (que fue un Martes treinta de Junio de 
leitócntos y veinte y ícis) fue lo mas, y con 
mayor claridad de todo quanto en mi vida 
hafta alli havia entendido , íiendo tantas las 
veces que el Señor me havia hecho mer- 
cedes lemejantes. Acabada efta Divina co- 
municación , acompañada de eftos mis Se- 
ñores Angeles, baje por una efcalcra ancha 
muy hermoia , hafta que me halle en mi 
rincón. Sea fu Mageftad eternamente alaba- 
do. Amen. Amen. 

CAPITULO XIV. 

Profigue con el cuidado (jue /«vo de los 
Catholicos ingíefes, 

DE al á poco menos de mes y medio, 
eftando en oración , llevada de mis 
afe¿tos , con la voz á que da lugar mi Ba« 

qucr 



Digitized by Gooj^le 



2 62 Vida de la Venerable Virgen ^ 

queza , comencé ^ cantar aquel verfo de paflado otras cofas bien myíleríofas con el 
David : Domine ne tn jurare tuo arduas Señor , movió fu Magcftad en mi corazón 
me y nec^ue in ira tua corripias me. Efta- un defeo vehemente de pedirle una limof- 
ban á la mira eftos mis Señores Angeles, na para mis pobres hijos , que afsi fuelo 
como contentos de oírme > y el Santo An- llamar á los Fieles que eftán cautivos en 
gel de mi guarda me dijo entonces : Muy cierra de Moros , y á los Catholicos que 
bien lo has hecho , fabete , que con efta cftán en Inglaterra , que aunque no Ion 
mufica has agradado mucho al Señor. Fui- cautivos , padecen de aquel mal Rey He- 
me luego al Señor á darle gracias por efte rege grandes vejaciones , fufriendo una in- 
bcncficio , de que fe agradaflc en cofa tan creíble pcrfecucion , y trabajo » y muchas 
poca , y de tan vil criatura. Recibióme fu veces, por la divina bondad , y mifcricor- 
Mageftad con mucho amor , y dijome : To- dia de nueftro gran Dios , me hallo eiv 
ma , que te quiero dár algo por lo bien compañía de mis Señores los Angeles en 
que lo has hecho , que íi los Señores de la eftas dos partes , viiitando , yá aquellos 
tierra fuelen hacer merced de un vertido , 6 Cautivos , yá eftos Inglefes Catholicos, con- 
cofa femejante á un criado por un dicho folando en el Señor tan afligida gente , y 
gtaciofo, acomodado á fu gufto , razón es animándola quanto puedo. Con efte de- 
que Yo te de algo por el recibido con tu feo , pues , clamaba al Señor , y le de- 
canto. Y facando como del feno una joya cia : Há, Señor Dios de la Mageftad ! (y 
riquifsima , al modo de un ladrillo de oro, repetia efte titulo á menudo ) aqui efti tti 
roe la dio , y dijo : Reparte efto con tus criatura , aquella mifcrable , indigna de pa^ 
hijos. Tomé yo la joya > y á la manera que recer delante de tu divino acatamiento, 
los pobres quando les liacen alguna gruefla Soy , Señor , aquella pobre importuna, 
limofna , no caben en si de placer , y be- dame limofna por quien eres , y por tu 
laudóla , dicen muchas palabras afe¿luofas, Santifsima Madre , para mis pobres , J 
en agradecimiento del beneficio recibido, afligidos hijos los Catholicos de Inglatcr- 
y en lílgnificacion del contento que fíentem ra, fujetos á un tan malo, y cruel Reys 
afsi me eftaba yo alegrando en aquel don y para los que eftán en tierra de Moros 
preciofo > y como fuera de mí , decia tales cautivos , dclironfolados , y afligidos , Sc- 
cofas en alabanzas del dón , y mas del da- ñor de la Mageftad , dame una limofna, 
dor , que juzgo fon mas para fentidas , que pues eres tan poderofo , rico , y miferí- 
para efcritas > porque no fabrá conocer fu cordiofo , para eftos mis pobrecitos , j 
fondo , quien no tiene expetiencia de lo amados hijos. 

que en lemejantes júbilos fuelc decir un al- Oyendo el Señor los clamores del afee- 

ma, que eílá como embriagada del conten- to , que él mifmo movia en mi con un 

to. Fui luego á repartir de aquel teforocon modo, aunque fumamcntc grave , pero 

losCatholicos de Inglaterra, á quienes Dios amorofiísimo , me refpondio , diciendo: 

me ha encomendado , y adonde voy tantas Que has , alma mia > Qué tienes? Que es lo 

veces , que yá me parece conozco muy que pides con tan grande afcdo ? Todo fe 

bien fus cafas. Repartíales con grande abun- te dará de muy buena gana , defcanfa en m\y 

dancia i y parecíame , que con darles tanto, y fube agota con mi bendición por cíTas 

no le dilminuia nada el oro que llevaba, gradas myfterioías que ai vés ; vente á mi 

Comunicabafeles firmeza en la Fe , for- Celeftial Corte , y Sacro Palacio , que en 

taleza para padecer por ella , y defeo de los entrando en él , verás una abundante , y 

bienes del Cielo. Quedaron muy comeo- myfteriofa meíá , adonde afsifte la Beatiísi- 

tos , y yo me hallé en mi rincón. ma Trinidad , y di de comer regaladifsima» 

Un dia Domingo , ultimo de Febrero mente á fus hijos , manteniéndolos con el 

del año de feifdcnios y veinte y fíete, ertan- pafto de fu gloria. Entrarla , alma , adonde 

do con muy fuertes , y ardiendísimos afee- fe hace efte combite , pedirás tu limofma á 

tos de amor Divino , delpucs de liavcimc aquel grao Rey , y á fus dichofos combida- 

dos. 
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dos. Llcnofe mi alma de admíracicn , y 
confuelo , oyendo cftas divinas palabras , y 
quédeme en una profunda rufpcníion. 
Quando volví de ella , vi una elcala de 
myftcriofifsimas gradas , que llegaba dclJc 
h tierra al Ciclo j y luego, movida de Dios, 
fin pedir la licencia que otras veces fuelo á 
mis Señores los Angeles , empecé á lubir 
por ella con grande fervor , y prifa. Ape- 
nas llegue á la puerta de aquel Soberano 
Palacio , quando le me pufo delante un An- 
gel muy de los lüprcmos , que en un mudo 
graviísimo me dijo : Adonde vienes , alma? 
Qiic es lo que quieres ? Quien te ha trahido 
aqui, y con que, licencia pretendes cnrrar 
tu en el Sacro Palacio , adonde eíU la Sa- 
cra Mageibd de nucftro gran Dios , y Se- 
ñor ? C>ijedc corridifsima , y con grande 
vergüenza , por la reverencia que el Sanro 
Angel , y la gravedad de fus palabras me po- 
nÍ3n } y como el Señor en lemejantes Ib- 
cclfos fuele probarme con obrtaculos femé- 
jantes , para que me humille , y reconozca, 
con todo encogimiento le dije : Señor An- 
gel , yo íoy una pobre alma , y criatura de 
mi Dios , y íby venida aqui por íii divina 
ordenación á pedir limofna : tengo muchos 
hijos pobres , pidenme pan del Cielo , y no 
lo tengo yo para dariele. Dcxemc entrar, 
Santo Angel, por amor del Señor , á quien 
firve. Movióle á compaísion de mi ertc 
Bicnventurado El'piritu , e hizomc muy 
buen pallijge. 

Entre en aquella myíleriofa (ala , en que 
cílaba la divina mcfa de nucílro gran Dios 
con fus fantos combidados , liallando todas 
las cofas como el Señor antes me havia di- 
cho. Hice muchas pollracioncs delante del 
Señor , y muy proflindas reverencias delan- 
te de fus Santos , muy al modo que fuclc 
hacerlas un pobre delante de los ricos , para 
inclinarlos con fu humildad á mifericordia. 
Empece luego á pedir mi limofha , y anda- 
ba con grande afctlo , y codicia de uno en 
otro por todos aquellos bienaventurados 
Combidados , y todos ellos con mueílras 
de mucha caridad me daban alguna cofa. 
Era grande mi confuelo , y alegtia de que 
me dieUen tanto para mis hijos , que para 
mi no pedia cofa en aquella ocafloa á ellos 
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Santos. Teniendo , pues , yá llenos todos 
los leños , y unas como alforjas que lleva^ 
ba , con ícmblante de defpcdirmc hice una 
grande reverencia al Señor, y á fus Santos» 
y apreíurada con el anfia de venir á repar- 
tirlo , tire acia la cfcalcra por donde havia 
lubido. Entonces con benignifsima caridad 
me dijo el Señor : Vuelve acá , alma , vea 
acá , til no ves que no llevas la principal lir 
molna, que es h del Rey , y Señor de e(\c 
combite ? Ven , y recibirásb de nueílra ma- 
no. Cai en mi cortedad , y conful'a , y 
humillada me llegue á fu Mageílad , y reci»- 
bi de cada una de las Tres Divinas i'erfonas 
una gran limoliia. Es de notar , que mieiir 
tras yo andaba recoi^iendo la limollu de 
los Santos , me d jeron unos Santos Ange- 
les : Que haces lü aqui ? Quién te ha trahi- 
do acá ? Y el Señor benigniísimo , como 
volviendo por mi , les dijo : Dexadla, 
que aunque no vive acá, de cafa es. Obran- 
íc ellos myflerios acomodandofc aquel gran 
Dios en cílos al modo humano > y quilo 
decir , Icgun yo lo entendi , que aquel fcr 
yo de cala , era á la manera , pongo por 
cxemplo , que una labandera entra , y iale 
en cala de algún Caballero i labar , y l'ervic 
en ella muy ordinariamente , y la tiene co- 
mo por criada de fu cafa , aunque ella fe 
vaya á dormir á otra. 

Al íin , yo fali rica , y llena de mil bie- 
nes , cantando el Te Deum laudamus, 
í:^c. Tópeme en faliendo de aquella myf- 
teriofa fala al Santo Angel de mi guarda , y 
á los demás mis Señores , y baxando con 
ellos por la cfcalera dicha, al fin de ella me 
halle en Inglaterra á las puertas de una caía 
cerrada , donde muchos Catholicos aii- 
gudiados , y afligidos fe havian juntado i 
tratar , cómo faldrian de la dura vejación de 
aquel mal Rey , y decun : Dexemos nuef?- 
tras calas, y nuellras haciendas , y vamonos 
como pudiéremos á tierras Catholicas;pcro 
luego fe les ofrecian dificultadas grandes,poc 
las mugctes, hijos, y otras cofas. Hilando en 
efla aflicción , dos Angeles de los que iban 
conmigo llamaron á la puerta > refpondie- 
ron los de dentro con un modo de turba- 
ción tiiüe , no fabicndo quien tocaba j pe- 
ro los Santos Angeles, hablando con gran- 
de 
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de caridad » y blandura , hicieron que fe 
les abricflc la puerta. Entramos todos los 
que íbamos , y al punto aquella cafa, que 
cftaba como cícura , y lóbrega , quedo 
como bañada de relplandor , y muy claras 
y aquellos Catliolicos foeron Henos de una 
grande alegría elpirítual , confuclo , alien- 
to , y fortaleza , que les parecía que no fe 
conocian i si mífmos : yá de buena gana 
querían padecer por fu Señor Jelü-Chnrto, 
y 1er cruaficados por él de mano de aquel 
impío Rey , y facrilego Herege. Hfte tuc 
el cfefto de la limolba , que los Celeíliales 
Combidadosles cmbiaron conmigo} pero 
el grande afetto que yo fentia para con 
eftos mis queridos hijos , y trabajados 
Carbólicos no me dexaba foíTegar con dar- 
les folo lo que havia pedido , y me ha- 
vían dado para ellos , lino que defeaba 
darles de lo que aquel gran Dios Trino, 
y Uno me havia dado para mi , que era 
un nuevo don de amor de Dios , y la 
aplicación por un nuevo modo de la prc- 
ciofilsima Sangre de Jefu-Chrifto Señor 
nueftro , y la pureza del alma. Querien- 
do , pues , comunicarles de cfto quanto 
yo pudieflc , me lo impidió el Santo An- 
gel de mi guarda, diciendo: Alma, efto 
te dieron agora para tí folamentc , y no 
para que comuniques. Salimos de aquí, 
dexando aquellos Catliolicos con grande 
aliento , y aprovechamiento de lus almas. 

De alli nos fuimos á los calabozos, y 
mazmorras de Berbcria , adonde aquellos 
Cautivos Chriftianos padecían increíbles 
trabajos de aquella barbara , y crael gen- 
te. Repartióle también con eltos hijos míos 
muy buena parte de aquella eípiritual li- 
■mofna , dándoles luz , aliento , y forta- 
leza á fus ánimos, que citaban muy caí- 
dos, y poftrados con la profunda triftc- 
za de lus penas , y quedaron por la miferi- 
'Cordia de Dios bien alentados. De allí me 
traxeton eftos Señores Angeles á mi apo- 
ícnto. Fue muclu la luz que de íu Divi- 
no Ser , y atributos me comunicó el Se- 
ñor mientras anduve en cftc myfterio. El 
fea eternamente bendito. Amen. 
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CAPITULO XV. 



Concluyt 



con otros cafos 
materia. 
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NO fe cftrcchaba la aridad ardien- 
te de efta Virgen á íblos los In* 
„glefes Catholicos , fino también á los 
„ mífmos Hercgcs de la miíma Nación^ 
„dclcando , y pidiendo iníbntcmcntc lu 
„ reducción á la Fe Catholica á los que 
„re havían de diíponcr á tanto bien, y 
„el aflbiamiento de aquellos á quienes el 
„ Señor conocía, que por fus culpas ha- 
„vían de acabaren fu perfidia. Elle es el 
„eípíritu con que la Iglelia Romana, quí 
„cs fola verdadera Iglcíia de Chrifto, en 
„cl Oficio del Viernes Santo ora por la 
„Cünverfion de los Hcrcges, y en la Col- 
„ Icela de los Saaifiaos quotidianos pi- 
„dc fu dcftrúcciorL Es piifsima , y cftá rc- 
vertida de las entrañas de Dios ella gran 
„Madrcdelos Fieles, Efpofa de Chrillo, 
„y no delca véc aíTolados los Hereges 
„abfoIutamcntc , fino fupuefto que han de 
vivir íolo para efcandalo de la Fe , ver- 
„ dugos de los Catholicos , aumentando 
„ mayor caudal de pecados, y grangeando 
„ mayor infierno , quanto mas tarde mu- 
„ rieren en fu perfidia. Efto no es abor- 
„recer los hombres Hereges , fino la He- 
„ regia de aquellos hombres. VeftiaícDo- 
,,ña Marina de cftc milmo zelo fantílsi- 
„ mo , y dífcrctiísimo , de que yá íc vio 
„algo quando trate las colas de Efpa- 
„ ña , y fe verá mas claramente en lo que 
„ ahora efcribiere, que ella refiere por d 
„ tenor figuientc. 

Refirióme un Padre de la Compañía el 
martyrio de algunos Padres de fu Orden, 
y de las de Santo Domingo , San Ftan- 
cífco , y otros Fíeles , que en el Japón mu- 
rieron por la Fe quemados vivos el año 
de 6 i 2. y agora llegó la nueva, que fon 
catorce de Julio de fcifcicntos y veinte y 
quatro. Dióme grandíísíma pena la perdi- 
ción de aquel Reyno , y que llegalfe ^ 
tanta crueldad , que mataíTc los Santos Mi- 
niilros del Evangelio. Crecieron tanto las 

an- 
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anfias de mi alma , que aun á mi flaco 
aicrpo le le recreció buena parte de do- 
lores. Clamaba ai Señor , y parece que me 
deshacía por el remedio de tantas almas 
como allí Te perdían. Fue grandifsima clb 
pena : de fuerte , que el Santo Angel de 
mi guarda me miraba con mucha laftima, 
y con ateduola caridad me decía : Delcan- 
íá , alma : delcanfa un poco. Ví luego al 
Señor enojadilsímo con aquella gente, y 
dijomc: Qiic quieres, alma , que haga con 
ellos? Son hijos del demonio, fon fet- 
pientcs, Ion vivoras: Yo les erabio Mi- 
niílros para fu bien , mira tu cómo me 
los rratan. Calle un poco de canfada; y 
de ahí i tres horas , poco mas á menos, 
en que fe fae aumentando la pena , yá yo 
no podía mas , rcbcntaba de dolor , y laf- 
tima de la condenación de tanta gente, 
redimida con la Sangre de mi Señor , y 
que tan grande precio fe perdielVc en elb- 
El Señor con íii acoftumbrada piedad me 
volvió á decir : Pues , alma , qué quie- 
res ? Señor mío , dije yo , la falvacion de 
cfta gente , y de todo el mundo. Alma, 
refpondíó el Señor , no quieres tu la ma- 
yor glütia , y honra mia ? Pues mira , al- 
ma, qile aunque la mifericordía mia es 
fiempre la que vá delante ; pero convie- 
ne también que le guarde mi jallicía. Yo 
he dado á ios Japones los focorrosquc 
fe requcnan : heles cmbíado Prcdicadorci 
de la verdad , y hanmcics maltratado , y 
muerto. Al Ingles bien labes tu que le tra- 
je á eftos Reynos , para que viellc el tra- 
to de la Iglelia Catholica , adonde pudie- 
ra aprovecliaríc , y reducirle : no lo hizo: 
mi jufticia clama , y á mi gloría convie- 
ne que fean caftigados. Yo, con todo elfo, 
fufpiraba por el remedio de todos. En- 
tonces fu Magclbd , como acallándome, 
diio : Agora , alma , vente conmigo , y del- 
canfarás. No Señor , rcipondi : no , Dios 
mió , refpondí yo. Ea , que si , volvió el 
Señor , vente conmigo : pues conmig»j no 
quieres venir? No, mi Señor, replique 
yo: cómo puedo ir á gozar de tu dcf- 
canfo , y miicricordías , viendo delante de 
los ojos la perdición de las almas de mis 
prójimos, y hermanos? El Santo Angel 
Tonu ¡L 



de mí guarda me decía: Alma, dcfanfa 
en el Señor , que eíüs muy fatigada. Al 
íin , el Señor por fu inmenfa clemencia 
me dijo confo.'andome : Ahora bien , Yo 
les darc nuevos focorros de mí gracia, 
por fi quiíiercn aprovecharfe de ellos. 
Con eftü dclcanse un poco en fu MageP. 
tad , que fea eternamente bendito. Amen. 

„ Aludefc en efte papel á la venida , que 
„ poco antes havía hecho áEfpaña el Prin- 
„cípc de Gales, defpues infaullilsimo Rey 
de Inglaterra , que obüinado en fu pcr- 
„fidía, murió el mifmo año, que crtoy 
„cícríbiendo efto , en cadahalfo público, 
„ condenado por fenrcnda de fus valfa- 
„llos. Hanic vifto muchos Reyes, y Em- 
„peradores, á quien el tropel común, 
„ó la furia particular de un valVallo quitaf- 
fe la vida , aun en Provincias muy po- 
„lítícas. No fe me ofrece exemplocn ef- 
„tas , adonde por tela judíciaria exccutaíTc 
,^fu mifmo Pueblo contra fu Rey fcmc- 
„ jante atrevimiento. Vibró la Jufticia Dir 
„vína contra el defventurado Carlos Eftuar- 
„do el rayo mas duro, en lo que toca 
„á penas de efta vida , en la pcrmiísion 
,,dcl c;crcicio de la jufticia humana mas 
„íniquo. Y fiendo efte ultragc de la Ma- 
,,geftadReal tan fuera de los límites ordi- 
nanos, que nuna le receló Principe Ic- 
„gitímo, no es mas que fombra de la 
„confuüon con que en la vida eterna la- 
,j mentará fu protervia. No sé que bar- 
„runraba de eite defdichado Rey Doña 
,j Marina, que con fcr tan modcfta , y 
„ medida en lus palabras , ücmpre , como 
„ vimos, le llamaba cruel , y malo. Hi 
„mas de treinta años , en tiempo de nuef» 
„tro piiCsímo Rey Phclipc Tercero , quan- 
„do fe empezó á rugir algo acerca d« 
„las bod.is de Carlos en Eipana , que Do- 
„ña Marina, por mandado expreífo de 
^,Dios , avisó, que por ningún cafo ib 
jjhiciellc el cafamicnto , H el no fe re- 
,^duietre á la Fe. Dejólo afsi efcrito en la 
„ primera Parte de efta Hiftoria el Santo Pa- 
„drc Luis de la Puente, el qual, en un papel 
„fuyo , que tengo en mi poder, afirma, que 
„él lo avisó aisi á fu Magertad Catholici , y 
^al Duque de Lerma, valido en aquel 
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„t¡cmpo. Profigue cíla admirable Virgen 
^con liis revelaciones , y dice afsi. 

Havia muchos dias , que con todis las 
veras de mi alma , y afcdos de mi cora- 
zón fuplicaba en la oración á Dios , que 
fi elk Rey de Inglaterra , y fus vaQallos 
Hercges no fe havian de convenir , los 
dcftruyeílc fu Divina Magcftadi afsi por- 
que no muitiplicaflen tantos, y tan enor- 
mes pecados para fu mayor condenación, 
como porque no infcftaíTen con fu poder 
nuertros Carbólicos Rcynos. Creció una vez 
cfte afedlo vehemcntifsimamentc , y eftan- 
do con él , en un inftante me hallé en la 
Ccleftial Jcrufalén , en prefencia de la Di- 
vina Mageftad. Pufo cfte gran Señor los 
ojos en mí , y coa un modo de inmen- 
íá gravedad me dijo: Adonde vienes, 
alma, con tanta prifa? qué quieres? qué 
pides ? Yo , como eftaba fervorofifsima con 
el afeílo que dije , refpondi luego : Se- 
ñor Dios mió de la Abgeftad, vengo á 
pedirte , y fuplicarte , que rae dés una Ca- 
pitanía de Angeles fuertes, y valcrofos, 
para que ellos, y yo vamos á atlolar, y 
dcftruir á aquellos infernales Hereges de 
Inglaterra. Miróme el Señor , y dijo : Qué 
dices , alma ? Pues eífo has de pedir ? Y 
volvicndofe á los muchos Angeles, que 
allí eftaban , les pregunto : Angeles míos, 
á vofotros , qué os parece de efto >. Ha- 
veis vifto tal afe£to de alma ? Ellos con 
grande reverencia, como encogiendo los 
hombros, hicieron un ademán, como de 
cofa que les caufaba novedad. Miróme 
otra vez el Señor , y dijomc : Vuelvere, 
alma , á tu lugarcillo , y veráfe tu negocio 
mas defpacio. Yo , verdaderamente como 
embriagada de mi fervor, le dije: Qué 
es eílb que dices , Señor mió ? Qiic es 
tifo de vuélvete ? Aqui tengo de aísiftir, 
á Ti folo tengo de venir, y folo á TI 
tengo de volverme , y no á otra parte, 
ni lugar alguno. Pero fu Mageftad lo hizo 
de hecho de fuerte , que en un punto me 
hallé en mi rincón. 

Viéndome allí, comencé con el dcC- 
apoderado Ímpetu de mis aíe¿tos á cla- 
mar llena de lagrimas , y de inaeible íén- 
tiiiiicnto: Aii, Señor Dios de la Magef- 
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tad ! óyeme , que clamo á voces. Ay Díoi, 
que me han echado de la Ccicftial Jcra- 
falén por mis pecados , y porque no fu- 
pe lo que pedia ! Ay de Dios , y del Rey! 
Entendía yo con efte nombre de Rey á 
Chrifto Señor nueftro , y repetía cftas pa- 
labras , y efte grito muclias veces. Coiu- 
padeciófe, viéndome en efte eftado, fu Ma- 
geftad de mi , y dijolcs á mis Señores los 
Angeles : Ahora bien , trahedme acá e(Iá 
alma. Hicieronlo aísi , y en llegando de- 
lante de fu divino acatamiento , me dijo 
con grande caricia efte Señor : Vén acá, 
alma , cómo quieres til que haga una co- 
fa como cftá que pides? Cómo quieres 
que pueda Yo conmigo , y mi bondad in- 
finita embiar de una vez tantas almas al 
Infierno? cómo quieres que haga tal ? Yo 
te pongo á ti por Juez de cíb caula: 
qué me dices á efto ? Callé un poco , y 
volvi luego con el milmo tesón : Si , Se- 
ñor mió , sí , que arrebaten los demonios 
á can mala gente , ü ha de quedar acá pa- 
ra no convertirfe, y hacer tan grave da- 
ño á los Carbólicos. A efte tiempo me 
quedé fuípenfa , y mis Señores los An- 
geles rae volvieron á mi apofento. 

Aquí, eftando algo mas fobre mi, como 
atónita de las obras de efte gran Dios, 
y de efta manera de comunicación con 
una criatura tan vil , y miferablc , decía 
entre mi : Sí ferá lo que agora ha palTa- 
do alguna imaginación mía , nacida de 
los fuertes afedos que eftos dias traygo de 
vér , ó reducidos i la Fé , ó extinguidos, 
(i han de fer peores , á los Inglclcs He- 
rcges ? Y buelta al Señor , le decía : Sí fe- 
rá imaginación. Dios mío, ó qué fcrá? 
Tu fabcs que no quiero, no tengo deíéo, 
ni inclinación alguna , ñus que acertar pu- 
ramente con tus verdades , y lántirsíma vo- 
luntad , y no por Cíelo , ni por tierra quer- 
ría otra cofa fino íervírce. Eftuvo mí al- 
ma con efta perplejidad , y dura fatiga un 
grande rato. Confolabanme mis Señores 
los Angeles , díciendome : Alma , nunca el 
Señor te dejó , ni dejará á obfcuras. Tor- 
nábame con mas anfias á fu Mageftad en 
efta conñifa lucha: repetíale muciias ve- 
ces me alumbrafte ca mis dudas , y oiale 

en- 
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entonces , que me dijo : Alma , (i no crees 
que loy Yo el que te hablo , pregúntalo á 
tu Confeiror, y créele. Todavía me de- 
jaba el Señor en mi obfcuiidad , pero íin 
menguar un punto los afectos primeros* 
el qual , volviéndome otra vez á arreba- 
tar á la Celcftial Patria , teniéndome en fu 
prefencia , me dijo : Vén acá , alma , con- 
tcnraraíle con que Yo quite las fuerzas á 
aquella mala gente de los Hcregcs , para 
que no haga daño á ertos Rcynos Catho- 
Ucos? Yo, con hipo de vellos conlumi- 
dos de una vez , refpondi : Contcntaréme, 
á mas no poder » Señor. Y contcntaráf- 
te , replico el Señor , con que aún los 
enflaquezca mas ? Refpoiidi lo milmo. Ter- 
cera vez volvió á decir fu Mageftad : Y li 
los arruinárc , y mcngnárc mas , y mas, 
contcntaráftc í Entonces dije yo : Dios mió, 
y Señor mió , haz aquello que Tu quilie- 
rcs, y labes que conviene mas. 

Pafládo efto, me volví á hallar en mi 
apoícnto, y volvieron á cmbcftirmc mis 
temores , con la milhia oblcuridad que 
antes. Entonces , con grandes vcr.is de tc- 
fignacion , y afc¿lo en la voluntad del Se- 
ñor , le dije : Dios mió , y Señor mió, 
yo quiero de todo corazón , alma , y 
afeito, vivir en cíb obfcuridad , Tiendo 
güito tuyo , todo el tiempo que quiíieres, 
y como mandares, con tal, que no me 
dclvie un punto de tus verdades , y fan- 
tilsiraa voluntad. Hice yo eftc aíto con 
grande fervor > y dijome fu Mageftad: 
Verdaderamente , alma , que por to- 
das las partes que te miro , y pruebo, rae 
coges á las manos , y re hallo ñel ; y afsi 
te digo , que Yo foy el que te hablo , y 
inc comunico contigo , y haré en lo que 
me has pedido aquello que mas convi- 
niere á mi gloria , y fervicio , y bien de 
todos : de fuerte , que tíi quedes confo- 
lada , y fasisfccha , de que todo lo que 
Yo hiciere , es lo mejor , y lo que mas 
conviene. Con eftas palabras fe fereno el 
nublado de mis dudas , y quedó el alma 
alentada , y fatbfecha de que es fu Dios 
quien la habla , y enfeña tan grandíolbs 
myfterios. El fea eternamente bendito por 
tantas mifeticordias. Amen. Amen. 
. Tom. II, 



Lib. n. Cap. XV. 267 

„ Concluye Doña Marina efta materia 
„dc los Inglcfescon orra rcgaladifsima vi- 
„(ion, en que alcanzó otra límoina cf- 
„pirittul para fus queridos hijos los Ca- 
„tholicos de aquel Reyno. Cuéntala por 
„ eftas palabras. 

Vigilia de la Afcenííon de eftc año de 
feifcientos y veinte y líete, citando en mi 
oración ordinaria , vi que en la Ccleftial 
Patria íe aparejaban , hablando á nucltro 
modo , grandes ticftas para el dia figuicof, 
te. Parecíame que le entoldaba todo el. 
Cielo con ricas colgaduras, que adornairi 
b¿n las manliunes , ó moradas de los An- 
geles , de los Santos Patriarcas , Apofto- 
les , Martyrcs , Confcllbres , y aísi las de-, 
más. Eftaban todas cLtas colgaduras admí*, 
rablemente lucidas, y en cada una de 
ellas , por un modo inefable , y divino, 
me parecía que eftaba eftampado cómo 
el Eterno Padre , por los méritos de fu 
Unigénito Hijo , hecho Hombre , havia 
hecho merced á todos aquellos Uicnavea- 
turados , criando los Angeles por el Hijo, 
y reforando, y beatitícando los Santos 
por fu Palsion , y Muerte. Todo efto veía 
mi alma defdc mi rincón : alégreme , pa- 
reciendome feria buena ocaíion de faac 
límofna para mis hijos > y z(ú le lo de- 
cía al Señor h y mas quando vi allí pucí^ 
ta una tica mefa , muy opulenta , poblar, 
da de manjares divinos , que por citar ca<^ 
hierros , no veta yo lino por mayor. Vi 
mas , que al pie de ella uicla eftaban tres 
ceftjs grandes , muy reiplandccienics : te- 
nían fus alias , y eftaban llenas de unas re- 
banadas de blanquiisimo pan : cubríanlas 
á cada una de por si fu tohalb , y lia- 
vía otra tohalla grande , que las cubría co- 
das. A eftc tiempo llegaron unos Santos 
Angeles, y delpucs de una profunda re- 
verencia , que hicieron al Señor , cogie- 
ron dichas celtas , puliéronlas fobie fus 
cabezas, y cantando alabanzas al Señor, 
anduvieron rodeando aquella fagrada me- 
fa , hafta que vinieron á parar delante de 
fu Divina Magelbd : allí le poilraron , y 
prefentando las ceftas , echó el Señor lu 
fantiísima bendición á aquellos panes. Vol- 
vieron los Santos Angeles á cogerlas , tra- 
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jeronlas al lagar adonde eíbban primero, 
y luego fe volvieron á humillar , y con 
grande reverencia adoraron al Señor. 

Acabado cfte myftcrio , oí muy como 
de Icjo*, que fe coaba un atambor de guer- 
ra, dándole folo tres golpes. Hizoíc cf- 
to como diez veces ; y á cada vez que 
íe hacia , fe oía cambien alli como muy 
de lejos , y del profundo un alharido gran- 
difsimo de voces tan laftimeras , que me 
quebraban el corazón, y me movian á 
compafsion ticmiísima. Eftaba yo admi- 
nda , quando vi , que faliendo del Cielo 
dos Angeles muy fuprcmos , fe puf)cron 
como en pie fobre la redondez de la tier- 
ra, y mirando á una parte, y i otra, 
haciendo graviliíimos ademanes con los 
brazos, como previniendo atención á las 
criaturas racionales, á una dieron voz en 
alta en efte pregón : Atended, hombres. El 
gran Dios , y Señor de la Mageüad , dcf- 
de fu Eternidad determino de cmbiar al mun- 
do en el tiempo determinado por fu bon- 
dad á fu Unigénito Hijo : hizolc Hombre, 
padeció tormentos de muerte de Cruz, ía- 
quco el Infierno , refucitó , y fubio á los 
Cielos,abriendo el camino i los Juftos. Hoy 
es el dia en que fe hace fiefta á efte triun- 
fo del Señor. Los que tenéis orejas para 
otr , oíd , alabad , y bendecid á elle Señor, 
dándole gracias por eftas miícricordias, que 
os ha hecho. Quien ^tuviere orejas para 
oír, oyga. Dieron formalmente efte pregón 
en las qnatro partes del mundo , y luego 
fe fubicron al Cielo. Defpucs , al fon de 
aquel atambor, fe ordeno alli una Pro- 
ccfsion de Angeles : iban en dos hileras, 
á modo de Soldados viftoüfsimos } y ba- 
jando á la tierra , la rodearon toda , ahu- 
yentando los demonios , que eran ( co- 
mo entonces fupc ) los que havian dado 
aquellas triftcs voces, y lamentables ge- 
midos de pena, defpccho, y rabia de fu 
perdición i y luego fe volvió á fu lugar 
aquella (agrada Soldadefca á la Ccleftial 
Ciudad , adonde fe ordenó otra mas lo- 
kmne Proceísion de todos los Angeles 
del Señor, los quales , riquifsimamentc 
aderezados , rodearon rodo el Cielo , y 



vinieron á parar 



delante de la Trinidad 



Beatiísinu , donde poftrados todos humil- 
demente , la adoraron. Sea el Señor etec* 
namenre bendito. Amen. 

Eftuve yo á vifta de todo cfto dcü3e 
mi rincón i y á efte punto , con ordea 
de fu Mageftad, mis Señores los Angc* 
les me fubieron al Cielo, poftrandome de- 
lante de aquel Señor > y deípues de ha* 
verle adorado , pedí limofna para mis hi- 
jos. Rcípondióme el Señor muy benig-i 
ñámente , y mandó me dieílcn aquellas 
tres certas que dije. Yo muy alegre, me 
volví al Santo Angel de mi guarda , y 
dijele : Mi Señor Angel ^ cómo rengo de 
llevarlas ? Ponte la una en la cabeza , di- 
jo el , y las otras cada una en fu bra- 
zo. Hicelo afsi , y no fentia carga ningu- 
na. Camine luego , llevada de mis Seño- 
res los Angeles , para Inglaterra. Llegamos 
á las puertas de los Catholicos , y pare" 
cióme que eftaban Como avifados de la 
bendición que les iba i porque íálieron 
ellos mifmos á la puerta á recibir fu li- 
mofna , que fe les dio con abundancia. 
Lo que íbbró llevaron mis Señores los 
Angeles á los Cautivos de Berbería. No 
fui yo allá de efta vez , fino que defdo 
acá veta cómo viíitaban las Mazmorras; 
y en acabando cfto , volvieron por mi , y 
me rrajeron á mi rincón. Sea el Senos 
bendito. Amen. 

„Esde advertir, que no folo efta vez, 
„en que no fue Doña Marina á Berbería, 
„nno también las otras , en que fue á ea- 
„trambas partes , fiempre la primer jorna- 
„da era á Inglaterra , y fe llevaba á los de- 
„ más lo que fobraba de los Inglefes Ca- 
„ tholicps. Eran eftos los hijos primogeni- 
„tos mas queridos , y parece que veía efta 
„ Virgen, que era mas dura la perfecudoa 
„de Londres , que la de Argel. Aqui ea 
„ poder del Moro padecen folos los cuer- 
„pos, que no atiende á mas que á facat 
„el refcate de fus cautivos. Acullá en poder 
„del Herege fe afligen también las almas» 

porque los afligidos Catholicos no folo 
„ padecen difpendio en la hacienda, y vi- 
„ da , fino perpemas invafiones contra fu 
„ Fe. En otro quadcmo , en que Doña Ma- 
„ riña apunta algunos myfterios , que vió 
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„por Junio del año de feifcicotoi y veinte bieron por las gradas de áqtid Trofto; y 
„yfcis, cuenta uno de la adoración del haviendo uno de los Laterales incenfado 
„SantiÍ5Ímo Sacramento > en el qual , por- con una magcftuofa autoridad , pero junta 
„que umbien dcfcubte con elícrvorquc con una humilde, y profunda veneración, 
^cn los paflados fu afecto para con los luego el que venia en medio tomó la Sa- 
^Inglefcs Caiholicos , rae pareció ponellc grada Cuftodia , y bajando con ella debajo 
„cn eftc lugar. Reñerelo ella alsi. de un hcrrooliísimo Palio , con todo aquel 
Lunes pallado vi en el Cielo una gran- grandiofo acompañamiento , dio una bucl- 
dc ficfta , en la qual todos los Angeles , y ta por la Plaza de aquella Celeftial Ciudadi 
Almas bienaventuradas moftraban particu- y acabado efto , volvió con fuma revcren- 
lar alegría , y regocijo. Eftaba en un Tro- cia á poner la Cuftodia en el lugar de antes, 
no muy levantado, y viftofiísimo unahcc- Eftaba yo con grande confuelo miran- 
mofilsima Cuftodia con el Santifsimo Sa- do tan foberanos myfterios , y parcciamc, 
cramcnto» en el qual mi alma con figura que fe cíparcia entretanto fobrcla tierra 
imaginaria no vela mas que unas Efpccies una lluvia de divinos dones , y Celcftiales 
Sacramentales , como las que acá vén los riquezas } c infiindicndome el Señor unfu- 
ojos corporales i pero con una inteleclual, bito , y ardentiísimo defeo de llamar á mis 
y puriisima noticia eftaba viendo allí á to- Catholicos de Inglaterra , para que vinieftcn 
do Chrifto , Dios , y Hombre verdadero, i gozar de tan ricos Teíbros , comencé con 
y á toda la Beatifsima Triiiidad , con aquel grande pn^á romper por entre aquellos 
modo diverfo de eftk, que dije en otra Santos Angeles, diciendo : Déjenme paflar, 
ocaílon. Eftaban á rededor de efte Trono, Señores , déjenme pallar. Deteníanme ellos, 
adorando al Señor, innumerables Angelesi y preguntábanme : Adonde vas , alma? Que 
bavia otros , no pocos, armados , y gala- quieres ? Yo , llevada de mi hipo , no decía 
niCsimos , á guifa de Toldados , que me pa- mas, que repetir : Déjenme paflar , Seño- 
teaa formaban una Compañía , como acá res , hafta que mi Santo Angel de la guar- 
ía Guarda , que defiende una Real Perfona. da , deteniéndome , dijo : Aguarda , alma. 
Tiraban eftos de quando en quando , dií- que no puedes bajar de aqui , ü no te bajan, 
parando fus arcabuces , á la manera que Entonces dcfde alli , como pude , comencé 
otras veces he referida Admíteme yo de á llamar aquellos Carbólicos, y decíales: Hi- 
cfta manera de Guarda > y llegándome á jos míos , hijos míos , venid , venid. Ellos 
los primeros, les pregunté : Señores , á me refpondian: Madre, Madre , ayúdanos, 
quién guardan ? No guardamos á nadie, ayúdanos. Luego vi , que Jefu- Chrifto Se- 
refpondieron ellos , fino efpanramos , y ñor nueftro los rodaba defde allí con ua 
amenazamos de muerte i los que defpre- licor precíofilsímo , el qual ellos recibían 
cían , y no creen en efte Divino Sacramcn- con grande devoción , y gufto. Teníale yo 
to. Luego vi , que fe ordenaba una folem- muy grande , de vér quán ricos quedaban 
cifsima Procefsion con tanta mufica de vo- con las mercedes que el Señor les hacia. 
CCS dulcísimas , tan acordados ínftrumen- Acordéme entonces de los otros Fíeles, 
tos , y en lo dentás con tanta gala , y her- que viven entre Paganos , y llamábalos de 
mofura de aquellos Celeftíales Corteíanos, la mifma manera que á los primeros : y fo- 
que con ningunas palabras puede expli-^ lo vi , que á aquella Matrona , de quien ha- 
carfe. bié en otra parte , aunque eftaba en tan le-. 

Iban muchos de ellos en habito Ecle- jas tierras , le cupo también Ib porción, 

fiaftico i pero entre eftos havía tres con Quédeme i efte tiempo como fufpcnfai 

veftiduras Sacerdotales de extremada ríque- y quando volví de efte rapto , comencé á 

za , y hermofura. No conod quiénes eran; dcdr : Pobre de mi , que he quedado yo 

pero entendí que eran de los Santos muy fin parte de eftos bienes , por acudir á mis 

antiguos del Viejo Teftamcnto. Eftos, ha- hijos. Dije efto por tres veces, como ün- 

dcndo una ptofiindifsima reverenda , íii- tiendo pena do lo que havu perdido i pe- 
ro 
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ro vi luego \ Jcfn-Chrifto Señor nucftro, 
cl qual , llegándole á mi , me dijo : Sofsie- 
gnte , alma , no tengas pena , que no has 
perdido nada } y metiendo la mano derecha 
en la fagrada Llaga de íu Coihdo , y la- 
candola teñida en lu rangre,me hizo con ella 
uru cruz en la frente , (ignificandome, que 
aquella era la parte que me cabia. Yo me 
poílrc á lus fagrados pies , y le bese cl uno, 
en el qual vi la Llaga , la qual era al mo- 
<io de una rofa frelquifsinu , y bcllilsinu. 
Sea el Señor liemprc bendito. Amca. 



CAPITULO XVL 

S* caridad a prójimos , y pcrfonas 
parttattares. 



¿ f f Avernos vifto la caridad de cfta Vir- 
^ Jti gen , como en común , para con 
„ todas las almas del mundo , y luego mas 



hacia , como algunas veces fucede quando 
caen copos de nieve no bien fraguados; pe- 
ro repare , que en unos lugares pequeños, 
donde havia pocas cafas en pie , y eil'as po- 
bres , y muchas otras derribadas , alli no fe 
derretía la lluvia ; y faliendo gente de aque- 
lias calillas , que toda parecía pobre , hacia 
montones de aquellas ricas perijs , c iban- 
las recogiendo en fu cafa , quedando (os 
montones tan enteros como de antes. Dió- 
Icme á entender , que ei^os eran los Cacho- 
Jicos , que vivían entre Hereges. 

Vi también un numero de gente ( no po- 
dre decir quántas pcríbnas leñan ) que efta- 
ba con grandes deícos de conocer la ver- 
dadera Ley , y creencia en que los hombres 
fe (al van. Era como Maellra , y Caudillo fu- 
yo una muger alta , morena , carilarga, 
que (i la viera agora, la conociera muy bien. 
£(U Matrona me llamaba á voces , y me 
decia : Madre, Madre, ayúdanos. Ví un 



„cn elpecial para con las Naciones Eípa- Sacerdote vertido con una fobrcpciliz , que 



ñola , c higlefa. Bajemos agora en prri- 
„cular á lo que hizo en bien de algunas fa- 
„milias , y de algunas perfonas , á quien in- 
„dividualmente focorrió. Y empecemos 
^por aquella Matrona, de quien nos aca- 
„badc decir, que conocía por (lerva de 
„ Dios , y participe de lus gracias en tierra 



los rociaba á todos con agua bendita. So- 
lo entaidi , que toda eíla gente era de una 
Provincia de Paganos muy apartada : á efte 
tiempo , el Padre que me decia MilTa , me 
trajo el Santíisimo Sacramento , y cefso la 
vilion. Pocos días dcípucs la vi en cipintu 
mas dirtinramcnte. Vive en el campo, adon- 



,de Paganos remotísima. Quién fuelle ef- de tiene fu cafa , que es á modo de cafa de 



„ta gran muger , que no folo fiic Fiel , (¡no 
„ran fcrvorofa , que juntaba Fieles para 
„Chrifto , los amparaba , y bufcaba Maeí- 
„tros que los cnfcñalfen , no lo quifo dc- 
„cir Dios á Doña Marina , como ni tam- 
„poco quál era la Provincia Pagana en que 
, vivía > pero moft role la perfona muy in- 



grangeria, aunque grande , y capáz, adon- 
de viven fus criados , y la gente que aiida 
de fu hacienda. Llevóme ella , como por 
la mano , á otro lugar , que era un trecho 
de ampo , todo bañado en l'angre , y dijo- 
nic : Sábete, Madre , que aquella manadi- 
ca de gente, que los otros días virte debajo 



^jdividualmente, c hizo que la hablalle, para de mi enfeñanza , que eftaba tan deíeola de 



» 



^que fe movicfle mas á rcncr mucho Gui- 
ndado de ella , y de fu familia en lus ora- 
„ Clones. Empieza , pues , Doña Marina de 
eíla manera. 
A dos de Junio , de cfte año de mil Icif- 
cientos y veinte y cinco , que fiic ultimo 
día de Pafqua de Elpiritu Santo , al tiem- 
po que fe eliaba diciendo Milla en el Ora- 
torio , oi un gran ruido en el Cielo , y tras 
el Vi una lluvia copiofiísíma , que de allá 
bajábA. Era toda ella como de hermolilsi- 
mas perlas > y Ufando á la tierra , íe dci- 



conocer el camino de la lalud eterna , co- 
da ella , por la miferícordia de Dios , te 
bautizó > y porque con grande fervor fe de- 
clararon todos por Chriliíanos , á rodos 
juntos los martyrizaron aquí , dando con 
grande conrtancia la vida por la Fe. Pre- 
gúntela yo , por que no le la havian quita- 
do también á ella ? Y refpondióme : Tengo 
yo en elh tierra cierras calidades , y pree- 
minencias , por las quales no fe han atre- 
vido , ni le atreverán á martyrizarmc. Di- 
joniQ mas , que iba yá juntando, y catcquí- 

zan- 
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zando otra manadica, que fírvieíTe á nueílro 
gran Dios , y Señor, y quiera el Señor ayu- 
darla en tan hcroyca obra. Dcfpucs , por 
mediado Ajorto , havicndome eftc Señor 
nucQro hecho una gran limolha de un myf- 
teriofo ladrillo de oro > y trahidoine mis 
Señores los Angeles para repartirle con los 
Catholicos Inglefcs , me llevaron luego á 
viíitar elb gran Matrona , y á los Fieles que 
cílaban con ella , que llegará yá el nume- 
ro como á treinta perfonas. Viven como 
retirados , y efcondidos en aquel campo, 
en la morada de eHa Señora , que como di- 
)e , no es Palacio ruttiptuofo , fíno caía ba- 
ja , aunque apáz, 6 una junta de cafas hu- 
mildes; pero con puertas lecretas , por don- 
de li: mandan: debe de (er cautela contra los 
Infieles , que nurtyrizaron á los otros , que 
por medio de el^a Señora fe havian conver- 
tido. A ella , y á ellos comunique liberal- 
mente parte de aquella Celeftial riqueza , y 
quedaron todos contentifsimos. £1 Señor 
fea bendito. Amen. 

Hada aqui Doña Marina , hablando de 
„cQa gran Matrona , cuyo nombre, tierra, 
„y lo demás de fu vida , defeára yo faber, 
„para dejarla celebrada á ios fíglos venide- 
„ ros en elle libro > pero pues el Señor guf- 
„ tó de encubrirnoslo , contentémonos con 
creer piamente , que la tiene en íu eterno 
libro de la vida , y quizá guarda fu Hiño- 
ria para que alguno de los Miísioneros 
„ Evangélicos , que por alli andan , mas co- 
jjpiofamentc nos la refiera. Proíigamos ago- 
„ra con la de nucftra admirable Vii^en, 
„que profíguiendo prticulares cafos, que le 
^paílaron con fus próximos , dice aísi. 

El ultimo de Enero del año de mil y 
feifcientos y veinte y cinco , cftando muy 
afligida , y fatigada de mis dolores , íe lle- 
go á mí el Santo Padre Luis de la Puente, 
y me dijo : Hermana , quieres venirte con- 
migo , y lleva rere adonde el Señor me tie- 
ne ordenado } Yo me encogí notablemen- 
te , y me volvi á nuedro Señor , pidién- 
dole luz para acertar con lii voluntad , y 
iijpliquclelo mucho. Viéndome aisi el San- 
to Padre , como (bnriendole de mis temo- 
res , alzó los ojos á un Santo Angel muy 
fupehoc , que luego vi alli , y le dijo : £lta 



alma no tiene difpofícion para que yo la 
lleve , llévala tu , Santo Angel , y irá con 
mas confuelo. Llegófc á mí aquel Santo 
Angel , y dijomc : Vente conmigo , alma, 
adonde el Señor manda. Y adonde quiere 
llevarme , Santo Angel ? refpondi yo. Quan- 
do eües allá , dijo él , lo fabrás, y verás. Ni 
con cfto me rcfolvia del todo , y bolviamc 
á fu Mageítad , pidiendo luz. Entonces me 
pregunto el Señor bcnignifsimamente : Al- 
ma , y conmigo no irás ? Si , mi Señor, 
reípondí yo, con vueftra Mageftad iré adon- 
de quiera. Ha , pues , vén en buen hora , di- 
jo el , y eftc Angel mió te llevará , que afsi 
conviene. Llevóme , pues , cfte Santo An- 
gel , acompañándome también mis Seño- 
res , y el Santo Padre Luis , aunque cile 
algo apartado , al Reyno de Sicilia , enfe- 
ñandomc de una altura todos los Lugares 
de él , y Ciudades principales. Bj|é á una 
de ellas , donde vi muy grandes Palaciosj 
y poniéndome aquel Santo Angel (que dcl- 
pues fupe cta el Cuftodio , y Proteílor de 
aquel Ileyno) en medio de una elpaciofa 
Plaza , me dijo : Hermana , hincare de ro- 
dillas , y haz oración al Señor por efte Rey- 
no , y pide á fu Mageftad le conferve en la 
Fé, y fervicio fuyo. Hice lo que me mandó 
lo mejor que pude, y en acabando.me man- 
dó le echaflé al Reyno la bendición. Eftuvc 
fufpenfa , ignorando el Myrterio i y enton- 
ces me dijo aquel Santo Angel : Mira , her- 
mana , el Señor me tiene encomendada la 
guarda de efte Reyno, y por refpeto del 
bien que te ha hecho , y liacc la perfona 
que fe trata venga ahora á gobernarlo , fe 
te ha pedido hicieftcs oración , para que 
quando él , ó quizá otro ll^áre , eftén 
las cofas en mejor eftado. Deípues de ello, 
me bolvieron á mi rincón. 

„No le moftraron á Doña Marina de'" 
„ cierto (i iria la períona , porque era e! 
„ tiempo en que el negocio empezaba á 
„tratarfe : dcfpues fue de hecho. Era la per- 
„fona, como lo dejó apuntado á la mar- ' 
„gen el Padre Miguel de Oreña , el Mar* - « 
„qués de Tabara, iníigne bienhechor , y 
„devotifsimo de nucftra Virgen , y Princi- 
„pc muy chriftiano. No fue menos regala- 
„da hija de Doña Marina fu muger áccír 
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¡ te Caballero la Marqucfa Doña Ifabcl de haráfme la merced que te fuplíco. Norabue- 
- ■" ' '" na, dijo fu Magclhd: Reza tres veces el 

Paiet nofter , con el Ave Mana. Hicelo af- 
ii , y en acabando , v'i , que con grande 
prerteza el Santo Angel de íu guarda L- íól- 
tó las ataduras de pies , y manos , y en un 
punto el , ella , y los demás Angeles bola- 
ron al Cielo. Pareceme , que la mayor pc- 



„Mofcofo, Princefa tan efclarccida por fu 
*' landre , como por fus virtudes : ayudóU 
mucho en vida con fus confcjos Doña 
Marina , y no le faltó defpucs de fu muer- 
',[te. Enfermó la Marqucfa por caG todo 
"cftc año con tan grande mal, que puedo 
afirmar , que viéndola (con ocaíion de que 
"faliendo de fu Lugar para curarfe en Va- na que padeció aquellas pocas horas , fue 



lladolid , adonde en llegando muño , pa 
|',ró un dia en Villa-Garcia , donde yo cn- 
ronces vivia) me inmutó por extremo > pa- 
".rcciómc un cfqueleto vivo, un retaob 
"de dolores , y dejónos á todos los Padres 
"^dc\ Colegio , que la vilitamos , y procu- 
" ramos afsiftir , como á tan particular de- 
"vota de nucftra Compañía , no folo cdi- 
"ficadifsimos , fino también íingulanlsima- 
mente cmbidiofos de fu extremada pacien- 
cia , y conformidad con Dios en tan fio- 
„ridos años. Eícribc, pues , Doña Manna 
Jo que le pafsó con ctta dichola dü^nia 
^por eftas palabras. 

Haviendofc muerto la Marqucfa de Ta- 
bara Doña Ifabcl de Molcolo Viernes^ 
dia de San Francifco , á las once de la no- 
che, cncomcndéla mucho á nuel\ro Señor» 
porque la tenia yo grande amor por lu vir- 
tud , y pureza de conciencia , que íiemprc 
en ella conocí. Luego entre dos , y tres de 
la mañana del Sábado íiguicntc , indinan- 
dofc el Señor á mis pobres ruegos , me la 
rooftró en el Purgatorio, y vila en clb for- 
ma. Eftaba como entre el Ciclo , y la tier- 
ra , arados pies , y manos : tema ios ojos 
levantados al Ciclo, y el femblante tan trU- 
tc, y con mueftras de tan grande aníia, 
que no hay acá coía á que lo pueda 



la privación de la villa de fu Dios , y aníia 
que tenia de verle. El lea bendita Amen. 

„ Comunicó Doña Marina efta mifericoc- 
„dia del Señor con fu Confefior el Padre 
,)Orcña , el qual , enLomendandoIo á Dios, 
„ le mando muy prudentemente, que en 
„ viendo al Marques , le diclVe eíb dichofa 
„ nueva para conlolarle de la pena en que vi- 
„ via.por la falta de conforte tan dignamente 
„ querida. Fundóíccl Padre Miguel de Orc- 
„ ña , en que convenia hacerle afsi por lo 
„quc agora dirc. Havia el Marques los años 
^,atrás , en vida del Santo Padre Luis de la 
„ Puente , tenido un negocio graviísimo, y 
pidióle á Doña Marina , como tan fami- 
„liar luyo , encomendaüe el buen luceiló al 
„Señor , li convenía á lu lánto íervicio. Te- 
cnia yá el Marques en fu favor mucho an- 
idado, y le parecía, que con pocas dil.gen- 
„cias tendrá el fin dclcado. Encomendó 
„Doña Marina el negocio al Señor, el qual 
„lc rcfpondió , no le convenia al Marques. 
„ Aviso el Santo Padre Luis de la Puente de 
„cfto al Marqués, y con Icr cita pildora tan 
„dura de digerir , que qualquiera rchuláia 
la obediencia de tragai !a , el Marques , co» 
^jino tan Chriltiano, valcrofamente le rin- 
,,dio al Señor i y dando el crédito que fo- 
,,lia á los avilós de Doña Marina, la recibió 



comparar. Eftaban al rededor de ella aigu- „ con tan buen talaiKC, que luego alzó mano 
nos Angeles , y mas cerca que todos , y - * - ' ' • 

muy junto á la mifma , el de lu guarda. Di- 
jome el Señor , que aplicalle por aquella 
alma la Comunión de aquel día. No , mi 
Dios , dije yo , no , por quien eres , y por 
tu infinita mifcricordia , que hay cali tres 
horas de aqui á que fe me pueda decir Mif- 
fa , y has de ufar de tu benignidad , en que 
no dure tanto la pena de clh alma : yo 
tengo cuentas de Indulgencia para cite cícc- 



del negocio , y no quitó hacer mas en el 
„la menor diligencia. Ello le movió al Pa- 
„dre Oreña , icgun lo hallo efaito en ua 
„ membrete luyo , á que Doña Marina Ic 
^alivialíe agora con efta alegre nueva , co- 
„mo en premio de la hcroyca reíignacion 
„con que havia recibido la pcnofa. Junte 
„aqui los fuccflbs de eftosdosExcclentilsi- 
„ mos Confortes, para que á La Nobleza de 
„ Elpaña , y en clpccial á los de fu dariísi- 



to, iczaxc luego lo que Tü me ordcnáccs, j[ „nu íamilia, le* puedan fcr dechado de vitr 

tud. 
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„tud. Acabemos cftc capitulo con otra ac- 
„cion de la caridad de Doña Marina con 
cierra pcrfona , aunque no de tan buen 
y, fuceílb como las palladas. Refíere ella el 
^cafo de eda manera. 

Por Noviembre de feircíentos y veinte y 
quarro, poco antes de la ñeQa de la Prefen- 
tacion de nueílra Señora , eHando en mi 
oración , en el modo ordinario , me rrajo 
fu Magedad á la memoria el grande peli- 
gro en que vivía cierto fugcto , que havicn- 
do (ido muchos años Religioíb , havia de- 
jado la Religión , y al juicio de los que le 
conocían , y tenían noticia de las caulas que 
tuvo para dejarla, eran poco anudadas. Co- 
menzaronfe luego á mover en mi alma ve- 

• hcmentes afedos ; y como fi crtuvicra ha- 
blando con ¿I , á grande prifa y y con mu- 
cha anfia , le decía : Mira , hombre , que te 
has de condenar. Y no sé con qué fervor 
dije dos veces : Y fi te lleváre , llevado fe- 
rás. Fueron creciendo los defeos de verle 

. remediado > y volvíme á mis Señores los 
Angeles , y dijcles : Mis Señores , quál de 
ellos me hará merced de ir á aquel hom- 

. brc , y darle una fuene infpiracion con que 

'fe convierta á Dios , y le vuelva á íu Reli- 
gión ? Por amor del Señor que vaya algu- 
no , y lo haga. Mirare nme todos , y como 

•encogiendo los hombros , me rclj)ondic- 

' ron : Hermana , no tenemos orden de Dios 
para eflb : trátalo tu con fu Magcüad , y (¡ 

•él nos le diere , al punto lo execiirarémos. 
Volvi á llamar al Señor con grande afe¿to, 
y relpondióme fu Mageftad : Que tienes, 
alma ? Qué quieres ? Dios mío , diie yo, 
defco mucho que aquel hombre lalga del 
peligro en que vive , y fe vuelva á (u Reli- 
gión. No me reípondió el Señor nada ; an- 
tes , como quien fe auíenta , ié me eícon- 

.di6. No cefsé: volvía á llamarlo, y relpon- 
diame ; y en tratándole del punto , fe me 
auícntaba. EAando en eílo , vi delante de 
mi aquel hombre : eüaba como tendido á 
la larga con muy mala cara , y con unos 
ojos elpantables , y me dijo le encomen- 
daflc á Dios. Señor , le dije yo , humillefe, 
reconozca liis culpas , y vuelvafe á (u Re* 
ligíon. Sí hiciera , refpondió él ; pero no 
puedo : mire cómo cíloy. Muele de prcílo, 



y v\ , que reñía atadas las manos , y los pies, 
y que por todas partes eñaba ligado con 
muchas ataduras , y como impofsíbilirado 
para moverfe. Eran todas lignihcacion de 
los lazos , y impedimentos que le detcniaa 
en el ligio. Viendo efto , comencé á exot- 
rarle con muchas veras , que (c anímaflé , y 
hidclíe de fu parte lo que pudieúé , que 
Dios le ayudaría , y que yo le lo lupiicaria 
á fu Magclhd. Hilándole diciendo ello , le 
me dcíapareció , y celsó la vilion , deján- 
dome con grande cuidado , y fatiga el pe- 
ligro con que vive de iii íalvacioa 

CAPITULO XVL 

Como focorrto algunas Almas j 
del Purgatorio» j 



H 



'AY de eíla materia un tratado biea 
largo , y admirable en la primera 
„ parte de efta Hiftoria : y aunque en ella 
„fegunda fe rocó yá efte punto , y íé to- 
„CJrá algunas veces , todavía haré aquí par- 
„ticular capitulo de algunos calos, que ea 
„ello le fucedieron ; de los qualcs , no lólo 
„ le infiere la ardiente caridad de eda Vir- 
„gen para con las Almas del Purgatorio, fi- 
„no que también le laarán muy provecho- 
„ los excmplos para nueftra enleñanza. Reric- 
„ reíos , pues , ella por el tenor figuientc. 

Eftando en mi oración , me molbo fii 
Mageftad el alma de cieña perlona , que ha- 
vía muchos días que era muerra , la qual 
padecía tan grandes , y exquiliros tormen- 
tos , que exceden todo encarecimiento } y 
por efto , en viéndola , fe me ofreció , ú 
acalb eílaba condenada á penas del Intierno: 
tan femejantes me parecieron Cus tormen- 
tos á los que he víHo en aquel infelicilsmio 
lugar ; pero lalí luego de efta duda , porque 
volvíendofe á mi aquella pobre alma, me pi- 
dió la encomendallé á Dios : pidiólo con 
nn apreluramiento grande , y muy como 
de pallo » porque en el milmo ínftante , coa 
íuma velocidad , me la arrebataron de de- 
lante de los ojos , fía faber yo quien la 
havia arrebatado , ni por qué caufa le havia 
hecho acción tan repcnrína. Quédeme á mis 
lolas laftimadilüma , con grande leutiiDiea- 
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to , y dolor del que padecía en Cus fórmen- 
los aquella pobre almx Era Ungular mi 
compalsion , y con ella me volví á nueüro 
Señor para Iwcec oración por ella , y rezar 
en unas cuentas que tengo de Indulgencia, 
á quien fu Magertad también havia echado 
fu bendición , aüegurandome facaria qual- 
quier Anima del Purgatorio , rezando en 
ellas las oraciones feñaladas. Queriendo em- 
pezar , vi al Señor con Icroblantc fevero , y 
como rcvcílido de lu Divina Juílicia , que 
me dijo : Qiic haces , alma > De que tratas? 
No me rucgucs por efla aliiu , aplicando 
por ella las oraciones de Indulgencia , ni 
apliques ninguna de las Comuniones , con 
que por privilegio mió íucles Tacar Alma 
de Pmgatorio > porque eíla alma ha lido 
juftamente condenada á aquellas penas que 
viftc harta el dia del Juicio Univetlal : y no 
•filé condenada á las del hífierno por gran- 
de mifericordia mia , atendiendo , para dif- 
ponerla á penitencia , á la indancia que el 
Angel de Tu guarda me hizo , rcpreícntan- 
domc algunas obras , que aunque peque- 
ñas , provocaron mi benignidad , por ha- 
•verfe hecho en bien de una perfona, á quien 
yo quiero mucho > y mira , que aunque hi- 
zo orras muchas obras de luyo buenas > pe- 
ro porque las hizo mas por güilo luyo , y 
por fines humanos de honra , y crédito, 
que por mi , cali no le han íirrvido de na- 
da , y aísi pufo fu lalvacion á grande riel- 
go. Efto todo me dijo lii Mageftad , de que 
■yo quedé admirada} pero no me quito el ro- 
gar por ella por el modo ordinario de otras 
oracion«,como no (ucflen aquellas en que lu 
bondad me liavia dado particular privilegio. 

De ai á cali dos horas , me moftro el Se- 
ñor muchas almas de niños pequeños , co- 
mo de ticte años abajo , que me parecia á 
mi padccian grandes penas en el Purgato- 
no. Ertaban como ctucificadas , eftendidos 
losbracitos, y dijome fu Mageftad: Mira 
por ellas almas , por cftas me ruega , como 
liielcs , y aplica las Comuniones. Pues , Se- 
ñor mió , dije yo , eftos niños , cómo ván 
al Purgatorio , y padecen tanto * Penas pa- 
decen , relpondio el Señor > pero no Ion 
tan grandes como á ti laftimada de verlos 
te parecen. Sabe , que Ion cftas almas de 



niños de poca edad , que murieron con 
culpas ligeras, y veniales, y es neceflario que 
las purguen : que como vototros , quando 
eftos tales mueren , les llamáis Angelitos, 
y peníais que luego le ván al Cielo , y con 
cflb no ofrecéis Miflas , ni hacéis bien por 
ellos, vienen á quedarle confolos los Uifra- 
gios comunes de la Igiefu , y deticnenle en 
fus penas , hafta falir por fus cabales. Por 
eftos , pues, me ruega tu , y haz oración 
por ellos. Hice lo que el Señor me manda- 
ba , quedando harto enleñada para conocer 
quán puntual es la Divina Jufticia en puri- 
ficar las almas que han de ir á gozarle. 

Por el año de leifcientos y veinte y léis 
vi al lanto Padre Luís de la Puente , que 
trahía configo otro Religiofo , que también 
era yá diíunro : venia éfte muy triftc : que- 
jófe de mi , porque me iiavia olvidado. 
Padre , reípondi yo , cierto que entendí, 
que en muriendo re havias ido al Cielo: 
dime agora , cómo vienes tan trifte ? Adon- 
de eftás ? En haciendo yo efta pregunta, 
falló un demonio del otro lado ácia don- 
de yo eftaba , y dijome : Eftá en el Infierno, 
y echó á huir. Maldito , dije yo , mientes, 
como quien eres ; y volviéndome al Reli- 
gioló , le pregunte otra vez: Adóndc eftás. 
Padre ) El entonces , llorando amaiguilsi- 
mamcnte , y con mueftras de lingular aflic- 
ción , y defconluelo , me dijo : Eftoy en el 
Purgatorio , por haver tenido demaliado 
atedo á mis parientes : encomiéndame á 
Dios , y haz que me digan fíete Mifl'js , pa- 
ra que fe firva el Señor de abreviar mis pe- 
nas. De ai á pocos dias volvi á verle , y me 
dijo, que eftaba yá gozando de Dios ; pero 
como le vi con el roftro fevero , y no con 
aquel temblante modeftirsimamcnre alegre, 
con que veo á los Bienaventurados, pregún- 
tele la caufa de efto , y refpondíóme : Mira, 
ni eftoy trifte , ni yá por la mifericordia de 
Dios puedo eftarlo en toda la eternidad} pe- 
ro quilo el Señor, que te me mucftre ago- 
ra aisi , para (igniticarte , que ú pudicta ca- 
ber en mi trifteza , la tuviera , por haver 
perdido tantos grados de gloria , que pudie- 
ra haver grangeado , li no me huviera eftor- 
vado la falta que dije , del demafíado afec- 
to á mis parientes. 

Po- 
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Tocos dias dcfpucs , otro Rcligiofo, que 
cftaba cercano á la muerte , me embio á 
pedir muchas veces que le cncomcndalTc á 
Dios : yo lo hice con todas veras , y á la 
milma hora que elpito entro contcmilsi- 
mo en mi apolcnto , diciendo : Madre, 
vidor, que me voy al Cielo; havicndo 
paffado por el Purgatorio , como quien 
palTa pot una llama muy aprifa. Halicmc 
dias antes de morirme con el corazón 
muy dcfaííJo de todas las cofas de la tier- 
ra , y per elVo me ha hecho Dios tan gran- 
de nDlericordia. Otra vez , poco delpues, 
•eftando hablando conmigo el lanto Padre 
Luis de la Puente , me viliraron ertos dos 
Bienaventurados Religiofos , haciendo al 
fanro Padre Luis una grande reverencia ; y 
preguntándoles yo , por que le tenían tanto 
rcfpcto , haviendo üdo Sacerdotes , como 
¿1 ? Me rcipondicron : Porque en mereci- 
mientoi, y gloria nos hace grandes venta- 
jas. Sea el Señor en todos alabado eterna- 
mente. Amen. 

„No nos dcxo Doña Marina cfcritos los 
„ nombres de crtosdos Religiolos , que fc- 
„gun las circuníhncias , y el venir juntos 
„con el fanto Padre Luis , parece que fue- 
„ ron de nueftra Compañía. Tampoco en 
„cl papel que ahora pondré, declara el 
nombre de una Icñora , á quien ayudo 
-„muclio para lálir del Purgatorio : Tolo ha- 
„Ilo á la margen de el cicntas eílas paU- 
„bras, de lara del Padre Miguel de Oreña: 
, „ Ella .Señora tuc una Dama de la Reyna: 
„ pregúntatele á Doña Marina el nombre. 
f^Harialoel afsi; pero no lo dexó apunta- 
ndo, ni yo pude hacer otra diligencia. El 
„caíb es bien admirable , y refiérelo cíU 
„ Virgen j>or el tenor liguiente. 

Llevóle nueftro Señor á una perfona 
grave , que me tenia mucho afedo , y me 
focorria con grande caridad en mis necelsi- 
dades. Obligada yo de efto , en Tabiendo fu 
muerte , luplicaba de todo corazón á nud- 
tro Señor, que li citaba en el Purgatorio, 
la librarte de aquellas penas , y la llcvaüc á 
fu eterno dclcaníb. Palle en efta petición 
unos pocos de dias , y últimamente , me 
mortró las penas que tenia en el Purgatorio. 
Efiaba erta alau ea ua líncoii , buclto el 

Tcim. 11, 



. Lib. n. Cap.XVlI. 275 

rodio á la pared , y cafi cofí Jo con ella: 
di6megrandi(sima laílima verla de cdc mo« 
do > y como la vela de la mííma nunera 
otras muchas veces , iba creciendo fíempre 
mi fatiga : clamaba mas , y mas , rogando 
al Señor por ella, y trahíala ficmpre muy 
preícnte en mi memoria. Entonces me dijo 
íii Magedad : Marina , no te artijas , ni con- 
gojes tanto , por vér lo que padece aquella 
alma , que muchas veces es mas lo que ta 
padeces en ertá cama , que lo que ella paílá 
en fu purgatorio. Con todo ello , Dios 
mío , y Señor mío , dije yo , hazme mer- 
ced por quien tíi eres de facarla de aquella» 
angudias , y llevarla á tu Gloria. Bien eftá, 
relpondio el Señor , dcfcanfa tu agora. 
Luego me fenti movida del Señor , para 
mandar decir por aquella alma unas Millas 
de devoción , de que hablo en otra parte, 
que por experiencia sé que fon provecho- 
iilsímas para erte efe¿lo : hice la diligencia 
para que fe empezalTen á decir luego. Di- 
jofe la primera día de Pafcua de Rcfurrccr 
cion > pero moílrandome el Señor poco 
defpues á ella alma en la mifma forma que 
de antes , fué grandifsinu mi anüa : llamat- 
ba con gritos interiores , y grandes al Se- 
ñor , diciendo : Ab , mi Señor, Dios de la 
Magertad , por el fantifsimo Myfterio de 
ella Helia , te fuplico libres eíla alma de las 
penas en que edá. Hacia el Señor del difsi- 
muiado , callaba , y no me refpondia nada. 
Crecía con ello mas mi fervor , y repetía 
muchas veces la milma plegaria con las pa- 
labras que he dicho , ún poder decir ota 
cofa. 

Oyendo el Señor la gritería de micfpirí- 
tu , y viendo la vehemencia de mi aíc¿lo, 
íiendo afsi , que el mífmo le eílaba movíea- 
do en mi corazón , con todo eQo, con un 
modo gravifsimo de quien modraba enfacid 
con mi importunación, me dijo : Qué quic* 
res, alma, que tal gritería levanus? Yo 
volvía á decir lo que fíempre , fín podcc 
añadir , ni mudar palabra. Entonces , mas 
blando fu Magedad , ordeno á un Angel k> 
que havia de lucer, el qual, en execucion de 
ello, entro en el Purgatorio , y mudándola 
de poílura á aquella alma , la dexo como 
axrimada de cfpald^á dicha pared. Yilue- 
Mm a ¿o 
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-go , que ella levanto los ojos al Cielo y y tras aquella alma de las penas en que eftá con 

ellos también las manos pucftas , ligniñcan- ella primera MiíTa de devoción , que fe ha 

do una pena grande de no ver á Dios. Dijo- dicho en efta feftividad } y añadí luego: 

me entonces fu Mageíbd : Criatura mia, yi (bien se , que movida del Señor , pero con 

tiene menos penas aquella alma : eftás ago- las fimplczas mías , y con la groferia , aun- 

ra contenta? Yo como la veía con aquel hi- que amoroíá, de mi cftilo ) Anda , mi Sc- 

po tan anguftiado , rcfpondi : No , mi Se- ñor , por quien eres , no repares en que 

ñor , no eftoy contenta > y fin poder refre- eftán por decir las cinquenta y tres j no fe te 

narme , volví á repetir la milma oración: dé nada, mi Dios, que luego fe dirán. Mof- 

Scñor Dios de la Magcftad , por el lantilsi- traba el Señor , que oia con güilo lo que 

mo Myfterio de efta íicíU te fnplíco libres yo dccia. Dijome : Muy bien cftá , alma , lo 

cfta alma de las penas en que eílá } y no po- que dices , muy bien eftá } Yo te quiero dic 

dia callar , ni dexar de repetir eílo muy á guQo « y confolarte en lo que me pides, 

menudo. Entonces, cofa rara! el Señor, Llamó luego al Angel de la guarda de aque- 

que era el mifmo , como dije , que me mo- lia alma , y mandóle , que ñielTe con los 

via á rogarle , hacendó como del canfado Angeles mis Señores , y la facaiTcn del Pur- 

de mi importunación , fe levantó de un af- gatorio. Fueron todos con gran prcfteza , y 

íiento mylkriofo en que yo le eftaba vicn- llegando , como fi diieflcmos , á las puertas 

do , y acompañado de muchos Angeles fe del Purgatorio , pulieron los ojos en aque- 

íué. En viendo mi alma , que fe iba fu Ma- Ha alma : ella también los miró con grande 

gcftad , creció mas en fus anfias , y fin po- confuelo fuyo , y dijeronla : Vente con no- 

der detenerfe, fe foc corriendo tris el , dan- forros , que orden tenemos de fu Divina 

do voces , y repitiendo fiempre dicha ora- Magcftad para llevarte álu prefcncia. Ella 

cion. No me reli)ondia nada el Señor, ni alegrilsima fe vino luego por un modo myf- 

los Angeles que le acompañabaa Llegó fu tcriofo ácia los Santos Angeles , y el de fu 

Mageílad á una puerta viftoliisima , que pa- guarda la tomó en los brazos , y acompa- 

recia de un hermofiísimo Cadillo , y eftaba ñado de los demás, la rraxo delante del Se- 

algo lexos del afsiento en que yo le ha via ñor. Miróla fu Mageftad con caricia , y 

-viíto } y entrando dentro , y trás el los An- mandó á aquellos Angeles la colocaflcn en 

gcles, cerraron luego la puerta como de fu lugar. Obedecieron ellos con grande 

golpe , dexandome de fuera con harto do- contento , y en eipecial le moftraba gran- 

lor , y fentiaiiento mió. difsimo el Santo Angel de fu guarda , c hi- 

Con todo eftb, cobré ánimo, y afervori- deron lo que el Señor les mandó. Eftaba 

zado mas el afe¿to con la mifma repulfa^ yo viendo eftas mifericordias de nucftro 

por unas no fendijas , fino ventanitas , co- gran Dios , rebolando de alegria, y djndo- 

mo hechas apofta , aunque muy pequeñas, le mil gracias por efta merced , que le havia 

que vi en aquella puerta , profegui con mi hecho á mi amiga , y bienhechora. Qnedc- 

gritena , y repetía las palabras que fiempre. ine en una grande fufpention , y qnando 

Eftu ve en efta fatiga un rato , hafta que ulti- volví de ella , aunque (e havia acabcdo la 

mámente lii Mageftad con fu infinita ele- viíion, me duró el confuelo grande de tan 

mencia dijo á aquellos Señores Arieles: feriz fuceflb » porque me havia dado gran- 

Abrid la puerta á aquella criatura , y traed- difsinu pena , y laftima todo el tiempo que 

mela aqui. Hicieronlo ellos al punto. En la vi en fus anguíhas. Sea el Señor milla- 

•entrando me pufe de rodillas, las manos íes de veces bendito. Amen. 

. juntas, delante de aquel gran Dios , y Se- „Hay mucho que admirar en efte fu- 

• ñor, el qua!, mirándome con mucha benig- „ cello : mucho que ponderar de la caridad, 

: nidad, me dijo con caricia : Qué quieres, „y agradecimiento de Doña Manna i pero 

Marina ? Qué pides con tan gtande afedo, „mas que todo llevará á los Lcdores dcvo- 

y tcrvoi ? Señor Dios de la Mageftad , ref- „tos la confideracion de la pillísima benigni- 

- pondi , pido que por tu nükiicoidu libccs „ dad de efte grande Dios , y Se ñor nueftro, 

v¿ > ' • j,CU- 
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^cuya admirable fabiduría , y admirabitifsi- 
,,ma clemencia, bufeo tan cariñoíás crazas, 
„para que á ella primera Mida lálicfl'e del 

Purgatorio aquella alma bendita, que cor- 
„ riendo por fus cabales , huviera de efpcrac 

algunas otras. También las Señoras de 
„ Taíjcio pueden , y fuelcn algunas hacer 
„ obras tan agradables en los Divinos ojos, 
„quc el mifmo Señor , defpues de muertas, 
^folicite quien con fuíragios, y indulgencias 
„las Ibcorra, para que queden ilefos los ñie* 
„ros de íu Divina Jul\iaa,ent rehaciendo de 
,Jas Tuyas (u incomparable m.foricordia.Ijen- 
„dito lea el, y alabado eternamente de lus 
„ Angeles , que nos dio la Sangre de fu Sa- 
^cracifsimo Hi|o , de cuyo Telóro Tacamos 
,,tan ineAimab'es riquezas. Del miímo tc- 
„ ñor es el lucelío que le ligue , con que 
^,daté ñn á eíte capitulo. Reñcrelo afsi Do^ 
3, ña Marina. 

Por Enero de feifcicntos y veinte y ocho, 
el día de la Oc^va de los Reyes , haviendo> 
íe muerto la Condefa de Nieva , eílaba yo 
en oración encomendándola á Dios , y di 
jcle á Tu MageQad : Mi Señor, adunde me 
tienes el alma de cíU mi amiga ^ Dexa elfo, 
Marina , dijo el Señor , no comiences yá. 
En verdad , Señor mió , replique yo , que 
con tu buena licencia no lo quiero dexar, 
que la debo mucho : acuérdate , mi Señor, 
que á mí , y á mis pobres compañeras nos 
hizo muchas limoíhas. Ea , dexa eílb , vol- 
vió el Señor, que en buen lugar ce la tengo. 
Mi Señor , dije yo, eí\á en el Cielo ^ Como 
iníbba canto, reTpondióme Tu Mageílad: 
En el Purgatorio el\á , que quieres tu ago- 
ra ? Señor mió , dije yo , que la Taques > y 
dime, mi Dios , qué líate yo por ella? 
Mollrometa Tu Magelbd : no tenia grandes 
penas , lino moderadas i porque en Tu lar- 
ga enTermedad era mucho lo que liavia pa- 
decido. Con todo ello Te hacia el Señor de 
rogar } pero al fin me dijo : Y bien , que 
hartas tu por ella? Haréle , Seiíor mió . rcT- 
pondi yo, dear algunas Millas, y aplicarélc 
Ja Comunión. Norabuena , dijo el Señor, 
haz que Te le digan las tres Miflfas de la San- 
tísima Trinidad , y la quarta de la Virgen 
Maria , y aplícale la Comunión de hoy , y 
ialdrá luego. Al punto , que eran las iéis dt 
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la mañana , procure Te di/eflcn las quatro 
Millas , y poco deTpues comulgue : y en co- 
mulgando, vi , que baxaban muchos Ange- 
les al Pui^atorio, y entrando Tolo el de 
Tu guarda dentro , la Tacó; y cantando to- 
dos alabanzas á Dios, la llevaron al Ciclo* 
£1 lea bendito. Amen. 

CAPITULO XVIIi 

Cmcluyefe con los fucejfos de ejl* 
materia. 

„ A Unque Ton muchos mas de los áW 
„jlV <^hos los cxemplos, que pudiera-: 
„mús craher de la candad de Doña Maiiiu 
„para con próximos particulares > pero 
„ porque en ellos Te tocan otros puntos, 
„que hacen mas al propoiito de otra mate- 
„ria, los rcTervc para ella , contentándome 
„con añadir aquí algunos pocos , que con- 
„cluyan el ailumpro de que tratamos. Pro- 
fligue , pues , la Virgen , diciendo. 

Una mañana , acabando de comulgar, 
antes de pedir al Señor coTa alguna para mi, 
comencé con grande afcdo á peilirle buen 
üicelTo en las colas comunes de la Repu« 
blica ; pero en efpecial le pedí remedio pa- 
ra algunas perlonas particulares , que le 
me luvian encomendado , y vivían afligi- 
das , y muy necelsiradas de conluclo. 
Con grande anlia , pues , y muy apriTa, 
empece á dear : Há , Dios mió ! Há, 
Dios mió ! Su Magcllad con un modo 
gravilsimo me rcípondió : Quien me lla- 
ma? Quién eres tu , que hablas de eíl^ 
manera ? Yo, igualmente corrida , y teme- 
rola , me arroje á lus pies , y me cíhivc 
allí confuía , como quien pide perdón. De 
aqui me llevaron á la prelencia de la Bea- 
tiliima Trinidad , donde volví á clamar, 
y pedirle remediaíTc tantas ncccTsidades, 
como le havia rcpreTcntado, El Señor, 
con la mi fina gravedad que antes , me 
dijo : Quién etes tu ? Mi Señor , reTpon- 
dí, Toy embuda á tí. Quién te embia?. 
replico el Señor. Dios mió , y Señor mió, 
dije yo, la necefsidad me cmbia. Dijomc 
entonces Tu Mageftad : Aísi , que la neceTsi- 
ce cmbia ? Pues diles tu á cílas perlóoas ne-, 

ccT- 
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ccfsitadas , que Yo foy el Dios de las gran- 
dezas , Dios de los Diofes , y Señor de 
Jos Señores , y que fus culpas tienen pro- 
vocada mí judicu > y (i mi grande mife- 
xicordia no la huviera templado , y deteni- 
do, íc huvieran cxecutado yá terribles caOi- 
gos : que le humillen , y rindan á mi volua- 
tad , y le conformen con ella , que me pi- 
dan pccdon , y fuípiien por mi clemencia, 
y con ello la alcanzarár, : dilelo tu , anda» 
difdo afsi. Levánteme muy orgullofa , co- 
mo dejando al Señor con la palabra en 
la boca , y parecióme que iba en efpiri • 
t» á todas las perfonas , que me liavian 
pedido mis pobres oraciones , y les daba 
el recado de parte de Dios , diciendo d 
cada uno de por sí : Alma , humillare á 
U voluntad del Señor : pídele mifericordia, 
y la alcanzarás. Quiera fu Magedad oíi' 
nos á todos , por quien el es. Amen. 

,jHa(ta aqui Doña Marina en eíle pa- 
„pel , que en otro de Febrero del año de 
,,lcildentos y veinte y ocho cuenta ua^ 
„cafo, que nwiedra bien quán para el remc- 
„dio de las necefsidades particulares de fus 
jjprojimosla tenia Diosen efte mundo;pues 
„aun de necefsidades de períonas , que no 
„conocia , la infundía conocimiento , y la 
,,obligaba á fer interceflbra. Efcribc ella 
„b vilion por eftas palabras. 
.. El Sábado veinte y feís de éfle , eílan- 
dp con nucftro Señor , me dijo fu Ma- 
gcftadí Ven, alma, verás lo que paila. 
Empéceme á cfcufar con mis temores , di- 
ciendo : Adonde quieres llevarme , Señor 
mío? Qjé neccfsidad tienes Tú , mi Dios, 
de nrkoltrarme nada ? Añadí otras muchas 
nzones á eí\e tono. Bien elU , Marina, 
rclpondió el Señor , dcia elfo , vén ago- 
ra , y vé lo que pjlla. Mofttómc el Señor 
un modo de acompañamiento de un en- 
tierro grandiolo. Llevaban á \3t Icpultuca 
á una grande Señora : á mí parecíame 
Reyna. Componiafe elle numerólo acom- 
pañamiento de muchos Caballeros , y Se- 
ñores , unos Carbólicos , y otros Hercges. 
Los Carbólicos ( fegon fe me dio á en- 
tender con luz interior ) penfaban que elU 
lo era j y los Hercges por el conrrarío 
eotendian que ella era de fu fe¿ta. Iba 
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caminando el entierro , y todos con gran 
tri(\eza , y dolor , hafia llegar á la falda 
de una almra. Aqui íe pararon los Ca- 
tholicos , y el cuerpo , feguido de los He- 
reges , fué pallando por entre los Catho- 
licos que dije , haí\a fubir á lo alto , de 
donde , a!sí los Hercges , como el cuer- 
po, fe dcipeñaron, harta dar en el pro- 
fundo del Infierno. Dijome entonces el 
Señor. Qué re parece ? Mira lo que paíTa. 
Aquí me ddcubrió quiái era aquella gran 
Señora , que vi como difunta. Dióme gran- 
dilsima pena efta vilion , y como el Se- 
ñor no me la declaraba mas , procure fuí^ 
pender todo juicio , (in inclinarme á juz- 
gar nada, íobre 1¡ aquella Señora havía 
dejado la Fe , y condenadofe , ó no. Ef- 
tando en efta conf ilion , enrrndi del Se- 
ñor , que en elb reprefentaaon no le me 
havía mortrado lo que era , y fe havia 
hecho , (ino lo que corría rieígo que lu- 
cediellc. Dijome , que dicha perlona efta- 
ba en manifiello peligro de perder , ó la 
Fé , 6 la vida , de negar á Dios , y con- 
denarle , 6 p3d>:cer muerre > y que me la 
liavia mortrado, para que (c la enco- 
mendalíe en mis oraciones : hagolo yo 
afsi defde enronces con mucho cuidado, 
y parece que liento confuelo en hacerlo. 
El Señor por fu divina mifericordia la es- 
ilierce , y la dé grandes focorros de lü gra- 
cia. Amen. 

„No he podido hallar en los papeles 
„de Doña Marina el fin de ertc íüceiroj 
„pero (in duda los pronorticos por lo me- 
ónos fon dichofos. Gana tenia de favo- 
„ rccer el Juez Divino , que no folo ad- 
„mitia, lino también folicitaba interoef- 
„ (iones. Y tienen las Almas Santas por 
„leñal muy clara del buen defpacho , quan- 
„do licntcn aliento pctleverante , y con- 
cíbelo en lo que piden: que como al co- 
„ razón amorofo de nueftro gran Dios fe 
^le hace duro negarles á las tales lo que 
„defcan , quandono conviene conceder la 
„cola, Ies quita también la ganadcpcr- 
„ícverar en la petición. Paila Doña Ma- 
„ tina á otro íucerto , y dice afsi. > 

Por efte mifmo año , á veinte y ocho 
de Abril , me hallé en la oración con cx- 

ccl- 
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ccfsivas andas del bien de mis prójimos, 
y en particular de las pctfonas , que en- 
caminadas del Señor vienen aqui á con- 
tarme fus trabajos , afsi cfpiritualcs , co- 
mo temporales. Con efte ardiente aíeCto 
clame á lu MagcOad , diciendolc : Ali, 
Dios mió ! Ah , Señor mió ! Ves aqui la 
pecadora pobre, andrajoía , milcrablc : da- 
me linioína para mi , y para mis hijue- 
los, y otras tantas pcrfonas ncceísitadas. 
Vi entonces que íc allomaba el Señor, 
como á una ventana del Cielo,y dijo: Quién 
dá voces > quién me llama» Angeles míos, 
mirad quien es. En diciendo erto , fe en- 
tró adentro , y con un paíTo de fuma ma- 
gcftad , pero aprcfuradilsimo , iba cami- 
nando por el Ciclo, como quien quería alc- 
jarfemc. Reconociéronme los Angeles, y 
fueron como corriendo rrás el Señor, y 
decianle : Señor , es la que íuelc clamar: 
Marina es. Aguárdala , Señor de la Ma- 
geftad , por quien eres , y óyela i pero el 
Señor caminaba adelante , y parecióme á 
mi , que tal vez íubia por unas gradas, 
y bajaba por otras. No ccflaban de Ic- 
guirle los Santos Angeles, intercediendo 
por mi. Al fin , paró ia Magcftad , llega- 
ron los Santos Angeles , ¿ inftantemen- 
te le íuplicaban me oyeíTe. Traedía , di- 
jo el Señor , á mi preícncia , veamos lo que 
quiere. Al punto me llevaron al Cielo, y 
delante de aquel gran Dios , que eftaba 
yá Tentado en un Irono de inmenla ma- 
geOad , me poftré yo humildemente , y 
empecé á clamar por miíericordia para 
los pecadores. Y bien , Marina , dijo el Se- 
ñor, qué es lo de que tienen necelsidad ellos 
pecadores? Dios mió, reípondí yo, los 
unos conocen yá lus culpas, y arrepen- 
tidos , te piden perdón de ellas : dalcle, 
mi Señor, pues íabcs que fon tan flacos. Los 
otros padecen necefsidades temporales , cf- 
tán en grande trabajo , y te piden focor- 
ro, que eres padre de las milericordias. 
Enterncciófe el Señor , y con grande be- 
nignidad me refpondió , que si haria. 

Comenzó luego á llover de lo alto 
aquella celeílial lluvia, de que fació ha- 
blar otras veces : caian íobrc mi unas co- 
mo pctUs ricas , y piedras ptccioüibimas, 
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figura de los dones , gracias , y focorros, 
que fu Magcrtad les eiiibiaba. Hálleme co- 
mo atajada , por no tener en que recoger 
aquel tcforo : cftendi el regazo de la baf- 
quiña , recibi en él lo que pude , y lue- 
go fui echando en él mucho de lo que 
havia caído al rededor de mi , hafta que 
le vi lleno. Entonces contenta , y rebo- 
fando alegria, fin atender á deípcdirme 
del Señor , ni darle gracias por tan gran- 
de beneficio , me partí anliofa para repar- 
tirlo entre mis prójimos. Havia dado bien 
pocos pafTos ácia la puerta del Cielo, 
quando vi, que me falió al encuentro un 
Angel , con el femblante de colérico , que 
con mucho enojo me dijo: Adonde vis, 
alma ? Parécete bien tu dcfcortesb , c in- 
gratitud ? Hatc hecho el Señor tanta mer- 
ced, y te vás fin darle gracias, ni def- 
pedirtc de cl ? Vuelve por aqui al higar 
de donde faliftc, y pon todas eCfas rique- 
zas á fus divinos pies ; y diciendo , y ha- 
ciendo , me llevó otra vez delante de fu 
Mageftad. 

Arrojé mi reforo delante de él : poftté- 
mc , y humildemente le pedí perdón , afsi 
de haver fido ingrata , como de haver an- 
dado tan defcortcs. Miróme benigna- 
mente aquel gran Señor, y dijome: Biea 
eftá , alma , ni en lo uno , ni en lo otro 
has hecho felra : vuelve á coger tos rique- 
zas , y toma de nuevo eftas otras , que te 
doy. Dióme fu Magcftad, bendito él fea, 
otras muchas , que íbio quilo , por me- 
dio de aquel Santo Angel , hacerme vol- 
ver corrida , para embiarme mas ria. Car- 
gué alegre con todo i y en faliendo de la 
puerta del Ciclo , empece á dár voces , di- 
ciendo : Venid , hijos míos , los de Ingla- 
terra. Luego llame á las amigas Religio- 
las , y Religioiós conocidos j y a(i¡mifmo< 
á todas las perfonas léglares , que fe ba- 
vian encomendado en mis pobres ora- 
ciones; y conforme al genero de la nc- 
nclsidad de cada uno , fui repartiendo con 
todos ; y (iendo fus eftados diveríiísiinos, 
y tan varias fus necefsidades, todos lleva- 
ron fu parte , fin que el teforo íc me 
difminuyeflc. De alli me trajeron á mi 
rincón. 

«No 
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„No es tanto de admirar que Doña 
„ Marina tavicflc tan grande lalliina á las 
„perlonas conocidas, que familiarmente 
„ fe encomendaban en fus oraciones , quan- 
„to que tuviefle la milma con los que 
„la perleguian , que es proprio de una 
.virrud hcrovca. Dio dccfto Doña Ma- 
,tina grandes exemplos: pondré en cftc 
„ lugar uno folo} porque aunque ella le 
,elcribi6 brevemente, tiene algunas cir- 
,cunrtancias, que manificlbn al vivo fu 
„ candad en efta parre. Sucedió el primee 
„dia de Abril del año de mil y lirifcicn- 
„tos y veinte y fcis. Dicelo ella poret- 
„tas palabras , eícribiendo á fu ConfelTor. 

Miércoles , primer día de eíle mes , vi 
un Santo Angel , que venia áaa donde 
yo eftaba con patio acelerado , y con et 
roftro como encendido en ira. Trahia de 
la mano una alma en fígura de un mo- 
zuelo pequeño > y poniéndole delante de 
mi , y volviendofe á aquella alma , le dijo 
con voz indignada , y con al"pc¿to terrible: 
Poneos ai de rodillas , ( con grande con- 
ñifion mia lo digo s pero en cfc£to lo di- 
jo afsi el Santo Angel ) y pedidle perdón 
á efta Sierva de Dios de elto , y de cfto. 
(apuntándole tres , ó quatro cofas de que 
havia de pedirlo) El alma , con mucha re- 
Iblucion , refpondió : No quiero pedir tal, 
no quiero » y comenzó á hacer fuerza, 
tirando de fu mano para defprendcrla de 
la del Santo Angel , y cfcaparli:. Detenía- 
la el Angel i y á la manera que acá Cue- 
le haceríc quando un muchacho es rdia- 
do , y temofo en no obedecer , alzó el 
otro brazo el Santo Angel , y dióle á aque- 
lla alma un bofetón ; pero tan recio , que 
dio con ella en el Hielo, y la dejó íin 
fentido. Yo quede Mimadifsima , y mi- 
raba con entrañable compafsion en que 
paraba aquel cafo , y vi , que el San- 
to Angel , con el femblantc indignado, 
como de antes , con violencia la levan- 
to , y arrebatándola del brazo , la llevó, 
íin que la vieflc mas. Efta es , Padre , el 
alma de aquella perfona , delante de quien 
yo me pule como efcudo , para que los ti- 
ros , y golpes de la divina venganza , que 
contra ella le diiparaban , dcícargaOcn , y 



dicften en mi, y á ella no le hicieíTen 
daño. 

„Efto efcríbe Doña Marina : ni apunta 
„á la margen nada de efta perfona íu Con- 
„feflbrj porque no fuera razón que íc 
„ diera mas noricia de fus culpas , mien- 
„tras no fucflen públicas. Remato con otro 
„ papel , teftigo de la caridad de efta Vir- 
„gen con fus próximos, aunque por def- 
„ cuido de éftos fe malbararó el dón dt- 
„ vino , que por medio de fus oraciones de 
„ella fe les havia comunicado. Sucedió el 
„cafo el milmo año de fcifcientos y vein- 
„te y fcis, y refiérelo de efta manera. 

El Lunes once de Mayo me halle en 
la oración con grandes afectos , y muy 
encendidos de(cos , que nueftro Señoc 
alumbralfe á ciertas perionas , para que to- 
malTcn acertada refolucion en un nego- 
cio de muy grande importancia. Llevada 
de efta anlia, daba voces de lo interior 
de mi alma al Señor, diciendo , como 
quien llama : Ah , Señor ! Ah , Dios mió! 
Refpondióme fu Mageftad , preguntándo- 
me qué quena? Ir allá, mi Señor, dije 
yo. Pues muy en hora buena , refpondió 
el Señor: ábrante luego las puertas. En 
cílc milmo inftante me hallé en la Cc- 
leftial Jerufaién. Apenas entré , quando 
fu Mageftad , con aquel modo fecretifsi- 
mo que otras veces , que es como de 
quien habla muy paísito , pero muy cla- 
ramente , al oído del alma , me dijo : Con 
efta prefteza has de abrir tu á los pró- 
jimos , que te bufcaren , y quifieren ha- 
blar para confuelo de fus necefsidadcs. 
Tras erte divino confejo , anpezó á ha- 
blarme con mueftras de grande caricia , y 
amor. Como mi alma iba toda puefta en 
lo que dcícaba recabar , y como revefti- 
da iblamente de aquel afc£to , le dije á fu 
Mageftad : Mi Señor , no vengo agora pa- 
ra oír regalos en favor mió > y diciendo, 
y haciendo , me poftré humilde delante 
de la Sacrarifsima Perfona del Efpirítu San- 
to , íliplicandole con todo mi corazón 
alumbralfe aquellas dos por quien inter- 
cedia. De muy buena gana , dijo cfte bcnig* 
nifsimo Señor : vente conmigo , que quic- 
io que til miíma veas como lo ejecu- 
to. 
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ta Hálleme luego prefenrc adonde cfta- 
ban didus dos pcrlunas , y oi al Señor, 
que con gravedad divina les decia : Hom- 
bres doiinidos , y desalumbrados , poc 
que no hacéis lo que dice quien os avi- 
la en nombre de Dios ? Turbaronfe ellos 
grandcmcnre , y mirándole el uno al 
otro , comenzaron á conferir la infpira- 
cion divina entre si i pero luego , paíládo 
aquel primer fervor de lo que ílntieron, 
y aquel ludo primero , que Ies turbó , fe 
volvieron al ser , y dictámenes en q ic an- 
tes cdaban , olvidados totalmente de la 
divina voz. A elle tiempo me dio fu Ma- 
gcftad una fufpcnlion i y quando volví de 
«lia , havia pallado la viíion. Sea el Señor 
eternamente bendito , y alabado. Amen. 

„ Havia moftrado Doña Marina á al- 
,,gunos Miniaros quán del Cielo eran fus 
^avifos ,y con algunos fuccílbs milagrolos, 
„que ellos reconocieron , debieran con 
„cñz experiencia admitir otros, que en 
„ materia de femejante importancia les 
„embiaba , tanto mas, quanto , aun en 
„ prudencia humana, agradaba la refolucion, 
,,qi;e la Venerable Virgen aconlejaba á 
„ muchos MinilUos dodos, que apoya- 
,,ban íu Util con razones muy fólidas. Per- 
'^mitió el Señor, en caftigo de nue(\ros 
„ pecados, fe figuiellc el confejo con- 
„trario, no por mas fundado, ílno por 
„mas aparente , 6 por fer maspoderofos 
*^los que le daban. Lo que Dios (intió 
„efto , efcribe Doña Marina en varios apun- 
^tamientos defde edc año , haña el de 
„ treinta y uno » pero con tales circunf- 
„ tandas ,( como de quien hablaba clara, 
„y fencillamcnie á fu ConfeíTor ) que pa- 
,j recio no ponellos aquiiíblo digo, que 
^ las amenazas para el común de la pér- 
„dida de dos Ciudades en Flandes , y de 
,,una Flota de Indias, y el tumulto de al- 
,,gunas guerras s y para en particular , la 
^muerte de algunos herederos de algu- 
•„nos Miniíh-os , que Dios revelo á Do- 
ña Marina , en pena de la dureza de que- 
,,rer feguir fus caprichos , todas ellas Ce 
vieron aimplidas á la letra. Pallemos á 
la otra parte de efte fcgundo libro , que 
^ es de la unaiavüloía cnlcüanza con que 
Tom.lL 
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„ aprovecho á fus prójimos en vida, y 
„ aprovechará , ( como lo efpero de la mi- 
„ fericordia divina ) efcrira deípues de fu 
„ muerte á los venideros. 

CAPITULO XIX- 

A¡guna$ Vifionfs ejue el Señor le moftró a 
Doña Áíarina para reformación 
de nuejlras cofiumhrcs. 

„ A Penas hay viíion en todo lo que 
„ / x. díjamos efcriro en eda Hiftoria, 
„de quien el Lc¿tor atento, fuera de los 
„afe¿bos de admiración , y conl'uelo, que 
„ experimentará , viendo la inmenfa benig- 
„nidad del Señor, en el trato íiiavifsimo 
„del alma , que fe difpone para fervirle, 
„no pueda también iacar eftimulos vehe- 
„ mentes, que con la divina gracia le ind- 
uren á una generofa mudanza de fu vida, y á 
„ una reformación perfecta de íiis coftum- 
„bres. Con rodo eflb , comoefte gran- 
„de Dios, y Señor nueftro efcogióá efta 
„ admirable Virgen para tan raro inftru- 
„ mentó de fu gloria , en beneficio común 
„de las almas, y quifo,que nofolocon 
„ fus continuas oraciones, (ino también coa 
„ fu Ungular dodrina les aprovechaiíc tan- 
„ to , ordeno con fu altifsima providencia, 
„quc muchas de eftas viliones tuvicflcn par- 
^ticularifsima fuerza para efte efecto, de- 
„jandonos en ellas admirables cxemplos, 
„ algunos del paílado , los mas de nueftro 
„ tiempo, á cuyo efpcjo vivamente compu- 
„ lielTemos nueftras acciones , con cuya vif- 
„ta , pena de dár en protervos , y defpc- 
„ñarnos, hiciefTemos dár labuctta al dcsbo- 
„caraicnto de nucftros apetitos , enderezan- 
„do el cuidado por la lénda leguriliiima de 
„ las virtudes. Quiera fu Divina Mageftad, 
„que como eftos cxemplos ion de fuyo 
„cñcacifsimos para nueltra enmienda , afsi 
„nueftra dureza no los enflaquezca, ni 
„ embote el diamante de nueftros cora- 
„zones aquellos tilos, contra quienes el 
„acero mas duro no hallara, á poder ex* 
„perimentatlos, reliftenda. Empieza, pues, 
„alsi Doña Marina. 

Domingo nueve de Febrero de efte año 
Na de 
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¿c mil leifciento* y veinte y cinco, femé 
pufo delance una ligura , la qual con la luz 
que nuellro Señor me comunicó , conocí 
luego , fin atender á ella , que ni era del 
Señor , ni del demonio ; y. por eflb, aun- 
que fe me ponía muy delante, rcuíaba mi- 
rarla , divinicndome á otras cofas , y decia 
entre mi : Es cierto que no es nueítro Se- 
ñor , y aísi fea lo que fe fuere , no quiero 
verlo. Pafse con eÜa pena cali haíla las diez 
del dia : y entonces , con la voluntad de 
nuel\ro Señor , que me hizo fijar alli los 
ojos del alma , vi diliintameme un hom- 
bre de malUsima figura , y con un roílro 
efpantable , que moftraba cClár padecien- 
do crueles tormentos. Eftaba el trtlk pea- 
diente de una Cruz , fuelio el un brazo, 
con el qual tenia apretada contigo una mu- 
gcr. Ella con grande rabij le ertaba como 
mordiendo , y chupando el corazón : tor- 
mento que el padecia con grandes muef- 
tras de pena > y por elfo con aquel milmo 
brazo, que tenia luelto , la arañaba , y coa 
todas las veras , y fuerza que podia , pro- 
curaba defpedazarla. Haviendoleme mof- 
trado vivamente efte laftimolo elpedáculo, 
fe dciaparecio. Qiiede admirada , penfan- 
do en la íignificacion de efta vilion > y ef- 
tando afsi , vi al Señor , que me dijo: liien 
has andado , alma , y acertarte , reconocien- 
do , aun íin advenirla del todo , que la 
figura , ni era mia , ni del demonio : agora 
que la has villo bien , te quiero declarar íu 
íignificacion. Sabe , que aquel hombre es 
el mal ladrón , que eltuvo á mi lado quan- 
do morien la Cruz , y aquella mugcr, ami- 
ga liiya, porque eftaba el delvcnturado 
muy prel'o de eílos dos vicios , hurto , y 
deslioneftidad. Oí eftas palabras de fu Ma- 
geltad , y dijcle : Bien ertá eíTo , mi Señori 
peto á que propoíito cofa tan nueva , y 
que tan lejos citaba de mi penfamiento? 
Para qué litvc haver vifto tales pcrfonas? 
Qiíle, tefpondio el Señor , que las viefl'es, 
para que te litvan de delpcrtador , y memo- 
ria , con que lugas oración por los que 
cftán en ettos vicios > porque apenas hay 
otros mas perjudiaales para las almas , ni 
hay pecados que oías pueblen al infierno. 
Enlcñome entonces el Señor por una pac- 



te la grande bondad , y mifericordia fuya, 
coa que compadcciendofe de los p(Cado«' 
res, procura por tantos medios iu con* 
verlion ; y por otra , la grandeza , y (cvcri» 
dad de fu juñicia , con que caílíga , y ha de 
caíUgar eternamente las almas, que def- 
preciando las riquezas de fu miíericordia, 
le deiaron llevar de fus antojos , quebran- 
tando fus preceptos , Itn reducirfe á verda-i* 
dera penitencia. Sea el Señor eternamente 
bendito. Amen. 

„ Es admirable para Gobernadores , que 
„ aunque no con mala intención , fe aferran 
„demaliado en (u propio juicio , el exem- 
„ pío, que poco deípues del pallado nos 
„ refiere efta Virgen por el tenor figuientc. 

Hilaba yo en oración con la ordinaria 
prefencia de nuedro Señor , y vi un (u)eto 
grave , y de mucha calidad , rodeado de 
quatro, ó cinco demonios , que hacían 
grande fuerza para llevarle á la foledad de 
un campo > y aunque fu Angel de la guar- 
da eílaba con el > y lo defendía mucho, inf- 
tando contra los demonios , que no cje- 
cutaflcn fu mal intento , últimamente, ef- 
tos falícron con la fuya , permitiéndolo 
afsi nuellro Señor , y le llevaron á un pá- 
ramo. Compadecíale mucho de el fu San- 
to Angel , y con licencia de fu Mageílad le 
fué acompañando. Llegados á aquella fole- 
dad , fentaron los demonios á dicho hom* 
bre encima de una piedra ,que e(labaco> 
mo en medio de eñe campo , y corriendo 
defde lejos uno á uno los demonior con- 
tra él , le hacían gravifsimos malos trata- 
mientos , (in que el Angel de fu guarda le 
amparaífc. Fueron tales las mifetías que alli 
padeció , que acabada la perfecucion , y 
havíendofc ido los demonios, quedó el po- 
bre hombre cafi muerto : y entonces , lle- 
gándole á él fu Santo Angel , le tomó en 
fus brazos , y le trajo al lugar de donde los 
demonios le havian lacado. Admirada que- 
dó mí alma , y ladímadífsíma de vér tan 
míferable efpecláculo. Volvime á nucílro 
Señor , y luplíquele fe compadecicúc de 
aquella criatura ; y eüaba peniándo quáles 
ferian las caufas por donde el Señor per- 
mitía tan ai pero caílígo en aquel hombre. 
Paísc aisi algunas horAS , procurando def- 
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cdiar cfte pcnfamiento ; porque por la bon- „cílas palabras. 



dad de Dios , por ningún caio dcico la- 
bcr nada de nadie ; y Tolo admiro , y no 
fin grandes remores , lo que (u Magcftad 
gufla de dcfcubrirmc Eftando alsi en prc- 
lencia de elk Scfior , me dijo él en aquel 
modo de hablar íecretilsimo , que otras 
veces apunté: Mira , alma , permito el cafti- 
go que has vifto en aquel hombre , por- 
que en coías de mucha impoitancia, y al- 
gunas gravifsimas, tiene vehemente incli- 
nación á Icguir fu propio juicio : y con efta 
inclinación aferrada , y como ciega , deíea, 
y procura , aunque lin particular malicia, 
que todos vengan á lü ciego , y afctluo- 
lo parecer i y ello en pcrlonas públicas, co- 
mo Gobernadores , Jueces , y orros tales 
de grande calidad , es de grandilsimo daño, 
y perjuicio , y cftan muy cerca de hacer 
grandísimos yerros , y caufar daños gra- 
viisimos con la oblcundad de icmejantes 
palsiones , c inclinaciones naturales , aun- 
que parezca que tienen buenos deleos de 
acertar. Elk es el calo , alma , ruega por 
los tales , para que le dilpongan , delnu- 
dandofe de si miimos , á recibir ta luz que 
les fuere comunicada , li alsi lo hicieren i y 
agora quédate en paz , y deícanía en mi. 
£í\o íüc puntualmente lo que el Señor me 
dijo , que fea pata liempre bendito. Amen. 

„ Nótele, que quizá por cHó vio Doña 
„ Marina, que pata ejecutar los demonios 
„dicho caüigo , le llevaron á un páramo, 
„y le tentaron lobrc una piedra i cüc hom- 
„bic j porque un juicio de ellos , duro , y 
„como empedernido , aun quando buica 
jjConícjeros , le mira como en loledad, pro- 
„ curando que todos vengan en lo que á 
„cl folo le parece i y aunque haya otros, 
,.quc juzguen lo milmo, liempre viene á 
„regirfc por sí lolo ; porque no tanto 
„li£ruc con humildad á otros, quanto li- 
„lon)éa lu íoberbia en ver caliticado fu 
aparecer con ellos votos. Si c* uril elk 
„cxemplo para Gobernadores, no lo es 
„ menos el que fe ligue , aunque mas uni- 
„veríal, para todos los á quien prctenlio- 
„ncs de Corte , feliadades de Palacio, 
„glorias del mundo, trahcn embaucados, 
^Rehcrclo cfta grao ficrva de Dios por 

7om.II. 



Jueves á dos de Abril , del año de fcif- 
cientos y veinte y Icis , me dijo el Señor: 
Ven , alma , y verás una cofa que quiero 
cníeñarte. Fui luego , fin poder reliftirmc, 
llevada en efpiritu á las orillas de un rio de 
aguas cryllalinas , y hermolas , y mas cla- 
ras que qnanro aci fe ve. Corría elk po^ 
un campo amenifhimo , adonde vi , que de 
la una patie , 6 ribera de él crccian mu- 
chos arbolcí. hermolifsimos , unos vertidos 
de ñores fobrcmanera bellas , y apacibles; 
otros junto con las mifmas flores , tenian 
también muy agradables , y medrados fru-» 
tos. Y con l'er todos ellos arboles bcllifsi- 
mos , era tan grande la diferencia que havia 
cnrrc ellos, no lolo en lo alto, lino también 
en lo hermofo , que ponía admiración. 
Fule luego los ojos en la ribera del otro la- 
do , vi , que en lugar de arboles elUbati 
hincados unos palos , á modo de elbcas» 
no íólo íecos, lin hoja , ni verdor alguno > 
pero ran como tolbdos , y relcquidos , que 
al parecer, en ningún tiempo podían mu-^ 
dar calidad , ni reverdecer. Iba como ató- 
nita yo , reparando en la eüraña diverfidad 
de tan deíemcjantes margenes de un niiG* 
mo rio > y caminando poco á poco , mira- 
ba la orilla donde cllaban los palos fccos, 
notaba las formas de cftos , que eran muy 
diferentes entre si , unos muy grandes, otros 
muy pequeños , y otros , finalmente , eran 
medianos : en efpccial reparé en uno de cl- 
tos , que era como un tronco di.sformc, 
altifsimo , y muy gruellb , y mucho mas 
refequído que rodos los demis. Paiémc 
un poco , ellandomele mirando, como fuf- 
penía , y enronces me dijo el Señor: Que 
miras ? muy buen tizón del inñerno es elfc^ 
. . .Eñando albi, vi al Marqués de Siete 
IglcGas Don Rodrigo Calderón , en habi- 
to de gloria hcrmoliisimo , y que á la víQa 
del alma le rcprefeutaba como muy va- 
liente , y de grande fuerza. Trahia al cuello 
aquel collar prccioülsimo, con que tantas 
veces le he viHo , y en la mano un báculo, 
al modo de bs muletillas que trahc la gen- 
te flaca , y regalada j y Ilcgandoi'c á aque- 
llos palos fccos, hacia con el báculo en 
fUos no se que diligencia : diolcmc á en-: 

Kn a tcni 



Digitized by G 



284- 

tender , que procuraba que aquel riego de 
aquel río cryftalmo los bcneficiaíle , para 
que fe rransformaíTcn en arboles tan flori- 
dos , y fruíluoíbs , como los que pobla- 
ban cfta otra margen i pero por mas que 
trabajaba , y hacia lus diligencias para elTo, 
ellos fe quedaban tan fecos , y tan ün jugo, 
como de antes. 

Todoeftoeftaba mirando yo con igual 
atención , y admiración , quando perdién- 
dolo todo de vifta , oi al Señor , que me 
preguntaba : Has entendido , Marina , la 
fignificadon del myfterio que te moftré? 
Señor mió , refpondí yo , algo parece que 
íc me ha traslucido de el i pero no he aca- 
bado de penetrarlo. Pues yo te le quiero 
declarar , dijo fu Mageftad , y advierte , que 
en lo que te digo , no entran las almas de 
gente vulgar , y ordinaria , ni tampoco las 
de gente retirada ; fino folamente las de 
aquellos que tienen oficios Reales , cargos 
públicos , mandos , y autoridad en la Re- 
pública Chriftiana. Todas cftas, pues, ef- 
tán al riego de la Iglcfia , todas gozan , y 
participan de los Sacramentos » pero en lus 
difpoíiciones, y efeclos, hay entre unas, y 
otras tanta diferencia , como la que has vif- 
to entre los arboles de la una orilla , y los 
palos Tecos de la otra : unos llevan flores 
de buenos deCeos , y apenas llegan á mas; 
otros con efias flores juntan también los 
frutos de Tantas obras , y tienen Tus almas 
fértiles , y adornadas : en otros , por Tu ruin 
diípoficion , ni los Sacramentos , ni las di- 
vinas inTpiraciones , ni los exemplos hacen 
el menor efecto , y no íblo no brotan en 
ñutos eTpirituaIcs , pero ni aun en deTeos 
de producirlos. Con la reprefentacion que 
viílc , del que procuraba que las Tagradas 
aguas de aquel myfterioTo Rio beneficiaT- 
fen , y ferrilizaíTen la efterilidad de aquellos 
palos Tecos , te quiTe dar á entender , que 
aunque pudieran , y debieran aprovecharTc 
de muchos exemplos antiguos , les pongo 
delante los ojos efie mas reciente , para que 
con la memoria de el buelvan Tobrc si , y 
no Te fien de la faifa Teguridad de los preTen- 
tes tiempos , fin temor de los futuros , Ci- 
ño que Te aprovechen de mis mifericordias, 
y hagan frutos dignos de penitencia. Y con 
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fer tan eficaz eílc cxcmplo moderno para 
defengaños de lo que es mundo , y Tus glo- 
rias , ninguna coTa Ies aprovecha , porque 
no quieren abrir los ojos para ver la luz 
que les di en ellos. Efto es lo que entendí 
del Señor : quiera Tu Mageílad diTponernos 
para que nos aprovechemos de íiis miferi- 
cordias. Amen. 

„ Aunque en el exemplo que íc figuc, 
„y pondremos agora , callo Doña Mari- 
„ na los nombres , por parecerle debido 
„ recato > pero puTo tales Teñas en una de 
„ las perTonas , que Te conoce claramente, 
„ que es el miTmo Marqués Don Rodrigo 
„ Calderón. El otro perfonage tampoco 
„es dificultoTo dár en él , á quien tiene no- 
„ ticia de eíbs materias , y no parece que 
„Te Ic hará agravio , pues mirándole en el 
„ Purgatorio , yá le venera de camino para 
„ la Gloria. Lo cierto es , que el exemplo 
„ tendrá gran fuerza , fi quieren valcrTe de 
„cl , aísi para Jueces , como para tcftigos, 
„quc con buena intención de hacer jufti- 
„cia , mezclan también Tus namrales afedlos, 
„ mas inclinados al rigor , que á la piedad, 
„en efpecial contra reos arrepentidos, 
„ adonde es jufto.y muy conforme, no 
„Tolo á la voluntad divina , fino también á 
„nueftra humana compaísion , que viertan 
^, aquellos tantas lagrimas, quanta Tangre 
„ íc ven obligados á derramar de eftotros, 
„y que como Te vén forzados á ejecutar ri« 
„gores , Ce vean defeoTos de halfar camino 
„á la miTericordia , y Te fienran laftinudos 
„de no topalle. ETcribe Doña Marina el íu- 
„ ceíTo por eíbs palabras. 

Un dia , que era por fines de Noviem- 
bre de efte miTmo año , me moftró d Se- 
ñor dos almas , que por divina ordenación 
fe comunicaban. La una, que era bienaven- 
turada , y con grandes grados de gloria, 
era de cierto Caballero , á quien veía en fi- 
gura de un gran Capitán , ricamente adere- 
zado , con un collar viftofilsimo al cuello, 
al modo de Toyfon , que todo rae repre- 
fentaba quán eminente pueílo tenia en el 
Cielo. La otra era de otro perfonage de 
nada inferior calidad , que elbba en el Pur- 
gatorio afligidifsima. Vi luego , que cfta 
binada de rodillas, y pucíias las manos, 

le 
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le pedia con grande humildad , y fiimilsion dulgencias , y que Iblo aplicafle á aquella 



al alma gloriñcada rogaflc á Dios por ella, 
para que fi:ctVe férvido de librarla de las pe- 
nas que padecía. El alma gtoriofa la mira- 
ba con íemblantc muy benigno , y carita- 
tivo , apiadandoíc mucho de ella , y dijolc: 
Sí harc de muy buena gana } y eftá cierra, 
que 11 pudiera volver al mundo , y padecer 
erra vez lo que padecí , y íüfrir otra muer- 
te como la que pafse , aunque íiiera con mil 
otros géneros de tormentos , á todo me 
puliera con mucha voluntad , por aliviarte 
en eftas penas. Eran (ín duda muy grandes 
las que alli pallaba ella perlbna. Y con luz 
que me dio el Sefior , conocí , que la cau- 
ía de ellas era , porque viviendo las dos en 
cfta vida mortal, cíb, que agora pena tanto, 
havia fido el incentivo , aunque con buena 
intención , y penfando que acertaba , de los 



alma las oraciones comunes por el modo 
ordinario de la Iglcíia. 

Deípucs , á los diez y fietc del mes C- 
guiente de Diciembre , eftando yo bien def- 
cuidada , me volvió á aparecer elb afligida 
alma j y aunque la cntreconocí , pero no 
bien del todo , porque rraliía una fombra 
obicura en la cara , como quien íc pone la 
mano delante del rolko. Hablóme , y prc- 
gunrélc , quien era ? No me conoces ? dijoj 
y quitándole entonces aquella como fom- 
bra de lobrc el roftro , quedándome del 
todo patente , relpondi : Si , alma , yá te 
conozco muy bien. Sábete , que fon gra- 
vifsimas penas las que padezco , y que eíU 
harta agora en lii vigor la íentencia de que 
duren los (¡ere años. Suplicóte , por quien 
Dios es , y por lo mucho que te eftimc , y 



trabajos, y muerte que la otra pcrfona, que delire Icrvir en vida , que rae encomicn- 



agora ertaba en tanta gloria , havia padecí 
do ; porque á bueltas de aquella intención, 
que parecía buena , fe havia mezclado al- 
go , y aun mucho de íu natural inclinación, 
y dejandofe llevar de pafsioncs , que debie- 
ra moderar. 

Volviófe luego á mi cíla afligida alma, 
y me dijo , que ertaba condenada á lictc 
años de aquellas terribles penas , en que 
entonces la veía. Y añadió : Ordena , fierva 
de Dios , que fe efcriba efto que has vifto, 
y oído , para que los hombres , y en 
particular los Jueces , aprendan cómo han 
de juzgar á fus próximos , y cómo le de- 
ben haber quando les vieren padecer , y ef- 
carmienten en mi. Senti yo en gran ma- 
nera la pena , y anguillas de efta perlbna; 
porque fiic mucho lo que yo le ame en el 
Señor , y lo que le debí en vida. Volvime, 
pues , á fu Magellad > fupliqucle muy enca- 
recidamente le apiadaile de ella , y la U- 
bralle de tan alpcros tormentos : quiíe pa- 
ra elle efefto luego rezar en las cuentas que 
rengo de Indulgencia , y aplicatfela > pero vi 
luego al Señor , que con un modo gravif- 
limo me hizo una íeña , como (hablando 
en la groiería de nueílro lenguagc) quien fe 
pone el dedo lobre los labios , lignifican- 
dome , que no re zalle tal , que no era vo- 
luntad fuya , que uloü'e por entonces de In« 



des á ettc gran Señor , y le pidas tenga mi- 
fericordia de mi , que porque mi fevcridad 
en vida no tuvo milericordia de los peca- 
dores arrepentidos , ni me apiade de ellos, 
padezco jultilsimamente cttos tormentos, 
Prometíle muy de corazón hacerlo , y dije- 
le : Confuelate , alma , y anímate en el Se- 
ñor, que aunque es verdad que agora pade- 
ces tanto , pero ello fe ha de acabar , y has 
de gozar de Dios eternamente. Dijele á cftc 
talle otras cofas , porque me parecía fe con- 
folaba. Ha viéndole ido , me volví al Señor, 
y le roguc lo mejor que pude fe apiadaílc 
de tan anguíliada alma ; y fu Magellad pa- 
rece que como quien me detenia , me di- 
jo : Marina , juicios fon altilsimos míos , y 
Iccrctifsimos , y mi JuíUcia tiene fu lugar, 
como la milericordia. Ruégame tu por el 
con el modo ordinario , como por las Al- 
mas del Purgatorio. Pues , Señor mió , re- 
plique yo , tantas Miflas como fe lian di- 
cho por el , y tu Sangre , que fe aplicó en 
ellas , no han hartado ? Yo te digo , res- 
pondió el Señor , que G elfo no fuera , mu- 
cho mayores penas fueran las fuyas. Efto 
me paísó. Con todo efló , tengo cfperan- 
za , que el Señor fe ha de apiadar de cfta 
alma > y por la Divina mifericordia ertas 
Pafquas de Navidad , que he rogado poc 
cUa , he Icntido , que íe han aliviado mu- 
cho 
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cho las penas que padece. El Señor le libre 
del todo. Amen. Amen. 

CAPITULO XX. 

'Profi¿ue con otros fitcejfospara nueftra 
enfcñanzju 

i,X>len fofpecho , que quien leyere el 
J3 primer cafo de los que pongo en ef- 
„tc capitulo , fe hará ran dificulrofo de en- 
„ tender el modo con que fe ejecuto el raar- 
„ tyrio de que trata , como fe ha hecho á 
„ algunos hoiiibres doclos.que le han leído; 
„ y no es maravilla , pues á la mifma Doña 
„ Marina , como luego veremos , no le pa- 
„ recio la vilion tan fácil como otras. Pero 
„pucs el Señor la affcguro , de que era 
„ verdadera , y Ic obligo á que la rcfiriclTc 
„con las demás , aunque rcferve á í'u ctcr- 
,,na fabiduria la figniíicacion de h parte 
i, fymbolica , fi acafo la huvo aqui , por lo 
„ menos dejo un exemplo de loque le agra- 
ndan los que con zclo Carbólico pelean 
„ contra Inglcfts. Efcribe la Virgen el fuceí- 
„ fo de efta manera. 

A los once de Odubrc de feifcicntos y 
veinte v fiere , eftando en mi oración ordi- 
naria , me lialie con efpiritu prefente á las 
playas de un mar, donde luvia una refriega 
de no mucha gente : peleaban de una parte 
algunos Catholicos , entre los quales cam- 
peaban mas dos mancebos Efpañolcs , con- 
tra cali otros cien hombres Eftrangcros , y 
Infieles. \^encicron los Catholicos , y ma- 
taron á todos fus contrarios. Fué para mi 
la vifion myíleriofifsima i porque vi luego, 
que aquellos dos mancebos fe lalieron con 
las efpadas delembaynadas , y fangrientas 
en las manos , como huyendo , y no veía 
yo por que , ni de quien hiuan. Entráronle 
la tierra adentro , por medio de unas mon- 
tañas peñalcofas , bufcando camino , y no 
le hallaban : toparon poco defpues una 
Ermita > y entrando en ella , faludaron á un 
íánto Ermitaño, que alli vivía. Coniolaron- 
íe con el , y pidiéronle les enfeñaíle el ca- 
mino por donde pudielVen llegar á pobla- 
do. El fanto Ermitaño les dijo , que fuellen 
á dcito puedo que les ícñalo , y que ca 



el camino hallarian dos Angeles del Señor, 
que los guiarian. Obedientes los mance- 
bos , fe partieron , y enconiraion los dos 
Angeles , los quales los llevaron delante de 
la xVlagcíbd del Señor Dios nueítto > al 
qual o\ entonces , que les dccia : Varones 
esforzados de la Nación Efjuñola , haveif- 
lo hecho muy bien , y me doy por férvi- 
do , y os doy mi pabbra de concederos en 
eQa vida Corona de Marryrio , por lo bien 
que lo haveis peleado. Alegraronfe los 
dos Soldados mucho por la merced pro- 
metida , y dieronle muchas gracias al Se- 
ñor i y dcfdc luego empezaron á encen- 
derfe en defeos de padecer martyrio por fu 
Dios , y aguardaban con güilo al Tyrano, 
que penlaban les luvia de quitar la vida. 
A cfte tiempo los Angeles , que harta alli 
los havian acompañado , los llevaron por 
un monte adentro , adonde toparon otros 
dos Angeles , que les faltan al encuentro. 
Luego los dos primeros Angeles, abrazan- 
dofc cada uno con lu Soldado por las ef- 
paldas , bueltas las caras á los Angeles que 
de nuevo llegaban , los detuvieron. EQos 
con grande fuavidad , y lurileza , como 
quien langra , picaron á los mancebos las 
gargantas , y los deiaron muertos. Vi , qnc 
lus almas botaron al Ciclo , y lus cuerpos 
por manos de los Angeles fueron íepulta- 
dos en un lugar decente. Ello es ün du- 
da lo que íc me repreíentó i y iíendo afsí, 
que eftaba muy en mí , y muy defpicrra, 
di en pcnfar , (i era fucño , 6 imagina- 
ción mia : y parece que me dcrerminé á te- 
nerla por tal , fin hacer calo de ella , ni re- 
ferirla. Pero quando vino mi Confeiror, 
entendí del Señor era verdad lo que havia 
pallado con tanta claridad , que me v'i obli- 
gada á conrarlclo. Quiénes fuelfcn eftos dos 
mancebos Efpñoles.y en que tierra eftaban, 
no me lo explicó el Señor. El fea bendito. 

„ Mas claros , y por eflb mas provecho- 
„ fos Ion otros cxcmplos que agora referi- 
„ re , y la Virgen nos dejo efcritos por el 
„ tenor figuicnte. Habla del mes de Abril 
„dcl año de mil y feiícicntos y veinte y 
„ocho. 

El otro dia , con algunas ocafiones de 
níi enfermedad , empece naturalmente á 

fen- 
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íentir la fiira qite me hacia mi fanra cotn- 
pñera Marina Hernández , que no la pue- 
den luplir otras , que aunque de grande ca- 
iidad,no tienen ranta experiencia de mis ma- 
les. Erando afsi , fe rae apareció ella , con 
niueítras en el roílro de la admirable gloria 
en que otras veces la he viílo > y llegandofe 
á mi , muy rifueña , y alegre me dijo : Mi 
feñora , y madre mia , aquí me tienes , y 
vengo con el habito ordinario que trahia 
en el mundo , para que mejor me conoz- 
cas , mándame , que yo lo haré todo. Bien 
«Ai ello , alma lanta , refpondi yo i pero 
tienes yá eñado diferente , no puedes hacer 
lo que de antes hacias. EHaba cabe mi una 
compañera arrodillada delante de la cama, 
haciéndome un oticio de caridad , que no 
veia t ni oia lo que yo pallaba con cfta tan- 
ta alma , que entonces añadió : Ea , que s'i, 
yo me llego , que no ocupo lugar , ni na- 
die me puede impedir i y llegándole á mi 
fin eftotvo , me abrazo, y me tomó las ma- 
nos , como quando era viva , y me las tra- 
jo , como lo folia hacer en las ocaüones 
forzofas de tener encogidos los nervios, 
con un recio dolor , que era el mal que 
yo entonces padecia. tUando alsi, con mu- 
cho coníuelo , y contento mió , comuni- 



Martes once de Abril de eftc mifmo año 
de íeifcientos y veinte y ocho , delpues de 
la media noche , me adormecí } y durmien- 
do , me halle myfterioíamente prelentcen 
el fagrado Convento de Santa Cruz de ella 
Ciudad , en la celda de Doña Luifa de Guz- 
mán , que fe eílaba muriendo. Vi la celda 
muy relplandeciente , que parccia un Cie- 
lo , y en ella muchos Angeles , con dos 
carrozas muy gallardas , que parcelan for- 
madas de un oro lucidilsimo. Señores , les 
pregunté yo entonces , á qué vienen con 
ciTas carrozas >. A llevar , me reípondieron 
ellos , el alma de una períbna que agora fe 
mucre , delante de la Divina Magedad. En- 
tendí , que era el alma de cíla leñora fíer» 
va de Dios. Pues para qué , repliqué yo, 
traben dos carrozas í La una , dijeron ellos, 
es la en que ha de ir cíla alma , y la otra 
no irá vacia , porque havemos de ir en ella 
nofotros acompañándola. Entonces recor- 
dé , y acabó la vilion , que entre fueños me 
moftró el Señor j y aunque no vi llevar 
aquella alma , por lo menos quedé muy 
pertuadida , que llevaba muy fcguro cami- 
no de íalvacion. 

Luego al Lunes figuicnte diez y fietc de! 
mifmo mes , me moílró el Señor , aunque 
cando con ella , vi pallar por mi apolento con grande repugnancia mia ( que quando 
un demonio muy íiero (y efta alma lanta, (i- esfuerzan mis temores , todo lo que es 
quando oyó el ruido , volvió la cabeza extraordinario me los aumenta , y rehuyo, 
como para vér lo que era ) el qual palsó quanto es de mi parte toda viííon , haíla 
adelante , y muy apriiá , y vi , que en un que el Señor íuavcmcnte me neccfsita) mof- 
campo encontró una pobre muger de to- tróinc , digo , que aún efta bendita alma no 
cas largas , que yo no conoci. Embiftió con cftaba en el Cielo , fino en un modo de 
ella , y la acoceó , y arraUró , dejándola Purgatorio » que era folo una privación 
muy maltratada , y luego le fué huyendo , y de vér á Dios. Hizomc el Señor fuerza 



fe defpeñó al Infierno j pero al punto llega- 
ron otros muchos demonios , los qualcs, 
echándole un lazo al cuello , la arraltraton 
de nuevo , halla que la deipcñaron , fe- 
pultandola en el Infierno contigo. Entendí 
que era una mala muger hechicera. Enton- 
ces me dijo el alnu ianta,que citaba conmi- 
go : Muchos pecados luy en el mundo de 
cftos el día de hoy , encomiéndalo , madre 
mia , al Señor , para que ponga remedio 
en tan grande mal i y prumeciendo , que 
«ne havia de vUitax muchas veces , fe def- 
^idió de mú . ^ 
*: 



por tres , o quatro veces para atender á 
ello , y luego me dijo : Agora , Marina, 
no me pidas nada , que no ha de falic 
de alli , lino con el curfo ordinario de 
mi Divina dilpoficion. En el mifmo mo- 
do benigniisimo con que e! Señor me 
dijo ellas palabras , cntendi luego , que 
nada mas dcleaba , fino que le rogallc 
por ella. Sea él bendito. Y aisi le dije : En 
verdad , Señor , que me has de perdonar, 
que tengo de ayudarla i y afsi comulgué 
por ella el miltno dia. Algunos eíluvo afsi, 
y licmpre la veia yo ea la mifma forma: 

dcf- 
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dclpucs dejé de verla , y píenlo gozaba yá 
de Dios. Entendí de lu MagclUd , que h 
caufa de cftc modo de purgatorio fueron dc- 
feos q-ic tuvo de lacar licencia para ir algu- 
nos diasa Madrid , á cala de aquellos Icño- 
res fus deudos ; y aunque pidiendo ella con- 
ícjo á pcrlonas efpiiituaks íóbrc cftc nego- 
cio , y reCpondicndolc , que la cauíá no era 
urgente, para que una perlbna de fu proce- 
der dexallc el Convento , aunque fuelle por 
pocos días > y aunque en el , Icgun fu infti- 
tuto, no fe profcüa tan eftrecha b claulurj, 
y ella le rindió al conlejo , y no fue , toda- 
vía el na:ural hizo fu oticio, y íe dexó llevar 
demaliado del lentimienco. Entendí mas, 
quán pefadamcnte lleva el Señor , que las 
almas Religiofas , que fe defpoláron con él, 
íoliciten íemejantes dclahogos , aunque no 
haya en ellos culpa grave. 

Dia de la Rcluircccion por la mañana, 
que fué á veinte y tres del dicho mes , y en 
el mifmo año , defpues de havcrmc hecho 
fu Mageftad un favor , que conté en otra 
parte , me liicieron merced los Santos Pa- 
triarcas de las Religiones de vilitarme : eran 
los Gloriüfifsiraos San Benito, San Aguftin, 
Santo Domingo , San Francifco de Alsís , y 
San Ignacio de Loyola. Dióme las buenas 
Pafcuas , en nombre de todos , el Cieiiaven- 
turado Santo Domingo» y luego San Beni- 
to , con un agtado gravifsimo , dijo : Si: 
como apoyando lo que el otro Santo ha- 
via dicho i y añadió : Y dáles en nombre 
nueftro las buenas Pafcuas á nueftros hijos, 
y amigos , y que tu conoces. También vi 
alli al fanro Padre Luis de la Puente , aun- 
que mas de lejos , y no me habló. Pcdücs 
á eftos Santos favor para algunos de fus hi- 
jos , que elpecialmente fe me havian enco- 
mendado, y en particular me acorde de un 
Religioíb de San Francifco enfermo , que 
tiei>e liliada la cabeza , y le dije al Santo: 
Seráfico Padre , pide al Señor faiie á tu hijo. 
Bien entendió el Santo por quien yo le ro- 
gaba , y con un modo de deípego me dijo: 
Cómo? cITe no es mi hijo. Mira, rodos los 
Religiofos que no perleveran en fu prime- 
ra vocación , y mudan Habiro , no los ten- 
go yo por hijos , ni lo (on latimos. Con 
cdo le dclpKUeton los Santos. Siempre h^ 
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conocido del Señor quán mal hacen los 
que dejando fu vocación primera , fe mu- 
dan á otra Religión , que , ó no le logran, 
6 ponen fu lalvacion en duda. Lleva fu 
Mageftad muy mal eíbs mudanzas. El fea 
bendito. 

„ Notcíc efte exemplo , y ponderenfe las 
„ palabras de efta üerva de Dios, que aun- 
„que efta regla común , como otras, pa- 
„dczca alguna excepción , y tenga el Sarañ- 
„co Padre por uno de fus ñus queridos , J 
„ legítimos hijos á San Antonio de Padua, 
„ que del Orden de Canónigos Reglares fe 
„pafsó á la fuya i efte es cafo ílngularirsH 
„ mo , é infpirado por el mifmo Dios , co- 
„ mo lo probó el efe¿lo en circunftancias de 
„ tiempo, y perfona,que prudentifsima- 
„ mente bulcaba,á mayor gloria de Dio?, ía 
„ perfección mayor. Las mucbnzas que 
„ agora ordinariamente fe ufan , todos cx- 
„pcrimentan, que nacen de tentación, y 
„ vencen á unos naturales, ó vanamente fa- 
„ciles, ó efcondidamente ambiciólos, 6 
„ acomodados con demasía , 6 fu jetos á una 
„ melancolía demaliada. Yo, por lo menos, 
„á ninguno conozco , que no haya dado 
„ feñal de que no fue á renovarfe en efpiritu 
„en la nueva Religión , y que haya muda- 
„do(e á mejores coftumbrcs con la mudao- 
„2a del Habito. ' 

„ La villon que agora pondré , aunque 
„no tiene hiftoria de pcrfonas mas particu- 
„ lares , tiene con todo elfo admirable enfe- 
„ ñanza moral , para la reformación de cof- 
„mmbrescn común, y es muy propia dd 
„anumpto que tratamos. Elcribela á lo 
„ largo Doña Marina por eftas palabras. 

£1 Sábado veinte y íeis de Odubre de 
efte año de feifcientos y veinte y cinco , es- 
tando como otras veces delante de nueftro 
Señor , fe movieron varios afedos en mi 
alma; y llevada de fu fuerza, comencé k 
quexarmc , y á decir : Ay , Señor ! ay , Se- 
ñor ! Repetía efto mucho > y en efte ay , le 
decía á fu Mageftad muchas cofas de mi 
propio conocimiento , con que veía mis 
defcdos , y miferia , y de los deleos que te- 
nia de agradarle , y hacer en todo lu fantifsi- 
ma voluntad. Pr^untóme entonces el Se- 
ñor : Qué tienes , alma ? Qué quieres ? T^i 

lo 
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lo fabcs , mi Señor , reípondi yo , tu lo íá- 
bci mejor. Yo se qiic no hay ninguna alma 
en el mundo peor que la mia , y que tengo 
niuctias culpas de fobcrbii , y otras : fuüas 
contando todas , y conclui : Eftas Ion , Se- 
ñor, las culpas que hay en mi, y tu labes 
muy bien que las tengo. Su Magcftad, con 
grandes mucllras de benignidad , me dijo: 
Eíío no. Y aunque cfta palabra por una 
parte me coníblo, por otra me dio á cono- 
cer mas profundamente á mi milma , y mi 
propia nada, con tanta luz , que parece que 
nic dcshacia. Añadía el Señor : Vente con- 
migo agora , y dclcanfaris. No , mi Señor, 
relpondi yo, que no es tiempo de regalos. 
Dcxómc fu Magcrtad afsi un poco , profi- 
guicndo yo con el fentimicnto de mis afec- 
tos. Entonces volvió el Señor á decirme: 
Vente conmigo , de fuerte, que no pude 
refiftir , que quando fu Mageílad quiere , el 
decir es hacer , y no cdá en mano del alma 
refiftirle. Llevóme conligo , y no sé cómo 
explicarlo i porque me parecia , que iba yo 
en el Señor , y el Señor en mí. 

Subimos por una efcalera , que tenia fus 
bueltas , y defcanlbs , y á trechos unas tor- 
res muy bien edificadas , y havicndo palla- 
do cinco de ellas , llegamos á una hermo- 
fifsima , cuya cumbre tocaba en lo alto del 
Cielo. Aqui paramos , y vi , que del cuer- 
po de cfla torre lalia una efcalera alta , de- 
recha, y agria i pero muy hcrmofa , y de 
color de Cielo , que llegaba lufta las puer- 
tas de la Celcftial l'atna. üaxaban por ella 
muchos Angeles , que currando en la tor- 
re , negociaban en ella , y dcfpues fe volviaa 
á fubir , y aísi eftaba íiempre dicha efcala 
llena de Angeles, unos que baxaban, y 
otros que fubian. 

Eftando mirando efto , vi , que de aque- 
lla torre íalian quatro , ó cinco almas , tan 
hermoías , y claras , que cada ana de ellas 
renia mas hermofos relplandores, que dos 
folcs juntos : eftas, acompañadas de muchos 
Angeles , en un intbnte lübicron por aque- 
lla clcala , y entraron en el Cielo. Vi luego 
erra efcala , que falia de la mifma parte , y 
Kixaba harta el corazón de la tierra , á un 
lugar de donde falian tan tremendas , y ef- 
pantofas voces , que grandemente aflfgic- 

To mo II. 
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ron mi alma. Oíanfe confufos alhjridos, 
bramidos , y ahullidos , como de fieras ra- 
biólas , que vivamente lignificaban la mife- 
ria, y rormenros que alli fe padecian. A 
otro lado de dicha torre vi otra elcalera, 
aunque no t.in abaxo como la que acabo de 
decir , parando en un lugar , de el qual ía- 
lian voces laftimeras, anliofos fufpiros, co- 
mo de pcrfonas dclcofas de faür de alguna 
cftrecha , y rigurofa cárcel. 

Eftaba yo mirando rodas eftas cofas dcf- 
de el pie de la efcalcra,que fubia de efta gran 
torre al Cielo , y entonces aquellos Santos 
Angeles que andaban por ella , me dijeron, 
fi qucria fubir allá? No Señores, relpondi 
yo , no puedo yo fubir. Si tu quieres , vol- 
vieron ellos , nofotros te llevaremos con 
facilidad. No podre fubir , replique yo» 
porque aquellas almas que fubieron , efta- 
ban yá defnudas de la mortalidad , de que 
yo eftoy vertida > porque vivo en la vida 
monal harta agora. No importa elfo , dije- 
ron ellos , que con que tii quieras te fubi- 
rcmos. Por lo menos , refpondi yo , fi es 
que he de fubir, no podre ir afsi : ferá me- 
nefter quitarme las veftiduras viejas , y po- 
nente otras nuevas. Al punto que dije efto, 
me virtieron como otras veces , con túnica 
blanca , y manto azul } y fubiendome poc 
la elc;)lera, me entraron en aquella Ce- 
leftial Ciudad. Alli me portraron delante de 
la Bcatifsima Trinidad > y fentiame yo , que 
eftaba como canfada , y defmayada , lurtcn- 
tandoinc los Angeles, como fi huviera que- 
dado con fatiga de algún trabaiofo exerci- 
ao. Entonces , mirándome el Señor , fe 
volvió á los Angeles, y les preguntó : Qiiicn 
es erta criatura ? Y luego, volviendo á mirar- 
me , acomodándole á nueftro modo de ha- 
blar , dijo aisi : Yá la cc4iozco. Yo me lu- 
lle con las fcñaics en pies , manos , y corta- 
do , que el Señor me ha imprcllb } y vi en 
mi pecho la herida de la faeta myrteriofa de 
los dias paliados , y la Cruz colorada , que 
con fu lacratilsimo dedo me hizo fu Ma- 
gertad , dándomela como Encomienda , pa- 
ra los fines que en otro lugar he referido. 
Parecióme , que verdaderamente yo ertaba 
alli toda en cuerpo , y alma , y lo milmo 
me parece agora. Dios labe fi fiie afsi. En- 
Oo ton- 
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tonccs me diio d Señor , que defcanQírc , y «r.nc , te rcprcfcntaba el cttado de las qu4 

mul^o que havia en aquella Ccleaul cilio en el Purgatono : El otro lugar fi- 

Ciudad. Luego, con particular luz, me co- nalmcnte , adonde fe baxaba por la clcalcra^ 

rounicó la villa á mi modo de lu Divino que penetraba el centro de la ncrra , y 

Ser • V luego ttás etto, la SacratiÍMnoa Per- adonde cftán tantas almas , como cntcn- 

fona de Chrifto Señor nuettro me dijo: diftc, es el Inricrno. No me di)o mas fa 

Mira acora á mi Santifsima Madre. Volví Mageftad , ni yo fupe fi de los Cluiftiano» 

los ojos de mi alma á mirar aquella fobc- eran mas las almas que fe condenaban , o 

rana Señora y fallan de ella unos refplan- las que fe falvaban ; pero fupe muy bien , y 

dores de tanta gloria , que parecían mas vi . que eran muy pocas las que fubian luc- 

que de mil Soles , tanto , que cfparciendo- go al Ciclo , y muchas las que eltaban en el 

¿ por toda aquella Bienaventuranza , perdí Purgatono , y las que padecían en el Loficr- 

dc vifta á los demás Bienaventurados , co- no mudiiísimas. 

mo quando en prcfencia del Sol fe eícon- Un poco defpues que havia paflado cftc 
den las Eftrcllas. Trás efto me mando, que myllerio , vi un toro de grandeza cxtraoc- 
miralTc los Angeles , y vi aquellos glorio- diñarla , que con terrible fiereza » y furia 
fos Efpiritus , que eran como infinitos en el falia contra los hombres: moftraba, fuera de 
numero , y 'llenos proporcionalmente de la (aña horrible, ran grandes fuerzas , y vi-' 
un inefable bien. Ultimamente , vi las al- gor , que fcgun fe le rcpretentaba á mi al- 
mas bienaventuradas hermoíifsimas , y di- ma , parecía que con fola una coz , 6 una 
chofifsimas , fobrc todo lo que le pue- cornada , trallornára el mundo , ü Dios le 
j^^jj. diera licencia para ufar de fu valentía. Arro- 
Haviéndo gozado de tan fobcrana viíla, jaba por narices , y boca unos vapores ve- 
mando el Señor á los Angeles, que me ncnolos, con que inficionaba la gente. Ef- 
volvieíTcn á mi rincón i y hablando ellos taba mi alma con grande aflicción mirando- 
con fu Magcftad , como dificultando á mi le , temiendo , y finticndo mucho el cftra- 
parecer el modo de volverme , aquel gran go que havia de hacer} quando vi de rcpcn- 
Señor con fu omnipotencia , inclinando la te un grande Ef^uadron de Angeles , que 
grandeza de aquel Cielo, fin que yo fin- armados le íálian al encuentro , y le defen- 
tielle en mí la menor agitación , me pufo dian el paflb. Alégreme mucho , y dccia 
en mi lugar. Eliando yá en el , me volvió entre mi : O bendito fea Dios , que ha 
á hablar" fu Magcftad, diciendo: Qiic te puerto remedio á cfte mal ! Agora veréis, 
parece de lo que has viftoí Sabes lo que infernal toro, como os vii y fi viene mi Sc- 
fignifica? Yo , aunque havia entendido al- ñor el Arangel San Miguel , el os pondrá 
go , efpcrc que el Señor me lo explicalTe como vos merecéis. Eftando en cfto , le 
roas claro , el qual , con fu acoftumbrada acometieron los Santos Angeles , y ¿1 á 
benignidad, me dijo : La efcalera por donde ellos j y pudo tanto , que al fin rompió por 
comenzarte á lubir , es el camino por don- el Efquadron , y íc efcapó de fiis manos, 
de fe vi de erta vida á la eterna : Las cinco Fuefe corriendo con notable ligereza, dan- 
torres que toparte, fon los cinco Sacra- do cfpantofos bramidos, con mayor furia, 
mentos de riecefsidad : Aquella grande tor- y coraje , que al principio : moftraba , que 
re, que defpues viftc , es mi Iglclia , adonde de hecho queria arruinarlo todo. A cftc 
baxan , y negocian los Angeles la falud punto falió otro Efquadron de Angeles 
de los hombres , de los quales algunos fe mas fticrtcs , y mejor apercibidos que los 
aprovechan tan bien de mi gracia , y del partidos. A vifta de cfte nuevo focorro, 
inagiftcrio de mis divinas infpiraciones, parece que cobraba aliento mi alma , y ref- 
que láliendo de erta vida, vuelan luego al piraba. Cercaron , pues , eftos al toro, y 
Cieloi pero crtas fon pocas, como viftc: La comenzaron á heritle , dándole muchas cu- 
cfcalera que baxaba al lugar donde las almas chilladas por la cara, y otras muchas heridas 
íulpiraban con aniia de vcrfc libres para go- poc todo el cuerpo. Embrabeciafc mas el 
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toro , y reniafe en buenas , y de una , y otra 
parte le peleaba con grande ardimiento } y 
al fín , vino también eíU vez i eícaparfe el 
toro de entre las armas de aquel Cclellial 
Efquadron. Sea el Señor eternamente ben- 
dito , y alabado. Amen. 

Entróle por un campo adelante , hacien- 
do eCpanrolos vifages, bramando terrible, 
y corriendo defapoderadamcnte , hafta lle- 
gar á una Iglefia pequeña que alli havia. 
Vi , que dentro eftaba un Sacerdote dicíen- 
do Mida, y que al tiempo que éñc alzaba 
la Ho(\ia , aflbmoba el toro á la puerta , y 
que en viendo lo que fe hacia , fe cayó co- 
mo poílrado, á nus no poder. Yo reparaba 
mucho en eüo , y decia eptre mi : Que le- 
rá ? Eíta maldita fiera no adora , ni recono- 
ce de gana á mi Señor } Mas li acalb (e ha 
delangrado , y cayo muerto ? Lidiando yo 
con ella duda , vi gran multitud de demo- 
nios, que le llegaron á el , diciendole mil 
baldones , y zahiriéndole lu flaqueza > tira- 
ban unos de una parte , y otros de otra, 
airaílrandole , haüa que hundidos todos ca 
la tierra, defa parecieron. 

Entonces me habló el Señor, y me dijo: 
Yá has vii^o lo que paOa : entiende , pues, 
que es cita la fiereza con que el demonio 
periiguc i los hombres : lu negligencia , y 
mala dilpoúcion de ellos , tuce que el fo- 
corro , de luyo po^ierofilsimo , que una , y 
otra vez les doy de mis Santos Angeles, 
quede incfícáz , y prevalezca contra lus al- 
mas el enemigo infernal > para reparo de 
ellos danos , no hay mejor, ni mayor re- 
medio, que el ufo de los Saaamentos , en 
particular el de la Sagrada Comunión. 
£(lo te fignificó ver el toro derribado de- 
lante de cL Sea eñe Señor miliares de ve- 
Qfs bendito. Amen. 

CAPITULO XXI. 

Otros cafas , ífue en di\;erfas materias y y 
todas en enfeñanzA moral , le pajjA- 
ron con el Señor. 



DEL mifrao año de feifdentos y vein- 
te y cinco Ion los dos papeles que 
^ fe liguen : el primero , de fines de O^u- 
TomolL 



„brejy el fegundOjde mediado de Noviem- 
„bre. Juntare otros de poco defpues, aun- 
„que no sé el tiempo cierto. Dice la Vir- 
„gen afsL 

Eftaba delante de nueftro Señor pea- 
lando en mi propia mileria , y en efte lodo 
hediondo , de que eftoy compuefta j y o'ia á 
íu Magertad , que me decia , que me foefle 
con c\ á Tacar un montón grande de tierra, 
que elhba en cierta parre. EÍVrañó mi alma 
aquel mandato , y dándome como por 
deícntcndida , me volvi á mi exercicio , di- 
ciendole al Señor : Aqui eftá , mi Dios, un 
alma mentirofa , y engañadora. Decia yo 
ello con un profiindo atedio , y gemido in- 
terior ; porque en aquel cftado fe me reprc- 
ícntaba tan al vivo mi vileza , que realmen- 
te me parecía que eftaba , no folo taita de 
todos los bienes , fino también colmada de 
todos los males. Reípondióme fii MageP 
tad : Sucedctc , Marina , á ti agora lo que 
fucederia á un niño , que pallando un rio 
profundo , y caudalofo en los hombros de 
un Gigante , llegando á lo mas hondo de lii . 
corriente , y viendofe en medio de tantas 
aguas , que van ftiriofas j y llegando á to- 
carle, temerofo del pelero, Horaria, y daria 
voces , diciendo : Qvie me ahogo , que me 
ahogo > fiendo cierto , que por las fuerzas 
del Gigante no correría riefgo , fino que 
íaldria lalvo á la ribera. Efto es lo que paila 
por ti , que mirando lo que eres de tu colo- 
cha , y los peligros de la vida mortal , te 
parece que corres peligro , fiendo afsi que 
no le tienes , pues te llevo Yo en mis bra- 
zos , y en ellos eftás tan legara , que no pe- 
ligrarás > y afsi dcxa por agora eflb, y ven- 
re conmigo , Tacarás aquel montón de rierra¿ 
que te dije > y diciendo, y luciendo, me lle- 
vó el Señor á la £ilda de un montón de tier- 
ra grandiísimo , y me dijo : Que comen- 
zafle á quitar aquella tierra. Efculabame 
yo , alegando mi flaqueza , y enfermedad, 
que no me dexaban fuerzas para tan (grande 
obra. Con todo efló , anímate , replicó el 
Señor , y en ella elpuerta (vi luego una jun- 
to á mi ) vé echando tierra , y llevando. Ef- 
tando en cito, vi algunos Angeles, que 
cantando , y muy alegres en el temblante, y 
dilpueílos para hacer alguna obra , Te havian 
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pucllo de b otra parte del montón , y en 
unas efpuettas comenzaron á echar de 
aquella tierra , y á llevarla á otra parte > y 
viéndoles yo , comencé animada á coger 
puños de la mifma tierra , y echarla en mi 
cfpuerra ; y i poco que havia hecho , vi, 
que todo el montón fe havia dei'aparecido. 
JEntonces me dijo el Señor : He querido» 
alma » moftrarte , que aunque parecen difi- 
cultofas algunas cofas que las almas deben 
hacer para íü aprovechamiento , animadas 
con mi gracia , y con la ayuda de mis An- 
geles , íi quieren poner algo de fu parte, 
psn Éidlidad íe las hallan hechas deípues: la 
&lta eílá en no querer aprovecharfe de mi 
gracia , para mortiticar fu voluntad , y veu- 
cer los vanos miedos que fe le reprefentan> 
y con eíTo , ni vencen l'us finieílros , ni al- 
canzan aprovechamiento en las virtudes. 
Efto me enfeñó el Señor , el fea bendito. 

En aquella ocafion, que en otra parte ef- 
Cribi , quando por Noviembre de mil feif- 
cientos y veinte y cinco me moíVro el Se- 
ñor en el Cielo algunos fecretos fuyos j vi 
también un rio ctilhlino, y caudalofo, que 
paflaba muy cerca del lugar adonde cñÁn 
las almas bienaventuradas de los niños que 
murieron con la primera gracia. Pareciamc 
eftc rio una cofa muy Celeftial , y Divinai 
y á la manera que en el rigor del Invier- 
no fuelc haver en las margenes , y riberas de 
los rios de acá algunos trechos de agua he- 
lada ; a(sí por aquellas riberas de eíle íágra» 
do rio, á lo largo , eí^aban unas como cintas 
muy lucientes : eran como piara , oro , y 
diamantes. Eíbmdo yo con grande gozo 
mirando cfte rio, y fus hcrmolas margenes, 
OI como de Icxos muy dulces, y fonóras 
mulicas de Angeles , y juntamente un mido 
de golpes, á la manera que fe fuelen oír en 
los labaderos quando fe laba ropa. Mire, y 
vi.que en entrambas riberas citaban los An- 
geles labando unas como túnicas, y ropa 
blanquifsima , aunque unos la (acaban mas 
blanca , y hermoía que otros. Admireme 
mucho de eüc efpe¿tácuIo , y decia entre 
mi : Válgame Dios , qué querrá decir , que 
los Angeles hagan ofício de labanderos? 
Dijome entonces el Santo Angel, que me 
guiaba : Eíle rio , hermana , es figura de la 
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Sangre de Jcfu-Chrifto Dueftro Señor, que 
derramó por los hombres , y fe comunica 
á las almas , mediante el Sacramento de la 
Penitencia : el qual miniftran los Sacerdo- 
tes , que por la alteza de fu oficio fe te re- 
prefentan como Angeles del Señor : unos 
facan las almas mas blancas que otros, con- 
forme á la difpoficionque.los penitentes lle- 
van , y el modo con que fe aprovedian de 
efte Sacramento. 

Haviendo vifto cfte myrterio , me dijo 
el Angel : Ea , alma , vamonos , que es yá 
tiempo, y te llevaré á tu rincón. No , Se- 
ñor Angel , dije yo, aguarde por reveren- 
cia de Dios un poquito, dexcme ver efto 
bien. Norabuena , refpondió el Santo An- 
gel, miralc á tu gufto. Miré por todo 
aquel rio , ácia donde iban fus corricnres, 
y pareciame , que rodeaban todo el mun- 
do i y allá lejos vi muchos Paganos, hom- 
bres fin F¿ , y entre ellos algunos demo- 
nios , aunque pocos , que como los tienen 
yá poifeidos , parece que los dexan al def- 
cuido. Eftos Infieles no fe lababan en el rio, 
antes intentaban echar en el inmundicias: 
peto á la manera que los rayos del Sol, 
aunque paflcn por lugares inmundos, fe 
quedan limpios , y refplandecientcs ; afsi 
aquellas aguas no recibian daño de quanto 
aíqucrofo les arrojaban , fino que quedaban 
tan puras, y criftaünas como de antes. Con 
efto nos partimos de alli , aunque yo apenas 
podia apartar los ojos de aquellas bcllifsi- 
mas cintas , que como al principio dije , fe 
rendían á lo largo de aquellas riberas i y el 
Angel me dijo , que eran figuras de las tre» 
virtudes, Fe, Efperanza, y Caridad, Ererna* 
mente alaben todas fus aianiras á tan bucr 
no , y podcrofo Dios. Amen. 

Pocos mefes defpues , eílando en ora- 
ción , y en el exercicio mas ordinario en 
mi , que er el conocimiento de mis faltas, 
y propia vileza , junto con entrañables de- 
fcos de acertar con la divina voloniad , vi 
como de lejos , que venían algunos Ange- 
les ( á mi parecer eran cinco ) diftantes algo 
uno de otro : caminaban con una fanta ale- 
gria, y trahian en los hombros un talego 
grande , y lleno » y aunque me admiróla, 
vida , procuré apartarla de allí , y quedarme 

con 
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con nucftro Señor en mi cxercicio. Pero 
quando el Señor quiere de hecho mof- 
trar el myfterio que reprefenta , no apro- 
vechan humanas diligencias; y afsi, aun- 
qtic mas procuraba diverrirmc , me hizo 
fu Magcftad advertir á la vifion que fe me 
proponía. Llego, pues, el primero de aque- 
llos Santos Angeles cerca de donde yo 
eftaba , y defcargando aquella forma myf- 
teriofa de talego , le vacio en el fuclo, 
haciéndome patente un precioüfsimo te- 
foro de plata acendrada , oro ñnilsimo, 
ricas perlas, y piedras predofas de diver- 
fas figuras, y colores, y todas de inefti- 
mable valor. Hecho efto , fe volvió can- 
tando Hymnos , y alabanzas al Señor. Por 
cftc orden llegaron cada uno de por si 
los otros , que en vaciando las riquezas 
de fu talego, fe volvian cantando. Eftaba 
yo como íufpenCa viendo aquel montón 
grande de tantas prcciolidades , alegre, y 
confoladifsima , aitendiendo con luz di- 
vina , que eran figura , y lignificación del 
valor de las obras virniofas , y acciones 
heroycas , que los Juftos , y verdaderos 
Siervos de Dios hacen en fu fcrviao. Te- 
nía como enclavados los ojos de mi al- 
ma , y parece que no podía aparrarlos 
de tan hermofa, y agradable vifta , quan- 
do de repente vi , que al redor , y co- 
mo á la orilla de todo aquel nquilsimo 
telbro , fe levantaba un humo lutil, de in- 
decible , y luaviísimo olor , que nacia de 
Un fuego , igualmente fuerte , como fuavc, 
que poco á poco iba abralando , y con- 
fumicndo aquel precioülsimo montón. 
Con cito crecía mas, y mas aquel hu- 
mo delgado , y vapor fobcrano , y fubia, 
aunque blandifsímamente , tan alto , que 
me precio que llegaba como al olfato 
del milmo Dios , y que cite Señor ft 
agradaba fumamente en el , y lo atefti- 
giuba á fus Cclcllialcs Cortelanos. Fué 
lubicndo eíle elpiritual humo , 6 eftc 
cfpintu , como evaporado mas, y mas 
en el mifmo Dios , harta que pareció 
que en el mifmo Señor (c perdía de villa, 
y deláparccia. Finalmente, el teloro to- 
do fe comunico de fuerte , que ali no 
dejo rallio , ni kñal de lo que havia üdo. 
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No podre explicar con palabras mias 
la admiración que me caufaba efta vifion, 
que era tanto mayor , quanto menos en- 
tendía fu myfterio. Túvome nucftro Se- 
ñor en efta perplejidad, y duda de U 
fignificacion de lo que havia vifto , y lue- 
go me dijo : Mira , Marina < bjen fabes 
til , que el oro fino fe cria en las minas 
de la tierra , y alli fe conferva , de don- 
de defpucs le faan , y entregan en las ma- 
nos del labio Maeftro, que le hade pu- 
rificar en la fragua una , y mas veces , (i 
fuere menefter, para fabricar de él un vafo 
rico , 6 una joya ptcciofa , que pueda ícr- 
vir i la meía , ó cuello de algún Rey; 
pues afsi pifta en las obras (antas de mis 
fieles Siervos. El oro de íiis virtudes íc 
aía , y conferva en la rierra vil de un na- 
tural flaco , que parece que las cubre , y 
efconde > porque con las fjkíllas cafi natu- 
rales , que ven en si , ahondan profunda- 
mente en el conocimiento proprio de íii 
vileza , y fe humillan halla el abyímo: Un- 
gular medio para que las virtudes crez- 
can mas puras, y íc conferven mas (6- 
lidas. Al modo también con que la nieve (b 
conferva, y perfevera mas pura , y mas ente- 
ra metida cnne lo flaco de la paja. Sabe rarn- 
bien , que eftas faltas , y defeüos natura- 
les de mis amigos , fon en mi acatamien- 
to , como las pajas delante de un fuego 
inmenfo) porque con los aflos de humil- 
dad , y el incendio del amor divino , que 
Yo les comunico , fe abralan , y coníu- 
men todos elTos dcfetlos , y fus virtudes 
quedan mas acendradas , puras , y efpiri- 
tualizadas. Por elfo viftc , que todas aque- 
llas riquezas , á poder de aquel tuave , y 
eficáz fliego , fe convertían en aquel hu- 
mo eípíricualifsímo , y fuavifsimo ; y aua 
efte dcfpues , fubiendo mas , como mas 
cfpirítualizado , fe te perdió de villa , que- 
dando como transformado en Mi , que es 
la fuprcma perfección de las almas, que á 
Mí me agrada tanto. No vés tü , que de 
díverlas ñores oloroías, echadas en una 
alquitara , parece , que perdiendo ellas fu 
proprio fér con la virtud del fuego , falc 
una (ola agua , que por fu preciólo , y (u;^* 
ve olor , la llamáis vofoiros de Angeles^ 

Pues 
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Pues afsi es ad , que eílaudo el alma ri- 
ca con muchas , y diverfas virtudes , el 
fuego de mi efpiritu viene á producir un 
afcdo fímpliciísimo , y unitivo, que fu- 
mamentc me regala. Bien huele un pebe- 
te quando primorofamente condicionado. 



„ muchos teftimonios; de donde fe íáca, 
„que lubla el Señor por los Tuyos , y 
„eícriben enfcnados de el , y que dcpren- 
„ deremos de ellos lo mifmo que del Se- 
„ñor , G los leemos con defeo de cnten- 
„derlos , y fumarlos para provecho de 



fe llega á las narices aísi entero ; pero es „nucftros prójimos, y no con curiofi- 
fin comparación mayor fu fragrancia, quan- „dad, y hipo de facar agudezas frivolas. 



do conlümido con el fiiego , i'e convier- 
te en humo, que fe adelgaza, y elpi- 
ritualiza mas. Efta es , Marina , la ligniti- 
cacion del myfterio , que te moQre , y tan 
fufpenía ce tuvo : hételo molUado , y ex- 
plicado, para que fe entienda , que en las 
obras (antas, y en los buenos afedos de 
mis fieles Siervos , por mas que parezcan 
predofos , íiempre hay que purificar , y 
les voy Yo purificando por cl amor que 
les tengo > y ellos deben mirar fíemprc la 
mayor perfección en lo que obran , pues 
ion tantos los grados de ella , á que pue- 
den fubir , y á que deben anhelar. Qué- 
date agora en paz , y defcanfa en mi 

AI acabar el Seúor fu divino razona- 
miento , me quede del todo fuípenla , y 
quando volvi en mi , no acababa de dar- 
le infinitas gracias por tan íbberana en|c 



„y tal vez faifas. Solo la comparación 
„de la nievo, confervada en paja, no fe 
„me acuerda ha ver leído en los Santos; 
„pcroestanpropria, y acomodada á .ua 
„alma Elpañola , que lo havriavifto ma- 
nchas veces , que no fe pudiera pcnfar al 
„propofito otra mas cabal. Quiera cl Sc- 
„ ñor que no fe malogre por nueftra cul- 
„pa tan importante, y regalada doclri- 
„na. Profiguc nueílra admirable Virgen 
,,con otro papcL 

Al principio de Enero del año de feif- 
cientos y veinte y feis vi algunas veces 
al Señor puerto en una Cruz , y particu- 
larmente la una de ellas vi , que defcla- 
vando el brazo derecho , y tomando 
con fu fagrada mano un azote, á ma- 
nera de látigo , fe le echo encima del 
brazo de la Cmz. Procuraba yo con mi 



nanza. Olvidoíeme de decir , que cnten- temor divertirme , y aun perfuadirmc que 
di con luz divina, que el venir los An- podia fer imaginación mia, que mas ver- 
geles Igualmente cacados , y alegres con dadera vifion . porque no fe proponía tan 
aquellas riquezas, era darme á entender U clara á los ojos del alma , ni tan de afsien- 
muclu parte que tienen, y lo mucho to como otras; pero dcfpues de al-unos 



que nos ayudan en el negocio de nuertro 
aprovechamiento. Sea el Señor millares de 
.veces bendito. Amen. Amen. 

„ Todas bs comparaciones con que nuef- 
jjtro gran Dios explicó cftc myrtcrio á 
„Duña Marina, ion tan admirables, y 



dias me dijo el Señor: No fue inugina- 
cion tuya, fino vifion verdadera la que 
tuvirtc. No entendirte entonces el myrte- 
tio , y agora te le quiero declarar. Acuer- 
dare , que padecías en aquel tiempo no pe- 
queño trabajo , nacido de la contradicion. 



proprias , como fuyas. El fea etemamco- que hace á tu natural el de aquella per- 
ore glorificado, que fe digno de comu- fona que fabes , y que tan de continuo 
^nicarnos tan loberana dodrina, y con tcexercita. Quife , pues , con loque viílc 
,itan daros términos explicada , que la fignificarte dos cofas en aqudla acdoa 
„ puede percibir d mas ignorante. Solo de echar d látigo fobre mi Cruz. La una 
„ advierto para nueftro conluelo, y para quede día reciben valor las Cruces azo* 
encargar el clpiritu con que íc deben los tes , y trabajos de mis Siervos y que 
Santos Padres , y fagrados Dodorcs eílu- unidos con ella , ferán bien remunerados- y 
diar, que todas ellas ( fino es una) fe que de U mifma también reciben'aliento pa- 
hallan en fus efcritos , 6 las mifmas, 6 po- ra padecdlos con padencia como Yo 
quiísimo diferentes í y li efte lugar lo te la doy á ti La otra , que tidos los tia- 
pidier?, lo probara clatifsimamcatc con bajos , que lodos mis Siervos hanpade- 
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cido, padecen , y padecerán , los tome Yo 
fobce Mi , y paíle por ellos , probando la 
pena , y amargura , que en ellos fe ha- 
lla i y aCsi , aun como experimanado, los 
miro con grande compaísion , y les aya- 
do en todas fns tribulaciones. Quedo mi 
alma alentada , y confutada con ellas pa- 
labras de íü Señor. £1 fea bendito por la 
benignidad dulciísima de fu amoroíó co- 
ia/.oi]. 

Luego » i la entrada de Febrero figuicn- 
te , efundo afligida , y bdimada con las 
nuevas que veuian de las inundaciones de 
Sevilla , y Sabmanca , y con la pérdida de 
tanta hacienda , y gente como havia padeci- 
do, compadeciéndome tieniamentc de los 
trabajos de mu» pr oiimos, y encomendándo- 
los á Dios con todo el afecto , vi al Señor, 
que con grande carida me llamaba, di- 
aendo : Muy fatigada eftás , alma , ven- 
te conmigo , y deícanfarás. Ay , Señoc 
mió , relpondi yo , adonde quieres que va- 
ya , dejando á mis prójimos con tan gran- 
des trabajos } Hijos tuyos fon , redimidos 
con la Sangre preciofa de mi Señor Jefu- 
Chrillo : quiero con tu licencia eílarme 
con ellos , y padecer con ellos. Ven, 
replico el Señor , y en ella mifmo verás 
algunas cofas , que te ferán de confuelo. 
Volvía íuplialle me dejafle entre los que 
padecían ; porque la laftima , que en fe- 
mejantes ocaiiones tengo á mis prójimos, 
y la compaísion de lo que padecen , me 
lleva tanto , que á rrucque de ayudarles 
tancico , perderé de buena gana todo quan- 
to bien temporal le me puede ofrecer en 
ella vida. Ultimamente , uíando el Señor 
de fu poder , me llevo á la Celeílial Je- 
ruúlen , y me enfcñó algunas almas , que 
poco antes havian enrrado en aquella di- 
chola Ciudad , y eran de aquellos que fe 
havian anegado en las inundaciones de los 
lugares dichos. Hilaban hermoiílsimas , y 
contentifsimas , como las que gozaban 
de aquel lurno bien. Entonces me dijo el 
Señor ; Mira , no pienfes que todos ion 
rigores, que nulcricordias fon también 
las que use. Las almas que aqui ves fe 
han lalvado por efte medio ; y corrieran 
gran peligro de perderle , ü cíluvicran mas. 



en el mundo » y mi eterna píovidenda, 
con mi piedad , previno cflos lances , ía- 
candolas de la vida mortal edando en gra- 
cia mia ; y con los que Ce condenaron us¿ 
también de mifericordia , porque fi vivie- 
ran mas , mulciplicáran ílis culpas , por las 
quales merecieran mayor pena de la que 
agora padecen. Oi lo que el Señor me 
enfeñaba , y venerando fus altifhi.nos jui- 
cios, alabe fu inmenfa mifericordia. 

De ahí i diez dias , poco mas , 6 mc« 
nos , oí un ruido de atambores , que to- 
caban al arma. Altéreme al principio, y 
dióme pena > pero viniendofc poco á poco 
acercando adonde yo eílaba , me íblíe- 
guc , porque eche de ver , que el lónido 
era apacible, que hay grande diferencia 
de elle al mido que hacen las cajas, y 
atambores de los demonios , que uno es 
apacible , y otro eípantoíb , y pone ga- 
ma. VI , pues , que era un lucido Elqua- 
dron de Santos Angeles , todos muy bien 
armados , y que iban marchando en buf- 
ca del enemigo. Llegaron donde ellaba 
otro efquadron de demonios, los quales 
huyeron con gran prefteza : eílaban á las 
riberas de un lugar donde liavia mucha 
agua : no diícerní fi era mar , ó algún 
grande, y cfpaciofo lago; pero vi, que 
los demonios, metiéndote debajo de di- 
chas aguas, levantaron tanto, y con tan 
grande alboroto las olas , que parecían 
torres. Iban los Santos Angeles trás ellos, 
como en el ayre , por encima de las olas, 
hada que íaliendo los demonios de la 
otra parte de la ribera , los fueron figuien- 
do aquellos Celertiales Elpiritus , y los 
ahuyentaron de manera , que no los vi 
ñus. No entendí otra cofa mas de lo que 
he referido ; pero todos ciVos dias me d\ 
nueílro Señor á entender las grandes an- 
fias, que los demonios traben de hacer 
mal á los hombres. Su Magcílad por fu 
mifericordia íc compadezca de nolotros, 
que le tienen muy irritado nucftras cul- 
pas > y a!"si , por ellos mifmos dias , á 
qualquiera parte que volvía los ojos del 
alma , voia á Jefu Chriílo bien nueílro cru- 
cificado j y reparando yo mucho en ello, 
me dijo él milmo : Aisi cíloy en los co- 
ra- 
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razones de los hombres , que rae tícnca 
como cructticado. 

También un dia de cftos vi en mi apo- 
fcnto tres perlbnas , que unas veces me 
parecían que eran dos hombres , y un 
demonio , otras veces dos demonios , y 
un hombre : todos dccian , y hacían abo- 
minables maldades. El\aba yo con eftraña 
admiración viendo tan maldito elpcdá- 
culo. Deíeaba con todas diligencias evi- 
tarlo > pero no podia , y no fabia entender 
cómo podia fer que fucilen hombres, y 
demonios juntamente. Entonces me dijo 
el Santo Angel de mi guarda : Hcrjnana, 
en cílo fe da á entender , y fe te cnleúj, 
que hay algunos hombres tan polVcidos 
del demonio, que cometen tan grandes 
pecados, y con canta malicia, como ii 
fueran demonios , y que los demonios fe 
aprovechan de la protervia , y malicia de 
algunos hombres para obrar por ellos de 
modo , que (in perder ci^os fu libertad, 
fino antes aumentando l'u delverguenzi, 
hacen á una , y unas miímas maldades coa 
los demonios > y mira , quando hay cu la 
República algunos hombres d¿ cdus , pro- 
vocan grandemente la ira de Dios con- 
tra SL Ei\o me dijo el Santo Angel : fo- 
corranos el Señor por quien él es. Amen. 

„Lo que eftc Santo Angel en feñóá Do- 
„ña Marina es lo mifmo que los Santos 
„l'adrcs, y Sagrados Interpretes enfeñan 
^ibbrc aquellos lugares del Evangelio, en 
„que Cnril\o bien nueftro llamo hijos del 
„demonio á los Judíos , y á Judas dcmo- 
,,nio , y de quien San Juan dice , que re- 
„ vclhdo del demonio, que H; le entro en el 
5, corazón, olso vender á Chrillo. Ay de 
„los que llegan á tan refinada malicia , 4 
„ protervia tan dura , que viven de fuer- 
„te , que y i fus obras , y palabras no lie- 
„ganá difercuciarfc de las que dicen , y ha- 
teen los milmos demonios , en cuyos abo- 
,,minab!cs efcdos no pufo mas caudal de 
„ malicia, nuyorcs intentos de la divina ofen- 
(á un infernal elpiritu , que un corazón 
„ humano ! Remedie el Señor, y ataje por 
„lu preciolitsima Sangre tan enorme ma« 
acia de precipicio. 



CAPITULO XXIL 
Profigue lo mifmo. 

POR el mes de Junio del año de mil 
y feífcientos y veinte y feis , dia de 
los Apoftoles San Pedro , y San Pablo , vi 
á Jefu-Chriilo Señor nueftro , que me di- 
jo : Ven , alma , conmigo , y defcanfa- 
lás un poco ; y luego de hecho me lle- 
vó fu Mageílad á una fala muy hermofa, 
y alli recomenzó á paflear, llevándome á 
mí \ fu lada Dio dos, ó tres bueltas 
por ella , á vifta de innumerables Angeles, 
que elhban al rededor de la (ala. Daba yo 
con grande confulion , y vergüenza mia los 
miíiuos palíeos con el Señor , aunque fu 
Magcílad me modraba muy apacible rolhoi 
y para quitarme el encogimiento , me pu- 
lo dos veces fu fagrada mano fobre el 
hombro. Defpues fe fcntó con grande 
mageftad en una filia , y yo á fus fagra- 
dos pies , con el míímo encogimiento , 7 
vergüenza que antes. Poco defpues , le- 
vantándome en pie , vi un fiero demo- 
nio , apartado una buena didancia del lu- 
gar donde eftabamos. Era terrible fu vif- 
ta : tenia muchas cabezas , que falian to- 
das de un cuello. Hablaba , pidiendo cier- 
ta coía á Jeíii-Chrifto Señor nueftro , pe- 
ro no le entendía yo , porque parecía que 
lo decía entre dientes , y fin dilhncion de 
palabras. De aquel donde le havia vifto, 
fe palTü ácía las cfpaldas del mifmo Señor, 
y entendí , que le pedia licencia para da- 
ñar á ciertas pcrfonas. Pero el Señor, con 
íuma gravedad , y como indignado , le di- 
jo : Vete de ai , conténtate con que por la 
mala dífpoíicion que otros tenían , y poc 
havcrfe hecho fordosámis voces, lleván- 
dole de fus antojos, les arrojé fuego del 
Cielo, y eché fus almas en el Infierno. 
Con cfta refpuefta fe fué el demonio muy 
dcfpcchado : yo me quedé pcnfando cómo 
cílo tenia correfpondencia con lo que vi los 
días pafiados de aquellos á quien la Di- 
vina Juüícia havia cafiigado. 

„ Alude Doña Marina al papel, que 
,,dejó cl'crito ca el capiculo quinto de cfic 
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Doña Marina de Efcobar. 

„fcgundo libro . y nolotros laqucmos pa- 
*'ra niicftra cnfcñanza , quán indigna coíá, 
,"y quán ciego engaño es hacer alianza con 
"cftc infernal enemigo, que induciéndonos 
*|ci>n alhagü á la culpa , lolicua luego con 
"terrible crueldad , que le apreluic la pe- 
"na para atajar el remedio á la enmienda. 
Jotra vilion tuvo ella Virgen , (y iegun íc 
[^coliac del computo de los papeles , con- 
jeturo que fué el ultimo año de fu íánta 
"vida) adonde en una figura fymbolica.muy 
**faiieiantc á la que el demonio tomo en 
Ja vilion paQada , le moftraron el infernal 
"elpiriiu de la (bbcrbia , con los vicios que 
"de él proceden ; y juntamente el locotro 
'[que el Señor cmbia á lus amigos para 
"vencerle. Adviértale , que venia el dcmo- 
",nio reveftido de la beltia que aquí íe dcl- 
", cribe ,como fe colige del milmo papel 
"que la Virgen dejó elcrito , y exprellamcn- 
[[te lo nota á la margen el l'adte Miguel 
" de Oreña, cuyas notas eran üempre co- 
",municadascon ella. Aprovccharános mu- 
"cho la vilion para conocer , y huir el con- 
*[ragio de cftc afecto , para amar , y lervic 
[[á un Señor , que por medio de lus An- 
"geles tanto cuidado tiene de locorrer á lus 
"licrvos, que para todo el\o hallatémos 
' aqui írande enicñanza. llcíicrc Doña Ma- 
"rina el luceflo de cita manera. 

Una mañana de cftas , elbndo en mi or- 
dinaria oración , fue crcacndo en mi alma 
extraordinariamente el afeito de mi def- 
prccio , á la luz grande que el Señor me 
daba de mi propio conocimiento. Iba mas, 
y mas ahondando en cfta noticia , con la 
qual llego á pareccrmc , que cftaban en mi 
íola rodos los dcfcdtos , taitas, y culpas que 
podia havcr en todas las criaturas i porque 
quando mi alma llega aqui , como eltá to- 
da metida en dcipreciarle , no parece que 
mira las colas con los ojos de la razón, lino 
con los del afedo : fácilmente cree todo lo 
que en orden á fu abatimiento fe le re- 
prefcnta. Particularmente ahondaba en ma- 
teria de tbberbia , y dcaa : No es pofbible, 
lino que en lo hondo de mi alma eltá aque- 
lla mala , y pervcria raiz de la loberbia , que 
brota de si tan malas ramas , y lleva peores 
frutos ) y que yo ca cfU parce tengo graa- 
Tem. lí. 
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dilsimas falias , y dcteüos j y añadi : tilo 
en mi opinión , Dios raio , es ciertilsimo j 
y pues 1 ü , üien mió , eres mi Medico , y 
mi lalud , cúrame , Señor , y faname de cita 
lepra , y mal coniagtofo. En cito citaba, 
quando volviendo los ojos del alma , vi, 
algo lejos de mi una mala bcftia grande , y 
tíerilsima : tenia en un iolo cuello licte ca- 
bezas , y en uda una fu roltro abomina- 
ble , que aunque en algo fe parecían entre 
sí , eran en lo demás de muy diferentes 
modos , y elpecics. Hacia elta infernal bef- 
tia divctlos vilages con aquellas licte cabe- 
zas , y movíalas cipanrolamente. Con la 
una triltifsimamcptc gemia i con la oira llo- 
raba > parecía que fe queria alegrar con la 
otra > y con otra levantaba un giito terri- 
ble , y alsi las demás , toJas con terrible di- 
verlidad de afcdlos , y figuras. 

Conocí con luz interior , que era reprc- 
léntacion de la lobetbia , y de todos los 
VICIOS , y culpas que ella trahc conligo. Y 
como mi alma eitaba en el exercicio que 
arriba dije , y vi aquella infernal beítia de- 
lante de mi , no fe puede explicar el temor 
que me causó : gemia de lo profundo de 
mi corazón , y daba interiores gricos , di- 
ciendole al Señor : Dios mió , y Señor mió, 
mira por quien eres , que me quiere tragac 
cita beilia : ven prclto, mi Dios, y líbrame 
de ella. Luego, volviéndome á mis Señores 
los Angeles , y en elpccial al de mi guarda, 
los invocaba á todos , y les decía : Vengan, 
mis Señores , vengan todos muy aprifa por 
amor del Señor de la Mageltad : mtrea 
aquella infernal beltia, no fe detengan, que 
me tragará , dcítruyanla, mis Señores, y iiu-. 
tenia en el nombre del Señor , y con íu Di- 
vina virtud. Explicaba yo con elle modo de 
temor , y miedo de no fer tragada de aque- 
lla bcllia , el temor que tenia de que el cf- 
piritu de la fobcrbia no me acomctieílb , y 
hiciefl'e caer en algún pecado de arrogan- 
cia , contra la fidelidad que debo al amabi- 
lísimo Dios , y Señor mió. Viendo mis Se- 
ñores los Angeles la fatiga , y congoja gran- 
de de mi pobre alma , fe llegaron todos diez 
Con grande prifa á mi , y rodeándome poc 
todos lados , con grande caridad me dije- 
ron : Qtie has, alma \ Que lus \ No ce añi» 
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jas , ni temas de ninguna manera , que no 
hay de que > porque el Señor es defenfor 
tuyo , y nadie te podrá contraftar , ni ofen- 
der : no temas , que aqui cftamos en fu 
guarda , y no te dejaremos jamás i y lo que 
pretende efta mala beüia , no es mas que 
cípantartc , y afltgiite ; pues labes tu , que 
no permite el Señor por lu bondad , que 
llegue á ti afedo , ni penlamiciuo de ío- 
berbia. 

Mucho fe confoló mi alma con lo que 
mis Señores los Angeles, y en eípccial el de 
la guarda , me dijeron i y eftando aisi un 
poco , me dijo éiXc : Vuelve los ojt $ al lu- 
gar donde eilá la bellia , y piira lo que palla. 
Hicelo afsi, y vi , que bajaba del Ciclo una 
Capitanía de Angeles belülsimos , y fortil- 
íimos , todos armados , unos con arcabu- 
ces al hombro , y otros con lanzas en la 
mano : difpararon aquellos contra ella , y 
luego eftos, cercándola , íe fueron llegando 
cerca de ella , y cogiéndola cnmcdio , la 
alancearon , y mataron , y deshicieron } y 
alcanzada tan glorióla viíloria , fe volvieron 
á la Celertial Jcrulalen , adonde adorando 
^ la Divina Magcftad , confcllaban haver re- 
cibido de eftc gran Dios la virtud, y fortale- 
za. Entonces, volvicndofc á mi los Angeles 
mis Señores , me dijeron : Ellás agora con- 
folada? EíUs contenta , alma? Mira, labe 
que afsi libra Dios , y aparta de los pcados, 
y prelerva de las culpas á los que le temen, 
y aman de corazón : aísi dellruyc , y con- 
funde á los que les Ion incentivos de mal- 
dad. El fea bendito para licmpre , y tú dcf- 
anla agora , alma, en tu Señor. Con el\o fe 
apartó cada uno de eftos mis Señores á iu 
lugar , y yo quede bien confolada , y alen- 
tada en mi Dios , que lea eternamente ala- 
bado por fus obias ,y mifericordias. Amen. 

Tor Agofto de leilcientos y veinte y ícis, 
vifpera de San Lorenzo , vi un Trono de 
gran mageftad , adonde aisiftia el Señor: 
delante de el , como á un lado , cftaba una 
gran multitud de pobres } y al otro lado un 
numero grande de ricos. Los unos , y los 
otros aí^uardaban para pedir algo al Señor. 
En el elpacio que havia entre cita gente , y 
aquel foberano f roño , le andaba paücan- 
do un Angel muy fupciior , y de grande 
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autoridad > el qual , llcgandofc á los pobres; 
les dijo : Qué pedis vofotros ? Señor , ref- 
pondieron ellos , pedimos comida , vertido, 
y lo demás neccíTario para paífar la vida. El 
Santo Angel , aunque con roftro fcvero, 
pero con tono blando en la voz , les dijo: 
Y cómo no pedís lo principal ? Y luego, 
pallando ácia donde eftaban los ricos , con 
un modo mas afpero , les preguntó : Y vo- 
fotros, qué pedís? Ellos mudaron el color, 
y comenzaron á temblar, y moftraban, que 
li pudieran , querrían huir , pero no podían: 
cntcndia yo , que como prelos los tenia alli 
la Divina virtud. Ultimamente , apretándo- 
les el Angel á que reípondiellcn , dijeron: 
Pretendemos privanza con Principes , Ofi- 
cios , Dignidades , y riquezas , y eftas cofas 
pedimos. No Ies rcfpondió nada el Santo 
Angel > peto mirólos muy ayrado deíde Iti 
Trono el Señor de la Mageftad , y dijoles: 
Mirad lo que hacéis , que íi no bufcais , y 
pedis el bien de vueftras almas , yo os edia- 
rc mi maldición para íiempre. Volvióle 
luego á los pobres con femblante menos 
fevero , y como quien fe compadecía de fu 
ignorancia , y miferia , les dijo : Bufcad á 
Dios, y guardad fu Ley , que eíTo que pedis, 
íe os dará cumplidamente , no como paga 
principal , lino como añadidura. En elle 
punto fe me defapareció la viíion. 

^Aiiade Doña Marina en efte mifmo 
„ papel otra vilion , que al otro dia , que 
„fué el de San Lorenzo , tuvo , y pareció- 
„me juntarla con la pallada , porque pare- 
„ce como confirmación de la palabra que 
„el Señor dio á los pobres , de que buícan- 
„dole á él primero, lo temporal necefla- 
„ rio fe les añadiría. Pobre , y mucho , fue 
„ Doña Marina , y no lolamente la trajo el 
„ Señor limofnas para remediar fu necefsi- 
„dad, fino que la hizo como depofítaria 
„para focorrer á otros muchos. Fueron ia-i 
„ numerables los á quien ella focorrió. Ca- 
„só honradamente algunas doncellas , i 
„ muchas mas entró en Religión, dando- 
„ las á todas dote competente. En tiempo 
„de hambre, y necelsidades públicas, la 
„ llenaba el Señor de limofnas, para que 
„por ella , como por arcaduz , le derival- 
„len al Pueblo neccísiudo. O alta , j ocul- 

..tif- 
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>,tilsiraa Providencia de nueftro graa Dios, paí&da cIIj , me halle en mi rinconcilfo. Su 
„quc íc vale de una pobre viejccita para Magelbd lea bendito , y alabado. Amen. 



„ remediar á tantos pobres j y parece que 
jjbui'ca trazas , y artihcios en elta materia, 
„ quien fácilmente puede criar , y enriquc- 
„ccr mil mundos : yá hablamos de cílo 
„mas largo en otra parte. Aquí íbio aña- 
„do para nueftra cnlcñanzi la vüion breve 
„que dije , que ella reíieie aisi. 

Luego al dia de San Lorenzo pedia yo 
al Señor con encendidos ateclos , que me 
hicicllc muy pobre , y que no me embialVc 
tantas limoliias, que aunque por lu mitcri- 
coidia le gartan bien , vengo yo á no pade- 
cer las necclsidadcs , que tuve en otro tiem- 
po. Proíegul en mi oi-acion con otros afec- 
tos varios , y concluí diciendo : Dcleo, mi 
Señor , que a la manera que dicen , que la 
culcbra,cntrando por el agujero cürecho de 
una piedra , fe renueva , dexando el camilon 
viejo : afsi yo también me renovara , que- 
dando mi alma de todo pura delante de ti, 
con un amor tuyo íincenísimo , lin mezcla 
de cofa alguna terrena. ElUudo cu elle 
exetdcio, me mottro Dios nueftro Señor á 
mi alma, tan en si mifma , como li havien- 



„ Aunque Doña Marina dice , que no 
„íabia como era vcrfe , por una parte con 
„ tanta puicza en las manos del Angel , y 
„ por otra , rcconocerfc por tan afquerofa, 
„ que con verdad temia el poder manchar- 
„ le } con todo eílb, bien entendía fe com- 
,> ponian , que como conocía , que toda la 
„ pureza , y hcrmofura de fu alma , era don 
„ recibido de Dios, mirábalo como cofa 
„agena , y (olo tenia por propios los dcfec- 
„ tos , y manchas, que de íuyo , y dexado 
„en si milino llevara lu natural. Los pcca- 
„ dores fon los que por vivir , como dice el 
„ Apoftol , en tinieblas, truecan en efta ma- 
„ teria los juicios , y lin ver lo hediondo de 
„ íus manchas , qualquiera bien que reciben 
„de las divinas manos , fe lo atribuyen á si 
„milmos. La obfcuridad que en fcmcjan- 
„ tes materias padece el mundo , nos dex6 
„ella eicrita en un membrete del año de 
„mil feilcientos y veinte y ocho, el dia 
„dicz y nueve de Febrero, adonde dice afsi. 

Hálleme ella mañana como fola , y á 
efcuras cn^mi apofento , y dije : Ay, Dios, 



do entrado yo por algún lugar muy eftrc- que clloy á elairas , y fola ! Sentí luego á 
cho, huvicra quedado ella íola , y dexado la Mageüad de Jefu-Chrifto Señor nueftro, 
totalmente todo lo que es cuerpo , y rodos que me refpondio : No eftás Ibla , que aquí 



lüs terrenos afectos , facando lolo conligo 
un puro dcleo de agradar, y fervir á lu 
Dios en todo , y por todo. Yo no se có- 
mo es efto, que fu-ndo afsi ,que yo vcia 
mi alma con la pureza que acabo de dcciti 
por otra parte, viendo que un Santo An- 
gel la tomaba con fus manos, muy üu 
mentir le dije : Santo Angel , no liaga tal, 
no la toque , no cnlücic liis puras manos 
con cola tan mala. No , no me enfuciaré, 
rclpondió el Angel. Teniéndola , pues, 
alsi , fe convirtió en una palomica muy 
blanca , á la qual pulo luego en las manos 
del Señor, y que fu Magelbd la regalaba, 
y moftraba complacerle mudw en ella. 
Volviófe entonces á mi cftc gran Señor , y 
dijome : Recibe las limolnas que vienen, 
y ertcníc ai , que Yo se para qué las quiero, 
y el para que las hacen las pcrionas que las 
dán. Qjiedeme luego en una unión apreta- 
dilsima con el miiino S^úor , hafta que 
Tom. IL 



cftoy Yo contigo. Señor mió , volvi yo, 
no te veo bien con cfta obícuridad. Luego 
me verás, dijo el Señor. Y á eíle pi'.nto le 
rodeó á fu MagcAad una luz bcllirsima , co- 
mo de rayos, y lo milmo i unos Santos 
Angeles , que con el eftaban : con la qual el 
apoiento quedo clariísimo, y pude ver muy 
bien al Señor, y al lanto Padre Luis de la 
Puente , que cftaba cabe mi , á quien dije; 
Santo bendito , qué cllabas lü aqui , y no 
te veia ? Y el Señor me dijo : Ño eftaba 
aqui Luis , hermana , que agora vino. Lle- 
vóme el Señor por medio de una profunda 
obícuridad hafta llegar al Cielo} adonde 
uniéndome á fu Divino Efpiritu , me dio 
por íu miícricordia grandes noticias de fu 
Divino Ser , y del modo con que beatihca 
á los Celeíbalcs Cortefanos , como otras 
veces he dicho. Hilaba yo dcípucs como 
admirada de la novedad de aquel ub/cutiísi- 
mo camuio , por donde cfta vez me lleva- 
Pp i ron. 
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ron , y entonces me dijo el Señor : Quifc 
Cgnificarte el cftado prclcntc que agora tie- 
ne el mundo, adonde todo es oblcuridad, 
y tinieblas. Su MagcUad lea bendito , y nos 
de ib luz. Amen. 

CAPITULO XXIIL 

J}¿unos avifos (¡ue efta admirable Virgen 
dexo efcTitos , para acertar en el cOr 
mmo de la vtrtud. 



DEfpucs de havcr cfcrito las vifioncs, 
que en materia de enfeñanza mo- 
ra! tuvo Doña Marina del Señor , me pa- 
reció poner aquí algunos avilbs , y do- 
cumentos para el miímo tin , que ella dio 



ner las piedras fundamentales , y fírmcs del 
propio conocimiento , humildad , y deipre- 
cío de nolotras mifmas , juntando fé , y 
confianza viva en nueftro Dios , y Señor, 
que acabará , y perñcionará en nueílras al- 
mas la obra , que ha comenzado por fu 
fola bondad , y miíericordia iniimta. £1 (cz 
bendito. 

Hecho efto , que es como havcr echa- 
do el fundamento , haveis de ir , hermanas 
carilsimas , trabajando , y como poniendo 
el labor de vucllras manos , como mcfor 
lUpieredes , y pudicredes , mortifícando las 
paisiones del alma , y fus inclinaciones, 
arrancando las malas rakes, y plantando 
generólas plantas , que lleven fruto agrada- 
ble á los divinos ojos. Los de vueílras ai- 
á divcrfas pcrfonas, que eílin llenos de mas eftcn liempre atentos , y fixos, quan- 
ccleftial fabiduru , como lacados de un to os fuere polsíble, en aquel Sol clariísimo 
pecho , á quien fu Mageftad comunicaba del Divino Ser , que á la luz de fus Ibbera- 
tanta luz i )' fervirán de Ungular cltímulo, nos rayos trabajareis con lingular confuelo, 
para íeguir , y aprovechar en d camino prcftcza , y aprovechamiento. Nunca , hijas 
de la virtud á todas las pcrfonas que los mias , me perdáis de vifta á cftc Divino Sc- 
leyercn , y en efpecial á fus lantas lujas ñor : entended , que es la Ellrella relplande- 
del fagrado Convento de Santa Brigida , y cíente, el Norte Divino , que nos ha de 
á los demás , que con la divina gracia el- guiar , y que íin él erraremos fin duda el 
\ pcramos fe fundarán de fu Religiolilsima viagc. Navegamos , hijas , por el mar tem- 
Orien. En un papel , pues , que elcribc á pciluofo del mundo , donde fon tantas , y 
las devotas hijas , y compañeras , que en- tan terribles las olas que combaten el navio 
ronces tenia coníigo , y procuraba enea- de nudlra alma j y folo con cita guia po- 
minar á aUilsima peifccciou , dice aísi la dremos al tin de la navegación llegar á to- 
Vcnerable Virgen. mar puerto fcguro en aquella Ccleftial Pa- 

Carifsimas hermanas mias en el Señor tria, que es la tierra de los que viven para 
Dios nueftro : Para que vuertras almas fcan liempre en el Señor Dios de la Mageftad, 
digna morada de eftc grande Dios , y Se- que le dá luz , y beatifica á toda aquella fo- 
ñor , y tenga el en ellas fus delicias , como bcrana Ciudad , en la qual, por íü bondad, 
el mifmo lo dice s Yo en lu nombre os y milericordia infinita , quiera él que todos 

nos veamos. Penfad efto , hermanas mias 
carifsimas , y obrad alsi , que cfte cxcrci- 
CÍO es provechoiifsimo para el alma , y de 
¿i fe agrada muchilsimo nueftro Señor. 
Sea él bendito millares de millares de veces. 
Amen. 

„En otro papel, con admirable efpiriru, 
„ponc tres puntos , cuya confideracioa 



lUCgo humilde , y cncarecidamenre , que le 
purifiquéis la morada , y le aparejéis el re- 
trete de vucftros corazones , adonde eftc 
Señor de la Mageftad fe ha de apofcntar. 
Mirad , que es amante , pero muy zelofo 
de la pureza , y limpieza del corazón. Pa- 
ra fundar , pues, con fu divina gracia un fo- 
berano edificio de folidas , y perfectas vir- 
tudes, que fon el adorno de cfte dicliofo „ grandemente adelantan al alma para alean- 



tálamo , donde deícanfa el Ccleftial Elpofo, 
el primer fundamcnro ferá la zanja, y 
facar la tierra de los ruines afedos , y pal- 
üoncs de nueika alou , y en fu lugar po- 



„zar la perfección que defea : y añade lue- 
ngo tres medios muy efiaces para que cftc 
„exercicio fe haga con el fervor , y cuidado 
„quc íc requiere 

En 
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En nombre fea de nucftro Señor Jcíu- conos del abyfmo de nueílra miferia , y n*- 
Chrifto , y de fu Saniirsima Madre. Pidic- da , para un tan alto fin , como es el podec 
ronme mis compañeras con mucha inftan- verle , y gozarle eternamente , Ci por nucf- 
cia , que Ies dijeüc , y platicafle al¿una coía tra culpa no queda i pues para alanzar cftc 
de nueftro Señor , para el aprovechamiento fin nos dá tantas , y tan grandes ayudas , y 
de lús almas , jugando, que como las tra- nos hace tan grandes beneficios , y tan fin- 
io , y conozco , les lena cfto de mucha guiares mercedes, como fabcmos, fuera de 
importancia. Rehúselo mucho , y eícusc- otras muchas, que agora no vemos, ni pó- 
me , pareciendome luvia hartos libros de demos alcanzar en nueftro conocimiento, 
que podían mejor deprender lo que defea- £1 tercero , íerá coníiderar muy en par- 
ban i aisi fe lo dije, y añadí : Que hablar- ticular aquel amor inmcnlb con que cflc 
les en forma de platica eíjpintual , ni era de Señor nueftro nos dio á fu Unigénito Hijo 
mi inclinación , ni venia á propoüto , por para Redcmptor , Maeftro , guia , y exem- 
íér yo muger , y poco elpintual. Súpolo p;o , y para todo nueftro bien , y confuclo. 
mi Confeüor , y mandóme conccdieüe á y luego coníiderar el amor con que eftc 
mis compañeras lo que con humildad , y miliiio Hijo de Dios , y Señor nueftro fe 
buen eípiritu me pcdian , ó fucfl'e de pía- nos dio todo defde el Tefebre á la Cruz i y 
bra , 6 por cfcrito , para que ellas lo tu- como no contentándole fu ardentifsima ca- 
vieíVen á mano , y íe aprovechaften mas. ridad con havernos dado lii lántiísima vida. 
Con cfto me fué fuerza cícnbir eftos breves y toda fu preciofa Sangre , fe quilo quedar 
renglones , dividiendo la materia en dos con nolbtroshafta la fin del mundo, deba- 
partes. Ojalá lea á gloria del Señor , y de xo del velo de las Efpecies Sacramentales , á 
üj Santilsima Madre , que fea cternamen- cuyo propofito también dijo aquellas r^- 
tc abbada ladilsimas palabras : Si los dcxáre ayunos, 

Caribimas hermanas , y amigas mias en desfallecerán en el amino, porque algunos 

el Señor : l'ara que vucftras almas , á gloria vinieron de lejos. Y en otro lugar dijo á íüs 

de nueftro gran Dios , medren , y crezcan amigos : Con defeo he defeado comer con 

con mas prcftcza en fu aprovechamiento, volotros efta Paícua; defcubriendo con dXo 

yo os ruego por el Señor Dios nueftro , á las anfias de fu amor , como que le parc- 

quicn vueftro corazón defea amar , y fcr- ^ cia , que tardaba la hora de hacer entrega 

vir , confidcrcis con atención , y traygais de si para nueftro reícate en mano de pcca- 

liempre delante de los ojos del alma tres dores. 

colas , ó puntos , que os ferin de grande Para que eftos tres puntos tan principa- 
utilidad para el fin que os he propuefto. les os entren mas en provecho , y lean mas 

El primero es , ahondar con la conlide- eficaces para el fin que pretendemos , de- 

raciüD en la miferia, y nada de que fiiimos íeo mucho , cariísimas hermanas , que los 

hechas, y lo nada que valemos fin los auxi- acompañéis con otros tres puntos , o me- 

lios de la divina gracia, defpreciarnos , y hu- dios, que ferán podcroliisimos para confc- 

millarnos con efta verdad hafta el polvo de guir el bien á que anhelamos, 
la tierra , que es nueftro propio lugar. El primero es , tomar por Patrón , Sc- 

donde havernos de volver. ñor , y Dueño de efta elpiritual obra , al 

El fegundo punto, confiderar atenta- Señor Dios Uno, y Trino , fuplicando 

mente el amor eterno , é infinito , que humildemente al Eterno Padre os comuni- 

Dios nueftro Señor por lola lu bondad nos- que fu podcr,para (alir con efta emprefla de 

tuvo dcldc fu eternidad ; pues delde cnton- vueftro aprovechamiento , k fu mayor glo- 

ccs determino en lu Mente Divina de criar- ria, y fervicio; y al Santifsimo Hijo os 

nos , haciendo nueftras almas i lu imagen, conceda fu virtud, para tener el afcdo , y 

y lemejanza , poniéndonos por 4u milcri- fervor que fe requiere para emprchcnder 

cordia en la Santa Iglclia Catholica Ro- con aliento tan alto fin ; y al Elpintu San- 

nuiu f dándonos la luz del Evangelio. Sa- to , que os conceda luz , fortaleza , y pref- 

tc- 
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ccu para lo mi fino. 

El Icgundo medio , y muy podcrofo pa- 
ra fundir nucftra cípcranza , es tomar poc 
Abogada , c ¡ntcrccflbra vucftta á la Sacra- 
tifsinu Virgen Maria nueftra Señora , á 
quien la Divina Mageftad mira con tan be- 
nignos , y amorofos ojos , que ninguna co- 
fa dcxará de alcanzar de ib bondad , y mi- 
fericordia. 

El tercero , muy útil , y provechofo para 
cfta pretenlion , es rogar con afedo humil- 
de al Santo Angel de vueilra guarda , fea 
vueftro Ayudador » y Proteílor » que pida, 
y fupliquc á la Divina Magclbd os de c(pi- 
ritu , y perfevcraocia para acabar con per- 
fección cfta obra , y pertkionar el ediíicio 
de las sólidas , y perfecbs virtudes , redu- 
ciéndolo todo á un abrafadilsimo Amor 
Divino , que es la clave con que fe cerra 
eñe tan admirable ediñcio. 

Por eftc camino, carifsimas hermanas, 
de afeaos , y confideracion , mediante la 
Divina Gracia , alcanzaremos de nueftro 
gran Dios , y Señor lo que defeamos. En 
cftos pumos dcfco mucho os excrcitcisi 
porque fio de la bondad divina facarei» de 
dios grande fruto , y provecho para vuef- 
tcas almas. El lo haga por quien es, y fea 
bendito , y alabado millares de milbres de 
veces. Amen. 

„Para moftrat el amino verdadero de 
„Ia vinud , y aprovechar en los excrcicios, 
„quc sólidamente fortalecen el cfpiritu , fe- 
„ri de mucha importancia ponderar los 
„avifos que eíla Virgen efcribe en una car- 
,jta a cierto Religiofo , que le havia remiti- 
^do cierta pcrlbna para que la examinallé, 
„y dijelk fu parecer acerca de lu elpintu. 
„ La carta, trasladada á la letra, dice afsi. 

No he dado cuenu á vueílra Paternidad 
hada agora de lo que me pareció de la 
fíerva de Dios , que vuedra Paternidad me 
cmbio , hafta mirar bien el cafo , y enco- 
mendarlo á nueftro Señor. Digo , pues, mi 
Padre , que me lia parecido muy bien fu 
virtud , bondad , y llaneza , íu elpiritu fer- 
vorofo, y los afectos encendidos del divino 
amor , que moran en íu alma j pero como 
eüas materias de elpiriru fon tan hondas , y 
dificultólas de apear , y entender , y es me- 



icrabic virgen 

nefter mirarlas, y confiderarlas tanto , ha- 
llo aqui cofas que alabar , y otras en qutf 
reparar ; porque lo mejor , y mas perfedo 
del elpiritu , es , que los aféelos , y fenti- 
mientos fervorofos de amor de Dios, y 
otros femejantes , íe queden en lo mas 
hondo , ó en lo mas fuperior del alma > y 
afsi obren , y íé arrayguen , fin hacer ruido, 
y alboroto en la parte inferior de ella , ni 
en los fentidos exteriores , privándolos de 
fus naturales operaciones > porque li de- 
jamos á los afcdos falir , como dicen, 
con la fuya , fe hacen feñores de nueftra aP 
ma , y de lus potencias , haviendo de íer al 
revés , que los ha de feñoreat á ellos el al- 
ma , para el mejor uíb , y exercicio de las 
virtudes. Efta fierva de Dios tiene mucho 
de efto , á mi parecer > porque como tan 
llena , fincera , y bien intencionada lo abra- 
za todo , como cofa de nueftro Señor , fin 
reparar de dónde nacen aquellos alborotos, 
6 ruidos exteriores , que vueftra Paterni- 
dad ve en ella : de lo qual le puede refultac 
grande daño , no folo en las acciones na- 
turales , fino en el mifmo efpiritu ; porque 
toda pafsion efpiritual , que no conoce de 
las reglas de la prudencia ( y efta es quien 
fazona todas las virtudes , y afedos ) es 
perjudicial, y dañóla. 

Es muy ordinario , Padre nueftro , co- 
mo vueftra Paternidad mejor fabe , meterle 
á la parte con el efpiritu , aunque efte lea 
bueno , la naturaleza con fus inclinaciones, 
y conforme á fu caudal \ de donde nace» 
qae (i no hay grande cuidado en efto , afsi 
por la novedad , y poca experiencia de cf- 
tas materias, como por los grandes ardides 
del demonio , vaya errado , y mal fundado 
elle efpiritu } y es de grande importancia 
fundarlo bien en los pritK:ipios , que fe crie 
fuerte , valerofo , libre, y feñor de fus afec- 
tos , de fuerte , que pueda obrar , y juzgac 
de entrambas manos, dieftra, y linieftra: 
quiero decir , fervir para la vida adiva , y 
contemplativa : que no íe embriague , y 
cebe con poco vino del amor de Dios , fi- 
no que tenga aptitud , y fortaleza para re- 
cibir del Señor mas , y mas, (¡n quedar lue- 
go derribada el alma , y hedía un tronco, 
con que ufi ú: halla Un fcc buena para nada. 

£1 
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El remedio para pcrficionar femcjan- 
tcs cl'pirirus , es el que en las fabricas fo- 
Jcíuos toiiur > y afsi folemos decir : Vi 
un cditicio no bien fondado , porqiic lle- 
va flacos cimientos; pues dcnocaric an- 
tes que luba mas , y zanjarle bien de 
nuevo. Lo milmo digo acá : pongamos de 
nuevo á ella Sierva de Dios en una ora- 
ción róÜda , y ordinaria , como la enfe- 
ñan los Santos ; y quando fe le ofrecen 
aquellos afectos vehementes , que la fa- 
can de si , reprímalos , y divicrtafe > y Ci 
fuere meudkr , deje por entonces la ora- 
ción , y acuda á las obras de caridad ex- 
teriores , y oficios de humildad i y aunque 
Je parezca que es arrebatada, y que no 
puede mas , porfié , y hagafe fuerza , que 
de ordinario fon cftas flaquezas natura- 
les del efpiritu , y adonde muy de fccrc- 
ro fuele también entrar el demonio i y fi 
cfta Sierva de Dios hace cfto de veras, 
y con voluntad buena , poco á poco, 
con la divina gracia , vendrá á falir con 
ello; y aunque ella de fu parte ha de 
hacer elbs diligencias con blandura, y fua- 
vidad , y confianza en nuellro Señor ; pe- 
ro V. P. mueftrele algún modo de afpere- 
za , como quien hace poco ufo , 6 nin- 
guno de ellas colas , y ruidos exteriores, 
y extraordinarios , con ul difcrecion , que 
no llegue el rigor i dcíconfolarla , y afli- 
girla demafiado ; pues en cftas exteriori- 
dades no debe haver culpa, íino natura- 
les defcdos de crta perlóna j los quales 
ella por fu poca experiencia no fabe co- 
nocer. Y de elU nunera ha de pcrfeverar 
V. P. en el gobierno de efta alma , que 
fi es nucflro Señor quien obra en ella, 
yo le arteguro , que no perderá por elVo 
fus ftvores , antes los recibirá con mayo- 
res ventajas. 

• Adviertafc , que fi hechas eftas diligen- 
cias no alcanzáremos la vi¿toria , que de- 
íeáremos, y cfla fe quedare con las ex- 
terioridades dichas , fe debe entender , que 
fon permilsiones de Dios , y juicios fu- 
yos altifsimos : han de lufrirla , y ayudar- 
la con caridad , como á un enfermo que 
padece íin poder mas. Sea nueftro Señor 
bendito, y el por lu mifcncordia nosayu- 
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de , enfeñe, y alumbre á todos , como ha- 
vemos meneíler. Gracias á Dios, ócc 

„En otra Carta, no folo enfeña á qui- 
„tar exterioridades , .lino también á de- 
„ poner todo delco de coías fingulares , y 
„ revelaciones en la oración : eníeñando' 
„la, que es fóüda para deíarraygar ví- 
„cios , y plantar virtudes , que es la de la 
„ vida de Chrido Señor nueflio. Efcribió- 
„la á cierto Convento de Efpaña , que 
„ padeció harto trabajo en materia dedef- 
„ aciertos en efta parte. Y aunque hay 
„ otras muchas Cartas de cfta Sierva de 
„ Dios para dicho Convento , en las qua- 
„les , de parre de nueftro Señor , les prc- 
„ viene los lances, y dá convenientes avi- 
„fos para no caer en el atolladero, que 
„defpues fe vio; pero porque tocan raa- 
„terias cfcabrofas , y feñalar perionus, p^- 
„ recio jurto callarlas, y poner folo cfta, 
,,en que no hay particular incomodo , y 
„ tiene común enfeñanza para todas. Di- 
„ ce, pues, en ella alsi Doña Marina. 

Nueftro Señor fea en el alma de vuef- 
tras Reverencias , y de fu fantiísimo , f 
divino amor. Señoras , y Madres mias, 
cariisimas , y muy amadas en el Señor Dios 
nucftto , Abadcíá , y Priora del Convento 
de , &c. Hago fabcr á vueftas RR. y á to- 
do crte Santo Convento , como la M igcf- 
tad de Dios nueftro Señor me ha dado 
afecto , y delco eficaz de comunicarme en 
fu nombre por eftos renglones en vueftras 
Caridades , para que con efta comunica- 
ción, dándole efte Señor fu divina virtud, 
fean nueftras almas perficionadas , y encen- 
didas de fu divino amor ; y efte Señor , y 
Dios nueftro fea honrado , y glorificado 
en nofotras llis pobres criamras. 

Digo , pues , Madres , y Señoras mias, 
á gloria de nueftro Señor , y confufion 
mia , ( pues de todo me he fabido apro- 
vechar tan poco , y mal ) como por cf- 
pacio de los treinta años primeros de mí 
edad , fiempre ílic llevada mi alma por fu 
Dios al pie de la Cruz de Jelu-Chriito 
Señor nueftro , crucificado en ella por nuef- 
tra falud , y remedio. Alli eftaba mi alma 
muy atenta , y íus ojos muy clavados en 
aquel Señor, y Dios fu yo > y fu Magef- 

ud 
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tad dcfdc aquella Soberana , y Divina Ca- 
thedra perpetuamente le cnleño crta ad- 
mirable y y provecholifsima doclrina. El 
que fe humillirc , Ccá cníalMdode lu Diosi 
y el que le enfilzáre , fcrá humillado. Da- 
ba efte S-*ñor muchilsimas gracias á íu Eter- 
no Padre, porque havia dcfaibicrto, y 
manifeftado fus altifsimos fccrctos , y myf- 
tcrios á los humildes , y los havia encu- 
bierto á los fabios , y poderofos poco 
humildes. Rumiando yo , y como ahon- 
dando con la conlideracion, y luz , que 
d Señor me daba , en cíla tan fuperior 
dodlrina, hallaba tres cofas principalilsi- 
mas, y de grande utilidad para el alma. 

La primera , es aquel teforo grande, 
y de ineftimablc valor , que efti encubier- 
to , y encerrado debajo de la tierra de la 
humildad, y hondura del proprio cono- 
cimiento , adonde fe abre la zanja , y le 
echan los cimientos fuertes , y poderofos 
para el edificio de las cldarccidas virtu- 
des , fólidas , y perfcdas , de donde fe fu- 
be por fus gradas á un perfedo amor di- 
vino, y comunicación de Dios, y el al- 
ma , que es la clave con que cftc fobc- 
rano edificio fe cierra. La Icgunda cola, 
que Ic ofrecia á mi alma, el defticrro 
en que eftá una perfona , y tan lejos de 
Dios , quando clU pobre , y falta de cíle 
teforo que he dicho : quán fácil , y fecrc- 
tamente entra en ella la polilla de la va- 
nidad , y foberbia , y otros defectos fcmc- 
janres : quinto aborrece Dios , y quán mal 
ie parece cfta ruin fabandija , apartando 
de ella fus ojos , quitándola fu trato , y 
comunicación , que es el mayor mal de los 
males, que padece un alma. Finalmente, 
la tercera cofa , que íé me ofrecia en cC- 
ta confideracion , era la fineza de amor, 
que un alma debe tener á fu Dios por 
quien el es , con que en rodas fus cofas, 
grandes , y pequeñas, üempre lu detener 
por fu fin , y blanco la mayor gloria de 
cftc Señor , y en el folo morir , y vivir, 
bufcando en todo fu divino beneplácito, 
lin mezcla de ningún terreno , ni celef- 
tial interés: de tal fuerte, que fea como el 
agua , que de nada ha de rencr fabor , y 
po£ sí fola debe fatisíacer , y quitar la fcd. 
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Importa fumamcnte en el trato efpiri- 
tual mirar cílo , y atender á ello con mu- 
chos ojos : de manera , que en las ha- 
blas interiores , revelaciones, y viliones de 
Myíkrios, nada quiera, y de verdd na- 
da bufque , á nada tenga afición , no de- 
feando mas , que el mayor aproveciu- 
miento de fu alma á gloria de fu gran 
Dios. Procure eftarlc furaida en el abyí- 
mo hondo de fu miferia , y mula- 
dar , rayendo fu lepra con la reja de fu 
tierra vil. Tema , y tiemble de oir liablas 
extraordinarias, de ver, y entender co- 
fas lüperiores , que no dicen con fu po- 
bre , y corta capacidad > y quando nuef- 
tro Señor le ofreciere femejantes cofas, 
piJalc perdón , y licencia, y por el camino 
ordinario fe vaya á fu Dios. Rueguele con 
fincero afedo , lin mezcla de otra cofa, 
le de fu divina luz , para acertar á cono- 
cer fus verdades , y hacer en todo fu fantif- 
fima voluntad, y no liaya miedo el al- 
ma , que pierda por aqui á fu Dios , an- 
tes le ganará mucho , porque efte Señor, 
con fu infinita fabiduría , conoce el cómo, 
y quándo ha de hacer mercedes al alma, 
lin que ella entre , ni l'alga en clío , ni 
fea nadie , fino folo Dios , el que quiere 
obrar en ella fus milcricotdias , y poner fus 
dones. 

Ello es afsi verdad : por otro camino 
cftará muy cerca de errar , y fer engaña- 
da. Tenga el alma filencio : recójale con 
fu Dios : no fea myüerioía : hable poco de 
revelaciones i porque para mi , quien es 
fácil en decirlas , mucho me temo no las 
tiene verdaderas i porque Dios nueftro Se- 
ñor es Efpiritu , y de ordinario engendra 
en el alma afedos eípirituales, que fean fc- 
crerifsimos. Huya el alma , quanto le fiierc 
pofsible, extremos, Cngularidadcs , y nove- 
dades , y bufque á nuellro Señor con per- 
fección > pero por el camino ordinario, 
que nos enfeñan los Santos , y fu Iglc- 
fia , que por aqui le havemos de hallar á 
el, y fus verdades. El fea bendito para 
fiempre, que tanta dodrina nos dejó en 
cíb fu Iglefia , y en fus Santos , y el nos 
alumbre , ayude , y enfcñe , para que en 
todo aceitemos con fu faarilsima volun- 
tad, 
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tad , que íin ella , y fu divina gracia , na- 
da (buios , nada podemos , ni valeniosi 
y á vucllis KR.. Madres mías , carilsimas 
de fu Divino Efpiricu, con muchos au- 
mcnros de fu gracia, y fea vida eterna 
de fus almas de vuelVas Caridades. Valla- 
dolid , quince de Mayo. Humilde bietva de 
vucQas RR. &c. 

„Hafta aquí Doña Marina en la pri- 
„ mera Carta , que cfcribio á aquel Con- 
„ vento : pluguiera Dios que la buvieran 
„dado crédito. 

CAPITULO XXIV. 

Algunas vi/iones , y a\>ij'os para la bue- 
na enfeñanza del gobierno 
publico. 

jj'V "[ O folo cnfcñó Diosnucftro Señor 
„ ] \| á efta Virgen la doctrina moral, 
„que havemos villo, en orden á la re- 
„ formación de las coftumbrcs, y apro- 
„vcchamiento de virtudes particulares, lino 
„quc también la dio avilos de cclellial po- 
„ lírica en orden á las Repiiblicas Catho- 
„licas, y fu gobierno. Y aunque de elto 
„ fe ha virto mucho arriba , pondré en el- 
„tc capitulo algunas colas mas eípecialcs, 
„y de Ungular cníeñanza para elle inten- 
„to. En un papel de leis de Abril del año 
„de ícifcientos y veinte y leis dice afsi. 

Lunes á los Icis de ále , vi una infini- 
dad de Santos Angeles , que parece cerca- 
ban todos los Reynos Fieles. Hilaban to- 
dos en formas de Efquadrones furtilsi- 
mos, y riquifsinumcnte aderezados, mof- 
trando igual esfuerzo , y hcrmolura. No- 
te , que con lingulariísima delheza depa- 
raban fus arcabuces contra lus Intieles. 
Modraronme también , que á los confines 
de las Provincias de Hcieges, y otros In- 
fieles , havia muy grandes efquadrones do 
demonios , que también diiparaban lu ar- 
tillería > pero con mucha difeieiKia , que 
la de los demonios ponia pabor , y hacia 
un ruido tremendo , y la de los Angeks 
era con grande (iiavidad , y parece que re- 
galaba los oídos aquel Ibnido. tüando afsi, 
aquellos Efquadrones de los . Santos .An* 
Tom. IL 
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gcles hidcron una como Cruz , poniéndo- 
le en dos hileras , y comenzaron á mar- 
char ácia donde yo elUba , tocjndo fus 
cajas , y pífanos , y .movicndofe con paf- 
fos muy honertos , y graves, iban en la 
delantera los Santos Archangeles San Mi- 
gue! , San Gabriel , y San Rafael } y lia- 
viendo paüado un numero como infini- 
to efe ertos Soldados Ccleiliales, vi que 
por remare de todos venia Jelü Chrifto Se- 
ñor nuelho , á quien yo harta entonces no 
havia villo. Venía fu Magettad acompa- 
do de algunos Patriarcas , Profetas , Apof- 
toles , Evangeliftas , y Fundadores de Re- 
ligiones : de los otros Santos venían muy 
pocos , y uno de ellos era el Santo Pa- 
dre Luis de la Puente. Llegando el Señor 
cerca de donde yo eftaba , fe paro, echán- 
dome fu fanta bendición i mí , y á 
todas los cofas , que ertaban en mi apo- 
íenio i y pallando adelante , fe fubió con 
todo aquel fagrado acompañamiento á la 
Celeíhal Jeruúlcn , adonde todos , y el 
mifmo Señor en quanto hombre , fe pof- 
traron delante del Eterno Padre. Elle So- 
berano Dios , y Padre les echo á todos 
fu lantifbima bendición, y á fu Hijo Chrif- 
to Jelüs le echó demis el brazo al hom- 
bro, y con un modo de fumo amor, y 
Magellad , le dijo : Sede a dextrts mcis: 
donec ponam tmmicos tuos, fcabcllum 
pedum tuorum. 

Volví luego los ojos , ( á la manera que 
íu Magellad entonces lo ordena ) y vi , que 
todos aquellos efquadrones de demonios 
acá abajo íc movieron para querer mar- 
char á imitación de los Santos Angeles; 
pero raovianle unos trás otros á modo de 
Galeotes , metidos en fu cadena , y ha- 
ciendo grande csíñerzo para pallar ade- 
lante : no aprovechaba , que li daban al- 
gunos pallbs , volvían otros tantos atrás? 
y viendo fu flaqueza para los intentos 
que llevaban, era tanto fu dcfpccho, y 
rabia, que fe volvían unos contra otros, 
mordicndofe como perros. Los delanteros, 
que eran como Capitanes , y en la figura 
extenor mas altos , mas robuiíos , y fieros, 
fe quejaban de los demás , reprehendiendo 
con grandilsima afpereza á los demás,como 
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á flojos, y cobardes. Eftotros fe quejaban 
de ellos , y de lu cobatdia , pues Ikndo los 
primeros , no acometían con valor , y el- 
fuerzo i fus enemigos. Finalmente , dcf- 
pues de havcr pallado algún tiempo en 
cfta rehierra con rabiólos Icntimieutos , aísi 
como quando cae di lo alto alguna cola 
con mudw furia , no pudiendo luftentar- 
fc aquellos demonios , fe dejaron caer en 
tierras de Infieles , que fegun entendí eran 
del Imperio de los Turcos , adonde al pa- 
recer quedaron defcanfados } porque allí 
no havia quien hicicflc rcliftenda á íüs 
dañados intentos. 

Dcfpues de ello , volviéndome al Se- 
ñor ( porque entendí que me quena de- 
clarar los myfterios» que me havia en- 
feñado ) oi que me dijo afsi : Sábete , que 
todos cílos Hercges , c Infieles pretenden 
quitar del mundo la Fe de la Encarnación 
de mi Hijo , el haver Gdo concebido por 
Efpiriiu Santo » y la verdad de lu Real Prc- 
fencia en el Sacramento del Altar , y para 
cfto hacen ligas , y le confederan contra 
los Catholicos. Pues, Señor mió, dije yo, 
ú elfo es afsi , bien ferá que los Princi- 
pes Catholicos junten Armadas , y formen 
Ejércitos para ir contra ellos. Dimc , vol- 
vió el Señor , fi un hombre vieflc dos to- 
ros bravos en una plaza , y fe pudielTe 
poner en talanquera , que havia de hacct? 
Sería bien acometerlos para desjarretarlos, 
6 ponerfe en falvo ? Mi Señor , reípondi 
yo , eíTo dicho fe eíU : temeridad Icria de 
un hombre íaür contra eíTo» toros con tan 
manifiefto peligro de fcr muerto. Pues 
afsi es acá , dijo fu Magtílad , fiendo los 
enemigos tan poderofos , mejor ferá que 
defiendan fus fronteras , y fe eftcn quedos. 
Bien , Señor , replique yo j pero contra 
Ti , quién puede prevalecer ? Contra Mi, 
refpondio lu Magcílad , ninguno > pero no 
me tienen los Fieles tan obligado , que ha- 
ya de íacar por amor de ellos las cofas 
de fu curio común , ni pondré entre Mi, 
y ellos una vicjecita para que los defien- 
da de mi indignación. Pues , Señor , dije yo 
entonces , en verdad , que con tu Ucencia 
me he de poner delante de cu Mageftad, pa- 
ta que no caíbgues tus Catholicos ReyaoH 



fino que los defiendas de fus enemigos. Lo 
que yo haré , replicó el Señor , lera qui- 
tarte del mundo para que no lo lugas. 

Ello me pafsó con el Señor , del qual 
entendí lo que los dias pallados otras ve< 
CCS he dicho , que no le conviene al Rey 
de Efpaña hacer invafion á Inglaterra , fino 
reparar fus fronteras , y defenderlas , y 
eftarfe quedo. El Señor nos de luz pa- 
ra que acertemos con fu voluntad. 

^El papel que le figue es del año de 
„feilcientos y treinta y dos, por principio 
„de Julio , once nicles antes que efta Vir- 
„gcn palVafie á rac)or vida. A la margen 
„de el dice el Padre Miguel de Oreña 
„de fu letra ellas paübras: Elle papel con- 
„ tiene lo que la pafso á Doña Marina 
„con nueftro Señor , quando el Rey de 
„Suecia hacia guerra en Alemania, y los 
„ Holandefes havian venido fobrc Maílríc 
„ Halla aquí lii ConfcQbr , que trataba 
„con la Virgen á boca todas las parti- 
„culares circunílancias , que ella dejaba de 
^exprelTar en fus efcritos. Dice, pues, la 
„ Virgen de cfta manera. 

Eftando mi alma en la divina prefen- 
cía en grande manera laílimada , y que 
jandolc á fu Mageftad ncnumente de có- 
mo permitía, aunque nueftros pecados 
eran tan grandes , que los Heregcs tuvief- 
Ten tal poder contra los Fieles de fu ^le- 
fía > añadí con fenrimiento , y dolor gran- 
de : Tantas Ciudades , tantas fiierzas , y 
Lugares , Dios mío , y Señor mío , han 
perdido, y le hayan apoderado de ellas 
nueftros enemigos! En verdad , Señor, 
que no se cómo lo haces alsi , teniéndo- 
nos con tan grande aflicción , y anguftia. 
Efto no puede fer , mi Señor , ni ha de paf- 
far afsi : por tu infinita bondad , y miferi- 
cordia, que te apiades de tu Catholico 
Pueblo. Ellas , y otras lemejantes palabras 
repetía, y con el ardiente zícüo que el mif- 
mo Señor movia en mi corazón , concluí, 
diciendo : Tengo de ir allá , Señor , con cu 
licencia : tengo de ir allá , y matarlos , y 
aQblarlos á aquellos Hercges , haciendo ea 
ello quanto pudiere con tu gracia. Al aca- 
bar de dedr efto , parecía que mi alma que- 
ría partirle yá de la ptefencia de fu Dios 

para 
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para ir á aquellos lugares. Vicndome el 
Señor afsi , me dijo con fupcrioridad : Que 
es eíío que dices , alma? Tu no debes de 
cftár en ti : no has de ir en ninguna manera 
áellias partes, y cftá cierta de eflb. Si , mi 
Señor , decia mi pobre alma , dame licen- 
cia para ir. No has de ir , alma , volvió el 
Señor , ni tu ida ieria de provecho : déjame 
agora á mi , que yo te digo de verdad , que 
han de faber ios de aquellas Ciudades con 
quién lo han , y que mi juñicia lu de tener 
íu lugar : y mira , íabc, que me tienen muy 
ofendido los pecados de los que llamáis Ca> 
tholicos de aquellas Ciudades , porque no 
me Ion todos tan fíeles como penláis > y 
alsi no me hables agora en eüa materia. 
Tengo do abralar , y quemar la paja , y en- 
cerrar el trigo limpio en mis graneros } y 
nadie tocará á mis eícogidos, porque les 
tengo contados hafta los abellos de fu ca- 
beza , y no les faltará ninguno , y mandado 
á mis Angeles ios traygan en las palmas de 
fus manos , porque no tropiecen fus pies. 
Sabe también , que tienen gran necefsidad, 
y les corre igual obligación á los Reyes Ca- 
tholicos, y Principes Fieles, de haver puerto, 
y poner de prelcnte Gobernadores muy fie- 
les á Ib Dios , y á íu Rey , porque de no Tcr 
edo alsi, reiultan grandilsimos daños; y 
aunque guQara de que lo dijeras, dexalo, 
que no es de provecho , ni lo ha (¡do quan> 
to íe les ha dicho de mi parte, teniendo 
razones muy bañantes para creerlo , afsi en 
íus corazones , como en la prueba que (e 
les ha hecho de efto , de donde han rclulra- 
do tan grandes defconlüelos , pobreza , y 
ruina del Tueblo Chriíliano. 

Oyó mi alma todas ellas razones de fu 
Dio$ , dichas con un modo giavifsimo, tan 
fuperior , y de tanto fentimiento , que íc 
quedó atónita , y con grandiísima admira- 
ción , y aisi ii: poftró á los pies de íü ScnfDr> 
y aunque todavia le quedaba á mi alma 
una iecteta contianza en la bondad de aquel 
gran Dios, que la alentaba i peto con todo 
ello , viendo que al principio havia al pa- 
recer yo hablado al Señor con ofl'adía , y 
atrevmiiento , pcdile humildemente me per- 
donallc el delacato. Bien ertá , alma , dijo 
el Señor, bien clla> que no ha& hablado tan 
-a Jom. //. 
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íóla como i ti te parece. Seas bendito para 
licmprc , dijo entonces mi alma, que con 
ello que has dicho, me has coníolado; 
porque me parece , que como tu bondad 
es tan grande , tienes los pies de plomo pa- 
ra caftigaraos, y no lo puedes acabar con- 
tigo , y ufas de lo que un pdte amorofo 
con fu hijo, que mereciendo caíligo, tiene 
tanta dilicultad en hacerlo , que le dice á los 
criados, y elclavos, quiero elpantar eftc 
mozo , y pudicndo calligarlo , quiero ufar 
de benignidad i y alsi haré lelamente el ade- 
mán del caftigo , y vofotros llegareis á ha- 
cer las pees , y quitármele de las manos. 
Efta confianza viva , Dios mió , y Señor 
mió , pienfo tener fiempte en ti en todas 
las ocalioncs, y decir en nombre de todos 
aquello de Job : Aunque me mate , elpcra- 
récnél. Con efto fe quedó mi alma en 
una profunda luípcnfion , y quando bolví 
del rapto, no acababa de dár gracias á fu 
Dios , y bendecirle por todas lus obras.^ y 
miícricordias. Amen. 

„Con cfte papel hallo otro del roifmo 
„ año, y mes, adonde el Padre Miguel do 
„Orcña apunta loque le palfó con Dona 
„ Marina acerca de dichas guerras , que 
„ aunque tiene menos de cnlirñanza ; (que 
„cs agora nucQro particular aílurapto) pc- 
^roporfer concerniente al pallado, quifc 
„ ponerle aqui, para que fe vea quánto ayu* 
„dó efta Virgen con fus oraciones , para 
„ atajar la fiiria del Sueco. Dice , pues , aísá 
„de lii mifina letra el Padre Greña : Dia 
„de Santa Ana de feifdentos y treinta y 
„dos , en que efto fe eicribc , me dijo Do» 
Jiña Marina , que ocho dias antes havia 
„v¡fto falir del Ciclo un grande Exercito de 
„ Angeles armados con grande ruido de ca- 
„jas, clarines, y pífanos i y que marchan- 
„do con buena orden , fe fueron ácia aquc- 
„IIa parte donde elUn los Exercitos Catho- 
„ lieos, y los enemigos; y que viendo el\0 
„ un innumerable elquadron de dcmonioSi 
„que alli eíVaba , al mil'mo punto delampa-r 
„raron fus pucftos, y huyendo con increíble 
„ velocidad, fe abalanzaron al mar, y le 
„cntraron debajo de las aguas, de fueitc, 
„quc por entonces no los vió mas , y que 
„Ios Santos Angeles , dcfpues de havcr dar 
Q^q 2 „do 
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„clo una bwdta ,como haciendo alarde de 
„íu poder , Ce volvieron al Ciclo. Otro día 
„ vio, que aquellos demonios que fe liavian 
„zabitlÍido debajo de bs aguas, íalieron á la 
„ tierra j pero coaio golpeados , y maltra- 
„tados, y quebrantadas las fuerzas. Dijo 
„tanrtbien Doña Marina, que ames de ayer, 
„virpera de Santiago , vio falir del Ciclo el 
„mifmo Excrcito de Angeles en la mifma 
„ forma dicha : no vio entonces los demo- 
„nio«, pero vio, que de aquel Ccleftial 
Excrcito , que era innumerable , fe liavian 
quedado muchos enrre los Soldados de 
,Jos Excrcitos Catholicos. Eftabalos ella 
^ mirando , y haciendo fu cuenta , al modo 
,,que allí fe lo reprefcniaban : le parccia, 
j^que para quatro enemigos havia quedado 
,,un Angel : los demás íe volvieron al Cie- 
jjo. Hafta aqui fu ConfcíTor el Padre Mi- 
^jgucl de Oreña ; y vuelvo i la materia de 
^jHucftra enfeñanza, y acabo elle capitulo 
con una carta de efta Virgen á cieno Pcr- 
fonagc , Titulo de Efpaña , y Miniftro del 
Kcy Catholico nueftro Señor, que cllaba 
aufentc , y defeaba volver para recogerfe, 
dejando ofícios públicos. Avifale , que á 
quien Dios dá prendas , y libra de ambi- 
ción para los puertos , no conviene licm- 
pre dejarlos , fino exercerlos á gloria de 
jjDios , y fcrvicio de fu Rey. Dice , pues, 
^^afsi Doña Marina. 

Nueftro Señor fea en el alma de V. S. y 
le de lu íantifsimo , y divino amor. Señor 
niio , he recibido dos cartas de V. S. y ten- 
go á merced el avifarme de fu fatud > aun- 
que Tiento no fea efta tan cumplida como 
yo dcfeo. Efpero co el Señor, que volvien- 
do i Efpaña le irá mejor : traygale Dios á 
V. S. con bien , como yo en mis pobres 
oraciones le lo fuplíco , que harto me con- 
fuclo en el Señor, de que me diga V. S. ícri 
h partida muy en breve > y mucho mas de 
lo que me aviia de fu efpiritu , y buenos de- 
feos de fu alma , con que hipa por poder 
en quietud , y defocupado , fervir A nueftrp 
Señor con grandes veras. Pero en ñn , co- 
ino V. S. bien dice , cada uno ha de í'eguir 
el orden que nucrtro Señor le diere , y 
difpuíkre en fus colas > porque , leñor 
inio , los uleacos que eftc graiidc Dios di. 
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y entrega á cada uno , no fe han de enrer* 
rar , ni poner la luz debajo del cclcmin , li- 
no hafe de ufar de ellos , y emplearlos, íc- 
gun la mayor honra, y gloria , amor, y fcr« 
cío de eñe Señor , y al mayor agrado de 
fu fantüsima voluntad , poniendo liempre 
los ojos en cttc dicholo , y divino blanco, 
en que conliík el bien único de nueflra al- 
ma , y fu eterna bienaventuranza. Sudo yo 
decir , leñor mió , que las ocupaciones 
fantas , los olidos útiles , y necetlarios , quo 
los Reyes tienen , y encargan á los Vaflailos 
en lus Repúblicas , no haien á los honores 
malos , ni impcifcclos , lino el ufar mal de 
ellos , no ü^uicndo la voluntad divina , las 
leyes , y nwndatos de Dios nueftro Señoti 
de fuerte , que el Icguirle , y obrar fea á h 
letra , lin glolia , como dicen : y como yo 
aeo, y tío de nueftro Señor, V. S. vi , y 
irá por elle camino real , y fcguro de la di- 
vina voluntad , y guarda de fus fantifsimos 
Mandamientos , no me dá mucho cuidado^ 
ni pena verle ocupado en el férvido de 
nueftro Rey , i quien debemos fervir, co- 
mo á Señor natural i pues nos le ha dado 
por ul el Supremo Rey de Reyes , y Señor 
de los Señores. Sea fu Mageftad bendito 
para licmpre , y le de á V. S. fu Efpiritu 
SantÜsuno , y divino amor. Yo tengo , y 
tendré mucho cuidado de hacer lo que V.S. 
me manda en mis pobres oraciones. Heme 
confolado mucho , que mi feñora Doña 
Inés , y ellbs leñores niños , tengan b lalud 
que les deleo : gracias á nueftro Señor, que 
guarde á V. S. ¿ce. 

CAPITULO XXV. 

Enfeña el grande bien , que hay 
en el padecer. 

„ f^Oüno efta Virgen padeció tan gran- 
„V-i d« , y exquifitos trabajos , tan 
„afperas, y nuevas cruces por fu Señor, 
i, quilo fn Mageftad pra animarla, moftrar- 
„)e en algunas vitiones el tcforo efcondido 
,/^que hay en la Cruz , y como los trabajos, 
„ llevados con paciencia , fon las minas, de 
donde , mas que de ninguna otra parte^ 
„ faca el alma fus eljpitituales riquezas : y 

„aun- 
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„aunquc de cfto queda dicho tanto, pon- 
„dré en cÜc breve cipitulo algunos parti- 
^cularcs excmplos de c(h verdad , que nos 
„fírvan de aliento ,7 cnlcñanza para la glo- 
„rioíá cinprcila de padecer con Chnlto, 
„bicn nucllro , á que debemos aniimrnos, 
^jpcnadc quedarnos liii dár el primer paíFo 
„encl camino de la perfección. Dice, pues, 
„arsi Doña iVlarina , hablando de lo que 
„ palió por Noviembjc del año de mil ícií- 
„ cientos y veinte y leis. 

Mas de quince dias pane con grandes do- 
lores , y qucbantamientos del cuerpo , fin 
poder lofleg-u un punto de noche , ni de 
dia : parecía que me derrivaban de mi po- 
bre lecho , y me ponian fobrc alguna cofa 
duriisima. Llego el dia de San Andrés 
Apoftol , y entonces me defcubrió el ¿eñor 
la caufa de erte quebranto. Vi una Cruz 
grande , de la altura de eHc mi apofentoi 
era pefadilsima , que tenia pucl^o el pie , j 
cargaba toda (obre mi pecho. Llegáronle á 
mi los Angeles mis Señores i y alsi rendida 
i lo largo como cíbba , y con la Cruz ío- 
brc el pecho , al modo dicho me llevaron á 
la CelelUal Jerufalen , y al llegar me; quita- 
ron la Cruz , dcxaodola fticra , y me entra- 
ron dentro de aquella dichofa Ciudad , y 
me prefentaroQ delante del Señor. Reci- 
bióme fu MageUad con grande caricia , y 
amor , diciendo : Seas bien venida , amiga 
mia , y echóme fu fantilsima bendición > y 
mi^alma , al modo que li fuera una paloma» 
<lió uno como vuelo, y íc entraño en aquel 
Divino Ser , donde gozo buen rato de ine- 
6bles bienes. Delpucs me trajeron mis Se- 
ñores á mi rincón > y preguntándoles yo, 
por qué no havia entrabo en el CieJo con la 
Cruz , que haíia (us puertas luvia llevado? 
Me refpundier(;>n , que en el Cielo no hay, 
lí entra auz > porque todo es delcanió allí, 
que la cruz le havia do llevar , y padecer en 
cl\a vida. I • 

De ai á pocos dfaB , perCevenndo (iem- 
prc las fatigas , y quebrantamiento de mi 
milerable cuerpo , me vi en mi cama , ten* 
djda lobrc una Cruz , con excclsivos dolo- 
res de clpaldas, hombros , y brazos > y que 
iKMS pies juntos elbban lobrc el pie de la 
Ciuz. Veia mas , que quatro Angeles del 



Señor fuftentaban la Cruz por íiis quatro 
cilremidadcs , como íóllcvandola algo para 
que no tocaíTe en la ama. De cfta mane- 
ra me fubieron ícgunda vez á la Celeftial 
Patria > pero llevanmc por unos como 
campos amenHsimos de grande regalo, y; 
gloria , donde como de pallo gocé con 
mucha fuavidad de grande deícanió, y efpi-! 
ritual delcytc. Alli fe quedó la Craz i y en*i 
rrando en el Cielo , me prefentaron delante 
de la Mageftad de Dios nueftro Señor i el 
qual, recibiéndome con grande agrado , y 
haciendo del que no fabia lo que havia pafla- 
do por mi , me dijo con mucho amor : De 
dónde vienes, alma? Cómo vienes ? Yo, con 
gran llaneza , y limplicidad , le contaba al 
Señor , como me havian trahido los Santos 
Angeles encima de aquella Cruz por aque- 
llos campos delcyrofos , el gozo grande 
que havia recibido , y el aliento, y delicanfo 
con que los havia pallado. 

Ahora , alma , leas muy birn venida, 
dijo el Señor , y relpondcme demás de ello 
á lo que te pregunto : Qiiál quieres tú mas, 
padecer la cruz que ellos días has llevado , q 
gozar de los dclcytcs, que recibirte en aque- 
llos tan apacibles campos ? Elcoge tu lo que 
quifiercs, y te daré lo que fuete mas de 14 
voluntad , y redaré güito en ello , y te doy 
mi palabra de dártelo > y advierte , que 
qualquicra de eftas dos cofas que elcogie- 
<es, Icrá conforme á mi vo.'unrad : no te de 
cuidado ella duda. Oi lo que el Señor me 
proponia , y con el mayor afc¿lo de mi al- 
paa que pude , y muy de todo corazón, le 
rcfpondi : Mi Señor , ella vida mortal no 
es tiempo , DI lugar de delcanlo } mas quie- 
ro íin comparación padecer la Cruz que 
me has puerto, que gozar aquellos dcleyres, 
y gbiia que me has mortrado. EncoiKes fu 
Mageilad, con grandilsima caricia, me dijo: 
Sea alsi como lo has cicogido , c^ue es lo 
mejor , y mas agradable á mis ojos « y Yo 
te doy mi palabra, como quien foy, de dar- 
te por erte a<flo que has hecho , elcogicndo 
el padecer, rantos grados de gloria , quan- 
cos tü no puedes agora raArcar ,ni alcanzar 
tu entendimiento. Mandó luego el Señor 
me volviel£:n á mi rincón > pero que me 
Uevaílén primero al rededor de aquella Ce- 

Icf- 
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Icftial Ciudad , para gozar de lo que havia 
en ella i y con íer tal , y tan grandiofo el 
bien de aquella vifta , dcfeaba que fe abre- 
viafle, con el hipo de venirme á padecer mi 
cruz i y afsi, en llegando á mi apoíento, me 
halle l'obre ella tendida, con los dolores que 
de antes i y elloy de la mifma luerte en ella, 
quando cfto fe cfcribc , que es á dos 
de Diciembre. El Señor fea eternamente 
bendito. Amen. 

- ,,Al pie de un papel grande, que cf- 
„Cribi y i en otra parre , adonde Doña 
„ Marina cuenta una vifion que tuvo del 
„ Señor un Domingo veinte y quatro de 
Enero de fcircicntos y veinte y líete, 
„d¡ce al propoíito , que agota tratamos, 
„cftas palabras. 

Eftc mifmo dia , á las dos de la tarde, 
haviendome dormido un bieve rato , dcf- 
perte Ibbre mis males ordinarios con gra- 
viísimos dolores de cftomago , y con unos 
tan grandes ardores en el pecho , y e(pl- 
das , como ü echándome en elle fuego ma- 
terial , que ací vemos , me cftuviera abra- 
fando en el. Paísc con indecible fatiga efla 
pena toda aquella noche , y no vi á eftos 
mis Santos Angeles en roda ella harta el 
otro dia. Entonces les dije : Adonde han cf- 
tado, rais Señores, que no les he vifto 
en efte gran aprieto ? Refpondiórae por 
todos el Santo Angel de mi guardar 
Aqui hemos cftado prefentcs todos á tu 
dolor. Pues que hacian ? rcpliv^ue yo. Ef- 
tabamos , dijo él, con grande regocijo , y 
gufto , viéndote pelear con tus trabajos, 
al modo que fe alegran acá los que ef- 
tán viendo toros en una plaza , quando 
ven las buenas luertes que íe hacen. 

„ Harta aqui erte membrete , cuya doc- 
„trina es muy conforme á loque cfcribc el 
„ Apoftol , y los Santos Padres , quando di- 
„ccn, que los Juftos atribulados fon 
„un efpcaáculo, y como juegos de ale- 
„gria á Dios, y i fus Angeles; y no es 
„meneftcr que las cofas que le padecen 
„fean liemprc tan grandes al parecer hu- 
„mano, como las referidas de colas que 
j,podian juzgarfe por pequeñas , miradas 
„cn si : fabc el Señor facar cruces pelá- 
„das para lus amigos , y darles ocaüon de 
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„ineftimable mérito , en lo que acá juzgá- 
„ ramos por colado poca monto. Arriba 
„ vimos, que una condición natural de 
„cicrta pcrfona, era tan dura de fufrir i 
„ Doña Marina , ( aunque la foportaba coa 
„ mucha paciencia ) que fe le mortró el Sc- 
„ñor en figura de un al'pero látigo. De cfta 
„ mifma habla al fin de la viíion fíguienre, 
„quc refiere por eftas palabras. 

Martes quince de Junio de fcifcientos y 
veinte y ticte me dijo el Señor : Ven , al- 
ma , conmigo, y dcícantarás. Llevóme íii 
Mageftad conligo al Ciclo , y allí me pulo 
en una altura muy luprema, adonde vi 
al Señor , y fu Divino Ser , como folo , y 
apartado de todos los Celelliaics Corre- 
íanos , dándome á conocer con nna noti- 
cia patente , y dirtinta lo que la Fe nos cn- 
feña , y en otras viliones íemcjantes he di- 
cho , la independencia , que lu Magertad 
tiene de los Tuyos, y como por si mifmo, 
y conligo Iblo es infiniramcnte Bienaven- 
turado , y que por Ibla fu bondad , y libe- 
ralidad inincnfa comunica á los tales el 
prccioüfsimo reforo de fu gracia , y gloria. 
Vi mas , como de erta Divina Fuente fa- 
caba cada uno , conforme á fu caudal , y 
ertadoi y con fcr tanto lo con que los 
hartaba , quedaba ella con la mifma ple- 
nitud , y abundancia , que de antes. Lúe-* 
go lalij de aquel Soberano Ser una luz, " 
y refplandor de fuego divino, que me 
cmbirtió , y apoderándole de mi , me in- 
flamó , y abraso toda , como un hierro,' 
que metido en la fragua, parece rodo fiic- 
go. Parcciame yo á mí milina un bol- 
can de amor de mi Dios , y gozaba cu- 
rre tanto de bienes tan graodiolos , y divi- 
nos , que no hay lengua que pueda ligni- 
íicarlos. Dcfpues de erto vi á la Maí»ef- 
tad de Jcfu Chrirto Señor nucftro , en cií^ - 
yas facrolantas manos me cai como def- 
mayada > y quando volví en mí , me ha- 
lle en mi apofento. En llegando á él , un 
Santo Angel muy íuperior , me mollró 
una Cruz muy grande , que á mi me pa- 
reció pelhdifsima. Hizo lu oficio la naru- 
raleza, y remió, penfando me amenaza- 
ba algún grande rrabajo , como luclc. En- 
tonces me dijo el Santo Angel : A4ma, 

no 
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no temas , que aunque parece pelada y no 
te (crá tan penóla. Dióme el Señor á en- 
tender , que era aquella Cruz la que llevo 
de ordinario con fufrir el natural de cier- 
ra perlona. £1 lea bendito, y alabado. Amen. 

„Como efte grande Dios , y Señor nuef- 
„tro, conoce , y eftima tanto el valor de 
„los frutos , que las almas ticimcnte aman- 
„tcs ibyas facan del padecer» bufca be- 
„nignirsimamentc trazas, para quequaa- 
„do Ies falta el padecer de hecho, pa- 
„dezcan con el afcdo , y fufpcndiendo 
„ las penas , con que no pudiera la ñaca 
„ nacu raleza , alienta la gracia para que las 
^dcíce, y íaquen por ede camino las al- 
,,nm la ganancia mifma, que la real 
^ejecución de lufrir pudiera acarrearlas. 
,,Vcrá(c eHo por lo que cafi al ultimo 
„año de fu dichofa , y ttabajofa vida le 
pafsó á Doña Marina con nucftro Señor, 
ella nos dejó cfcrito por el tenor ü- 
„guiente. 

Sábado á trece de Marzo de eíle año 
de feilcientos y treinta y dos , á las do- 
ce de la noche , poco mas , ó menos, 
me moftró nucftro Señor una terrible Cruz, 
que me pulo grande terror , y cfpanto , no 
por la grandeza fuya , pues no excedia á 
la que baila para poner en ella un cuer- 
po humano de proporcionada ellatura, (ino 
por lo mucho de penalidad , y trabajos, 
que íu Divina Mageftad en ella me reprc- 
fentaba. Yo iba , y venía con mis cuida- 
dos , y afedos , ofreciéndome , y rcíignan- 
dome en el divino beneplácito lo mejor 
que podía ; y 1¡ el alma le divertía algo 
de eíla vjfta , volvia luego á ella con gran- 
de (cntimienro , y rriftcza del natural. Eí^ 
tando, pues, como luchando con ellos 
temores , y congojas , vi que aquella Cruz 
íc inclinaba ácia mí , y poco á poco fe pu- 
fo á tal dilbncía , que podía yo abrazalla. 
Entonces me dio el Señor una grande 
fortaleza , y rclígnacion , con la qual me 
abrace con la Cruz , ofreciéndome á pa- 
decer todo lo que lii Magetlad íuelíe 1er- 
vido. Luego fe levanto la mifma Cruz , y 
cotnenzo á ref'plandecer con unos r iyos, 
y luces maravilloías , y rodeada de Ange- 
les , fe fue üibicndo ácia el Cido , haíh 
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que del todo la perdí de vifta. 

A efte tiempo me hablo nueftro Señor, 
y me dijo : No pienlcs , alma , que lo que 
lias vifto es prenuncio de algún grande 
trabajo , que quiero que padezcas agora 
en parricular, (¡no que folo fué medio, 
y traza mía , para que ofreciéndote tú, 
como lo hicifte , á padecer con toda rcfig- 
nacion por amor mió , crezcas en efl'e mif- 
mo amor , y en merecimiento de mayo- 
res medras eípirituales. Y para que veas las 
que agora has confeguido , vente conmi- 
go. Diciendo, y haciendo, me llevo fu 
Mageftad á la Celeftial Patria á unas al- 
turas inmenías , donde todo lo que efte 
Señor me dcldibria,no era otra coía íino fu 
Mageftad , fu grandeza , fus perfecciones, 
manifcftadas por un modo de noticias incr 
fables ; y haviendo paflado afsi algún tiem- 
po , no se qué tanto , me volvió el Se- 
ñor i bajar por unas como gradas , haf- 
ta que últimamente me halle ea mi cin^^ 
coa. Sea él bendito. Amen. 

CAPITULO XXVL 

AígunAS devociones , y oraciones prove- 
chojijsimasy que deprendidas del üclOf 
nos fíifeñó efia admirable 
y^irgen, 

„ A Ntcs de paflar á otros modos mas 
„ £x_ altos , y recónditos de la dodri- 
„ na , afsi dogmática , como myftica , que 
„efta gran muger , can alumbrada de Dios, 
„ nos dejó efcríta , y para gran bien de las 
„ almas trataremos adelante > me pareció al 
„fín de los exemplos, y avifos morales, 
„que havemos prolcguido, tratar de las 
«devociones, y oraciones , que el Señor, 
„y fu bendita Madre le enfcñaron á ella 
„ Virgen , como eticaciísiaias para fuípen- 
„der la ira divina , y recabar de la inmenfa 
„ milcricordia de nucftro Señor Dios en el 
„ conveniente remedio de todas nueftras 
„ nccclsidades. Permira fu Mageftad , por 
„ quien es , darnos aliento , y difponernos 
„ para que las obremos , y digamos con el 
„ aparejo, y difpoiícion, que de nueftra 
„ parte fe requiere , que con eflb , aUi co> 
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„mo con prudente , y debida piedad crcc- 
„ mos que fueron didadas del Ciclo , pa- 
„ra provecho común jalsi podemos cípc- 
„ rar de la divina clemencia veremos cum- 
„p!idas fus promcflas en dichonísimos cfec- 
„ tos para mieftras almas. Empieza , pues, 
„Doña Mirina efta materia, diciendo. 

Hilando mi alma con unos afcílos fuer- 
tes, y encendidos del'eos de acertar en 
todas las cofas grandes , y chicas , de qual- 
quier modo , y calidad que ílieflcn , con 
la divina voluntad , ofreciéndole de mi par- 
te todo lo que yo podia , mi vida , mi 
alma , y quanro havia recibido de íü bon- 
dad divina , le dije á mi Señor : Qié ha- 
ré , Dios mió , para alcanzar de tu mi- 
fericordia efte bien tan grande, que con 
todas las fuerzas , y con todo el corazón 
dcíco tanto? Quietóme ir. Señor mió, 
con tu licencia , á tu Santifsima Madre , á 
pedirle , y rogarle , quan hamildcmcntc 
pueda , que me diga , y cnfeñc cómo ha- 
ré eflo, cómo pediré cofa, que tanto 
me importa , y que con tantas aníias de- 
fca mi corazón. Ve en buen hora, al- 
ma , me dijo entonces el Señor con gran- 
de agrado , y benignidad. En oyendo ello, 
me íui con mucha prifa , y grande afec- 
to á la Soberana Reyna Señora nucftrai 
y poftrandome delante de ella , le dije con 
toda humildad : Suplicorc , Sacratifsima Se- 
ñora mia , Madre de Dios , que me cn- 
fcñes cómo , en qué modo , por quien, 
y con qué palabras pediré á mi Señor lo 
que mi alma tanto defea , que es acertar 
en toJo con la divina voluntad. Con rof- 
tro alegre , y benigno oyó aquella Sobe- 
rana Señora mis ruegos, y petición r y 
con grande caridad me dijo : Efpera , al- 
ma , efpera agora un poco , que eftás co- 
mo abforta de tu afeíbo. Dcruvofe íu Ma- 
geftad un rato breve ; y como yo cfta- 
ba tal de mis añilas , me parecia largo tiem- 
po el que fe tardaba en refponderme. Lue- 
go cfta Soberana Reyna , havien io, á mi 
parecer, tratado aquel negocio con nueftro 
Señor , me dijo con un amor muy rierno 
atsi : Alma , oidohe tus fcrvorofos ruegos, 
y petición , y relpondiendo á ellos , te di- 
go , que quando nucllro gran Dios , y Se-. 



ñor moviere en tu corazón los defeos , qiid 
agora tienes, le pedirás fu cumplimiento 
con eftas palabras: 

Señor Dios mió , fuplicore humilde- 
mente por aquel admirable, y foberano 
ado de aridad , que hicifte por el hom- 
bre , al milmo punto que tomaftc carne 
humana en las Entrañas de Maria Virgen, 
rae concedas eíla mifcricordia que te pi- 
do , y fuplico , para que con ella te agra- 
de , firva , y ame de corazón. 

Efta es la oración que me enfcñó cfta 
gran Señora : efte es el medio que me 
dio, como muy eticáz, para recabar del Se- 
ñor el cumplimiento de ios dcleos con que 
hipamos por una grande luz, y conoci- 
miento , para entender todo aquello que 
fuere lii íantifsima voluntad , y para fu ma- 
yor gloria , y beneplácito, y Con que de- 
feamos gracia para ejecutar , y poner por 
obra lo que aquella divina luz nos didárc, 
y enícñáre: y aunque cfta admirable de- 
voción , y oración tiene fu particular fuer- 
za para recabar favores , y las gracias dichas 
en materias de cfpiritu , graves, y hondas , y 
particulares de aquellas almas , á quienes el 
Señor lleva por camino extraordinaria 
con todo etro me dijo cfta milnu Sobe- 
rana Señora nueftra , que feria eficaz tam- 
bién , y tendria admirables efcdos en qual- 
quiera perfona que la ufallé , para pedu: k 
Dios todo lo tocante á la falvacion , y ma- 
yor aprovechamiento del alma , y para ne- 
cefsidades , y peligros particulares del alma, 
y cuerpo i y finalmente , para todo lo tem- 
poral , que no fe opuliere al ícr vicio de 
Dios. El fea eternamenre bendito , que 
como por fu bondad infinita tiene tanto 
gufto de hacernos mercedes , nos enfefia 
también varios modos , para que las re- 
cibamos de fu liberal mano. Gracias á ftt 
Magcftad. Amen. 

„ Hafta aqui Doña Marina ; y para que 
„las almas devotas , que quifieten platiac 
„efta devoción , fe puedan afervorizar con 
„cl conocimiento de efte heroycoado, que 
„en el primer inftantedefu Encarnación hi- 
„zo Chrifto Señor nueftro , y nueftro Re- 
„dempor, lo explicaré brevemente, dañ- 
ado á las pcrfonas fcadlias,y que no ef- 

„tu- 
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^tudiarcn , proporcionada noticia á fu ca- 
„p3cidad , del medio altiísimo que toman 
„para recabar del Señor lo que dclcan. 

„ Al mifmo punto que en las Entrañas 
„puulsimas de la Virgen Señora nueftra 
y,(c viílio el Verbo Divino , Hijo Eterno 
„dc Dios , de nucrtra naturaleza , y quc- 
„d6 formado Cbriilo Dios , y Hombre 
„verdjdcro, luego aquella Alma dcelk So- 
j.bcrano llcdemptor nucftro fue tan iluf- 
,,trada , y bienaventurada , como lo es agO' 
„ra, y íerá por toda la eternidad. Cono- 
„c¡6 , que tiendo en lo natural hechura de 
„íü Eterno Padre, por Tola íü infinita mi- 
„fericordia elbba el ler de Hombre uni- 
„do al Ser de Dios, y que en fu Perfona 
„cra Hombre , y Dios : vio lo que debia 
„por cfte bcneíicio , y pagó con igual 
^admiración, humildad , y amor, todo lo 
„quc conocia haver recibido. Nunca fe 
„havia vifto, ni fe podía ver , Dios nuef- 
^tro Señor honrado cabalmente de al- 
aguna criatura, porque el mas fupremo 
„ Serafín, aunque creciera millones de ve- 
nces mas en excelencia, fiempre, como pu- 
„ ra criatura , queda limitado , y corto pa- 
„ra honrar cabalmente á un Criador in- 
„ finito. Solo un Hombre Dios, como 
„Chri.lo bien nueftro ,pudo deícmpeñar 
„ b deuda de todas las criaturas , y hon- 
„rar cumplidamente á la MagclUd Divina, 
„ porque fcrvia con prendas de infinita , y 
,j divina dignidad. 

„ Entre eftas noticias, y afeaos inefá- 
„bles de Chrillo bien nuellro , vio jun- 
„tamente cite Señor, que eftc Soberano 
„Myftcrio fe havia obrado , para que obc- 
„deciendoáfu Padre, fuelle, como era, 
„ Principe , Redcmptor también del genero 
„ humano. Conoció el pecado de Adán, 
„ derivado á to<ios nofotros , excepta lii 
„ Madre Santifsima , y todos los demás pc- 
^cados que íc han hecho , y harán mienrras 
^durárc el mundo. Vio la Divina Jufticia, 
„ fulminando la fentcncia de la común con- 
„denacion, á quien folo podía reprimir lii 
^preciofifsima , ¿ inocentiisima Sangre, 
^derranuda por noíbtros pecadores i y 
„con la milma caridad que amaba á líi 
Padre, nos amo á todos juntos, y á 
Tom. //. 
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„c.ida uiio en particular : de manera , qac 
„cünaf¿c1o cordialilsimo ofreció para nuef- 
„tro refcate rodo lo que pafsó, y lufi-ió def- 
„deellemi(mo inftantc, hafta elpirar en 
„una Cruz. Erto es en fuma lo que aquel 
„a¿lo contiene. Denos el miímo Señor 
„luz para ralirear de alguna manera una 
„ brizna (¡quiera de lo infinito que cncter- 
„ra, que luego fe nos hari fácil creer, 
„quc íi con el debido aparejo le pedi- 
„mos, y requerimos por el , no fabri 
„ negarnos nada fu benignidad. Eterna- 
„ mente lea glorificado tan amable Redemp- 
„tor , y fu Eterno Padre , que nos le dio. 
„Pro(¡gue nucltra Virgen con otra devo- 
„cion del mifmo pottc.y circunlbncias 
„mas tiernas, aunque mas breves. 

Dcshaciame en ardenrifsimos afeaos, 
aufados de un hondo conocimiento de 
mi propria vileza , que el Señor poma en 
mi alma, con el qual conccbia mil ma- 
les de mí mifma, y le decia al Señor: 
Dios mió , vés aqui la pcadora perdida, 
ingrata , llena de todas las taitas , y mi- 
ícrias, indigna de parecer delante de fa 
divino acatamiento : fuplicotc por::: y ca 
llegando aqui , no se cómo paraba , que 
no me atrevia á paíTar adelante : al fin me 
esforcé á proíeguir con mi oración , y 
dije : Suplicóte por aquella hora , en la 
qual, colgado en la Cmz , entregarte tu 
Efpiritu en las manos de tu Eterno Pa- 
dre , que: : : Entonces el Señor , con un 
adcm.ín de fiima magcftad , y amor , me 
atajó diciendo : Calla , alma , calla : eílb 
guárdalo para ti fola , que redigo de ver- 
dad , que por ai alcanzarás quanto qui- 
ficrcs , y no hay cofa que no fe conliga 
por medio de efla petición : tan eficáz, 
y agradable es á mis oídos. Efto me di- ' 
jo el Señor , que fea bendito , y alabado. 
Amen. 

„ Aunque aquel aíto primero de carí- 
„4Jad , de que arriba hablauios , con que 
„Chrifto bien nucítro, tan á gloria de fu 
„ Eterno Padre , ran á coíU luya, ran á pro- : 
„ vecho nucrtro , le ofreció á la Cruz para ' 
„ rcfcatarnos , fué tan admirable , y gran- i 
„diofo , como dejamos apuntado : no lo 
„fué menos elk ultimo acto de la vida 
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„ mortal, con que en cíTa mifuia Cruz, 
„ concluido yá el negocio de nucrtra Rc- 
„dcmpcion , encomendó fu Elpitku en las 
„ manos de íü Eterno Padre i porque con- 
„ rento mas cftc Soberano Salvador nuef- 
„tro de haver pucfto el timbre á las glorias 
„dc fu Padre , que de haver acabado con 
],'fus tormentos: mas de ver fatisfecha la 
„ Divina Juftida, que de ver concluida 
„fu Pafsion , entregó fu Efpiritu , y acabo 
„la vida mortal con ul relignacion en la 
„ voluntad de fu Padre , con tanto amor á 
"los hombres que refcataba , que fi íuc- 
„ta menefter para gloria del Señor, 6 para 
„ mejora nucilra, que duraíTe cnlasago- 
„n¡as de aquella Pafsion por toda la 
„etetnidad , ó que repitieffc todos fus tra- 
^ bajos millones de millones de veces por 
„por qualquiera de nofotros , fe hallaba lu 
„ caridad con denuedo, y conftancia para 
„executatlo. Bendita íea la bondad de las 
„fuavilsiraas Entrañas de nueftro Cordero 
^ jcfus , que con tan alto modo de Rhc- 
„torica parece que atajaba á Doña Ma- 
„rina á que no prorrumpieflc en cfta divi- 
„na forma de conjuro , para explicarle me- 
jor fu cficácia } y quando le dice aqui que 
„calle, y guarde para sifola una petición, 
„á la qual no fabc negar nada, en milpar- 
„tes otras le manda , que no deje de cf- 
„cribir todo lo que le paila con el , para 
„que llegando cfto á noticia de todos, 
„ entiendan rodos cómo podrán faqueac 
[^cl teforo de fus mifcricordias. Pallemos 
„á otra devoción , que á efta Virgen le 
,,cnfcñ6 en otraocaüon fu Mageftad. Rc- 
,'ficre ella el fuceíTo de efta manera. 

Haviendo yo , por orden , y mandato de 
nueftro Señor , y con acuerdo de mis Con- 
fcílbrcs , efcrito algunas Cartas para Ma- 
drid , á ciertas pcrfonas del gobierno , en 
orden á la reformación de coftumbres , y 
otras advertencias , que el Señor me de- 
claro , y mando decir , las quales llevó á 
la Corte el Padre Miguel de Oreña , Rec- 
tor del Colegio de San Ambrollo de la 
Compañía de Jefus, y fuplicando yo á 
efte gran Dios, que faeflen bien recibi- 
dos ellos reados , pues eran fuyos , le pe- 
di juntamente me cnleñaflc , qué quería 



fu Mageftad que yo hidcflc de mi parte; 
y fu Magelbd me mandó , que por nue- 
ve días aplicafte por el buen fuceífo todo 
lo que en ellos hicieflc , y padecieííe , y 
que en todos ellos rezaGTe cada dia Gete 
veces una oración , que fu Divina Magef- 
tad me enfeñó , en lugar de las fíete Ho- 
ras Canónicas , que reza la Igleüa. La ora-* 
don formalmente íuc efta. 

Señor, Dios mio,Todo Poderoíb, y Mi- 
fericordiofo , íiiplicote , quan humildemen- 
te puedo , por quien eres , y por la ptc- 
ciofa Sangre derramada de tu Unigéni- 
to Hijo , por fus altifsimos merecimien- 
tos, y por los de fu Santifsima Madre, 
tengas mifericordia , y piedad de tu Pue- 
blo Chriftiano , y encamines , y endereces 
todas nueftras obras á tu mayor gloria, 
y íervicio , y bien de las almas } y i mi 
me ayudes, enfeñcs , y alumbres por tu 
bondad. Amen. Gloria Patri , & Filio, 
& Spiritui Santo , fícut erar in principio, 
& nunc , & femper , & in fxcula fa?cu<^ 
lorum. Amen. 

Defpucs de cfto , hablando mi pobre 
alma con fu Mageftad , le dijo : Mi Señor, 
y qué Ic darás á quien tezáre efta ora- 
ción cada dia las fíete veces que mandas^ 
Reípondióme el Señor con un modo gra- 
vifsímo , diciendo : Eres tu como Pedro 
en otro tiempo, que haviendo dejado unas 
redes rotas , pidió luego precio > Paró con 
cfto fu Mageftad un buen rato : yo eftaba 
corridifsima. Trás efto añadió d Señor: 
Daré á quien la rezire lo que doy á los 
buenos Religiofos , que con devodon re- 
zan las fíete Horas Canónicas : que pues 
Yo les enfeño lo que me han de pedir, 
no tengo de fec contrario á mi mifmo, 
negándoles lo que en ella me piden. Pues, 
Dios mió , replique yo , no es cflb co- 
mún á todas las oraciones que fe hacea 
como fe deben hacer? Bien cftá , rcfpon- 
dió el Señor , mas no has vífto un padre 
de familias , que les dá á fus hijos , y 
criados de continuo todo lo neceftario 
para íu fuftento i pero en las Fieftas, y dias 
folemnes les dá algún extraordinario ? Pues 
elTe extraordinario les daré yo á quien re- 
zare cfta oración al modo dicho. Efto me 

paí^ 
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pafso con fu MagcHaJ , que fea bendito 
para üemprc. Amen. Fue en Septiembic 
de fciíciencos y veinte y cinco. 

„ La devoción que fe ligue , aunque es 
Tábida, y platicada muchos años hi en 
^Eípaña, cipero, que dcfde agora le to- 
„ mará con mayor fervor, viéndola apro- 
,„bada del Cielo , que para cfto nos la 
,,dcx6 clcrita Doiía Marina , la qual reñe- 
,,re lo que le palló ibbie ella con el ¿ieñoc 
„por cftas palabras. 

Por Febrero del mifmo año de feifcien* 
tos y veinte y cinco , liavicndo paOado con 
cl Señor otras cofas , que efcnbi en otro 
papel , y ordenándome lu MageClad le en- 
comendada los que mifcrablemente viven 
en pecado , añadió : En el ellado que ago- 
ra tienes , y con tantas enfermedades , po- 
co puedes rezar : una devoción folias tu te- 
ner , rezando cinco Patcr noíler , con cin- 
co Ave Maiias , cu reverenda de mis cinco 
Llagas : yá te acuerdas ; pues Yo te digo, 
que hacias grande bien con ella á las almas 
de tus próximos. Entendí de eílas palabras 
del Señor , que aunque la Oración Mental 
íuele durar mas tiempo , y tener mayores 
cíelos i también qualquiera oración bocal, 
íi íe liacc como debe , es agradabiliisima 
en fus divinos ojos > y para que la devoción 
dicha fe comunique á algunas pcrlbnas, 
que acalb no lo laben , quiero ponerla aquí 
del milino modo , que yo la platique dcíde 
niuducha , y me la enfeñó mi ConfclTor: 
El primer Padre nueftro, con fu Ave Ma- 
rta , á la preciofa Llaga de la mano dere- 
cha , ofceciendolo al Señor por el feliz eña- 
dodc la Santa Madre Iglelia.vEl fegundo, á 
. la mano izquierda , ofreciéndolo por Us 
Almas del Purgatorio : El tercero, á la Lla- 
ga del pie derecho , por las cabezas de la 
República , Jueces Edeíiafticos , y Seglares, 
iuplicando á nueftro Señor les de luz para 
cumplir con las obligaciones de (us eftados, 
y oficios : El quarro , á la del pie izquier- 
do , por los que eftán en pecado morral, 
rogando al Señor les conceda eficaces fo- 
corros para falir de cl : El quinto , á la fa- 
cratilsima Llaga del coftado , por los juÜos, 
,y que eftán en gtacia del Señor, fuplicando 
,i íu Magcftad les conietve en cUa , y les 
Tomo II. 
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conceda el foberano don de la petfeveran- 
cia. Sea efte Señor glorificado en lus cria- 
turas. Amen. 

„ Otras devociones de cierto numero d^ 
^MUfas le cnícño el Señor, y fu ben- 
„dita Madre á Doña Marina, las quaics día 
„nos dcxó efcritas , y á quienes, alude c|i 
«algunos papeles, que arriba quedan efcri- 
„tos. Quiera fu Magcftad , que como el 
,.ufo de ellas íerá provecholilsimo , fea 
^también frequcntc á ¡as almas pias,qii¿ 
„para cfte efecto las pongo aquí con las 
„mifmas palabras de cib Virgen , que di- 
„ceafsi. 

La Magcftad de Dios nueftro Señor por 
fu bondad le enfeño á mi alma cfta íantá 
devoción , que agora diré , diciendofiie cri 
de grande monta , y utilidad para el mayor 
aprovechamiento de las almas. . . • ' 

Hale de dedr una MiUa de la Encarna- 
ción de nueftro Señor , y IVedemptor Jclu- 
Chrifto, y nueve en reverencia de los nueve 
mefcs, que la Magcftad de cl\c Señor an- 
duvo encerrado en las purifsimas Entraña? 
de la Sacratifsima Virgen , Madre fiiya , y 
Señora nucftra. Otra MilVa ñus del.familsj- 
mo Nacimiento de efte Señor , y Salvador 
nueftro. Son por todas once. j 

En la primera Miftá , hemos de pedir á 
nueftro gran Dios Trino , y Uno , por los 
merecimientos de Jcfu-Chrifto, y por el 
Myfterio altiliimo de íu Encarnación , nos 
haga gracia , y mileticordia de concede*^ 
nucllras ainus unos nuevos, fervorólos , y 
efiaces deíeos de emprender, y comen- 
zar una nueva vida de gran virtud , y per- 
fección , y alcanzar un efpirim enccnidp, 
y abrafado en fu divino amor. 

.£n las nueve Millas figuientcs fe ha de 
pedir por aquellos nueve meics, que fu Sa- 
cratifsima Magcftad por nucftra lálud , y re- 
medio fe quilo eftrcchar, y andar encerrado 
en las Virginales Entrañas de fu Purifsima 
Madre, que nos conceda una nueva graqa, 
y difpolicion , para que nos ciñamos , y 
• ajuftcmos en todo á lu fantifsima voluntad, 
íiguicndo , no íbio los preceptos de fu Ley, 
fino también los conlejos de fu Evangelio. 

En la ultima Mifla , que es del Naci- 
' miencQ , hemos de pedir á Dios por cl 
Rr a Mvf- 
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Myftcrio de cftc Señor recien nacido , nos 
conceda por remate de todas fus milericor- 
dias una dichola muerte , principio de la 
verdadera vida, J bienaventuranza eterna, 
adonde comience nueftra alma á vivir en 
folo íu Dios, y gozarle por íu infinita bon- 
dad. Bendito ¿1 Tea. Amen. 

Advicrufc , que no ícñala Doña Mari- 
na materia en las nueve Millas intcrme- 
**dias , como lo hace en la primera , y ul- 
"tima i y afsi parece , que pueden ícr de las 
** ocurrentes en aquellos dias , ü de !as Vo- 



nierecimientos de eftc Salvador, nueAro 
Señor JeCu- Chrifto , y fu precióla Sangre, 
derramada para nucdra Talud , nos conceda 
una vida (anta , y tan llena de virtudes , que 
lea muy agradable i fus divinos ojos , y 
una muy (anta , y dichola muerte , por la 
muerte lantiisima de Chriüo nueílro bien, 
y nos libre por todos eftos Santiisimos 
Myllerios , y nos remita las penas, que poc 
nueftros pecados mereciamos en el Purga- 
torio. La ultima Milla de la gloriofa 
Aflumpcion fe ha de ofrecer á Dios en 



tivas , que la devoción de cada uno eli- honra de elb Señora , á fin de que ella lea 
gicrc* La l'egunda devoción de treinta y nueltra intcrccübra delante de la Divina 



"quauo Miflis , de que ella ufaba en gran 
"des aprietos , y necefsidades , mandando- 
**las decir , y oyéndolas en lu Oratorio , re- 
"ficreella por el tenor figuicnte. 
'* Inípiro lu Magertad de Dios nueftro Se- 
ñor á mi alma otra devoción de treinta y 



Magelbd , para conícguir todas eüas mi- 
fericordias. 

Dicha devoción es eficacifsima , no folo 
para alcanzar lo que havemos apuntado, 
lino también qualquiera cofa temporal que 
tlelcáremos , con que no fe oponga á la 



quatro Miflas i y delpues me dijo , que la mayor gloru de Dios, y bien del alma que 

aprobaba , y echaba lu fantilsima bcndi- la pide. 

cion y baria grandes mercedes , y miíeri- Dijome mas efte gran Señor nueftro, 

cordías á las pcrlonas que la ufaüen , y pi- que para ganar eftos favores , quien no pu- 

dieíTcn por elle medio lu Éivor. La práOi- dieflc decir las Miíías, baftaria que las oycirc 

ca de la devoción es elb. con el miímo intento , y para el mifmo 

Tres MilTas i la Encarnación de Jcfti- fin 5 y quien por algún impedimento Icgiti- 



Chrifto Señor , y Rcdemptor nueftta 

Tres de fu Santifsimo Nacimiento. 

Tres de fu Sagrada Circuncilion. 

Tres de la Adoración de los Reyes. 

Tres de quando fu bendita Madre le 
prcfcntó en el Templo á los quarenta dias. 

Tres de la huida á Hgypto. 

Tres de la Ficfta del Niño Perdido, 
quando le halló fu Madre entre los Docto- 

fC$. 

Tres del Bautifmo de eñe Señor. 
Tres de fu Palsion , y Muerte en la 
Cruz. 

Tres de fu Gloriofa Refurrecaon. 
Tres de lii admirable Aícenlion. 



mo , ni aun pudiefle , ganaría lo mifmo re- 
zando treinta y tres Pater noftcr , y otras 
tantas Ave Marías, en lugar de las treinta 
y tres Miflas, y ícgun el orden de los Myf- 
terios dichos > y en lugar de la ultima Miflá, 
tres Salves á lu Madre Santifsima. Sea efte 
gran Señor bendito , que tan liberal (e 
mueftra en Lacemos mercedes. Amen. 
Amen. 

„ Finalmente le enfcñó la Virgen , Scño- 
„ra nueftra , otra devoción de quatro 
„ Miflas , que la miíma Doña Marina , co- 
,,mo cofa provechofilsima para impetrac 
^grandes bienes , nos dexó elcrita afsi. 
Jueves á diez y ocho de Diciembre de 



Una de la Triunfal Aflumpcion de fu feiícicnros y veinte y cinco , antes de ama- 

Saniilsima Madre la Virgen Maria. nccer , cftando con dos de mis compañe- 

Eíbs primeras treinta y tres Miífas fe han ras hablando colas clpiritualcs , y prove- 

de ofrecerá los treinta y tres años, que cholas para el alma, contándome ellas .el 

nueftro Soberano Rcdemptor anduvo en- aprovechamiento , que algunas perlbnas 

tre los hombres, y vivió en efta vida mor- havian recibido de oir , ó hacer decir unas 

tal , obrando nuclko remedio , y pedir hu- Miflas , de que en otra parte hablé . vi á la 

milmente i la Beatiúima Trinidad , por los Virgen Señora nueftra , la qual me haWo 

con 
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con grandes mucílras de amor > y defpues 
de otras razones , me dijo , que rae quería 
enfcnar ocra devoción breve de Midas , y 
tan provechola para las almas , que me dio 
i entender tenia muchos mayores ciedlos 
de !o que yo aqui puedo íignifkar > no folo 
para frutos eípiiituales , (Ino también para 
bienes temporales , y Talud corporal ^ que 
no Ce oputieren al afpiritu , y honra del Se- 
ñor. La devoción es de quatro MiÚas, las 
tres diclus á la Santifsima Trinidad , una 
á cada Perfona Divina , y la quarta Milla 
i la mifma Virgen Santifsima, en reveren- 
cia del Sagrado Myílerio de la Encarnación 
del Hijo de Dios en íus Puriísimas Entrañas. 
Mi Señora , y Soberana Reyna del Cielo, 
dije yo entonces , cómo íe han de ofrecer 
cílas Miñas , que ran grandioíbs eiédos 
tienen >. Bailará que fe digan las tres prime- 
ras en honra de las Tres Divinas Períonas, 
por fu orden ; y luego en la quarta , que 
íe dice en honra de aquel Sagrado Myfte- 
tio , quando concebiñes al Hijo de Dios, 
fe pongan todas en vueílras facratiísímas 
manos , para que vos las ofrezcáis al Señor, 
por la intención , y necefsidades de quien 
las dice , 6 manda decir? Norabuena , ref- 
pondió eíla gran Señora: bien eílará afsi, 
que el Señor íe fírve de manifeílarmelo ro- 
do, para que Yo interceda por las per- 
fonas que fe me encomiendan. EQo me 
dijo nueüra Soberana Reyna. Bendita ella 
íca , y bendito el Fruto de íu Vientre. 
Amen. 

„ Concluyo cftc capitulo con avifar al 
„Ledor lo que la Virgen Santiisintu efti- 
^maba , y agradecía á Doña Marina el fer< 
¿, vicio, que i ella, y á fu Santiísimo Hi- 
„jo le hacia , en promover femcjantes de- 
^^vociones. Verálc efto por un excmplo , y 
¿, fuceflfo , que le pallo con efta Sacratifsi- 
„ma Reyna del Ciclo, acerca de los Roía- 
nnos benditos , deque tantas veces fe ha- 
jjbla en elta Hiftoria , con que Doña Mari' 
^na alentaba la devoción del Rofario en al- 
agunas almas. Rcfíetelo ella por eibs pa- 
glabras. 

Domingo á fíete de Marzo de eíle año 
de feifcientos y treinta y dos oí hablar i la 
Virgen Señora nucílra , y luego conocí fu 

i. y 



. Lib.II. Cap.XXVI. 3 1 7 

voz. Trás efto la vi acompañada de innu- 
merables Angeles , que con muy apacible 
fcmblante me dijo : Amiga , vengo á agra- 
decerte un fervicio que haces á nueftro Se- 
ñor , y á mi , que es adclanrar la devoción 
del Rolario con los que das á tus próxi- 
mos. En premio de clk lervicio , te tray- 
go una prefea del Cielo, con la qual le te 
comunicará luz , para que aciertes , á glo- 
ria del Señor , á decir , y hacer las coíás de 
lii Icrvido. Yo , oyendo eftas palabras , mi- 
ré lo que tenia en fus lágradas manos , y 
vi en ellas una como Patena , en que efta- 
ba una Hoíüa relplandecieme como ua 
Sol i y llegando aquella Soberana Señora 
con lii mano á mi pecho , como íi defabro- 
chára un jubón , me le abrió fin ningún 
dolor , ni fentimiento mió , y poniendo 
dentro de él aquella celeftial joya , volvió 
con la miítiia facilidad á cerrármele. Lue- 
go con mucha apacibilidad , y mueftras 
de amor , me dijo : Quédate agora , ami- 
ga, en paz } y acompañada de todos aque- 
llos Bienaventurados Efpiritus, fe volvieron 
á ir , y la perdí de villa. Sea Dios eterna- 
mente alabado , que Un liberal es en fus 
milcticordias. Amen. 

CAPITULO XXVIL 

V fiones , y doElrina con (jue nufflro 
Señor le enfeño el modo con ejue jit 
Magejlad fuete guiar las , 
almas. 

jjTTVEfpues de la doctrina moral , y de- 
„ vociones piiísuius con que Doña 
„ Mnrina nos puede aprovechar tanto , aun 
„á los que fijeremos tardos en el conoci- 
„ miento , y frios en el afcdo , empezaté- 
„mos á tratar otro genero mas altO' de 
„enfeñanza, que por viíioncs, y palabrai 
„Ie moílró Diosá eíiaEípolá fuya : íctk 
^provecholifsima para perfonas que empie- 
„zan de veras el camino de la perfección, 
„y aun para los MaeQros que las guian; 
„ porque fe confolarán de ver aqui platica- 
„dos los documentos , que los Santos Pa- 
,^dres, y Lumbreras de la Iglefia nos dexa- 
„ron dcritús de eÜ4 materia. El primer 

«Pi- 



^papcl que topo de eftc punto , es uno , efl 
'^^qucelU dice afsi. 

Havia dicho un Religiofo , fiervo de 
Dios , que confclVaba á una pcrlona virtuo- 
fa , que vivía interiormente muy regalada, 
y favorecida de Dios , con grandes afcftos, 
y fcntimicmos en fu alma , devoción tier- 
na , y amor de fu Señor , y colas feme- 
jantes , de fuerte , que apenas podia apar- 
tarfe de el , ni atender á otras cofas. Hacía- 
le nucftro Señor la cofta en eftc eQado ; y 
afsi en las tribulaciones , y trabajos , que 
no pueden faltar en efta vida , fe hallaba 
muy rcfignada en la divina voluntad , cxer- 
crando las virtudes con facilidad , y confnc- 
lo. Pareciéronme bien los principios clpíri- 
tualcs de efta alma , en quien nucftro Se- 
ñor pufo primero el pie del amor , íiiavi- 
dad , y dulzura , que el del temor , y difi- 
cúlrades en el excrcicio de la perfección: 
feñal de la necclsidad de efta alma flaca, 
y niña , y ayudada de fu natural. Eftando 
penfando efto delante de nueftro Señor, me 
dijo fu Mageftad : Mira , Marina , con efla 
alma, y con otra qualquiera, que tengo 
en femejantc cftado , me he de la mane- 
ra que agora te dirc : Conozco con mí 
eterna Sabiduría el naniral, las inclinaciones. 
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la flaqueza por una parte , 
bijena dilpolicion á la virtud de la tal criatu- 
ra : comicnzola , pues, á criar como madre 
á mis pechos , luftcntola con leche dulce, 
traygola en mis brazos , para que no tro- 
piecen fus pies : regalóla , y acaricióla , y 
facilitóla todas las cofas de virtud , y con 
efto anda ella dcfcanfada , y como en lite- 
poniendo tOila íu confianza en mi 



ra 



Crióla de efta manera , haíla que la veo 
fortalecida , y arraygada en mi amor : lue- 
go poco á poco comienzo á deftctarla , y 
Tacarla de mantillas , y que coma yá pan 
con corteza , y ande por liis pies, aunque 
la traygo por la mano , y COn andadores, 
y la diipongo á que fcpa luberfe en la ten- 
tación de las diticultades , trabajos , cícu- 
ridades , aulcncias mias , lin desbarrar , ni 
perder la confianza viva en mi , rompien- 
do yá como de fuyo , y trabajando con mi 
ayuda , que no le puede faltar , enderezan- 
do el cornadillo- de fu libic albedtio , k 



todo lo que fuere mi voluntad, y obfervan» 
cia de mis leyes , no queriendo , ni defean-i 
do confuelos , aunque fean míos. > 

Quando yi el alma llega á efte cftado^ ■ 
empiezo á tratarla de- otra manera, como 
á quien ha recibido de mi tal virtud , y focr 
taleza , que puede yá ponerfe á brazo pacr 
rido con íus enemigos , por fuertes , y fero!- 
ees que fean , y rendirlos , y ponerlos á fus 
pies , alcanzando dichofa vicloria de ellos, 
y hacer grandiofas, y maravilloías obras 
de mi fcrvicto > porque haviendo labido 
grangearme la voluntad con (u buena cocr 
rcipondiencia á mis vocaciones , de fucrre, 
que le me rinde toda para obras de ca? 
ridad , y bien de las almas , llega á po- 
nerle como muro fuerte entre mi , y mi 
Pueblo , para im^iedk la indignación , y 
caftigo de mi jufticia,diciendome, igualmea- 
te humilde , que animofa : No ha de lee 
efto , Dios mío , no ha de 1er > ai mi han 
de topar primero los golpes de tu ira , que 
en tu Pueblo Chriftiano. Llegando á efte 
cíbdo , me alaba , y bendice de corazón, 
coníeflando de veras fer mia , y no fu- 
ya toda la virtud , y fortaleza , que por 
mi bondad infinita le comunico : cono- 
ce , y cree , fuera de toda duda , que es 
inútil de fuyo , y fin provecho para na-»' 
da , y que fu miíeria , flaqueza , poque-' 
dad , y ruin difpolicion para recibir mis 
dones , es como inñnira , y un pozo fín 
iuelo , adonde jamás hallo pie. De efta ma- 
nera , y en efte eftado vi lubiendo de grar 
da en grada , y creciendo en admirables 
vinu'.les, hafta llegar con mi gracia á una 
cumbre altif!>ima de perfección , y amoc 
divino , en el grado que yo le tengo detec- 
minado delde mi eternidad. 

Eftos Ion , Marina , los caminos , y efta: 
dos por donde , común mente llevo las al- 
mas , hafta ponerlas en la cumbre de la 
perfección , fi ellas faben (éguirme , y ofre- 
cerfeme del todo , fin qUedarfe, ni con 
el menor átomo de propria voluntad, adhe- 
ridas liemprc i una puntual obfervancia, 
no folo de mis preceptos , lino también 
de todos mis conie^os Evangélicos : y aun- 
que eftos Ion mis caminos ordinarios en 
guiai las^ almas á dicha peifccaon > pero 

con 
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con mi aiti fabidur'u tengo otros muchos 
extraordinarios, aunque todos debaxo de 
día regla ( y ninguno tüera de ella ) de 
que lun de dcxar en todo , y por todo, 
en lo poco , y en lo mucho, iu propia vo- 
luntad , para ajuíladiísimamente i'cguir la 
mía. i^gora quédate en paz. 
>' „ Quien tuviere noticia de lo que la 
„Eícruura enfeña , de lo que los Santos 
«cfcribcn en efta parte , verá claramente, 
„que dxéXó el Señor á Doña Marina aquí 
„una admirable fuma de quanto bueno hay 
„cn los lagrados Libros , para la enlcñan- 
„za de tan importante materia. Semcjan- 
„te dodrina le eníeño fu Mageftad otra 
„vez, no Tolo por palabras, lino tam- 
„bicn por fymbolos , que ella cuenca de 
„elb manera. 

A los trece de Septiembre de fcifcicntoá 
y veinte y cinco me enleño nueftro Se- 
ñor en una viíion los caminos por don- 
de lleva las almas elpititualcs á la perfec- 
ción , y fue de efta forma : Eftando íig- 
nifícando á iu M^eílad los afedos de mi 
alma con grande conocimiento de mi mi- 
ícria , y de lo que tengo de mi colecha, 
(rclultando de aquí aquellas anlias vehe- 
mentes con que el alma fuele fentir una 
pena , y fatiga fuave , que fe explica mal 
con palabras , aunque la conocen bien los 
que ván por efta vía ) vi la Períona de 
Jefu Chrifto Señor nueftro , que me di- 
jo : Fatigada cftás , alma , vente conmi- 
go , y defcanfarás > y diciendo , y hacien- 
do , me llevo fu Mageftad á las riberas de un 
rio anchurofo,y hondo, aunque fus cor- 
xientes eran de curfo bien arrebatado : aquí 
une dijo , que palVaÜe , que queria ver la 
deftrcza con que paliaba aquellas olas yen- 
do lula , y que pulidle los pies fobte las 
luzes que vcria , y que afsi podia pallac 
íegura de la otra parte de la ribera. 

Difpufeme para pallar , y al punto que 
iba i poner el pie en las aguas, vi una 
luz como eftrella, lobre la qual pufe la 
planu , y me luftentó fin hundirme > y 
luego al riempo de allcntar el otro pie, 
vi otra luz lemejance á la primera > y a(si 
íobre toda la tabla de aquel gran no fui 
aftcntando los pies lobie las luces , al mo- 
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do que en arroyos pequeños fe fuelea 
poner piedras para paliarlos > y acompa- 
ñándome el Santo Angel de mi guarda, 
llegue hafta la margen del rio , que eftaba 
de la otra parte. 

Al tiempo de íalir, vi, que en la ribera 
havia una cuefta agria, y diticilifsima de 
fubir , y no labiendo por donde havia de 
fubirla, me volví al Santo Angel de mi 
guarda, que me lo cnfcñaflc. El me mof- 
tró por dónde , y vi , que por aquella 
parte cftaban unos arbolicos floridos , de 
muy graciola vifta , á cuyas ramas afida,. 
íubi harta lo alto de la cuefta. Aqui volví 
otra vez á ver á Jefu-Chrifto Señor nuef- 
tro , el qual me llevó por un camino llano, 
y breve , trás quien fe feguia luego una ba- 
jada á otro rio , por el qual palle con muy. 
grande facilidad ; porque el mifmo Señor 
por fu bondad pallo conmigo. Saliendo de 
el , llegué á un belülsimo , y ameniísimo 
prado , al qual vino una grande multitud de 
Angeles del Cielo , y de almas bienaventu- 
radas , todas hcrmoGfsimas , y llenas de 
regocijo , y gloria i y tomando muchos de 
aquellos Santos Angeles inftrumentos mu- 
íicüs , comenzaron á tañer , y cantar fua- 
vilsimamente con una melodía verdadera- 
mente del Cielo. Eftaba mí alma llena de 
un conluclo inefable i y quiíiera decir con 
San Pedro , que nos quedalTcmos allí en 
tan dichofo lugar : pero defpues de havec 
gozado un buen rato ( no sé que tanto) do 
aquella muíica , y fanta compañia , fui Ikr 
vada á la Celcftial Jeruíalén , á aquel lugar, 
donde pocos dias antes havia recibido deí 
Señor una lingular merced , de que habli 
en otra parte , en unas cclcftiales gradas, 
en los brazos de los Santos Angeles , me 
quede en una grande fufpenlion > y eftan- 
do alsi , comenzó i acr fobre mí una co- 
piofa , y fuaviisima lluvia de aljofares , per- 
las, y piedras preciofas, que me cubrían 
toda > y en aquel como fueño efpiritual, y 
fufpenlion , me dio lü Divina Mageftad un 
altilsimo cunocimiento de los bienes que 
tenemos en Chrifto, Señor, y Redcmproc 
nueftro > y como por fus merecimientos 
fomos guiados en el caiumo de efta vid^ 
mortal, para pallar á la cceoiai y como 

con 
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con la gracia que el nos mereció , ven- 
cemos las dificultades del camino , harta 
tomar la polTefsion déla Bienaventuranza. 

Acabada cfta íufpenfion , fe firvio el Se- 
ñor de explicarme la íignificacion de to- 
das las demás cofas que liavia vifto , y 
por donde havia paQaJo, mas menuda- 
mcntc.por el tenor íiguicnte. El rio prime- 
ro , era fymbolo de las tentaciones , y tra- 
bajos de cfta vida , y las luces que en cl fe 
de'cubrian , y por donde el fe paraba , fon 
las que Dios comunica al alma , afsi las 
inreriorcs , como las exteriores de las Ef- 
crituras , Maeftros , y Confcflores , con 
hs quales , caminando el alma advertida, 
y cnidadofa , aunque con trabajo , y pe- 
ligro, ayudada del Santo Angel de fu 
guarda , paila por todas aquellas olas fin 
hundirfe. 

La aiefta agria , que eftaba defpues de 
cftc rio, fon las grandes dificultades que 
e! alma efpirimal tiene para íubit á la 
perfección , aun defpues de havcr pade- 
cido tentaciones varias , y trabajos corpo- 
rales, y vifiblcs. Los arbolicos floridos, 
fon las verdades, á las quales, afida el 
alma , fe alienta á fubir , y mas con la 
cfpcranza que tiene de alcanzar los bie- 
nes que dcfea> y cfta cfpcranza fe figni- 
fícaba en las flores fuavcs de dichos arbo* 
lieos. 

El camino Ibno es la quietud cfpiri- 
tual , que Gente algunas veces cl alma quan- 
do el Señoría vifita, la qual fuelc fcr por 
breve tiempo, como también fijc corro 
aquel cfpacio del amino llano por don- 
de fui llevada. 

La bajada , y el rio fegundo , fignifiaba, 
que en cfte eftado , aunque el alma pade- 
ce algún trabajo » pero es como quien as- 
inina cucfta abajo , que fe hace con po- 
ca fatiga , y uníancio, y á todas las olas 
que fuelcn levantarfede tribulaciones in- 
teriores, 6 vifiblcs las fjcilita cl Señor, 
que aficgura , y acompaña el alma. 

£1 prado amcnifsimo , celeftial mufica, 
y bienaventurada Compañia de los Cortc- 
íános del Cielo , fignificaban la comunica- 
ción que las almas que llegan á cfte eftado 
íuelca tcoec coa los raoiadoxcs de la Cclel^ 
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tial Ciudad , tratando ^miliarmente coa 
ellos , linticndo en cfte dichofo trato go- 
zos fuavífsimos , y probando algo de lo 
que ellos gozan en la prefencia , y vifta 
clara del Señor. 

La fubida al Cielo , y aquel fueño elpiri- 
tual que allí tuve , denotaba los efectos que 
quedan en el alma de aquella comunicacioiu 
porque fubiendo al Cielo por la contem- 
plación , conoce los bienes de ella, y el Au- 
tor por quien (e alcanzan , que es Chrifto 
Señor nueftro , de donde nace la eftima, 
agradecimiento , y amor , y los demás 
afccbos con que el alnu defcanía en el 
único dcfco de uniríe mas , y mas á fu 
Dios , fuera del defaífofsicgo , y turbacioD> 
que los cuidados profanos fuelen acarrear. 
Sea lu Mageftai eternamente alabado. 
Amen. Amen. 

„ En otras dos ocafiones la enfeño el Se* 
„ñor como cl camino real, y verdadero 
„para fubir á contemplar la Divinidad, 
„era la coníideracion de los Myfterios de la 
„preciofilsima Humanidad de Jefu Chrifto 
„bicn nueftro. Refiere Doña Marina los fu^ 
„ ccHTos de cfta manera. 

A (cis de Marzo del año de feifcientos 
y veinte y fiete vi á la Perfona Sacratiíst- 
ma de Jeíu-Chrifto , que con grande ca- 
ricia me llamaba , diciendo : Ven , alma, 
vén acá , y delcan(ará5. Señor mió, decia 
yo,á tus pies quiero eftár toda la vida. 
Fui luego llevada adonde eftaba íu Magef- 
tad fcntado, y poniéndome de rodillas, 
arrime la cabeza en las rodillas de aquel 
Soberano Señor , quedándome en un fue- 
ño cfpiritual , y ciando en él , ( af&i fe le 
reptcícntaba vivamente á mi alma ) fenti 
que me caía como muerta á los pies de 
fu Magcftad : parecíame que eftaba yo allí 
toda en cuerpo , y alma. Mando entonces 
el Señor á mis Santos Angeles me levan- 
talVcn ; y haciéndolo ellos afsi , cl milmo 
Señor me pulo lii (acratifsima mano fo- 
bre mi cabeza , con que volví en mi > y 
luego , en un inftante , ñii llevada á unas 
inmenfas alturas , adonde fe me dio tan 
grande noticia del Ser , atributos , y gran- 
deza de Dios , que fué la mayor que havia 
tenido en mi vida. Volví deí'pues en aú. 
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yhallétnc en mi rincón , adonde citando 
pcnfando en aquel mytterio , y en lo que 
podría íignificar , porque no podia enten- 
derlo , fu Mageftad , que por lu mifcri- 
cordia no me deja lin luz en eftas dudas, 
me dijo: Mira, las dulces conlidcraao- 
ncs , y regaladas noticias de mi Humani- 
dad , comparadas con las de mi Divini- 
dad , fon tan imperfectas , como las cofas 
que no tienen vida , comparadas coil las 
que la tienen > pero del conocimiento de 
mi Humanidad te lube al de mi Divinidad, 
quedando por entonces aquel como dor- 
mido , y muerto , y cfte como dclpierro, 
y vivo. Efto es lo que te quife cnfeñar. 
Efto me dijo el Señor , que fea bendi- 
to. Amen. 

Otra vez , en feis de Mayo de feifcien- 
tosyvcintey ocho, eftando muy fatiga- 
da de unos grandes afectos, y amias , que 
el Señor me dá del bien de mis prójimos, 
y mas en tiempos tan calamitoíos, me 
llevaron mis Señores los Angeles á darme 
( dijeron ellos ) un poco de alivio junto á 
un largo rio , que al contrario de los que 
acá vemos , parccia caminaba ácia arriba. 
Su agua era darifsima , y admirable : fu 
hondura poca, que i mi ver no paflfa- 
ba de inedia varaj y el fuelo por docor- 
lia era todo como de oro , perlas , y pie- 
dras preciolifsimas. iba yo defalza, y 
mis Señores los Angeles me entraron por 
efte rio , unas veces dentro del agua , otras 
encima de ella i y aunque yo caminaba 
con la corriente ácia arriba, era grande 
la fuavidad , y alivio que yo fentu. De 
efta maneu me llevaron hafta llegar á 
las puertas del Cielo , y al Trono del 
Cordero Jefu-Chriílo , bien nueftro, del 
qual íalia, y adonde tenia fu nacimien- 
to aquel preciólo rio. En llegando , me 
dijo el Señor : Seas bien venida , alma: 
ven , y defanfarás de rus fatigas , y traba- 
jos; y al mifmo punto aquel Señor to- 
do poderofo, unió configo á mi alma, 
y todas fus potencias cftrcchifsimamente, 
adonde eftuve gozando grande rato de 
bienes , y noticias inefables , que ni íe pue- 
den dedr, ni le faben imaginar i y que- 
dfUidofe allí la parce fupeiioc de mi alma, 

TomoIL 
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defpues que volví en mi , me halle en 
mi rincón. Pregúntele defpues , movida 
del mifmo Señor , á fu Magelbd la ligni- 
ficación del aquel myfterio , y relpondió- 
me afsi: Aquel rio tan claro, y glorio- 
fo por donde fubifte , es la Sangre del 
Cordero Chriito Jefus , Dios , y Hom- 
bre verdadero > y las riquezas grandiofas, 
que vifte en él , fon la virtud , y tcforos 
de aquella preciolifsitna Sangre. Ventüe 
por el rio > porque los que quideren go- 
zar de la unión de la Divinidad en fóli- 
da, y verdadera contemplación, han de 
entrar por la conlideracion de fu Pafsion, 
y Muerte , y Sangre derramada por fu reí- 
cate. Bendiro fea eíle Redemptor nuedro, 
que es vida , verdad , y camino por don- 
de fubimos feguros á fu Divinidad. Amen. 

„ De todo lo que en efte capitulo , y 
,jen muchos de los pallados , hemos vif- 
„to, fe conoce claramente como vá po- 
laco á poco Dios nueftro Señor fubiendo 
„las almas á mas, y mas perfección, fin 
„ poner limite á fus mifericordias, fi ellas 
„no ponen raya á procurar difponerfe, y 
j^no atajan por fu pereza, y Cobardía la 
„ influencia de la divina liberalidad , que las 
„cri6 capaces de poder recibir tcforos in- 
„ mcnfos. Pero veráfe efto mas claramen- 
„te por lo que le pafso á efta Virgen con 
„cl Señor un Lunes fiete de Septiembre 
„del año de feifciento; y veinte y feis. 
„ Cuenta ella el fuceftb de efta manera. 

Lunes , llevada de los mifmos afectos, 
que otras tantas veces , con que hipo por 
eftir en una foledad con Dios , lin eftor- 
vo de criaturas , le eftaba pidiendo efto á fu 
Mageftad con toda vehemencia , y decía- 
le entre otras cofas : Cor mundum crtA 
in me Detts^ fpiruum recium in- 
nova inufceribus meis. Porque el mo- 
tivo de eftos mis defeos , era el dár todo 
mi corazón á Dios , y que no ftt me pe- 
galíc á el cofa ninguna criada s y con efto 
añadía : Oh fi me llevalTes , Señor , á un 
monte muy apartado 1 A efte tiempo ol 
al Señor, que me refpondio, diciendo: 
Sea afsi muy en h^ra buena , vente con- 
migo ) y en cíV¿ mifm.) panto me lle- 
vo á un monte altifsimo , adonde eftan- 
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do con fu Magcílad en un gozo , y quie- 
tud verdaderamente divina > vi, que de 
repente fe encendió allí un grande fue- 
go , que rodeaba aquel monie por todas 
partes , y que creciendo , fe acercaba al lu- 
gar adonde yo eibba con el Señor. En 
viendo ello , empece á dir voces , y de- 
cía : Líbrame , Señor mió , de eíle peligro, 
mira que me quemare. Difsimulo fu Ma- 
gelhd , y embilliendome aquel fuego por 
todos lados con ílicrza igualmente póde- 
tela , y eficaz , que lüave , y regalada, me 
penetró toda , y parece que me dejó otra, 
y del todo purificada , como l\ acá echa- 
ran en el fuego algún vaío cubierto de 
orín, de cuya llama íalicífe purificado. 
Viéndome tal , buclta al Señor , le dije: 
Verdaderamente , Dios raio , muy mala 
debo de íer , pues es menefter tanto fue- 
go para purificar , y limpiar la fealdad de 
mis culpas. Su Magcftad , que quando pal- 
iaba todo efto tenia mi alma en fus bra- 
zos , me relpondió : Alma , es tanto lo 
que una criatura racional puede recibir de 
perfección , y dones mios , que aunque 
reciba mas , y mas, ficmpre es capiz de ma- 
yores aumentos , y ficmpre le puedo yo dár 
mayores gracias, fi ella fe vá difponien- 
do mas , y mas , ufando bien de las re- 
cibidas. Afsi lo ejecuté agora contigo , no 
para purificarte, y limpiarte de tus cul- 
pas , que yá cftás limpia , fino para pcr- 
ficionat los dones que te he dado , y rcaU 
zar los beneficios que te he hecho. 

En diciendo eílas palabras, afsi como 
cftaba , me trajo el Señor en fus brazos á 
mi apofento , y poniéndome alli , hizo un 
amago de que le volvia al Ciclo. Yo, vien- 
do que me dejaba , comencé con grandes 
afedos á luplicarlc , que no fe fticflc , y 
dcdale : O ! no me dejes , Señor mió , no 
me dejes: no te vayas, por quien eres. 
Moftraba fu Magcftad quererfe ir j y por- 
fiaba yo en fuphcarle que no fe flielTc. 
Viendo el Señor mi porfía , me dijo: Pues 
hafta quándo quieres que cfté aquí ? En- 
tonces , con aquel afcdo , que por la bon- 
dad divina mi alma tiene tan arraygado 
de no querer fino lo que Dios quiere, 
ic rclpoadí : Mi Señor , hafta quando tú 
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quifieres. A cfto , con grande amor me 
dijo fu Magcftad : Pues Yo^ te prometo, 
que por ella rcfignacion en mi voluntad, 
no me he de apartar de ti para ficmpre. 
Con cfto ccfsó el myfterio. Sea eterna-: 
mente bendito cfte Señor. Amen. 

CAPITULO XXVIIL 

Del cuidado con cjue guia fu MAgef- 
tad a ejtas almas. 

j>"\ 7" Inios los caminos por donde fu Ma- 
„ V gcftad guia las almas, hafta ponerlas 
„en la cumbre de la perfección: veamos ago- 
„ra el cuidado,y atención con que las guia, 
„y como dcldc el vientre dclu madre mira 
„con particularilsimo afcfto á las que tic- 
„ne dcftinadas para fubir á tan cncum- 
„bradacima; y dcípueslasvá ficmpre lle- 
„vando con la atención mis tierna , y 
„ vigilante, que ningún padre amorofifsi- 
„mo pufiera en conducir al Puerto los 
„ hijos que mas quificra. Conoccráfc 
„cfto en el modo con que el Señor 
„ cuido de cfta Virgen , y ella nos dc- 
„jó cícrito en una larga vifion del mes 
„de Noviembre del año de feifcientosy 
„ veinte y quatro, adonde cucnu lo fi- 
„guicotc 

Eftando en mi ordinaria oradon muy 
temerofa de mis faltas , llevada de un 
grande afedo , le dijeá íii Magcftad : Dios 
mió , y Señor mió , por quál de mis pe- 
cados, de los que contra Ti he come- 
tido, merezco el Infierno? Y por quál 
de los tirulos de tu bondad me has li- 
brado de ¿1 > Su Magcftad , con una apa- 
cibilidad gravifsima , me refpondió luego, 
diciendo : Ven , alma , conmigo , y verás. 
Qicdc algo temerofa de cfta rcfpucfta, 
y por otra parte con grande confianza 
en la bondad del Señor. Quitóme íü Ma- 
gcftad cfte no se qué de temor que yo 
tenia, y llevóme en efpiritu, y moftró- 
mc el lugar del Infierno , y lo que pafla- 
ba en él. Mira, dijo el Señor , lo que 
hay en cflc lugar. Hálleme á la boca de 
un grande, y profundo pozo, adonde vi 
grandifsimo numcxo de condenados , y 
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<íc demonios : o» llantos , triftifsinnos ahu- 
Ihdos , terribles dcleipcraciones , y eran 
dpantoíos , é indecibles los tormentos 
que le padecían alli. Pallaba por lo hondo 
de aquel pozo un rio caudalofo de aguas 
pcftilcncialcs, que gravifsimamente Ies aror- 
mentaba. Fue tanto de malo lo que atli 
<i» » y vi , y quede tan aÜombrada , que 
li el Señor no me confortára , me hicie- 
ra grandífsimo daño aquella vifta. Luego 
me llevo el Señor á vér el Purgatorio 
muy de palVo; pero conocílc muy bien, 
poique me le havia íu Mageftad moftra- 
do otras veces. Paí'sé de alli al Lymbo 
de los niños , que antes del uío de la ra- 
zón murieron tin gracia. Eran muchos: 
iiicieronme grandiisima compalsion : vílos 
en un lugar obli:uro : eftaban muy cal- 
dos , y como bobicos , Hn pena , ni glo- 
ria. 

De aqui me llevó el Señor á un cam- 
po ralo , donde vi grande numero de hom- 
bres, y demonios juntos. Era el campo 
tigura de eftc mundo : ettaban todos en- 
cai.knados unos con otros , como quan- 
do llevan los Galeotes con argollas me- 
tidos en una cadena. Trahian los dcmc^ 
nios como arradrando aquellos miCerables 
hombres. Havia alli , entre otras innúmera^» 
bles nuldades, tantos embelecos, menti- 
ras , embuftes , marañas , y trayciones, 
que me hacia grandiísima laftima vér tan- 
ta perdición. Enronccs me dijo el Señor: 
Ves , alma , lo que paila * vcslo * Pues ello 
es lo que corre por el mundo. Llegamos 
delpues á otro tugar, al qual fe bajaba 
por unas gradas anchas , y apartadas unas 
de otras. Mandóme íu Mageftad paflar 
por ellas. Señor mió , dije yo , no po- 
dre , que fon muy agrias. Conmigo , dijo 
el Señor , si podrás. Llevóme cotiligo , y 
con todo eflb palsc por ellas con diñcultad. 

Luego , bajando una aiefta muy agria, 
en que me canse mucho , llegamos á un 
grande campo, que eftaba orillas de un 
lio caudaloi'o. Andaban por el en barcos 
Angeles dd Señor, tocando, y cantan- 
do admirablemente alabanzas del Señor. 
Entráronme en uno de ellos , y paíTaron- 
tnc con fuavidad grande , y niulica , á la 
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ribera frontera > pero mientras navcgaba- 
mos , fe levantaron unas muy grandes olas, 
que venian de la parte contraria , y venian 
como á cmbeftir con el barco , que me 
pareció íc havia de anegar. Yo temia mu- 
cho ; pero los Santos Angeles no íe mu- 
daban , ni alteraban , fino que profcguian 
el viage con gran paz, y alegria, conti- 
nuando Cu mufica. Al llegar aquellas olas, 
vi que paíTaban por encima del barco , fal- 
vandole , (in hacer daño alguno. Llega- 
mos finalmente al Puerto con grande con- 
íiielo mió , y de alli me volvieron á mí 
rincón. 

Defpucs de cfto, en havicndo dcfcan- 
fado un poco , vi que en el Cielo fe apareja- 
ba una gran ficíla : fonaban unas myde- 
rioías campanas con gran concierto, y har- 
monía : oíanfc grandes muficas : difponian- 
fc , y aderezabanfe los Angeles con mu- 
chas galas , con que fe moftraban hermo- 
filsimosi y aunque fabian por difpoficion, y 
revelación del Señor , que fe havia de ha-, 
cer fiefta, no fabian á quien; y afsi, ha- 
blando entre si , fe preguntaban unos i 
otros : Quien ferá ella alma tan dicho- 
fa , para quien fu Mageftad apercibe tan- 
ta ficrta ? Y quando unos fe admiraban 
de erto , decian otros : De qué nos ad- 
miramos? pues Dios nucftro Señor dio fu 
Hijo al mundo para bien de los hom- 
bres , qué no hará por ellos ? Todo efto, 
aunque es tanto, es mucho menos que 
morir Dios por el hombre. De cfta ma- 
nera platicaban entre si aquellos Sobera- 
nos Eípiritus. Vi luego que bajaban todos 
ellos á mi apofento, acompañando á la Sa- 
cratifsima Pcrfona del Efpiritu Santo , el 
qual venia , no en forma humana , fino en 
un modo muy efpiritual, debajo de un 
rico palio , ó pavcllon , que le me rcprc- 
fcntaba tan grande como todo el mun- 
do. Ei-a grande la mageftad , y grande- 
za con que cfte Señor venia , y en lle- 
gando á mi , me dijo : Vén , alma , al' 
gozo de tu Señor , y dcfnudate de la vcf- 
ridura del viejo Adán, y vcftiitehas de 
nuevas veftidtiras de gracia. Llevóme el 
Señor cabe si debajo de aquel palio á la 
Celeftial Jerulalcn 5 y en llegando , me unió 
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fu Magcílid á SI mifmo cftrcchirsimamcntc, 
entrándome en el abyfmo inmcnfo de lu 
Divino Ser , con tan grande fcntimicnto, 
que parece íe me arrancaba el alina. Aqui, 
luego al modo á mi poísibie , pero divino, 
y admirable , conocí grandezas inefables de 
aquel Señor. Reparaba yo muy bien en lo 
que veía i y como quien en medio de 
tanra plenitud reconocía lo que le faltaba, 
decia: Mucftramc yá , Señor, cftc gran 
fccreto , mucftramelc yá bien. Gozc de efta 
íntima unión un buen rato , y aabada ella, 
fe halló ( y halla al prefente ) mi alma con 
otra manera de cftár , como entrañada en 
Dios, defcanfando , entendiendo , y gozan- 
do de lü Magcftad , al modo que un hom- 
bre pobre, fi fe vieíTc con una rica joya de 
grandifbimo valor , fe holgaría con el cono- 
amiento de fu precio, de verla , y polVeerla 
por fuya , y afsi la eftaria mirando , y remi- 
rando fiempre. Acabado cftc Myftcrio, 
me trajo otra vez el Señor á mi rincón. 

Aqui me explicó fu Magcftad la fignitica- 
cion de las cofas que en el myfterio paliado 
havia vifto , diciendome afsi : Hete moíUa- 
do las penas del Infierno , para que conoz- 
cas la merced que te hecho en havcrtc teni- 
do de mi mano , prefetvandote de que 
no cayeras en los pecados , pot los quales 
fe incurren aquellas penas. 

Moftrcte el Lymbo de los Niños , de 
quienes te compadccifte tanto , para acor- 
darte , que te libre de un gran peligro en cl 
vientre de tu madre , adonde cl demonio te 
quifo matar , trabajando por ahogarte , pa- 
ra que fueras á aquel lugar , y me agradez- 
cas agora la merced que entonces te hice. 
Quando cl Señor me dijo efto , repare en 
lo que muchas veces me contaba mi ma- 
dre , que al tiempo de parirme , fe havia 
vifto en grandifsimo aprieto , y eftuvo para 
rcbcntar. Proíiguió cl Señor , diciendo: 
Aquellas como gradas tan agrias por don- 
de baxaftc , fon otros peligros tan grandes 
como cl que dije, de los quales te libre en 
la vida pallada i yá vifte el primero. El fe- 
gundo fué , que fiendo niña , te quilo dcf- 
pcñar el demonio de un lugar bien alto , y 
le detuve, para que no lo cxecutaflc. El ter- 
cero, pocodcfpues, que el demonio qui- 



fo pcrfuadirte te arrojaflcs por una ventaoa 
abaxo , diciendotc , que cftaba alli muy jun- 
to el fuclo , y no te barias daño. El quarto 
fue , quando junto al Convento de San Pa- 
blo un caballo desbocado iba á atropcllai- 
te , y te matara fm duda , li un Angel mió 
en forma humana , tirándote reciamente del 
brazo , no te apartara. El quinto, fue íeme- 
jantc á éftc , de que en otra ocalion re libré. 
£1 haverte entrado en el barco con mis An- 
geles , y las olas que te amenazaron fín 
dañarte, es fignifícacion del cftado que te- 
nias quando fucedieron las colas dichas, que 
vivias en las olas de eftc mundo > pero 
acompañada de mis Angeles , que te de- 
fendían , para que no te empeciclTen los 
peligros Efto me dijo el Señor, que fea 
liempre bendito por Tus mifericordias. 

„ No se cómo es , que parece , que dcf- 
„de cl vientre de fu madre conoció , á lo 
„ menos barruntó el demonio la guerra 
„quc le havia de hacer Doña Marina , que 
„dcfde entonces procuró pcrfeguirla. Lo 
„ cierto es , que huviera bien pocas de cftas 
„ almas grandes , que (¡ Dios les abriera los 
„ojos para ver los peligros de que las libró, 
„no pudieran contarnos otros mil fuceftbs 
„ Icmcjantcs. Aun los que arraftramos por 
„cl fuclo veremos en la eternidad innumc- 
„ rabies peligros, no íolo del alma, lino 
„ también del cuerpo , de que el Señor , y 
„í'us Santos Angeles nos libraron. En otra 
„vifion que tuvo Doña Marina por la tíefta 
,,de la Afcenfion del año de fcifcientos y 
„ veinte y cinco , fe reconoce también el 
„ cuidado , que el Señor tiene con las almas 
„dc los que le firven , afsi en íolicirarles la 
„ intcrceísion de fus mayores amigos , co- 
„ mo en difponei las mercedes que les ha 
„de hacer , aun quando ellos no le acucr- 
„ dan de recibirlas. Cuenta día el fuceftb 
„por el tenor figuientc. 

Algunos dias antes de la fíefta de la AC- 
ceníion me havia (igniñcado el Señor , que 
me havia de llevar al lugar de donde fu Ma- 
gcftad havia fubido á los Cielos , y defpues 
roe preguntó con quien qucria ir, y á quien 
gulbba de llevar conmigo , porque me ha- 
via de hacer merced de que no fucOe fola. 
Yo dije á fu Divina Magel^ad , agradecicn- 
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dolé el favor , que llevaría conmigo á mí 
compañera Marina Hernández , y á una 
Keligiola muy lierva del Señor , mi amiga, 
y á qtiien debo mucho. En buen hora, ref- 
ponJió el Señor : Y á quien quieres llevar, 
mas ? Nombie algun.is otras amigas , y á 
las compañeras de mi cafa. Dijomc el Se- 
ñor ; Que rambicn irían , aunque diferente- 
mente , porque le quedarían algo aparta- 
das. Pedilc también , que Ilevalíc dos Pa- 
dres , á quienes yo tengo particulares obli- 
gaciones > y refpondiome lu MagelUd : Que 
uaibien ellos irían en compañía del Tanto 
Padre Luis de la Puente. 

Haviendo pallado eílo, y cílando yo 
bien detcuídada de ello , el día de la Alcen- 
íion, á las diez , poco mas , 6 menos, vi en 
mí apofento aquella Religiola , con lem- 
biantc muy devoto , y humilde , hincada de 
rodillas , y como quien aguardaba la hora. 
Divertí quanto pude los ojos del alma de 
cda vida : deipues , entre las doce , y la una 
del día , vi , que mis Señores los Angeles 
«ihban de ricila , muy galanes , y refpUndc- 
cieiues i y llegándole á mi , me dijeron: 
Hermana , ya es hora , vente con nolbtros, 
y te llevaremos á que veas lubir el Señor á 
ips Cielos. Lleváronme i un campo muy 
grande , y conmigo á mi compañera Ma- 
lina , y á la Religiofa que dije ; y en llegan- 
do, me halle muy cerca del Señor, y ellas 
dos compañeras detris , algo apartadas , y 
las otras amigas, con las demás de caía, mas 
lejos. Vi por mayor los fagrados Diícipu- 
los , y al Tanto Padre Luis de la Puente, 
que tenia en íii compañía los dos Religio- 
los que dije arriba. 

Hizo nueüro Señor Jefu-Chrífto una 
dcvotilsima platica á todos, y en acabando, 
comenzó á lub>r a los Cielos , en compa- 
pia de millares de Angeles , que havian ba- 
gado al recibimiento , y de los Santos Pa- 
dres , que havia lacado del Lymbo , lleván- 
dome a mi , y á toda mi compañía en fu 
íéguimiento , con grande regocijo , y muli- 
ca de aquellos Celcitialcs Elpiritus. Yá que 
Tubíamos muy altos , le pulo una nube en 
medio del Señor , y de los Apoüolcs , y 
Difcípulos , que quedaron abajo , con que 
ellos le perdieron de villa. Dcipues ic del- 
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hizo la nube , á manera de niebla , y Te raf- 
garon los Cielos , y entró eíle Señor triun- 
fando, y fue recibido con Turna alegría de 
Tu Eterno Padre , que le dijo : Sede a dex- 
tris meis , doñee ^ Y mandó á todos 
íus Angeles le adoraflcn. Ellos, luego , poT- 
trandoíe , le adoraron por Tu Dios , y Se- 
ñor , y le dieron gracias por la merced que 
ha vía hecho al mundo , y por los Myíle- 
ríos que obró por el remedio de las almas. 
Ello es en Tuma lo que allí pafsó ; porque 
no hay palabras para fignificar la mageftad 
con que cada cola de ellas Te le rcpreTenta- 
ba allí al alma, y la admiración con que ella 
las eílá mirando. En acabando ella adora- 
ción, me dijo el Señor : Alma , vente en 
paz , que no has de quedar acá agora , fíno 
en otra ocaíion , que Terá preílo i y ha- 
viendome echado Tu bendición TantíTsima i 
mi , á los Padres , y á las Compañeras que 
iban conmigo , me halle en mi rincón. De 
allí á un grande rato me unió el Señor 
conGgo , y me llevó otra vez á la Celeílial 
Jeruíalén , adonde me quede por todoí 
ellos días de las Odavas , como el Señor lo 
havia dicho. ■* 
Dclpucs , eílando con el Tanto Padre 
Luis de la Puente , le pregunte : Santo Pa- 
dre , íi aquellos ReligíoTos , y mis Compa- 
ñeras no vieron , ni gozaron lo que yo, 
cómo , y de que les íirvió el haverfe halla-» 
do allí prefentcs? Y refpondiome el Sanro: 
Aunque no hayan víílo , ni entendido lo 
que til , y aunque huvieíTcn eftado en aqucí 
tiempo divertidos, y ocupados en otra co* 
fa ( que no digo yo agora que lo eíluvieron) 
les ha Tido de gran provecho , pues les cu- 
po la bendición que íii Mageílad les echó. 
Mira, no has vilto un padre que tiene hijos, 
á quien ama mucho i y quando ellos , que 
Ton niños, ellán durmiendo , y defcuidados, 
eílá Tu padre íolícito, procurándoles todo 
bien , y pen lando cuidadoíó lo que les ha 
de dir , y el puedo en que ha de ponerlos 
quando Tean grandes ? Pues afsi lo hace el 
Señor > que aun quando eftais defcuidados, 
os ellá haciendo mercedes , y como amoro- 
úisimo Padre cuida en la diipoíicion de 
vueilros aumentos, y de cómo añadiros 
milericordias luyas. Sea bendito tan benig- 
no 
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no Señor , y tan digno de fct amado, no , tan mifericordiofo , y liberal con \3% 
^j^gj, almas, haciéndolas tan íingulares benefi-' 
El modo con que cfte Scñot permite, cios , y tratándolas con íuavidad , leamo» 
q#e en femcjantes almas haya falticas muy tan defcuidadas , que nueftras culpas man- 
" liseras , y cali naturales , para mayor hu- chen , y afeen la hermofura , que con ta 
"mildadVuya, y facat de allí otros grandes gracia, y caridad pones en ellas. Tu me 
"bienes, y el modo regalado, y tierno, labas, Señor mió , y me blanquas en el 
"con el qual, como madre fuavilsima , aii- rio de tus gracias , y buelvo yo á manr 
" da lie quitarles cftas manchicas , aOcando- charme : pareceme que foy como una cria-í 
Jas , y puliéndolas mas cada dia , le cnfeñó tura , á quien fu madre aíTea , y engalanan 
"fu Xiagcftad i Doña Marina pocos mcfes y en dcxandola , fe vuelve á fus niñcrias , y, 
"dcfpucs del fuccíTo pallado , en una vifion, arraílrando por el fuelo, íe cubre de polv<v 
"que ella dejó eícrita por cftas palabras. ó íi: llena de lodo, y aísi foy yo. Dios 
A diez de Julio , al amanecer , de cHc mió. Pues fi millares de veces , dijo el Se- 
miímo año de fcifcientos y veinte y cin- ñor , Vólvieres al polvo , y manchiras que 
CO eftando en mi ordinaria oración , con dices , otras tantas volveré Yo á purificarte? 
aftos fcrvorofos de rendirme en todo á la y como la madre no fe canfa de aflcat á 
voluntad divina , me hallaba difpucfta , con lu chicuelo , no me canfaré Yo de hermo- 
Ja divina gracia , á baxat á las penas del In- ícarte. Mira , Marina , cíTas manchillas de 
fiemo , G el Señor tuviera gufto de cífo , y que tu hablas , ellos defcdos luturales , y 
fiiera fin culpa mia. A cfte punto rcprclen- que brotan del alma con poca advertencia, 
tb el Señor á mi alma un pozo hcrmolilsi- y que eftán como vinculados á la mortali- 
mo , que tendría de andio como dos de los dad , no cnfiician , ni afean el alma de 
de acá , y brotando de la tierra , tenia el fuerte , que me dclagradc , antes de cftas 
brocal tan alto , que paíTaba de la otra par- falticas faco Yo grandes bienes de humildad, 
te del Cielo : era fu agua purifsima , con y conocimiento propio para eflfa miíma 
áiya claiidad no tienen comparación quan- alma , con que ganan , y mejoran mas que 
tos cryftales vemos acá. Divertímc de cita pierden. Qiiaudo el que trata en minas faca 
vifta quanto pude ; pero mis Santos Angc- el oro mezclado con la tierra , no por cílb 
les me tomaron , y me entraron por lo ba- le parece mal j purifícalo al fuego , y dcxa- 
xo de aquel pozo, y me fueron fubiendo lo acendrado. Un Pintor, que hizo una' 
por medio de fus aguas , hafta llegar á la Imagen muy prima , no la dcfprccia , por-- 
boca de el , que íalia á la Cclcftial Jcru- que dcxada en el apofento , le le cubrid 
falcn. Alli me hallé delante de la Beatiisima de polvo , lino que con grande facilidad , y 
Trinidad con una vcftidura hermofifsima, gufto la facude , y la dexa como de an- 
blanca como la nieve , y reíplandecientc tes , y aun mas linda. Lo milbio palla ca 
como el Sol. Y el mifmo Señor Trino , y efte punto que te enfeño. 
Uno , hablandome con grandes mueftras Haviendo dicho el Señor cftas palabras, 
de amor , me dijo : Ven , paloma mia, me hallé con otras vcftiduras riquilsimas, 
amiga mia , que cftás hermofa , y agrá- íémbradas de preciofiísima pcdrcria j y vol- 
dable i mis ojos. Dios mió , y Señor mió, viendofe í"u Magcftad á Ibs Santos Angeles, 
dije yo , no foy nada : fi algo tengo , tuyo les dijo : Llevad cíTa alma por toda eífa Ce- 
es , y cfta vcftidura tu me la has dado. Aísi Icftial Ciudad , para que fe alegre , recree, 
es , dijo el Señor , y fi algún polvo fe te y goce algo de los bienes que hay por acá. 
pcgáre de la vida mortal , millares de veces Hicicronlo aísi aquellos Santos Cortefanos, 
te purificaré , y te dexaré mas limpia , y y llevándome por aquellas Celeftiales Pla- 
mas hermofa. Quedé por una parte confo- zas , me enfeñaron loberanas grandezas, 
lada , y por otra llena de grandifsima con- comunicándome entre tanto el Señor al- 
fiifion. Y refpondile al Señor : Grande tifsimas noticias de fu Ser infinito , de ibs 
nul es , Dios mió , que íicndo tu tan bue- inmenfas perfecciones , y de la gloria de fiis 

San- 
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Santos ; y á la manera que acá de una 
ventana , que cae lobre la Plaza , un dia cé- 
lebre de mercado , allomada una pcrlbna, 
vé por mayor lo que hay en ella , lo que 
paila en aquel bullicio de gente , beílias, 
tiendas , y mercaderías : alsi me puficron 
aquellos Santos Angeles á uno como mira- 
dor de aquella gran Ciudad , y me moftra- 
ron roda la grande plaza de efte mundo 
ilena de confuiion , y iráfogo humano , los 
empleos vanos , y mal empleadas ocupacio- 
nes de los hombres. De alli me llevaron 
otra vez á la prclencia de nucüro grande 
Dios , y Señor , el qual apretadilsimamentc 
me unió configo ; y quando bolvi en mi, 
me hallé en mi rincón , y en la oración or- 
dinaria con que havia empezado. 

De ai i una hora , poco mas , 6 menos, 
vi, que baxabadel Cielo Jclu Chrifto Se- 
ñor nueftro , acompañado de innumerable 
multitud de Angeles, con rcprclcntacion de 
grande magcftad : veniale llegando á mi po- 
bre apoí'ento : cftaba yo encogida , y conüi- 
íirsima , y parecerae que quiücra elconder- 
mc n pudiera > pero ni pude, ni me dexaron 
libertad para delcchar crta viüon. Scntoíi: el 
Señor con mageñad gravifsima en una 
xica , y myftenola lilla , y poftraronfe de- 
jante de él todos aquellos Celeftes Cortda- 
nos , y dijomc : Sofsiegate , alma , y cílá 
atenta á lo que quiero obrar en ti Hallémc 
entonces vellida , al modo que folia los 
años antes, que cayeflc enferma en efta po- 
bre cama > y pollrada delante de aquel gran 
Señor , baxo fu Mageftad como dos , 6 
tres gradas al lugar adonde yo cftaba : vi, 
que trahia en la mano una joya , á modo de 
Relicario, ó Agnus guarnecido, en que 
cibban como efculpidos todos los fagrados 
myllerios de fu vida> y aun me parecía, 
que el mifmo Señor realmente eílaba alli, 
y le trahia á si milino en lus propias manos, 
como la noche de la Cena fe tuvo en fus 
mifmas manos Sacramentado. Llegófe, 
pücs , á mi , y apartándome la veílidura del 
pecho , me entraño en el aquel Divino Re- 
licario i y al tocarme con (u puriísima ma- 
no , parece que experimente ün duda era 
mano de verdadera carne ; porque es muy 
diferente, y fe conoce mucho el ca¿to otro, 
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de que ufan las Divinas Perfonas , 6 los San- 
tos Angeles quando toman cuerpos aparen- 
tes. Volviofe el Señor á femar, dexando 
como caidos lus facratilsimos brazos fobre 
Jos de la lilla. Enronccs , levantándome los 
Santos Angeles , y poniéndome delante do 
el de rodillas , con el ánimo , y licencia que 
me dio , le besé uno de fus lagrados pies , y 
luego el otro , y por el raiímo orden bese 
fus fantas manos. 

Acabado efto , hizo fu Mageftad un ade- 
mán de querer irle : fentilo mucho , y lleva- 
da del fetvorofo aféelo de mi amor , y co- 
mo ciegos los ojos á mi vileza , le dije: 
Pues , Señor mío, tan prefto te vás > Enton- 
ces fu Magelbd , como doliendofe de ra), 
mandó á los Santos Angeles me llevaíTen 
conligo otra vez al Cielo : afsi fe hizo > y 
poftrandome delante de la Bcatifsima Trini- 
dad , me quitó Chrifto Señor nueftro el 
Relicario que me havia puerto } y luego cl 
Señor Trino , y Uno me unió fegunda vez 
á fu Divino Sér , de donde , quando bolvl, 
me hallé en mí rincón. 

Hilaba dudofa de la íignificacion de aquel 
Relicario , y de quál feria la caula , poc que 
Chrifto Señor nueftro me le quitó en el Cic- 
lo,y pcnlándo en efto.vi al fanto Padre Luís 
de la Puente , el qual me facó de efta duda, 
diciendome , que el havermele puefto era 
fignificacion deque me fe aplicaban los me- 
recimientos de Chrifto Señor nueftro , poc 
los quales tenemos derecho , y entrada en 
la Celcftial Patria ; pero que eftando en ella, 
celia efta aplíacion , que fe hace por los 
Santos Sacramentos , de que en el Cielo no 
hay ufo , y gozamos del premio , que aque- 
llos merecimientos nos acarrearon. Bendi- 
to fea el Señor para íiemprc. Amen. 

„ Poco deípues de efta vifion le moftro 
„fu Mageftad á Doña Marina otro myfte- 
„río , en que le enfeñó el modo fuavifsimo, 
„que tiene de confcrvar, no folo los bienes 
„del efpiriru , lino también las fuerzas de la 
„ naturaleza en fus amigos. Palió cl fuceífo 
„á los diez y nueve del dicho mes de Julio, 
„yenel propio año. Refiérelo ella aisi. 

Jueves diez y nueve de él\e rae dijo cl 
Señor , que quería combidatme , y hacer- 
me un banquete. Fué gtandc mi temor, y 

ftii- 
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fuime á fu Mageftad por el camino ordina- dcrio. En cftc tiempo vi al fanto Padre 
lio, y modo de mi oración : fupliqucle me Luis de la Puente cabe mi , el qual me di- 
dicíTc luz , y hice otros muchos aCtos á eftc jo : Sabe , hermana , que fe te han dado 
propofito. Mientras yo me ocupaba en cflbs bocados para por ana parte fortalc- 
cllos, no podia dejar de vér , que junto á ccrte la naturaleza flaca , y por otra darte 
mi camilla fe ponia una mela myfteriofiísi- aumento de gracia , y confcrvarte la que 
ma, aunque pequeña. Sentaronfc á ella mis tienes. Parece que me congojo algo el oíe 
Seííores los Angeles , que cftán en mi com- efto , y dijelc : Según efto , fanto Padre, 
pañia : el Angel chiquito eftaba como en muy nula debo yo de fcr , pues es necella- 
pic , como para ícrvir á la mela , y el de xia tan extraordinaria corta del Señor para 
mi guarda á mi lado. A la cabecera de la confervarme en gracia. Por cierto , hetraa- 
inelá fe fcnio una pcrfona , que á mi pa- na , refpondió el , que eres demafiada , y 
reccr , entonces parcela Angel fuperiorilsi- y terrible en tus temores : tu no fabcs yá, 
mo. Yo me daba gran prUá á pedir al Se- que fon necefl'arios para aumento , y con- 
ñor luz , y decia en mi corazón , que folo lervacion de la gracia , los focorros del Se- 
á el quería , y bufcaba. Entonces , aquel ñor , y que colgamos todos de fu amoro- 
que yo penfaba era Angel lüpremo , lien- fa providencia ? Pregúntele defpues , á quicQ 
do afsi que era el Señor , me dijo : Solsie- havia llevado el Santo Angel pequeño aqué- 
jate , alma , que Yo foy el raifmo que bul- Ha fjente? Y refpondióme , llevóla á quien 
cas : y el Santo Angel de mi guarda tam- con grande fervor, y caridad te embia mu- 
bien me hacia leñas que me quietaíle. Con chas veces lo que comes en tu enfermedad, 
.efto me foflegué de todo punto , y vi en y por efta limofna que te hace la ha quc- 
la mefa unas fuentes de mylierioü comida: 

una era como de fruta , y otra como de 
yervas ; y aunque me parecían aísi , veía yo 
claramente , que ni eran yervas , ni fruta. 
Tomo el Señor un boado de las yervas, 
y dióle á mi Angel de la guarda , el qual 
me le pufo en la boca : guttclc yo , tragúe- 
le , y fentíle en el eftomago. Luego le me 
dio otro de la fruta por el mifmo orden , y 
trás efto aquella fuente , con lo reftantc de 
la fruta , íc entregó al Angel pequeño, que ^ 

fcrvia , el qual íe partid , como quien iba „ almas , trahe de ley ordinaria la difpoü- 

á prcfcntarla: no íiipe á quien. Dicronrae .„cion con que ellas le aparejan , difpc- 



xido regalar el Señor. El fea eternamente 
bendito. Amen. 

CAPITULO XXIX. 

Difpoftcion del alma para la contemplé^ 
cum , y para recibir en efla favores 
Jingulares. 



EL amoroíifsimo cuidado del Seoo^, 
que liavemos vifto en guiar eftas 



otro tercer bocado de una cola que rel- 
plandecia muchilsimo : rchulaba yo recibir- 
la i pero últimamente huvc de tomarlo , y 
con efto fe acabo el combite , y fue qui- 
tada la mcía. Tomaron luego inftrumentos 
jnuficos , y cantaron á ellos dulcemente 
aquel verfo de David : Domme labia mea 
apenes , C^c. Y defpues : Clona Patria 
Filio , tsrc. Y en acabando de oir efta 
ccleftial mufica , me halle en mi ordinaria 
oración , y en el modo de preíencia de 
Dios , que fuelo tener. 



„niendo á la gracia de la Diviaa vocación, 
„que las llama , y endereu á tan nuevo 
„ camino , trillado de tan pocos, y la per- 
„petua correípondencia á las mercedes rer 
„cibidas. Bien es verdad , que hay muchas 
„ almas fanras , y puras , que muy de veras 
„lirven ,y agradan al Señor , fin probar 
„ nunca las migajas de la Celeftial Mefa , la$ 
„ delicias fuavifsimas , que de ordinario fe 
„guftanen la perfeda contemplación. Son 
„ ocultifsimos los juicios de nueftro gtaa 
„ Dios , y fabe dár fortaleza para el traba- 



f ^ »í - — 

Havianfe paíTado fíete , ó ocho horas, ^Jo , fin los gajes del falario , guardando^ 

y eftaba yo peníando en el myfterio paila- ^Jes por elfo miírao para la eternidad mas 

do , y aunque lo defcaba , no podia eutca- „ aventajado el colmo de premios inmorr 



.ta- 
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„talcs. Pero aunque liay almas purísimas 
„rm contcmplaaon , nunca hay concern- 
„placion de albicnto , trato myftico que 
«dure, fino en almas purifsimas. Dije de 
,jafsicnto , y que dure i porque lüele algu- 
„na vez, como pródiga de liis milchcor- 
„dias la bondad infinita de efte gran Se- 
„ ñor , levantar de repente un alma prin- 
^cipiante, y imperfc¿la á pcrfe¿ia contem- 
„placion , como medio cficacifsimo para 
„de una vez dcteftarla de todo lo que loa 
terrenos afcítos i pero eftc cierta la tal 
„alma , que le quitarán brevemente tan 
„(bberano don íi ulá mal de el , fi no era- 
pieza á corrcíponder con la gcncrolidad 
„que pide la grandeza del beneficio reci- 
„bido. Efta dilpoíidon de quitar de si el 
„alma todo lo que íábc á güito proprio , le 
„enlcñ6 lu Magcftad á Doña Marina en- 
„tre otras coías que le moftro por Julio 
„de feifcientos y veinte y quatro , que ella 
refiere afsi. 
Hizome nueftro Señor merced de enfc- 
fiarme el inefable Myllcrio de la Beanlsuna 
Trinidad , y moftrandome tres gradas gran- 
des , que eftaban en ia tierra , me llamo di- 
ciendo : Ven acá , alma , y lube por ellas 
gradas. Mi Dios , refpondi yo , no podré. 
JLIcga , replico el :>eñor , que si podrás con 
mi ayuda. Llegué , y era la primera grada 
tan alta , que me llegaba á los pechos , y 
me parecia impofsible de íubir , y alsi lo di- 
je > pero aquel Señor Uno , y Trino , in- 
clinando íu Magelbd , y grandeza, me ayu- 
dó. Dióme el Eterno Padre la mano , y lii- 
bi eña primera grada. Luego me la dio el 
Hijo , y fiibí la íirgunda i y dándomela fi- 
nalmente el Eí'piritu Santo , pude lubir la 
tercera. Aqui me quedé en una unión pcr- 
fediísima con efte Divino Elpiritu , donde 
vi como fe comunicaba la gloria á las al- 
mas , y mirando aquel infinito Ser , eran 
Bieiuventuradas. Eltando como ablorta ea 
la viíh de eíbs nuraviUas , me dijo el Se- 
ñor : Vente, alma , conmigo , que te quie- 
ro enfeñar otras colas muy grandes i y lle- 
vándome en lii compañía , me toco con lu 
íagrado dedo en una oreja } y admirándo- 
me yo de eílo , y temiendo yo , como lue- 
lo , por Ict acción cxcuoiduutia , lu Ma- 
Tomo IL 
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geílad dilsimuló , y pallando adelante , vol- 
vió á tocarme otra vez como la primera» 
y me dijo ; Oye , hija , vé , inclina tu ore- 
ja , y olvidare de la cafa de tu padre. En 
oyendo ellas palabras , comencé á temer, 
y recelar , li me havia quedado algo , que 
no le huviellc dado al Señor ; y humilde- 
mente le pregunté , qué era de lo que me 
havia de olvidar , y otrecerle de nuevo á fu 
Mageftad í Relpondio , que me enfcñaba 
en aquello , que para llegar las almas á 
perfecta contemplación , no íolo havian de 
dár todas las colas de la tierra , y dejar los 
-afedos de ellas , fino también todos los re- 
galos, y güitos clpirituales , relignandoíe 
perfedilsimamence en la voluntad Divina, 
íin querer otra cofa , lino el beneplácito, 
y güito de elte Señor en todas las materias. 

Luego me en leñó lu Magcftad las Gc- 
rarquias , y Coros de los Angeles , y co- 
mo todos gozaban de fu Gloria , y eran 
Bienaventurados , conremplando aquella 
Divina fultancia ; y caufóme extraordina- 
ria admiración , que fiendo todos dclemc- 
jantes , y diferentes , hjcian una maravilló- 
la conlonancia , y harmonia en aquella glo- 
ria , y vilta de Dios , comuniandola fu Ma- 
geftad , fegun la capacidad de cada uno , á 
la manera , que acá diferentes voces , y re* 
fultaba una iuave , y acordada muíica. Allí 
reconocí en particular el Sanio Angel de 
mi guarda , y á otros Santos Angeles , á 
quienes he tratado algunas veces , y tuve 
en efto particular conluelo , como quiea 
yendo por Reynos eltraños , reconoce allí 
alguna gente de fu tierra. Haviendo viíto, 
y gozado de citas colas , que fu Mageftad 
fué lérvido de enfeñarme , le digno el mif- 
mo Señor de volverme por los propios 
palios que havia ido á mi rincón h y admi- 
rándome yo de efta fingular merced , poc 
fer menos ufada , le pregunté la caula , y 
refpondióme , que queiia enfeñar con efto, 
que alsi como es impofsible fubir un alma, 
fin particular ayuda , y favor fuyo , á vér, 
y gozar de bienes un grandiofos : alsi lo 
es también volver al eftado de efta vida 
mortal lin particular ñavor , fin el qual 
oe>falleccr.4 la naturaleza. El lea bendito. 
Amen. 
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„Qjunro ^ la corrcfpondcncia fiel , y ticordias , y las dctramcs tan pródigamcn 



„ perpetua , que las almas que cmpician á 
"recibir cüos favores del Señor , le deben 
j[á lii Magcaad , con lo qual íe habilitan 
„para recibir otros de nuevo , aunque de 
'^ello fe ha dicho algo en el libro primc- 
„rodecfta fegunda parte , con todo clVo 
I* pondré aqui á eftc propofito un papel de 
,*ella admirable Virgen , que lo luma to- 



te íobrc una alma tan vil , milcrable , y in- 
capaz de rodo lo bueno , tan indigna de re- 
cibir ertos beneficios? Acaba yi , Dios mió, 
dime erto , que te pregunto , por quien 
Til eres. 

Oyó el Señor Dios de la Mageftad coi) 
fumo agrado , y caricia lo que encendida, 
y arrebatada de íus afcílos le decia ini 



do y fue efaito ( fegun el cómputo que pobre alma , y con el miímo amor la reí- 
*' digo , quando no hallo el tiempo cierto) pondio aísi : Alma mia , acrto que lias pre- 
*' por los uUuiios dias de íU vida , adonde guntado mucho j porque has de laber qu? 

mis Divinos juicios fon altiisimos , y lecrc- 



„dice afsi. I- u -I . 

Movió el Señor en mi alma un encen- ti6imos , y folo yo con mi eterna labidu- 
dido , y abtafado afc^o de amor fuyo i y ria puedo comprehcnderme á mi milmo; 
á eftc acompañaban otros muchos , que pero mirando á tu grande aféelo , puro, 
piiraban á vanas virtudes , en clpccial uno limpio . y íencillo . y al amor con que te 
muy vehemente de mi dciprecio , nacido amo , te quiero conlolar , y rerpondcrtc^ 
del proprio conocimiento de mi vileza , el tu pregunta del modo que puede entender- 
qual por la raifericordu Divina mora en mi lo tu capacidad. LUmétc defdc los ptinci- 
muy de afsiento . y me acompaño cali to- pios de tu primera edad , y luego que oiúc 
da la vida. Siguiófe de aqui lo que de ordi- mi voz , y llamamiento , me telpondUle 
nario en femejantcs ocaliones lucio lentir, con verdad , y eficacia , como tu íabcs ; y 
que es una fuípcnla admiración de la bon- haviendotc yo diípucfto para ello , y dado- 
dad, y lábiduría infinita, y de íus altilsi- 
mos , y fecretos juicios , en comunicar coa 
tanta familiaridad á tan vil criatura i y ar- 
rebatada de cfte fentimiento le dije al Se- 
ñor : Cómo es poísiblc , Dios mió , que 
obres en mi tantas maravillas , y me co- 
muniques de tantas , y tan divcrlas raa 



te las prendas , no íolo elpintualcs , lino 
también naturales , te ftii ayudando , alum- 
brando , y enleñando por todo el dilcutfo 
de tu vida : correípondifte fiemprc , aven- 
tajándote de grado en grado en la fidelidad, 
y cuidado que le debia á rantas mifcricor- 
dias mias. Con cfto , alma , has llegado á 



ñeras por todo el diícutlo de tan prolija un eftado muy capaz de que obre en ti mis 



vida , dclcubriendome altifsimos fecretos 
tuyos , liendo yo un muladar tan lucio , y 
abominable , y un vafo de barro grolero, 
y mal cocido , que no puede retener el li- 
cor que le hecha en él , un algibe roto, 
que vierte el agua pura , y clara de que le 
llenan > Efto, mi Señor , es verdad infalibki 
pues que quiere decir , que liendo yo tal, 
me trates Tü afsi ? Y á eltc tiempo eftaba el 
alma como embriagada , llevada mas del 
afedo , que de la razón , apáz apenas de 
conocer lo que dice i y con eQb , como íi 
el Señor pudiera recibir tedio , y molimien- 
to , proleguí diciendo : Dime , bien mío, 
y Señor mió , por quien eres , y por tu 
bondad infinita , dime de una vez , porque 
no te canlé , y -te muela , quál es la caula 
de que alsi arrojes , y malbarates tus milC' 



maravillas , y te comunique mis dones de 
la manera que tü labes , y labra deípucs el 
mundo. Yo te amo , y me agrado en ti. 
Efta es , alma , la relpuelb de tu pregun- 
ta. Quédate agora en paz , y delcanía en 
mi. Efto dijo el Señor. Quédeme con 
gran ícrenidad , y confuelo i y quando 
volví de erte rapto , no acababa entre 
humildad , y admiración de darle gracias 
á cfte grande Dios , por la excelencia de liis 
obras , y admirables efcaos de fu Divina 
milcricordia. Bendito el fea por quien en 
sí mifmo es , y por lo que fu amor infini- 
to hace en fus miletables aiaturas. Amen. 
Amen. 

„ Aunque la fiel correfpondcncia , que 
„las almas contemplativas deben , y tienen 
„con lij; Señor , « ^^^^ ^ matctias 

«que 



Doña Marina de Efcobar 

„quc fe ofrecen i pero como cfta via uni- 
„tiva es toda de amor, y cite íólo halla 
"legitimo contraftc en el padecer conltan- 
„fe por fu bcñor, el modo mas frequenic» 
„Ias acafioncs mas continuas , con que lu 
^ Magettad las prueba , y atina , Ion las del 

tormento interior , ó exterior , lufiido 
,*vaIcroramente por el amado. El\c es el 

camino real de cüos Juftos , cftc el que 
[,'cn toda fu vida por divetlos , y increíbles 
"géneros de fatigas, y penas trillo Doña 

Marina , como en todo el diicurlo de clU 
Jjrca hiltüiia tantas veces lea vilta. La vcr- 
"djd , y leguridad de elle camino le cnlc- 
*'ñd íu Mageftad entre otras colas una vez. 

Dejónos ella , para excmplo nuellro , el 
"fucciTo efcrito por elUs milmas palabras. 

Viernes á treinta de Mayo de mil Icif- 
cicntos y veinte y cinco vi una clcala , que 
con una punta eftaba tija en la tierra , y coa 
la otra , no lolo llegaba al Cielo , íino que 
Ic penetraba muy arriba , halla arrimarle 
al |>ccho del milmo Dios. Hice todo el cf- 
füerzo que pode por apartar los ojos del 
alma de efta villa , como luelo hacerlo, 
fiempre que en fcmcjantes ocaliones me 
dejan libertad pata ello. En efta ptelcnte no 
me la dejaron ) aunque con mas vehemen- 
cia , que otras , llevada de mis temores , y 
encogimientos , procuraba rciillirmc , dc- 
fcando irme al i)cñor por el medio ordi- 
nario de mi oración. Finalmente , ellos mis 
Señores Angeles , y otros , tomándome de 
la mano , comenzaron á fubirme por aque- 
lla cicalera , aunque con repugnancia mia, 
porque no del todo havia perdido el po- 
der li quiera hacer alguna relilkncia. Co- 
mencé alsiá íubir, anudándomelos San- 
tos Angeles i y á los primeros paQbs vi, 
que debajo de dicha elcalcra havia grande 
multitud de alanazos fieros , que levantán- 
dole contra mí , procuraban impedirme el 
paflb. Daban terribles faltos acia arriba por 
alcanzarme , con ímpetu de quien deleaba, 
y pretendía defpedazarme j y como no 
podían , mordían de los patíos de la efca- 
lera , y pretendían defpedazarme con ra- 
biofa furia. 

Pafs¿ adelante, fubíendohaOa el fin de la 
cfcalera , y aun mucho mas adelante , halU 
Torm JI, 
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hallarme dentro de Dios , no en lo profun- 
do de elle Divino Ser (alsi le le reprcleiua- 
ba al alma) lino como li dijcllemos en lo 
mas luperhcial ; y pareceme á mi , que ef- 
tos modos de cüár en Dios en tales oca- 
fioncs , le pudieran de algún modo expli- 
car por elle exemplo. Tiene una madre un 
hijo pequcñuelo , á quien ama , y regala 
mucho : elle afecto , y regalo fe lo muellra 
de una de tres maneras , 6 trayendole de 
la mano , yendo el niño á fu lado por liis 
pies , o tomándolo fobrc fu regazo , para 
que delcanle allí , 6 poniéndolo á fus pe- 
chos , dándole el luftcnto de lü mífma liiP- 
laiicia. AIsi , quando el alma recibe cftos 
regalos de Dios , que Ion efe¿tos de fu Di- 
vino amor , aunque la tiene conligo , pare- 
ce que unas veces la tiene como de la ma- 
no , como á hi)a querida , y regalada , y 
que allí la habla , y comunica de palabra: 
otras la liega mas cerca de si , moftrando- 
Ja mayor atccto con cllrechos abrazos , Ilc^ 
nandola de mayores , y purifsimos conliie- 
los , comunicándole mas claras noticias de 
fu Divino Ser , y atributos-, pero otras pa- 
rece que la entra dentro de lu Divino Ser, 
y de (u milmo corazón , adonde todo lo 
dicho es en grado mucho mas perfecto , y 
en un modo tan levantado , y fupcrior , por 
lo mucho que conoce, y goza de aquel in- 
menlo abylmo de gloria , que por ningún 
camino labe el alma cómo pueda explicar- 
lo •> y aunque muchos años elluviera el al- 
ma pcnfando cómo decir una brizma de 
lo que allí paflá , no pudiera. 

Por eftos tres grados me llevó el Señor 
en cfta ocafion, pafl'ando de aquella como 
fuperficie que dije á lo mas interior , y de 
aquí al centro de fu Divinidad , que ni es 
centro , ni fuperficie 5 pero yo no se otra 
manera de explicarme. Quando volví en 
mi , defcaba íabcr la fignificacion de aquel 
myfterio , porque aun no fe me havia da- 
do la inteligencia de el. Supliquclclo al Se- 
ñor , y fu Divina Mageftad , con la benig- 
nidad que fuele , me dijo dos cofas. La pri- 
mera, que el camino de la Cruz era el 
mas cierto , y fcguro para llegar á el, dán- 
dome á entender , que lo que padezco , y 
la dificultad que fiemo en ir por cftos ca- 
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minos cxtraorcíinarios , Ion medios para 
que lii Mageílad me haga eílas mifcricor- 
di.is. La Icgunda , que los medios por don- 
de las almas fubcn á Dios , como por clca- 
la , ion dones , y milcricordias fuyas , que 
tienen íu fundamento en el pecho amoro- 
fo , y corazón de Dios , de donde fe dcri- 
ban , y decicndcn á las almas » y con ellas 
vuelven al mifmo Señor > y que efto figni- 
licaba el tener aquelb efcala por donde fe 
bajaba , y fubia arrimada á lu pecho. No 
vi de efta vez al icñor en forma alguna 
corporal , como otras veces , fino con vi- 
íion meramente inteledual , fin forma al- 
guna imaginaria en lo que toca á él : pe- 
ro tan clara , y diftintamente , que es ce- 
guera , comparada con efte modo de vér 
ojos, toda virta de los exteriores, y toda re- 
prelentacion de la fantasía. Sea elle Scñuc 
eternamente bendito. Amen. 

„ En otro papel cuenta Doña Marina cl 
modo de taracear Dios el camino de los 
contemplativos de emees , y delcytcs cl- 
„pirituales , como que de aquellas efpinas 
„ nazcan cftas flores , y le den eftos cclcí- 
„tiales relieves , para confortar, y alentar 
„cl alma á recibir de gana los azibares del 
„ tormento con que la prueba , y hace mas 
„robufta , y fiel en fu íervicio. Dice , pues, 
„afsi en el quaderno de Junio del año de 
^fcifcientos y veinte y cinco. 

Poco antes del dia de San Juan vi un 
Angel de los pequeños , que tenia en las 
manos una Cruz , cuyos brazos eran igua- 
les , y de la punta del uno á la del otro un 
liílon , con que fe hacia un arco redondo 
por toda ella. En la junta de los dos bra- 
zos tenia una punta de hierro muy agu- 
da , y larga , como una tercia , poco mas, 
ó menos. Divertí los ojos del alma de cíla 
viña , volviéndome á nuedro Señor , como 
otras veces. Entonces vi al fanto Padre Luis 
de la Puente , que hablando con aquel San- 
to Angel , le dijo : Efia punta ha de cauíar 
mucha novedad , y temor en el alma de 
cflá criatura j y luego el Señor Angel de mi 
guarda, oyendo efias palabras, fe llego á mi, 
animándome , y conlblandomc , y dijome: 
No podrá hacerte daño efta punta , p.ínjn' 
do por mis manos. Con efto fe llego al 
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otro Santo Angel pequeño , y paíso íaí 
manos por aquella punta , como quien la 
regalaba , y hacia fuave. Quedó , oyéndole 
aquellas palabras, y viendo lo que hizo, fc- 
rena , y conlolada mi alma. Fuele luego lle- 
gando á mi aquel Santo Angel que trahia 
ia Cruz (clbba yo necefsitada del Señor pa- 
ra ver , y atender quanto fe obraba) y dcC- 
cubriendo fu pecho , vi , que tenia en él 
una abertura , 6 llaga hcrmoíifsima , como 
fi elluviera compucfta de finiísimas roías, 
y de una luz como un Sol. En llegando á 
mi , arrimó aquella Cruz á mi pecho , y 
con la punta que dije , me trafpafsó el pe- 
cho , y corazón , hafta paífar la otra par- 
te de la cipalda. Sacóla luego , y quedáron- 
me , aísi en lugar del pecho , como de la 
cfpalda , por donde la luz havia entrado, 
y lalido , dos hermofifsimas léñales de luz 
muy reíplandecientc : la del pecho era ma- 
yor , y mas bella , y femcjantc á la que 
vi en el pecho del Angel : la de la clpald.i, 
era como una Eftrella. Executado efto, def- 
apareció aquel Santo Angel, y no le vi 
mas. 

Quedémc yo admirada de efte myftcrio, 
y hablando con nucftro Señor , le dccia: 
Qué es efto , Dios mió , y qué obras en 
mi í A qué fin ván eftas cofas ordcnadasí 
Por qué las haces , y qué pretendes con 
ellas , íabiendo Tu , mi Señor , que me po- 
nen en tanta confulion ? Entonces cl lanto 
Padre Luis de la Puente me dijo : Sabe , her- 
mana , que es tan grande cl amor que ric- 
nc Dios al alma , que le ama , y firvc , que 
fe há con ella á la manera que una «u^ 
dre con una hija , á quien ama tiernamen- 
te , que aunque niña , y en aquel eftado, 
y edad inapáz de las muchas galas que 
la tiene guardadas , con todo cíVo no deja 
de ponerle un dixc, y otro , yá en los abe- 
líos , yá en las manos , yá en las orejas, 
yá en cl vertido , no con otro fin, que de 
holgarfc , y cntrctenerfc con fu niña. Afsi 
nucftro gran Dios , y Señor , cuyas deli- 
cias ion tratar con los hijos de los hom- 
bres , les hace cftas particulares caricias , 
moftrandoles con ellas fu Divina compla- 
cencia , y cl amor ticrnifsimo que les tie- 
ne. Pero lucra de efto , lia querido en efta 
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ocalion eniéñarte dos colas. La pritnerai 
que poc la llaga que vi(\e en el pecho del 
Angel, que es (eñal propria del cuerpo 
humano , enriendas el parcnteíco , y unión, 
que Angeles , y hombres tienen en Dios} 
y en el haver tocado , y atraveüado tu co- 
razón con aquella punta , fe te enlcñó co- 
mo las almas fon elevadas con la divi- 
na gracia , y favor del Señor , y con la 
fuerza de fu amor á la contemplación, 
que es propria de los Angeles i para que 
entiendas , que como el Verbo Divino es 
Autor de los Angeles, y hombres, afsi 
lo es también de que los Angeles fe ba- 
jen á comunicar con los hombres, cch 
municando por caridad en algún modo 1q 
que es propcio de ellos, como los hom- 
bres luben á participar algo de lo que go- 
zan Jos Angeles. La fegunda cofa que aquí 
deprendes , es la que tu mifma experimen- 
tas , como en eíla vida mortal anda el pade- 
cer , y gozar tan junto , que no fe divi- 
de lo uno de lo otro i porque en los fa- 
vores , y regalos de Dios nunca falta cruz, 
ni la cruz , que Dios dá á las almas que 
le tirven , viene tan á Iblas , que no ven- 
ga templada con fuavidad , y dulzura de 
cíle Señor. Edo me dijo el fanco Padre, 
con que me dejó muy coníolada. Sea cñ.c 
Señor millares de veces bendito. Amen. 

„Eftc legundo punto que el Canto Pa- 
„dre dijo á Doña Marina , fe fymboliza- 
„ba bien claro en el mifmo myílerio; 
„ porque que otra cofa era eílár la Cruz, 
„y punta entre un arco de lirton,y len- 
„dal delgado , fino molhar el Señor , que 
„ no es ñecha dura la con que hiere á los 
„ fuyos , por mas que lo parezca , pues la 
„defpide de un arco, que es tan blando, 
„ fuavizandola demás las manos de fu An- 
„gel? Y que pudo Icr , que la llaga cftc 
^como compueita de rofas , y en forma 
„dc ccleftial luz , lino moftrar, que es fua- 
„viísima la dulzura de lu tormento ? Ala- 
chen iiis Angeles la candad de an Señor, 
„que de eíla lucrte tiata las alaus que 
„lc üivcn. 
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CAPITULO XXX. 

Diverfos fa\^ores , y modos con que Dios 
trata las almas contemplativas, 

jj'TXErpues de haver vifto en los ca- 
„ pitulos paliados los caminos , y 
„ cuidado por donde, y con que Dios 
„guia las almas, que anhelan á la pec- 
„feccion, y la difpoficion que les pide i 
„los que fufpiran en la via unitiva poc 
„fu contemplación; dir¿mos los favo- 
„res, y modos con que fu Magedad 
„les dáá probar los celeíUales favores de 
jjCfte maná efcondido , que tiene refer- 
„vado para los amigos íntimos, y que 
„lo dejaron todo por fu Señor, aman- 
„dole de todo corazón , y ütvicndole á 
,,el lolo con todas veras} y aunque es 
„ verdad , que debiendo pretender, y 
„defeac el alma unirfe con fu Dios por 
„ medio de una pura contemplación , ( que 
^es fin de todas ruicftras meditaciones or- 
„dinarias) no debe por ningún modo 
„ pretender, ni defear ellos favores ün- 
„ guiares de vifiones , hablas , revclacio- 
„ncs, y cofas femejantes, pues moílra- 
„ ba con elle defeo arrogancia de preícn- 
„te , y de futuro fe expuliera á peligros in- 
„fuperables de engaños, é iluGones del de- 
,jmon¡o, y perdiera el don de verdade- 
„ ra contemplación , que havia recibido; 
„con todo elfo, es neceílario que cn- 
„ tienda, que haviendo pallado yá lo mas 
„trabajofo , y llegado á conocer , y amar 
„á fu Señor por medio de ella dulce la- 
„biduria , nodebe aflojar el arco, ni de- 
„jar de dirponcrlc para todo lo que el 
„ Señor quUiere obrar en ellaj porque 
„una cofa es pretender temerariamente 
„ ellos eípcciales favores de fu Dios, de 
,Jos quales nunca de fu parte puede fer 
„ digna, otra querer á fabiendas, y por 
„fu mala difpolicion hacerle indigna de 
jjCllos. A las almas , pues , i quienes Dioj 
„hace, y hará femejantes favores , les fc- 
„rá de grande conlüelo leer lo que íe 
„ha efcrito en toda ella Hilloria , y muy 
^cn particular lo que le eícribe en los 
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„capim!os figuicmcs-, porque verán fucl- 
[,\as fus dudas, añcgurados fus temores, 
„ platicados los modos con que Dios fe 
„ comunica i los corazones puros , que 
„rin duda quifo nucftro gran Dios , y Sc- 
",ñor dejar en efta admirable , y prodi- 
*|ü,iofa Virgen un Ungular dechado , un 
"cxcmplar milagrofo , de donde mas co- 
],piofamcnie que de otros, conozcamos 
„ muchos de los modos, que en el tra- 
,'to myftico, que hay entre Dios, y el 
^alma . fuelcn hallarfe. Empieza , pues, 
**t)oña Marina , poniéndonos delante una 
" vifion , en que le moftraron aquellas rc- 
]*g.iladifsimas migaias , ( verdadera hartu- 
'„Ta del cfpiritu en cfta mortal vida ) que 
"de la mefa ccicftial gozan las almas con- 
[^tcmplativas i y dice afsi en un papel del 
J,año de fcifcicntos y veinte y cinco. 

Sábado , vilpcra de Pentecoftcs , pafsó 
por un lado de mi apofcnto un grande 
cfquadronde demonios, que iban en hi- 
lera enfartados en una cadena 5 y algunos 
de ellos , quantos cabian en aquel cfpa- 
cio del apofcnto, quedaron alli como 
arranados , y clavados. Mis Señores los 
Angeles los miraban , y ni Ies decian na- 
da , ni hacian movimiiento. Los demo- 
nios hadan vifajes , tomando unas veces 
figuras de unos picarones dcfgarrados , y 
dcfvergonzados , y otras de perros , y fie- 
ras , que unos á otros fe mordian con ra- 
bia , hafta que últimamente pallaron , y fe 
fueron de alli. Yo me volví á nueftro Se- 
ñor , y empczandofc á mover con vehc- 
raencia los afctlos de mi alma , llevada 
de ellos , y abrafada en amor de fu Ma- 
gcftad , le dije: Cierto , Señor , que íi 
fiiera mió todo el mundo, todo el Cie- 
lo , y toda la Gloria , y quanto mas pue- 
de haver , todo os lo diera. Agradófc 
mucho fu benignidad de efte ofrecimien- 
to mió , y refpondiómc : Has dicho , al- 
ma , todo lo que fe puede decir: vente 
connvgo , que quiero llevarte á un ban- 
quete mioj y lin darme lugar á mas, 
fui luego llevada á la Ccleftial Jerufalcn, 
adonde vi , que los Angeles Santos , con 
maravillofa prefteza, y deftreza fmgular, 
pulieron unas ricas mefas, muy alleada-» 
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mente aderezadas , mas de lo que fe pu6-* 
de imaginar. Sentaronfe á ellas los efco- 
gidos de Dios , y vi por un modo efpi- 
ritualiísimo , y fecretifsimo , que el mif- 
mo Señor era el man jar, que en aquella 
mefa fe fervia , con el qual era inefa- 
blemente regalada, y alimentada aquella 
infinidad de Efpiritus , y Almas bienaven- 
turadas. Advertí mas otras mil coías , que 
todas me maravillaban. 

Pero en particular vi , que debajo de 
aquellas fagradas mefas andaban unos ani- 
malillos como perrillos, á maravilla lin- 
dos , y graciofos : tenian todos ellos unos 
hermoíbs letreros , que decian cuyos eran: 
á la manera , que (i un perrillo de ü\áz, 
muy regalado , y eftimado de alguna gran 
Princefa , trajcflc una ccduüta , en que di- 
jclTe era de la Hcyna. Andaban eftos do- 
noíiísimos perrillos muy liftos , y aprefu- 
rados, cogiendo con mucha gololina las 
migajas , que de aquella foberana mefa 
caían : y conocí muy bien , que era el 
mifmo Dios el que fe dejaba como caer 
en migajas para fuílento , y regalo de cí- 
tos animalillos. Acabada aquella reprefen- 
tacion de combite, falió un Angel muy 
aprefurado, queriendo hurtarlos de alli> 
pero fu Mageftad le dijo : Detente , An- 
gel mió , y no los eches fin darles algu- 
na prefa , con que vayan confolados. 
Obedeció el Angel con grande agrado, 
y puíoles á cada uno de los perrillos uno 
como collarato , y una corona , con que 
quedaron contentos, y mas liermofos. Lue- 
go fe llegaron muchos Angeles del Señor, 
y con grande gufto , y confuelo , cada uno 
cogió en los brazos fu perrillo , y aca- 
riciándolos, vi como que los bajaban á 
la tierra. 

Eftaba yo con igual pafmo, que guf- 
to , mirando todo efto. Bien entendía , que 
no podian fer beftczuelas verdaderas las 
que fe fuftcntaban del Señor } pero no 
acababa de conocer que almas ferian , ó 
qué myílcrio el que en aquella forma fe 
me reprefentaba. Entonces el Señor pot 
lii mifcricordia me lo defcubrió , enfe- 
ñandomc , que me havia moftrado en aque- 
lla figura las aloias contemplativas que 
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viven en cftc mundoi las quaics, con gran- 
de foücinid , y defvelo andan bufcandq 
agradar á (b Señor , que las rulknta del 
Manjar Celeílial , porque folo tienen ham- 
bre de conocer , y amar á fu Magcñad, 
y haftio de quantos bienes , y regalos pue- 
de darles la tierra. Y el Señor , que con 
fuma miléncordia fe deja hallar de quien 
tan fielmente le bufca , les dá en eí\e dcí^ 
tierro algunas migajas de los confuelos, 
y güilos, que los Bienaventurados gozan 
abundantemente en la Patria , á la qual fu- 
ben en lu manera cílas almas por h con- 
templación, y de la qual parece que ba- 
jan otra vez á la tierra , quando guiadas 
jdc lus Santos Angeles de la guarda , vuel- 
ven á las acciones exteriores del divino 
fetvicio y con que fe difponcn , y alcan- 
zan mayores méritos , para mas frequen- 
tes , y mas glorioías lubidas. Sea lu Ma- 
gellad eternamente bendito. Amen. 

„ Dos mefes dcfpucs de ella vifion le mof- 
),tro eñe gran Señor á Doña Marina el mo- 
„do con que fu inmenfa liberalidad bu f- 
„ca trazas , con que ciñendo , y eftreclian- 
,,do Uis dones, y beneficios, los haga 
,,mas gozables á nueUra corta capacidad; 
f,y le cnícño la razón, por que con ar- 
^jdientilsima caridad tan ftrquentementc 
^,íe comunica con las almas puras. ElU 
lleno el papel de celeftial fabiduria , en 
,,el qual la Virgen dice aísi. 

Oraba yo en mi modo ordinario , y 
con aquella prelencia , que fuelo fiempre te- 
ner de nueüro Señor ; y aunque eüaba con 
íerenidad , y paz del corazón , no le fal- 
taban al alma fus acoftumbrados temores, 
viendofc por una parte quán indigna era, 
y por otra quán eltrañas mifericordias re- 
cibía de fu Señor. Llevada , pues , de los 
afcdos , que de aqui brotaban , le dije á 
fu Magedad : Dios mió , y Señor mió, 
cómo me dejas en efte modo de temo- 
res con que vivo ? Alma mia , refpondió 
bcnignilsimamente el Señor, fabete, que 
no conviene en eíla vida mortal vivir (in 
algún temor : baile , Marina , quejo que 
por ti palla fon todas verdades mías , co- 
• ino tú lo fabes. Si por cierto, reipondi 
-yo, con humilde, y amorofo leconoci- 
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miento , ello me bada , Dios , y Señoc 
mió , y aun me fobra , y no quiero de 
Ti otra cofa iino conocer tus verdades, 
y acertar á darte güilo , haciendo en to- 
do tu fantifsima voluntad , aunque yo 
viva en pena : y es verdad ; pero mira, 
$eñor mió, que puede parecer cofa in- 
aeíb!e al mundo el que yo reciba de tu 
mano tales mifericordias, y favores. No 
tengas pena de eflb, dijo fu Mageftadi 
pues fabes lo que yo te he dicho acer- 
ca de elle punto en otra ocafion: déja- 
lo por mi cuenta, que Yo lo tengo dc 
hacer , y dar cuenta de ello. 

Admiróle mi alma con eda palabra, 
y con el mifmo amorofo afedo que an- 
tes , le replique : Qiic es lo que dices , Se- 
ñor mió ? que es lo que dices \ Por ven- 
tura tienes tu fuperior , ó puedes tenerlo, 
iiendo Dios de inmenfa Magcílad , infini- 
tamente fabio , y podcrolo , de quien cuel- 
gan , y por quien hipan todas las cofas! 
No por cierto; pues liendo eíla eterna 
verdad , e infalible , que quiere decir que 
digas tu, Dios mió, que darás cuenta de 
ello? Si , Marina , áijo el Señor, sí daré 
cuenta de ello ; pero no á otro lino á Mi 
miliiia Sábete, que mi bondad infini- 
ta de tal manera hace fus mifericordias á 
las almas puras , y limpias , que li ellas 
correfponden , eílimando las gracias reci- 
bidas, aprovechandoíe , y creciendo en 
virtudes , huleando en todo mi divino be- 
neplácito , y fufpirando con afetlos fuertes 
por acertar con mi voluntad , y conocer 
mis verdades, para no errar en mi fervicio, 
yá las deja hábiles para que puedan delan- 
te de mi Divino Ser , y de mi jullicia re- 
querirme en cierro modo á que buelva por 
las verdades que les enfeñe , y por las mer- 
cedes que les hice , para que lean creídas, y 
aprobadas del mundo , á mayor gloria mía, 
y para que no lirvan de efcandalo los £i- 
vores que en particular las hice , orde- 
nados ai común provecho de los próji- 
mos. 

En aabando fu Magedad de decir edas 
palabras, vi que en el milmo lugar en qug 
cde gran Señor edaba , empezó á relplao. 
dccer una cLliella grande como un lúce- 
lo 
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ro bcllifsirno , que echaba de s'i unos ra- 
yos de grande lefplandor , los quales , to- 
cando con Cus puncas en toda mi alma, 
y en el pecho , manos , y pies del mife- 
rable cuerpo , comenzaron con í'u divina 
virtud á traherme á si , llevándome poco 
á poco , halla quedar la parre fuperior de 
mi alma como entrañada en aquella her- 
molilS'ma edrella , la qual me parecía que 
era una fígura viva de la grandeza del Di- 
vino Ser. Eíluvo el alma en cíle rapto, 
gozando de inefables bienes toda rufpen- 
fa. Quando volví en mi , defpucs de ha- 
ver pedido al Señor con humildes, y 
amorofos afedos detuvieíle la corriente 
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ma , algunos de mis Theologos dicen» 
que cftando un alma en gracia , tiene bas- 
tante diípoíicion pra recibirme cada dta 
en el Sacramento > y dicen bien, hablan- 
do por mayor , y en general , que lle- 
gando al cafo en particular , no convie- 
ne hacerfe afsi , que es grande irreveren- 
cia , defacato , y temeridad , que no tra- 
tando un alma de veras de fu mayor apro- 
vechamiento , y no teniendo mortificadas 
fus paísiones, con otros aparejos que fe 
requieren, quiere llegarfe á Mi con cíTa 
frcquencia > fin embargo de eño , tienen 
aquellos por razón fufíciente la fuya para 
conceder la Comunión de cada dia. Pues 



de tan prodigiofas mifericordias para con- fegun edo , quánto mas puefto en razón. 



migo en eíla vida , le pregunte á ib Ma- 
gcftad : Dime , Dios , y Señor mió , por 
quien eres , cómo liendo Tu infinito , ¿ 
inmenfo , has querido en efU ocalion aba- 
tirte , y eftrecharte á una forma de eftre- 
11a >. Por que lo has hecho afsi , mi Se- 
ñor? Alma, refpondió íu Magcílad , ba- 
gólo afsi , porque me puedas abarcar , y 



y mas conforme á mi bondad ferá , que 
á un alma limpia , y pura , que iiempre 
afsiftc en mi prefencia con anfias , y de- 
fcüos eficaces de agradarme , y edc es el 
fin , y blanco de todos fus penfamientos, 
palabras , y obras , me la comunique Yo 
tan familiarmente , la alumbre , cníoñe, 
y defcubra mis verdades * No es cfto rau- 



llcnar todos tus fcnos , y vados , fegun cho por cierto , fegun mi bondad , y fe- 
tu opacidad. Quando el alma me cono- gun el amor con que amo á femcjantes 
ce á fii modo en mi propria grandeza, almas , y fegun el con que ellas me cor- 
y magedad , defeando con fuertes afee- rcfponden , fiendome tan fieles. Efta es la 
tos abrazarme , y abarcarme , y no pudien- refpucfta de tu duda. Agora quedare en 
do , fe ve la pobrecilla en grande aprieto, paz , y defcanfa en Mi. Quede humilde, 
y aflicción \ por eílb algunas veces mi in- y confolada oyendo eñe gran Señor , que 
mcnla caridad hace que me ciña , y me ef- fea para fiempre alabado. Amen, 
trcche á Mi mifino, como componien- «Aquel modo de comunicarfe el Se- 
dóme á la medida del alma , con que „ ñor al alma , eftrechandofe para rem- 



ella defmientc fu anda , y engaña fu fed, 
como fi en cierta manera me abarcara todo. 

Grande fue la admiración que le causó 
i mi alma eda refpuefla del Señor , y mas 
el modo fuavifsimo de la familiaridad con 
que me lo decia > y haviendole fuplicado 
no fueQ'e tan pródigo de fus precioíifsi- 



„plarfe á fu capacidad, le cnfcñófuMa- 
„gedad otras veces á Doña Marina , y re- 
„ficre ella afsi. 

A los diez y ícis Febrero de feifcien- 
tos y veinte y cinco , que íiic primer 
Domingo de Quarefma , cdando medi- 
tando los myderios del Evangelio de aquel 



mos teforos , con quien tan mal los me- dia, y admirándome mucho de la bon- 



recia como yo , añadí : Señor Dios mío. 
Tu (abes por ventura con quién hablas? 
Bien ^é que lo fabes , mi Señor : pues fien- 
do afsi que conoces la que foy , cómo 
me tratas con ede agrado? dimelo por 
tu bondad. Entonces el Señor , con la 
mifma apacibilidad gravifsima que de an- 
tes , volvió á rcipondcrmc afsi : Mira , al- 

C 4 



dad divina , que quilo para nuedro exem- 
pío , que el Hijo de Dios , defpues de taa 
largo ayuno , padecieífe hambre , y ten- 
taciones del demonio , para enfeñarnos á 
pelear contra el , y vencerle , flii arreba- 
tada á aquel edado, en que edos dias de 
ordinario fe halla mi alma , en el qual 
mira la inmcnfldad, y grandeza inñniu 
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del Señor : de modo , que conoce que 
fiemprc hay inñntto mas que conocer, 
con que queda con unas andas indecibles 
por mas. Elbndo aísi , me dijo el Señor: 
Mira , que ii uno tiene frió le cdá bien 
llegarfe al fuego en diftancu proporciona- 
da paca calentar el cuerpo, y alegrar la 
viña con la hermofura de la luz > pero li 
cntraflb dentro de eflc fuego, perdería elfos 
provechos, y quedaria abralado. Fuello uno 
á las riberas del mar , goza de fus ayres 
fuavcs , y de la villa apacible de fus aguas; 
pero li quitieífe meterle dentro de el fe 
anegaria en ellas. Alsi palfa á las almas 
en el eílado de ella vida. Pero aguarda un 
poco , y verás. Luego vi un Angel de ex- 
traordinaria grandeza , magellad , y po- 
der, y con un modo fecretiísiitio (e me 
daba á entender que aquel era , y fe lla- 
maba el Angel del Gran Confejo. Eílat>a 
junto á él otro Angel muy hermolo > peto 
muy inferior al primero. Vi tainbicn un 
mar inmcnlo de unas aguas celellialcs da- 
lifbimas , y como doradas , cuya villa era 
hermofifsima , y fobre manera apacible. 
Tomóme aquel Angel fupremo, y zabu- 
llóme en aquellas aguas , y Tubitamente 
me facó , y me levanto á una luz , que 
parecía como material , aunque inaccelsi- 
blc > y edandola mirando , me zabullo fe- 
gunda vez , y me (acó luego con la mif- 
ma prefteza , levantándome á otra luz no 
material , üno intelectual , adonde lin fi- 
guras me enfeño el Señor muchas , y gran- 
diolas colas de si miAno> y zabulléndo- 
me tercera vez , me faco , como las dos 
primeras , á otra luz también intelectual, 
aunque mas fupetior , y delicada , en que 
me defcubrió tancas , y tales cofas , que á 
]a manera, que edundo grande copia 
de agua en un pequeño vafo queda lle- 
no , y fe vierte la mas > afsi también no 
cupo en mi tan grande luz , y yo quede 
como anegada , y perdida en ella , aun- 
que no fin conocimiento de aquellas co- 
tas* pero elfe tal, que yo no se darle 
á entender. El Señor , que fabe cómo ci- 
to es , nos de gracia para ellimar íus do- 
nes , y lervtrlelus. Acabada clU vilion, 
me halle junto á la Divuu Pciíboa de 
Tom.IL 
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Jcíu-Chrifto Señor nuellro , que con graa-* 
de üiavidad me volvió á mi rincun , / 
me defcubrió , que lü Magellad era aqud 
Angel fupremo, que me havia moQrado 
dichas maravillas. 

Pocos dias antes, en otra ce ilion, 
acerca de cfte punto miímo de ceñirle el 
Señor , y no comunicarle todo á las al- 
mas por fu incapacidad , me havia dicho 
ellas palabras para confolar misanlias : Ma- 
rina , no te aflijas , que fi á una pcrfona que 
tuviefle la villa flaca , y cona , le diellea 
un grande teforo de todas las riquezas 
del mundo , para que fuelíe Señor de to- 
do el, y como tal le potieyelTc, y aun- 
que no le pudicflc ver todo tan clara- 
mente como otro , que tuviefle aguda , y 
ciara villa , no por ello dejaria de íer due- 
ño de aquel teforo > afsi acá, aunque no 
veas , ni comuniques todo el bien que 
íc propone á tu alma , no por elfo de- 
jas de tener la poúeísion de él. Bendito 
lea tan buen Señor , que con ella fami- 
liaridad trata á fus pobres criaturas. Amen. 

Elle mifmo año , á ocho de Mayo , me 
dijo el Señor : Vente , hermana , conmi- 
migo , y enfeñarcte un jardin, el mejor que 
has villo en tu vida , y alU te haré un com- 
bite muy regabdo. Fui luego llevada de 
fu Magellad al Cielo , y puella en un jar- 
din hermolifsimo , y viílolilsimo , fobre 
todo lo que fe puede imaginar , donde 
me enléño elle Señor tantas grandezas , tan 
llenas de magellad, y gloria, que con grande 
admiración, y gozo le dije: Elle es jardín, mi 
Señor ? Cumplida Bienaventuranza es ella. 
Luego , en medio de aquel gloriólo j ic- 
din pulieron los Angeles una mela pe- 
queña , pero llena de refplandorcs de glo- 
ria , con manteles , y toballas riquifsimas. 
Sentóle á una paite de la mela la Sacra- 
tifsima Petlona del Elp ritu Santo en fi- 
gura humana > pero luego perdí de villa 
aquella imagen , y quedó elle Señor en 
un modo efpiritualilsimo , rcprel'enrando- 
me fu Divino Ser : reprelcntacion , que 
aunque la conoce, y entiende tan claramen- 
te el alma , es impolsibU hallar palabras para 
explicarla. Luego le ürvieron unos pla- 
tos elpiiitualiisunos , de los quales cíle Di- 

Vv vi- 
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vino EípiriCtt me dio tres bocados , di- 
ciendo unas palabras que yo no enten- 
dí , y hiaendo entre bocado , y bocado 
una pauta , como aguardando á que uno 
fe incorporalVe en el ertomago antes del 
otro. No se decir cómo e(\o es > pero 
se cierto, que el un bocado á mi alma 
le fupo á Dios: el otro á luz , y co- 
nocimiento del milmo Dios j y el terce- 
ro filé como G me huvieíTen dado i to- 
do Dios entero. Aqui me dijo el Señor: 
Dálete de nuevo un gran don de íabi- 
duria , y conocimiento divino. A efte pan- 
to me quede en aquel fuavifsimo lueño 
cfpiriiujl , que tantas veces he dicho .adon- 
de dcfcanso, y gozó el alma con gran- 
de quietud, y Terenidad bienes inefables} 
y luego me unió el Señor contigo en una 
cilrechilsima unión , en que elluve un ra- 
to , halb que volviendo en mi , me halle 
en mi apofcnco. Sea eíle gran Dios ben- 
dito. Amen. 

CAPITULO XXXL 

Projigue la mifma materia. 

JUcves quince de Mayo , y Oílava de la 
Afcenlion, elbndo íatigadiísima de do- 
lores de pecho , y eftomago , fe llegaron á 
mi cftos milmos Señores Angeles , y me 
dijeion con un modo fuavemente impe- 
fioío : Vente , hermana , con nofotros » y 
hiego, fin poderlo yo reulár , me llevaron 
ü la Celcftial Jerulalon , y me prefenraroo á 
Al Mageftad , el qual les dijo , que me lle- 
vaíkn por aquella Bienaventurada Patria, 
para que me reaeaflc , y alcntalle un poco 
con lu vifta. AIsi le hizo : ttajeronme por 
algunas calles, y plazas bellifsimas de la Ce- 
lertial Ciudad , adonde es impoísible contar 
lo que fe ve de gloria , y hcrmoliira , tan 
diferente de quanto acá puede imaginar el 
penlámiento i y delpues de haverlc gartado 
en e(\o algún rato , me volvieron á baxar á 
mi rincón. 

Eftando en él , y havicndome follcgado 
un poco , oi á eftos mis Señores Angeles, 
quedecian: El Divino Eipiritu viene. Con 
cfto levante los ojos del alnu, y vi , (al 
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modo que entonces (e repreíénta ) qae le 
movia en el Cielo el Soberano Efpiritu de 
Dios , y que en reverencia de aquella In- 
menla Mageílad (c movian los Cielos , y 
havia en toda aquella Corte una comocioa 
tan grande , y uno como eílruendo ligniñ- 
cativo de adoración , y reípeto • que no 
hay palabras para declararlo. A efte mifmo 
tiempo vi un Sol bellifsimo , que baxaba 
del Cielo , y venia ácia donde yo eñaba, 
con un movimiento efpaciofo , y gravísi- 
mo , á quien acompañaba un exercito in- 
numerable de Efpiritus glotiofos , íirviendo 
muchos como de pavellon , otros de tro- 
no , á aquel Divino Sol , y otros como de 
cortejo , y fcquito á efte Señor , proteftan- 
fe con un modo de íiima veneración poc 
fiervos fuyos. Bien entendí con luz lupe- 
rior , que no era efte Señor la Sacratifsinu 
Pcrfona del Efpiritu Santo > pero no cono- 
cí por entonces quál de las otras dos po- 
dia fer. Llegófe cerca de mi efte Soberano 
Sol , y deípidiendo de si un rayo clariísimo, 
y aguJifsimo , me hirió pecho , y corazón 
con tan grande ftierza , que la mifma natu- 
raleza padeció dolor : falieron luego otros 
quatro , que me hirieron pies , y manos, 
adonde tengo las fagradas feñales , haciendo 
la mifma imprefsion de dolor , y fentimicn- 
to , que el primer rayo liavia caufado en el 
corazón, quedándome en todas eftas partes 
un modo de palpitación bien dolorida , que 
duró algún tiempo > y á efte punto conocí, 
que era la fegunda Perfona de la Beatiísima 
Trinidad la que cfpecialmente me havia 
hecho efta merced , y venia difsimulada ea 
aquella forma de Sol , el qual con la mifou 
mageftad , y acompañamiento que luvia 
baxado , fe bolvio otra vez al Cielo. 

Quédeme á mis lolas, pero íiempre con 
aquella prefencia ordinaria que tengo del 
Señor 5 y en efte modo de oración me vol- 
ví á él , y le dije : Qué es efto , Dios mió? 
Verdaderamente las mercedes que me ha- 
ces fon tan frequentes , y tan grandes, y yo 
tan ruin , y tan incapaz de ellas , que me 
hallo íobre manera confufa , y pudiera du- 
darfe, fi eres Tu el Autor de ellas. Refpon- 
dióme entonces el Señor con grande benig- 
nidad : Di , alma , quien es el que por 

amor 
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amor de tocios los hombres fe hizo hom- pacdc , ni fabe explicar el humano lengua- 

brc en las Virginales Entrañas de Maria? El gcj y dcfpucs, vuelta en mi de eíle rapto. 

Hijo de Dios , Señor. Bien , replico fu Ma- me hallé en mi lugar. El Seño^ fea bendito, 

gellad : Y quien es el que por amar tanto Amen. 

nació en un pcfcbrc , el que fué huyendo á „ Hablando Doña Marina de los favores 

Egypto , y vivió toda la vida con tanta falta „que recibió de la liberalifsima mano del 

de lo neceQario > llcfpondi tan prefto : El «ücñor , por el raes de Septiembre de eftc 

Hijo de Dios , Señor mío. En cfta forma „ mifmo año de 6 j 5 . refiere un nuevo gra- 

me fué preguntando el Señor por todos „do de contemplación , que el Señor le 

los paííos myiUriofos de fu vida , y muerte ^comunicó , qual nunca en tantos años de 

fantilsima, y rcfpondia yo por el miíino te- „tan íntimo trato de elpintu havia cxperi- 

nor. Defpues de ello, concluyó fu Magcftad „ mentado. Es mucho de notar loque cu 

diciendo : Pues íi el Hijo de Dios por los „eftc papel efcribe por eftas palabras, 

hombres hizo , y padeció tanto , y por Ettos dias le me han ofrecido mudias 

qualquiera de ellos , li íücu necellário , hi- ocupaciones de tratar con próximos , que 

ciera , y padeciera lo mifmo, que maraví- aunque todas las cofas que fe comunican 

lia es , que por un alma , á quien tan parti- fon del fervicio de Dios , ó yá temporales, 

cularmente amo , haga las mifericordias, ó efpirituales j con todo eíTo me embara- 

quc experimentas? Doyte por leñal de que zan algo para mis exercicios , y cftán los 

foy Yo el que obra en ti edas maravillas, afedos del alma como repreflados i y quan- 

que mi temor fanto no te üitui jamás, do ccflTa la ocupación falen impetuofamea- 

Coa efto calló el Señor. te , y prorrumpen con mayor ñierza , que 

Luego oi en el Cielo otro movimiento parece quiero reventar por fu vehemencia, 

ícmejante al paliado, con aquel eílruendo, ElUndo , pues , aisi , me dijo el Señor : Fa- 

y aquel modo de commoverfc todas las tigada ellas , alma , con la fuer¿a de los 

columnas de aquella Celellial Ciudad , y al afectos , que nacen del conocimiento de ta 

parecer todo el mundo , lignifícando la vileza , y del anlia de acertar con el mayoc 

Mageíbid, y grandeza de Dios, que bajaba, agrado de mi voluntad : vente un poco 

y vi , que la Sacratilsima Petlona del Eípi- conmigo , y defcanfarás. Al punto me lle- 

ritu Santo , que mis Señores Angeles dije- vó el Señor conligo en una eflrecha vilion, 

ron al principio de elh vilion , venia á mí y me parecia , que cllaba como fentada á 

apofento acompañado de infinita multitud los pies del Señor en oración de quietud , y 

de Cortelanos del Cielo. No fe me moftró fueño eípiritual , arrimada la cabeza á fu fa- 

entonces efte Soberano Señor con fornu grada rodilla , conociendo en ede modo de 

alguna corporal en vilion iouginaria , lino contemplación mucho del Ser de Dios , y 

en vilion inteledual. Entró , pues , en mi de fus Divinos Atributos : follégados, y co^ 

apofento , ellando yo con lurta confulion, mo adormecidos todos los fentidos exte- 

y encogimiento > y aludiendo á lo que po- tiores , y fufpenfas en un profiindo lilencio 

co antes havia obrado en mi el Hijo de las inquietudes de la imaginación , cerradas 

Dios , me dijo : Agora eQás bien diípueQa hs puertas del alma i todas las cofas de elU 

para lo que he de obrar. Luego vi lola- vida mortal , tiendo alsi que nunca mas fe 

mente dos dedos de una mano divina , que veri. 

con un modo eipirituaüísimo , y decentiisi- EQando afsi , con grande confuelo mío, 

mo como de Dios, me veftian , y adorna- me levantó el Señor á otro mas alto grado 

ban con los ticos , y myUeriofos arabios de contemplación , el qual en el modo lo 

de que hablo en otros papeles ; y defpues me hizo nuevo , porque nunca le havia ex- 

de adornada de eüa manera , me unió fu p>erimentado. Palsó la cofa a&i , como acá 

Magcftad contigo , y me llevó á la Ce- quando uno duerme folTegadamente , tal 

küial Jerulálen , donde co aquel Divino vez tiene algunos fueños fuaves , en que le 

Ser defansé , y gozc los bienes , que bi parece vé coías que le dán güito : afsi púa- 

Tom. ¡L Yv ¿ tual- 
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tualinciuc ( quanto nos poicmos valer del 
cxcmplo ) adormecida mi uiau en la quie- 
tud que dije , te pulo en otro modo de no- 
ticias , como li realmente foñira. Soñaba, 
piics , que me havia muerto , y que el alma 
apartada del cuerpo , gozaba yá de Dios en 
la Bienaveacuranu , y realmente me pare- 
cia , que en elU contemplación gozaba de 
;bicncs eternos , al modo que los gozaban 
•los Bienaventurados , y hallabafe yá el alma 
llena , liirta , y fatisíecha de Dios. Duróme 
/cQo buen rato 5 pero al mejor tiempo def- 
perte , como li dijéramos , de ellos llieños, 
y me halle en aquel primer grado de con- 
templación con que empece , que era , ha- 
blando á nucílro modo, un elpiritual dor- 
jpiir , y folíegar en el Señor , pero (in lo- 
£ar mayor bien. Entonces,con fuavcs afée- 
los del alma , le dije á tu Magedad : Ay, 
Señor mió , y Dios mió , loñaba el ciego 
que vela , y foñaba lo que defeaba ! Bien 
conozco agora, que aun cftoy en la vi- 
da mortal : aquello de que era muerta , y te 
gozaba bienaventurada, íiicños fueron. No, 
hermana , dijo el Señor , en cierta manera 
todas fueron verdades. Ven acá , (1 una 
Trincefa , que es de lejas tierras , y eftá yá 
dcrpoíáda por poderes con un grande Rey, 
quando viene por el camino á tomar polVcf- 
iion de íii Corona , l'oñára , que le lentaba 
yá cu el Trono Rea!, y gozaba de las rique- 
zas de lu Palacio , poseyendo las glorias , y 
opulencia de íii citado , no (e diria , que 
.€íle no era fueño tan á fecas , ni la alegria, 
que havia recibido durmiendo, era del todo 
Jiueca , y dclVanccida , pues realmente ha- 
via de hallar, y gozar todo lo que havia fo- 
cado dentro de pocos dias ? Pues en fu 
jnoJo te ha acontecido á tí lo miímo con 
dios que tu Uaims lueños , y áieron verda- 
jdes : te moílraron no á fecas , íino con 
gozo , y experiencia , la Gloria , que muy 
picdo has de poflcer , quando , no como 
dormida , y enagcnada , lino defpierta en 
Jn luz inmortal , entrares á gozar el Reync», 
que te tengo aparejado. Quede confoladif- 
lima con ellas palabras del Señor ; y quan- 
do volví en mi del todo , me halle en mi 
rincón. Bendito lea mil veces tan benigno 
Diüs. Amen. 
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En el capitulo (ignicnte fe toca otra 
„vcz elle modo de contemplación. 

„En otro papel de clk milmo año, que, 
„ aunque no ieñalamos el día , fe colige 
„ fue el calo poco delpues del paüado , dice 
afsi. 

En el edado en que el Señor tiene mi al- 
ma como otras veces he dicho , es grande 
el hipo , y aníia que padece por conocer 
mas , y mas de aquel Sumo Bien , que es 
Dios , para poder amarlo mas, y mas> por- 
que aunque el alma lo tiene á la^ vida , por 
mas que vea , y ame , fiempre ellá cono- 
ciendo , que es infinito lo que le falta por 
ver, y amar de fu Señor. Con cdo crece un 
entrañable dcfeo de paflTar adelante, y quan- 
to mas le mucílran de aquel Divino Ser, 
tanto mas le aumentan el hambre de cono- 
cer mas. Y escola maravillóla, que cftando 
el abua en día fragua de delcos tan ar- 
dientes , que parece la confumen , lin po- 
der reprimirlos , ni íati&facetlos , eüá real- 
mente por otra patte no se cómo , tan 
redgnada en la voluntad , y güilo de fu 
Señor , que como fi no dclcára nada, no 
quiere mas , que el que cl Señor orde- 
nare. 

Como cílc Señor es tan benigno , y fe 
compadece tanto de quien pena folo por 
el, pata conlolarme me ha enfciíado de 
muchas , y varias maneras , que fegun la 
capacidad de ella vida mortal , no le es 
pofsible á la pobre alma alcanzar el perfcdo 
cumplimiento de íus defeos. Entre otras, 
pues , una vez me enfeñó lo mifmo en 
cíla forma : Vi á Jeíu-Chriílo Señor nuef- 
tro en ligiira de Angel Supremo , que fe- 
gun la luz que entonces me comunico, no 
conocí mas , Uno que era el Angel del 
Gran Conlcjo , y dijome: Vente conmigo, 
alma , que quiero enleñarte una cofa ma- 
ravillóla. Rehúselo quanto pude , haíla lle- 
gar á aquel punto, que no cílá en ma- 
no del alma refiílir. Llevóme fu Magef- 
tad por cdranos caminos, por laderas de 
montes , y luego por valles , cayendo en- 
tretanto del Cielo unas como hojas de ro- 
fa , con la multitud , y efpelura , que quan- 
do nieva fuelen caer los copos. Llovian Ip- 
bic BÜ muchas de ellas , tocándome en cl 
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roftro, y en orrjs parres, con grande fua- 
vidad , y confuelo de mi alma. Fuimos ca* 
minando haíla llegar á las riberas de un 
grande mar , cuyas aguas cduvc mirando 
íin eílcnder mas la vil\a , que al clpacio, 
que íuele ocupar un grande rio : parecían- 
me fus aguas como doradas , pero que ie 
tornafolaban en varios colores , como los 
de que viftc el arco del Cielo j y dábame 
el Scñ<?r á entender , que aquel mar inmcn- 
fo era lymbolo del Ser Divino , y los colo- 
res varios lignificaban los Divinos Atribu- 
tos. Luego aquel Supremo Angel , viéndo- 
me aísi , y que no levantaba los ojos , ni 
eitcndia la virta mas que aquel breve ef- 
, pació que dije , me mando que alzaíTc 
Jos ojos, y lo miraíl'e todo. Miré , y vi afsi 
por mayor un mar eücndido por todas 
partes , tan dilatado por inmcnl'os elpa- 
cios , que me parecía inñnito. Admirán- 
dome yo de tan Ungular efpediculo , me 
dijo aquel grande Angel : Quieres paliar 
. eftc mar ? Atrevefte á paitarle ? No Señor, 
. reípondi yo. Ea , palíale , replico el , y 
entra por ellas aguas. No , no, Señor , di- 
je yo , que me anegarán , y me abogaré en 
ellas. Y tan prcfto volvíme á el , y pregún- 
tele : Y el íantifsimo Angel atrevcrále á 
paQarlc totalmente ? Rcfpondióme por una 
manera , que no íabrc explicar » pero con 
que entendí claramente , que por una par- 
te me decia que si , y por otra me dc- 
cia que no. Y con efto le dije luego: 
. Pues, Señor , fi no le atreve el , cómo quic- 
■le que yo me atreva? 

Eftando en efto vi , que caian del Cic- 
lo inñnita multitud de aquellas roías , que 
por el camino havian llovido i y que ca- 
yendo fobrc aquel mar , como íi enten- 
dieran , con un modo indecible , le ado- 
raban , y hacian reverencia. A efte punto 
entendí , como el Supremo Angel que me 
havia guiado era Chrifto Señor nueftro, 
el qual en quanto Dios podia de todo pun- 
to paflar , y comprchcnder el mar inmcn- 
ío de la Divinidad; pero no de la mif- 
ma manera en quanto Hombre Entendí 
mas, que aquellas roías ligniticaban los 
. Angeles del Señor , que te adoraban , y 
que co los montes, y valles, que eran 
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Ja variedad de los Caminos, y íucellusdi; 
efta vida mortal , nos ayudan , alientan , y 
coníuelan , como Miniftros de efte grande 
Dios , al qual pueden contemplar las al- 
mas como deíJe la ribera, mas, 6 me* 
nos , legun la divina miiericordia las dií- 
puliere i pero que entrar en lu profundo, 
y navegarle del todo , no es polsible. Vol- 
ví en mi , rica , y coníolada con tan divina 
eníeñanza , y hálleme en mi rincón. Sea 
fu Mageftad bendito. Amea 

„En la primera parte de eftaHiftoria hay 
„otra vilion , en que Doña Marina dá á 
„ entender , que aunque Chrifto Señor 
„ nueftro , en quanto Hombre , conoce to- 
„do lo que Dios , pero no totalmente, 
„ni con la miíma perfección ; y efto raií- 
„mo es lo que dice aqui , no podiaChrif- 
„to en quanto Hombre pallar totalmente 
„el mar de la Divinidad > porque aunque 
,Je palíalTe todo de alguna manera, no 
„es con la perfección, y comptehenlion 
„ total que puede en quanto Dios. En 
„otro papel cuenta lo que le paíso con 
„el Señor el año de 626. por Agofto, 
.„y elaibclo con las palabras íiguientes. 

Hálleme i>iuy cantada del trato con los 
próximos , á quienes eftos dias con gufto 
del Señor , y orden de mi ConfcíTor , co- 
munique mucho, para el remedio de al- 
gunas necesidades elpirituales , y tempo- 
rales. Con efta aníia , aunque muy religiu- 
da de eftár á íolas con Dips , le decia: 
Há , Señor mió , li me llevaras á una ío- 
ledad , adonde fin eftruendo de criaturas 
pudielTe hablar á íolas contigo ! Al mif- 
mo punto vi á fu Mageftad , que me di- 
jo : Norabuena , alma , que prometido 
tengo Yo, que llevare las almas que me 
dclean á una íolodad , donde en lecreto, 
y fin bullicio puedan hablar conmigo. VI 
luego á muchos Angeles del Señor , que 
en unas inmenías alturas , con inaeible 
prefteza editícaban un Tabernáculo , y en 
acabándole , con ella piefteza miíma le 
compuíieron , y adornaron , dejándole ri- 
quibimamente aderezado , y tan relplande- 
ciente , como ú íiiera de un Hiego celeí^ 
tial. Eftaba dentro de el un hquilsimo Tro* 
no, adonde ie íentó la Mageftad de Dios 
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niielbo Señor, el qual, ilamandomc, me lle- 
vo afsi , y me entro dentro de fu íagra- 
do pecho , donde fe halló mi alma engol- 
fada en Dios , con una paz ícrenifsima , y 
un gozo inefable > y eltando en e(h quie- 
tud (iiavilsima de un divino defcanló, que 
no (c labe explicar , me dijo el Señor: 
íñi es , alma , la foledad á que te pue- 
des rcrirar , y de que podrás gozar cada , y 
quando que quilieres > y diciendo cílas pa- 
labras, le acabo aquel myfterio. 



que le havia de dár. Diome pena cftc pcii- 
lamicnro , y procuraba divertirle de mis 
y afsimifmo reparaba , que aqud Sobera- 
no Señor atendía con mueftras de atención 
á eflcs mis cuidados. Yo entonces , no fin 
confuííon , le dije ; Corrida cftoy , Señor 
mió , de peníár en otra cofa , eftando de- 
lante de ti , lino folo en lo que Tú me 
dices. No haces mal en cílo , refpondió el 
Señor , antes eífos peníámientos me dán 
muy grande gufto: porque á la manera 



Al otro dia , que fué á treinta de Agofto, que una Maeftra fe alegra de ver , que una 

hablando con el Señor en mi oración , le doncella , que fiic difcipula fuya deídc los 

decia : Dios mió , y Señor mió, aquí eíU principios , eílá tan adelante en el primor 

una pobre mendiga , enferma , y llagada, de las labores , que puede yi fer Maeñra 

y otias palabras íemcjantcs , con que re- de otras ; a(si también me alegra , viendo 

pre((:ncaba á íu Mageitad todas mis mife- en tus peníámientos e(Iá dodrina , que hns 

rias, y lo que fentia de mi; y luego me de enfeñar á quien te preguntó , porque 

volví á mis Santos Angeles , y les dije : Mis Vo te la cnlcñc , y de mi la deprendifte. Sea 

Señores , díganlo ellos al Señor, que lo fa- cfte Señor bendito para ficmpre. Amen, 
brán decir mejor: Bien lo dices tú , rcf- „ Concluyamos eftc capitulo con otra 

pendieron ellos, bien puedes profeguir. A „viI¡on,que eíla admirable Virgen tuvo 



cfte tiempo vi á Chrirto Señor nucftro, 
que con mucha caricia me dijo : Que lias, 
alma , qué tienes ? Tu , Señor mió , refpon- 
di yo, eres Omnipotente, y me podrás 
librar de mis males. Venia íii Magcftad 
en el habito que folia traher quando vi- 
vía en el mundo 5 pero todo el cftaba ref- 
plandccientc , y gloriofo , y dijome : Om- 
nipotente foy , Dios , y Señor tuyo , tu 



„á 6. de Mayo del año de 6z%. donde fe 
conoce mucho la benignidad de las en- 
,,trañas amorofifsimas de nueftro grande 
„Dios , y Señor en comunicarfe á las al- 
„mas puras. Rcñcrcla ella por el tenor 
'„(iguicntc. 

Oraba yo con grandes afcítos , nacidos 
de mi propio conocimiento , y de la ver- 
dad que conozco de mi vileza : juntaban* 



Maeftro , y tu Medico 5 y te digo , que no fe defeos de acertar con la divina voluntad. 



tienes enfermedad de que curarte , lino ne- 
cefsidad de confirmarte en la falud. Y lue- 
go, poniéndome á vifta de la Santifsima 
Trinidad , y delante de aquel Divino Tro- 
no , me echó una bendición , diciendo: 
En el nombre del Padre , y del Hijo , y del 
Eípiritu Santo , te confirmo en la í^lud, 
y en la vida. Repare yo mucho en aque- 
lla palabra , y en la vida , y parece que 
aquella bendición me penetró toda , y me 



y caminar aprcfurada á la perfección por 
el modo ordinario , que las otras almas 
fuclen comunmente. Vi luego á Jefu-Chrif- 
to Señor nueftro , que me dijo : Que tie- 
nes , alma ? Qué quieres ? Señor mió , rcf- 
pondí yo , nada , lino á Ti. Pues no quie- 
res , dijo el Señor , otra cofa , vente á mi, 
y deícanfarás. Llevó eftc Señor á mi alma 
en fus manos ( veíala yo en figura de una 
luz efpirítual muy refplandeciente ) á la 



esforzó el alma con todas fus potencias, Celcftial Jerafalén : preícnióme delante de 



y hafta el cuerpo parece que fentia nue- 
) vos alientos. 

Eflando afsi , me vino á la memoria, qué 
havia de refponder á cierta duda , que un 
Rcligiofo me havia propuefto, en orden 
i guiar una alma , que eftaba á fu cuenta, 
y juniamenie fe me oüeoa la icípuefta, 



fu Eterno Padre , á quien adoré poftrada , y 
lu^o me levanté. Pufome luego Chrifto 
bien nueftro en los brazos de fu Eterno 
Padre , el qual me unió conllgo , y me 
fubió á unas inmcnfas alturas de fu sér, 
adonde me perdí del todo , como anega- 
da en cJ piélago de can alto conocimienta 

Yol- 



Dona Marina deEícobar. 

Volvi en mi del'pucs de un rato , y cono- 
ciendo h merced que havia recibido , dije 
aquci forado verfo : Aíagnificat anima 
mea Dormnum , C¡7* exultavit Spinius 
meus , tn Deo falutari meo. De aqni me 
pufo Icgunda vez Chrifto nucftro Señor en 
los brazos de lu Eterno Padre » que reci- 
biéndome con grande caricia y me dijo: 
O , alma , cómo me has contentado con 
eflc cántico que has dicho ! Y volviéndole 
á lii Sacratiísimo Hijo , le dijo : Tomad» 
Hijo mió , efla alma , y cuidad de ella , am- 
paradla ha(\a ponella en la (égurídad de la 
vida eterna. Jcíu-Chrifto Señor nucftro, en 
quanto Hombre/e poftro adorando á fu Pa- 
dre Eterno , y con grande agrado acepto la 
obediencia que le ponia : recibióme en íüs 
brazos, y pufomeá fu mano derecha, di- 
ciendome : Sede a dextm meis. 

Luego unos Santos Angeles me adorna- 
ron con un riquiisimo collar, y otras joyas, 
que el Señor les mando : puliéronme una 
coroiu en la cabeza , y en la una mano 
cetro , y una llave dorada en la otra. Ef- 
taba yo como encogida, mirando cofas 
tan grandes, y decialc á íu Mageíbd : Mi 
Señor, que myfterio es cfte ? Sabe , alma, 
refpondio el Señor, que todos los Mora- 
dores del Cielo fon Reyes , y fe les debe 
Cetro , y Corona , para que como tales fir- 
van al Rey de los Reyes. Denotan , pues, 
cftas Reales Infignias , con que te ves ago- 
ra , que tomas poffefsion del Reyno , que 
á lu tiempo has de gozar eternamente. Y 
cfta llave , Señor mió , replique yo, 
para que Icrá ? Bien efta , alma , dijo el 
Señor: dcfpues lo fabrás. A eftc tiempo 
me lümieron , y como hundieron tres ve- 
ces en el lucio de aquel Cielo, y otras 
untas me fubieron ácia arriba > y enton- 
ces me dj)o el Señor: Ea, alma,yá es 
hora que te vuelvas á tu rinconcillo. Oia 
yo efte mandato con fcnrimiento , y de 
mala gana , y no pude dejar de decille á 
fu Mageltad : Ay , Señor mió ! no ha- 
ces mas de fubirme , y bajarme otra vez 
i mi pobre rincón. Quándo me tengo de 
quedar contigo para fiempre ? Bien , alma, 
dijo el Señor , cllb ferá á fu tiempo , ago- 
ra vece en paz. Pues , Señor mío , dije 



Lib.II. Cap.XXXI. 

yo , no me dás algo í Qué quieres tu que 
te dé ? refpondio fu Mageftad : que me pi- 
des ? Mi Señor , dije yo , muchas cofas te 
pido yo , y Tu no las haces. Cómo di- 
ces eflb , alma ? replico el Señor : todo 
quanto me pides te doy. Vén acá , quan- 
do algo me pides , no es íícmpre con 
defeo , que lo haga yo como conviniere 
á mi fantifsima voluntad, y mayor glo' 
ria ? Pues quando no lo hago es porque 
no conviene á mi férvido > y el negarte 
entonces la petición , es muy conforme á 
lo que tu mas dcfcas. Luego me expli- 
co el Señor la lignificación de la llave , que 
era un don para fubir á los lécretos, y 
alturas del divino conocimiento quando 
quilielfe} porque fin efta llave, que es la 
divina licencia , ninguna pcrfona puede fu- 
bir alli. Con eflo me delpedi del Señor , j 
me halle en mi rincón. 

Boeira á mis fentidos , me hallé con la 
miíraa llave en la mano , y dije á mis Se- 
ñores los Angeles : Qué he de hacer de 
efta llave , mis Señores ? quien me la guar- 
dará ? Ellos me miraron muy de efpacio, 
y comenzaron á cantar alabanzas del Se- 
ñor con grande melodía, dándote gracias 
por quien es , y por las mercedes que me 
hacia. Y luego el Santo Angel de mi guar- 
da , me dijo : Llega efl'a llave á ti , que 
ai hay donde la guardes. Apliqucla á mí, 
y ícnri , que íc me entrañó dentro del al- 
ma. Sea eftc gran Señor bendito por tan- 
tas maravillas. Amen. 

„EI decir Doña Marina , que con aque- 
„Ila llave le dio licencia el Señor para 
„fubir al divino conoomienro liempre que 
„qui(icire , fe ha de entender al modo de 
„ otros dones , y promcftas univcrfales, 
„que el Señor luele hacer á lémejanres 
„almas, liempre que qniiiellé fubir á eftas 
„altilsim3s noticias » pero nunca quería^ 
„lino quando fu Magelbd la llamalle efi- 
„cazmentc á ello> y porque el Señor ta 
„ llamaba á ta comunicación de efta luz 
„tan amenudo , como vemos , fe pudo 
„ muy bien decir, que tenia llave de elta ta- 
„ grada Cámara , para entrará fu volun- 
„tad. 

CA- 
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CAPITULO XXXIL 

Otros modos myfleriopfstmos con ífite 
Pios fe comunica a las almas 
famas. 



»> 



LAS vifioncs que pondré en cflc ca- 
pitulo fon bien myftcriofas , y fin- 
^gulatcs» y aunque no pude ajiiftar el 
■^tiempo cierto , conjeturo probablcmen- 
^tc ion del año de fcilcientos y veinte y 
^fcis , poco mas , 6 menos. Empieza 
^afsi la primera Doña Marina. 

lEs nueftro grao Dios , y Señor tan gran- 
de Maeftro, Artificc tan Divino de fo- 
beranos edificios , que labe , y puede con 
fu Sabiduru Intinita , y Omnipotencia jun- 
car tan diverfas mafas, como fon oro, 
y barro , y hacer de ellas un edificio tan 
fuerte , y preciofo , y por todas partes 
tan admirable , y bien acabado , que quan-r 
tos le miriren podrán juzgar que todo 
el es oto finifiimo } porque el barro eftá 
puefto con tal primor , y deftreza, que 
no defdice del oro , ni desluílra , ni hace 
de menos valor el edificio levantado , y 
fus félidos fundamentos , antes le hermo- 
sea , y dá luílre , como lo di el efmalie i 
la joya del metal mas preciofo. Sea el 
bendito millares de millares de veces por 
tales obras, efcdos datos de fu bondad, 
poder , y fabtdur'ia , que á mi parecer es 
cílo lo que paíTa puntualmente en lo que 
(ü Magellad obra en las almas de fus pobres 
criaturas , quando por fu infinita clemen- 
cia , y por el amor con que las ama , las 
llama , y las difpone en lu precioüfsima 
gracia , y ellas correfponden , poniendo de 
fu pane el cornadillo vil de fu libre alve- 
drio. Otras mil millares de veces fea el 
bendito. 

Eftaba yo en la prefencia de efte gran 
Señor , apretada de mis continuos dolo- 
res , y con gtandes defvelos fobte la enfer- 
medad de tan largos años , y folo conlbla- 
da en que fu Magelbd gufta de que eftc 
afsi. Entonces , con afcíbo humilde , y amo- 
rofo le dije : Mi Dios , y Señor mió , quic- 
refme dár licencia , para que por cfpacio 



de eíta noche eftc arrojada á las puertas 
de tus Celeftiales Moradas? Eftaré , mi 
Señor , callando, ün hablar palabra, y efpe- 
raré la' limofna que me dieres de tu liberal,/ 
rica mano , como el pobre llagado , que 
le arroja á las puertas del PalKio , y aguar* 
da á que falga el R.ey , para que viendo* 
lo ran enfermo , y neceísitado , fe apiade 
de lu pobreza , y le mande remediar. Mira, 
Dios mió , que eftá mi alma enfcrmifsi- 
ma , pobrifsima , y necefsitada de todo 
biea Oyó el Señor de la Magcftad lo 
que con tantas aniias, y atcdos le fu- 
plicaba, y poniendo en mi fus ojos be- 
nignilsimos, con gtande amor me dijo: 
Si por cierto , alma , si te doy licencia de 
muy buena gana para lo que me pides. 
Dijo el Señor eftas palabras con un mo- 
do tan foberano de darle á conocer por 
Omnipotente Dios por una parte , y poc 
otra , moftrandofe tan amorofo Padre, 
tan tierno , y compafsivo de mis males, 
que aunque mi alma no lo fabrá expli< 
car , fupo muy bien Icntirlo , y con tan- 
ta vehemencia , que brotando en afcdos 
fuertes de amor de efta fuma bondad, por 
un poco me quedé fulpenfa , y arrebata- 
da en aquel gtan Dios. Volvi brevemen- 
te de efte rapto , y dijele á fu Mageftad: 
Mi Dios, y Señor, bien fabes Tu que 
foy de tierra , y miíerable , y no puedo 
hacer con mis fuerzas fubida femejantc 
ün Ti lo errare todo , que no puedo na- 
da de mi> pero tampoco quiero nada, 
ÍIno folo liacer tu fantifsima voluntad, 
como efdava tuya , aunque tan indigna. 
Bien efti eftb , alma , dijo el Señor : bien 
conozco tus afeólos : ven agora al lugar 
que dijifte , que mi Angel de tu guarda 
en mi nombre , y coa orden mió te poQ"^ 
drá en ¿I. 

Miró luego fu Mageftad i mi Santo 
Angel , como quien le ordenaba lo que 
havia de hacer > el qual , con un modo 
aprefurado, pero gravifsimo, me levan- 
to de mi pobre lecho , quedándome yo 
en fus bracos en uno como lueño efpi- 
ritual de altifsima contemplación i y en 
un inftante me fubió á las puertas de 
aquella Cclcílial Jerufalén , á cuyos um- 
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btilci me pu(o; y aunque yocdaba en aquel 
iüeño myQtco , bien conocí que Ce havia 
quitado el Angel (u fagrado manro , y 
io havia pncño como almohada debajo de 
mi cabeza. Aquí prol'egui un raro con 
aquel modo de oración de quietud , y 
luL'ño eípirirual. Pero poco deipues , ( á la 
manera que apunte en otra parte ) á eñe 
como dormir quieta , y dcfcaníadamentc, 
íbbrcvino otro mas alto grado de contem- 
pbcion , que es un modo mytlerioíiisimo 
de Ibñar. Soñaba , pues y que no lo se ex- 
plicar de otra manera , lo mtímo que la 
vez pallada , con mas reflejas , y claridad, 
qne liavia falido vi mi alma de la cárcel 
del cuerpo mortal , que havia concluido 
con e(ta vida , que gozaba yá para íiem- 
pre de Dios en la Bienaventuranza, y que 
eOo iba yá de veras , que yo iin duda 
k) experimentaba afsi. Pareceme realmen- 
te , que fe pafso en eílo un grande rato, 
aunque no podre decir quinto. 

A eüe tiempo , como acá , á fuerza 
de aUun ruido , deípicrta uno del íueño 
en que defcanfa , y deja lo que Tonaba 
con alcgtia , defpcrté yo del todo á las 
voces luavi(stmas de una mulica celeílial, 
que los Angeles , cantando , y tocando 
dulciísimos inQrumentos , daban al Señor> 
alabándole , y bendiciendole por fu bon- 
dad , y poder infinito. Levánteme al pun- 
to , y con grande prifa me fui ácia don- 
de fonaba aquella divina melodía ) y aun- 
que iba tan andrajofa , y mal veftida , y 
era grande la confuüon , y vergüenza que 
padecia viéndome entre aquellos Señores 
Angeles tan ricamente vellidos , y adere- 
zados, era por otra parte tan grande la 
aniia , y afedo de alabar con ellos , cantan- 
do al Señor Dios, que no e(\aba en mi ma- 
no dejar de l'egarme á ellos : retirábame la 
vileza del ttaic con que me veia , y mas 
la ruílicidad de mi voz defentonada y pe- 
ro yo parece que no me podia detener) 
y quanta mas fiierza me hacia por refre- 
narme, con tanto mas ímpetu me im- 
pelía mi afcdlo á darle alabanzas á nuef- 
tro gran Dios , y Señor. Acometí , pues, 
algunas veces , y otras tantas me retire, 
hatta que a la ultima llegó ua Samo An- 
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gcl , y me llevó , y pufo en medio de 
aquellos Sagrados Mulícos , y Celeftial Ca- 
pilla , que ertaba como en frente del Tro- 
no del Señor. 

Luego fu Magcftad ordeno i eílc Santo 
Angel , y i mí , que canraflcmos folos , y 
juntos: Glorta tn excel/is Deo. Aísi fe 
hizo , y no se cómo era , que mi voz 
con la del Angel hacia admirable coníb- 
nancia. Luego rodo aquel Celeftial Coro 
proíiguió, harta llegar á aquel verfo , que 
dice: ¿¿uoma^ tu ¡olus Sanclus i y en- 
tonces íc poílraron todos delante de la 
Divina Mageftad , y volviendofe á levan- 
tar , acabaron el Salmo. Mandó otra vez 
el Señor al mifmo Santo Angel , y á mi, 
que cantalTjmos otro verfo , y fué : Sit 
nomen Domini benediEtum ; al qual ref- 
pondieron todos : Ex boc nmc , tP* uf- 
^ue m faculum. Tercera vez entonamos, 
y dijimos: Bmedicat nos Ommpotnis Deus, 
Pater^tp* Filias yCs^ Spintus SanBun 
y refpondícron todos : Amen. Volvieron- 
fe todos á poftrap , y el Señor de la Ma- 
gcftad los bendijo} y cntcndia yo muy 
bien , que eran como tres bendiciones de 
las tres Divinas Perfonas , que no sé có- 
mo componían una bendición fola , y de 
un folo Dios. 

Eftaba yo admiradifsima de ver tales 
maravillas del Señor, y no poco de ver- 
rae á mi , reparando en que no tenia yi 
los andrajos , y habito vil , con que havia 
venido, fino vertida de gala , y refplando- 
res. Pareceme fin duda , que eftaba yo allt 
toda en alma , y cuerpo , porque fentí muy 
bien , que la parte íupetior del alma fe 
fufpendió , y unió ertrechifsimaraente con 
íii Señor Dios , como cnagcnada , y per- 
dida del todo , que le parecía impofsible 
falir dealli? pero la porción inferior con 
la naturaleza de batro , aunque tan luci- 
da entonces , y refplandcciente , ertaba yá 
por otra parte tan flaca , y defcaccida , que 
foc menefter , que el Señor Dios , y el 
Santo Angel de mi guarda , como con al- 
hagos , la alentaífen , fortificándome , harta > 
que me pulieron otra vez en mi pobre í 
rinconcillo , adonde me liento con eftra-' 
¿o del'caecimiento de la naturaleza , comoj 
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^ofa , digamos , que me falta la mejor 
parte del alma , que me vivificaba. 

Afsi eftoy ha dos dias. Sea el í>eñor ben- 
dito , que afsi lo quiete. Una noche de 
citas VI dos demonios , que andaban co- 
mo afanados, y delcípcrados , haciendo 
mil ademanes con las cabezas, brazos, 
y cuerpos , y volviendo á una , y otra par- 
te decian : Qué havemos de hacer > qué 
haremos, malaventurados de nofotros? Ar- 
icbata Dios efta alma adonde nofotros no 
tenemos licencia , ni pcrmifsion de llegar: 
que haremos , que no la podemos ator- 
mentar , ni quitar la vida ? Tienela el üc- 
ñor contigo , y no la dejará : hay de no- 
fotros, que no tenemos remedio! Diciendo 
cito, y como ahombrados de que fe mo- 
vía uno de mis Señores Angeles, fe fue- 
ron huyendo , y fe dcipeñaron haíla el In- 
íictno. Vo , por la bondad de Dios , como 
yá los conozco , y de que no tienen mas 
poder , que el que quiete el Señor , hago 
poquifbimo caío de ellos i y me quedé 
dando mil gracias á eftc gtan Dios , que. 
fea bendito. Amen. 

„ Adviertafe , que al Cántico, ó Hym- 
„no Edclianico déla Miúa , que cmpic- 
,jza:(7/or;4 m excelfis DeOy llamó Do- 
„ ña Marina en eftc lugar Salmo. Tani-, 
",bien la Santa Madre Tercfa, contando 
„una gran viíion que tuvo de la Beatiísi- 
„ma Trinidad, dice que le fucedió rezan- 
„do el Salmo: ^mumque vuU, t¡rc. 
„ tiendo aísi , que era el Symbolo de San 
„Athanalio, para que fe contundan los 
„dodos , que con tantas letras , y noticias 
„conoccn lo que rezan, fin merecer el 
,,cipiritu, que fe comunica i unas don- 
„ celias ignorantes, que ni los nombres 
„ taben de lo que con tanto fervor cjc- 
„<utan : que vale mas en los ojos de eítc 
„grin Dios un adarme de humildad, que 
„muchos quintales de fabiduria. Protiguc 
„nueftra Virgen con otra viQon , que cucn- 
„ta aísi. 

Eftandocon nueílro Señor en mi ora- 
ción ordinaria , vi al fanto Padre Luis de la 
Puente , el qual me dijo defpucs de ha- 
verme taludado , y con el femblante ale- 
gre : Alma , fabc que el Señor de la Ma- 
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gelhd te quiere hacer una gran miícricor- 
dia : dttponte , y aparéjate para recibirla. 
Y aunque el Santo me dijo cfto con ale- 
gre roltro , no se cómo del modo de 
hablar le pareció á mi alma , que la mer- 
ced que Dios le quería hacer era alguna 
cota penofa, y trabajofa á la naturaleza; 
y con ello empezó éda á hacer fu ofício, 
y temer. Conoció el fanto Padre mi rcccr 
lo , y confolómc , y alentóme , diciendo: 
No temas , criatura del Señor , no temas, 
que lo que tu Dios obrare , fcrá mayor 
bien tuyo , y no ferá eíla cruz pcfada de 
llevar , tino ligera , y fuave. Alentcme con 
las palabras , y preíencia del Santo , y vi 
luego que bajaba del Cielo un Ejetcito 
innumerable de Angeles , que acompaña- 
ban á la Sacraiífsíma Perlbna del Eterno 
Padre , y d fu Sanriísimo Hijo , Chriílo 
Señor nueftro. Llegaron aísi i mi apo- 
íéuto : yo , temerofa , encogida , y tem- 
plando, íuplícaba en mi modo ordinario de 
orar á la Mageftad Divina con grande afec- 
to me alumbraíTe, y no permítieflc que 
ciraílé yo en conocer fus verdades, ni 
me apartaflc un punto de fu facraiifsÍQU 
volunud. Entonces cftc gran Señor, con 
grande amor , y benignidad me dijo : Bien 
eíU , criatura mía : bien cftá ctlb que di- 
ces , mucho me has agradado con ctTe afec- 
to » y petición í pero cftá agora atenta á 
lo que quiero moftrarte , y obrar en ti. 

En oyendo cfto , fije los ojos del alma 
en aquel tagradomyftcrio, fin podellos apar- 
tar un punto de alli , y vi al Eterno , y 
Soberano Padre en forma humana , pero 
lutililiama , y efpíritualiísima , que tenien- 
do á fu dieftra á fu Unigénito Hijo Je- 
fu-Chrífto Señor nueftro, con un modo 
gravilsímo le quito de fu fagrada cabeza 
una diadema riquifsíma de oro , refplande- 
ciente mas que el Sol , y con la mifma 
gravedad le quitó una veftidura preciofifsi- 
ma que tenia puefta , que era como de Rey, 
dejándole vedido de otra túnica interior 
preciotifsima , y mas blanca que la nieve. 
Vi luego , que cfte Señor nueftro Jcfu- 
Chrifto, defde fu tagrada cabeza Infta tijs 
(acratifsímos pies, empezó á fudar gotas de 
Sangre , que conian hafta el fuelo , en que 
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fu Mageftad cftiba , d qual ludo me pa- 
recía á mi del color de un Ciclo hcrmolilsi- 
mo. Quedo con cfto toda aquella blan- 
ca, ymyftcriofa veftidura como Icmbra- 
da , y bañada de las gotas de aquella San- 
gre preciolifsimi. Elbivo alsi un rato efte 
omabiiilsimo , y Divino Salvador nucftro, 
reprefentandole á mi alma muy al vivo el 
dolor » congoja , y djlamparo que havia 
padccdo la noche , que en el Huerto oro 
a lu Eterno l'adrc , y ludo fangrc. 

Qimo luego efte Soberano Padre efta 
vcftidura eniangrcntada á fu querido Hijo, 
deiandole con otra , que era de una blan- 
cura, y relplandor de gloria indecible, y 
mandóles á unos Santos Angeles , á quie- 
nes la entrego , que me viítieflen aquella 
facrofanta rúnica, bañada de la preciolilsima 
Sangre de fu Hijo. Hicicronlo ellos afsi , y 
no hay lengua humana para exptiar los 
cfccios , que mi alma fintio con aquel vef- 
tido , ni el modo con que entendía fe le 
aplicaba la virtud de la prcciolibima San- 
gre de nueftro Dios, y Salvador Jefu- 
Chrifto , y el fruto colmadilsimo de fus 
merecimientos i y fue cofa raaravillofa, 
que cftando el alma enriqueciendofc con 
tan gran teforo , como difpufo el Señor, 
que la naturaleza linticlTc una como pena, 
cruz , y aprieto. Tuve algún rato el\a vef- 
tidura : no se qué tanto } y lu^o los mif- 
mos Santos Angeles , que me la havian 
puefto , me la quitaron , y la depoíitaron 
no se adonde , que no quifo el Señor que 
lo vieiíc } y defpues , con un modo de 
tphalla myrterioíá , me enjugaron lo que 
de aquella divina Sangre fe me havia pe- 
gado , y dieron con mucha reverencia di- 
cha toballa al fanto Padre Luis de la Puen- 
te, que con la mifma la recibió en fus ma- 
nos , y la enfeño á los demis Santos An- 
geles , que alli eftaban , y ellos la venera- 
xon , como Relicario en que conocían la 
Sangre Inmaculada del Divino Cordero. 
Volvió el fanto Padre á dár la toballa al An- 
gel que íe la liavia entregado , el qual la lle- 
v6,y tampoco fue férvido el Scñor,quc vicí^ 
íe yo adonde la ponía. 

Haviendo paíTado algún efpado , en d 
qual, con profunda admiración, eftuvc vicn- 
Tonu ÍL 



Lib.n. Cap.XXXn. 347 

do tan divinos myfterios , fe me encubrió 
la vifioni y llegandofc á mi dos Angeles 
del Señor , y virtiéndome una riquifsima 
veftídura , me llevaron , poniendofeme ca- 
da uno á fu lado , á la Celcftial Jerulalcn, 
y me prefeotaron delante de la Divina Ma- 
geftad. Miróme el Señor con mucho agra- 
do , y dijome : Seas bien venida , criatu- 
ra mia : feas bien venida : que es lo que 
quieres de tu conlUelo , y gufto ? dimelo. 
Ño fupe yo , ni pude rc("ponder á las pa- 
labras fuavifsimas de aquella inmenfa Ma- 
geftad > folo fenti , que excitandofe en mi 
alma un afe¿to vehementifsimo de divino 
amor, me vi toda abrafada , y luego ca 
una perfecta , y apretadifsima unión coa 
efte gran Señor , en quien la parte fupe- 
rior de mi alma fe engolfó , y anego de 
todo punto , y h inferior fe quedo co- 
mo de antes : ni se , ni aunque fupiera, 
pudiera explicar por ningún modo , có- 
mo eftas dos pattes de una mifma alma 
fe ven como cofas diftintas. Luego los 
miüuos dos Santos Angeles me llevaron 
á un lugar myftcriolifsimo deltriclo , adon- 
de vi como efculpida una forma , y Hgu- 
ra mia , que otras veces he vifto , ( que 
es la cofa que mas admiración me pone , y 
menos se entender de quantas el Señor me 
ha moftrado fuera de si en aquel Ccleftul 
Palacio ) y con ver efta imagen mia , eftaba 
juntamente conociendo , que la parte lu- 
perior de mi alma elUba juntamente cicoa- 
dtda en Dios. 

Defpues de luver paHado en efta vida 
un rato con grande fufpenfion , por minif- 
terio de los mifmos dos Santos Angeles 
fiii trahida á mi rinconcillo, adonde me ha- 
llo con tan grande pafmo de tan grandes 
obras , qne parece que ni quiíiera hablar, 
ni acordarme de tal myikrio. Encojóme 
dwljnte de nujftro gran Dios , venero los 
altilsimos , y fecretilsimos juicios : doyle 
las gra.iasque puedo, por quien es en si, 
y por quien es para con lus pobres criaturas. 
£1 lea miliares de veces bendito. 
Amen. 
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parce parece que templaba , y acomodaba 

CAPITULO XXXIIL ^nii apacidad aquella luz inmenfa , y por 

otra fortiñcaba la villa de mi alma , para 

Concluyefe efle punto : ponevfe otros modos que pudielVe afsiftirle , y conocerle. Venia 

mas admirables de comunicarfe al lado de efte gran bcñor , y Dios nuciho. 

Dios al alma Jama. uno , que á mí me pareció Angei luperio- 

rii'simo , de tanro relplandor , y magclbd, 

SI fon admirables los modos de comu- que deslumhraba mi alma : ni pudo por 

nicarle nucltto gran Dios , y Señor entonces de ninguna manera conocerle. A 

" á las almas Tantas , y contcmp'ativas , que efte Soberano Señor , y al Supremo Angel 

"hafta aqiii havemos vifto , es admirabilil- que trahia conligo , acompañaba un Excr- 

"limolin duda el favor con que fu Ma- cito innumerable de Elpiritus Bieoaventu- 

"ccftad trato á Doña Marina en una vi- rados , y los Santos Patriarcas de las Re- 

* fion que le moftró por muy largo tiem- ligiones , de quienes pocos dias antes me 

*'po en el qual , fin perder ella de vifta, havia dicho lu Mageítad , que me vilitarian 

"tenia otras vifitas de Bienaventurados , y mas ftequentemcnce , una vez unos , y otra 

*' nuevos modos de vifion cftrcchilsjma con otros. 

" fu Señor. Parece , legun mi cómputo , y Llegó , pues , cfta gran vifion en la for- 
*'por algunas otras circunftancias , íucedio ma dicha muy cerca de donde yo eftaba: 
" efto m'ediado el año de 6 ¿ 6. Da ella cuen- pulofc el Señor frontero de mi , y aquel 
*'ta de todo á lU ConfcÜor , diciendo alsi. Supremo Angel ácia mi lado i¿quietdo, 
" En nombre fea de nucftro Señor , y con increíble admiración , y encogimiento 
de fu Santitsima Madre. Amen. Haviendo mío. Ai punto rae unió fu Magcllad á si, 
nalVado lóbrc mi larga enfermedad tcrri- con un modo de prcícncia de lu Divino Ser, 
bles aprietos ; y accidentes , que me redu- tan vivo , tan íntimo , y penetrativo , que 
ieron á términos de muerte , y me pare- ellaba yo mucho mas en aquel Ser inmea- 
cio llc-aba la hora de íalir de efte dcfticrro, ío , que en mi mifma , de Inerte , que ni 
y dilponiendo fu MagelUd, con fus altos, la flaqueza del natural , ni los dolores vc- 
y fecretos juicios , las colas de manera, que, hemenccs , que con maravilloíh difpoficion 
ounquc en medio de rantos males , y do- de Dios duraban en todo fu vigor , me po- 
iotes no me faltaba la ordiiuria prclencia dun apartar , ni eftorvar un punto de efta 
de efte Señor , me faltalicn todavía las vi- ertrecliilsima unión. Grecia , y apretábale 
litas regaladas! y tavores de dclcubrirmc tan tucrtementc élb algunas veces , que fia 
fus myfterios , con que folia alentarme tan duda rae parecía , que rae hallaba yo muer- 
de continuo y fi algún Éivor de eftos me tt , y mi alma en las manos de Dios } y 
haaa , era brcvilsimo , y muy de palfo, quando volvía algo en mi era con un mo- 
como* quien reparaba en las poUradas tiicr- do tan extraordinario, que pudiera rcalmcn- 
zas del natural , que no eftaba entonces pa- te juzgar , que relucitaba. Duro efta viíioa 
ra fcrvir , y ayudar al elpuitu en mayores mucho , y quando en efte tiempo hablaba, 
cofas i fucedió , que eftando una mañana de conocía clarilsimamcnte , que havia dentro 
la fucne que digo , vio mi alma que bajaba de mi otro que meneaba la lengua , y me 
del Cielo con luma grandeza la MagcÜad formaba las palabras , que la naturaleza fla- 
de nuertro c;ran Dios , üu otras tormas, ca por ningún alo podía. Y como era co- 
oi fií^uras , mas que la de una materia el- ía que yo nuna havia experimentado, 
piritual » y luiiliisima , á manera de cipe- reparaba mucho en ello , y cnronccs , por 
jo traniparente , en quien venia como re- orden del Señor , me dijo mi Santo Angel 
vertido un Sol cliriüimo , que con lus di- de la guarda , que el milino era quien mo- 
vinos rayos formaba una luz purifsima, y vía mi lengua, y hablaba por mi. Admi- 
inaccefsible. Cubría alaiin tanto á eite myf- rabame mucho ver , que licndo grandifsimo 
teño un velo cipirituaiilsimo , que por una ci conluelo , y aliento , que recibía <on U 
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vifta de aquel gran Dios , y de aquel An- 
gel (iiperiorifsimo , que eftaba á mi lado, 
con codo cHo no aflojaba un punto del ri- 
gor de la Cruz la acecvidad de los dolores 
que padecia , conociendo con evidencia, 
que el Señor, en quien eftaba , era el que 
alentaba mi delcaecido natural , y milagro- 
famenrc me conlervaba la vida , y duró eQe 
modo de milagro cali tres meíes. 

Una vez, en elte milmo tiempo, con un 
modo inefable , unida al myíterio que he 
dicho , me arrebató fu Magcftad á la Cc- 
lertial Jcmlalen , adonde me dcfcubrió in- 
decibles grandezas de lii Divino Ser , y de 
la Gloria , que gozan ios Bienaventurados, 
dándole á probar á mi alma una como go- 
ta djL> oquel divino licor , de que aquellos 
Celertiales Corteíanos eflán llenos , y ía- 
tisfcchos. Fue crto un breve rato » y luego 
me volvió el Señor á bjjar á mi rincón, 
adonde por un ademán , que fu Magellad, 
y juntamente aquel Supremo Angel hicie- 
ron , encendí que le querían aulcntar , y 
privarme de la viQa del myi\erio , que poc 
tan largo tiempo havja gozado > [K>rque 
me dijeron : Quedare en paz, alma, hacien- 
do que le iban. Yo, llevada de un afcdo 
vchementiísimo , y lacando tuerzas de mi 
flaqueza , me levanté, diciendo á voces do- 
loridas del alma : No, mi Señor , no te has 
de ir , Dios mió , no tengo de dc/arte > ó 
mo has de llevar , ó te has de quedar con- 
migo : mira tu , Dios , quál de ellas colas 
te agrada mas , que una de ellas ha de 1er. 

Y con cth anlia indecible me abrace con 
los pies de aquel Angel Supremo > y como 
llegue tan cerca , vi , que havia en ellos, 
y en las manos , y coihdo las Llagas , y 
reconocí , que era nueflro Redcmptor , y 
Señor Chrillo Jefus. Aqui , como perdien- 
do los elh'ivos del lólsiego , empece á de- 
cir anlioíifsima : Qué , tu eres , Dios mió, 
y Señor mió ? Tu eres , Jefus de mi alma? 

Y cómo encubierro , y disfrazado tantos 
dias ? Pues en verdad , que algo Ce me traf- 
lucia , que eras Tu , Jelus mío , Dios mió, 
y Señor mió. Y con eflo me apretaba mas 
con aquellos Sacratilsimos pies. Entonces 
me diio fu Mageflad : Levántate , alma , y 
dcícanla ea mi , que lü tu me dejarás , oi 
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Yo me iré. Con cflo fe halló mi alma en 
una profundísima íufpenlion , y totalmen- 
te enagenada en el Señor , y quando vol- 
ví de ella me halle á vifta del milmo myí- 
tcrio , como de antes. 

Por cfte tiempo vifitaban los Santos Pa- 
triarcas de las Religiones mi apolento á me- 
nudo : unas veces unos , y otras otros» 
pero fiempre con Angular refpeto , y ad- 
mirable reverencia á la Soberana Magcftad, 
que alli afsiftia i y en particular un dia , lle- 
gando el Gloriólo San Benito á viütarme, 
le mandó el Señor fe fentaíVe , y me hi- 
cicflc una breve platica elpiritual, para con- 
fuelo mió , y aliento de mi alma. Poftróle 
el bendito Santo delante del Señor , y to- 
mada lu divina bendición , fe levantó , y 
acercandoli: á mi , y tentándole , dijo aisi: 
Alma , y criatura del Señor , apretada te 
tiene con tantos dolores la Mageftad Divi- 
na : de fu mifma mano te atormenta , haf- 
ta parecer que destallece del todo la natu- 
raleza i pero amontona en (i por elte cami- 
no teloros grandiofifsimos de gracia, que re 
merezcan lémejante Gloria , para que alsi 
con lu divino favor llegues á aquel cftado 
luperior , que delde fu eternidad te tiene 
determinado. Anímate , pues , y conluela- 
te en tu Dios , pues fon breves las penas , y 
eternos los delcanfos. Dale infinitas gracias 
al Señor Dios tuyo por el eflado en que 
agora te tiene , donde gozas de efte gran- 
de , y íoberano mylkrio , que tienes pre- 
fente, con tal modo de patticularescircunf- 
tancias , y admirables grandezas , para ma- 
yor bien de tu alma , que no hay lengua 
que pueda explicarlas , ni decir cómo efto 
pafl'a i y afsi íe queda para el mii'mo Dios, 
que lo obra con lii intinita fabiduria , y om- 
nipotencia. Tan folamente te digo , alma, 
que por una alta , y indecible unión tu ef- 
tás en Dios , y el eftá en ti , con un vinculo 
tan apretado por la mano de tu Dios , que 
nunca quebrará , ni dejará de fer. Qiieda- 
te agora en paz , y en tu Dios. Acabo el 
Santo , y volviendo á poftrarfe delante del 
Señor , le luplicó me dielVe lu divina ben- 
dición , y fu Mageftad al Santo , y á mi 
nos la dió benigniisimamente. Fuefe con 
efto el Santo Patrurca , acompañado de 
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muchos Angeles , que iban con mucha ale- 
gría , como dándole las gracias del Elpi- 
ricu de Dios con que me havia hablado, 
y alentado. 

Otra mañana , e(\ando empleada en la 
vida de efte fobcrano myfterio , le movió 
en el alma aquel afedo , que vive liempre 
en lo hondo de mi corazón , de agradar á 
cftc gran Dios pcrfcdilsiiuamente. Y con 
efte dcieo , que entonces clbba fervoro- 
filsimo, comencé á decir unos verfos, que 
fignificaban mi aniia , y como los decía, 
me iba fuípcndicndo > y luego me pareció 
que eñaba yo de rodillas camando mis vec- 
fos , y que de quando en quando > á cier- 
ras palabras , me poitraba delante de aque- 
lla Divina MagcQad. La pollrera vez, pues, 
que me levante de eftas poftraciones, vi 
un Angel del Señor, que havia eftado eícri- 
biendo los verlos , que yo caneaba en mi 
interior. Causóme grande aduiiracion , y 
fuime enagenando mas , y mas : y quando 
volví en mi , hálleme acodada en mi cami- 
lla , como lo eftoy liempre. 

Palsóle mas de una hora defpues de edo, 
y entonces aquel Soberano Señor , que el- 
taba prclcmiisimo ,Cün grande benignidad 
me dijo : Di , alma , parécete á ti , que po- 
drás til penettar por edc divino myderio, 
que tienes prefentc ? Rcfpondi , con la preí- 
tcza que fuele un ardentilsimo afedo : Si, 
mi Señor , si podré , Dios mió. Ea , pues, 
volvió el Señor , vén alma , y haz lo que 
dices. Entonces me detuve un poco ; por- 
que miraba , y remiraba mi alma con nue- 
va admiración fuya aquel fagrado myde- 
rio i y muy poco á poco , como lo dtl pu- 
fo el Señor , íe iba llegando á cl en una 
forma efpiritualiCsima , á modo de un va- 
porcito , como de un humo blando de íüa- 
ve olor. En cda íigura llegó , y penetró mi 
alma por aquel lagrado myderio , como 
paflaba de la otra parte. Y en ede milmo 
punto fue llevada á la Celedial Jerulalen, 
perdiendo por entonces de vitia aquel la- 
grado mydcrio , por medio del qual ha- 
via penerrado. Luego que llego á aquel ía-' 
grado lugar , unos lagrados Angeles la poí^ 
traron delante de la Beaiilsima J rinidad , y 
medraron cl papel de los verlos que yo 



ante , y cl otro Santo Angel havia cíctito, 
y el Señor fe agradó en ellos , y á mi alma 
le echó fu bendición , y dijolc : Alma , lii< 
be adelante á unas inmcnfas alturas, adon- 
de me hallarás , y verás en otra forma. 

Fue luego llevada mi alma (que quando 
fe podró delante de la Santilsima Trinidad, 
íc vió en íigura humana) en figura de aquel 
vapor elpiritual , á una luperioritsima al- 
tura , donde en llegando la vi otra vez en 
figura humana. Allí la defcubrió el Señor 
cofas altiisimas , y le dió particularií&imas 
noticias de fu Divino Ser , y perfecciones; 
y luego la dijo : Pada adelante , aima , que 
aiin has de fubir mas alta , y alli verás los 
myderios que Yo te modrarc. Dicho , y 
hecho , llevóla fu Magcdad á una inmeníá, 
y fóberana altura , que no hay lengua que 
pueda decir cómo es. Aqui íc halló el al- 
ma en un modo fecretifsimo de folcdad, 
y en fu Dios , de íuerte , que parecía , que 
no havia en aquel lugar mas que Dios , y 
mi alma , y no hacia cda en tan fuperior 
grado de unión , íino mirar admirada i 
una , y otra patte , íiu ver otra cofa que 
Dios , y mas Dios. Luego apareció en aquel 
fobcrano lugar un Ciclo idmirabilifsimo, 
y divino , lleno de cdrellas hermoíifsimas, 
y reíplandccientes , que con fus rayos lle- 
gaban á la tierra , y tocaban en los pechos, 
y corazones de muchos íiervos , y (¡ervas 
del Señor , que clbban en diveríás partes. 
Enmedio de edc Ciclo cdrellado ( el qual 
á mudo de pavellon cubria aquel myderio- 
íó lugar de la (oledad ) edaba particular- 
mente una edrclla tan grande , y tan bri- 
llante , que parecía un Sol. De cíb mydc- 
rioiá edrclla , ó divino Sol , (alio arrojada, 
con la fuerza que íuele delpediric una fle- 
cha , una divina luz , que tocando el pecho, 
y corazón de mi alma , ( que cuino dije yá 
eduvo en forma humana) la derribó , de- 
jándola como muerta. Llegaron luego unos 
Santos Angeles , y cubriéndome con un 
myderíoío velo , me tomaron en fus bra- 
zos , adonde me luípendi , y perdí del to- 
do , y quando volví de edc rapro me halla 
en mi rincón > pero con vehemente dolor 
del corazón , y levantado el pecho con h 
fuerza del clpititu. Quédeme en edo en pre- 

len- 
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fcncia , y con la virta dd myftcrio en que 
fu Magcftad me tiene tantos dias ha , el 
qual me dijo , que los Angeles me havian 
bajado de aquellas alturas por los milmos 
grados , que el me havia lubido : lolo que 
i la Ixiclta no havia penetrado por medio 
de aquel mvfterio , como á la ida. 

Finalmente , fon tantas , y tan grandes 
Ls maravillas , y novedades » que experi- 
mento á villa de cíle íobcrano myrterio, 
que dclcaiido luraamente darle á entender, 
y explicarle mas en particular , para que 
algunos entendimientos capaces lo pcrci- 
biclkn , y le aprovcchaüen , hallé que era 
totalmente impolsiblc á mi corta capaci- 
dad > y dando , y tomando en erto , fin po 
dcr hallar falida á mi defeo , el Señor , que 
Jo conoció , me dijo : Mira , alma , Yo Iby 
Todo Podcrofo , y milcricordiolilsimo » y 
tengo infinitos modos de comunicarme á 
las almas con divcrliisimas materias. El de- 
feo amorolifiimo de fu lalvacion me hizo 
quedar en el Sacramento debajo de los ac- 
cidentes de pan , y vino , ellando todo ta 
todo , f todo en qualquiera partecita fuya, 
para que con eftc diifráz , y Cubierto cotí 
cftc velo , pueda el alma , que con Fe vi- 
va me conoce , recibirme , unirfc conmi- 
go , y participar mis gracias » y eipintu. 
Pues (i mi amor , poder , y labiduría hicie- 
ron cíla , y otras obras , que exceden todo 
humano entendimiento , que mucho , que 
íiendo el miímo íiemptc en faber , poder» 
y en amar mis criaturas , haga otras mu- 
chas de nuevo , que por altas , y myftcrio- 
fas fean dignas de quien loy ? Tal es el 
myftcrio que tienes prcfcnte » y la forma 
en que le penetrarte , que como loy Dios 
inmcnió , infinito , y omnipotente , como 
cftoy en el Ciclo , eftoy también en toda 
otra parte , y lugar i y conforme á mi gra- 
cia , y la difpoficion del alma , á quien me 
quiero comunicar, me le mueftro en el 
modo myftcriofo , que ella puede pcrabir- 
me , templándome á fu capacidad , y la ef- 
piritualizo , y conforto de fuerte , que en 
fu modo me pueda abarcar , y llenar to- 
dos fus fenos » y como tú agora en aque- 
lla forma , pcnerrando por el mvfterio que 
ves , te naitíc conmigo , y íluftc lubicodo 
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unas , y otras almras , hafta llegar á aque- 
lla myftica (olcdad , y notando aquella fi- 
gura del Cielo eftrelUdo , en que me co- 
munico á mis amigos , experimentafte al- 
gunos modos de mi comunicación , y poc 
todo el diícurlb de tu vida has experimen- 
tado otros muchos i aísi también en mi 
Omnipotencia me quedan infinitos otros 
modos , y grados divcrfifsimos de comu- 
nicarme á mis queridas almas , que á to- 
dos , y á cada uno de ellos , folo Yo cabal- 
mente pueda comprehenderlos. Eita es , al- 
ma , la relpucfta de tu duda ^ y lo con que 
puedas acallar tu defeo. Eternamente fea 
bendito cftc gran Señor , por tales , y taa 
raras maravillas. Amen. Amen. 

^^Concluyamos efte capitulo , y la ma- 
),teria que vamos tratando, con un raro fa- 
^,vor , que Chrifto Señor nueftro le hizo i 
^, Doña Marina , cícribiendo , y firmando 
^,un papel para fu confuelo de efta Virgen, 
^,que aunque de efto efcribi largo en el pri- 
j,mer Libro de efta fegunda Parte, refervc 
^,para efte lugar una regalada viQon , de 
^, donde admirablemente fe conozca , quáa 
^, íntima » y familiar fuele fer la comunica- 
jjCion del Señor con el alma fanta. Rcfie-. 
^,re efta admirable Efpofa fuya el fucclío. 
^,por eftas palabras. 

Movió lu Mageftad en mi alma ardien- 
tes afectos , y vehementes defeos , con ex- 
traordinaria fuerza > de hacerle una nueva 
entrega de mt mirma,con todo mi corazón, 
fin que quedafte coía , ni cuidado , que no 
le confagraíle á mi gran Dios , dándole 
por entero , á fu mayor gloria , y fervicio, 
todos los penfamientos , palabras , y obras 
de mi miferable vida. Llevada , pues , en 
mi ordinaria oración de efte interior im- 
pulfo , que era fortifsimo , le decia á fu 
Mageftad: Dios mío , y mi Señor , quiero^; 
con tu licencia , efctibir con mi mifma ma- 
no unas palabras , que comprehendan to- 
do lo que agora eftoy fintiendo , y firmar 
efta cédula de mi nombre , para que per«>t 
petuamente , trayendola fiempre conmigo, 
efte diciendo , y repitiendo lo mifmo íia 
ceftar. Parcccmc á mí , Señor mió , que 
tuvieran mis anfias en efto grande confue- 
lo. Reparaba en lo dicho , y volvia luego 
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á decir : Pero que haré , mi Dios , que por 
mi larga enlcrmcdad , y eftrcmada flaque- 
za » y por cftár yá lin vifta cali deja , no 
puedo elcribir , y cUas cofas no loa para 
cícribirlas por mano agcna? 

Eftando en erta diverlidad de afeíVos, 
que como un volcan ardían en lo mas hon- 
do de mi alma , vi á Chrirto Señor nuef- 
rro , que mirándome con grande benigni- 
dad , con igual agrado me dijo : Qué ha- 
ces , alma ? Qué cxerdcio es el tuyo ? Que 
afcdos Ion ellos » que te tienen tan encen- 
dida , y abrafada ? La vifta vencrabililsima, 
y la dulciísima fuavidad de las palabras del 
Señor rae íiilpendicron un rato, y volvien- 
do en mi , le dije : Dios mió , y Señor 
mió , bien labes Tu mi coraron , y todos 
los leños luyos , y que deleaba efcnbir una 
cofa , á mayor gloria tuya , y conluclo , y 
iQiisfacdon mia i pero no puedo clcnbir, 
que eftoy con la flaqueza , y £alta de vifla, 
que Til labes. Efto era lo en que eftaba, mi 
Señor , y aísi no sé que me haga. Bien 
dU , alma , dijo el Señor , muy buen exct- 
dcio es ci tuyo , bien me parece , y en 
lo que toca á no poder elcribir por tu fla- 
quera , no te de pena , que aquí eftoy Yo, 
que elcribirc por ti todo lo que quiüeres, 
y fuere de tu conluclo. En diciendo eflo, 
llegaron dos Angeles con rcado de cfcri- 
bir , pueflos de rodillas al lado del Señor. 
Tomo cite la pluma , y con una mageí- 
tad divina , en que reconocía el alma un 
ser de Dios , y Hombre , comcnró á cC- 
atbir en un pergamino mas blanco que la 
nieve todos mis afectos , y defeos , d- 
ñendolos myftcriofamente á cofa ^ fegun 
uie parecia , de cinco renglones , y coa 
unas letras de azul , y oro , eftando entre- 
tanto mi alma fulpenlá , y atentiísima á 
tan alto myfterio , clavados en el los ojos, 
fin que pudicíTe divertirle un folo inftantc. 
En acabando de efcribir , fe volvió el Se- 
ñor á mi , diciendo : Alma , quién ha de 
ñrmar cfta clcritura } Quién te patece í ti 
que hará efto ? Como yo havia aprendi- 
do , que me quena obligar por ella , con 
ojan prefteza , y fervor , rclpondi luego 
yo : Mi bcñot , yo tengo de Armarla. Tu 
U has de íiunai l dijo el Ücñoz : míralo 
i 



bien , alma , í¡ es conveniente que tu !a 
firmes. Si , mi Señor , dije yo , bien mt-r 
rado lo tengo , yo la he de firmar. Pues 
vén aci , replico el Señor : dime , alma, 
quando uno paga á otro lo que le debe,- 
quien ha de firmar la carta de pago fino 
el que redbe , y cobra ? Según ello , pues 
til principalmente procuras deiempcñartc, 
pagándome lo mejor que puedes , lo mu- 
cho que me debes , Yo foy el que ten- 
go de firmar. Hay , mi Señor , dije yo. 
entonces , afsi es verdad como Tu lo di- 
ces , que yo foy una fimple miferable , que 
no sé entenderme. Luego fu Mageftad fir- 
mó el papel , y pulo : YO CHRISTO 
JESUS > y como quien reconoda en eftc 
nombre la virtud de fu divinidad , en quan« 
to Hombre la besó con reverenda , y le 
dio el papel á un Santo Angel , que efta- 
ba á íu lado , que me le trajefl'e. 

Vino á mi el Santo Angel , y puerto de 
rodilbs en reverencia de las letras , y firma 
que trahia de nucftro gran Dios , y Señor, . 
me dijo : Alma dichola , y regalada de ta 
Dios , por fu infinita bondad , y mifcticor- 
dia, recibe eftc don fuyo , y queriendo dat- 
tne el papel , fe llegó el Santo Angel de mi 
guarda , diaendo , que á el le tocaba apli- 
carme el don , que fu Mageftad me cmbia- 
ba. El otro Santo Angel profcguia en que- 
rer aplicármele , pues el Señor le havia em- 
biado con el don. Entonces con grande 
agrado los miró fu Mageftad , y con un 
modo inctable les declaró (u voluntad en 
aquel punto. Luego mi Señor Angel de la 
guarda , con ta facilidad de quien delabro- 
cha un jubón , me abrió el pecho , y reci- 
biendo del otro Santo Angel la efcritura, 
me la aplicó , y pufo en lo interior de mi 
alma , y el Santo Angel que la havia traido 
llegó , y rae cerró el pecho , dejándole co- . 
mo de antes , y dio lugar otra vez á mi Se- . 
ñor Angel de la guarda , y eftc me pufo 
encima el veftido con que yo de antes me 
cubria , que en todas eftas menudencias, 
por quererlo afsi el Señor , reparó mi alma 
muy diftintamente. 

Quédeme, á vifta, y con la confideracion 
de la benignidad , y mifericordia de tal Se- 
ñor , en mu grande fuípeoíion , y volvieu-/ 

do 



Doña Marina de Eícobar. 

do un poco de ella , vi que fu Magcftad fe 
defpedia , y echándome íü (anta bendición, 
dijo, que quedaíTc en paz, y con efto.acom- 
pañado de muchos Angeles , fe iba : pero 
mi pobre alma, como ellaba tan agradeci- 
da , y tierna del favor recibido , (Intiendo 
amargamente ver que fe aufentaba , co- 
menzó á dát voces , diciendo : Cómo te 
vás , Dios mió ? cómo me dejas , mi Se- 
ñor í cómo afsi ? cómo no me llevas con- 
tigo? No me dejes aqui, mi Dios. Difiimu- 
16 lu Magct\ad , y ordeno á dos Angeles, 
que volvicllen á confolarme. Hicicronlo 
ellos alsi : dijeronme , que no me afligielTc, 
que prefto prefto feria mi partida. Pero 
yo, arrebatada de mi afcdo , y como def- 
lumbrada de mi dolor, aunque ellos me 
decían el\o , les relpondi : Ay , mis Seño- 
res Angeles , que dicen clVo de fu y o , y por 
confolarme en tan terrible aprieto , que 
no oi yo al Señor , que les dicíTe tal re- 
cado para mi. Ellos , mirándome compaf- 
Cvamcnte : Pues , y bien alma , dijeron, 
no fabes tu, que no podemos nol'otros ha- 
cer, ni decir cofa lin la voluntad del Se- 
ñor? A cftc ricmpo fe me pulo delante 
una nieblccita dorada, como otras veces, 
con que perdió el alma de vifta al Señor, 
y fus Angeles, y con que fe fuípendió del 
todo. Qiiando dcfpues volví de eíle rapto, 
era el^raña mi admiración de tales obras 
del Señor , ni podia apartar la memoria 
de lo que havia vil\o , bulliendo mas , y 
mas fetvotofos los afcítos de amor, y agra- 
decimiento á tan buen Señor , que afsi fe 
comunica á la mas vil , y milérablc criatura. 
£1 fea aullares de millares de veces bendito. 
Amen. 

CAPITULO XXXIV. 

Enfeñamji myfiica^y aVifoi <fUí (Uxo 
ejia V^irgen , para entender el trato inte- 
rior del ejpintu , jy la comuntcacion 
de Dios , y el alma, 

EN los capítulos paíTados nos eníéñó 
eíla Virgen , como tjn iluílrada de 
„ Dios , ta prádica del trato cfpintual » por- 
„que no fon otra cofa las viüones qu¿ nos 
„ contó , fino ponernos delante de los ojos 
ij Tom. IL 
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„unos como ciarifsimos dechados de los 
„ varios modos, con que elk liberaliísimo 
„Señor fe comunica á las almas fanras, y 
„ contemplativas , en los quales fe ven realr 
„ mente pra¿ticados los avifos, y documen- 
„ tos, que los Dodores Myílicos , y los 
„ Santos Padres, fobre el Cántico de Salo- 
„mon, mas particularmente nos dejaron 
„efcritos. En los capitules que agora ie Q- 
„guen veremos algo de la Theotica, que 
„como á doctora de efta íecreta, y no- 
„biliísima ciencia del eíjjiritu , le comunico 
Mel Señor, que aunque para los dodos no 
„fcan nuevas las cofas, pues fe hallan to- 
„das cafi efcritas en los Santos Padres de la 
„ Iglefia ; pero aun para los tales ferá de 
„grande confuelo, y no pequeño motivo 
„de chriítiana humildad ver una doncella fin 
„ letras hablar en materias tan altas , con 
„el acierto , rcfolucion , y prudencia , que 
„ pudiera el hombre mas verfado en las tres 
„Theologias , Efcüiallica , Expofiriva , y 
„ Moral , iin cuya noticia fon peligrofos los 
„ pallós , que fe dán en lo Thcorico de efta 
„quarta Theologia MyílicaKomo también 
„fuclen 1er poco feguros, y tal vez total- 
„ mente dcicaminados los juicios de algu- 
„nos, que con folo las tres primeras Thco- 
„ logias, fín ninguna noticia de la quarra, 
„(que las almas fantas deprenden en el 
„ libro de la contemplación, y los dodos en 
„el eíludio de los libros admirables que 
„hay de efte genero ) intrépidamente inter- 
„ ponen íu autoridad en aprobar , y defec\- 
„der, ó reprobar, y condenar cfpiritus, 
„con la mifma facilidad , y conñanza , que 
„ tuvieran en refolver un caló moral , ó en 
^calificar alguna propoficion. Mas luz de 
^Dios pide , y mas dificultad tiene el punto 
„de calificar efpiritus. 

„No feguirc en eHo mas orden , que 
„cl que hallo en liis originales , que es con- 
iforme á la fucceísion del tiempo en que los 
„iba di¿bndo cOa admirable Virgen. Em- 
pieza, pues , aísi, declarando la fatisfaccion 
„con que fuete quedar el alma acerca del 
„ negocio , que en íntima comunicación 
„ trato con el 5eñor. 

Efta divina comunicación de entre Dios, 
y el alma , á lo que puedo decir , palVa de 
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efta manera : Comunica fu Mage(\ad á la 
parte íupcrior del alma , fuera de todo bu- 
llicio , y cftrucndo de imaginaciones , y fi- 
guras, por fola fu bondad , una muy grande 
luz , con que fcgun la capacidad de la cria- 
tura , fe deja conocer un bien infinito , un 
sérinmenfo, lleno de inefables perfeccio- 
nes. Entiende con efto el alma , que es íu 
Dios quien habla , conoce la verdad que le 
cnfeña , y afsi difpuefta , ama á íii Señor, 
habíale, pregúntale, pídele, y rcfpondc- 
Ic > y todo eño íin mido de palabras de 
parte de Dios , ni del alma. Es el trato , y 
coloquio fecretifsimo , c indecible} potque 
aun las mifmas hablas , preguntas , y peti- 
dones del alma , parece que las difpone , y 
obra el mifmo Dios , dejando (u Mageftad 
fixa en el alma la refolucion del negocio, 
que en tan comunicativo lilencio fe trato, 
como fí dos perfonas fe encerraflen á una 
cámara retiradifsima á tratar alguna cofa de 
mucho pcfo, y comunicándole intimamen- 
te los dos lo mas intimo de fus corazo- 
nes , faliefle de aquella junta el buen acier- 
to , y la conduíion del punto que fe tra- 
to. Queda el alma fatisfecha , y cierta de 
que fabc , tiene , y confcrva en si mifma la 
verdad , y refolucion , que eftaba en el Sa- 
grario eterno del divino pecho : íiendo afsi 
que eíla refolucion , y verdad fe queda en 
aquel pecho divino como de antes , á la 
manera que el Sol , imprimiendo fus rayos, 
y forma en un efpcjo cryftalino , parece 
que le deja transformado en otro Sol , lien- 
cío cierto , que fe queda eflé Sol con todo 
ía ser , vimid , y refplandor , como íupc- 
rior caufa , que fin perderlos , ni cnegenar- 
los, le comunicó al cfpejo algunos rayos 
íuyos. 

„ Luego, tratando Doña Marina la difc- 
„rencia que hace la verdad concebida, 
„quando la luz divina como de fuyo íc 
„ imprime en el alma, 6 quando elTa al- 
,,ma anda como folicitando , y poniendo- 
„fe delante de ella divina luz , con admi- 
rable refolucion , y acierto , dice alii. 
Hay algunas cofas miradas á una mifma 
luz, que í¡ os ponéis de efte lado, mueftran 
una forma , y fi del otro , yá forman otra 
imagen muy diferente , que parece que 
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mudaron figuras , y colores. Lo mifma 
acaece en las cofas que fe conocen , y en 
las verdades que le entienden , miradas á la 
luz del divino Sol , que mirándolas como 
de diverfos lados , yá nos mueftran vifos 
divcrfos , y formas diferentes. Es la cauía 
de efto, á mi pobre juicio,la que agora díte: 
Embifte el mifmo Dios como de fuyo á una 
alma , y retócala con fus divinos rayos , le- 
vantándola para que conozca la cofa que le 
mueftra , 6 la verdad que le enfeña acer- 
ca de algún negocio : quédale efta vifta, 
y verdad eftampada como realmente es , y 
como Dios le la moftro ; pero fucede , que 
el alma ( por el dcfeo grande que tiene, 
á mayor gloria de Dios , de ver aquel ne- 
gocio concluido , que es muy del divino 
fcrvicio ) fe ponga dcípues á conliderar lo 
mifmo , haciendüfe como fuerza , y una 
fecreta violencia para reprefentarfe la mif-. 
ma cofa , que havia vifto, y oido , y hacer- 
fe muy capáz de ella j y como tiene tanto 
ufo de cllár en la divina prefcncia , y verfe 
retocada de aquellos divinos rayos , ve la 
milma cofa, pero con muy diferentes vifos, 
aunque fiempre buenos , y del divino lef- 
vicio : porque aunque la luz fea la mifina, 
con todo elfo le comunica de diferente 
modo j porque en el primer cafo nos em- 
bifte la luz , como de íuyo , ella nos com- 
bida , nos lleva , nos arrebata , para ver el 
objeto. En el fegundo parece que la combi- 
damos nofotros , que la procuramos , y 
atrahemos como con violencia , para que 
nos le vuelva á moftrar » y quando afsi le 
vemos, yá le topamos con divcrfa for- 
ma , y figura diferente de la primera , co- 
mo fi nos puliéramos de otro lado para 
verle. 

Preguntafe agora , á quál de eftas cofas 
que fe mueftran, que entre ambas fon bue- 
nas , y del fcrvicio divino , ie ha de arri- 
mar el alma , para juzgar , y obrar fegun 
ella > Por quál de eOas enleñanzas fe ha 
de gobernar , para difponcr la mejor exe- 
cucion del negocio ? Rcfpondo , que á la 
primera que la divina luz de fuyo le moftrcH 
porque aunque en la fegunda ocafion ef- 
taba en la divina prefencia , y á vifta de 
aquella luz » no era efla quien le moftraba 
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el objero , fino que la mifraa alma , aun- 
que con buena intención , dircurria en el , y 
todo lo que topa divetfo , es muy interior, 
y menos chcáz , que lo que el Señor le 
luvia moftrado. Vele efto , en que aque- 
Jla primera verdad , y traza divina , que- 
da como elculpida , y fija en el alma pa- 
ja fiemprc , por mas colas que al parecer 
le levantan para dcícomponcUa. En la le- 
gunda parece que no hace prcfa el cora- 
zón , que es como una cofa , que íc dclva- 
^cc , y de quien el alma puede divertirle. 
Finalmente , en la primera ocallon vcfc una 
natural obra de la divina luz : en la fe- 
gunda uno como artiticial remedo , que 
nucftro mifmo eípiritu vá componiendo. 
No fcrá fácil á vi(\a de una miíma luz dil- 
tinguir lo vcrdatkro de lo remedado , lino 
CP quien tuviere cxperienaa larga del trato 
inrerior. 

^;,y¿,Los modos con que comunica el Sc- 
,;üor noticias íecretifsimas de sí milmo : el 
„ camino ordinario por donde fube el al- 
jama á la cont<?mplaciün : los peligros, y 
„cngaúos del demonio , que puede havcr 
„aqui , con otras advertencias de gran pro- 
,¿vecho para el magirterio de erpiritu.apun- 
,¿tó Doña Marina cu un papel, adonde di- 
„cc alsi. 

^ Algunas veces arrebata Dios al alma.por 
fu divina bondad , y milericordia , fin pe- 
dirla , como dicen, licencia, ni parecer, que 
ella haya tenido parte en ello ; porque ni 
cüaba reprelenrando nada , ni aprovechaa- 
doii: del ufo de las potencias inferiores. 
Aquí de repente, uniéndola á fu Divino Ser 
en una profundifsima fufpcnfion, y comu- 
nicándola una divina luz , la muel\ra co- 
rno cifrados en un punto altiísimos myf- 
rerios. Ve una inmeníidad , una inñnira 
grandeza : ve , iégun la capacidad de eíU 
vjda mortal , y de la luz que le dan , qué 
coü es Dios i y edo en unos divinos elcu- 
IQS, que el milmo Señor ilullra , y ella no 
puede apear , quanto mas explicar. Solo 
parece que dice con el Profeta: Há¡ Ha! Há! 
Vi fecretos de Dios , vi divinos myfteriosj 
y con San Pablo: Ni ojo vio, ni oreia 
oyó , ni entendimiento humano puede en- 
tender los bienes , que Dios tiene apareja- 
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dos para los Tuyos. Cónocc como de la 
providencia , y manutenencia de elle Señor 
cuelga todo lo criado: como el es el obje- 
to de la bienaventuranza de los Angeles, y 
almas gloriofas : como es un principio , y 
lin de todas las cofas , que no tiene fin, 
ni principio : una primera caula , y un fu- 
premo, y ablbluto dominio de todas cofas, 
y finalmente , íc halla el alma en cüa oca- 
fion como en un mar inmcnfo de Dios, 
y mis Dios, donde es impoísible hacer pie, 
ni hallar fuelo. Vcnle entonces los Divinos 
Atributos como en cifra , lin hacer diflin-» 
cion de ninguno en particular j y aunque 
fucle algunas veces ^ al comenzar , ó acabar 
femejanre rapto , moílrar el Señor al alma 
algunas formas , y figuras imaginarias ; pe- 
ro quando fe entra en la íntima unión , que 
dije , no hay habla , forma , ni figura , que 
pueda proporcionarfe á la imaginación, y 
fentidos interiores , quanto mas á los exte- 
riores ; todo palfa en la porción lupe- 
rior del alma , y es purifsimamente inte- 
lectual. 

Y fi quando vuelve en si de cfte arre- 
batamiento , preguntamos á eíla alma , qué 
ha jvifto , y conocido en fu Dios ? dificul- 
tolilsimamente fabe decirlo , y íolo con 
una ruftica barbaria puede dar unas ligeras 
feñas , como las que arriba dije , para que 
fu MacQro de eípiritu haga algún concepto 
délo que paiso por ella. Si le pregunta- 
mos mas , que aféelos ha caufado en ella la 
vil\a de tales grandezas , refponderá , que 
un palmo admirable , una admiración inde- 
cible : un particularifsimo , y experimental 
conocimiento de fu Dios : una manera de 
havcr como gudado algo la Bienaventuran- 
za de los Santos : un amor tan penetrante, 
y fuerte , tan puro , y generólo de aquel 
Señor , que (i pudielíe poner en una balaa^fr) 
za rodos los bienes de acá , y quanto tic*/ 
nen de gloria los Bienaventurados en el 
Cielo , y en otra un pecado venial , el mas 
pequeño hecho á labiendas , y le dijelVen: 
Si eda ofenía haces á tu Dios , te darán pa- 
ra fíempre toda aquella Bienaventuranza, 
fin ninguna duda , y con grande refolu- 
cion , querría perder antes todo aquel te-ji 
foro , y quantos otros fueran imaginables, 
Yy z i que 
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que cometer aquel pecado venial , folo nerfc como á la virta de femejante myfte- 
por fer contra aquella intinita bondad , dig- rio , le fuera totalmente impolsible } y por 
nilsima de fer amada , y que ella cono- mas que afsi vaya fubiendo , crea que e$ 
ció. Es efto con tan honda , y clara delibc- obra de fu difcurfo , y que con millonea 
ración de í'u juicio , con tan impetuofa 
vehemencia de lu afcdo , que fi por im- 
polsible» trocadas las íuertes , ella pallara á 
1er Dios , y Dios le redujera á ler ella , le 
parece fin duda dejaria ella la divinidad, 
porque la polícyelVe Ib amado i y quedán- 
dole pobre mendiga , y milerable , eftaria 



de millares de grados no llega al punto 
que dije. 

„La grande diferencia , que Dona Ma- 
,j riña pone entre la memoria del que ef- 
„tuvo unido á Dios , y de la del que vio á 
„Roma, parece que fe puede explicar; por- 
,que la de éfte conlerva efpecies en fu ima- 



contentilsima de havcr hecho aquel truc- jjginacion , que fe difminuyen » y embota* 



que en lu fcrvicio. Ello es lo que por ago- 
ra , con mi mucha rudeza , puedo de^ 
cir de la condición, y efedos de aquel 
rapto. 

En lo que toca á la feguridad de fer in- 
falible obra de Dios la que aqui pafl'a , ren- 
gólo por cofa averiguada , porque en eftai 



„con el tiempo, y quando no lo hagan,- 
„ fon como figuras muertas , c intenciona- 
„ ks de formas vivas , y reales , que dejo 
„ cn Roma. La memoria del que íe unió á 
„ Dios , como no vio forma , ni figura , no 
„-dej6 en la imaginación nada , que pueda 
.embotarle : todo ftic mero inteledlual: pa- 



union cftrechilsima, donde no hay nada de „ rece que retiene al mifmo Dios indefcíh* 

imagines , ni figuras en aquellos divinos ef- ' ^¡^Ic , y le líente como realmente prelentc, 

euros , üuftrados del milmo Dios , que' „Jr que ve lo que antes conoció, aunque, 

pallan en la porción füperior del atnu ', y fc^ „Trtucho menos , claramente , como deba*< 



incluyen en lolo el entendimiento , y vo- 
luntad , no he vifto , ni cxperitpcntado, 
que el demonio pueda tener prtc, ni arte, i 
á quanto yo puedo entender , y conforme' 
á la luz particular , y noticia honda, que 
íü Magcltad le ha dado á mi pobre alaia,-» 
para conocer cftas maictias tan interio- 
res. 

A la feñal de haver fubido el alma á tan 
íntima unión, y gozado tan profiindos myf- 
terios , es quedar fe con una noticia , y me- 
moria de ellas colas , tan viva , é indecible, 
que puede con grande confuelo , y prove- 
cho fuyo, cada vez que quiere, hallarfc 
como á la villa de lo que paisó con íii 
Dios , que parece que retiene un no se qu¿ 
modo de centellas de aquella grandiofa luz, 
que alli recibió. Y como el que vio alguna 
vez á Roma, quando vuelve á Efpaña fe 
aaierda quando quiere de lo que alli 
vió i afsi es acá , aunque cíla comparación 
es bajiísima para explicar eílo , y hay la di- 
feréócia en ellas materias , que hay del 
GMd- á' la tierra. Finalmente , fon tan de 
on'a manera las noticias que quedan , que 
fi un entendimiento agudifsimo quilicUe 



,)ode algunos velos ; de donde nace, que- 
„«unque la memoria de las cofas namrales, 
„quc íc vieron , caufen algunos efedos, 
„fon ordinarios , y 



como 



mortecinos: 



„ aquella memoria del objeto los produce 
„ vivos , y tan eficaces, como queda dicho. 
„ Profigue nueílra Virgen con la cníeñanza 



„ de otras lagradas noticias , y dice afsi. -l 
De otra manera fuelc también naertról» 
gran Dios alumbrar al alma , levantándola^ 
del camino ordinario , y en la mitad de ct 
tomándola como de la mano , para encum- 
brarla , y llevarla á un alto conocimiento de 
fu Divino Ser , y foberanos Atributos , y 
pafia la cofa afsi: Empieza el alma fu oración 
ordinaria , confiderando con humildad , y 
atención , y excitando afcílos amorofos, 6 
exercitando a¿los de otras virtudes : la 
grandeza de fu Dios , fu infinito poder, ' 
bondad , fabiduria , y otros femejantes myf* ' 
terios , y parece que llega entonces Dios, 
y la llena de luz , habilitándola para que vea 
algo del Divino Ser, y fus perfecciones ; pe- 
ro nunca llega efla noticia á la grandeza, 
que fe topa en aquella fuprema unión , que 
dije arriba > porque en lo que agora trato, ^ 
por la via ordinaria , y fin aquella luz , |k>- ' parece que fale una luz de Dios , como un ' 

hci- 
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hexxMíúmo relámpago , que baña el al- 
ma : ch\o que trate arriba i^o falc la luz de 
Dios para el alma , fino que entra el alma 
en el Cintro de la rntCma laz, y comun- 
mente fucle preceder al conocimiento que 
aqni comunica el Señor » el tormar , y mof- 
int\c fu Mngelbd al alma algunas imagc- 
ftés. y tignrjs íymbolicasdc myltcnos, las 
quafcs produce en b imaginación , 6 el mif- 
mo Dios, b el Angel , ó el Santo que lu 
Magcftad güila , que viíiten al alma. Ellas 
fonnas » y figuras imaginarias tienen una 
gran fiierzi, y trahen una como verdad 
conligo, que caufan en el alma que las v¿ 
grande latisfaccion : fon muy otras en todo 
de las que fucle formar nusUra propia ima- 
ginación» y li la perfona que tiene oración 
es dcmaliada en formar citas . corre peli- 
gro /porque le es muy fecil al dtmónio 
(permitiéndolo el Señor ) transformarfe en 
Angel de luz, y remedar las figuras del 
boén efpirrru : aunque al alma , que es pura, 
lencHla, defengañida , y no dclca mas, que 
fcrvir , y amar á Dios fin apetito ninguno, 
átités fon advetfion á fingularidades , hipan- 
do folo por el camino ordinario, el mifmo 
Señor la alumbra , y la dá fu particular luz 
pór'un modo indecible , para que no fe en- 
gañe , y conozca lo que es cada cofa de 
días, diftinguiendo tinas imágenes de otras, 
y conozca las que ion del bueno, 6 del 
líialo, ó del propio efpiritu. Los efcítos 
que eftas vifiones imaginarias, quando fon 
de Dios , dejan en el alma , ion bonifsi- 
mo8 , y trahen con figo gran provecho; 
porqt.c fon eftas viftas muy conformes á 
riücftro modo de conocer en la vida mor- 
ral , que (¡empre entendemos ayudados de 
efpedcs , y fignras. Entiéndele por aqui 
rtiuy bien el alma con fu Dios , y fe vá dif- 
pbniendo para el grado fuperiorilsimo de U 
unión, que arriba dije. 

Notcfc la diferencia , que la Virgen po- 



Dios , para bañar al alma , que es como ít 
dijéramos : En el fegjndo afsifie Dios al 
alma , y le le mueílra como quien la viCi* 
ra , y cftá con ella en un mifmo apoícn* 
to : En el primero , no tanto eftá el alma 
con Dios , como en Dios > no es trato, ni 
junta como quiera , fino unión : En el fe- 
gundo , es como embiar Dios un plato 
de la meía de fu Gloria á un alma , que 
dH con el en la mifma (ala, pero al« 
go apartada : En el primero , es como 
léntarla configo i la mifma mefa , y que 
„como Eípofa coma de rodo , y en el mif- 
„mo plato con fu Señor : En el legundo, 
„goza el alma del Señor , que conoce , af- 
„pirando á el : En el primero, no tanto le 
„goza , y conoce , como quien alpira i 
„un bien , que eftá aparrado algo , quanto 
„como quien rcfpira un bien con quien eftá 
„ entrañada. Finalmente , en el fegundo, 
„ Dios , fu gozo , y conocimiento entran 
„en el alma , como eftrechandofe á fu cor- 
ita medida : En el primero, al modo de los 
„Bienaventurados,entra el alma en fu Dios, 
„y en fus teforos , como quien alli fe dila-' 
„ra , y enfancha para gozallos todos. Ma- 
„chas otras cofas dicen los Santos Padres 
„en efte punto , como experimentados, 
„que los que carecemos de tan dichofa ex- 
„periencia , aunque las leemos , apenas las 
„raftreamos , y quanto mas decimos es fe- 
„ ñai que lo entendemos menos , que la 
„vifta en efta materia, parece que fe prue- 
,,ba con la mudez que deja i y los Santos, 
„ quando mas , y mejor quieren explicarnos 
„lo que finticron , es confcflando la igno- 
„ rancia de explicarfe. Profigue Doña Mari- 
„na con otra enfeñanza igualmente impoc- 
„tante , aunque mas perceptible. 

En el camino ordinario de meditadon, 
y en efpccial á los principiantes en efte fan- 
ro exercicio , es de grandiísimo provedio 
el ufo de formar efpecies , y reprefentar fi- 



j-ne entre las noticias , que fe perciben en garas con fu propia imaginación : fi fe me- 
dita la vida de Chrifto Señor nueftro , for- 
mar las imágenes del myfterio , como fi fe 
pienfa el Nacimiento , reprefentarfe el Pot- 
talico de Belén , el peíebre , y todo lo que 
alli hay : fi fe medita la Pafsion , hacerfc 
prcfentc ai Calvario , con todo lo que allr 

paf- 



aquel primero rapto, de que arriba trato, 
„d en efte íegundo, de que agora habla , en 
„ los quales el mifiiio objeto , que es Dios, 
„fe conoce tan diferentemente , porque en 
„ aquel entra el alma , como en el centro 
..de la divina luz i en cftc íalc una luz de 
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pafla. Son muy buenos los cfeíkos , y gran- 
des los frutos que de aqui íc íacani y aun- 
que el danonio fucle algunas veces remedar 
ellas tiguras muy al vivo , poniéndolas en 
nueftra imaginación para envanecer el alma, 
creyendo tiene yá viliones divinas , y enga- 
ñarla defpues harta delpeñarla i pero fi el 
alma no quiere engañarle á si milma, y con 
verdad , y llaneza dá cuenta al Maeftro ex- 
perimentado , y cuerdo, es fiicil de dcfoi- 
^nr el enredo » porque cftas reprefentacio- 
nes del demonio fuclen de;ar el alma tibia, 
ün los efcftos fcrvorofos de la verdadera 
comunicación con Dios , dejándola como 
triftc , y deíabrida , y fin gufto de volver á 
la oración i aunque eftc enemigo es tan 
mañolb por otras mil maneras, que es rac- 
Bcfter gran recato , y luz , para que no Tai- 
ga con la fuya. Seamos humildes , conten- 
témonos , y démosle mil graiias al Señor, 
«ie que nos deja cftár en lus zaguanes , y 
entrar por la puerta de Chtifto Crucificado, 
por donde fi el Señor quiere , y íc difponc 
el alma, le viene á alcanzar todo nuel\ro 
bien , y fubir á la perfección , al amor divi- 
no , y unión de Dios , y el alou , y á lo 
demás que de ai fe ligue. 

Yo por lo menos nunca he vifto , ni ex- 
perimentado , ni tampoco he entendido 
nunca de nueftro Señor , que pueda un al- 
ma llegar á eftos divinos altos , fin haver 
entrado primero por aquella puerta real de 
jefu-Chrifto nueftro bien , y Señor , y ha- 
verlc cebado , f enriquecido con los celcf- 
tiales , y divinos teforos de íu preciofa San- 
gre , de lü fantifsima vida , y muerte de 
Cruz, lo qual le ha de haver quedado como 
eftampado , y fellado , de manera , que 
tenga como efcrito en si mifma un libro de 
los facrofantos Myftetios de nueftra Re- 
ticncion > y quando todo efto hay en todas 
las grandezas , y cofas íupcriorcs , que un 
alma puede alcanzar de fu Dios , ficmprc 
Gente algo de eftos bienes por un modo 
cípiritualifsimo , fin que efto la embarazc. 
Di ocupe en aquello fupremo en que Dios 
la tiene. Efto es lo que yo he vifto, ni nun- 
ca l"u Mageñad me ha dicho cola en con- 
trario : pero efto no quita , que eltc gran 
Dios, y Señor pueda, fi quiere , levantar 



un alma á eftos luperiores , y divinos al- 
tos , fin llevarla por las gradas ordinarias, 
que aqui efcribo. 

Quando al alma le pareciere , que la han 
fubido de efta manera de buelo , debe mu- 
cho conliderar , y examinar quien iu he- 
cho efta fubida , cómo fe ha hecho , poc 
que , y que efedos deja , que puede ha- 
ver aqui muy particulares , y diverías cau- 
las ; y la Mageftad Divina raras veces hace 
efto , fino con grandes caufas de fus aUiisi- 
mos , y fecretil'simos juicios > y a(si de nueT- 
tra parte debemos Uempre humildes Ui- 
mirnos en el abyfmo de nueftra ruda. £1 
^ñor fea bendito. Amen. 

CAPITULO XXXV. 

Propgue U mifma materia, y 



D 



Ejando algunos modos de hablai 
mas conocidos , que fuelen rcnec 
,,]os contemplativos, como fon palabras 
„ realmente formadas en el ayre, qucen- 
„tran por los oidos exteriores , y ocras 
„mas delicadas, y fútiles , que folo las 
„ percibe la imaginación , los quaics dos 
„ géneros pueden fer del bueno , 6 del 
„mal eípiritu » y aunque haya dificultad ea 
„dicernitlas, hay muclus , y muy claras 
„feñales en los fagrados Do¿lores , para 
„quc el Maeftro de cipiritu pueda raftrear 
„de ordinario , y algunas veces conocer el 
„ principio de donde nacen. Entra Doña 
„ Marina cnfeñando otro modo de hablas 
„ mcrameate efpirituales , y que paúan ea 
„ folo el entendimiento , con que el buen 
^efpiritu fe comunica eo el alma , y las 
„ léñales que hay para conocerlas , que 
„ verdaderamente no es mas que explicar, 
„quanto fufre la humana rudeza lo que 
„San Pablo llamó lengua de Angeles, por 
,Ja comunicación de los conceptos. Dice, 
„ pues , afsi. 

Quando nueftro Señor , 6 fu Angel, 
ó algún Santo , hablan al alma pura , y lim- 
pia , y humilde , y que eftá totalmente age< 
na de todo vano apetito de íemejantes h- 
v^rcs cxtraordiiuiios , dejando otros mas 

fen- 
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fcnfiblcs , tienen un modo de hablar muy 
intimo , y Tupcrior , porque fe infiinde una 
luz grande al alma > con que en hablando el 
Señor , ó el Angel, ó el Santo, conoce cb- 
ramenre el alma quien la habla , con mucho 
mayor diftincion que acá, aunque no la vea- 
mos , conocemos la voz de la pcríona á 
quien tratamos muchas veces i y aunque 
por entonces no fe defcubra Dios , ni Tus 
Celcftiaics Miniftros , en lo mifmo que fe 
dice, por un modo inefabic.íe entiende muy 
bien quien lo dice , y fiempic lo que fe di- 
ce es fjnto , provcchofo , y neceflario. Eftas 
delicjdifMmas hablas no tienen fonido , ni 
metal de voz , no fon delgadas , ni gruef- 
fas , ni cofa Icmejantc i y ü alguno dijere 
que hay algo de cño en ellas , ferá fin du- 
dé porque no las conoce , ni experimento 
el genero de hablas de quien aqui trato, 
fino otro mucho mas inferior > porque el 
modo de hablar , que digo , es todo eípiri- 
tual : y le llamo hablas , y palabras , porque 
como li lo fiiellcn, nos reprcfentan las ver- 
dades que el Señor , 6 fus CeleQiales Mi- 
niftros tienen en fu mente , como fi de alli 
k trasladafl'en á la nuel^ra. Los efectos de 
cftas hablas fon muy conocidos i porque 
engendran en el alma una profunda reve- 
rencia , un admirable rel'peto al Señor que 
habla , y proporcionnlmcnte al Angel , 6 
Santo, un temor fanto , que fiemprc acom- 
paña femcjantes lucelVus : una profunda 
humildad , y reconocimiento de lo poco 
que merece : un grande afc¿lo al lilaicio de 
las palabras naturales , aunque (ea en cofas 
buenas , quando no es precifo hablar para 
el aprovechamiento de las almas , y otros 
femciantes efe¿tos , que toda celedial co- 
municación trahe configo. 

Otros modos hay de hablas igualmen- 
te lutiles , c interiores , que tiene el Se- 
ñor muchos en efte genero , como es quan- 
do algunas veces imprime una verdad en 
el alma , dejándola alli como efculpida , e 
indeleble : orras veces , quando fu Magef- 
tad quiere que el alma vea algún myl\e- 
rio , que le ponen delante , tiene un mo- 
do inefable de hacerla advenir i y como 
acá una períona á otra la manda ver cier- 
ta cofa , en que no havu reparado , apun- 



L¡b.n. Cap.XXXV. 3 59 

ta con el dedo al objero , y le dice : Aít- 
ra aquellos aisi el Señor, fin apuntar, 
íin decir palabra, parece que apuntando 
le dice al alma , que mire lo que le mnef- 
tra i y fijafc eftc fagrado imperio en el 
alma de fuerte, que no fabe , cómo fin 
apuntarle con la mano , la edán (eñalan- 
do la parte cierta adonde ha de mirar , y 
no otra » y fin decille nada , la eftin dicien- 
do que mire. Otras muchas maneras hay íc- 
mejantes > pero eftoy agora ñaquilsima de 
fuerzas, y no puedo decir mas. El Señor 
fea fiemprc bendito. 

„ Aunque tovlos los efcílos, que dice 
„aqui Doña Marina , fon comunes á qual- 
„ quiera comunicación fubrenatural > pero 
„ el particular atedio al filencio,el rchulac 
„ platicas, aunque fean buenas, parece 
„que tiene mas pro(>orc¡on con eftas tu- 
rbias : porque alsi como del trato del Cria- 
„dor (e pega naturalmente un defpego de 
„ criaturas; afst de hablar con ¿I nace un 
„redio de decir, ni oir palabras humanas: 
„y como acá, á quien labe el idioma 
„polido de la Corte, le dilucna el ruftico 
,Jenguage del Sayagués > afsi también , de- 
„ prendiendo el alma la lengua de la Ce-* 
„lelhal Corte el idioma de los Angeles, 
„tan fin ruido de voces, ni muchedum* 
„bre de palabras, nene yá por groífcni 
„ la lengua humana , y le dá como en roP» 
„ tro, por masque lea elegante el modo 
„ tarta mudo con que íe explica. 

„En otro papel, bajando Doña Marí- 
„na á tratar de la profundidad , y modo 
„ocultifsimo con que algunas veces hablá 
„efte Señor , y del ruido que de aqui fe 
„le figue al alma , quando , porque le pa- 
„rcció que lo havu cnrcnJido rodo , ha* 
„lla , que no relponde en todo el liiccílo 
„á lo que ella entendió , pone algunos avi- 
„fos de grande importancia , que aun á los 
„mas docJos,y experimentados Maeftros 
„de efpiriru pueden fer de provecho , y di* 
„ceaís¡. J 

Tiene nueftro gran Dios, y Señor, co- 
mo en ú milmo , alsi también en ui rrato 
cofas fecrctifsimas , tan grandes , y inyfte- 
riofas , que admiran á los mas altos Se- 
rafines. De aqui es , que quando le habla 

al 
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al alma por tan divcrfas maneras , como he que puedan explicarla 
dicho algunas veces , no puede ella alma 
con la luz comunicada á íu capacidad , pe- 



netrar todas las circunílancias délo que le 
le dice , ni lo hondo , y condiciones ca- 
lladas, con otras fecretUsimas cautelas, y 
ocultos fentidos , que tiene la íentencia, 
que percibió, y lo que deprendió de lo 
que le moftraron > como íi acá fe pu- 
liera un hombre á la orilla de un mar 
inmeníb, y eftcnd elle la vifta conforme 
á fus fuerzas á mirar con atención la an- 
chura , largueza , y hondura de aquel Oc- 
ceano , lo mucho que allí fe produce , lus 
altos , y bajos , las entradas , y falidas de 
fus aguas , y los fecietos fcnos , y cami- 
nos por donde le dcriban , y todo lo que 
encierran en lüs entrañas , vería quando 
mucho un poco , y cúb de lo mas lupcr- 
licial ; afsi también á fu modo le palla al 
alma con fu Dios en eíla fupcrioc comu- 
nicación ; por lo qual fucede tal vez ( dií- 
ponicndülo afsi con l'ecretiisimos juicios, 
y para mayor bien el Señor ) entender el 
alma una verdad de Dios i pero en vol- 
ver efte Dios clU mifma verdad con ta- 
les circunftancias , y velos tan lécretos , y 
fútiles , que el alma pobrecita , íin enten- 
der que fe lo encubren , no entiende lo 
mas myfteriofo de ella > porque le queda 
en el mi fmo Dios, que como es incom- 
prehenllble en fu Ser , lo es también en fu 
hablar. 

Acaece luego, por divina difpoficion, 
que lo que el alma á fu corto , y limita- 
do juicio oyó , y entendió del Señor , te- 
niéndolo por llano , y cierto , afsi como 
fonaba, no fale , ni fucede como ella lo ef- 
peraba » y he aqui la turbación indecible, 
la congoja laítimofifsinu de la pobre alma, 
dafe yá por ilufa, y le parece, que como en 
cíla ocaíion fe engañó teniendo por ha- 
bla de Dios la que no lo era , pues no Ce 
cumplió al modo que ella lo eíperaba ; afsi 
tamDien fe havrá engañado en todo lo 
demás. La bolina que de aqui levanta el de- 
monio , para afligir , y meter en delcon- 
íianza el alma , y turbar al Maeílro , que 
Ja rige , fi es menos doclo , y experimen- 
tado de lo que conviene , no hay palabras 



Pero quando eílo acaeciere á una alma, 
que vive en verdad con temor fanto de 
Dios , y defeos entrañables de acertar coa 
la divina voluntad , y conocer fus palabras, 
y leguirlas , y que tiene todas las demás 
circunílancias , y calidades , que pide la vir- 
tud , y perfección de vida , y las fcñaics ea 
lo demás , de que la rige buen efpintu , no 
fe turbe eíla tal alma , ni crea vá errada , y 
engañada , y que lo que en eíla ocaíion en- 
tendió no fue habla divina , lino embeleco 
de mal cfpiritu. Sepa que pudo fer divina 
verdad , y lo fué de hecho , fi experimen- 
tó los efedos , y feñales , que otras ve- 
ces he dicho. Trahe coníigo la divina von 
pero encubriéronla el modo , ó condición 
de quien colgaba el cumplimiento de ella, 
de donde renació el engaño de fu juicio. 
Puedeíe temer mucho, que aun tambiea 
á alma íanra la tiente el demonio por me- 
dio de ella defconíianza , para derrocarla, 
y derribarla en quanto le ñiere polsible de 
la alteza de fu contemplación , y fu tra- 
to con Dios , que feria grandifsimo mal, 
y daño , no folo para eíla alma , fino tam- 
bién para otras muchas cofas de gloria de 
Dios , y bien de otras almas , que es lo que 
el demonio pretende por eíle caminoj y afsi 
como leria graviísimo mal , y daño , qual 
no fe puede decir , tener al demonio por 
Dios , y fus hablas por divinas } afsi en fu 
manera es terrible i y graviísimo mal tro- 
car las manos , y tener á Dios por demo- 
nio , y fus verdades por mentiras de mal 
efpiriru, ó á lo menos por engaños de cf- 
piritu proprio , y delirios de nueílra imagi- 
nación. El Señor nos ayude por quien es , y 
nos de fu (antifsima luz en materias tan dt- 
fículioías , para que acertemos en todo coa 
fu fantifsiiua voluntad. Amen. 

CAPITULO XXXVL 

Oíros avifos de nrjfflica enfeñAnzjt, 

» A C^'C^ mifmo punto , que acá- 
„ bamos de tratar , efcribió Doña 
„ Marina otro breve , pero importante avi- 
„fo, por el qual puede entender el alma, 
„ quando ( conociendo que la habla el Se- 
ñor 
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,jñor ) debj penfar que iu Magellai no le 
^ dijo todo lo que ha vía en el cafo, y le 
„cncubr¡ó alguna condición , y dice afsi. 

Quando un alma de fuyo temcrola.y dc- 
fcolade acerrar en todo con las divinas ver- 
dades , y beneplácito de lii lantilsima vo- 
luntad de nueltro gran Dios en lu iniiiiu 
comunicación , oye algunas palabras de elle 
Señor , y quedándole como fufpenfa , no 
pierde fus temores , ni puede decir con li- 
bertad li ferá, o no Icrá aquel fuccUb futu- 
ro que la revelan, antes en fu interior pare- 
ce que íc dice á si mifma : que paedo yo 
entender de elhs grandezas ? En eftado cl- 
coy de poderme engañar li Dios no me 
alumbra , y luego empieza á dudar , no de 
fi le hablo el beñor , lino de li entendió, 
ó no entendió ella lo que la dijo , es le- 
ñal de que no la dijo lii Mageilad to- 
do lo que havia en el negocio , y poc 
algún alto ñn fe lo encubrió > pero lúe- 
k fu Mageftad de ordinario declararfelo, 
quando delpues el fuceüo (ale otro de lo 
que parece lé havia entendido. Pongo por 
ejemplo. Pide el alma al beñor la vida de 
una perlbna , que enfermo gravemente , y 
refponde : Mo morirá i y todavia fe vé que 
murió la períona de aquella vez , no le pu- 
do engañar el Señor , ni quilo , ni pudo 
engañar al alma , lino que reletvo en lu di- 
vino enteiKlimiento otra palabra , como 
decir: A/o morirá para fitmpre > porque 
con la muerte temporal entendía datle la ta- 
lud eterna , ó decir : No mjrtrd Jegién las 
caujas naturaUsi aunque veia el Señor, 
que por electos que colgaban del libre alve- 
dho , y el por entonces callaba , aquella 
muerte havia de fer cierta. Dijomc el Señor 
algunas veces , que fucede efto por altos fi- 
nes , y fecretos juicios fuyos , licndo buea 
eípiritu el que habla. £1 fea bendito. 

„ De lo que dice aquí Doña Marina Ce 
„(aca claramente , que en aquellas revcla- 
„ciones adonde el alma queda con temo- 
„rcs, y duda, lino entendió, y pcnc- 
„tr6 lo que le querían dedr, no hay 
„que -hacer cafo para obrar fegun ellas, 
,,hafta que el Señor íc declire del to- 
^do. En otra ocalion le cnlcñaron á ella 
Virgen la diícrcncu que hay quando es 



L¡b.II.Cap.XXXVI. 361 

„la voz del buen efpiritu , ó del efpiritu 
„proprio, que ella elcribeafsi, con otros 
„ puntos importantes , y íingulares. 

En una ocalion , que con la vehemcn- 
da de mis afeólos prorrumpí en una pre- 
gunta , que hice al Señor , eftando en la 
oración ordinaria , pero fervoróla , me ref- 
pondió el Señor con un modo gravilsima 
lo que convenia. Oyó mi alma la rcfpuef- 
ta, y luego como confiila , mirando, y 
reparando en el modo de aquella habla , y 
comunicación de íu Magcilad , decía entre 
mi : Válgame Dios ! cómo , y en que co- 
nozco yo que efta es habla del Señor? Y 
refpondiame yo á mí mifma : Debe d¿ Icr al 
modo que un hijo conoce la voz , y lai- 
guage de fu padre , aunque no le vea > y (¡ 
habla otro , conoce que no es aquel íu pa- 
dre ; y como un amigo conoce , que él ha- 
bla á otro amigo , con quien trata de or-^ 
dinario , aun quando edán á obfcuras. Ello 
deda yo , aunque conoda , que havia otras 
razones mudio mas fuperiores de la certe- 
za de eíle conocimiento. Volvióle luego 
mi alma al Señor , diciendole : Dios mío, 
enleñame , por quien eres , á conocer el ha- 
bla del proprio efpiritu. Y refpondióme el 
Señor: Bien cílá: agora preguntas ello? 
Bien parece que lo oyes pocas veces , ó caií 
nunca ; y volviéndole al Santo Angel de mi 
guarda, le dijo: Enleñale, Angel mío , á efla 
alma para fu confuelo lo que pregunta. En- 
tonces el Santo Angel , buelto á mi, me 
dijo : Mira , alma , el habla del proprio ef- 
piritu no caufa los efcdos de luz , y cono- 
cimiento de lo que dice , ó mueílra al al- 
ma , que hacen las palabras divinas del 
Señor , y de fus Celclhalcs Miniilros , ni 
ttahe contigo aquella eñcacia , como de 
quien luce un alsiento hondo en lo intimo 
del corazón i y aunque el habla lea buena, 
y verdadera , no fe lija como la de Dios > y 
de ordinario (ón las palabras del proprio ef- 
piritu, aun quando mas ilullrado , y fervo- 
rólo, como foplos del viento , que no de- 
jan radro por donde han pallado. 

Con grande confuelo oyó mi alma ellas 
razones de fu Santo Angel, y reparando ea 
ellas, dijo luego: Bien eltá, mi Señor Angel, 
muy bien lo entiendo > pero cúó que agora 
1a me 
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ine e(hs hablando , y comunicando , p- 
lecc que relücna en mi cí'pintu , y que él 
fe lo platica á si mifmo. Alma temerola, 
rcipondio entonces mi Señor Angel , có- 
mo puedes tú negar que foy yo el que te 
hablo , pues me ves » y me oyes? y decir , 6 
querer entender otra cofa , no es verdad, 
como tü lo labes , aunque quieras cerrarte 
los ojos. Y en lo que agora reparas , de que 
habJandotc yo parece que mis palabras te rc- 
fbnaban allá dentro , y las deaa tu proprio 
clpintu , es en el modo que agora te diré. 
Tiene nucftro gran Señor , y tenemos fus 
Celcíliales Menlajcros , muchos modos de 
Comunicar , y hablar al alma : unas veces 
como un Maeílro que eoleña á rezar al ni« 
ño , el qual le hace que vaya el chico di- 
ciendo , y repitiendo las milmas palabras 
que oye , para que alí>i á la corta capacidad 
de elle niño fe le imprima mas la lección, 
y deprenda nus taolmenre lo que le en- 
¿:ña b y de eñe modo de enfeñar usé yo 
agora , que iba m elpititu repitiendo lo 
que oia. Otras veces habla el Señor , y ha- 
blamos los Angeles, y Santos como Maef- 
tros en la Cathedra , que tienen los difcipu- 
los yá aecidos , y capaces ; y quando aque- 
llos ván enfeñando , barta que los oyentes 
cften atentos , recogiendo aque.las verda- 
des en fus entendimientos , ün que vayan 
repitiendo las palabras. Todo efto obra nuet- 
tro gran Dios , y Señor conforme á la ca- 
pacidad , ncceísidad , y mayor bien del al- 
ma á quien le habla , acomodandofe to- 
do al mayor aprovecliamiento de fu cria- 
tura. EftomedijomiSanto Angel : fea el 
Señor por liempre bendito. Amen. 

„Norefe ella manera de fagrado eco, que 
„ tal vez Ls palabras del buen elpititu hacen 
„cn el alma , que no fe hallará quizá efcri- 
„to tan claramente en otra parte i y dijera 
*> yo » fe ha de entender ello , quando 
„el habla es imaginaria , ó entra por los 
„ oídos exteriores , ( que en entrambas con 
„ dicha repetición íc multiplican , y fijan 
„mas la^elpccics para que duren ) no de 
„ aquellas hablas íntimas, é intelcduales, 
„que dijo al principio , y parece que de la 
„ primera vez que fe oyen íe fijan indelebles. 
Paila de aqui Doña Marina á U dif- 
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„ tinción que hay en los afcílos fantos , y 
„los principios de donde brotan en el alma, 
„para que por ellos fe juzgue quáles , y de 
„qué elpiritu fon las hablas, y vilionesque 
„dcfpues fe liguen. Es dodrina de gran pro- 
„ vecho , y mudio de notar, que ella efciibc 
„afsi. 

De dos maneras me parece á mi , que 
brotan los defeos fervorólos , y los afec- 
tos fuertes en una alma que firve á Dios, 
pretendiendo con ellos un grado inligne de 
virtud , ó una obra heroyca del divino fer- 
vicio. La primera , quando de tal manera 
mueve nueftro Señor , cuyo es todo bien, 
que fe conoce claramente, que vá ella tam- 
bién ufando del cornadillo de fu libre alvo* 
drio , y cooperando con toda libertad coa 
la gracia , que el Señor le comunica ; y en 
cfte cafo fe puede poner en qucílion , (i 
lo que entonces fe le ofrece al alma de ha« 
blas , y vifiones extraordinarias, muy con- 
forme á los afedos en que citaba , es obra 
pura , y verdaderamente de Dios , y nacida 
de él folo, 6 efc£to de los defeos que tiene, 
que le hacen parecer oyen lo que pretendían, 
íirviendofe de fu propria imaginación , quo 
en tales ocafiones es gran pintora. Real- 
mente es materia de mucha duda , y fucede 
1er aísi no pocas veces , aunque otras fuele 
obrar ellos efe¿los íbbrenaturalmentc Dio» 
por lu milcricordia infinita. 

Digo , pues, que en pcrfona de buen cf- 
piritu, de virtud ordinaria, de trato ¿imi- 
liar con nueftro Señor , por medio de Ja 
oración , y meditación común , que enfc- 
ñan los libros , y los Santos , que es el ca« 
mino real , y loable , y utilifsimo e^rcicio 
para llegar á la cima de las virrudes , y aira 
perfección de amor divino , no hay que ef- 
trañar , ni tener luego por novedad , y em- 
beleco , íi eilando en fus afedos , y defeos 
fervorólos , fintierc hablas , 6 vidas naci- 
das del Señor s porque como íu Magef- 
tad es libera lifsimo , y Señor abíoluro de 
fus dones , y teforos , paede , y fuele poc 
fu infinita mifericordia comurucar eftos fa- 
vores extraordinarios, quando conviene 
á fu mayor gloria , y bien de eOa alnu , á 
quien por elle camino trabe mas á si » 
quando ox^u hablas , ó vidas ícan del pro- 
prio 
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prio efpiritu , qaando el alma procede (in- 
cera , y humilde, no es matena de grande 
peligro i pero havrialc grandifsimo en que 
el Maeftro Efpihtual no cxaminalíe cño, pa< 
ra advertirla luego al principio , y le d ell'cá 
cada cofa íu lugar i porque poco á poco le 
podria ir criando un efpiritu imperfetio, no 
bien conocido , y enfeñado , que defpues 
de algún tiempo , y echadas raices hidelle 
grandt daño , y huviellc grande dihcultad 
en la cura , por el habito que yá tiene he- 
cho el alma, y una viva aprehenlion, al mif- 
mo modo con que cree que todo lo que 
v¿ , y oye es fobrenatural , y de Dios } y 
como fe prefupone que no ha llegado eiU 
alma á la perfección de virtudes necellárias, 
fuele fer diíicultofo que fe rinda , y ác)C fu 
primera aprehenlion. 

La fegunda manera con que los defeos 
fervorólos, y afectos vehementifsimos bro- 
tan en el alma , es maravillofa , y dilicil 
de entender á quien no los experimenta; 
porque no tanto parece que los hace el al- 
ma , como que los recibe del Señor, y que 
no tiene allí parte fu alvedrio , lino que 
fon pura gracia , y dadiva totalmente del 
Señor. Quando , pues , el alma eltá con tan 
raros , y lingularoi atcdos , pareceme cofa 
muy cierta , que las hablas , y viliones , que 
entonces líente , nacidas, digamos, de ellos, 
y muy conformes por lo menos á los mil- 
mos,fon pura, y verdaderamente de fo!o 
Dios , Qn mezcla de otra cola natural > por- 
que aísi como aquella primera caula de los 
afectos flie puramente gracia del Señor, 
y don fuyo , afsi los elegios que de ai fe 
liguen fe deben atribuir al mifmo Dios fo- 
jamente. 

Conocerá el xMaeílro Efpiritual , üervo 
de Dios , dodo , y experimentado , quál 
es cada uno de ellos efpititus , alectos , y 
viíiones , que de ellos proceden , en que 
los aledos de elle poitrer genero ik> fe 
dán lino á un alma pura , y limpia , li- 
bre , y delambarazada de todo aféelo hu- 
mano, que toda lu tíducia, fus defeos, 
obras , y penlamientos , fon liempre la 
mayor gloria de Dios , y fervicio liiyo , lin 
mezcla de ínteres terreno , ni celellial , y 
cuyo trato íntioio coa Dios os muy antiguo^ 
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examinado mucho , y conocido por ver- 
dadero. El alma , pues , á quien el Señoc 
por fola fu mifcricordia infinita hace ella 
merced tan grande de tenerla en eíle gra- 
do de virtud , quando enmedio de fus 
afeólos , á quienes no precedió propria me- 
ditación , y conlidcracion , oye , ó ve co- 
fas rayllerioíás , eftando con atención , y 
temblor delante de fu Señor , y conocien- 
do quanto le es poísible fu propria vileza, 
que vive aun en citado de poder enagcnarfe» 
ella ulalmj,digo, en quien <:oncurrcu rodas 
ellas feñales , puede quedar fegura , y tener 
por cofa certifsima , que es Dios folo el 
Autor de todas aquellas hablas , y villas, 
que todo efte trato, y efpiritu es fuyo; 
porqne lu Magellad no es , ni puede fcc 
conrrario de si milmo, ni engañarfc,ni enga- 
ñarnos. El lea eternamente bendito. Amen. 

„En otro papel explica alsi Doña Mari- 
„na , quál fea aquella luz que el Señor co- 
„munica al alma , para que eílando en gra- 
„do fuperior de lantidad , por otra parte 
„Ie reconozca por pecadora , y llena dedc-k 
„ Icelos i y aunque de ello dijo algo al prin-. 
„cipio del primer libro de boca de fu Santa 
„ Ai^el , añade aqui otras cofas de muy 
„ buena dodrina por ellas palabras. 

Puelb un alma á los rayos darilsimos da 
la divina luz , fe ve á si miUna , como en ua 
clarifsimo efpejo ve lu natural miieria , fus 
culpas , y defedos , lin que fe les efcape en 
elle genero la menor cofa , el átomo mas 
pequeño. Ve por otra pane alumbrada del 
Señor , fcgun fu capacidad , la inmenlidad, 
omnipotencia , y labiduria , con las dcmis 
perfecciones de aqual Intinito S¿r , y lo 
que merece 1er amado , y férvido folo poc 
quien ¿les. Con ellos como antojos de lar- 
ga , y penetrante villa , que lii Dios le ha 
puello , aunque de fuyo fea cegatona , vie- 
ne á cobrar una grande noticia de cntram* 
bas colasi y luego parece que con un modo 
alrilsimo las compara entre si, dedondo 
nace , que la menor faira luya , el defecto 
mas pequeño, conociendofc cometido con- 
tra aquella inmenü Magellad , fe le hace tan 
grande , y disforme, que le parece un mon- 
te de ellraña grandeza , un horrible raonl- 
truo. ts de lúcete ella villa , que parece que 
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file de si el alma. Son increíbles los afeC' 
tos , y (encimienros de lü deíptccio , que 
cobra de aquí , y íolo en ellos halla con- 
íuelo } porque le parece que la reducen al 
lugar que ella merece , adonde le halla, 
quanto es de fu parte , como capaz de to- 
das las milerias , culpas , y pecados , que 
puede haver en todas las criaturas. Es coiá 
admirabilifsima , cómo fe reconoce aquí 
la l'abiduria , y poder de eñe gran Dios, 
que de tal fuerte alumbra eda alma , que 
lin que ella haga ningún dilcurfo , con lo- 
la una fímple , y agudilsima noticia de 
Dios , y de si , pueda lin duda , y con gran 
verdad decir , que es la peor , y mas abo- 
minable criatura , que pueda haver en ei 
mundo. 

Como eftas cofas fon tan fuperíores, 
que ni aun debajo de humano entendimien- 
to , que namralmcnte diícurra , ni en re- 
glas ordinarias de meditación , por mas que 
ahonde , apenas fabe decir el alma cómo 
es efto, fi le lo preguntan , ni cómo íc pue- 
da entender , y verificar , que íea la peor 
de las criaturas , pues fabe , que por la di- 
vina mifericordia no cometió nunca peca- 
dos graves , antes toda fu vida es anhelo á 
mayor perfección , y amor divino , pro- 
curando con todas liis fuerzas , y defeos 
ayudar á íus próximos quanto le es pofsi- 
ble. Aqui no hay mas, es infinito el poder, 
fu ver , y amor del gran Dios j y como fu- 
po guifar al Pueblo de Ifrael un íolo maná, 
que (upieílc á todas las comidas , confor- 
me al gudo particular de cada uno , fabe 
también hacer de la noticia fuya, y con dar- 
íe ¿ conocer á si mifmo , un plato al alma, 
que le lepa á todo lo que es menefter para 
fuftcnto cfpiritual , y fu mayor aprovecha- 
miento > y en tales ocaliones quiete que 
el alma (c fuftente de profundilsima humil- 
dad , fin que fe lepa de dónde pueda nacer 
en aquella luz divina , de que le mantiene, 
eñe labor , con que á si mifma fe labe á la 
peor alma del mundo. Sea elle gran Dios 
bendito. Amen. 

„ El modo con que algunas veces defcan- 
„fa el alma conrcinplativa en lu Dios,ex- 
,,plico Doña Marina hablando de una vez 
^que la arrebataron al Cielo, y dice afsi^ 



nerable Virgen 

Havia yo padecido gravifsimos doloresi 
por voluntad del Señor , y quifo fu Magcf» 
tad, que me ñieflc á delcaníár un poco con 
él en lii Ccleíltal Palacio , adonde no fcntl 
mas , que gloria , y mas gloria. Y aunque 
en femcjantes ocafiones lo mas ordinario 
es eftár el alma como abforta en lo quQ 
Dios le enfcña , fin poder hacer otros rs- 
ñexos ; pero algunas veces dá el Señor lo» 
gar para que repare el alma , y con alguna 
advertencia note lo que pafla. Afsi Ía6 
agora , que eltaba yo reparando cómo era 
aquel delcanío en que me hallaba , y pare-* 
Clame que era como quando uno viene muy 
canlado de algún largo , y efcabroíb camí-* 
no , y le acuella en una blanda , y regalada 
cama, adonde todos los miembros del caer* 
po , no Iolo delcanlan, y reparan, fino qo^ 
parece que cada uno de ellos líente el regalo, 
como li Iolo él le gozalle. Pero fuera dtf 
ello fenií , que teman allí el alma , y fus po^ 
tencias otro lupcrior modo de regalo , y 
delcanló en fu Dios , en lu Divino Ser , y 
atributos , en cuyo conocimiento , y 3fiK> 
to tiene el alma dulcilsima recreación. Def.» 
pues de algún tiempo me volvió el Scñot 
á mi rinconcillo. 

„ Finalmente , en una vifion que tuvo'i 
„ los veinte y uno de Abril del año de Icif- 
„ cientos y veinte y ocho , entre otras co« 
„ fas que ella nos eníeña , la enieñó el Se- 
„ñor quán impolsible es, que la propría 
„ imaginación pueda formar hs figuras , y 
„ dejar los efectos , que las verdaderas viíío* 
„nes traben coniigo. Elccibelo todo aüii 
„Doña Marina. 

Pedia yo á nucftro Señor con grande 
afeíílo dicflc paz á los Principes ChriÜianoSb 
Eftando en efta oración , vi una cfcalcra, 
que parece llegaba de la tierra al Cielo , y 
oi al Señor que me decía : Bien eííá cíló, 
alma ; pero agora lübc por ella elcalcra , y 
vente á defanlar á efta Patria , y á tomar 
algún alivio de tus trabajos , (eran grandes 
los que yo aquellos días havia padecido 
con varios dolores , y muy intenfos) pero 
eftaba tan llevada del anlia , y defeo de ver 
en paz los Reyes de Efpaña , y Francia , fin 
que le profiga en las guerras que íc temen, 
y de ver á íus vaüallos libres de las alami- 
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didcs que cilas tralicn conlígo , que con con. Aqui entendí la íignificacion de aquel 



grande cefolucion relpondí: beñor mió, no 
puedo íubir , ni lubirc , li vue(\ra Magclbd 
no me hace ella merced que le luplico. Inf- 
taba el Señor , y entonces unos Santos An* 
geles (hallándome yo de repente decente- 
mente veílida) me levantaron por los bra- 
zos , y me pulieron al pie de la elcalera , la 
quai.en comenzando yo á lubir por ella, fe 
^yó , aunque como quien lále por lo cla- 
ro de los paflbs , me halle libre , quedando 
la elcalera tendida íobrc la tierra. Los San- 
tos Angeles me tomaron por los brazos, 
y con grande fuavidad me llevaron á la 
p:lcílial Jetufalén. Deídc alli me lubieron 
á unas inmenlas alturas de aquella ianta 
Patria , adonde me halle metida en el Di- 
vino Ser , y en aquellas niefablcs grandezas 
íuyas , con rales noticias , y regalo de mi 
alma , que no fe puede explicar i porque 
en el ser inmcnlo de aquel Ser Divino , íc 
me daban á conocer todas las criaturas del 
Ciclo , y de la tierra , y del modo que efta- 
ba en todas , y todas participaban de lii vir- 
tud y de Tuerte , que parecía que todas la- 
bian á Dios , y en todas le vtía Dios , y no 
havia apaitar á ninguna de la participación 
de aquel ser que íe le ellaba dando á todas. 
Qucdabafc luego el alma en aquellos divi- 
nos obfcuros que luelo decir i y llamólos 
afsi , no porque haya alli tinieblas , porque 
antes todo el\a legiisimos de ellas, lino por- 
que es tanto lo que le falta al alma para 
abarcar , y penetrar lo que alli fe le rcprc- 
ícnta , y excede tanto aquella grandeza á 
fu capacidad , que queda como lumida ea 
aquel inmcnlo abyímo , ün hallar , ni co- 
nocer íalida. 

Con cfte empleo del alma , y conato ve- 
hemente de íus potencias en aquel exerci- 
cio , queda tan enflaquecida la pobre natu- 
raleza , que pallado aquel myüerio me ira- 
xeron los Santos Angeles en lus brazos, 
como quien lleva con grande tiento á una 
perfona muy debilitada , y ceicana á la 
muerte , porque no acabe de eipirar en lus 
manos. Afsi vine yo en las de aquellos San- 
tos Angeles , caída la cabeza , remillo el 
aliento, y cali acabadas las fuerzas de la na- 
turaleza , haíb que me puücion ea mi iin- 



havcrfe caído la efalera quando comencé 
i lubir por ella al Qelo j y c$, que en los 
defeos que me ha dado nueftro Señor de 
acertar con lu voluntad en ellos caminos 
extraordinarios por donde me lleva , ando 
íicmprc reparando en lo que palla por mí; 
y los dias antecedentes á ella vilion havia 
penfado muchas veces , fi el alma con la fi- 
gura de fu imaginación podría formar ta- 
les cfpecies , y tan vivas , que en ellas fe 
pudielfcn reprefentar las colas , al modo 
que el Señor las reprefenta al alma , con 
las efpccies que el las comunica ; y aun- 
que i mi me parecía cierto , que no era 
pofeible havcr faerzas en la naturaleza pa- 
ra remedar lo que Dios obra por eftos me- 
dios fobrcnaturaics , quifo todavía íu Ma- 
geftad conhrmarme en efta verdad con la 
vilion pafl'ada , dándome á entender , que 
el intentar el alma con fus fuerzas naturat 
les lubir á la contemplación , y alcanzar 
con ellas folas los raptos , y viíiones , coil 
los efcdos que entonces obra el buen ef- 
piritu , era como querer lubir al Ciclo lia 
elcalera , que es cola impolsible á las fuer- 
zas humanas ; y fi le hiciellc , íciía ekCto 
proprio de las divinas , como aqui por or- 
den , y poder fuyo me llevaron lus can- 
tos Angeles ün elcalera. El fea bendito. 
Amen. Amea. 

CAPITULO XXXVIL 

Délas iliiftones^y engaños , tfue en ejli 
camino myjlico Juelen acontecer. 



ti 



AL fin de la cnfcñanza myíHca , que 
ella admirable Virgen nos deió cf- 



.crita 



pondré agora los engaños , que la 
milma , alumbrada del Señor , conoao 
podían , y folian padecer algunas almas 
„en elle camino. Son ellos engaños en al- 
agunas perfonas gravemente culpables , ea 
„ otras lin culpas graves. Una vez nacen de 
„quc la pcrlona es embelecadora , y finge 
„lo que no hay : otras, de que las embe- 
„lcca el demonio i y finalmenre , alguna 
vez las engaña lii propria imaginaaon. 
No llevare en efto. otxo. orden , que el 
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„quc fe vá figuicndo en los papeles. Dice, 
,,pucs y afsi. 

Muclias veces acaecerá » que nueftro 
gran Dios , y Señor , por fus altos , y fc- 
cretos juicios, y por l'u intinica bondad, 
permita , para evitar mayores males , y 
mas graves inconvenientes , que fe difsi- 
mulen en una pcrfona por mucho tiempo 
extraordinarias , y lingularilsimas colas , y 
grandes exterioridades > y íicndo afsi que 
no ion de fu Mageílad , puede Icr lin cul- 
pa de la tal perlbna que las tiene , porque 
picnfa que Ion de Dios , por haverlelo di- 
cho otros , á quien ella le parece debe dác 
crédito i y aunque en cftas ocaliones no dc- 
;arin de mezclarle faltas, y defectos, es cftc 
Dios tan pío , y mifericordiofo , que quan* 
co es por ella paite , ( li por otra no hay 
pecado grave que lo impida) no dejará de 
falvar la tal aiatura , defpues que acá por 
penitencia , 6 allá por el Purgatorio paga- 
re cabalmente los dcfcdos que alli fe en- 
ttetcjicrcn. 

Una vez me enfeño fu Mageftad algu- 
nas maneras de engaños , que ic padecen 
en cíle camino de la contemplación , por 
el tenor íiguiente. Una mañana , en aca- 
bando de comulgar , fe le rcprcfento á los 
ojos del alma una elcalera , que llegaba def- 
de ia tierra al Ciclo. Procuraba yo mucho 
divertirme de ella villa , y cdarme por el 
modo ordinario de oración con el Señor, 
que liavia recibido pero fínalmente , íin 
poder mas rcfilhrme , me hizo el Señor 
atender á lo que me mollraba. Vile á fu 
Magcílad en habito de Rey Supremo , con 
indecibles mucllias de grandeza , el qual 
me dijo : Ven , alma , conmigo , y íubirás 
por aquella elcalera en mi compañia á la 
Celeftial Jerufalén. Al punto , como quien 
iiie travaba de la manga de la topa , me 
llevo conligo. Iba yo fubiendo con grande 
alegria , y contento con el Señor , á quien 
acompañaban innumerables Angeles , que 
dulcemente cantaban alabanzas de elle gran 
Dios , y le daban gracias por las extraor- 
dinarias mercedes , que hacia á las almas> 
y muy en panicular por haverlc quedado 
Sacramentado para remedio , y conluelo 
de lu Iglclia. Quando iba í'ubiendo , fenü 
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que detrás de mi íubian gentes : no cono- 
cí quienes eran , porque no volvi á mirar- 
los. Iban con ellas algunos eípiritus , que 
tampoco conocí íi eran Angeles , ó no. AI 
tiempo que llegue á la cumbre de la elca- 
lera , entro fu Mageílad en el Cielo , en- 
trándome conligo , y luego cerro la puer- 
ta como de golpe , dejando fuera toda 
aquella gente , y los efpititus que venian 
con ella. Goce en aquella Celeílial Patria, 
conforme á la capacidad , los bienes que 
otras veces , que ion inexplicables , hada 
que el Sefior me redujo á mi lincon , vi- 
niéndole conmigo. 

Yá que cílaba acá , empecé á reparar, 
que gente , y qué efpiritus ferian a.pellos 
que lentí á la iubida , y fe havian quedado 
iUcra del Cielo. Y con reparar en ello , no 
dcfeaba laberlo , antes con mis temores 
dudaba yo li havia üdo imaginación mía. 
Su Mjgcltad me (acó de efta duda , dicien- 
do : Alma , la gente que lentide iba como 
en pos de ti , y quena lubir al Ciclo , y 
fe le cerro la puerta , ion muchas almas» 
que dejándole llevar de lus naturales blan- 
dos , é imaginaciones aprehenlivas , 6 tal 
vez engañadas del demonio , por mis fe- 
cretos juicios , les parece iban por cami* 
nos Ibbrenaturales , y que tienen revela^ 
cioncs , arrobos > y cofas Icmcjantes , y 
juzgan de si que ván muy bien , y muy 
leguras. Engañanle , aunque ün malicia» 
en ella parte , porque las ciega la blan- 
dura , y aprehenlion de fu natural , ó ta 
aftucia del demonio. Ván muy erradas , y 
no pueden entrar en las quietudes del Cic- 
lo íetenilsimo de la verdadera contempla- 
ción , que les doy con la puerta en los ojos. 
Los efpiritus que ícntillc las acompañaban 
fon fus proprios efpiritus , y no Angeles de 
luz. Mira , ellas tales almas dán feñal de lo 
que fon , y fe conoce fu poco fondo , en 
que tienen eípiritus parleros : hablan bien 
de mi , pero con demasía , debiendo go- 
zar mis dones en filencio : efpiritus de va- 
nidad , y fingularidad : defean fer llevados 
por caminos extraordinarios : ni fe dejan 
gobernar conforme á la do<^rina de mis 
Santos. Ello me dijo el Señor , delante de 
cuyos juicios quede humillada , y ad- 

mi- 
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mirada. El fea bendito. 

„ Semejante es á cfta la dodrina, que por 
„0¿tubre de fcilcientos y veinte y quairo, 
„lc en("eñ6 fu Angel en cierta ocalion , que 
„ella refiere por eftas palabras. 

Eftando con graves dolores en aquellas 
partes de las manos , y pies adonde clláa 
impreQas las feñaics , particularmente en 
el pie derecho , y mano izquierda , como 
la vehemencia del dolor me adigia mas que 
otras veces , comencé i reparar , y recc- 
hrmc , (i por algún camino tendría el de- 
monio prte alguna en citas léñales. Eftan- 
do con efte temor , le acerco á mi el í>an- 
to Angel de mi guarda , y me dijo : No 
tienes que temer , que el demonio no íc 
llegará tan cerca de ti , que el bcños te 
tiene por todas partes dctcndida , y per- 
trechada , para que no padezcas engaño , ni 
te dañe en el\o. Y labctc mas , que es 
Dios muy zelador de ius teíoros , y labe 
bien adonde los depoíita : y aisi como 
ningún hombre prudente depolitaría las 
piezas , que mucho eiümalíe , enmcdio de 
una plaza , donde los kdiones las hozaf- 
fen , ni los ladrones pudieücn robarlas , ni 
un Rey dilcreto pondría lu teloro en la par- 
te mas pública de lu Palacio , ni á vilta 
de todos ius criados , de que lolos algu- 
nos de coníianza tuvieüen noticia } alsi 
también dcpolita Dios el teloro de lus do- 
nes , quando Ion precioülsimos , en gran 
fecreto , adonde pocos , y ellos muy elco- 
gidos amigos , tengan noticia de el : no en 
una como plaza , adonde todo genero de 
gente le pueda ver. £l\o es , hermana , lo 
que palla de ley ordinaria en cüos aios. 
Ellas fueron las razones de mí Santo An- 
gel , y dióme á entender, mientras las de- 
cía , el recato con que han de admitir co- 
fas exteriores las almas que lirven á Diosi 
y que las llagas , y otras léñales que fe lüe- 
len tener por del !>eñor , no lolo no Ion 
todas veces de lu MagelUd ; pero que an- 
tes raras veces ion luyas. El nos dé luz. 
Amen. 

„ Mas alta es la cnfeñanza que fu Ma- 
„gellad le comunico á Doña Marina acer- 
„ca de algunas almas engañadas en e(te 
camino , y ella -nos dcjo clciiu poc d 
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„ tenor figuicnte 
Conocí una perfona ficrva de Dios, 4 
rai parecer , la qual tenia un efpiriru muy 
extraordinario , y fus caminos , aféelos , y 
modo de proceder en cofas efpiritualcs , y 
del ícrvicio de Dios , lo eran también i y 
aunque trate á efta criatura , y la hablé 
muchas veces ,- y le oía las colas que me 
contaba de fu eípiritu , y modo interior, 
jamás me pudo fatisfacer , ni contentar fu 
efpiriru del todo , ni tampoco fu naturalj 
porque era fogolirsimo , colérico , aprc- 
henlivo , y terrible í no porque yo peníaf- 
fe que maliciolamente efta alma tuvicíTe 
engaño , ni yetros , antes tenia buenos de- 
Icos de fervir á Dios , y con fer íij natu- 
ral el que dije , no obraba colas malas , ni 
fe dejaba llevar de él defcompueftamcnrc, 
lino que me parecía que con fimpicza abr*i 
zaba qualelquiera colas que fe le ofrecían, 
como li todas fueran de nucftro Señor, 
íin reparar en examinarlas , ni temer mii-^ 
cho 1er engañada del demonio. Era al pa- 
recer obediente á lus Confeflbres , y tenia 
mucfttas , y obras de caridad con los pró- 
ximos. 

Anduvo mi alma mucho tiempo con 
efta perplcxidad ; y liempre que en la prc- 
fencia divina me acordaba del eípiritu d« 
cfta petíoiu , hallaba un no fe que de no 
va erto bueno , ni es efpirini de Dios efte, 
que fea puro , limpio, y fin mezcla de orra 
cola. Procuraba yo con muchas veras echar 
de mi efte penlámicnto , diciendo , que 
nueftro Señor no me havia hecho Juez de 
cfta caufa } y aísi , que lu Mageftad la ayu- 
dalíe , y enfcñalVc : difculpaba todo lo que 
notaba lo mejor que podia , y defeaba 
perfuadirme á mi milma , que feria buen 
eípiritu. Pero por otra parte , conociendo 
aquel natural tan terrible, como he dicho, 
movida del mifmo Señor , le dije una vez 
á lu Mageftad : Es polsible , Señor mió, 
que fea rantá tu bondad , que en un na- 
tural como éfte , quieras encerrar el licor 
fiiavifsirao , y precioliísimo de tu efpiriru? 
Bendito Tu leas. Oyóme el Señor , y con 
modo grave , y fuavc , apaciblemente me 
relpondio alsi : Pues vén acá , Marina, 
quién me quitará á mí, íi Yo quiero, reco- 
ger 
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gcr un licor miiy prcciofo en un vafo de Macflro que gobierna la tal alma fu natu- 



barro muy tofco , y mal hecho > Quien me 
podrá impedir efto í Nadie por cierto , Se- 
ñor mió , refpondí yo j pero también es 
verdad , Dios mió , que en vafos de barro 
tofcos , y mal cocidos , fe fuclc perder , y 
traívinar qualquier licor que fe les eche, 
por mas preciofo que lea. Muy bien has di- 
cho , alma , volvió el Señor , muy bien 
has dtcho : edame , pues y agora atenta, 
que Yo te quiero dibujar cómo es cíTe ef- 
pirim , y otros muchos que hay i cSc 
modo. 

Hay unos naturales , á la manera de eílé 
que tu conoces , terribles , y duros como 
una peña , por una paite coléricos , y fo- 
gofos , y por otra melancólicos , y apre- 
heníivos. Ellos tales , no empleandofe en 
uíos malos , tienen buenos delcos de (cr- 
virmc } pero tienen también afedo á colas 
fingulares , y extraordinarias , con que vie- 
nen á concebir en fu aprehenfion unas fi- 
guras vanas , y reprefentacioncs huecas , de 
fuerte , que les parece ven lo que palTa en 
el Cielo , y en el Infierno , y que conocen 
las colas faturas , que han de palTar en el 
mundo : en todo lo qual tiene mucha ma- 
no el demonio , permitiéndolo Yo por 
caulas muy legitimas. Andan con efto ellas 
almas en un devaneo perpetuo de cofas lin 
virtud , ni fulbncia , y de poco provecho, 
como el que elluviclk embelelado días en- 
teros mirando un Mapa , y diciendo : Vele 
allí el mar , vele aquí la tierra , cftc es tal 
Ileyno , y aquella tal Provincia , íin dc- 
prchender cola , ni lacar otro ^uto > afsí 
andan cüos efpiiitus embelefados , hablan 
mucho , y llentcn poco , fon inclinados á 
comer , y beber , y íü vittud , aunque al 
parecer la obran , es tan débil , y flaa , co- 
mo la caula que la mueve , y de donde 
procede i y afsi fácilmente quiebran , y des<- 
lallecen. 

En gran nunera fe admiro mi alma de 
lo que lu Magcftad me enfeñaba , y dijclc: 
Pues Dios mió , y mi Señor , qu¿ reme- 
dio tienen femejantes efpiritus } Cómo fe 
han de curar , y reducir á la virtud , y ra- 
zón > Será ñidl el remedio con mi gracia, 
icipondio d ¿cñoi > poique conociendo el 



ral , debe mirarlo mucho , y trabajar por 
ahondar , y penetrar por todos bdos las 
inclinaciones del tal fugeto , fus defeos , y 
obras , y tomar la medida de fu virtud , en 
qujnto fuere polsible , que li el MaclUo 
elpiritual , y fabio lo hizo afsi , fácilmente 
delcubrirá la hilaza , y topará con aquel 
mal elpiritu , mal encaminado , vano , y 
lin provecho. Hecho efto , enderece á efta 
pobre alma con blandura , y fuavidad > U 
es humilde, póngale en buenos , llanos , y 
íeguros prinapios , en modo ordinario de 
oración , y petfe¿tas virtudes , que fi no 
tiene malicia efta alma, y defea aceitar coa 
mi divina voluntad , lo llevará bien , y coa 
paz i y aunque lienta alguna pena en efte 
mudar camino , no es elfo malo , antes en 
cierta manera es buena feñal. Guárdele, 
que no fatigue , ni aflija con afpereza la tal 
alma , lino trátela con mueftras de caridad, 
y deleo de lu aprovechamiento i porque 
DO haviendo malicia , por aqui ha de cami- 
nar el lemedio de lemejante efpiritu. En la 
prádica fe ha de tomar por dechado para 
acertar en ellas colas alguna de bs al ñus 
enlcñadas , y alumbradas por mi en ma- 
terias clpirituales , á quienes rigurolamente 
examinaron por todos lados , y aprobaroa 
los Maeftros calificados en virtud , efpiri- 
tu , y letras. Mírele como caminaron ellas 
almas , quál fue fu natural , fu virtud , fus 
afé¿tos , íus temores , fu recato en cofas 
de elpiritu , y de eftas fe tome el modelo 
para conocer mejor lo que hay, y cómo 
le han de regir los efpiritus , y pcrlbnas 
que he dicho , que importará efto mu- 
dio. Di jete todas eftas cofas , para que fe 
entienda do¿lrina tan necellaria , y prove- 
chola. Aqui acabo el Señor , que fea ben- 
dito. Amen. 

„ Lo que hafta aqui fe dijo es de almas, 
„que con poca , 6 ninguna malicia viven 
„ engañadas. Aabcmos con una horrible 
„vifion que tuvo Doña Marina acerca de 
„ almas engañadoras, y maliciofamente hy- 
„ pocritas de la vida contemplativa. Suce- 
„di6 un Domingo á quatro de Mayo del 
„año de feifcientos y veinte y cinco , y rc- 
„fierela efta Virgen afsi, 

m 
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El Domingo por la mañana , defpucs de 
haver rcfirtido un buen cipacio, me obligo 
el Señor para que cntcndiclk lo que el era 
férvido de moftrarmc. Vi , pues , como 
otra» veces, una clcalera , que llegaba dcf- 
de la tierra al Cielo, y que por ella iba lu- 
bicndo un alma en figura de muger , vefti- 
da de un habito muy dcícomptidlo , fucia 
de Icr muy viejo , y hecho pedazos y y ha- 
vicndo tubido algunos palios , v\ que baja- 
ron del Cielo algunos Angeles con unas eí- 
padas de fuego en las manos , moftranda 
grande indignación en lus rollros. Pararon- 
li: como quatro gradas arriba de adonde ef- 
taba el alnw ^ impidiéndola el paflo, y ame- 
nazándola con las elpadas , nH>ftrando ter- 
rible laña contra ella. Eípantólc la mifera- 
blc , y quedóle como yerta , y elevada en 
aquella grada , fin poder fubir , ni bajar. 
Hilando alM , le llego á ella el Santo Angel 
de í"u guarda , y tomándola por un pie, 
con mueftras de enfado , y enojo , coa 
grande fuerza la arrojo de la cfcalera , y dio 
con ella en el lucio. Entonces dio de repen- 
te íbbre ella una gran multitud de lieras de 
varias efpecics, y figuras ; las qualcs, hacienr 
do en ella mil géneros de crueldades , pare- 
ce que la querían defpcdazar. Defpucs de 
havetla nultratado mucho , fe pulieron ci- 
tas tiguras, que eran demonios, en pie , y 
virtieron aquella defdichada alma de un ha- 
bito pardo, roto , y trifte : era muy corto 
por delante , y muy largo por las efpal- 
das , con las mangas muy largas , y muy 
anchas : cubriéronle la cabeza con una ca- 
pilla , que todo era un faneftiísimo efpec- 
táculo. Luego la llevaron á un pozo muy 
bondo , en el qual la arrojaron , arroján- 
dole también íobrc ella las mifmas fieras, 
Dclpues vi , que por otra parte falia un rio 
de hiego muy arrebatado , y furioío , en el 
qual venian la milma alma, y las fieras que 
dije 5 y fallando fuera de el , volvieron otra 
vez á maltratarla , y hacerle muchas burlas, 
y quitándola aquel habito pardo , le virtie- 
ron otro negro triftilsimo, y de la milma 
hechura que el paflado i y havicndole ef- 
ornecido mucho, y maltratado, dieron fi- 
nalmente con ella en el Infierno. 

Atónita crtaba yo oairando crtas cofas, 
Tomo II. 
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que luciendo en mi alnaa una imprclsion 
notable , y volviéndome al Señor con gran- 
de pavor , y afc¿lo, le fupliqué me enlc- 
ñafle lo que quería que yo deprcndiellc de 
tan horrible viüon. Y fu Magcrtad con 
muy apacible femblanre me dijo aisi : Mira, 
hay algunos elpiriius en algunas perfonas 
malifsiuios , y diabólicos , que llevados de 
fu foberbia,con dclcnfienado apetito de va- 
nidad , hacen algunas colas , que parecen 
fantas , y obras que llevan al Ciclo : y fien- 
do afsi que las enderezan todas á tan per- 
verfo fin , quieren que Yo las apruebe , y 
autorice con electos , que parezcan mila- 
grolbs. Almas de tal efpiritu, y que ván por 
crte camino , es mucho lo que indignan á 
mis Angeles , y no folo no fube por la eíca- 
Icra del verdadero elpiriru , fino que caen 
en los lazos de los demonios, que con apa- 
riencias de fantidad les hacen grandes burlas, 
harta que ultinumentc tienen el paradero, 
que has vifto de penas eternas. Efto me en- 
leñó el mifmo Señor , y efto me dijo , de- 
jándome con harta admiración. Quiera el 
por fu mili:ricordia enfeñarnos los verdade- 
ros caminos , para hacer en todo lu fantif- 
lima voluntad con ánimos muy humildes, 
y íea bendito. Amen. 

CAPITULO XXXVIIL 

Lo tjíu el Smor la enfeño en confrma" 
cion de algunos pumos de la fe 
Catlíolica Romana. 

,,'VIO folo fué admirable la doftrina, 
„ J ^ que en materias morales , y myfti- 
„cas enícñó fu iVIageftad á Doña Marina, 
„como harta agora vimos , fino también 
„fue tal la que en materias dogmáticas , y 
„ puntos de nucrtra Santa Fe fe comunico. 
„Y ü bien deerto hay tanto en toda la pri- 
„mera parte de efta Hirtoria , y en lo que 
„en clb fcgunda dejo efcrito , adonde con 
„ran fobcranos lymbolos , tan apacibles 
„ comparaciones , explica Doña Marina en 
„lus vilioncs, cali todos los .^agrados Myí^ 
„terios , que la Iglcíia Romana, nuertra 
„ Madre, nos propone 5 con todo erto guar- 
„dc para ertc lugar algunas cofas mas partí* 
Aaa „cu- 
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«Ollares, que pueden fcrde grande con- 
„ lucio á los Fieles : viendo, que aun antes 
„de la muerte , dcfcubre Dios á fus amigos 
„ la noticia caíi clara de las verdades , que 
„ entre las obfcuridadcs de nueftra mortali- 
„d.id, entre velos de Fe , creemos en la prc- 
„rcntc vida, y havemos de ver defcubicr- 
„tas en la futura. Empecemos por lo que el 
„ Señor la moftro acerca de ler folalaFc 
„ Romana la que mueftra el verdadero ca- 
„mino de la falvacion. Dice , pues , afsi en 
„un papel del mes de Junio del año de 

Una noche de eftas , cflando con nueíVro 
Señor en mi oración, vi una cicalera , que 
llegaba al Cielo , angofta por la parte íupe- 
rior , y ancha por la parte con que eftriva 
en la tierra. A la puerta del Cielo vi á la 
Magcíhd de Jefu Chrifto Señor nucftro , y 
con luz muy particular , que el me comuni- 
co , conod algo de (ii Divino Ser. Yo cf- 
taba como fufpenfa mirando cfte myfterio, 
y fu Mageftad con grande amor me dijo: 
Qic miras , alma ? Qiiieres venirte conmi- 
go ? Sube por eíTa cfcalera. No puedo, 
refpondi yo , Señor mió , no puedo , y no 
me atrevia á fubir. Cantaban entretanto 
alabanzas al Señor muchos Angeles , que 
le acTompañaban : reparé entonces , que ef- 
taba acá en la tierra al pie de dicha eícalera 
mucha gente vil , y dcfarrapada , de malas 
caras , que íe abalanzaba á querer fubir por 
la eícalera , pero no podia } y no se cómo 
era , que yo con grande zelo procuraba eí- 
torvarla , ííii dejarla fubir , por mas que ella 
lo intentaba. Inmutábame eílo, y decia 
entre mi: Válgame Dios, qué lera que 
otras veces Hamo yo á todas las gentes á las 
bodas del Cordero , y defeo con anfia que 
fe falven todos , y agora las impido ? cómo 
hago efto ? Al fin nadie fubió , antes vi 
luego , que como del pie de efta efcalcra, 
que he dicho , bajaba otra halU el profun- 
do del Infierno, y que por efta , como atro- 
pellandoi'e unas á otras , bajaron con gran- 
de voceria todas aquellas perfonas , hada 
llegar á aquel terrible calabozo , adonde 
entre penas, y alharidos fe coniumian. 

Quédeme yo pafmada á vifta de efte 
myfterio, fin que pudiellc entender íLi íig- 



nificacion ; y entonces me dijo fu Mageftad: 
Mira, alma , aquella gente que viftc, y quc- 
ria fubir por la efcalcra al Cielo , fon los 
Paganos , Judíos , y Hereges , que pienfan, 
que figuiendo fus fedas , y errores han de 
lubir á gozarme : viven engañados , que no 
pueden fubir , antes fe precipitan al Infier- 
no 5 y por cQb tu no les dejabas fubir , de- 
notando , que mientras duran en fu perfi- 
dia , no llevan camino de falvacion. Tam- 
poco til pudifte fubir entonces : hicelo pa- 
ra enfcñarte , que nadie por si mifmo pue- 
de fubir á mi Gloria , ni á la conremplacioa 
de mi Divino Ser , fino quando Yo le doy 
mi gracia , y le fubo^ Sufpcndime con efto, 
y quando volvi en mi , íc havia acabado la 
viíion. 

„Como á Doña Marina le dolia ranto 
„la condenación de tantos Infieles como 
„ mueren fuera de la Iglefia Romana, le 
„quifo el Señor moftrar algo de los altifsi- 
„mos juicios de fu Divina Providencia en 
„cfte gran negocio , en otra vifion , que 
„clla refiere alsi. 

Una mañana, que eftaba en oración, en- 
cendió el Señor mi alma , y la abrafsó en 
l"u divino amor : recrecieron luego unos 
fuertes , y extraordinarios afcdos , con un 
anfiofo hipo de la falvacion , y mayor apro- 
vechamiento de todas las almas redimidas 
con la Sangre preciofa de Jefu Chrifto nuef- 
tro Señor. Empecé á pedir efto con un 
fervor grande , por efpacio de tres horas 
enteras, á íu Mageftad, el qual con un amoc 
tierniísimo me dijo : Ven acá , alma , que 
eftas fatigada , y defcanfarás en mi Al mif- 
mo punto fe halló mi alma en fu Dios, y 
como recogida dentro del mifmo sér, 
adonde oi otra vez al Señor , que con in- 
creíble benignidad me volvió á decir : Qué 
quieres agora, alma ? qué pides? Pideme lo 
que quilieres , que todo re lo concederé. 
Oyendo efto al Señor , parece que mi al- 
ma íalió de si > y fiendo tan grande el afec- 
to, y fervor , que fentia , no acertaba i pe- 
dir lo que con tanto hipo dcfeaba , que 
era la íalvacion de todo el mundo. Con 
todo eflb, yendo yáá hablar en medio de 
mi turbación, vi al Señor, que haciendo 
un ademán graviísímo , como que fe ponía 

el 
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d dedo fobrc los labios , me dijo : Efpcra, 
alma , calla : qué es ello que quieres pedir? 
Tú no (abes que no ha de íer , ni puede 
fer cflb que dices hafta lu ticnapo ? Como 
mi afedo me tenia yá tan fuera de mi, ref- 
pondi luego : Ay , Dios mió , no me digas 
cflb , no me digas tal coíá , mi Señor, 
lino cúmpleme la palabra que me dide: 
hafmela de cumplir , mi Señor , que fi Tii 
miras las colas como Dios , y con tus al- 
tirsimos Híicios , yo no las veo íino como 
una pobre criatura, anfiofa de la lalvacion 
de las almas > y a(si cumple la palabra que 
me difte. Dios mió , que yo no ié mas , ni 
entiendo mas. Elpcra , alma , replico el 
Señor , cfpcra , que Yo re la cumpliré 5 pe- 
ro en la forma que me pedirte al principio 
de tu oración , que realmente no pedias 
mas , que ayudas , y focorros para todas las 
almas de los Fieles , y en particular para las 
de aquellos Catholicos , que viven entre 
Infieles , y las que de eflos Infieles defean la 
luz del Evangelio. Erto es lo que al principio 
me pedias , acuérdate , y ello Yo te lo 
daré. 

Qncdó mi alma alentada con cftas divi- 
nas palabras , y como fulpcnfa en fu Dios? 
y en efte eftado , vi á deshora , que afii co- 
mo quando nieva , y caen elpeíilsimos co- 
pos fobre la tierra , afsi bajaban almas de 
Infieles , y entre ellas algunas de Fieles al 
Infierno. Fue grandifsima la anguftia , y 
aflicción que fcnti , viendo tan horrible ef- 
pe^táculo , y con increíble fentimiento co- 
mencé á decir : Que es erto , Dios mió? 
que es erto ? Es polsible que afsi fe ha de 
defperdidar , y malbaratar el valor , y fruto 
de la Sangre de Jcíii- Chril\o ? No te congo- 
jes , alma » no te congojes , que el fruto , y 
valor de eíla preciolilsima Sangre no fe 
puede perder , ni malbaratar : no fe dijera 
que li: perdían los teíóros del mundo , (i to- 
dos ellos fe recogieran á una hermofa, 
grande , y fuerte Ciudad ; pues tampoco fe 
pierden los frutos de aquella Sangre , por- 
que Yo los ateloré , como en Ciudad fuer- 
te , en la IglelU Carbólica Romana. 

Bien ertá ello , mi Dios , dije yo , muy 
bien ertá > pero pues eres infinitamente bue- 
no , tábio , y poderolo , por que permites 
. Tomo IL 
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que tantas almas fe condenen , como agora 
he vifto , pudiendo abfoluramente íalvarlas 
todas > Alma , rcipondió el Señor , qii.indo 
cric al hombre le hice capáz de mi mifñio: 
dile fu libre alvcdrio , con todos los focor- 
ros nccelíarios , y fuficienres para fu falva- 
cion , y mayor aprovechamiento : á todos 
llego por fu modo la luz del EvangeHo» 
y ertos focorros de mi gracia fon tan baftan- 
tes para el fin á que les deftiné , que nadie 
fe puede quejar de mi : á ninguno cric para 
que fe condenarte , (ino para que fe falvaffc, 
li por el no quedare. Mira , alma , quando 
íe edifica una grande , y hcrmofa Ciudad, 
no bafta que fe levanten los Palacios Reales, 
que fe formen calles con edificios fump- 
tuofos , y le dejen , y adornen viftofas pla- 
zas , con otras obras ícmejantes , lino que 
también es ncccilario que haya dcguafade- 
ros , y albañales , y fon ertos importanriísi- 
mos para la coníervacion , y limpieza de 
ctTa Ciudad : afsi en mi Igleíia , que es Ciu- 
dad mia , y en la Congregación de los Fie- 
les , regida por el Efpiritu Santo , es ncccfía- 
rio , y debido , que haya albañales que dc- 
faguen en el Infierno , para que el mundo 
quede limpio , y la República Chrirtiana, 
que fe crtiende por todo él, purificada. ^Yo 
te confolaré agora , alma, en dár á quantos 
Fieles hay en gracia mia nuevos focorros, 
para lu mayor aprovechamiento , y muy 
particulares dones á los que cftuvieren dif- 
puertos para recibir mifericordias mias. 

Mucho fe coníblaba mi alma con lo que 
oia á fii Señor > pero con el anfia que te- 
nia de la fatvacion de todos , no pude de- 
jar de decir : Bien , Dios mió , pero á los 
que ertán en pecado mortal , y en tu def^ 
gracia , que les darás \ Dáles algo bueno, 
mi Señor, por quien Tú eres. Bien ertá cíTo, 
alma, dijo el Señor > pero parécete á ti, que 
feria bueno , que un Principe rico , y pode- 
rofo , defpreciando fus teforos , y las pie- 
dras preciólas de el , las arrojarte á los per- 
ros , para que con fu bertial hediondez las 
gozaflen , quebraflen , é inútil , y afquero- 
famente las engullertbn ? Seria bueno , que 
un gran Maertro, fubiendofe á la Cathedra, 
y conociendo á los oyentes , fabiendo que 
fon limpies , y cafi bertiales , incapaces de. 

Aaa 2 apren- 
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4iprcn.kr , con prcSdigo defperdicio les tra- 
talíc los punios altos , y lutílcs de la ciencia? 
Seria bueno efto > Ko por cierto. Pues afsi 
feria en fu modo el derramar Yo mis do- 
nes , y mifericordias en unos corazones du- 
ros, y mal íizonados , en unas almas for- 
jdas, y cicgas,para no oir las voces de mis inf- 
piraciones, y para no ver la luz de mis vct- 
xladcs. Señor raio , replique yo , de infini- 
to pcfo , y verdad Ion ellas razones, como 
luyas > pero fuplicote yo , quan humilde- 
mente puedo , que pues es tan inmcnla ru 
Í>ondad , y tienes fabiduría , y poder para 
diiponcr á elüs miímas almas , les ayudes 
agora cficazmenrc con tus infpiracioncs , y 
les concedas nuev^^s dones tuyos. 

Verdaderamente , alma , relpondió el Sc- 
por , que me atas las manos con tus afec- 
tos , para no dejar de oirte , aceptar tu pe- 
tición , y confolarte j y aísi digo , que te da- 
fc gufto en lo que me pides. O gran Dios 
mió , y mi Señor , dije yo , no digas elfo, 
no lo di¿as afsi , pues fabes , que no íoy 
yo la que te ata , y rinde , fino tu bondad 
inmcnla , el amorofilsimo dcfco , que tie- 
nes de hacernos mifericordias : de donde 
iiacc , qne cficázmcnie tocas , y penetras 
el al^a á quien cfcoges , y la enciendes en 
cariJad , y amor myo , y de fus próxi- 
mos > para que afsi difpueíla de tu divina 
mano, tenga fuerza, y eficacia en íiis rue- 
gos para contigo. Seas Tu üemprc bendi- 
to por tantas mifericordias. Qjiedcme con 
efto en una profunda fufpenfion } y quando 
volvi de ella , aunque fe havia acabado 
aquel divino coloquio , feotia el alma tan 
herida , y ocupada del amor de efte bcnig- 
nifsimo Dios , que en algunos dias no po« 
dia atsiftir á ningún trato humano , á nin- 
guna acción natural , fi no era con gran- 
difsima dificultad. Sea efte gran Señor eter- 
namente bendito. Amen. 

„ El Articulo de Fe de la Comunión de 
„los Santos, que viven en la Iglefia Mili- 
„tantc , y en efpecial quánto aproveche la 
„ oración , y obras de un jufto perfecto á 
„fus próximos > y la caula porque elle, 
„ mientras vive en efte dellierro, tal vez rc-i 
„caba mas de Dios , que fi eftuviera yá glo- 
„rificado en la Patria , le declaro el Señor 
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i cfta Virgen con una apacible compara- 
„cion, que ella refiere afsi, dejando otras 
cofas d¿ efte punto, que pondré en el ca- 
„pitulo quarenta. 

Por Noviembre de feifcientos y veinte 
y feis , viéndome el Señor canfada , y afligi- 
da de mis trabajos, me dijo : Alma , quie- 
jeftc venir conmigo? Yo , entendicrxio que 
lo decia el Señor para facarmc yá de ella 
mortal vida , rcfpondi muy aprifa : Si , mi 
Señor. Pues adonde , volvió fu Maneftad, 
querrás que te Heve ? Quieres ir á aquella 
Ibledad divína,que tú íabctí Parece que lentl 
cfta razon.quc como havia entendido la pri»- 
mera de la muerte,delcaba, fi el Señor gultá- 
ra.de morirme. Entontes añadió el Señoi: Y 
bien , qué han de hacer tus próximos , y 
hermanos ? Cómo los quieres dejar ? Pues, 
Dios mió , repliqué yo , que bien les pue- 
do yo hacer, fiendo de tan poco pJovccho 
para nada ? Demás , que li Tú me llevas pa- 
ra Tí , de allá les podre yo ayudar mucho 
mejor. No podrás, refpondió I'u Migeftad. 
Diiue, quándo alcanzará mayores mercedes 
de fu Rey un grande Capitán , quando ac-» 
tualmente peléa , y padece grandes traba- 
jos en la guerra en compañía de fus Solda- 
dos , expuefto , y determinado á dár la 
fangre, y vida por fu Rey , fi fijere necellá- 
rio > ó quando , dejando los Soldados en la 
guerra , fe retira á deícanfar , y gozar de los 
premios en fu afa ? Claro eftá cflo , dije 
yo , mi Señor , bien cierto , que alcanzará 
mas mientras firve guerreando. Muy bien 
has dicho , concluyó el Señor : y aísi mas 
puedes lü agora alcanzar de mi para ti mif- 
raa , y para tus próximos , mientras vives 
entre ellos trabajando , y padeciendo , que 
quando reynares conmigo en la Gloria. Ef- 
to me dijo el Señor , que fea bendito. 
Amen. 

CAPITULO XXXIX. 

Projigue la ntifma materia : cuenta al*, 
¿unas cofas notables acerca de Us 
almas de los niños del oficia 
de fus Angeles, 

„ TT^ N apoyo de la F¿ Romana , y con- 
„ denacjon de la heregía , es fingu- • 

..lar 
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f^lar una vilion , que Doña Mariiu tuvo 
„por Abril del año de Icifciciitos y vein- 
.„tc y cinco , que ella dejo cfchta por ellas 
^palabrai, 

El Domingo de Quafimodo, cíUndo con 
nueftro Señor en mi ordinaria oración , vi 
.en mi apofento un Angel muy fupcrior, 
que tenia en las manos una criatura , que 
parecía que edatxt muerta , y la cubria un 
lienzo á modo de mortacira. Procure con 
mis temores divertirme dos , 6 tres veces, 
baib que el 6eñor uie necesitó á ver aten- 
tamente lo que íe me mortraba. Vi , pues, 
que volvía en ú aquel niño , como quien 
Iducicaba , y alegre , y riíueño echaba los 
bradtos ai cuello de aquel Santo Angel, 
como una criatura que le abraza con íii ma- 
dre i y el Angel con grande agrado le reci- 
bía también , y agilÍJiaba. A elle tiempo 
VI , que un efquadron de demonios de di- 
ferentes fonnas , venían todos armados 
contra aquel niño > y aunque él eQaba en 
los brazos de lii Angel , y otros Angeles 
también le detcndian , con todo cOb , per* 
miticndolo el Señor , (c le (acarón de los 
brazos , y le llevaron á una íóledad , dán- 
dole golpes , y porrazos , y alli procuraban 
matarle , aunque no pudieron , y al fin te 
dejaron tan maltratado en aquella foledad, 
que parecía como muerto, aunque real- 
mente eílaba vivo. Llegaron de nuevo 
otros demonios , en otras diverfas figuras, 
y con fu pdlilencial aliento le quiíieron aa* 
bar de matar , y no pudicndo , le dejaron 
como medio vivo, y con poco aliento. 
Entonces apareció alli un Sol , que tocando 
con fus rayos al niño , le calentó , atento, 
y esforzó , y ñnalmenre le entrañó en sí 
mifmo, de fuerte que no le vi mas. Efta 
&é la vilion , que me dejó admirada , y 
cuidadora , lin entender el mylierio , que 
íbio me dió el Señor por entonces luz 
para conocer, que el Angel lo era verdade- 
ramente, y que el niño alsimiímo era una 
criatura de pocos años. 

Dcípuesde pallar una hora me defcu- 
brió fu Mageílad la figniñcacion de lo que 
havia vilio. Era aquel niño hijo de un 
Caballero herege, de los muy nobles de In- 
glaterra : quando Ic vi muerto en los brazos 
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del Angel , era recien nacido , y rauertd 
al ser de la gracia por el pecado original; 
delpues por el Bautiliuo relucicó , recibien- 
do vida de gracia , y el Angel de fu guarda 
fe alegró , y abrazó con cL Al tiempo que 
eñe niño llegó á los años en que amanece 
el ulo de la lazon , deliberó en mjteria de 
la Religión que havia de l'eguit j y aunque 
no f)crdió la Fe , ni peco mortalmcnte, 
tuvo gtandes tentaciones del demonio, 
grandes alTaltos de los luyes, grandes dares, 
y tomares coníigo milmo, en que fe mez- 
claron algunas culpas ligeras, y veniales. 
Al fin, con la divina gracia , y coníejo de 
los Cacholicos que le atsiliian , confcrvó la 
Fe Romana, murió niño, y fe falvó; pero 
fué llevado al Purgatorio, ( figniíicado por 
aquel Sol que le entrañó contigo ) adonde 
purificado con el fuego, fe dilpuío para ir 
á gozar de Dios. 

Decia yo entre mí : Válgame Dios , á' 
que propofito querría fu Magcftad que 
vicÜTe yo todo elto ? Y entonces el Santo 
Angel de mí guarda me dijo : Moftrótelo 
el Sdíor , porque quiere que algunas ve- 
ces vean fus amigos , y fepan las obras de 
íu infinita miíeticordia , que ufa con fus 
predelhnados , y en efpccial para que enco- 
miendes á Dios los hijos de los Infieles, 
rogándole que los ayude para que fe (alven. 

„ Algunas veces, en lo que arriba dejo 
„cfcrito , hizo Doña Marina mención del 
„ lugar, y gloría , que tienen los niños, 
„quc fin proprios merecimientos , con fo- 
„la la gracu que recibieron por ChriHo, 
„ paliaron de efta vida. De efto mifino mas 
„efpec¡almente trata en las dos viliones fi- 
„ guíenles, y juftamentc del miniftcrío, 
„que con los tales cxcrccn algunos Ange- 
líes. En la primera de ellas víüones dice 
„afsi. 

En veinte y ocho de Noviembre , eftan- 
do en el modo ordinario encomendándo- 
me al Señor , fe ll^ó i mi uno de mis 
Señores Angeles, el mas pequeño , y muy 
alegre , y regocijado me dijo : Hermana, 
vente con nolotros , y te llevaremos á 
delcanlar un rato. Rehúselo yo como fue- 
lo , y el replicó : Agora bien , no fea afsi: 
vente conmigo , y llcvatétc adonde nunca 
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has ido. Llevóme eftc Santo Angel ( por- 
que aunque los otros cinco iban también 
con nolotros , era eftc Tolo el que me 
fortenia , y llevaba ) por unos campos ame- 
nifsimos, y de vifta muy dclcytola. Havia 
por eftc camino unos pajaritos muy lindos, 
cuyas plumas parecian doradas , que bula- 
ban fobrc mi , como que querian ponec- 
fcmc (íemprc delante de los ojos : eran por 
eftremo gracioíbs, y los Santos Angeles lo 
miraban con agrado, como holgandofe de 
verlos. Por efte camino me llevo mi Santo 
Angel pequeño á la Celeílial Jerulalcn , y 
en ella á un apartado , 6 leño, aunque den- 
tro del milmo Cielo Empyrco (no se cóaio 
lo explique , porque havia como un quar- 
tcl aparte de los otros Bienaventurados. ) 
Vi mucho numero de almitas muy hermo- 
íis, y lindas, que todas igualmente goza- 
ban de la Gloria , y vifta clara de la Divina 
ElTcncia. Grandiisimo contento , y alegria 
me causó ver efta villa > porque verdadera- 
mente era cola admirable , y divina ver ci 
bien que poíleian. 

Di jome entonces eftc mi Señor Angel: 
Hermana, eftas Ion las almas de los niños, 
que murieron recién bautizados antes del 
u(o de la razón , y fon , y íetán eterna- 
mente Bienaventurados, folopor los mere- 
cimientos de la Sangre de nueftro Señor 
Jclu Chrifto. Parecíame que fe ocupaban 
aquellas almas en una continua alabanza del 
Señor, por la merced que les havia hecho 
de havcrias gloriticado por Ibla lu milcri- 
cordia , con que las hizo participantes por 
el Sacramento de los méritos de nueftro 
Redcmptor. Añadió efte Santo Angel, 
que Dios le tenia encomendado á el , que 
algunas veces acompañafle al Cielo algunas 
aimas de los tales niños , que morian lolo 
con la gracia Bautifmal. Miraba yo con 
gran regalo , y atención á todos eftos di- 
cholos niños , y conocí algunos Ibbrinitos 
mios , que havian muerto de efta edad : mi- 
re mas , li veia una iobnoa mía , que havia 
muerto en la Ciudad de i oro, y tendria de 
cinco á íeis años , y como no la vi , pre- 
gunté al banto Angel por ella , y relpondió- 
mc : Ella no dlá aquí , lino en lugar mas 
lupcrioi i porque el Señor por lola lu boa-. 



dad le aceleró el ufo de la razón , y con b 
paciencia en la enfermedad , y otros ados, 
mereció mas grados de gloria. En orras 
ocafioncs efcribi yá lo que me paflo coa 
efta Bieiuventurada niña > y lo demás que 
el Santo Angel inc moftró de efta , dejo cf- 
crito en otra parte. Sea el Señor bendito. 
Amen. 

„ Lo que eftc Santo Angel pequeño le 
„dtjo á Doña Marina , que le havia el Se- 
„ñor encomendado , que acompañafle al- 
„guna$ almas de eftos benditos niños , y 
„llevalTe al Cielo , frifa con otra cofa, que 
„la Virgen Señora nueftra le dijo acerca de 
„cfte miimo Angel , que por fer Angular, 
„y nueva, la releí ve para efte lugar. Alu- 
„diendo, pues. Doña Marina á un gran- 
„diúlo favor , y regalada vilita , 'que íc h¡- 
„zo la Virgen nueftra Señora , ( rcferila en 
„cl capitulo 7. de eftc fegundo Libro) 
„ adonde al defpeditfe eftc Santo Angel pc- 
„queño, y el otro también pequeño, fu 
„ compañero , cantaron ííjavifsimas ala- 
,)banzas de efta Soberana Reyna. Añade i 
„ nueftro propolito lo que íe ligue. 

Havicndome mandado mi Conféflbr, 
que elcribicirc muy por menudo todo d* 
myfterio que me havia p.iirado el dia de ¡9 
Encarnación del Hijo de Dios , como lo re- 
fai en otra parte , por permifsion divina fe 
me olvidaba el ultimo lance de el, y lo pun- 
tual que me havia paflado con la Vii^en Se- 
ñora nueftra, quando me viliró en mi apo- 
ícnto. Con el deleo , pues , que tengo de- 
no elcribir en femcjantcs calos , lino \o 
que puniualilsimamentc pafla , me relblvi 
á no clcnbir el trozo ultimo de aquel fu- 
cello, hafta que el Señor , como fucle ca 
íemejantes ocaliones , me avivaflc la me- 
moria de todo lo que havia paflado. Coa 
efta refolucion paflié dos, ó tres dias, pi-:- 
diendole á fu Mageftad perdón de mi def- 
cuido , y confiando , que fi era fu gloria, 
que aquello íé efcribieire, el me lo moftra- 
ria , pues fabia de mi corazón , que no lo 
dejaba por falta de obediencia , fino por ga- 
na de 1er puntualifiima en lo que refirielTc. 
Pafl'ados , pues , los dias que dije, eftando 
bien delcuidada de efta materia en mi ora- 
oon ordinaria , vi á la milma Sacratilsinur 
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Virgen Señora nucrtra , que con un mo- 
do muy cariñolb me dijo : Nucrtro Señor 
fea contigo , alma : ven acá, .cómo cllás 
tan olvidada del poftrcr punto , que te paf- 
so'en el Myfterio, que villc de la En- 
carnación de mi Hijo ? No fe te acuerda ef- 
to , y erto ? y refiriendo todo lo que pal- 
so con cfta manera de preguntas , me re- 
ftclco la memoria de todo tan vivamente, 
como quando pafso, y del modo que ac- 
riba lo dejo efcriro. 

Refiero eftopara añadir una cofa par- 
ticular , que me paCso aqui » y es , que 
quando llegó efta gran Señora á hacerme 
mención de lo que los dos Angeles peque- 
ños cantaron , á quienes defpues los otros 
fueron (iguiendo, me dijo afsi: No te acuer- 
das , alma , de que los dos Angeles peque- 
ños del Paraifo empezaron á cantar con 
inrtmmentos mulicos, y los demás pro- 
Icguian í Acor Jeme yo muy bien de ro- 
do; pero hizome grande novedad, que les 
llamarte Angeles del Parailb , porque nun- 
ca le havia oiJo dar cfte nombre > y que- 
dándome un rarico como fuCpenfa , le di- 
je á mi Señora : Que llama vucrtra Magcf- 
tad Angeles del Paraiíb ? que no lo entien- 
do. Entonces eíla Soberana Reyna , como 
fonriendofc , con grande agrado , refpon- 
dió á mi duda , diciendo : Yo te lo dirc, 
alma , por tu confuelo , yo te lo dir¿ Sá- 
bete , que en aquella Patria Celeftial tiene 
Dios muchas moradas, y cada una de aque- 
llas Almas bienaventuradas tiene fu proprio 
lugar , y gloria , conforme á la divina rai- 
fericordia , y fus proprios merecimientos. 
Es todo aquel admirable fitio , lleno de los 
ricos teforos de bienes eternos , con que 
ci Señor beatifica fus cfcogidos , como un 
divino jardin de flores , dividido en diver- 
fos , y bellifsimos quadros. Entre crtos hay 
también uno , adonde gozan de Dios , y 
fon bienaventuradas las almas de los niños, 
que murieron con íola la gracia , que fa- 
caron del Bautifmo , fin proprios incrcci- 
mientos : y como entre las demás Almas 
Santas , y bienaventuradas moran muchos 
Angeles , que las afsillcn ; al'bi también en 
cfte como quartcl de lasAlmas de cUos Bien- 
aventurados hay fus proprios Angeles que 
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mor^n con ellas. Pues mira eftos dos An- 
geles entre los otros que el Señor tie- 
ne aquí en tu compañia i y aunque fe te 
reprel'entan como pequeños , tiene grande 
virtud , poder , y fortaleza : fon del nu- 
mero de aquellos que afsiftcn en el lugar 
adonde gozan de Dios las almas glorifi-i 
cadas de los niños. Pero porque la gloria 
que eftos niños gozan , aunque tan gran- 
de , es pequeña , comparada con la que 
gozan las otras almas , que ricas de pro- 
prios merecimientos , reynan en el Cielo, 
llame yo al lugar en que eftán con nom- 
bre de Para'Ub , y á eftos dos Angeles, 
porque fon de los que moran con ellas , les 
di el titulo de Angeles del Paraifo. Ella es, 
alma , la refpuefta de tu duda : quédate ago- 
ra en paz , y en tu Dios. A efte tiempo me 
fufpendi , y quando volví fobre mi , yá no 
vi á la Santifsima Virgen , que con aquel 
modo myfteriolb, que otras veces fueie , fe 
havia ido. Sea el Señor bendito. Amen. 

„ Adviertafe , que parece claramente de 
,Jas palabras de Doña Marina , que no le 
„ moftró el Señor en eftas acafiones las al- 
mas de los niños , que en la Ley Natu- 
„ral,y Efcrita fe falvaron en virtud de la 
„ Sangre , que Chrifto Señor nucftro havia 
,,de derramar , fino folo las almas de los 
„ niños Chtiftianos , que fueron defpues 
„de Chrifto Señor nueftro.y de fu triun- 
„fal muerte, y gozaron del Bautifmo en 
„ la Ley de Gracia , porque fiemprc habla 
„de niños bautizados; y quizá por cftb 
„dijo arriba, que codas eftas almas go- 
„zaban igualmente de la gloria , lo qual 
„ no parece fe pudiera decir, fi con eftos 
„ niños de la Ley de Gracia eftuvieran jun- 
„tos los Fieles , que murieron fin ufo de 
„ tazón en la Ley Natural , ó Efcrita j pot- 
„quc eftos llevaron menos gracia, y por 
„configuiente gozarán menos gloria que 
„losnueftros, quanto es menos lo que 
„ obraban los Sacramentales antiguos , que 
„ borraban la culpa original , que lo que 
„obra el Sacramento de nueftro Bautifmo, 
,,en el qual , por la mifericordia de Dios, 
„cs muy conforme á los Santos, y Theo- 
„ logos , que la primera gracia es mas abun- 
„dante. 

„Otraf 
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fíefta , y me halle en mi apofento. Sea el 
Señor bendito. 

CAPITULO XL. 

Jufta mdi^nacuin de CImflo Señor nuef" 
tra contra las feítas faifas : myfterios de 
fu preaofa Sangre : Comumm de 
los Santos. 

^TJOR Abril de feifcicntos y veinte y 
¿ JL ocho le moftró Chnfto bien nucftto 
¿i efta Virgen fu juftiísima indignación 
„ contra las feftas faifas del Moro, Judio, 
^yHerege, y. el fcntimiento que tiene 
„ contra los Catholicos , que viven mal. 
^Refiere ella la vifion por eftas palabras. 

Eftando en oración , vi á la Magcrtad de 
Jefu Chrifto Señor nueftro , que me dijo: 
Ven , alma , conmigo , y veris j y aunque 
con mis temores rcfifti como fuelo , al fin 
no pude mas. Llevóme lu Magcftad como 
á la puerta del Cielo , adonde le vi ay- 
rado, y con un roftro tan grave , y fcvero, 
que rae pufo temor , y efpanto. Vi lue- 
go , que acá en el mundo , como en un 
campo eftcndido , havia gran multitud de 
gente. Unos citaban en pie, pueftas las 
manos , y las cabezas levantadas } pero der- 
ribadas acia atrás : otros eftaban de rodillas 
pueftas las manos , y las cabezas caídas. Ha- 
via otros , que ni bien eftaban en pie , ni 
bien de rodillas , pero muy defvergonza- 
das, y caídas también las cabezas. Hilaban fi- 
nalmente otros poftrados en tierra , y las 
cabezas pegadas al luelo. 

Llamólos el Señor á juicio , y dijo á 
los primeros : Voíotíos quienes foisí Qu¿ 
ley profclfais? Somos Moros, relpondie- 
ron ellos : Icguimos la ley de Mahoma. Mi- 
rólo» fu Mageüad con aquel femblantc ay- 
rado , y diólcs una grave reprehenlion , y 
los mando apartar de allí, y le pulieron 
detrás del Señor ácia el lado derecho. Lue- 
go pregunto á los íegundos: Vofotros quié- 
iKS lois ? Y re(jX)ndieron : Somos Judíos: 
cíperamos al Mclsias prometido en la Ley 
de Moylcn. Mirólos el Señor con mayor 
indignación que á los primeros : reprehen- 
diólos mas gravemente, llamándolos in- 
Tom.lL 
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gratos , incrédulos , tardos , y dudos de co- 
razón > y mandólos apartar , y poner con 
los primeros. Llegaron los terceros , que 
ciaban defcaídos , y preguntóles el Se- 
ñor : Quienes fois vofotros ? Fuimos Ca- 
tholicos , refpondíeron ellos , agora Tomos 
Hereges , y profeüamos varias fedas. Con- 
tra eftos fué mayor , que con todos los pa(^ 
íádos, la ira del Señor i y trás orras gravif- 
fimas razones que les dijo , añadió : Des- 
venturados , que erades arboles á las ribe- 
ras de los rios de mi Iglefu , y agora edais ■ 
fecos por vucftras culpas -> y mandólos apar- 
tar con los demás. Finalmente, llegaron los 
últimos , y dijoles fu Mageftad : Qiiiéaes 
fois vofotros ? Y refpondieron: Somob Ca- 
tholicos , profoQamos la Ley Evangélica , y 
Fe Romana s pero vivimos en graves peca- 
dos. El Señor les dio una grave reprehen- 
fion> porque > fiendo hijos de la Igleíia, 
havian ofendido á Dios , y perdido la gta-. . 
cia. 

Hizo en eí\o un ademán como de que*, 
rerlos mandar apartar con los otros tres 
géneros de gente , para que juntos recibief- 
fen el jufto Caftigo i pero los Angeles de fu 
guarda fe pulieron folícitos delante de fu 
Magcftad , diciendo : Mira , Señor, que pe- 
caron de flaqueza. Suplicamofte, Sobera« 
rano Rey , te apiades de ellos , que aua«> 
que fon pecadores , viven con efperanza 
de tu miíericordia , y defean que no les 
coja la muerte , fino en eftado de verdade- 
ra penitencia. Ablandófe algo el Señor,!! 
aunque eftaba tan enojado, moftrando^i 
que por los ruegos de los Angeles fe com- 
padecía de ellos , y los efperaba para que 
fe enmendaflcn. Comenzó luego á llo- 
ver fuego del Cielo fobre aquellos tres ter- 
cios de gente, que eftaba apartada, y 
muchos demonios la iban arrojando al In-. 
fiemo , adonde fin remedio fe abrafaba to- 
da. Defpues que todos eftos Infieles def- 
aparecieron tragados de aquel eterno fue- 
go , comenzó una tempeftad recia á gra- 
nizar fobre los pecadores Catholicos , que 
los trataba muy mal \ pero fus Santos An- 
geles los defendían quanto era pofsiUe, 
y los llavaron de alli á otra parte mas 
gura. Eftc ñie el cfpedáculo á que afsifti, 
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llena de increíble pavor. 

Volviófc luego lu Mageftad á mi , y di- 
jorac : Alma , que te parece de lo que has 
vifto í Tenia aún eftc Señor el femblan- 
te con raueílras de fu juila indignación. Yo 
toda turbada de verle tal , le relpondi : Mi 
Señor, por quien eres, que no me mi- 
res con cflc roftro ayrado , que me po- 
nes grima , y no cftof en mi : mírame 
como fucles por tu amor. Entonces me 
dijo fu Mageftad : Moftréte eíla viüon, para 
que me rueges por los pecadores Catho- 
licos , que les dé mi gracia con que íalgan 
de pecado , y no padezcan el cadigo , que 
vilkde los Ináeles. Sea cite Señor bendi- 
to. Amen. 

„ El tercero que tenemos en la Sangre 
„de Jefu-Chrifto Redemptor nueftro, có- 
„ mo fe aprovechan de el los buenos , y no 
„piicJan , por masque lo pretendan , def- 
„ lucido los malos , con otras colas de mu- 
„cha enfeñanza, le moftro el Señor en 
„la viíion iiguiente , que ella reñere afsi. 

Un día antes de amanecer, era por vein- 
te de Enero de leifcientos y veinte y cin- 
co , crtando en oración , vi á Chrifto Se- 
ñor nuelho enclavado en la Cruz , con 
aquel fcmblante anguftiado , y mueílras de 
dolores que tuvo antes que cfpiraflc en 
ella. Al pie de eíla Cruz vi poílrado al 
fanto Padre Luis de la Puente, y i otro 
Santo de Iti Religión , á quien no cono- 
cí , ni repare mucho en quien feria, que me 
llevaba toda tris si la compaísion , y ter- 
nura de ver aísi á mi Señor , que es gran- 
diisimo el íentimiento que hace mi pobre 
aliiu liempre que el Señor fe le mueftra 
en eíia forma. Fucfe acercando á mi alsi 
como eílaba , creciendo fiempre mas , y 
mas en mí el afe¿to compafsivo de eíla 
vilita. Yá que llegó adonde yo eílaba , fe 
clavó el pie de aquella Soberana Cruz fo- 
bre mi pecho , abriéndolo , y pcnetrando- 
lo hada lo íntimo. Salió luego grande abun- 
dancia de fangre de los (agrados pies del 
Señor cruañcado , la qual Sangre, entran- 
do por la abenura , que la Cruz havia he- 
cho en mi pecho, me llenó todo el interior 
halla rebolar. Apartóle con ello el Señor 
alsi como cllaba clavado en fu Cruz , y vol- 



viófe al lugar en que primero fe havia vídoi 
Alli vi , que de fus íácratifeimas Llagas 
corrian tan copiofos arroyos de fangre, 
que llenaban roda la tierra. Edaba yo con 
grande admiración notando cdos myde- 
rios , quando oi al Señor que me decia: 
Que te parece , alma , de edo que ves > Mi 
Señor, refpondi yo, que eres infinita- 
mente bueno , y que por fola tu bondad 
inmenía derramade tu (angre por todos 
nofotros. Por edb te he dicho, añadió el 
Señor, y te digo agora de nuevo , que 
aunque fe levanten todas edas guerras que 
tu temes , y amenazan tanto á la Chrií^ 
tiandad, no pretendo con ella; dedmirla 
República Chridtana , fíno probar mis fíe- 
les iiervos. Cada uno de los qnales me 
agrada mas de lo que me enojan todos los 
que me ofenden , y á cada uno de ellos 
quiero tanto , que por uno folo diera por 
bien empleado todo lo que padeci , y de 
nuevo , íi fuera necedário , lo volviera á 
padecer. 

Acabando de decir el Señor edas fuavifsi- 
mas palabras,vi que mucha multitud de gen- 
te andaba por la tierra bañada de aquella 
precióla fangre , y que unos la recogian en 
botecicos , y otros vafos , befándola con 
grande reverencia , y abrazandofe con ella 
con afeéluofa devoción, fígniñcando ua 
grandíofo afe¿lo de aquel divino teforou 
Otros procuraban mancharla , y dedruir- 
la con (us manos , y hollarla con los pies, 
haciendo en edo grande esfuerzo , y paf- 
fando por cíTo grandes afanes , y congojas. 
Pero de edos intentos refuiraba , que aque- 
lla fagrada Sangre no recibia detrimento 
ninguno , antes quedaba muy hermofa , y 
refplandeciente, y los que afanaban por def- 
troirla quedaban enflaquecidos , y tan de- 
bilitados , que parece que no les queda- 
ba brio , ni aliento para cofa. Bajaron def^ 
pues los Angeles á mirarme , y vi , que 
de la grande copia de fangre , que havia en- 
trado en el pecho, (como que no abia 
en el cuerpo ) falia de el por el lado izquier- 
do un grande borbollón , y vi que algo- 
nos Santos Angeles , recogiéndola en unos 
vaíós , la llevaron á un lugar , adonde fe ha- 
via yá recogido toda la demás fangre, que 

Chrif- 
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Chrifto Señor nucftro havia derramado de lando en mis muchos dcfcdos , y ahorí- 

dando en mi proprio conocimiento, fui 
arrebatada en efpiritu , y oi una voz dd 
Señor, que rae dccia : Ven, alma: fubc acá 
por ella clcalcra. Volví los ojos , y vi una, 
que llegaba dcfdc la tierra al Ciclo : comen^ 



fus fagradas llagas , y con que ie havta ba- 
ñado toda la tierra , y allí la echaron, 
quedando toda junta. 

Luego el milmo Señor , que todavía 
edaba clavado en b Cruz , como al prin- 



cipio, Ies dijo á mis Señores los Ange- ce á fubir por elb con grande prilaj y 
les, queme Ilevallcn adonde lu MngclUd llegando á bs puertas del Cielo lalio ua 
cftaba. Hicieronlo con gran pretteza , y Santo Angel , que parccia hacia oficio de 
y poniéndome al pie de b Cruz, y eltan- Portero ; el qual , deteniéndome con lem- 
doyo con grande fulpenGon mirando á blante grave, y palabras feveras , me dijo: 
efte Señor , íe fue él Icvanundo , halla üc- Detente, alma , adonde vás? Páreme yo 
gar á b Celcftial Ciudad i y en entrando en toda turbada , y luego me poitré toda dc- 
c¡h dej¿ yo de verle crucificado , y le vi en bntc del Santo Angel , el qual , viendomt 
la forma ordinaria , queíuelover á íu Ma- alsi, con b mifma ícveridad que antes, 

añadió : Levántate , y refpondc á lo 
que te he preguntado. Y relpondi : Vaya: 
raí Señor, que me Ibma , y rae manda 
que vaya adonde eftá Cu Mageftad. Puc« 
bien, replicó el, cómo íabcs lü , que 
el Señor es el que te Ibma ? Volvi á 
poftrarme con la miínu turbación , y re- 
verencia , y d á decirme que me levan - 
talfe , y rerpondicffc á la pregunta. Hicelo 
alsi , y dije , que con b luz que el Señot 
me dio , conocí , que fu Mageftad era 
quien me llamaba. Entonces el , como 
quien me permita b entrada , aunque con 
lembbnte, y tono de voz poco apaci- 
ble , me dijo : Entra. 

Entre dentro , y i pocos paflTos rae ha- 
lle con el Santo Angel de raí guarda , f 
con otros dos Angeles , los quales , liegan- 
doíi: á mi , y dcfcubircndomc un hombro, 
y parte de b cípalda, comenzaron á dár gol- 
pes en elb uno , y otro, al modo que los 
herreros dán golpes al hierro en una miC- 
ma parte. Palsc mi caftigo , y acabado ¿f* 
te , me llevaron delante del Señor Trino, 
y Uno, el qual rae recibió con mucha 
caricia, y havicndome echado lu lanta ben-» 
diaou, mando á los Santos Angeles me 



geftad } y poniendo á mi alma en aquella 
alta unión en que la miro como entrañada 
en el Divino Ser , eftuve alli gozando de 
aquel lümo bien , quanto le compadece 
con efta vida mortal , hai\a que fiie el Se- 
ñor férvido , que me volvieüen i mi rin- 
cón , adonde empece á penlar en la lig- 
nificación de aquel myfterio de haver re> 
bobdo aquella divina Sangre por el cofta» 
do de mi pecho, con tanta abundanaa, 
como cofa que no cupiera toda dentro. 
Pero fu Mageitad entonces me la decb- 
ró, confirmando lo que el fanto Padre 
Luis de la Puente rae dijo quando era vi- 
vo i y era , que eftuvieílc cierta , que en 
mi muerte bulatu mi alma deldc b ca- 
ma al Cielo , lin paQ'ar por el Purgatorio} 
y que no Iblo teiultu baltante audai para 
cfto , fino que me lobraría para ayudar á 
otras petlonas. Efedos fon de b infinita 
milericordia de cfte gran Dios , y Señor 
nueftto , frutos de lu pieciofa Sangre. El 
íca millares de veces bendito. Amen. 

„La vifion que le figue nos pondrá de- 
alante de los o)os aquel Articulo de Fe, 
,jCon que creemos b Comunión de los 
„ Santos, y cómo los fieles tienen unos 



, parte en las buenas obras de los otros, Ilevallcn á otro lugar. Hiaeronlo ellos alsi. 



,,y le pueden ayudar elpicitualmente, con 
„ otras algunas colas de gran coniuelo , que 
„ Doña Marina cucnu de elta manera , y 
„de que yá queda dicho algo al fin del 
^capitulo j8. 

Domingo diez y feis de Septiembre de 
^ifcientos y veíate y nueve , eliaodo pcn-i 

TomAL 



y fubieronmeá unas alturas inmenfas, á 
una lóledad de Dios i y llámola Ibledad, 
( liendo alsi que es b mejor compañía ) 
porque alli le halb el alma tan medida 
en lolo fu Dios , que todo lo que oye, 
conoce , y goza , es puramente Dios, 
úa otra cola. Dejóme lii Mageftad aqui al- 

£bb 1 gu- 
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guiu libertad para hacer reflexión fobre el 
clhdo en que me lullaba , y conoci , que 
cftaba el alma entendiendo , amando , y 
gozando grandezas , y glorias del Scñori 
y queriendo paliar adelante , y bufcar có- 
mo íc podria explicar lo que entendía , y 
gozaba de aquella grandeza » conocí , que 
iCxa elk) impoísiblc , y que no íc podia de- 
clarar , ni dár á entender la loberanu de 
aquella Gloria } porque ultra de que nin- 
gún Icnguagc humano llega á explicar co- 
ia que unto excede á todo lo de acá , ni 
hay criatura en todos los limites de lo que 
futuralmciuc íc alcanza , por cuya femc- 
^nza , y comparación fe declare lo que 
aili conoce , y goza el alma , aun el mifmo 
jcntcndiraicnto conoce , que ni el , ni las 
ílcmás potencias, abarcando el bien que alli 
k rcprcfenta , íino que lU medida , y capa- 
cidad es muy ellrcclu , y corta para com- 
prdKnder la grandeza, y gloria que alli 
hay ; y aunque como inmeníb > y inñnito 
lo que le mueftran , fabe que es mucho 
mas , y mas lo que no alcanza. A la mane- 
ra , pues , que fi á uno le eníeñaíTen mi- 
llares de millares de joyas, cada una hermo- 
íilsima , y prcciolilsima , y labrada ella í'o- 
ia con otros tantos primores , íi quilieíTc 
eftc tal haccrfe fuerza para conocerlas to- 
das juntas , con todas fus perfecciones , dcC- 
falicccria , y quedaria como abíorto , y fuf- 
pcnfo , mirando folo , y gozando aquella 
hcrmofjlbima vifta por mayor ; aísi mi al- 
pu , vencida de la grandeza de la Gloria, 
que defeaba notar para cí'cribirla , fe quc- 
áo anegada en ella , y como perdida , lin 
íaber de si , hafta que me volvieron á mi 
riocon. 

Defpucs de cftár aqui , y de havcr pcnfa- 
do en las grandezas de cí\e inmeníb Dios 
coa grande admiración , y confuelo , co- 
mencé k dudar por quáles falcas havia per- 
mitido , 6 mandado el Seiíor , que fuelTe 
yo caítigada de aquellos Santos Angeles; 
porque li bien aerto es que hago muchas 
taitas , pero no conocia entonces ninguna 
particular , y extraordinaria , fobre quien 
cayelfc aquel cxrraordinario caüigo. Palse 
^on ciU^tiga algún tiempo , juzgando ha- 
vu hecho alguna gran culpa , y temiendo. 



que como eí\a fe me ocultaba , dejaría de 
conocer otras muchas. Eftando penlando 
en cño , y ofreciéndome con grande rcííg- 
nacion á la voluntad de nueiUo Señor , ot 
una voz que me dijo , que el demonio ha- 
vía dado una querella de mi delante del 
Señor , diciendo , que el havia tenido li- 
cencia para dár un exercicio penoíb á una 
criatura , la qual cflaba prompta para pa- 
decer aquella pena , y que yo me havia 
puefto á defenderla , de liicrte , que el no 
havia podido ejecutar la licenaa , y que aC- 
li pedia fuefle lu Mageftad l'crvido de man- 
darme caítigar , afsi por havec fido eílor- 
vo de que le ejecutaúe íü orden , como 
por havcr quitado el mentó de la pacien- 
cu á aquella criatura > y que el Señor ha- 
via reipondido , que yo padecieíle algo por 
aquella criatura , que ofrecido por ella , rc- 
compcnlaüe lo que la milma huvicra de 
ganar , y mereaeü'e yo también por la ca- 
ndad que con ella havia tenido , y por la 
paciencia con que havia lufrido aquella pe- 
na , alsi de los golpes que me havian dado, 
como de la fatiga que lentí con el temor 
de haver hecho alguna culpa , y rencr qui- 
zá otras muchas que yo conocia ; y es afsi, 
que antes que me paQ'aíIc lo que he refe- 
rido , me liavia yo o&ecido á nueftro Se- 
ñor para padecer lo que lu Mageftad fucí^ 
fe férvido , por librar de trabajo á dicha 
criatura. Delpues de haver oído efto que 
dejo referido , quede con otra duda > por- 
que conod,quc no era aquella voz de nueí^ 
tro Señor, y veia por otra parre, que tam- 
poco le me havia antojado , ni era de mi 
proprio eípíritu > pero preílo , por la divi- 
na miiericordia , lall de cHa duda , porque 
el fanto Padre Luis de la Puente fe me apa- 
reció , y alVeguro , que la voz no era de 
mal efpiritu , aunque no me dijo cuya fuel- 
fc. Poco dcípues me dijo el Santo Angel 
de mi guarda , que uno de los otros Sani 
tos Angeles que me al'siften , me havia di- 
cho todo aquello por orden del Señor, 
el qual lea eternamente ben- 
dito. Amen. 



CA- 
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divina voluntad , y muy particularmente ea 

CAPITULO XLL los caminos tan extraordinarios por donds 

fu Mas,cílad es férvido de llevarla , para que 

Como el Seriar afjegttrahá a ejla Virgen en todo le agradaiTc , le dccia á íu Magcl- 

de la verdad de fu efptrnu, tad con afcdo grandifsimo : Dios mío , y 

Señor roio , íi havrá tenido mi alma ago- 
„ Olendo tan admirables las vifiones , tan ra , 6 en algun tiempo , por el dilcuilo de 
grandiofa la enlcñanza , conque lü mi vida , algun yerro, ó engaño en las 
„Magcftad iluftraba á Doña Marina , que cofas interiores, y cxtraordinatias que le 
„afsi por el numero de las voces que fe le han padado , y pallan cada dia ? Que aun- 
^,defcubria , como por el modo familia- que en ello , Señor , no haya havido ma- 
„rirsimo con que la trataba , apenas fe ha- licia , fíno ignorancia , permitiéndolo Til 
„ liará Hiíloria mas fingular en e(\a mate- por tus altos juicios , íeria con todo elfo 
„riainoes maravilla que el cfpirttu hu- efta una cofa de grandifsima pena, y an- 
„mildifsimo de efta puriisima Virgen andu- guftia para mi corazón. Oyóme el Señor, 
jjVicífc recelofo de si milmo , y que quan- y con un modo gravifsimo me reípondio, 
„to menos reconocia en si merecimientos diciendo : Ven acá , alma , dime : Seria 
„para tan extraordinarias mifericordias, mucho de maravillar , que una niña, depre^ 
„ tanto temieífe mas la novedad de tan pe- hendiendo las primeras labores , y dclean- 
„ regrinas leudas , los paílbs de un camino do acertar , errafl'e la labor i Ello no laia 
„tan poco fcndercado. De aqui es , que mucho , ni la Maeftra íe maravillaria , ni 
„como fe ha vifto , fu continua oración le daria en roftro á la niña delpucsde ha- 
cera pedir al Señor luz para conocer fus ver crecido en años , y aprovechado en el 



arte , diciendola : Quando eras niña erra- 
bas la labor , y no fabias lo que agora ) pues 
aliii yo , Señor , y Maeftro de las almas, no 
me maravillo , ni me di en roftro , que en 
los principios de eípiritu una alma yerre, 
6 no entienda alguna cola de las que le 
mueftran , quando de corazón deiea no 
/imos al Confeflbr , -Cíue defpues hu- errar , y acerrar á conocer mis verdades. 
^vieíTe de regir á Dona Marina , facados. Oyó mi alma lo que fu Dios le dijo j y 
„afsi de fu prudencia Ungular, y divina luz, parcciendome me daban á entender havia 
¿jComo de la experiencia con que treinta errado alguna vez en el conocimiento de las 
„años , y mas la havia gobernado , defpues cofas , que me eran moftradas , enirifteci- 



„ verdades , y que íu Mageftad muchas ve- 
nces, con íntimas , y infalibles iluftracio- 
„nes, le alVcguralfe que él era quien la ha- 
„ biaba. En un papel , que muy pocos dias 
antes de fu dichofo traníito á mejor vida, 
eícribió el fanto Padre Luis de la Puen- 
,tc , dando algunos avifos importantif- 



» 



„de otras cofas , dice alsi : Yo pienfo que 
„nuna el demonio la engañó. Es efte pa- 
„pcl , que tengo en mi poder cfcrito , por 
„lo menos delpues de los cinco dias de Fe- 
„brero de feilcicntos y veinte y quatro, 
„íicndo alsi , que murió á los diez y leis 
„del miímo mes , y año i y es cola lingu- 
„larifsima , á quien tiene noticia de ellas 
„ materias , lo que le palso á Doña Marina 
„con nueftro Señor Ibbrc efte punto al- 
jjgunos años delpues , y ella rcherc por 
,Jas palabras tiguicntes. 

Eftando mi alma con unos grandes , y 
eficaces delcos , que nueftro Señor le daba, 
de acertar en todo , y por todo con lu 



me , y afligime notablemente , y di)ele al 
Señor : Dios mió , y Señor mió , fegun 
cftb que me dices , errado he algunas ve- 
ces , y no te he entendido ? Entonces fu 
Mageftad , con un modo Inpenor , y gra- 
vifsimo , me relpondió : No has errado, 
alma , ni dcfacertado > porque delde rus 
principios Yo te enleñé , y goberné , y 
he fido tu MaeUrO) pero agora poftrate, 
y reconoce tu mi Ieria con relignacion , y 
dejándome poftrada, las manos juntas , y la 
frente , y rodillas en tierra , con grande 
confufion mia , ie aulentó el Señor de la 
Mageftad. Eftuvo mi alma en efta forma ua 
grande tato , hafta que mis Señores los An- 
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gdcs fe llegaron á mi , y con mocha cari- admirablemente. Eftando aqni como á vifta 
dad , y compafsion me levantaron , y pu- del Ser Divino de Dios , que en forma de 
fieron en mi lugarcillo , adonde eduve otro un Sol inefable fe me reprelentaba , vi que 
gran rato corrida , y conñifa en gran ma- falian de el unos divinos rayos , los quales 
ncra. Eftando afsi , vi un Angel del Señor tocando á mi alma la volvian mas relplaa- 
muy fupremo , que en llegando á mi , con deciente que el oro , y pedrería precioía, 
grande pefo , y gravedad me dijo : Alma, y pa recia que eñaba encendida en llauus 
yo vengo á ti en el nombre del Señor , á de un divino fuego. Efhive afsi un rato , y 
enfeñarte , y catequizarte , y darte á en- luego aquel Señor , tomando mi alma en 
tender , que cola es eAár perfedamente re- fus manos, b pufo en un bajo muy inferiot 
lignada. Conlifle , pues , eíio , demás del al primer aísiento , porque era en lo mas 
conocimiento que el alma debe tener de bajo de los Coros de los Angeles. Vicndo- 
fu flaqueza , miteria , y poquedad , en te- fe alli mi alma , (que le pareda eíiár como 
ner tan honda la rcfignacion en el querer un perrillo , que debajo de las filias de los 
de fu Dios , que íi el por fus altos , y fo- feñorcs , y combidados come de las mi- 
beranos juicios quiGere permitir , que el al- ga judas que caen de aquella rica meíia ) no 
ma que dcfea fumamentc acertar en el co- hacia íino mirar como podia á la luz , y 
nocimicnto de las colas interiores , y ex- rayos de aquel Divino Sol de Juflicia de fu 
traordmarias , que le foo raoílradas , erra- Dios , y Señor > pero no podía ver todo 
fe , ella fe refigne en la voluntad , y per- lo que defcaba. 

mifsion de fu Dios , no añigiendofe dema- £n efte modo como penofo eftuvo mi 
fiadamente en efte cafo , y reconociendo alma un grande rato , y de alli fue llevada 
quál es lu ignorancia , ceguedad , y mife- de fu Dios á una inmenfa altura , adonde 
ria, con que caeria en muchas, y graves fal- rodeado del milmo Dios , y mirando aquel 
tas , fi lu Dios y y Señor no la ayudara , y eipcjo clarilsimo del Divino Ser , le cono- 
prelcrvára por la qual milericurdia debe cía , amaba , y gozaba en un modo altií^ 
darle muchas gracias. £ílo es , alma , lo que fimo , y en unos divinos obfcuros , por* 
has de hacer « y entender , y quédate ago- que no era capaz el alma de ver con toda 
ra en paz. Con e(io fe delpidio , dejando- claridad colas tan gtandiofas. Defpues do 
me por una parte confolada con fu enli:- eílir aíst algún el'pacio de tiempo, no se Q 
ñanza, ( porque aunque nucíito Señor por por el milmo Señor , 6 fi por minifietio 
íu buiidad , me havia dcíde mis principios de los Santos (que no pude advertirlo) fui 
cnleñado elie punto de relignacion > pero traida á mi rincón, 
agora tijófc ella dodhina con un modo Paífado un dia , (en el qual todavia eíla* 
graudiolb , y particular ) y por otra parte ba aun el alma como corrida , y confuía 
me quede con aquella confulion , y corri- de lo que al principio le havia pafládo con 
nuenta la reprchenfion de fu Dios , y bien admi- 
Palse cali dos dias de eda manera , y rada de cofas tan maraviliofas } me dijo el 
cílando aisi , me dijo el Señor con un mo- Señor con el mifmo modo grave , y fu- 
do algo ícvero ; Alma , vente conmigo i y perior : Alma , lo que te fe ha moftrado 
diciendo , y haciendo , me llevó con algún en eíb viGon fon tres eftados tuyos : el 
poco de temor mió á la Ccleíliai Jerula- primero de aquel afsiento refplandeciente 
len i y parece que le andaba conmigo poc en que te viíie , fué forma de los grandes, 
todos aquellos Coros de Angeles, y Almas y eficaces defeos que tienes , y te he dado 
Bicnavciuuradas , como quien miraba el Yo de acertar en todo con mi voluntad , y 
lugar en que ine havia de poner. Ultima- conocimiento de mis verdades , aborrc- 
mente , me pulo lu Mageltad en un alto, ciendo fumamente toda mentira , y ilufion. 
como enmcdio de aquella Ciudad lagrada, £| legundo de aquel bajo , en que te vifle 
en un alsiento mylienolo , que parecía de inferior á los Coros de mis Angeles , fue 
oro , y piedras preciólas , y iciplaudecu rcprcícntacion de la aprcheoHon fuerte , y 

al- 
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algo dura que tuvifte , con que querías no 
ha ver renido antes , ni tener del pues cofa 
alguna en el conocimiento de objetos in- 
feriores y y extraordinarios , que no fiielft, 
y huvieflc íido mia , putifsima , y Un mez- 
cla de otra cofa , en lo qual te reprehendí 
de menos refigaada. El tercero eUado en 
que te viñc levantada á tan alto grado de 
conocimiento mió , fue figura del en que 
has quedado deípues de reprehendida , hu- 
millándote, y rclignandotc en todo , y por 
todo á mi voluntad , 6 permilsion , legun 
mi fabiduria , y juicios fecrctilsimos. Ella 
es la declaración de la verdad de los myüe- 
rios que has vifto. EAo me dijo el Señon 
y aunque, como dije, me hallaba yo en mi 
rincón , todavia la parte lupcrior de mi al- 
ma íenria yo que ie eftaba en aquella alte- 
za , á que havia íido llevada por íü Dios. 
Paflaronfe en eílo otros tres , ó quatro días. 

Deípues de ellos,me dijo otra vez íii Ma- 
geí^ad : Vén conmigo » alma } y al punto 
foi llevada de ede gran Dios á una altura 
mucho mas fuperior , y levantada que la 
pallada , adonde mi alma quedó anegada , y 
iümida en aquel inmenló mar del Ser Divi- 
no , adonde le fueron mollradas colas muy 
rccónditas,y myfterios altifeimos de los Atri- 
butos Divinos de fu Supremo dominio, con 
que fín depender de nadie, cuelga de el rodo 
quanto hay , y puede haverj y con precer 
que fon tantos , y tan divcrfos eílos atribu- 
tos , y grandezas , que me parecía que efta- 
ban todas mylkriolamente como airadas en 
una ; y con ver tanto el alma , cHaba (icm- 
pre diciendo : mas es que edo , mas es Dios 
que efto , aún queda infinito por ver. Du- 
ró efla viña un gran rato > y luego fcntí 
unos Angeles del Señor , que me daban 
grande prilá , diciendo : Ea , alma , yá es 
tiempo de bajar de aqui. Sentía yo grande 
dificultad en cíTo ; y replicaban ellos con la 
miíma prifa : Acaba , alma , que no pue- 
des eüár mas aqui , que desfallecerá del to- 
do la naturaleza , y no ha llegado el tiem- 
po , y con dio empezaron á querer bajar- 
me por unas fíete gradas muy gloriólas, 
por las quales píenlo que en ella milma 
ocalion me havian fubido. Temí yo al prin- 
cipio , y el Señor de la Magcitad le Ucgó 
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á mi , y me dijo : Ño temas , alma , la ba- 
jada , que Yo contigo voy , y te llevo. Ba- 
ldas ellas fíete gradas, fui poco á poco , y 
con liiavidad llevada por míniderio de los 
Angeles por los milmos lugares myllerio- 
lós , que á la fubida , luíla ponerme en mi 
rincón. 

Eílando yá aqui , y admirada de tales 
obras de elle gran Dios , le decía : Que 
fíete gradas ferán , Señor , aquellas por 
donde me ba)alle , y ícgun píenlo me ha- 
vías íubido ? Elluve en elta lulpcnlion algún 
rato , y deípues de el me dijo el Señor: 
Mira , alma , fabctc que eOas fíete gradas 
por donde fubille , y bajallc , fon figuras 
de fíete muy heroycas , y levantadas virm- 
des , por donde el alma ha de lubir para 
llegar i un eftado pcrfecliisimo , adonde 
te he puerto á ti. La primera grada es lym- 
bolo de un conocimiento proprío muy in- 
terior , y hondo , que el alma debe tener 
de fu mifería , bajeza , y poquedad. La fe- 
gunda , de una profiinda humildad , con la 
qual fe rinda , y humille á toda criatura, 
ponicndofe á fus pies. La tercera , un deí- 
precio de todo lo criado , con que lo pila 
todo. La quarta , lignifica el amor de fu 
Dios , y Señor fobre todas las cofas. La 
quinta , es figura de la pureza , y limpie- 
za que el alma debe tener. La fcxra , c$ 
forma de la mayor perfección del amor di- 
vino , á que el alma ha de anhelar. La fcp- 
tima , fignifica una total reíignacion , que 
el alma debe tener en todo , y por todo 
con la voluntad de fu Dios , con fu bene- 
plácito , y permiísion , fcgun la alteza de 
fus altifsimos juicios. Efta es , alma , la lla- 
ve con que fe cierra eíle admirable , y le- 
vantado edificio de las fólidas virtudes > j 
para ejercitarlas , y no aer por cftas gra- 
das myíleriofas , conviene mucho al alma 
que quiere llegar á la cumbre de la per- 
fección , que no le falte jamás el temor 
fanto de fu Dios , junto con la confianza, 
confuelo , y feguridad en el mifmo Dios, 
lo qual te repreicnté en el temor con que 
bajabas las gradas , juzgando fiempre , y 
temiendo de ti mifma , que fíempre bajas, 
y nunca fubcs , ni comienzas á dár paffo 
en cffa fubida. Eílc es , alma , el myfterio: 

ago- 
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agora confudatc , y dcfcanfa en mi , que terminación. Fue cito por Agofto de fcif* 
Yo cftoy contigo. Sea eftc Señor ücmpre cientos y veinte y quaira 
bendito. Amen. Una vez , aabando de cotnulgar , (era 

Notefe cfte papel , que fi fe lee coa Domingo á diez de Enero de faifdcntos 
atención , (aunque hay algunas palabras y veinte y tietc) y confiderando la merced 
]^qüc parece adelantan mas la coía) Iblo le que Dios havia hecho al mundo en quc- 
" infiere claramente , (i yo no me engaño, darfe en ette inefable , y fagrado rayftcrio, 

llevada de un aicdo grande , nacido de la 
certidumbre de Fe , que tengo de cfte So- 
berano Sacramento , dije : Bendito feas. 
Señor , que ni puedes engañarte , ni enga- 
ñarnos , ni nofotros podemos errar , oyen- 
do , y obedeciendo á tus verdades. Supli- 
cóte , Señor mió , que afsi , ni yo rae en-í 
gañe , ni quiera engañar á nadie , ni na- 
die fe engañe por mi. Rcípondiome Tu Ma- 
gcftad : Muy bien has dicho , alma : afsi 
Icrá , y Yo te daré prendas de ello. Vi luc- 



^,que la aücguro el Señor , que no havia 
ferrado , ni dclaccnado , en lo que toca 
padecer ilufion del demonio , y tener 
"alguna de lus hablas por divinas , que 
^,'no fue poco privilegio } pero no fe inhe- 
,',re de aqui , que en las que eran hablas de 
"díos , no dcjalTe Doña Marina de enten- 
*'der algo , 6 lo cntendieíTc de otra ma- 
nera de lo que era el intento del Señor: 
npacs quizá de fu proptia experiencia en 
"algunas pocas oaíiones íácó ella el aviíb, 

",que nos dio en el Capitulo 3 5' elle go las tres Divinas Perfonasen aquella fi- 
" Libro } y alsi , con la cautela , y pru- gura humana , y lutiliisima , que otras vc- 
"dencia que fuele , folo dice el Padre Luis ees apunté : y llegandofc i mi , li: rae abrió 
"de la Puente en los avifos que al ptinci- el pecho , y vi en mi corazón una como 
"pió de eftc Capitulo apunté , que nunca mano eftcndida , fignificadora de mi dcíeo, 
"el demonio la engañó. P;;oligamos con en la qual cada una de las Perfonas Di- 
" otros fuceübs , en que el Señor la afle- vinas pulo una como dobla de oro finif- 
"guró de fcr el quien le hablaba , y mof- limo muy refplandeciente , (y era de nour, 
"traba tan lingulares myfterios , que Doña que unas veces me parccian las doblas tres, 
" Marina refiere afsi. y otras una) y cerrandofe luego aquella raa- 

Kftando yo confofa, fin fabcr cómo ha- no > todas las doblas fe entrañaron en nú 

alma , redundando el efedo en todas mis 
potencias interiores , al modo que fe cf- 
tiendc un olor fuavif&imo por todo un 
apolento , aunque fe haya puerto en folo 
un lugar de eU y luego , echándome fu ía- 
grada bendición , defaparecieron. • 
, Año y medio antes de efto , que acá-» 
bo de efcribir , que ñie por fin de Julio 
de fcifcicntos y veinte y cinco , acabando 
también de comulgar > vi á b Mageftad 
de Dios nueftro Señor en vifion intelec- 
tual, con que conocia, conforme á mi cor- 
ra capacidad , un Ser Divino , e inmení<v 
y juntamente , con vifion imaginaria , vi 
una mano de cfte Soberano Dios , de tal 
manera formada , que como otras veces 
he dicho , excede mucho en futileza á las 
manos que los Angeles, y almas fantas, 
quando también fe viften de figura hu- 



vía de acertar á eícribir , y dár cuenta de 
tantos , y tan grandes myfterios , como 
nueftro Señor dcfcubria á mi pobre , y mi- 
fcrable alma , y no pudiendo echar de mi 
cfta pena , y confulion , me dijo lu Ma- 
geftad con grande caricia : No remas , al- 
ma , pues eícribcs verdades : Yo te las en- 
fcño , y Yo hablo por ri : dilas lü con las 
razones que fupicres , y pudieres , que Yo 
las apruebo por mias , pues lo fon. 

En otra ocalion , diciendo yo con gran- 
de afcdo k fu Mageftad : Dios mió , quién 
ha de creer cofas tan grandiolas como paf- 
fan por cfta alma , y que eftas lean tuyas? 
Y reípondióme el Señor. Cómo he hecho 
Yo que fean creídas otras fcmc)antcs , que 
cnlcñé á mis Santos ? Y digote de verdad, 
que muy baftantcs razones , y fuficicntcs 
caulas tienen mis Miniftros para dár cré- 
dito á tus cofas i y lo que mas es , que la mana , fuelen reprefentar. Tenia cfta divj- 
creencia de ellas eftá yá en mi cieraa de-, na mano en los dedos una pluma delga-. 

da 
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xia. Procure , como otras veces , en vien 
dola , divcrtirtnc > y volviendo los ojos 
de mi coníideracion á la Mageftad de Jelu- 
Chrifto Señor oiicllro , que tenia en mi 
pecho , y liavia recibido poco antes , le 
dije : Señor mió , pues os tengo conmi- 
go en vucllra real pretenda , pues en ella 
os acabo de recibir , y en ello no hay 
duda , ni la puede haver , íuplicoos , por 
las entrañas de amor , que os trajeron 
á la tierra para la falud de los hombres; 
y por las Entrañas Virginales de vuellra 
Santifsima Madre , que me deis luz pa- 
ra conocer vueftras verdades , y no per- 
mitáis que fea engañada en coía ninguna. 
A eíle modo , con vehementes afcdos pe- 
dia á fu Magclkd ella luz , alegándole 
otros titulos ) y juntamente , con la pref- 
teza que podía , examinaba mi alma , mi- 
rando (l acafo hallaba en ella algún dcl'eo 
que defdijeíl'e algo de elle intento , y no 
halle por la bondad del Señor cofa , üno 
aníias de acertjr con (n fantilsima volun- 
tad , y hacerla en todo. 
■ Entonces vi , que aquel Señor Dios, 
con aquella mano imaginaria que dije , íe 
llegó á mi , y haviendomc el Santo Angel 
de mi guarda eíVendido el brazo , y mano 
derecha , fu Magelbd con la plumita que 
tenia en Cus dedos , hizo en las hiemas 
de los mios unas Crucecitas , diciendo 
ciertas palabras , que yo no cntendi. E(U- 
ba yo muy encogida , y como con ver- 
güenza , y repugnancia (que en tales oca- 
lioncs , li en algún modo foy feñora de 
mi , liempre la tengo á eftas coías extra- 
ordinarias , por el deleo grande con que 
vivo de acertar con la divina voluntad 
por el camino llano de la Fe.) Elhndo aísi, 
uno de mis Señores Angeles , que eíla- 
t^n al lado izquierdo , ie llegó á mi , y 
eílendiendome el brazo de aquel lado con 
alguna fuerza , como reprehendiendo ertas 
mis repugnancias , me abrió la mano , ea 
cuya palma el ¿»cñor hizo otra Cruz. Lue- 
go vi á Jelb Chrifto Señor nueftro , que 
poniendofe de rodillas , en quanto Hom- 
b»re íuplicaba á la Magedad de Dios Tri- 
no , y uno, concediclVc, que todas las 
perfonas á quien tofaUc con mi mano íá- 
^ Tom.lL 



nalfen de qualquiera enfermedad que ru- 
viellen , no üendo contra la falud cfpi- 
ritual , y lalvacion de liis almas. Conce- 
diólo el Señor con grande benignidad , y 
volviendofe á mi , me dijo : De eíb gra- 
cia ufarás , quando tuvieres infpiracion pa- 
ra ello , y guarda elle favor para ti , y 
para tus Confeilbrcs. Agradeció mi alma 
cfte don con elbma , y reverencia ; pe- 
ro pregunte : Mi Señor , y fi mis Con- 
fclTores me mandan , que ponga las ma- 
nos fobre algún enfermo , que he de ha- 
cer ? Será neccllario , relpondió el Señor, 
que ellos miren bien eüo. 

Defeaba yo láber la lignificación de 
aquellas Cruces , que puíb el Señor en 
mis dedos , y fupliqué á fu Magelfad me 
la declaraíTe ; pero luego , volviendo fo- 
bre mi , y reíignandome en íu fantifsi- 
ma voluntad , dije , que no queria fa* 
bcr nada , üno ponerme en fus fantifsi- 
mas manos , y lucer lo que él quilief- 
fe en todo , y por todo. El Señor , que 
hada entonces íc havia detenido , con 
grandes mueftras de amor refpondió: 
Agora te lo diré : ( dándome á entender 
quánto le agradaba aquella refignacion, 
y que por ella refpondia á mi deíco) 
Tu me pides luz para acerrar en todo 
con mis verdades , y voluntad : Yo te la 
he dado , y puertola en tus manos , fig- 
niticada por las Craces que en ella pule» 
y afsi como el que lleva la luz en las 
manos , aprovechandofe de ella , no yer- 
ra el amino , ni cae , ni tropieza , afsi 
til , con la que te he dado , acertarás mis 
caminos, y con el cumplimiento de mi 
voluntad , que es lo que defeas. Sea el 
bendito para íicmpre. Amciu 

CAPITULO XLIL 

El temor fanto de efla Virgen , y 
como el Señor la ajjeguraba 
mas , y mas. 

,,/^Uien con atención huvierc Iddo 
„ \^ efta Hiftoria delde fus principios, 
„ havrá notado también , que ion 

„muy pocos los papeles , en que Doña 
Ccc ..Ma- 
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„ Marina no haga menciónele los temores „rcíabio de cola terrena 
„con que fiemprc vívia, lobre li eran del 
„ Señor las mercedes que recibía, li accr- 
„Taba con U divina voluntad , nacidos to- 
ados de aquellas dos principales virtudes, 
„que tan vivas, y arraygadas tenia en lü 
j.purifsimo pecho , que eran una profunda 
„ humildad, con que le juzgaba por in- 
„ digna de todo favor, y una candad ar- 
„ diente con que dclcaba fumamente el 
„ único beneplácito , y gloria de lu Señor: 
„y aunque fu Mageftad muchas veces la 
„alfcgiiraba , y mientras duraba aquella luz 
„aau.il perdía nuel\ra Virgen todo recelo, 
„y quedaba (ii alma íercnilsima > todavía, 
^efcondidos aquellos rayos , volvían con 
mas fuerza los temores , eílando tan fiic- 
ra nucftro amoroliisimo Dios de quitarlc- 
los de una vez para üempre , que antes, 
„ como cofa importantifsima para la ma- 
„yor medra de fu efpihtu, fe los dejaba 
„arraygar mas. Y lo qnc es mas de notar, 
„( como en muchos lugares atrás dejamos 
„cfcrito ) le daba por ícñal , de que era el 
„ quien la regia , y hablaba , el que dk lan- 
ío temor, y reatada cautela nuna le 



» 



ti 



„ faltaría. 

„Y porque no fe cfpanre nadie , de 
„que lleudo afsi , que la perfcfta caridad 
„dcípídc todo temor, duralle éi\c toda la 
„vida á una Virgen, que fue un purilsi- 
„ mo archivo de los acendrados amores de 
„ni)eflro Dios ; es bien que icpa , que aun- 
,,que la caridad perfeda fe delhuda de todo 
„ temor fcrvil, con todo eflb abraza de ma- 
guera al filial temor, que no crece aquella 
„un punto , lin qtic cfte igualmente la 
„ acompañe : y porque en efto fe funda cali 
„lo que en fu vida refiere nueftra Virgen, 
„ tuve no folo por Util á los que leyeren, 

fino taml>ien por neccflárío á tan maravi- 
„ llofa Hiftoría , fumar aquí brevemente lo 
„q«e el Sagrado Texto, y los Santos Pi- 
„dres dijeron deefte filial temor, de eíU 
„remerofa reverencia , que ínfeparable- 
„ mente le une al amor , de donde fe conoz- 
„ca , quán feguros fiieron los palios |x)r 
,* donde el Señor guio á efta Elpola luya. 
„ Es , pues , cfte aquel temor caito , de 

quien dicen lo& Santos , que no admite 



un temor íán* 
„ to , á quien celebra David , como pcr- 
„ leverante en los ligios de los ligios ; por- 
„que aunque no ícgun todos, durará coa 
„todo elfo, fegun algunos efcdüs fuyos,, 
„por toda la eternidad en las almas bien- 
„ aventuradas. Con cite , en quanto es una 
„amab¡líísima reverencia , y total rcligna- 
„cion del rendimiento que debe á fu Cria- 
„dor la critura , fe dice , que los Serafines 
„ temen, y tiemblan delante de la Divina 
„ Magclbd , no es amor, porque no fe aflc- 
„gura en el amado , pero tiene mucho de 
„amor j porque folo fe emplea en la vene- 
„ radon , y reípet o de lo que ama : y co- 
„ mo tal vez acá , en el ramo de algún tron- 
„co, ingerta una púa , lleva diferente Iruta 
„de la demás que nace en el mifmo atbols 
„pcro de tal manera , que fabe üempre á la 
„raíz adonde fe ingirió» afsi parece , que 
„en el tronco real de la caridad fe ingirieron 
„no le que afeólos remerofos, que en co- 
„lor , digamos , olor , y fabor , eftán fiera- 
„pre moftrando , que tienen yá mas genc- 
„rofo origen, y que es folo el amor la 
„raiz de donde naceru 

„ Tomen las almas mas fantas, mientras 
„ viven en el deílícrro , no la pena en que 
„ pueden incurrir , lino la culpa en que 
„ pueden peligrar : no las compone el rece- 
„ lo del caftigo , fino el odio fanto de la 
„ofenfa : faben , que eftán aún en el cfta- 
„do de poder difguftar á fu Dios , y ticm- 
„blaii la menor íombra de tan terrible eje- 
cución , y entre los conocimientos de la 
amabilidad de fu Señor , y de la fragilidad 
de nueftra naturaleza , nace un afcfto de 
tan peregrina forma , que buelto á Dios, 
parece todo amor , y parece todo temoc 
vuelto á nueftra flaqueza : inflamafe , luce, 
anhela á transformarfe , ( calidades todas 
del amor ) quando mira la bondad fuma, 
que le arrebata : hiélale, efcurecele , y en- 
„cogefc , (naturales accidentes del temor) 
^It atiende á lo resbaladizo de nueftroser. 
„ Baftára para quitar la vida á los juftos , y 
„pcrfe£los la congoja de lo que temen de 
„sl míímos , fi no fobrára para alentarlos 
„cn la confianza el vigor con que fe cxperi- 
mcntaa fortificados del Señor. 

«No 
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„No temen perder los bienes eternos, 
„ que efte Señor les proiiiete > porque t ie- 
j,acn por bien único al Señor militio : ef- 
.„pcran premios, pero no los pretenden. 

Igualmente procurarán merecerlos, aun- 
^que íupielícn, que nunca íc los darían: 
„ quieren la Gloria , porque crezca en ellos 
j^Ja de (u Dios , y lolo laben teuior el no 
^conf^uirla i porque labcn que galla íii 

Señor de comunicarla : conocen ( y por 
^eflb le quieren mas ) intecellado al Señor 
„ en fus proprios incerellés > y temen 161o 
;,QO ganar para si, porque iU amado no 

quede perdidoCo. Es lU total recelo no 
„conreguir,y adelantar, apretando mas, 
„ y mas el nudo de aquella unión , en que 
„{e hagan un eCpiriiu con fu Dios > y con 
„ íer la unión de dos eUremos , hipan con 
„toda anlia, á que quanto es polsible,aque- 
jjUa tan eftrecha unión fe convierta en uni- 
),dad, y no tanto quede un todo de dos 
^partes, quanto liu partes un todo fun- 
j, pliciísimo : temen no íe mezcle en elU 

unión apretadiisima la menor brizna me- 
ónos generóla i porque huyen como de 

imperfección , It apetecieran á Dios unt- 
ado á si miíinos , y no antes k si unidos i 
„Dios > y aunque no pueden dejar de 
^poflcer , poQcídos , faben con el afe^o 
„ tirar al mejor blanco , y quieren folo fec 
„poflcísion del amado , y no que el ama- 
i^do fea polfefsion fnya. 
, . „Cómoíe puede llamar temor, quien 
^ tiene tantas Hnezas del amor mas puroí 

El es Qn duda un amor tcmerofo , un te- 
„mor amoroíb, que fe rinde de grado, 
„ tiembla lin violencia, padece lln fuerza, 
„y fin miedo fe cftremecc. De cftacalU 
„eran los temores de Doña Marina , que 
„no cobardeaba , ni porque le dieílen pe< 
„nas , ni porque le negaílen premios , lino 
„ porque en el mas puntual ícrvicio de fu 
„ Señor , en el bufcar la gloria mas pura de 
„lü Dios,no le mezclalTe algo,que en el inc- 
^nor átomo desluftrafle la linceridad de 
„fus afc¿tos. Proligamos agora con lo que 
„ella elcribc de eños temores íuyos , y el 
„modo con que ün quiiariclos , nunca del 
„todo la aflcguraba. En uii papel del año 
^de 6¿6. duccafsi. 
j1 TomolL 
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Hálleme una mañana con fuertes , y ve- 
hementes afcftos en mi alma , eíbndo de- 
lante de mi Señor , con los quaics fuplica- 
ba á lu Magellad , que por lii bondad 
iníinita me dicilc luz para conocer fus 
verdades, y me guialfc, y alumbrarte el 
mifmo en tan extraordinarios caminos, 
como fon eftos por donde güilo de llevar- 
me } y para alcanzar efte bien , le ofrecía 
á elle gran Dios todo mi ser , mi corazón, 
y vida , y todo lo que polTeia , y havia 
recibido de fu mraenfa liberalidad : ofrecía- 
me por fu elclava, y proponía muy de ve-, 
ras la enmienda de mi vida. Nacíame con 
efto una confianza , de que por íii mjfc- 
ricordia havía de alcanzar lo que le fuplíca- 
ba. Ellando aísi , oi al Señor que me dijo: 
Qué tienes, alma ? qué lientes? de qué te 
quc;as í qué es la caula de tus temores? Mi- 
ra que es acrto , que vás bien , y que es 
impolsible que puedas errar por el cami- 
no por donde Yo te llevo. 

Elbba mí alma mirando de hito en hito 
al Señor , y como colgada de él mientras 
decía ello , el qual con íumo amor , y ca- 
ricia añadió luego : Qjé miras , alma, 
qp¿ me miras \ Yo foy el que te hablo, 
Vo íoy tu Dios , y Señor , aliéntate en 
mi , y lleva la cmz de ellos temores } pues 
el temor fanto mío permanece para liem- 
pre en lu fruto , y baílete á ti mí gracia, 
como le dije i Paulo , y caminar por ei 
camino derecho de mí votunrad : y fi te 
parece con tus temores , que obras lo que 
te ordeno con alguna elcurídad , y que elfo 
te aflige en negocios graves , que no dicen 
con la condición , é inclinación , que Yo 
te di, y quífieras antes parar , y cftartc 
queda , fi Yo lo quiiieíTe afsí , y no te 
abrafallé en caridad mía, y del próximos 
digote de verdad , que no caerá , ni tro- 
pezará el que es llevado en los brazos de( 
fuerte, y de la luz ) y el que no caminá- 
re aprifa , y destinadamente por el ca- 
mino dificultólo , y que tiene tantos alti- 
bajos , aquel acompaña al fanto temor: 
aquel que mira adonde pone un pie, y 
luego el otro , no errará. Mis juicios , al- 
ma , fon fecretifsímos , y loberanos , y 
Ucvo , y Ciicamino las almas por diícren- 
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tC8 modos , y cftados , y tu en medio de 
los por donde te guio , y de mi linto te- 
mor , ten gran conrtjnza en mi bondad , y 
milericordia , y con Abralun cfpcra en mi 
contra la elperanza , y obedece á mi man- 
damiento. No digas , no tciigo de decir 
nada , porque dirás todo lo que Yo te or- 
dcnárc , porque Yo (eré tu guia , y tu luz: 
Yo eft.iré contigo , y fi fuere mencílcr,tc 
llevare por un cabello á dir de comer al 
que edá en el lago de los Leones. Mira 
como mi juilicia , con las caufas que fe le 
dán, le aprefura á la venganza, y mi mitcrí- 
cordia la detiene por amor del hombre 
quien redimió i aísi en fu modo palTa en ti\ 
y tu eípiritu: unas veces, viendo la ruin dif- 
poíicion de los fugetos , dice en fu interior: 
No quiero decir nada > y luego el zelo de 
la gloria de Dios , y deíeo grande de la 
felvacion de las almas te hace decir otra 
vez '. Tengo de hablar lo que se de mi Dios. 
Todo eílo fe ordena , alma , porque no 
fe empeore el cafo, y me vea obligado á 
cafti^ar : detcngomc , y voy dcípacio , y te 
detengo á ti , hada que es yá fuerza hablar. 
De elh manera palTa , alma , aunque tu 
no lo entiendas , ni Yo re lo doy á enten- 
der todo , porque afsi conviene. Todo ello 
le paííó á mi alma con fu Dios en ella co- 
municación. El fea milbres de veces bendito, 
amen , por fus altos , y foberanos juicios. 

„Por Enero del año de 627. efcribe 
„ Doña Marina un membrete , del qual fe 
„ colige claramente el humilde temor con 
„que recelaba ücmpre íu poco aprovecha- 
„micnro , reconociéndole digna del divino 
„alligo. Dice afbi. 

El Miércoles , dcfpucs de haver comul- 
gado , vi al Señor en mi alma debajo de las 
etpecies Sacramentales , y luego vi , que ve- 
nian ácia donde yo eftaba feis Santos An- 
geles. En viéndoles , comencé á decir con- 
migo : Qiié querrán agora edos Señores^ 
fi vinielícn á cadigarme por el mal apare- 
jo con que he recibido á fu Mageíbd ? O, 
j qué bien harian ! Ibanfe acercando á mi, 
j yo turbándome algo : no era la turbación 
de ral manera medrofa , que trajcííe con- 
fígo inquietud , fino la que liento en qual- 
quicra novedad. Viéndome el Señor , que 



eftaba en mi pecho , de efta fuerte , me di- 
jo : No te turbes , y llegandofe íii MagcftaU 
á aquellos Santos Angeles , y hacicndolc 
profunda reverencia , oyeron con grande 
refpcto , y atención lo que les dijo. No lo 
entendí yo , ni vt adonde enderezaron fu 
camino : folo vi , que en recibiendo el le-r 
cado fe partieron , tomando diferentes ve- 
redas. El Señor fea bendito. 

„ Mas notable es lo que pafsó por el mc$ 
„de Marzo de 6i 8. á elta Virgen , que CII4 
„ reñere por ellas palabras. 

Edando en mi oración con grandes afec- 
tos de acertar con la divina voluntad , y lii- 
plicandolc al Señor , no me dejaü'e errar , y 
ello con ranto ahinco , que me deshacia, 
íe me apareció un Santo Angel , que me 
dijo : Alma , qué has de qué te ^tigas , y 
qué temís ? Refpondíle lo que defeaba , y 
ellaba pidiéndole al Señor. Contele la aflic- 
ción, que me caufaban mis temores , lo 
que recelaba errar , y fer engañada en taa 
extraordinario camino , como el por donde 
íu Magedad me llevaba. El Santo Angel 
me alentó , y confoló , y me dijo de parre 
del Señor , que jamás me dejada fu miferir 
cordia, ni fe apartaria de mi fu Magedad. Y 
en (eñai de edo, añadió, te traygo una joya, 
que nuedro gran Dios te embia. Sacó entoQr 
ees del pecho una Cruz del tamaño de un je- 
me, en cuyos óbalos , como (i fuera Cruz 
de Reliquias , edaban muy al vivo edam- 
pados los padbs de la Paision del Señor, 
no como pintados , no , fino de otra roa^ 
ñera , que vivamente los exprimia. Venia 
cubierta la Cruz con un velo negro, al mo- 
do que fuclen cubrirla el Viernes Santo. 
Llegofe , pues , á mi ede Santo Angel , y 
enrrañómela en el pecho , y comenzó lue- 
go la Cruz dentro de mi á refplandecer ad- 
mirablemente como mil Soles , y á echar 
de si grandes rayos : hálleme muy alenta- 
da , y confolada. Dijome dcfpues el San- 
to Angel : Que aquel velo negro era fym- 
bolo de la angudia, que padezco en la 
Cruz , de los temores que el Señor me ha 
dejado en medio de las mercedes , y favo-^ 
tes , que recibo fuyos. El fea bendito. 

Ede miírno mes , y año , en otra oca- 
fíon , orando con grande anúa , y pidiendo 

coa 
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con extremado afcílo al Señor dos cofas en 
particular y pero con intención , como 
íícmpre b tengo , que las hicicíVc fu Ma- 
gelUd y íi fuclfcn para gloria fuya , y bien 
de las almas } ol al Señor como qntcn que- 
ría confolarme , y acallarme, qne me dcaa: 
Bien elU , alma , bien efti , (ea ello como 
dices. Eu oyendo ello » empezaron mis te- 
mores á darme grande bareria : fuime al 
camino ordinario , que la F¿ cnl'eña , pi- 
diéndole á Dios con grande fuerza , y afec- 
to, me alumbralfe por lu bondad para acer- 
tar á conocerle , y leguir folo el camino 
de fus verdades. Entonces me volvió á de- 
cir fu Magclbd : Ven acá , alma » que es lo 
que temes, y qué es la caula de lus fatigas? 
Dnnc , rucgotdo : ü vinieflc á ti un alma 
con las circunftancias de la tuya, y que tu- 
vicllc lo que á ti te he dado , que la dirias, 
y aconiejarias en materia como la que tie- 
» nes prelente , y otras femejantes ? Callaba 

yo , dclpucs de luvcr oído al Señor , y no 
le me ofrecía que refponder. Porfiaba el 
Señor en lu pregunta , y obligábame á que 
le refpondielVe , diciendo : Di , alma , ref- 
ponde á lo que re digo. Entonces , aluin- 
brada de el miúno , relpondi : Pareccme, 
Dios mió , y mi Señor , que á un alnu de 
las condiciones que dices , le dijera yo , que 
fi de veras dcfeaba , y Iblo tema atccVo pu- 
ro de hacer , y acertar con la voluntad 
de fu Dios en aquellos caminos > y por 
otra parte obedecía en todo á íu Con- 
fcílbr , que elb tal alma caminaba bien, 
y con fcguridad. Bien has dicho , replico 
el Señor » pero pregunto Yo agora : *sívic 
razón hay , para que haviendotc á ti dado 
elTo mifmo , temas tanto como icmdü 
Señor mío , relpondi yo , bien cftá ello, 
pero como yo le djgo á mi Contclfor: 
Padre, el Señor Dios me ha dicho ello, 
y efto , CTcerálo ¿I alsí , porque le pare- 
cerá verdad , que yo no le miento : pero 
yo , pobre , temóme (i te entiendo , y li te 
conozco. Dios mío. Y ven acá, alma, 
volvió el Señor , quaodo eüo auliuo qu< 
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agora me dices , le dijiílc , y preguntare i 
tu Confeflór , que de tantos años , y taa 
bien te conocía , que to dÍK> > y qu¿ ee 
relpondió ? Mi Señor , rel'pondióme , dije 
yo, que aunque quando yo le lo decía 
me creía > pero qtK no fe gobernaba pac 
folo ciXo , fino porque tenía otras muy 
particulares , y grandes razones , y caufas 
para entender, y juzgar era Dios ol que 
me hablaba,y fe me comunicaba. E(\o cs.mi 
Dios , lo que el ConfelVor me relpondió. 

Pues fegun eflb , alma , concluyo el Se- 
ñor, y que cii tratas verdad con todafcn- 
ciUéz , que es lo que temes ? Bien vis , al- 
ma , y coo fegutidad > y mira , quando 
te pareciere que lo que me has pedido, 
como en etk prelente cafo en que te he 
dicho , que fe haga como lo pides , yíeccs 
que lo tal no fe cumple á la letra , y 
como fonaba , no re has de afligir , cu te- 
mer demafiado , ni pentar luego que fué 
engaño lo que oííle , ó entendide , lino 
creer, que le te dá lo que pides, aun- 
que tu no lo entiendes ; porque líemprs 
quieres en femejantes cofas haga Yo lo que 
conviniere á mi glotia , y lalvacion de las 
almas : que mis juicios , y los modos de 
comunicarme al alma, fon muchos, altifsi- 
mos , y Iccretífsimos , que volotros no 
los podéis alcanzar , ni penetrar i y afsí 
no hay lino contiar en mi , que no pue- 
do taltar á los que me aman, y lirveo, 
y con cño quietarte , y defcaniar en mi. 

Ello fue lo que en ella ocalion me 
palló con el Señor , de lo qual qued¿ con- 
lolada , y alentada en el , dándole inlini- 
tas gradas por fu milcricordia. Díle cuen- 
ta de elle íucefló, y doclrina en á mi Con- 
fcQbr , y el la aprobó , y dijo iba muy 
bien , y que no hicielíe mudanza en mi 
elpírítu , y Iticüe caminando por donde 
Dios me llevaba > y que lo contrario de 
ello ruvieü'e por tentación , y como á 
tal la defechaiFe de mi. Sea el Señor 
para iiempre bendita 
Amen. 
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LIBRO TERCERO. 

LA DICHOSA MUERTE DE ESTA VIRGEN, 
fus gloriofas Exequias , y milagros , que Dios 

obró por ella. 
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L defvelo coman de la humana 
naturaleza , es la incertidumbre 
de quál ferá fu fín , cftando por 
jjOtra parte tan cierta de que ha de llc- 
,;gar ci\c. Anfiofo cuidado le aufa á qual- 
„ quiera alma , en quien no eílá muerta 
„roda la lumbre de la razón , quál , y 
,^cómo ícrá la muerte , que ha de pd- 
„ner termino fatal á tantos , y tan diver- 
tios fuceíTos de la vida. Todo cftc tro- 
„pel de penfamientos , elle potro de aíuf- 
radas imaginaciones , aprieta incompara- 
j^blemente con mas fuerza á las almas 
^Chriílianas, á quienes no folo la luz de 
,Ja humana razón, fino también el farol 
„de la Fe Divina , hacen mas folícito , y 
jjCongofo cfte recelo, mas ftcqucnte, y 
jjdeívelada ella memoria. Alma Carbólica, 
quien no atemoriza quál ha de fer 
„ aquel punto de quien cuelga toda una 
„ eternidad , 6 tiene los afcdos de yerro, 
„ó los diícurfos íepulcados en un abyfmo 
^de tinieblas. Pero nueftro gran Dios , y 
„ Señor , cuya inmenfa piedad no deja fin 
„cl confuelo de algún remedio ninguna 
„de nucílras roiíerias , nos dejo en la en- 
^crucijada obícura de tantas dudas una fen- 
,,da mas clara, por la qual (aunque no 
„(iemprc infalible ) comunmente raftrca- 
„mos, cómo, y quál fcri nueftro para- 
„dero. Diónos la vida por Índice de la 
muerte : es ¿fta efe¿to de aquella : mori- 
t remos bien , 6 mal , conforme i como 
^huvieremos vivido. Quien ha leído hafta 
,,aqui las heroycas vinudes con que ador- 
„no fu vida nucftra .(anta Virgen Doña 
t Marina , claramente raftrearía , quál ferlla 
U (antidad , y dicha de fu muerte. Eo 



j^el triunfo de éfta, en la gloria de fus 
„ Exequias , (e empleará efte^tercer Libro. 

Añadiré algunos milagros , que perfonas 
„ fidedignas , y juradas ateftiguan obró el 
„ Señor por efta efpofa íuya , á quienes no 
„foliciromas fé , ni doy mas autoridad, 
„que la que la piedad Chriftiana , y la 
„ verdad humana pide en femejances mate- 
„rias , hada que el juicio infalible de la 
,,Scdc Apoftolica Romana las examine , y 
„ apruebe, poniéndolas en el eílado jufttf- 
„íimo, que conviniere. 

CAPITULO L 

Algunas re\>elacimts , que de fu muerte 
tuvo efta Virgen en los años 
últimos de fu uda, 

A L fin de la primera parte de efta 
„XX Hiftoria nos dejó el Venerable 
^ Padre Luis de la Puente efcritas algunas 
„ revelaciones , que de fu dichoíá muer- 
„ te tuvo Doña Marina : el tiempo que di- 
„cho fanto Padre la trató: de cómo fe 
„ veria en ella , y en la gloria de fu cntier- 
jj ro , y exequias , en vez de pompa fü- 
,jncbre, un triunfal aparato: lo qual todo, 
„no por dichd de diez, ó de veinte per- 
„(onas, fino por teftimonio de una Ciu- 
„ dad entera , la noble, y populofa Valia- 
„doIid , á viíb de ojos, puntualiísimamen- 
„te fe vió cumplido , como en el capitulo 
^(iguiente fe verá. En cfte pondré otras 
„ revelaciones , que efta Virgen tuvo del 
„ Señor los últimos nueve años, que fo- 
„brevivió á fu venerable Confeftor. En un 
„papel , pues , del año de 6¿6. á los 1 5. 

de 
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„<k Enero, dice afsi. 

Hizoinc nucftro Señor merced eftos dias 
pailádos de Paicuas , de cnleñarmc la graii- 
dcza de aquellos myrterios , levantando 
mito mi cípiritu , que engolfado en aquel 
incomprchenlibx Ser de Dios, me perdí 
del todo de vida , quedandoic el efpiritu 
mió en aquellos divinos obícuros , que 
otras veces he dicho. Haviendo eihdo aíst 
aJgpnos dias , el Jueves por la mañana 1 5. 
de eftc mes , me enlcño el mifmo Señor á 
mi alma en figura de un pa jarico muy gra- 
cioló , que con un movimiento luave , y 
I^cro bajaba del Ciclo , y llegando adon- 
de yo cftaba , y poniéndole lobre mi pe- 
cho , clavó el pico en mi corazón con 
tanta fiierza , que el miímo corazón de 
carne hizo Icntimiento. Paróle alli un po- 
co » y luego , tirando de mi con el miimo 
pico , ( obrándolo alsi el Señor con fu ad- 
mirable poder ) Asei llevó hafta el Cielo» 
poniéndome delante de la Bcatifsima Tri- 
nidad. Alli vi mi cuerpo difunto , y ten- 
dido como tal en el luelo de aquel Cie« 
Jo i y etlando afsi , vinieron unos Angeles 
del Señor , y le cubrieron con un paño 
azul , fembrado de cñrellas de oro , tan 
lelplandecientes , que parecía , que haíla 
d mifmo Dios llegaba la reververacion de 
íiis rei'plandores. Mi efpiritu , en figura de 
aquel lindo pajarico que dije , fe volvió 
al lugar donde havia falido , engolfándo- 
le en el incomprehenlible abyfmo de fu 
Dios. Comenzaron luego los Angeles á 
cantar unos Pialnios, y me pareció que 
no eran los que fuelen dcdr en las exe- 
quias , lino otros de folemnidad , y fíeíla. 

Haviendo hecho cfte Oficio , fe me lle- 
garon eílos mis Señores Angeles , que 
liempre me afsidcn , y quitando aquel 
paño , me levantaron , no del todo , lino 
como incorporándome , ó fentandome en 
aquel nufmo lugar en que havia eílado. 
De aqui me llevaron i un trono alto , y 
relplandcciente , de grande , y admirable 
riqueza , que á ninguna cofa de acá fe 
puede comparar : hálleme alli veftida con 
los preciólos atavios , que otras veces he 
icfcndo. A elte tiempo , como volvien- 
do en sí mi alma , reparo adonde efiaba. 
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caulándome aquella grandeza tan grande 
confufion , que quiliera arrojarme del Tro- 
no abajo } porque con la luz que nuelho 
Señor me daba , conocía con grande cla- 
ridad mi propria vileza , mis muchas fal- 
tas, y mtferiiS, y cotejando todo efto con 
la gloria , en que fin merecerla me ha- 
vian puctlo , no podía fufrir diferencia tan 
grande j pero aquel foberano Señor , que 
con tanta mifericordia amontona unos 
beneficios fobre otros , fe llegó á mi , y 
rodeándome las tres Divinas Perfonas , el 
divino elpintu me dijo unas palabras re- 
galadifsimas , y toándome con fu fobe- 
rana mano , y como quien hacia demof- 
tracion de las fagradas fenales , que ten- 
go efcul pidas en pies , manos , y coda- 
do , modraba fe complacía en ellas. Las 
palabras fueron las que otras veces he di- 
dio : Tota pulcbra es amica mea i que 
refiero con harta confufion, y vergüenza 
mía , por hallarme indigna de tan feñala- 
da merced , y como atónita mi bajeza del 
favor , que recibo de eüa foberanifsima 
Perfona , que con inefable caridad fe dig- 
na llamarfe efpofo de nn alma tan pobro 
como la mía : y aunque acá pronuncia- 
mos dichas palabras , y las entendemos 
como Aleñan , es tan grande la diferen- 
cia de cíle modo de decirlas , y enten- 
detlas á aquel con que üi Magedad las 
dice , y las entiende alli el alma , como 
vá de una cofa viva , á una cofa muer- 
ta , y mucho mayor. Afsi también quan- 
do digo , que en eda ocafion me toco 
con la mano , y es afsi verdad : pero no 
es mano de ame , ni la \\ en cúa figu- 
ra , ni el tocar es como el de acá , fino 
todo en un modo cfpiritualifsímo , y di- 
vinifsimo , que totalmente es inefables 
porque realmente , aunque lo que digo 
es verdad , y pado afsi i pero yo por nin- 
gún modo tengo palabras para explicar có- 
mo aquello fe hace. 

Edaba yo gozando con tan grande fua- 
vidad de aquellos maravillofos myderios, 
y tan llevada de ellos , que defeaba fuma- 
mente quedarme alli, y no volver mas 
á la tierra ) pero vi que mis Señores los 
Angeles íuplicaban al Señor fe aabalíe 

aquc- 
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aqii-Ila vilion, y les dicflc licencia para 
volverme á mi lugar } y cntcndi que era 
la aufi di cfta petición , porque la flaca 
naturaleza no recibicUc daño de la fuerza, 
y vehemencia con que el alma es arre- 
batada al conocimiento , y gozo de aque- 
llos biciics. Pero ib Magcftad , que fabe, 
y puede quando quiere , y fucle hacerlo 
cal vez , quifo detenerme alli mas largo ef- 
pacio ün difpcndio de la naturaleza , haf- 
ta que uno como ayrc de aquella Celef- 
tial l'atria ( que fe hace vilible á los ojos in- 
teriores , y es al modo de un refplandor 
dorado ) fe fue cfpefando , y haciendofc 
como una nubccita , la qual , cubriéndo- 
me , y dejándome como en una fufpcn- 
íion , me detuvo un rato > y quando vol- 
ví de ella, me hallé en mi apol'ento con mis 
Señores los Angeles. Sea efte gran Dios 
cremamente bendito. 

Defpucs me declaró el Señor la fignifi- 
cacion de aquella figura de mi cuerpo difun- 
to > y ílie decirme , que antes de mi muerte 
tendré una fuipcníion tan grande , que to- 
dos me juzgarán por difunta , aunque en 
cfedo no lo eftaré, porque volveré en 
mi de cl'a , y poco defpues moriré. Efto 
m¡fmo me ha dicho el Señoc en otra oca- 
lion. 

Luego , á los diez y nueve del mif- 
mo mes , vi un rayo de luz , á modo de 
un hilo hermoíb, y delicado, que bajan- 
do del Cielo, y de aquel lugar adonde 
la parte fuperioc de mi alma , que otras 
veces he d:cho , eí\á como entrañada , y 
engolfada en el inmenfo Ser de fu Dios, 
tocó luego cftc rayo la parte inferior de 
tni aliua , y tirando de ella , (e la llevó 
conligo al Cielo , y la pufo á la vifla de 
aquellas grandezas, y bienes infinitos de 
Dios> y aunque yo no acabo de enten- 
der , cómo en el alma , (iendo una , ha- 
ya eltas dos partes» pero fm duda expe- 
rimento eftos dos efetlos ; y Ion , que 
aquella parte fuperior , ( obrándolo afsi el 
Señor ) aunque no abarca aquellos bienes; 
pero á fu modo fe hace capaz de ellos, 
y los conoce , vé , y goza j pero elía otra 
parte no parece que puede , ni labe llegar 
á gozarlos } porque á la manera que quan- 
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do una luz fe llega muy cera oc los ojos, 
eftos fe deslumhran , y dcfde ¡ejos la ven 
mejor, y con mas fuavidad i afsi tam- 
bién experimento, que fegun efta parre 
inferior del alma , no puedo pcrabir , ni 
vér aquellos bienes con la facilidad , fua- 
vidad, y gozo, que con la otra fuperior. 
Hilando aísi , me comunico el Señor ua 
rayo de luz, con la qual, á modo de re- 
lámpago, me enfeñó lo que es eternidad, 
aquel para fiempre gozar de Dios. Efto 
fué tres veces i pero á ada una con U 
brevedad que digo de relámpago. No fe 
puede explicar con ningunas palabras lo 
mucho que en tan breve momento def- 
cubre allí fu Mageftad al alma. El fea ben- 
dito. Amen. Amen. 

„ Antes de paífar á otra viííon, adon- 
„de el Señor le dio á efta Virgen por fe- 
„ñal de fu muerte vecina el milmo arro- 
„bo largo de que aqui habla, con otras 
„circunftancias muy regaladas, me pare- 
ado delatar aqui una duda, que á to- 
„dos los que atentamente leyeren efta ad- 
„ mi rabie Hiftora, parece que no puede 
„ dejar de ofreccrfeles. Es ella, como ca 
„cfta viiion , y en otras muchas , que atrás 
«dejo cfcrito, Ibma efta Virgen á la tec- 
„ccra Pcrfona de la Trinidad Beatifsima, 
„al Efpiritu Santo con nombre de Efpofo 
„puriÍMmo de fu alma; ííendo afsi , que 
„ran difufamente en la primera Parte de 
„cfta Hiftoria, y con tan admirables cir- 
„cunftancias , reíiere ella fu purifsimo.y 
„eípir;tualifsimo dcfpoforio con la legun- 
„da Perfona el Verbo Encarnado, Dios, 
„y Hombre Verdadero, que es Jefu-Chrif- 
„to Señor nueftro; y realmente la duda 
„no es tan fomera, queá la raifma Vir- 
„gen no le dieífe cuidado; pero fu Ma- 
„geftad le declaró el myfterio, y confo- 
„ló en fus temores, lo qual todo en un 
„ breve membrete del año de feifdenros y 
„ veinte y cinco nos dejó ella cícrito por 
„eftas palabras. 

En veinte y ocho de Diciembre de efte 
mifmo año , eftando yo penfando en las 
mifericordias , que el Señor me havia he- 
cho , y en cfpccial en b del dcfpoforio, 
decia con anlias dentro de mi : Siendo 

Dios 
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Dios uno, y una Divina ElTcncia, aun- 
que Trino en Pcrl'onas , cómo fon dos 
los dclpolbrios ? Fue el primero muchos 
dias antes con Je(u-Chri(lo Señor nuef- 
tro , y defpucs con la Sacrofanra Perfona 
de! Elpiritu Santo : cómo Í"er4 cfto ? Du- 
daba yo en efte myrtcrio, no déla ver- 
dad de que huviefle paitado , Uno de có- 
mo havia fido hecha Entonces me dijo 
el Señor : Mira, alma , no labes tú , que 
un Rey muy de ordinario fe dcfpoía por 
poderes con una Princcfa^y le cmbia jo- 
yas , y ella las recibe , y delpues el por fu 
perlóna ie defpola , y vela ? Pues afsi en 
iii modo te lu acaecido á ti. Primero fe def- 
posó conngo Jefu Chrifto como por po- 
deres del Efpirita Santo , Efpofo tuyo , y 
te dio joyas» y defpues la milma Pctfo- 
na del Divmo Efpiritu , como propricta- 
rio , fe dciposó , y recibió por verda- 
dera efpola fuya , y te enriqueció como 
has vi(\o. 

„Hafta aquí Doña Marina fobrc efte 
„punto. Vuelvo al intento de la revcla- 
„cion de fu dichofa muerte; y aunque 
„ no pude ajuftar , ni año , ni dia cierto, 
„en que le fucedió la que agora efcribo; 
„pero del orden con que eftán numera- 
„ dos los papeles , entiendo que ftié poco 
„anres que efta Virgen murieíTe. Refiere 
„clla el fiiceffj por eftas palabras , defpues 
,,dc contar otro , ( que en fu lugar cfcri- 
„bo) y le ha\ia fucedtdo primer Douiin- 
^go de Quarelma, 

El Viernes lignientc , eftando en mi ora- 
ción ordinaria ,v\ venir como de lejos al 
gloriofifsimo Patriarca San Benito , acom- 
pañado de muchos Santos Monjes de fu 
Orden, y Angeles del Señor > el qual, 
llegándole á mí con grande nwgeftad , y 
Tentándote en nn myfteriofo aisicnto , que 
los Angeles , con la brevedad , y allco, 
que otras voces he referido , le compu- 
licron , con mueftras de grandísima ca- 
ridad me dijo : Nucrtro gran Dios íca 
contigo, alma: yo vengo á tí, por orden, y 
en nombre de eüe Señor , á dos colas muy 
importantes , que tu Dios quiere que le- 
pas , y tengas noticia de ellas. La prime- 
ra es , que muy de veras , y con mu- 
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cha inftancia le pidas á fu Ma^eftad , pa- 
ra fu mayor gloria , el buen fuceíTo en 
una elección que brevemente fe hará. Yá 
fabcs como en mi Religión fe congregan 
agora preílomis Monges para elegir cabeza, 
y trás elfo los Superiores particulares de to- 
dos los Conventos : el negocio es gra- 
vifsimo , y de mucha importancia íu buen 
acierto para gloria del Señor , y bien de 
la Religión i y aunque por la divina or- 
denación afsi(\ircmos al Capitulo quatro 
Patriarcas , ( que á petición mia k> conce- 
dió afsi fu Mageftad) que feremos, yo, 
como cabeza del Orden , y San Aguftin, 
San Bernardo , y Santo Domingo > pero 
el demonio , y fus allegados , por per- 
mifsion divina , y por fecretos juicios de 
cíle Señor , han de hacer grandifsimo ef- 
fuerzo para dañar : fembrarán ponzoña pa- 
ra divertir lo que es jufto , y que no fe 
haga lo que mas conviene. Ruegore, pues, 
alma , quan encarecidamente puedo , poc 
amor de aquel Señor de la Mageftad , á 
quien amas , y deíeas lervir , que con 
grande eñcacia , y fuerza de efpiiitu, y 
mucha continuación , pidas , y alcaiKes de 
tu Dios el buen fucello á gloria liiya , y 
bien de la Religión en negocio tan íiih 
portante. 

La fegunda cofa á qnc vengo , alma, 
que para ti feri de grande confucto, es 
para enfeñarte quál ferá el modo de ta 
dichofa muerte , paíTo de eHa prefenre vida 
á la eterna, y pollelsion de tu Dios. Digotc, 
pues , que efte tranfito ferá en breve , y 
defpues de haver tenido una larga (ufpen- 
íion en el Señor. En volviendo del cxta- 
íis , hallarás , y veras á la Santifsima Vir- 
gen en tu pobre apofcntillo , y á los Bien- 
aventurados Patriarcas San Ignacio, San 
Aguftin , Santo Domingo , San Franciíco, 
y á mí, que acompañaremos á la So- 
berana Reyna Señora nueftra , y cftaremos 
muy cerca de tí. Hallaráníe juntamente 
muchos Angeles del Señor , fiiera de los 
que fu iMagcftad te ha dado para tu com- 
pañia. Luego defpues bajará con fuma graI^ 
deza la Mageltad de Chrillo nueftro Se- 
ñor , con vei^iduras Reales , y Corona 
en fu íágrada cabeza ; y llegandofe á tí 
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con grande agrado fuyo , y confuclo tu- 
yo , íc abrazará con tu alma , y dcfpo- 
jandore del cuerpo mortal , y veftidura 
del Adán viejo , para vel^irte de la irunor- 
tal , y precióla , te llevará coníigo , y en 
fus proprias nunos á av^uclla Cclellial Pa- 
tria , adonde vivimos para ficmpre , y io- 
nios bienaventurados en el milmo Dios^ 
acompañado de fu Santiísinu Madre, de 
nofotros ios Patriaras , y de otros San- 
tos , de tu Angel de guarda ». y de los 
4eaiis » que he dicho > y de efta manera 
te colocará la Divina Mageltad en el lu- 
gar que te tiene dclde lu eternidad ícña- 
lado , fegun fu inlinita bondad , y tus me- 
recimientos , y lo mucho que padcciftc 
en el diícurío de tan larga vida. En eik ca- 
fo , y obra de cfte gran Díos , Icrá mu- 
cha la admiración de la Corte Ccleihal, 
y con grandes alabanzas á Dios » diráa 
cantando : Quien es cfta alma tan dicho- 
fa , y bienaventurada , que el poderofo Se- 
ñor de la Mageílad inmenía trahe en fus 
milinas nvmos , y la coloca en tan íupre- 
mo lugar? De efta manera, criatura de 
Dios, íerá tu poftnmcria dichoía. Con- 
íuebtc,alma, en tu Dios, y dale infi- 
nitas gracias. 

Luego que huvo dicho cfto el Sant© 
Patriarca, y oídole yo con grande con- 
fuclo mió , fe levantó en pie , y fe lle- 
garon á el con grande reverencia los San- 
tos Moiigcs íus hijos , que le acompaña- 
ban , entre los quaies conocí á uno, que 
hoy vive , y le pufieron una capa , y mu- 
ceca muy reiplandecicnte , y una mura en 
fu Tanta cabeza , y báculo en la mano , y 
poniéndole delante de una myílcriofa me- 
fa , como Altar , que los Angeles forma- 
ron , y dando el báculo al Monge vivo, 
que poco antes dije , levanto el Santo Pa- 
triarca los ojos al Cielo, y con una vozad- 
mirable, y divina, entonó devotiisimamcn- 
te. Per omnia fácula fxculorum > á lo qual 
los Angeles del Señor que alli eftaban , ref- 
pondicron : Amen. Prolkiuió el Santo Pa- 
dre con lo que dice en el Prefacio > y ref- 
pondtan los Angeles halU que llegó á de- 
cir el SanEtui tres veces. Entonces íe poí^ 
xraion todos por tierra , y luego , levan- 
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tandofe , proíiguieroi) lo demás. 

Acabado ello , fe volvió el gloriofo San 
Benito á fu afsiento , y el Monge vivo le 
quiró la Mitra , y el Santo Patriarca le 
llegó con grande reverencia á uiu peque- 
ña Cuílodia ; pero riqutísima , que elU- 
ba íobre aquel Altar, y íacando de ella 
con grande devoción una Forma conla- 
grada, y poniéndola fobre una Patena, 
íc vino ácia á mí , acompañado de todos 
aquellos Santos Angeles , y me la pulo 
en los labios , diaendo no se qué pala- 
bras fatuas , que yo no pude percibir , y 
quando de allí á un poco volví en mí, (en- 
tí los mifmos afectos , y efcclos , que fue- 
lo quando comulgo íacramentalmente. Vol- 
viófe el Santo á íii aisiento , adonde yá 
no vi ei Altar de antes : de allí me echó 
el Santo Patriarca tres bendiciones , en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Efpiritu 
Santo > y añadiendo : Quédate , alma , en 
paz, y en tu Dios, fe volvió al Cielo 
con toda aquella fanta compañía. Milla- 
res de veces fea bendito el Señor por ibs 
mifericordias , que mi alma quedo nota- 
bkmcaic confolada con elU vuta. 

CAPITULO IL 

Felk^ muerte de efta Virgen : fu triuri' 
fal entierro , y glonojas exequias. 

TUvicra por delito grave contra la 
puntualidad de la Hiíloria , ú en 
„eftc punto contára lo fuccdüo con 
„ plabras mias , que no me halle pre^ 
lente , teniendo el tettimonio autenti* 
„co del Padre Miguel de Oreña , que 
„como Confclíor de efta Virgen, la af- 
„(¡(lió fícmpre hafta el ultimo inftante 
„de fu vida , y vio todo lo que pafsó 
i^en fus honras. En una Carta , pues , que 
„ anduvo imprella por toda Elpaña, y otros 
„Reynos , elcrita al Conde Duque de Oli- 
„vares Don Galpar de Guzmán , Priva- 
„do entonces del Catholico Monarca , di- 
,.ce aísi el Padre Oreña. 
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COPIA DB VNA CARTA, 
<¡U€ el Padre Mguél de Oreña , Rector 
áel Colegio de la Compañía de Jefus de 
San Ambrofio de V illadolid , efcribió al 
Excelemijsimo Señor Conde Duque , de 
la muerte de la feñora Doña Ma- 
rina de EfcobaTy cuyo Con- 
K ; fcjfor era. 

PErdone vucftra Excelencia U mano 
agena, que no puedo aprovechar- 
me de la propria para cícribir lo que paf- 
s6 en la muerte de la feñora Doña Ma- 
rina de Efcobar : y porque vueftra Exce- 
lencia no tiene tiempo para leer largas 
Hillorias , ceñiré efta en breves palabras. El 
Jueves , dia de la Solemnidad del Corpus, 
foi i confeflarla , y á decirla Miüfa i las 
quatro y media de la mañana , como lo 
hacia otros dus ; y dándome cuenta , me 
di)o, que dus horas antes, poco mas, 
6 menos , hivia vifto en fu apofento al 
demonio haciendo reprcfentacion de la 
Perfonadc Jclu-Chrifto Señor nueftro; pc- 
lo que ella le havia conocido luego ; y 
que en el miímo inftante , uno de aque- 
llos Santos Angeles , que fiempre la afsif- 
tian ,havia acudido , y dándole muchos 
golpes con un látigo , le havia echado de 
alli > y añadió : Temo que me ha hecho 
algún daño , y arrojadome algún vencno> 
porque luego fe llego á mi el Santo Angel 
de mi guarda , y me trajo la mano por 
la frente , y por la cabeza , como alhagan- 
dome, y aplicándome alguna medicina. 
Poco delpues vio bajar del Ciclo á Jcfu- 
Chrifto Señor nueftro rodeado de muchos 
Angeles , que eftuvo con ella confolando- 
la , y alentándola , y la comulgó efpiritual- 
ipcntc. Efto , y otras cofas , que palla- 
ron, me refirió muy de cfpacio , y yo 
dije MitiTa , y la comulgue , y me volví á 
mi cafa, adonde fueron poco defpucsfus 
compañeras i confcflarfe , y comulgar , y 
me dijeron , que apenas havia falido yo 
de la luya , quando de repente havia da- 
do á fu feñora un dolor de hijada muy 
fuerte con que quedaba muy afligida. Ol- 
io, y aunque folpechc era efc¿to del de- 
Tomo IL 
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monio , no repare mucho , por fer en clía 
tan frequentcs los dolores, y variedad dp 
tormentos, que continuamente padccia. 

Continuóle elle dolor aquel dia , y co- 
menziron otros de pecho , y eftomago, 
que aunque la teniaaen grande aflicción; 
pero la mayor refuitaba de unas añilas de 
corazón , y unas congojas tales , que ella, 
y los Médicos , y yo , que la afsiftia con 
las de caía , echábamos de ver , que no 
podian proceder aquellos efedos de cau- 
fa humana; pero porque ella fué fiempre 
muy inclinada á proceder en todo por 
los caminos , y medios ordinarios , fe de- 
jó curar de los Médicos, que le aplica- 
ion los remedios de que era capaz fu fla- 
queza ; pero todos tan fin provecho , que 
anees, como ellos mifmos reconocian , au- 
mentaban los dolores > los quales fe eftea- 
dieron por todas las partes del cuerpo, 
de fuerce , que ninguna dejaron libre , fino 
fola la cabeza , adonde el Santo Angel ha- 
via tocado con fu mano , previnien- 
do aquella parte para que pudiefle pro- 
feguir el ejercicio en que continuamente 
eftaba de la prefencia de Dios , y comu- 
nicación con fu Mageftad , y con los An- 
geles , y Bienaventurados del Cielo. 

Con eftos tormentos tan rigurofos fe 
fue eftenuando la naturaleza de fuerte , que 
juzgaron los Médicos que era convenieoi 
te darle d Santifsimo Sacramento poc 
Viatico i pero porque aquel dia liavia co- 
mulgado por la mañana, por fer contra 
el ufo común de la Iglefia comulgar dos 
veces en un dia , hice que fe dilatalVe pa- 
ra el figuiente, en que le dimos el Se- 
ñor á las feis de la mañana, trayendole 
de fu Parroquia, para ejemplo de todos, 
aunque en cafa comulgaba cada dia. Red^ 
bióle con grande foísicgo , aunque le du- 
ró poco mas de una hora ; porque luego 
volvieron los dolores con grande fuerza, 
y tan grandes, que los Médicos, eípantados 
del efpe¿liculo, no hacían fino encoger 
los hombros,y volverfe fin aplicar remedio, 
ni aun decir palabra. Las compañeras , y, 
yo , que afsiftiamos de dia , y de noche, 
tampoco podiamos liacer mas que llorar, 
y compadecernos con grande íentimien- 
Ddd 2 to 
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to de v¿r padecer tanto i una tan Tanta cria- oyó decir muchas veces , y me lo referia 



tura. Preguntábale algunas veces , como le 
iba en lo interior del alma * Y refpondia- 
Padre , con grandes obfcuridades , y 



me 



defamparos me tiene nucftro Señor > pe- 
ro hagafc en mi Tu laniifsima voluntad, 
y vengan fobrc mi muy en hora buena 
rodos los tormentos , que íu bondad per- 
mitiere } si bien el que mucho liento es 
un modo de rabia , ( que alsi lo dccia ) que 
dcrpictta en miel enemigo, que rae da 
bien en qué entender. No ceQaba uno , y 
otro , y con fer de lu natural muy rcpo- 
fada, y por fu fantidad tan lufrida, que 
muy grandes dolores ( como le verá por 
lo que luego diré ) raras veces la hacun 
quejar > cfte paOaba de dia , y de noche en 
un grito , con modo tan Icntido , que fe 
dcfcubria bien la fuerza del tormento, 

Y para que fe haga algún concepto, 
diré á V. Excelencia lo que palió diez años 
hi , pocos días antes que munellc el fan- 
to Padre Luis de la Puente. Vio en aque- 
lla ocafion al demonio, que en una fi- 
gura horrenda venía ácia donde ella eda- 
ba bucitas las efpaldas, y andando ácia atrás, 
y á poca diftancia fe volvió á ella , y con 
una prefteza incrdblc, juntando el polvo 
del apofento , la abrió la boca , y fe le hi- 
zo tragar > y luego con la miíma velo- 
cidad la pufo debajo de las clpaldas un 
grande brafcro encendido , con que le pa- 
recía á ella, que la havia abraládo, y 
que el tormento no havia íido menor, 
que fi la havieran arrojado en una gran- 
de hoguera. Con aquel polvo , y calor, 
fe le cuajaron en el cuerpo cinco piedras, 
que la tuvieron poco menos de cinco me- 
fcs con grandes tormentos } y con fer afsi, 
que una como un piñón , ó menor los 
íucle aufar tan grandes, como la experien- 
cia enfeña en muchos, y fer cada una 
de cílas piedras , quando las echó, tan gran- 
des como la hiema de un huevo ; con 
todo fufrió aquellos tormentos por tan 
largo efpacio con tan gran fufrimiemo, y 
paz , que raras veces fe le oyó levantar la 
voz quejandofcí pero en efta ocalion, 
como era la ultima , que Dios daba al de- 
monio f como él la deicaba , y ella le lo 



á mi, aprovechóle de ellas con roda la 
potencia , permitiéndolo Dios para mayor 
corona de lu Sierva , y para que no le fal- 
taQe la del martyrio , que ella tanto tiem- 
po havia defeado. 

Pafso afsi hafta el Lunes antes de Ca 
muerte , que á la una de la noche me di- 
jo , que la parecia , que feria bueno que 
la dicHen la Extrema Unción. Embiamos 
por ella , y recibióla , foíTt^andofe enton- 
ces por un breve rato , y volviendo lue- 
go los dolores con la mifma furia , y con 
el mifmo fentimiento , y quejar fuyo , que 
oyeron muchas peifonas , que dcíie fuera 
del apoíento la oían con grande compaí^ 
íion , y quebranto , durando halla el Miér- 
coles á las nueve y media de la noche» 
en que ceíTaron todos , y pude hablarla 
algunas palabras , pero pocas i porque lue- 
go comenzó á fuipcnderle en un rapto cf^ 
piritual , que duro deíde aquella hora haf^ 
ta el Jueves poco antes de la diez del dia. 
En ellos raptos, y fufpenliones la havia 
hecho Dios tan fíngular merced , que aun- 
que eftuvielfe en eQrechas uniones coa 
Dios, y en altas revelaciones , y viGo- 
nes , podía refponder quando la llamaban, 
y comunicar con alguna perfona, (i en tal 
ocafion entraba i hablarla , aunque , co- 
mo ella decía , coftaba á la naturaleza al- 
gún trabajo, por edárpor entonces el al- 
ma tan llevada del amor de Dios , y aten- 
ta á los myí\erios que la enfeñaba , y fe- 
cretos que la defcubria > y como yo labia 
edo, preguntéla, eíiandoprefentes fus com- 
pañeras , fi fe acordaba de Dios? Refpon- 
dióme con grande paz , y gracia , como 
fonriendofe , y dijo : Bueno elU elfo. Por- 
que fabía que no ignoraba yo , que ha" 
vía muchos años que en ninguna ocafíon, 
comunicando con criaturas , ó padecien- 
do dolores , y tormentos , apartaba jamás 
de Dios la vifta de fu ainu. No quííc de- 
cirla mas i porque me acordé , que la ha- 
via revelado nueftro Señor muchos años 
havia , y defpucs de la primera vez otras 
muchas, que no la quería decir la hora 
de lu muerte , porque no la convenia j pe- 
ro que le daría noa íéñal , y era , que an* 
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tes de fu muerte tendría un rapto , y fuf- 
poilion de fentidos , que duraría muchas 
hoias} y folia decirme , que eíhivielle 
atento á aquella revelación , porque no la 
cntcrralícn viva. Pues viendo yo que du- 
raba tanto, ju^u¿ que aquella era la ul- 
tima feñal , y que aunque eftaba tan fof- 
i'egada , y no con malos pulfos , edaba 
cercana la muerte , y el dichofo traníito 
de aquella alma , que tanto, y tan de ve- 
ras havu amado, y férvido á Dios en la vida 
mortal i y alsí tome un Santo Chrillo , que 
muchos años havia tenido á fu cabecera, 
y poniéndole delante de íu rodro , me 
eíhive con el en la mano , haíta la hora 
dicha de las diez poco menos del día, 
(que filé nueve de Junio ) en que haciendo 
on pequeño movimiento, dio fu efpirítu á 
Dios , que para tanta gloria le havia cria- 
do , dejándome con firmes efperanzas 
de que le cumpliría una revelación , que 
el fanto Padre Luis de la Puente tuvo , y 
fe laefcribio en un papelico , cdando él en 
b cama muy apretado de dolores } y le 
dice en el e(\as palabras de fu mano , y 
con lu firma : Quietóla decir para fu con- 
íuelo lo que ha(la agora la he callado. Eíle 
cierta, que de(de la cama bolará al Cielo, 
y le lobrará mucho i y es conforme á 
otras , que ella también tuvo de nueftroí 
Padre San Ignacio , y de otros Santos Pa- 
triarcas , que la dijeron , que en fu rraníi- 
to íc hallarían prcfcntes con muchos An- 
geles , y Almas bienaventuradas , y la lle- 
varían coníigo á la Celeítial Jerufa1¿n, don- 
de tuvielTe por toda la eternidad la poííef- 
fion de aquellos bienes , de que el Señor 
tantas veces la havia enfeñado alguna par- 
tccica. 

Supofe luego en el Lugar la muerte de 
cita lanta Señora , y movida la gente coa 
ate¿to de verla , y befarla los píes, acu- 
dió en tanta fiequencia , y multitud , que 
para que no fe ahogaíTen unos á otros , y 
la cafa , que es pequeña, y vieja, no fe hun- 
dícili: , fué ncceflário , que Don Pedro Car- 
rillo, Colegial de Santa Craz, Provífor 
del Señor ÜDii'po , cmbiaíTc Icís Sacerdo- 
tes , para que con penas , y cenfuras apar- 
taücii ta gauc , y uo la dejaúcn entcar > pe- 
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ro no fíendo edo baíbnte, mandó el Acuer- 
do, que afsiíheden allí los Alcaldes para eíle 
efe¿to,los quaics vinieron luego>y con afsif- 
tir de du , y de noche Don Juan Arias de 
la Rúa , Alcalde del Crimen , y el Algua- 
cil Mayor de la Chancillería , y el Tenien- 
te de la Ciudad , cdando uno á la puerta 
con muchos Alguaciles , y otro i las cf- 
caleras , y otro donde eftaba el fanto cucr- 
to , todos con Alguaciles , no podian apar- 
tar la gente, que de todos edados acudió la 
que havia en Valladolid con grande piedad, 
y devoción , afsi Rclígioiós, como feglares, 
y todos , puedos de rodillas , la befaban 
los pies , y pedían le tocalTen los Rofa- 
lios en fus manos > y en cAo le pafsó aquel 
día , y gran parte de la noche , hal\a el 
Viernes á las cinco de la tarde, que con 
fer muy copiofa la lluvia , fe e(bban mo- 
jando en la calle, lin querer apartarle, 
volviendo una , y muchas veces muchos 
de la gente mas granada para befarla los 
pies. 

En eíle tiempo, la Iglefia Mayor, y 
algunos Capitulares, con defco de tener 
fus Reliquias , trataron de mirar íi havia 
alguna caufa para que pudiellen llevar aquel 
íanto cuerpo. Y viniendo á mi noticia eíla 
diligencia , hicela con el Acuerdo , para 
que en cafo neccílarío me dieífen fu favor, 
para que fe cumplicííe la voluntad de la di- 
funta , y la de Dios , que muchos años an- 
tes havia declarado , de que fu cuerpo fe 
enterralle en la Compañía , donde fu al- 
ma luvia fido eníéñada en los myfterios 
divinos defde los principios de fu niñez. 
Pero ningún medio, ni auxilio de la juf- 
ticia filé neccílarío } porque haviendo el 
Padre Fray Andrés de la Puente , de la 
Orden de Santo Domingo , manifcílado 
e(U voluntad de Dios á los del Cabildo, 
y Ciudad , que en fccreto le havian con- 
fultado el intento, confirmaron la fuya 
con la divina , y de una , y otra parte me 
embiaron Comifíarios , dos Prebendados, 
y dos Regidores , ofreciendofe , y toman- 
do por fu cuenta defde entonces todo lo 
que fe huvíelVe de hacer , afsi en el en- 
tierro , como en el novenario , que pea- 
laban hacer á la memoria de efta fanta ve- 
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dna , que fue tan grande la dcvocioa coa 
que cfta piadofa Ciudad abrazó cftc acuer- 
do , que fiic uniforme , y general , que 
delirando cada uno para si la fuerte de ella 
conufsion , y no queriendo ninguno ce- 
derla en otro , fe tomó por conveniencia 
el forrearla , y afsi fe hizo. Y dcíde luego 
la Ciudad dió orden , que fe hiciefl'c un 
atahud cubierto de carmes! , con franjónos 
de oro , forrado por de dentro con rafo 
blanco , con Icis cerraduras doradas , para 
que fe dieücn dos llaves al Cabildo , dos 
á la Ciudad , y otras dos quedalkn en 
nueftro poder. En lo qual vine coi> mucho 
gufto , por haverme allcgurado , que el in- 
t«nro era folo la cuUodia de aquel íanto 
dcpoiito. 

¡■' Puerta en el atahud , y ccflado con parti- 
cular providencia divina la lluvia, que halU 
entonces havu lido muy copioíá , fe junta- 
ron todas las Religiones , la Clerecía de la 
Ciudad , y Cabildo de efta Igleüa , y toda$ 
las Cofradías con fus Pendones , dando U 
cera á fu cofta el Vizconde de Viloria , que 
filé toda blanca, {y de elfe color fe lia galUr 
do todo el Novenario) Sacaron el cuerpo 
los Regidores de la Ciudad fobre lus hom- 
bros i y por confuclo del Pueblo , que cfta- 
ba todo por las calles , y ventanas , fe lleva- 
ron por las mas públicas , mudandofc uno^ 
defpucs de otros , queriendo todos tencí 
parte en aquel oficio de piedad j y llegando 
á la primera poüi donde le ha vían de pa- 
rar con el fanto cuerpo , al tiempo que 
ie iban á poner fobre un bufete , que para 
eÜo cftaba aderezado , fue tanta la gente» 
que de tropel acudió á tocar los Rolários, 
y otras cofas , que para efto t rabian , que á 
palos no podia apattatlos la jufticia ; y por- 
que no íucedieüc algún defmán , íc reíól- 
vicron Cabildo , y Ciudad de no hacer 
otra parada , y afsi profiguieron por las de- 
más calles , y Plaza mayor , toándole á 
cfte tiempo todas las campanas de la Ciu- 
dad , haiU llegar á la Caía Profefla de la 
Compañia , donde cftaban yá los Alcaldes 
Don Pedro Alarcon Ocon , y Don Juan 
Arias de la Rúa , para hacer lugar á los 
Eclcliafticos , y donde los que hay de la 
Compañía ca ellas tres Calas , y los Ca- 



balleros del Hofpital de E^iieva , eftabao 
cfperando el fanto cuerpo. Aüi le recibie- 
ron , y colocaron en un túmulo bien ade- 
rezado con grande cantidad de velas , y 
hachas , haciendo el Oficio la Iglcfia ma- 
yor , afsiftiendo el Cabildo , y Ciudad ea 
forma , con grande multitud de todos cíla- 
dos ; y acabadofe , defpidicron , dejando el 
cuerpo fobre el túmulo , por haverlé ofre- 
cido al Pueblo , que le gozaría allí dos , 6 
tres días , porque pudieflcn verle , y logrtr 
fu devoción : que afsi honra Dios , y íáca 
á público i los que por fu amor fe quie- 
ren efconder, y fepuirar en vida , como cC- 
ta íanta Señora , que por efpacio de trein- 
ta años havia cftado padeciendo tan graves 
tormentos en un alabozo , que tal era fa 
apolento , donde no fe vcia luz , lino es U 
de un candil , que de noche , y algunas 
horas del dia, clbba encendido, continuán- 
dole allí un perpetuo milagro i pues en to- 
das Jas neceisidades á que la milcria huma- 
na eíU fujcta , y en cuerpo tan afligido de 
varias enfermedades , jamás fe fintió en 
aquel apofento mal olor , mas que l\ eftu- 
viera cnmedio de un campo ventilado por 
todas partes. 

Pallada aquella noche , quando amane- 
ció el dia figuiente , volvió el fcñor ObiC- 
j/fo , que el du antes havia eílado encubier- 
to i y juzgando que fe paílaria mucho tra- 
bajo en el entierro , ü íc fupieífe la hora, 
mando que le diefl'en fepultura en una bo- 
bcdu, que para cfte cíedo fe havia hecho en 
en el Presbyterio del Altar mayor , y lle- 
gando al cuerpo , y hallándole con algún 
mal olor contra lo que fe efperaba, y dán- 
dome avifo de efto en mi Cafa de San Am- 
brofio , hice que llamaQen á fus compa- 
ñeras , que havian compuefto el cuerpo 
difunto, y llegando ellas, y mirándole , ha- 
llaron que havia echado por la boca gran- 
de cantidad de fangre, y materia , que era 
la qtic caulaba el mal olor ; porque lu- 
viendolc quitado aquella materia , quedó el 
cuerpo fin algún genero de mal olor , y 
tan tratable , como fi eftuviera vivo. En- 
tonces le conoció la verdad de lo que ella 
me havia dicho , que fin duda el demonio 
la luvia arrojado algún veneno , y ¿fte fue 

el 
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d que causo aquella apoftcma , como en colas ( fuera de muchas milagrofas , que 
h otra ocalion el fuego , y polvo las han fuccdido dcípues acá ) le han noiado 
piedras i y de alli le havian dcnbado los en cílos concurlos. Una es , que dcide que 
tormentos á las demás parres del cuerpo, lacaron aquel cuerpo de fu cala , hafta que 
de las quales ninguna dcldc la cabera á ba- le trajeron á la Iglelia , no fe vio pcríona 
jo quedo libre ; porque los tuvo vchcmcn- que le cubrieüc la abcia. Ni en todo el no- 
tifsimos en la garganta , pecho, eltomago, vcnario fe ha vifto en la Igleüa , que paíü- 
coftado , brazos , y piernas , con tan gran* das de quarro , o anco pcrlónas, fe hayan 
de extremo , que ninguno puede formar pucfto el Ibmbrero. La fegunda , que vicn- 
concepro de lo que allí palso , lino es los dolc muchas veces en lemejantcs concur- 
que crtuviinos á la virta i y aun el Doclor ios llegarle los Caballeros mozos , y otros 
Canfeco que la curaba , llegándole á muac hombres á hablar con mugercs , aun cftan- 
fi tenia alguna inflamación en la garganta, do dd'cubicrto el Santilsimo Sacramento, 
noto que en otras ocaüoncs de cornmien- en cita oalion , entre tanta gente , y un 
tos , y dolores de muelas , era el olor de numerólos concurlos , no le ha viilo hora- 
iu boca de un cuerpo fano , y bien acom- bre ninguno hablar con muger , ni havcr 
plexionado^vcneftafintio aquel mal olor, ruido en la Iglelia , lino es un lilcncio 
que procedía de la apolleau : y aunque grande , como íi la gente fuera mucha 
por entonces no reparó en la caula } pero menos. Concluyo con dear , que vien- 
delpues , haciendo reflexión, y advertencia, do el leñot Übiipo la aclanucion univet- 
la reconoció. Í^I del Pueblo , las anlias con que rodos 
El Marres figuiente fe comenzó el No- piden , y buían qualquicra cola que haya 
venarlo, que le repartió cnr re las Rcligio- iido de efta Santa , y la elliimn , y ve- 
nes de Santo Domingo , San Francuco, neran por grande reliquia , me ha llama- 
San Aguflin , Carmelitas Calzados , 1 tini- do dos veces , y me dá mucha priía , pa- 
tanes , Mercenarios , Clérigos Menores, xa que hagamos las informaciones : y pa- 
la Compañía , iglelia mayor , y Ciudad. Y ra obedecerle , y á la devoción de Ciu- 
ü bien los días antecedentes era mucho el dad , y Cabildo , que quieren hacerle par- 
concurío de gente , que aaidia á vmtar el te en cftc negocio , me tetuarc dos , ó tres 
íanro cuerpo i peto defde aquel du lialU das para hacer el interrogatorio. Sirvalé el 
el ultimo , que fue antes de ayer , han lido Señor de mi defeo , y guarde á V. Excc- 
can copiólos , que con volverle mucha gen- Jcncia con los aumentos de fus divinos do- 
te , y íct la Iglelia apáz , fe llenaba toda nes , que fiempre le fuplíco. De Vallado- 
defde la puerta hafta el Altar Mayor , üa lid , y Junio veinte y quatro de leifcicntos 
dejar delocupado otro efpacio mas del que y treinu y tres. 

ocupaban los que dccian la Milla , fubicn- Hafta aqui en fu Carta el Padre Miguel 
doíc los que podían íobrc los Confcflo- de Oreña , por cuyo teftimonio , y de las 
natíos , fobtc las cornijas de la Iglelia , y demás pcrlónas , que le hallaron preientes, 
íobrc los bancos del Coto , afsifticndo alli fe vé claramente cumplida la feñal , que 
dcíde la mañana hafta la una del día , que el Señor en las dos revelaciones , que co 
es la hora en que comunmente fe han acá- el capitulo pallado efcribi , y en otras tim- 
bado los Sermones , en los quales le han chas ocaíiones le havia dado i pues duró 
dicho mudus cofas de fus virtudes , y algo cftc rapto ultimo cafi doce horas , y rrá$ 
de fus revelaciones , protccias , y milagros; ¿1 , volviendo brevemente en si , dcímin- 
pcro todo lo que le ha dicho , y le dirá tiendo las elpcranzas , que de fus mejora- 
en otros de Cabo de Año , y Honras , que dos pullos fe podían concebir , y ventican- 
pcrfonas particulares , Caballeros , y Co- do el crédito de fus revelaciones, dio el al- 
munidades quieren hacerle , y profeguirán ma á aquel Señor , que con tanta dulzu- 
delde el Lunes , todo es nada , relpcdo de ra de bendiciones , dcldc los primeros alien- 
Jo mucho que fe puede decir > pero dos tos de íu vida la havia prevenido. Lo que 
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le pafsó en cfle ultimo rapto , quien po- 
drá raftrcarlo , pues ella no quifo , y qai- 
zá no pudo dclcubrirlo ? Iníinuclo por lo 
menos en la paz grande , y con la gracia 
con que íbnricndol'c , rcípondió á la pre- 
gunta de fu Confcflor. Grande fin duda fu¿ 
]a foividad , qnc bailó para ferenar aquel 
mar de anguillas , que inmediatamente an- 
tes la oprimia : reheves fueron del Cielo 
los que pudieron dcfterrar dolores , que 
havian lido vicarios de un marryrio ejecu- 
tado por manos , y con la crueldad de un 
infernal miniílro. Que podia temer de lo 
que clpcraba , quien al efpirar fe fonrie ? O 
fliefl'e un fanto defprecio de quanto acá que- 
daba , ó un alegre regocijo de lo que iba á 
poffccr ; ello es cierto , que quien con 
acuerdo prudente fe fonrib muriendo , no 
le fentia laftimada del aguijón de la muer- 
te. Dclpuntadas tiene ella lus flechas contra 
los julios , aunque fean ordinarios : que ta- 
les cílarian para contra el pecho de una 
Virgen , á quien con tan extraordinario fa- 
vor , como vimos tantas veces , y por tan- 
tos años, el amor divino liavia heclio blarr- 
co de lus faetas ? Dichofa vida , que fe gaf- 
to caíi toda entre mortales dolores , para 
cobrar, en vez de las aflicciones, que fuelcn 
acompañar la muerte , un íbrvo de los fo- 
beranos delcytes , en cuya íiiente poco deí^ 
pues havia de matar í"u ícd , quedando fa- 
tisfccho fu cípiritu por una eternidad , tro- 
cando en poflefsion pacifica , y gozoíá lo 
ardiente de fus pnriísimos dcleos. 

Pero cómo podia fer efto de otra ma- 
nera , fi como poco antes oímos de la bo- 
ca del Patriarca San Benito , no fue gua- 
daña de muerte , fino un abrazo de Chriílo 
en unión purifsima de fu anwr , quien def- 
unio aquella alma fantifsima de fu virginal 
cuerpo. No puede Icr amarga la muerte á 
xui alma , que con divina luz probable , y 
piadofamcnre cree que ellá en gracia , có-^ 
mó dcjaria de 1er dulciísima á quien con 
otras noticias tan fupcriores, no folo íc jnz* 
gaba graciola en los divinos ojos , fino 
abrazada con el Principe de las gracias , y 
como pofleedora yá de fus riquiisimos le- 
íoros ? Vino de boda nuellro Divino Cor- 
dero 5 pero como dijo el Gloriofo San Bc- 
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nito en habito de Rey , quizá parn moí^ 
trar que no era efla alma de las que ordi- 
nariamente ván al Ciclo , para Icr como 
doncellas , y criadas del Elpofo Divino 
en fu Sacrofanto Palacio , lino una de 
aquellas fefenfa Reynas , que con iluílre ti- 
tulo de efpofas acompañan al Soberano Sa- 
lomón , guias del blanco Coro que le figue, 
y como Maeílros de Capilla en el Virginal 
cántico , que le entona. Cómo li: puede 
dudar de que fubió como Reyna , á quien 
firvieron de litera para etla entrada las mil- 
mas reales , y divinas manos de fu Elpofo? 
Afsi lo afirmó, como vimos, el mifmo San 
Benito > y que la revelación en eíla parte, 
que fe cfcondió á nucílros mortales ojos, 
fiicíTe verdadera , fe prueba claramente de 
la otra parte , que tan manifieflamentc vi-. 
mos cumplida. 

Bolad , pues , alma dichofifsima al lugar 
de vueílro dcfcanfo , al fitial de vueflra 
gloria , que es ralamo de vucflras bodas: 
gozad eternamente lo que la liberalidad in- 
menfa de Dios os comunicó , lo que vuef- 
tros merecimientos os grangcaron : aquel 
en cierra manera pródigo en dar : ellos 
realmente prodigiofos en correfponder i y 
pues mortal tan defvelada mente os ocupal- 
teis en folicitar favores á vueílros devotos, 
y en efpecial al Carbólico Felipe , á fu Mo- 
narquía toda , y con parricularifsimo afec- 
to á Efpaña , vucílra Patru , agora yá glo- 
riofa, con ranto mayor luz de lo que cono- 
céis , fin ningún embarazo délo que padc- 
ciades , con mas eficacia , y mas conrmua- 
cion profeguid el mifmo oficio de fidc- 
lifsima abogada , hafla reubarnos la paz, 
y felicidad que defeamos : afsi lo creemos 
píamente de lo que podéis con un Dios, 
que tanto os amó : afsi lo cipetamos del 
retorno de elle Señor , á quien fervideis 
tanto. Buelvo á la Hiiloria. 
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ticflén á la dirpolicton de lo que penfaban 

CAPITULO III. hacer en fcrvicio de eíla feñora. Fue com- 
petida la Diputación de todos los leñorcs 

Proftgitefe contando algunas ctrcunfiancias Regidores , y no cediendo el afedo de nin- 

ij ae fu triunfal entierro gloriofas guno al de otro, íc huvicron de echar íuer- 

exe(juias. tes , que cupieron al íéñor Don Pedro de 

Vega , y Don Pedro de Barcena : tanta fué 

AUnqnc con el fuceíTo de la feliz mueC' la ambición que todos tuvieron de los cui- 
te de eíla Virgen nos apuntó el Pa- dados de fu fervicio. Apenas falió fu ben- 
dre Miguel de Oreña algo de la gloria de dita alma de fu cuerpo , quando fe liipo ea 
fus exequias ; pero por la brevedad , que toda la Ciudad, y toda, movida de un inte- 
prometió en fu Carta, fue fuerza de^rfe al- rior impullo , le fue á ver , y reverenciar 
gunas circunftancias , que aunque menú- fu (anto cuerpo. Temieron los Padres de la 
das , fon dignifsimas de labcrfe : eftas , coa Compañia de Jefus , en cuya Cala Profefla 
otras que oyó en los Sermones del nover mandó fe dieíle á fu cuerpo fepultura , al- 
oario , defcribió Don Franciíco de la Vi- gun grave inconveniente en tan deíordena- 
ñuela en una reladon , que impreflá ha do concurfo > y para prevenirle > mandó de 
corrido el mundo , dedicada al Oidor Don ofício Don Pedro Carrillo, Colegial de San' 
Luis de Cartilla , que aul'ente en ella oca- ta Cruz , y Proviíor , poner feis Sacerdotes 
fion de Valladolid , eftaba haciendo ofício por guardas de la cala , y del l'anto cuerpo, 
de Corregidor de Guipúzcoa. Pondrela aquí que por no poder relillir á la gente , acu- 
ñe Imentc» porque todo lo que de otras dieron á los Alcaldes de Corte les ayudal- 
partcs , y de perfonas que fe hallaron pre- fen i y todos juntos no pudieron negar el 
kntes he fabido , concuerda puntualmente palfo á los impulfosdel Cielo , con que to- 
cón dicha relación , que es la liguiente. dos fe lentian heridos de reverenciar lu cuer« 

po , y recrear fus almas con l'u vida > y a(si 

Carta de Don Francifco de la Vmucla a fue ncccflario dár lugar á que cniraflen ea 

Don Luis ote Caflilla , Oidor de Grana- la pobre caía con algún orden , y con- 

da , y Corregidor de Guipuzjoa , de La cierto. Y alTeguro á Vmd. como tertigo 

. muerte de la fierva de Dios , la feñora que foy de villa , que no uno , lino mil 

Doña Áíarma de Sfcobur. milagros fucedieron en no acabar la vida 

ahogados tantos , como en tan cftrecha 

LA noticia que Vmd. ha tenido de las habitación , tan impetuolaracntc entraron, 
cofas de la íeñora Doña Marina de penfando cada uno perdia un gran telóro, 
Ellrobar en vida , no me cfpanto aviven fus fi le faltaba la dicha de fer telligo de la lier- 
defeos para kiber lo lucedido en fu muer- mofura con que dejaron á cita Santa tan 
te : mándame Vmd. tan apretadamente fe largos , y extraordinarios trabajos en óchen- 
lo refiera , que juzgo por obligación for- ta años de lu dichola vida. Fue cola fm du- 
zofa no faltar á lii mandamiento , si bien da milagrola la apacibilidad de fu roílro, 
havrá de perdonar el no poder dilatarme blandura , y fragancia de fu cuerpo , y 
en los íuceíTos de ertos días , como pidea manos , todos indicios claros de fu úlot. 
las colas , que eüó es alfumpto mas para tidad. >ti 
libros enteros , que pra Carta tan breve. Eftuvo todo aquel dia manifíefto cfte te* 
Digo , pues , Señor , que el Jueves nueve foro i y el Pueblo , nunca fatisfccho de vcr- 
^ el\e , cali á las diez de la mañana , fe le , porfió á (us puertas haüa mas de ba 
firvió nucílro Señor de dár fin gloriofo i once de la noche , en que fe afirnuron me- 
|a glorióla vida de la feñora Doña Marina, jor , temiendo datian con ellas en tierra. 
Antes de íu dichok> tránüto , recelóla efta Guardáronle aquella noche cinco Religio- 
¡Ciudad de que perdía eftc teforo , juntó iu fos. de la Compañía de Jelus , y Don Dic- 
-JCabildo parafeñalac Diputados, que alsif- go, Calderón , Alguacil Mayor de ella 
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Chanallcria ; y apenas volvió el dia quan- qiiifo honrar eftc día con llevar en íús hom- 

do le previno la gente á ver á la Santa , que bros el dichofo cuer po i y porque todos 

cftc es el nombre con que la aclatnan todos, quificron parte de cfta carga, le dioor- 

Diófe poco á poco lugar á los déteos tan den , para que á trechos la dejaíTen unos 

piadofos de tantas Comunidades enteras de en hombros de otros. Salió de lü cafa con 

Religiofos , que vinieron á befar fus pies, el mayor triunfo que fe ha vifto en cHos 

y todo lo granado de la Ciudad , al'si Ecle- fíglos. Iba vedida como folia andar antes 

fiafticos , como Seglares , tocando lodos de caer en la cama , fu tocado ordinario, 

fus Cmccs , Medallas , y Rofarios en fus ropa de vayeta , faya de gerga , y un cf- 

bcnditas manos , codiciando algo de fus capulario encima , gravado en el un Jcfus, 

vertidos , y reliquias. Debieron de fer mas que labró la Santa de fcda naranjada para 

de diez mil las perfonas á quien fe abrió cfte dia : havrá quarenta años , y tantos 

la puerta , fatisfaciendo i los demás , con han eftado efpcrando los vclhdos , tan lira- 

que fe lievaria á fu entierro defcubierta, pios , aunque pobres , como ú pocos me* 



y Ja tendrian en el Templo tres dias pa- 
tente á todos. Ardid lanto , con que no fe 
negaron , fino fe dilataron los defeos de 
tanta muchedumbre i si bien perl'cveró á 
Ja puerta mas de tres horas , que no cefsó 
de llover á cantaros. El Cabildo Ecle(ía(ti- 
co , y Seglar tomaron á fu cuenta el apa- 
rato del entierro. U120 la Ciudad una caja 
aforrada por de dentro de rafo blanco , y 
por defuera de terciopelo carmesí , barre- 
teado con pafamanos , y clavazones de 



les fe huvieran ufado. 

Y para fatisfacer al defeo común, la ba- 
jaron por la calle de las Damas al Cañue- 
lo , lleváronla por Cantarranas , la Plateria, 
Ochavo , Plaza mayor. Rinconada , y San 
Benito , á la Compañia de Jefus. Juzga- 
ron muchos , y no con poco fundamen- 
to , que en efta ocaüon fe havia multi- 
plicado Valladolid , porque ni huvo bal- 
cón , ventana , ni terrado , pueílo , de don- 
de fe pudiclTe alcanzar á ver la Santa , quo 



oro , y cerrado con l'cis llaves , dos para no eftuviclfe lleno de gente , y toda tan 



Ja Ciudad , dos para la Santa Iglelia , y 
dos para los Padres de la Compañia , que 
no ñaron á menos candados , y guardas 
tcfuro de tanta eüimacion. 

Convocáronle tcKlas las Sagradas Reli- 
giones , Parroquias , y Cofradías para el 
Viernes dcfpues de Vifperas diez de erte 
mes , y todas vinieron , lin temer incon- 
venientes de precedencias , con anlioíbs 
ielcos de ver , y reverenciar tan lautas 



apiñada , que con dihcultad le podia rom* 
per por las calles. Y lo que fumamcntc 
admiró entonces , que nadie fe atrevió 
á eíUr , tino quitado el fombrero , y lo 
mifmo ha fucedido en todos los concur- 
fos á fu Novenario , y Sermones de fus 
alabanzas. Elbban en quatro pueíios de 
las calles quatro eílancias donde havia 
de parar el fanto cuerpo , para cantar con 
toda folemnidad un refponfo. El prime- 



rcliv^uias : diólc á todos velas de cera blan- ro en Cantarranas i pero apenas le bajo 

ca i y como era pobre la Santa , la dio de fus hombros el Regimiento , quan- 

de limolha el Vizconde de Viloria. Eítu- do atropellado un mar de gente , quilo 

vofc el Ciclo deshaciendo en agua la tar- llegar á tocar fus Rofarios , de que vicn- 

de toda de aquel dia s y refolviendo fe de- dofc oprimidos , fue necellario , tin dác 

firicflc el entierro para el otro , de repcn- lugar á mas defanfo , tomar otra vea 

te fe fctcnó todo , y falio el Sol cUro: el cuerpo , y no dejarle de fus hombros, 



parece que para \ér anliofo á la qne tantos 
iños fe havia negado á fu luz en el rin- 
cón de un oblcuro apofentillo. Tuvofe á 
£ivor del Cielo , y alsi concurrieron to- 
dos á ia lieíla de lu entierro (afsi dicen lla- 
mo melés antes la 6anta elle día.) La Ciu- 
dad, liempre honradora de fus hijos, le 



por no vcrfe en femejante peligro , de 
que no pudieron librarlos las Jufticias, 
por mas prevenidas que eftuvieron , pa- 
ra dcfviar el rropcl grande de la gente, 
que por fer infinita , era impofsible. Llegó 
á la Cafa Proícífa de la Compañía de Jclus, 
donde aquellos íantos Padres la tenian 

com- 
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compuefto un túmulo de fu gravedad , y 
aliño , sí bien cerado de una reja de hier- 
ro , para que pudiellc Icr cftorvo á los aco- 
metimientos impctuofos del vulgo. La 
Iglelia acerró i clUr colgada ricamente, 
para la tielta del Santifsimo Sacramento, 
que alli k havia celebrado > y aunque fiem- 
pre es un Cielo aquel Templo , cftc año, 
y en cfta ocafion excedió el cuidado de lu 
adorno á todos los paílaJos : aqui le hizo 
el Oficio la Iglcfia mayor con íu muílca , y 
d íeñor Deán , revefttdo , fué el Sacerdote 
de efta acción. Cerróíe la Ig'elía al relio de 
b gente , que aunque para grandes concur- 
fos es baíbnte , para éfte fue muy peque- 
ña , pues obligó á muchos á rodear la cor- 
nija para no perder de vifta á la Santa. La 
Iglelia quedó llena de las Comunidades Re- 
ligiofas, y de lo mas granado, Eclefiallico, 
y Seglar de eíta Ciudad , eftimando hafta 
los mas ancianos , y venerables Prelados de 
las Religiones el tener alguna parte en fus 
Honras , y fcr teftigos de vifta de los ex- 
traordinarios af¿£tos , que Dios plantaba 
en los corazones de todos , que era la mo- 
ción no afectada , lino fin duda del Cielo» 
pues con tan univcríal conípiracion de áni- 
mos, heridos de Dios, deleaban todos no 
faltar al tellimonio de tan raro fucelTo. To- 
da la noche del Viernes cftuvo alli •> y el fe- 
ñor Obifpo , para evitar inconvenientes de 
la inconfideracion de un vulgo , aconfejó i 
los Padres dieifen el Sábado fepultura al 
fanto cuerpo , á que fe halló fu Iluftrifsima 
con íii^ularcs mueltras de reverenda , y de- 
voción, y fe hizo con la folemnidad que 
pedia la ertimacion de efta Reliquia. Colo- 
cáronla en una bobcda , que fe hizo en el 
Presbyterio, al lado de la Epiftola, en el Al- 
tar mayor : lugar , que dicen dejó íeñalado 
la feñora Condcf.^ de Fuenfaldaña , Funda- 
dora de aquel Templo , por el amor , y 
eftimacion que tcua de efta Sierva de 
Dios. 

Determinó la Ciudad autorizar la feftivi- 
dad de cftos dias con Novenario de Hon- 
ras , en que cada Religión toaialk el íuyo 
por íu antigüedad , y publicaflen fus me- 
jores Predicadores en Sermones Pancgyri- 
cos , íus virtudes excelentes. Hizofc afsi, 

Tom, II, 
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y dio principio la Sagrada Religión de San- 
to Domingo , que como tan eftimada y y 
reverenciada de efta iníigne Marrona , fupo 
dátie las gracias del afecto que fiempre le 
ha renido por medio del Padre Fray Fran- 
cifco de Peralta , que fi fué fíempre lucido 
fu talento , no sé qué luces le añadió ün 
duda Dios efte dia , con que falió tan ayro- 
fo de la acción , como eftimado de todo lii 
auditorio , que fue infinito > y eftéfe dicho 
para en adelante , que el concurfo de audi- 
torios en todos eftos dias, ha lido cola ja- 
más oída, niviftaj y bafte para encareci- 
miento , que ninguno puede haver en efte 
punto , el decir , que nunca (e pudo decic 
la Mifla pueftos en orden los Miniftros de 
ella , lino arrimados al Altar > y lo que ex- 
cede toda credulidad , es la defeftimacion 
que fe hacia de piieftos , ó lugares ; porque 
liemprc fe pensó lugar decente , y autori- 
zado , aun para los grandes Caballeros , d 
que lé hallaba , en que pudieilen oir las ala- 
banzas de efta Señora , que era extraordi- 
naria la prevención en tomar puoftos i y 
cfto fue el Martes día primero. El Micrco- 
les cupo á la Seráfica Religión de San Fraa- 
cilco : predicó el Padre Fray Buenaventura 
de Salcedo , Predicador Mayor de efte 
Convento : fatisfizo al Pueblo , y la obliga^ 
don. Jueves , fe fíguió San Aguftio , y p[e-> 
dicó el Padre Fray Juan de Valbuena. Vierr 
nes , el Convento del Carmen Calzado: 
predicó Fray Alonfo Pérez. Sábado , la 
Santiísima Trinidad, cuyo Prelado, el Padre 
Maeftro Fray Juan de Avendaño , no qui.- 
fo fiar á otro las alabanzas de tan infignc 
Señora, y las dijo con extraordinario aplau- 
fo , y gran talento , de que han hecho to- 
dos debida eftimacion. El Dümmgo íi- 
guicnte veinte y uno de éfte , hié del Con- 
vento de nueftra Señora de la Merced , y el 
Padre Fray Diego de Santa Gadea , Co- 
mendador de efta Cala , tuvo el Pulpito, y 
fu ordinaria eloquencia hiciera grande el 
dia,quandola materia de lasviitudcs, y 
elogios de la Santa no le huvicra hecho 
grandifsimo ; fuélo el concurió , y apUulo. 
El Colegio de los Padres Clérigos Mcnctea 
hizo liiyo el dia íiguiente : predicó el Pai 
dre Geronymo Pardo , con novedad en U 
£ec t ma- 
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materia , y en las cofas flic oído con ge- 
neral gufto. La Caia ProfcÜa , depolito 
dichofo de cfte teforo , moilró (u agradeci- 
miento el Martes, y cupo el Sermón al Pa- 
dre Miguél de San Román , que como per- 
fona , que tuvo gran comunicación con 
cftj Santa , le pareció poco tiempo mas de 
una graiKÍc hora , para decir las hcroycas 
virtudes , y grandezas lingulares de la ditun- 
ta : fue Sermón riquilsimo , y lleno de co- 
jas preciólas de (u vida. 

Bien pronodicó la Ciudad el fuceflb» 
porque á 1er íus oyentes , concurrió multi- 
tud indecible de gente , y alsillió el Acuer- 
do de la Real Chancillcría de eíla Ciudad. 
£1 Miércoles, dia nono , y ultimo , fue del 
Iluílifsimo Cabildo de la Santa Igtcíia , y 
de Id Nobilifsima Ciudad, que alsilUeron i 
la Milla , y Sermón del Doctor Don Fcr- 
lundo de la Bañida , que con fer corta lii 
íalud , fue mucho fu talento , y grande el 
aplaufo con que fe oyeron las excelencias» 
que d\)0 de cíU Santa. De propoíito no 
digo lo que en cüos Sermones he oído» 
porque ni es para carta , ni lo fufren los 
tiempos : algo de fus virtudes ferá precifo, 
para que de ellas fe inñera la verdad de lo 
demás que íe dijo > adviniendo , que nada 
dir¿, que allí no fe haya dicho. Fue efta 
Sicrva de Dios natural de Valladolid , hija 
del Dodor Diego de Elcobar , Cathedrati- 
co de Sexto de clU Univetlidad , y de 
Doña Margarita Montaña de Monferrate, 
fus padres, que fueron Santos $ y folia fer 
voz enrre algunos : Santa es la feñora Do- 
fía Marina , pero mas fanto es fu padre 
Niña de veinte y dos mefes fupo amar á 
Dios fobrc todas las cofas , acelerado el 
ufo de la razón , para que comcnzaüe preílo 
é caniar el editício de virtudes, que havia de 
fubir tan airo. Def<;ó , (lendo doncella , fer 
Relígiofa , difcipula de la Santa Madre Te- 
refa , gloria de nueftra Eipaña; y pidióla 
Con ternura , y afecto la dicflTe el Habito. 
Miróla la Santa , y rel'pondióle : Anda, hija, 
no has de fer Monja , que te quiere Dios 
para grandes cofas en el rincón de tu cafa. 
Gran profecía de lo que fue Doña Marina, 
que viendo cerrada la puerra á fus deleos 
poi voluntad divina , no eürechó el áni- 
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mo, antes le cnfanchó, y íc hizo Rcligío- 
íá en el corazón , fegun lo fufria la capaci- 
dad de íu citado , haciendo voto de cafti- 
dad virginal , y pobreza perpetua , y obe- 
diencia á íus Confelfores , que guardó cotí 
toda exacción toda Ib vida , para no rorcer 
en ella } porque yk Dios le havia apodera- 
do de fu corazón , con indicios de cofa» 
grandes, que havia de obrar en ella , y por 
ella. Se entregó á la cnfeñanza , y direc- 
ción de los Padres de b Compañía de Je- 
fus , y entre ellos al Padre Pedro de León, 
hombre de grande virtud. Tomó á fu car- 
go cíle fanto Padre la labor de cíla alma, y 
en poco tiempo falíó pcrféda. 

Mandola un dia , que con una cfcudi- 
11a debajo el brazo fucíTc á comer á la puer- 
ta de algún Convento con los deniás po- 
bres i y Ijendo pcrfona tan principal , íiié 
una,y muchas veces; y vicndofe yá pobre, fe 
valia de la traza de pedir Iimoína fiemptc 
que veía alguna converfacion de hombres, 
y nnigcres menos decente , adonde llega- 
ba á pedir limolna , y era tan importuna, 
que no los dejaba hafta obligarlos á dejar la 
converfacion. Alsi pobre pallaba fu lama 
vida , fin vertir camifa , ni dormir en ca- 
ma , que la luya fue muchií'simos años 
unos manojos de íarmientos : fus afinos 
á pan , y agua continuos , y mas conti- 
nuas fus dilciplinas, con que fe hacia fangre, 
y fus lilicios, con que andaba continua- 
mente veftida. De fu modeftia virginal fe 
dijo una cofa rara , y es , que al fanto Padre 
Luis de la Puente , Confcflbr fuyo de tan- 
tos años , jamás le vio el roftro , ni cono- 
ció de vifta. De líi paciencia , no es la ma- 
yor los treinta años de cama , con tantos 
dolores , y tormentos , cau fados de Dios, 
y permitidos , fino el no haverle , en me- 
dio de tantos trabajos, vifto jamás el rorti'o 
menos fercno , grave , y compueílo i con 
que podía dudarfe , de fi citaba en tormen- 
tos , ó en dcícanfo. En efla materia baíte, 
el que dijo un dia á quien lo predicó : Que 
li Dios nueítro Señor le puliera la falud , y 
el defcanfo tan á mano , que no le coftira 
mas trabajo que eítenderla , no la cítendie- 
ra; porque en el Cielo, feñor, (añadió 
la Santa ) no hay trabajos , y hemos mc- 
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ncftct fcr codiciofos mercaderes de eftas 
joyas , y hacer gran carga de cilas , que le 
venden allá muy caras. Fue por eftremo 
humilde , y defprcciadora de si miíma: 
veníale de muy niña , porque íicndolo, 
quando íi> tía dcda á las que la viliraban, 
que era linda niña, le ponia colorada , y 
vergonzota : y acabada la vifita , con lagri- 
mas rogaba á tu tia no dijefle aquellas 
colas : que no labia apenas pronunciar las. 
palabras , quando fupo tener en el corazoa 
iíi deftñima. 

Prohibieronfc el año de catorce los Ora- 
torios , y juzgó , que la poca reverencia 
con que tenia el luyo, havia obligado á 
Dios á dar aquel mandato , lin que pudie- 
ran conlolarla fus ConfclTorcs , afl'cguran- 
dola no era afsi. Necesitaba en la ama de 
dár cuenta de lo que pallaba por lii alma á 
fu Confeilbr el Tanto Padre Luis de I2 
Puente : como era forzofo valerfe de mano 
agcna p.ira efcribir lus colas, tenia niñas 
en cafa , por cuya mano clcrib¡a. Un día 
acertó á tener una , que no labia efcribir: 
mandóle tomar recado , y refpondío la ni- 
ña, que no labia, y ella ledi;o: Elcribe, 
cfcribc : y eforibió todo lo que la Santa le 
áiGtó i y otra vez hizo lo miimo con otra 
niña ; que ni fabia leer , ni elcribir , y am- 
bas viven hoy Monjas en elU Ciudad , lin 
haver tenido necelsidad de mas eicuela pata 
iü letra , como ni paría fu virrud , y reco- 
gimiento con que todas las ha criado. 
Diez y ocho fon las que ha metido Reli- 
giofas , de las que la han lervido , y con fet 
todas mozas , y de buen parecer muchas^ 
jamás le ha oido , ni vil\o la menor acción 
menos buena, aun en la apariencia, en ellas, 
d tiempo que han citado en aquella caía. 
Sin duda por particularifsima providencia 
de Dios , pues aun en Conventos de Reli- 
giofas , tal vez le ve lo que en aquella po* 
bre cata , cftando ella Señora en el rincón 
de una cama, no fe ha viílo. En fu remedio 
pallan de treinta mil ducados los que ha 
gaüado de limolnasque la dieron , de que 
jamás gado cofa contigo. 

Ha tido fu cafa remedio común de po- 
bres , y afligidos , viviendo clU , y fus cria-p 
das de limolha, y el año de la hambre, 
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fui negarla jamás á nadie , con Hete pane^» 
y de ellos los quatro enteros fe daban á tres, 
perfonas. necelsi!adas , comian los de cafa, 
y daban á todos los pobres , que U pe- 
dían , efpantandoú: las criadas de tanto pan 
como fe daba , lin faltar para lo que ordi- 
nariamente era una ración elcala , multi- 
plicándolo Dios maniíicQamente , pnra que 
no/altalle que dár á la que no fupo ncgac 
limolba en fu puerta. Su pobreza ha caula- 
do admiración en quantos la han oido > y 
ü aceptó limofnas , fué para remedio de 
pobres, que quilo Dios valerfe del amor, 
que todos la tenían, para que focorriendo- 
la ella , que no la havia de gadar contigo, 
fuelíe focorro por fu mano de todos los ne- 
celsitados. En una camilla íin cortinas h^ 
ellado echada treinta años , llena de enfer- 
medades , y dolores , y jamás íintió una 
llaga , ni mella en fu tanto cuerpo , mudanr 
dolé las tabanas de ocho en ocho metes, 
porque le era gran tormento el hacer la ca- 
ma , y te hallaban tan limpias , lifas , y olor 
rolas , como quando las havian puedo» 
liendo at<>i , que muchas veces le hacían al- 
gunos medicamentos , y ponían aceytes , . 
ungüentos. Su apofentillo edrecho , obfcii- 
ro^ y cerradas bs ventanas por lo mucho . 
que la atormentaba la luz , jamás á ningu- 
na hora del día , ni de la noche tuvo olor« 
que no íueiTe muy apacible ; y á no havec 
üdo tan larga , y tan advertida la experien- 
cia de eda verdad, pareciera cofa jmpolsible^ 
:. Aquel gran Padre del eípiritu de eda 
fanta leñora , el Padre Luis de la Puente, 
edando cercano á fu muerte , dijo : Lo quQ 
lucederá en la muerte de Doña Marina de 
Efcobar , no lo se > pero lo que lu pallado 
en lu vida , es de lo mas raro , que ha lu- 
cedido en la Igleíia de Dios. Dijole una co- 
ü. rara de la edimacion , que cde gran va^ 
ron tuvo de eda feñora : y íiie , que el 
día de fu muerte , edando yá tan cercano 4 
ella , que le faltó el habla, viendo entrar un 
Rcligiofo en fu apofcnto , que /olía cfcri- 
btr las cofas de eda Santa , cobró la voz, 
y llamó , y mandó tomar recado de elcri- 
bir , y los papeles que de eda materia tenia 
cticriros , y eduvole di¿tando algunas colas, 
que faltaban de efcribir , y acabado, fe vplt 
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vio á Dios , y dijo : Yá, Señor, he cumpli- 
do con mi obligación ; ahora : in manus 
iuas Domine commendo fpirttum meum. 
Y le faltó el habla , y inurio prcfto , dando 
á entender , que tuvo por obligación el no 
feltar á clcnbir todo lo que labia , y por 
grande dilpoíicion para íu muerte tan cer- 
cana el etcribir cftas cofas. Admiro cftc 
hecho á todo el auditorio , y causo una 
nueva reverencia á efta lanta Icñora , que 
es extraordinaria la que en efta Ciudad le 
tiene al íanto Padre Luís de la Puente , que 
nació el mifmo año que la leñora Doña 
Marina , y anduvieron juntos á la clcnela. 
Dcfpucs de fu muerte la trataron el Padre 
Miguel de Orcña , de la Compañía de Je- 
fus , Rcítor de San Ambrollo , fu Con- 
fcflbr , y el Padre Fray Andrés d^ la Puente, 
de la faltada Religión de Dominicos, y 
hermano del fanto Padre Luis de la Puente, 
que á cftos dos hermanos tuvo íingular 
rcfpeto , y á eftas dos Religiones un inde- 
cible amor , y devoción á fus Santos Fun- 
^ dadores , de quienes fe ha dicho mucho lo 
que la han correfpondido , y favorecido 
para gran bien de lii alma. Grandemente 
la llamó un Predicador Tl)catrum Dmno- 
rum , que dijo Dionylio de Hieroteo, 
Theatro donde fe reprclcntaron colas divi- 
nas , y admirables : tales fon las que han di- 
cho pallaron en cita bendita alma de favo- 
res de Oirirto Señor nueftro , de fu Madre 
Santifsima , del Gloriofo San Joachin , de 
quien fue ííngularmcnte devota , y fue caula 
de que fe publicade fu rezo en la Iglelia de 
los Santos Patriarcas de las Religiones , en 
particular Santo DoiHÍngo , y San Ignacio, 
que le platiabau cofas celeftiales , y divi- 
nas. 

Afsiftieronlc \nachos años once Angeles 
continuos en fu apolcnto : han ponderado 
fus milagros en vida , y en muerte , profis- 
cias , éxtalis , revelaciones , noticias ce- 
kftiales , virtudes do fus Roíarios, Cuenras, 
Cruces , y Medallas : que la firmó una 
efcritura Chrifto , de que nunca le dejaría, 
y que íiemprc feria luya : que la dió cédula 
en blanco para todo lo que le quiiiefle pe- 
dir : que la de'poíló coniigo el Eípiritu 
Santo con admuablcs colas de elle delpo- 
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forio : que vió eíaito en fu corazón con 
letras de oro : Aejut mora je fus , y en el 
dormido al Niño Jefus, como en cama 
de fu defcanfo : que le dió un lienzo que fe 
guarda en San Pablo , con que limpiar el 
iudor , caufado de un incendio de (u amor: 
que la ataviaton los Angeles con varias )o- 
yas j y la Virgen le dió el Niño Jelus recién 
nacido , y San Pedro las llaves del Cielo ; y 
allá era fu converfacíon ordinaria , de cuya 
difpollcion , y lugares tenia tan prompra 
noticia , como de las pobres alhajas de fu 
cafa , y le era tan fácil ponerfe á ver todo 
lo de allá , como lo fuet a aflómarle á la 
ventana, para ver lo que pallaba por la calle. 
Y eftando en tan admirable converfacíon 
del Cielo , recibiendo todas las vilionef, 
y apariciones con que Dios la favorecía, 
tenia los fentidos corporales , c imagina- 
ción tan defcmbarazada , que juntamente 
atendía al defpacho de los negocios exterio- 
res : que por orden de Dios deja fundada 
una Religión de Santa Brígida en Eípaña, 
pata que hizo Conftituciones , y Reglas, 
que confirmadas por el Sumo Pontífice el 
año de veinte y nueve , cftán en el Colegio 
de San Ambrofio. 

Fundó Dios nueftro Señor los regalos, 
y favores , que hizo á fu Sierva , no iolo 
en fu píadofa liberalidad , fino en lijs conti- 
nuos , y excelentes merecimientos , adqui- 
ridos por los mas exquiljtos , y extraordi- 
narios trabajos , que fe leen en las Hifto- 
rías fagradas , y profanas. Padeció conti- 
nuas enfermedades , dolores , y quebran- 
tamientos en fu cuerpo , dudas , temores, 
obfcuridades , y defamparos en fu alma , á 
cuya virtud fió Dios mas fangrientas bata- 
llas, que á Job > pues la llegó á quitar la 
vida el demonio, á quien para fu confu- 
fion fe lo permitió Dios. Túvola una no- 
che entera aliándola á grande fuego en un 
alfador : crucificóla como á Chrifto Señor 
nueftro : aOaeteóla como á San Sebaftian, 
y como á San Lorenzo la pufo en parri- 
llas : pafló las ruedas de navajas , que San- 
ta Cathalina Martyr , y la corona de efpi- 
nas de la de Sena , y por las Animas del 
Purgatorio varias veces fus penas , y tor- 
mentos j y finalmente tantas , y can raras. 
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y exquilítas coCas , que ni yo puedo decir- 
las , ni ellas Ion para carta , y afsi las dejo 
para los Libros , qiic íe publicarán de cftas 
colas á fu tiempo. El de eílos días ha fido 
d mas célebre que fe ha vido en Eípaña 
ligios há , y no permite la devoción , y afec- 
to que Dios ha plantado en todos fe aca- 
ben ; porque el Lunes veinte y líete de el\e 
hizo el Cabo de Año el Colegio de San Am- 
brollo de efía Ciudad de los Padres de la 
Compañía de Jefus , Cala lingularmentc 
amada de la Santa , por íer relicario del 
cuerpo del Santo Padre Luis de la Puente: 
predico el Padre Diego de Baeza , que co- 
mo Padre , y Macftro de Predicadores de 
eQos tiempos , íue lingular en la agudeza, 
y ponderaciones de lii vida admirable, 
ajuñadas al Evangelio , que canta b Iglelia 
á los difuntos. Concurrió toda la Ciudad 
como los primeros días : fue acción gran- 
de , y que causó nueva devoción : reveren- 
cia de la fantidad de eña ieñora. Martes li- 
guiente veinte y ocho de cAe , filé de los 
Caballeros de efta Ciudad , que no conten- 
tos con haver hecho lucidos los auditorios 
de todos con lii a(si(\encia , quificron elle 
día por fuyo , para molUar en el lu piado- 
fo afe¿to á la Santa , por medio del Padre 
Juan Fernandez de Saavedra , Predicador 
de la Caía ProfeHá de la Compañia de Je- 
íus ; y dicho fe cAi , que havia de haver 
grande concurfo , afsi por fer el día conía- 
grado de la Nobleza , como por el crédito, 
y talento del Predicador , que es grande , y 
lucido. Fuelo el Sermón , y lleno de coíás 
admirables de la vida , virtudes , y mila- 
gros de la Icñora Doña Marina. Jueves 
treinta de elle dió ñn á las fícllas en la Cafa 
Prufella la devoción de muchos iluftres 
Ciudadanos, que hicieron Cabo de Año ló- 
Icmniisimo, haciendo Panegyrico de la vida 
de la Santa el Padre MaelUo Fray Placido 
de Aguilar > de la >agrada Religión de la 
Merced. Fue acción admirable en b elo- 
qucixria , ingenio , talento , y gracia , con 
que retinó , y pondero tantos fucelTos de la 
vida , y muerte de cl\a Venerable Matrona. 
Ayer Lunes hizo las Honras el inlignc Con- 
vento de San Pablo , de la Sagrada Reli- 
gioQ de Santo Domingo I que no conten- 



to con haver tenido el primer día por fuyo 
en la Cafa Profeifa de la Compañia de Je- 
fus , quifo en la iiiya feftejar legunda vez 
los agradecimientos , que tiene fu Santa 
Religión á lo mucho que b revercnaó , co- 
municó , y eftimó la Santa en vida. Su gran 
Templo de San Pablo ocupó ede dia toda 
la Nobleza , y Religiones , con infinita mul- 
titud de oyentes: predicó el Padre Macftro 
Navarrete, que quilieron dár á entender 
aqtiellos Santos Padres , era grande efte dia, 
y ella ñeíla , pues nos dieron el mayor 
Predicador, tan reverenciado en todo e! 
mundo por fus efcritos , y en toda fu Reli- 
gión por tu gran zelo. Confirmó con fín- 
gular gravedad , y eficacia de razones la 
verdad que dijeron los que predicaron an- 
tes , y añadió colas hatto lingulares de fu 
vida , milagros , y profecías. 

El túmulo filé riquilsimo , lleno de ñ(y» 
res , y cotonas , y en el pucfío un retrato» 
de U Santa , cuya vifta causó grande reve« 
lencia , y confuelo á todos ; y entonces fe* 
▼í6 claro , con quinta razón dijo el Padrff 
Diego de Baeza en fii Sermón , íer gran in^ 
dido de la verdadera fantidad de Doña Ma- 
rina; el haver convenido en ella con (inga- 
lares afectos los Padres Dominicos , y los 
dt b Compañía , que linticndo en otras 
cofas con tanta diferencia , no la han teni- 
do , antes fuma unión , y concordia en dár 
teftimonio verdadero del elpiiitu de Dios, 
que en ella ha obrado tantas maravillas. El 
fea bendito en fus Santos,y guarde á V.md. 
como defeo. Valladolid , y Julio 5. de' 

En efta arta de Don Francifco de b Vi^' 
ñuela , folo hay que notar , que aunque 
es verdad , que la depolitaron en la bóve- 
da al lado de la Epiltola , que el dice > pero' 
no era elle el lugar de fu íepuicro , queelb 
por divina revelación havia viílo , (ino el 
lado derecho del Evangelio , como al fin 
de la primera Parre nos los dejó efcrito el 
Venerable Padre Luis de la Puente : y afsi, 
deí'pucs de diez y fiete años, á b parte dere- 
cha del Altar de nuedra Cafa le formaron 
decente urna , y colocaron íus Sagradas 
Reliquias , ( excepto un brazo , que para 
el coniuclo de ius hijas le le dio al Real 
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Convento de Santa Brígida ) adonde aguar- 
dando hafta el ultimo día íii rclürrcccion 
gloriofa, dcícanlan en el Señor, venera- 
das , quanto fufre la piedad del e(\ado prc- 
fente de toda aquella Ciudad , que fue íu 
dichofa Patria. 

CAPITULO IV. 

Ij) aue tejl 'tgos auténticos , y dignos de 
toda fe juraron , acerca de las )firr 
tudes heroicas de e¡la 
Virgen. 

AUnquc el Venerable Padre Luis de la 
Puente al principio de la Hiltoria de 
cfta Virgen en particular , y defpucs poc 
todo el diCcuríb de ella , nos dejó eicritas 
fus virtudes , como leguro fundamento del 
edificio de los favores celeftiales , y otros 
dones Ungulares , que el Señor labró fobre 
ellas , y baftáta tcftigo tan mayor de tod* 
excepción , para que en las pcrLbnas , quei 
6 por ha verle conocido, ó por liaver leído- 
fiis Obras , hicieron judo aprecio de lu ca- 
lidad, reabaüe con íü dicho el credKO, 
que fe debe á quanto de efta Virgen dejo 
cfcrito. Y aunque de los miliuos papeles 
fuyos , en que efta Sicrva de Dios nos reíie- 
xe las mercedes , que recibió de fu divina 
qsano , fe colijan bien claras la humildad, 
caridad, paciencia, y la pureza de vida, 
con que fe difponia para merecerlas , pues 
por mas que anftofa procure en ellos dif- 
minuirfe haíla aniquilacfc , en elfo mifmo 
prueba mas claramente la fantidad de fu al- 
ma , la verdad fíncetifsima de fu efpiritu> 
con todo eflb , para cunluclo de tantas al- 
mas devous como tiene boy eíla Virgen, 
para exemplo de las que defean imitarla, 
para gloria de nueAro gran Dios , que aun* 
que fe moüró liberal en tantas vilitas , co- 
mo por si, por fus Angeles , y Santos la 
hizo , lo fué fin compracion mas en las 
virtudes sólidas , que en grado eminentiísi- 
nio la concedió. Tube por conveniente , y 
aun por necefl'ario , poner aqui algo de lo 
mucho , que acerca de ellas materias hallo 
ciento en las informaciones autenticas que 
tengo en mi poder, las quales, para cmbiai-. 
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las á la Sagrada Congregación de Rito», 
en orden á promover la Canonización de 
cfta Virgen , hicieron el l'eñor Don Grego- 
rio de Pcdrofa , Obilpo de Valladolid , y 
otros Prelados lluftrilsimos de Eípaña , ci- 
tando para efte qScQlo canónicamente mas 
de quarcnra teftigos , digniisimos de toda 
fe , por inügnes los mas de ellos en fanti. 
dad , letras , y nobleza , y que cafi todo», 
ó trataron familiarmente á la lanta Virgen, 
ó tuvieron muy fufíciente noticia de lus 
virtudes. 

El Padre Fray Andrés de la Puente, del 
Orden de Santo Domingo , Varón de tan 
infigne fantidad , como Efpaña conoce , y 
que por efpacio de mas de 36. años trató 
familiarmente, y confielVó á efta Virgen, 
afirma con juramento , la tuvo iicmpre 
por muger de heroyca virtud , y digna de 
compararfe á todos los Santos antiguos, 
cuyas Hiftorias celebra la Iglcfia. Lo milmo 
jura el Padre Miguel de Greña de nueftra 
Compañia, como quien tantos años exa« 
mino fu efpiritu , y la hace fcmcjante , no 
como quiera á ios Santos , lino á los quo 
con grandes ventajas le feñalaron en el di- 
vino fervicio. En cfta conformidad juraroi> 
las compañeras todas , que havian vivido 
con la ianta Virgen, afsi las que le hallaroa 
prefentes á fu muerte , como las que ella en 
vida havia recogido en diverlbs Monafte« 
rios , adonde con fu fanta converfacion, 
confirman bien la efcuela en que depren- 
dieron. Y dejando otros Religiofos gra- 
vifsimos en virtud , y letras , que de diver-* 
fas Ordenes trataron á Doña Marina, y con 
particular ponderación afirman juramenta- 
dos b lingular eftima , que liemprc hicie- 
ron de fus virtudes ; diré íolo en efte capi- 
tulo en particular , lo que algunas perfonas 
iluftrifsimas en fangre, pucftos , y piedad, 
juraron acerca del aprecio , que tuvieron de 
la fantidad , que liempre en efta Virgen re- 
conocieron. 

El Excelentifsimo Señor Don Alonfo 
Pimentel , Conde de Benavente , cuyo 
chrirtiano proceder fabe el mundo , y dejo 
yo de ekribir , por no caufar empacho á fu 
modellia , jura en fu depolicion , que expc-* 
limcuió en efta Virgeu un caudal grande de 
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todas las virtudes ; y que viíkandola , y 
confultanddla en todos los luceílbs , avi(bs 
temporales , y en los trances mas apraa- 
dos . y liTchas ctpirit nales de fu alma , haltó 
liemprc en ella aviíos,y conlcjos de mu- 
cho conliielo , y de fingular cordura, y que 
le aflcmaban tan bien , que por ningua^ca- 
ío le apartaría de fus ordenes, fmticndo 
paincular conliielo , y lingulares efedos 
en viliiarla , y con cuya prclencia cobraba 
el grande afición á la cal^idad, y daba grar 
cias á Dios de que le huvicfle hecho tan pur 
ra á cfta Virgen, que de verla gozaflc él 
los relicbesde cíb virtud. Depone mas, 
que licmpre que la vela leniia otros muy 
particulares efectos, que le caufaban grande 
reverencia , y atención á la Santa > y que ea 
entrando fcntia un particular afcdo de re- 
verenciar á tantos Angeles , como ( feguo 
lo haviaoido decir) la alsillian } y que ü 
alguna vez al entrar fe olvidaba de cita de- 
bida veneración á aquellos CelcLbalcs Elpi- 
ritus , era luego interioimente movido fu 
pcnfamicnto á la memoria de lo que debia 
hacer. Y que le cfpantaba la humildad pro- 
fondiísima con que fe admiraba mucho cl\a 
Virgen de que el quificllc entrar ca aque- 
lla cafa. 

El Iluftrifsimo Señor Don Francifco 
Calderón y Vargas , Conde de la Oliva, 
Marqués de Siete Iglefias , en fu Tcrtimo- 
nio jurado , dice entre otras colas , que él 
mifmo , y los ícñores lu padre , y fu abue- 
lo trataron muy familiarmente , y por 
muchos años á cfta gran Sierva de Diosj 
y que era tan grande la veneración, y 
cftima que todos ellos tcnian de fu rara 
virtud , y dotes fobrcnaturales , que no lu- 
dan ninguna cofa lin darle cuenta de ella, y 
encomendarla en (us oraciones , y que era 
efto en tanto grado , que poco antes que 
prendicOen á fu padre, teniendo fu Señoría 
avilbs ciertos del mal elbdo de fus nego- 
cios , y de que le querían prender , le lo 
diio á la Santa, y le pregunto, qué haría ; y 
que ella le reípondió , que li quería el bien 
de lu alma , le cíUivicllc quedo ; y que por 
la grande fe que tenia con ella no hizo 
movimiento ninguno, y aguardo la pri- 
Hon. Añade dicho icáot , que admiro 
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ficmprc en ella un ellremado cuii'ado de 
que íiis palabras no parecielTcii afectadas, 
( quifo decir rayftcríolas ) y que ruvo , y 
tiene efto por uno de los mayores indi- 
cios de fu fantídad , haviendo , y conair- 
riendo en ella todos los ncccllarios para 
prudentemente juzgatb por graiKk. Con- 
cluye trás otras muchas cofas , de que ha- 
remos mención en fus lugares , que era 
tan grande el reíjjcto , que en vida tu va 
á efta Santa , que entrando en fu apofcn- 
to , )anüs cubrió la cabeza , ai fc acordd 
de que llevaba lombrero para cfte efec- 
ta Qyíen conoce el caudal do prudencia, 
y otras prendas de eftc Caballero , veri 
el aprecio que fe debe hacer de fu tefti- 
monio; que yo no ponderaré nada de 
lo que elcnbierc , que fuera hacerles agra- 
vio á tan calificados leftigos , y le alarga- 
ra con hojas la Hilloria , quando con if> 
los íus frutos queda cumpIidJl^ima. 

El lluftrilsimo 5cñor Don Francifco 
Franco ár, Guzmiz , Vizconde de Villo- 
ría, defpues de dcat lo mucho que ea 
el trato de efta Virgen liavia colegido de 
fus heroycas virtudes , concluye fuTeftimor 
nio jurado con ellas palabras ; Que fabc 
que la general opinión que fe tiene de efta 
Sicrva de Dios es de grandtísima Santa , y 
que como de tal hablan todos, baleando, y 
venerando qualquiera cola fuya como reli- 
quia de una gran Santa ; y muchas perlb- 
nas hacían reverencia , y particular venera- 
ción á k cala donde vivió efta dichofíf> 
íima feñora quando pallaban , liendo 
viva , por fu calle } y lo mifmo hacen ago- 
ra deípues de muerta , haciendo cftí mo- 
ción de dicha cafa , como de un gran Sao 
tuarío. 

El Iluftrifsimo Señor Don Jofcph Got>- 
zalcz , Caballero del Orden de Santiago, 
de los Conlcjos de fu Mageftad en el Real 
de Caftilla , y Cámara , tan venerado en 
Elpaña por lus inlignes letras , trató mu- 
cho á efta feñora viviendo en Valladolid^ 
y jura de ella en la forma üguicnte : Co- 
nocí á la Señora Doña Marina de Efco- 
bar de veinte años acá con la milma fa- 
ma de Santa , que quando murió , y por tal 
la tuve yo üempre i y añade , que r^a- 
íff laa- 
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tando con ella muchas veces , vio , y co- 
noció en ella, que todo fu exterior era 
un claro efpc)o de los grandes rclpiando- 
rcs, y Cantidad de fu alma. 

El fcñor Don Juan Arias de la Rúa, 
del Confcjo de fu Mageftad , y fu Alcal- 
de del Crimen en la Real Chancillería de 
Valladolid , defpues de decir mucho , y 
con muy pondcrofas palabras , de lo que 
el fcntia, y havia experimentado acerca 
de las grandiolas virtudes de efta Virgen» 
y que juzgaba cxccdian á quanto fe decia 
de fu fantulad , con decirfe tanto , añade 
lo (¡guicnte : Se , que las perfonas que 
pallaban por b calle en que vivió, y mu- 
rio la Sicrva de Dios, fe quitaban el fom- 
brcro , y veneraban como á Santuariov 
y alsi de eíla Ciudad, como de los Lu- 
gares vecinos , acude mucha gente á vili- 
tar fu fepulcro con grande devoción , y 
reverencia , teniéndola todos por Santa, 
y yo la tengo por tal , y he procurado 
algunas cofas fuyas , que guardo con gran- 
de veneración » y muchas , afsi de aqui, 
como de Madrid , y otras partes , me las 
piden , y han pedido , dcleando tenerlas 
con grande afcdo. 

Con lo que tan calificados tcftigos han 
jurado, conforman otros muchos } y en lo 
que toca á la veneración de Santa en que 
la tcnian todos los que la trataron , folo 
quiero poner unas palabras piilsimas , que 
en fuTcnimonio di un teftigo llamada 
Millán dcZupide, que defpues de referir 
largamente lo que experimento de las vir- 
mdcs de cüa Santa , dice afsi : Las veces 
que entré en fu apofento mandaba la Ve- 
nerable, y fanta fcñora me pufiefl'en un 
afsiento ; pero yo nunca le tomé , aun- 
que me haaa inftancia , (¡no que de rodi- 
llas , y con veneración, como fi habiára con 
criatura mas que humana, pegado á la ca- 
ma de la Santa , le hablaba. Lo demás que 
añade fe pondrá en lijs lugares. Solo advier- 
to , que era el dicho tclligo perlona tan 
calificada, como todos conocen , Secreta- 
rio de Cámara del Juzgado de Vizcaya, 
en la Real Chancillería de Valladolid, adon- 
de trató á efta Sicrva de Dios algunos años. 



CAPITULO V. 

Apuntaje algo del ejercicio de fus V/r- 
tudes mas en particular. 

B Ajando de efta como idéa común, 
que de las virtudes (ingulares de efta 
gran nuiger, nos dibujaron teftigos tan 
fidedignos , veamos ya lo que en particu- 
lar nos cuentan del ejercicio que ruvo de 
todas ellas , y empecemos por lo que nos 
refieren de la aflicción corporal ( que co- 
munmente llamamos penitencia) conque 
maceró fu carne , y la dilpulb para fec 
aptiisimo inftrumento de fu efpiritu. No 
íuele Dios nueftro Señor , que tanto fe 
agradó en las penalidades , tormentos , y 
llagas del Cuerpo de fu Hijo Jeíii Chrifto, 
poner el balfamo preciofif!>imo de fus do- 
nes en una alma depolitada en cuerpo re- 
galado : parécete á los divinos ojos coía 
monftmofa , que no íc parezcan los miem- 
bros á la cabeza , y que cubierto el Re- 
demptor de el'pinas , (é afeminen entre 
roías los redimidos. En el Jardin graciofif- 
fimo de la Iglefia ( para confiifion del im- 
pio Heregc , cuyo delignio único es popar 
fu carne ) no fabc conlcrvar el lirio de una 
vida (anta intada (ü blancura > fino cercado 
de cambrones , que la puncen ; ni conoce 
un alma pura mejor baño que el de b 
fangre de un cuerpo defpcdazado á peni- 
tencias por fu amado. 

El u(b de ertas en efta prudente Virgen 
empezó proporcionalmente de(dc cafi los 
dos primeros años de (ü edad ,( porque 
tiendo de veinte y dos mefes afirman mu- 
chos tcftigos , y con buen fundamento, le 
aceleró Dios el ufo de la razón ) y le duro 
el afligir fu cuerpo todo el tiempo que le 
duró una falud quebrada por lo menos, 
y hafta que el Señor la dio las enferme- 
dades , que todos vimos , y trocó aflic- 
ciones voluntarias en los dolores tanto mas 
penetrantes , y agudos con que la fué la- 
brando. En el tiempo, pues , que pudo, 
fué extraordinario el rigor con que (c tra- 
to de vigilias, ayunos, (ilicios afpcri(simos, 
muchas difciplinas de iaogrc , y coías íe- 
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mejantcs, como metcrfe en el calzado 
coíás con que los pies eftuvieflen liem- 
pre laftimados. Era de natural fanguinco, 
y fogofitsimo : necelsiraba comunmente de 
roas agua, y mortiñcaba cAe apetito, 6 
lo que es mas cierto , trampeaba efta nc- 
ccfsidad de fuerte , que con fuma penali- 
dad pallaba muchos días arreo íin beber 
gota. Era en ella la camifa de lienzo ( que 
por diísimuiat con fus padres , y herma- 
nas fe ponia ) no mas que velo , y funda 
de una túnica alperifsima de gerga , que 
del'de el pecho hatb los pies , á raiz de las 
carnes marr>'rizaba fu cuerpo virginal 

Mucho tiempo no comió catne , ni 
pefcado , ni cofa que bien la fupieíTe , y con 
achaque de fer ella la que repartía en la 
meia de íus padres á tan numerofa £imi- 
lu las viandas , podia fin reparo quedarle 
íin probrarlas en un frcque^te ayuno. Sa- 
ba del pues rebozada á las Porterías de los 
Conventos entre los pobres, á quienes 
daba lo mejor de lo que le cabia , y re- 
cibía tal vez denueílos de los mifmos á 
quienes regalaba : quedábale con Tolos al- 
gunos regojos menos apetecibles , losqua- 
les ella comia con mas gufto , afirmando 
los tenia por reliquias. Era naturalmente 
de poco fueño , y jura una de fus com- 
pañeras, que le oyó decir á la mifma Vir- 
gen en cierta ocalion forzofa, paflaba quan- 
do moza muchas horas junus en oración 
de rodillas lin menearfe de un lugar. Eran 
delpues el regalo de la cama unos larmien- 
tos alpcros , hafta que el Confelfor , vilhs 
fus enfermedades , la mandó mudar de le- 
cho , y dejar los farmicntos , y piedra que 
tenia por almohada. 

Apunte brevemente lo que ííis Con- 
fcíTores, y compañeras nos dejaron efcri- 
to de las mortiricacioncs corporales de 
cfta Virgen. Añado folo las palabras con 
que el Padre Miguel de Oreña ( que es 
cali lo mifmo , que también jura el Padre 
Fray Andrés de la Puente ) concluye en fu 
Teftimonio elta matena , y fon las liguien- 
tes : Jucamente le podía llamar roda la vi- 
da de efta gran Sierva de Dios una rigurolil- 
fima, y continuada penitencia, por las con- 
tinuas , y riguroias cníermcdades , y agu- 
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dos dolores , que fiempre havia padecido, 
licndola de íingular tormento la cama , y 
la comida , que fuelen 1er los dos alivios, 
y alientos de un enfermo > porque folian 
pallar tres , quarro , y fcis mefes , fin po- 
derfele hacer dicha cama , á caufa de las 
grandes fatigas que padecía } y por eftár 
cali fiempre en ella*dc una poftura, íin po- 
der eftár de otras , me decia muchas veces, 
como á ConfelTor fuyo , que fe le hacia 
pedazos el cuerpo , y que fe hallaba como 
fi eftuviera echada en unas grandes piedras; 
y de la comida decia , que fi atendicta á 
folo el tormento, cfcogiera antes el de la 
muerte , que el que le aufaba el manjarj 
porque ícgun los cfeélos que le hacia , y 
las bafeas , y dolores que le defperraba en 
el eftomago , era como poner en el un po- 
co de rejalgar ; pero que comia por pade- 
cer , y por no fer fingular en ninguna 
cofa : y con haverle revelado el (anto Pa* 
dre Luis de la Puente , yi difunto , que el 
mancar no fe le convertia en propriafubf- 
tancia , y haverla iníinuado nueftro Señor, 
que lin comer podria paliar, no quifo acep- 
tar elle favor , antes decia : No Señor , he 
de comer como comiftes Vos , y comió 
vueftra Santifsima Madre , que no foy An- 
gel , fino una mottal , y mifcrable mu- 
ger. Ha(\a aqui el Padre Oreña. 

Veráfe mas claramente efta verdad fi fe 
mira la calidad de fus enfermedades , y la 
heroyca paciencia con que las palsó. De 
lo primero fcrá fidelifsimo teftigo el Doc- 
tor üabriél de Canfeco , Familiar del Santo 
Oticio, Protho-Mcdico de fu Mageftad.Va- 
ron pió , y dodilsimo , y dos veces Ca- 
thedratico de Prima de aquella Univeríi- 
dad de Valladolid , donde liempre afsiíti^ 
á efta Santa Virgen; el qual en muchas 
paginas, y muy doclas.que en fu Teftimonio 
jurado gafta en efta materia, dice lo que fo- 
bre efte punto (intió s las quales fumare 
con la brevedad mayor que yo pudiere; 
peco lin dejar cola fubftancial , por fer tan 
importante punto efte de la Hiftoria de efta 
admirable leñora , cuya vida gaftó fu ma- 
yor parte en eftas enfermedades, en cuyo íti- 
frimiento le apoyaron los méritos mas luci-^ 
dos de fu cfpiritu. Dice,pues,aisi efte teftigo. 
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Oi decir , que deídc fu juventud fueron 
grandes , y continuos los trabajos corpo- 
rales , que pafso con pcligrofas , y conti- 
nuas enfermedades > y deldc el tiempo que 
cupo la buena liisrrc de fer Medico 



me 



fuyo, que ha diez años tengo noticia 
mayor de ellas, y también la tengo del 
grande recato , prudencia , y virtuofo te- 
mor con que vivia > porque por orden 
cxprcílb , y mandato de fus ConfcíTores 
( que prudentemente lo difpufieron afsi, 
para que yo me hicieflc capaz de la 
caula de fus males , y aplicallc á los 
efectos algún remedio) me reíirió ella un 
terrible golpe , que le havia dado el de- 
monio , y con modcftia , y humildad , rae 
dijo el grave daño que de alli fe le ocaíio- 
no, y dclde aquel dia aquella parte iz- 
quictda donde cayo el golpe fiero , que- 
dó tan ofend:da , que de alli nació el gra- 
vifsimo dolor , que lentia en ella , que era 
tal, que en ocaíiones parccia defencajar- 
íelé las coftillas , y huelío del pecho > y 
delde entonces quedó rendida á la cama» 
de la qual entiendo no fe pudo mas le- 
vantar fin medio milagrofo. Eran graves, 
y continuos los dolores, que padccia en 
diverías parres del cuerpo > y algunas ve- 
ces crecían ellos , y la congo>a que cauíá- 
ban de manera , que parccia impofsible á 
la naturaleza confervarle la vida con ellos. 

Se mas , que fiendo efto afsi , los lle- 
vaba con tal paciencia , y compoQura , que 
fi bien por léñales lirnlibles le demoQra- 
ba el rigor de ellos j pero de parte de fu 
querella , y queja de efta Virgen , parecía 
no era ella quien los padecía : tal era Iti 
fufrimiento, y conformidad con la volun- 
tad de Dios. Solia quando mucho decir- 
me : Señor Dodor , liento la ocaíion que 
i V.m. y á mis compañeras , y á todos 
les doy de inquietarfc ; pero yo folo foy 
buena para que los que me afsilkn , ejer- 
citen en mi fu mucha piedad. Tengo lar- 
ga experiencia , que aun lo que en otros 
enfermos fuelc íer de alivio natural, co- 
mo es el íucño , y mantenimiento tem- 
peftivamente , y en calidad , y cantidad 
conveniente ofrecido , en ella fanta Icño- 
n , contra las leyes de naturaleza , le era 



moledo , grave , y muy penofo i y tan- 
to , que (igniñcandome lo que en efto pa- 
decía , me decia : Señor Doclor , no se lo 
que fíenten los que fe mueren ; pero á mi 
encender , y juicio no me parece pueden 
fentir mayor daño que el que yo Genroi 
y por ello con fu humildad , que era pro- 
fundifsima , me pedia perdón de lo que 
me anfaba , llamándome á menudo para 
que juzgaíTe fi havia riefgo en la vida. 
Tal era fu cuidado en traherla ajuílada, y 
en íubordinar fu juicio , y fentimiento al 
Medico corporal en las pafsiones del cuer- 
po , como es notorio fue üempre rendi- 
da al Medico cfpiritual en las iiuterias del 
alma. 

Ingiere luego cfte tcftigo una cofa mi- 
lagrofa , que orros muchos juraron , y 
todos vimos , de que adelante haré men- 
ción ; y luego , proliguiendo con nueüra 
materia, dice aísi: Siempre enrendi de 
las pcrfonas, que antes que yo trataron 
de la falud de crta feñora , que muchos 
de los males , y accidentes , que padecía, 
eran nacidos de caula íuperior i la natu- 
raleza. Aisi me lo afirmaba el Do¿ior Mac- 
tinez Polo, y el Doclor Mercado, en- 
trambos Cathedraticos de Prima , y eílc 
general Proto-Medico de ellos Rcynos. Yo 
también en muchas ocafiones , defpues que 
la trate , juzgaba , y juzgo agora fer afsi 
verdadjConforme á buenos principios de mi 
facultad , que mudios de fus males eran 
ocafionados de caulas fobrenaturales , por- 
que obfervaba en ella, y en ellos tales 
accidentes , que queriendo con diligencia 
defcubrir , y aflentat las caulas namrales de 
ellos , no las alcanzaba , ni á mi juicio las 
lia vía. 

Y defpues que cftc teftigo con muy 
philofophícos , y muy proprios principios 
de fu Arte confirma fu razón , trayendo 
ejemplos de lo que experimentaba en las 
enfermedades de cHa Virgen , añade lúe- 
go : De eílos , y de otros principios, reco- 
nocí entonces , y reconozco agora , que 
las tales dcílemplanzas , y enfermedades 
no tenían caufa natural , y que lo que las 
ocafionaba era fobrenatural. De aquí na- 
ció, que en cierta ocaíion, no hallando 
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medio al focorro de los males de ctta ían- como el modo con que fanó de ella , no 
ta íeñora, aunque con voluntad, atención, pudieron dejar de fer íbbrenaturalcs.* Lo 
y noticias de mi facultad fe le procura- mifmo dice de otras ocaliones. Confor- 
ba, como por gracia la dije : Ayúdeme ma con lo dicho el Teaimonio jurado , que 
vucQra merced , fcñora, á difcurrir en las fobre efte punto di el Do¿lor Torres Jor- 
caufas de íus males, para que le elija el dán, que también fué Medico fuyo, en 
remedio que para ello le dcfco , que no que afirma , que muchos de fus males no 

tcnian caufa natural , y que en ellos vi- 
vía efta Virgen de milagro. 

Quáles ferian , pues , los dolores , y tor- 
mentos, que el infernal verdugo cauíaba 
á uiu Virgen , con quien por la guerra 
que le hacia tenia ojeriza tan mortal ? Mas 
es para la conlideracion , admirando á Dios 
en íüs obras , que pra liarlo de la pluma. 
Pero lin comparación es mas admirable la 
paciencia que el Señor le comuniaba en 
ellos males , de quien gravifsimos teltigos, 
que fiemprc la aísiftian , dicen maravillas. 
Y yo brevemente folo íumarc alguna de fus 
palabras. La Madre Sóror Maria de la Tri- 
nidad, que deíde niña fe crio en fu caía, 
y dcípues fué Monja en las Recoleras Ber- 
nardas de Santa Ana , jura , que quanto 
mas era trabajada efta Virgen , cftaba mas 
tratable , y apacible , con ferio fiempre ma- 
cho } y que era tanta la paciencia con que 
padecia , que aunque tuviera encima de la 
cama la íalud , no cftendiera la mano para 
tomarla. Doña Maria de Obregon , com- 
pañera también de nueftra Virgen , y hoy 
Monja Trinitaria en el Convento del Ro- 
fario , jura , que en fus rigurofifsimos do- 
lores , y congojas , íiempre la vio con gran- 
difsima paciencia , y alcgria , y con fe tan 
viva , que nunca cftaba mas contenta, que 
quando mas padecia. De lüerte , que á mi 
(añade dicho teftigo) me parecía , que efta 
Sierva de Dios fe fuftentaba , y vivía de 
trabajos , y que ellos eran fu pan , y fu 
fuftento , dia , y noche. Y dejando otros 
muchos icftigos , Maria de la Lama , ( hoy 
la Madre Maria del Santifsimo Sacramen- 
to , y Abadefa del Convento de Santa 
Brígida) íiete años fideliísima compañe- 
ra de clb Virgen , y que la acompaño 
hafta fu muerto , en fu Tcftimonio jurado 
fobre el prefcntc punto dice afsi. 

Vi fiempre á cita Sierva de Dios coa 
grapdc paciencia, y rcíignacion , con ice 

los 



me entiendo con vueílá merced ; porque 
es la fcñora mas fuera de razón que he 
tratado. Ella que entendió mi intento, 
con grande humildad , y un grave donay- 
re, me rcfpondio: Tal foy yo, íeñor, 
, que folo íirvo de que vucfla merced , y 
los demás trabaíen conmigo , y ejerciten 
fu caridad. Y luego , obligada de fus Con- 
fellbres , que en íemejantes ocaliones la 
havian mandado me diellc alguna luz , pa- 
ra fabec cómo havia de portarme, con 
grande prudencia , y elegancia , pero con 
protunda humildad, añadió eftas palabras: 
Ahora , fcñor , dado cafo que el demo- 
nio , permitiendoíelo Dios , fuelVe cauía 
de la deftemplanza de un cuerpo humano, 
y le ocalionalVc enfermedad , una vez he- 
cha efta , bien admite remedio el efedo pro- 
ducido : como ti acá un fuego produjera 
otro fuego , ó el demonio , en la manera 
que puede , le encendiera por si. mifmo, 
aplicándoles á dichos fuegos aguar,fiiiicien- 
te, parece fe apagarían entrambos. Pro- 
curemos, pnes , icñor, acudir al efe¿to 
producido, lea de efta , ó de aquella caufa. 
Mi fcñora , repliqué yo , ü el fuego que 
tiene cania fobrcnatural , b tiene también 
perfeverante , aunque el contrario natural 
íc le apb'que , no ccüat á , por íér elle infe- 
lior , y perfeverar íiempre obrando aque- 
lla otra , y lo mifmo digo de la enferme- 
dad. Con todo eftb, fe ñor, volvió la ían- 
ta feñora , hagamos lo que vuclVa merced 
juzga por fu ciencia , y dejemos lo demás 
áDios. 

Tris cfto dcfcribc dicho teftigo larga- 
mente la enfermedad que pafsó eíla Virgen, 
quando el demonio la hizo ( como arri- 
ba eícribi ) tragar el tamo , y vafura del 
apofento , y defpucs fe la congeló en pie- 
dras, que tan terribles dolores la cauíá- 
roni y prueba con grandes argumentos 
de fu facultad, que afsi la enfermedad. 
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los dolores tales, y tan continuos, como 
íc ha dicho , y apenas fe puede decir tan- 
to como era , lin poder elUr en algunas 
ocaliones IbÜegada un Credo.üno en nuef- 
tros brazos , que la pallábamos de un la- 
do al otro con mucho trabajo fuyo , por 
dlAr tan impedida i y aunque el natural 
Icntimicnto era tan grande , que era fuer- 
za crtir en un perpetuo quejido , en medio 
de todo efto daba mucftras del gufto con 
que padecia, y moftraba en fu interior 
roas gozo, y mas confueloj y nos le 
caulába á nofotras verle decir en el mo- 
do que po Jia , Hymnos , y Motes i nuef- 
tro i>eñor , aunque las fuerzas no le daban 
lugar para alzir mucho la voz , diciendo 
fe liallaba muy bien el alma debajo de 
¿1 crucecilla á los pies de nueftro Señor. 
Y temiendo yo en femejantes aprietos íi 
era aquello morir , y preguntándole que 
era lo que fentía , rcfpondio : No lo sé 
mas que tíi : eíTa mifericordia rae hace fu 
Mageftad , que quando íc padece es á fo- 
las , y con tal obfcuridad , que parece es 
el Ciclo de bronce, y la tierra de me- 
tal , que á no fcr efto afsi no fuera Cruzj 
y es para mi de tan grande gufto , y con- 
lucio efto poquito que fu Mageftad me 
di que padecer , que no lo trocirá por 
los regalos , y mifericordias que me hace, 
que aunque las eftímo como favores , y 
mercedes luyas , mayor confuelo fíente el 
alma con los trabajos , y dolores llevados 
con rcfignacion. Plegué á él efte yo bien 
re(ignada. 

Hacia luego a£los de rcfignacion , y con 
no decir jamás cofa que dcfdijcíTe de ella, 
fe ponia á hacer examen Ibbre íí fe havia 
quejado algo alto , 6 fi havia dicho : Ay, 
pobre de mU y nos pedia perdón del mal 
ejemplo. Efto nos enternecía , y caufaba 
harta confufion j y es cierto , que á no 
fcr tanta la apacibilidad , manfedumbre, 
y fufrimiento , con que llevaba fus ma- 
les , no huviera fuerzas para verla pade- 
cer , ni eftár alli tantas horas } y afsi, quan- 
do tal vez nos faltaba yá el aliento , y ca- 
tábamos molidas , y quebrantadas , no fe 
nos canfaba el ánimo,y con an(ía de aísilblla, 
andábamos todas á porfía , (obre quiénes 
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dia , y n oche la afsiftiriamos mas. 

En todas ocaliones era Gempre la mif- 
ma en refignarfe toda con grande pacien- 
cia en la divina voluntad. Tuvo una par- 
ticular , y de mucha ternura quando U 
llevo nueftro Señor á fu fanta compañera 
Marina Hernández , que la havia afsiftido 
veinte y cinco años : era efta fus pies , y 
fus manos en las cofas efpirituales , y tem- 
porales , y afsi para el trato de los pró- 
jimos , como para lo demás de fu con- 
íuelo ; porque podia hablar con ella en 
todas materias, por icr perfona de graa 
virtud , y entendimiento , y de edad muy 
á propolito , que tenia cincuenta años. Lle- 
vóla luego nueftro Señor otra compañera, 
que la havia afsiftido diez y fas años > y 
luego á fu hermana , y compañera la fe- 
ñora Doña Ifabcl > y tiendo cftas cofas taa 
para fentir , y fentirlas ella naturalmeure , lo 
llevo todo con la igualdad , que fi no la to- 
caran , fm defpegar fu boca , fm decir mas 
que : Hagafe (u fantifsima voluntad en to- 
do. Hafta aqui efte teftigo. 

Son muchos los calos , y bien apretados, 
en que otros mudios teftigos juran la hc- 
royca paciencia de efta Virgen , que dejo, 
porque uunca acabara , 1¡ hiciera mas que 
apuntar €n breve rafguño de cada punto. 

CAPITULO VL 

Del cumplimiento perfeElifsimo de 

fus VOÍOÍ. 
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IZO efta purifsima Virgen, como 
en la otra Parte de efta Hiftoria 
fe dijo , los votos de caftidad , y obedien- 
cia , para con elfo unirfe mas á fu Sobera-^ 
no Efpoíb , y hacerfe del modo que po-» 
dia Religiofa , y dejar en si mifntu un de- 
chado pcrfedifsimo á tantas hijas como el 
Señor le havia de dár en la nueva Reli- 
gión de Santa Brígida , que con Bulas de 
nueftro muy Santo Papa Urbano VIH. re- 
fomió , y de uuevo dejó fundada á gran-* 
de gloría de Dios en eftos Reynos de Ef- 
paña. La pobreza , que no pudo votar per- 
petua por fu eftado , y por el fin á que 
Dios la guiaba de criar , y remediar muclus 

don- 



* 



Doña Marina de Efcot 

doncellas , y acudir á otras muchas ncccf- 
fidadcs de fus prójimos , no la defraudó 
con todo cflb de fu corona , pues fiieron 
lingulariísimos los afedos , con que como 
verdadera pobre de cípiritu , amo clb prc- 
cioliísima virtud , y darifsimos los efeílos 
con que probo , que á fcr en lu eftado de 
mayor gloria de Dios el votarla para fiem- 
prc , hu viera juntado efte voro á los otros 
dos , de lo qual , al fín de eñe capiculo di- 
remos algo. 

Empezando » pues , por fu virginal pu- 
reza , de cuyo inta¿lo candor el íanto Pa- 
dre Luis de la Puente nos efcribio mara- 
villofos ejemplos en la primera Parte de eí^ 
ta Hiíloria, á quien remito al Le¿tor, apun- 
to folo algo de lo que lostelligos aquí ju- 
raron. El Padre Miguel de Oreña dice, que 
los nueve años que la confcfsó , reconocia 
por Icñal de iu rara pureza no haverla oi- 
do cali palabra ninguna tocante á elta vir- 
tud , ni al vicio contrario , lino que tenia 
fcpulrada efta materia en un proHindo lilcn- 
cio como fi fuera puro elpiritu , y que el 
tenia en ío mano el papel original , en que 
efta Virgen havia elcrito fu voto i y con- 
cluye ib dicho, jurando, que tiene poc 
cola cicf ta , y confiante , que murió efta 
Santa con la gracia Bautifmal , lin nunca 
haver cometido culpa grave } sí bien que 
ella lloraba íicmpre las de fu juventud, 
quando fe las rcteria á el ; porque con la 
luz grande que tenia de lo que debía á Dios, 
fe conftindia en todo. Lo milmo jura el 
Padre Fray Andrés de la Puente , que en 
lugar de fu fanto hermano el Padre Luis 
( que por fus grandes achaques no podia 
acudiría (lempre ) la confcfsó treinta años, 
trayendo los argumentos que tiene para 
juzgar por cierto, que no Iblo fué Vir- 
gen en cuerpo , y alma pcrfc¿lifsima ; pe- 
ro qnc también confervó fiempre la pri- 
mera gracia , que facó del Bautiíino. La 
Madre Maria del Sacramento , delpues de 
referir el voto , y pureza de efta Virgen, 
y el recato qnc enfeñaba á fus compañe- 
ras , añade : Con tener particular don de 
nueftro Señor para alentar , y dár confejo 
en las aflicciones interiores , en materia de 
aftidad no fabia hablar mas que por ma- 
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yor , ni la cnicndia , y decía en eftas oca- 
fiones , no fabia qué poJer decir ; porque 
no la havia fiado nueftro Señor nada en 
efta materia. Item se , por haverlo elcri- 
to , que en efte particular la hizo nueftro 
Señor á efta fu Sierva gran mifcricordia, 
no Iblo para si , lino también para los que 
la miralVen. Oi decir á la feñora Doña Ma- 
rinado Neyra, y á otras feñorasdc lu tiem- 
po , que quando era moza , c iba con fu 
madre á la Compañia , era tan rara la com- 
poftura , modcftia , y íbisiego de efta Vir- 
gen , alsi en ir por la calle , como en cftit 
en la igleiia , que movia á devoción con 
fu e|emp!o } y en fíete años que la 1er- 
vi, nunca vi en ella cola , que ninguna ma- 
teria le pudielle atribuir á culpa venial. Lo 
milino jura Doña Angela Oftorio , también 
fu compañera. La Madic Sóror Marina de 
Chrifto , Monja en Porta- Coc!i , jura , que 
'conlidcrando la pureza de efta Virgen los 
íiete años que vivió en fu cala, juzgaba, 
que era Dios quien Iicmpre la afsiftia , y 
la quería folo para si i y añade: Penlan- 
do yo conmigo cómo era aquello , y có- 
mo fe podía alcanzar tan grande don , fe 
lo pregunte á efta Venerable leñora, y ref- 
pondiórac : Hija raia, el trato familiar con 
Dios hace Virgincs , y puras las almas , y 
con efte no fe da lugar á malos penfamien- 
tos. 

La feñora Doña Ana de Quiñones y Val- 
dés , viuda de Don Diego de Pernea , Te- 
niente de Cazador Mayor de lij Magcftad, 
jura, que quando iba á vilitar á ella Virgen, 
componia lu vifta á los criados que llevaba» 
y el tiempo , dice , que yo la aljiftia , aun- 
que tuvielTe caula de eftár con penas , y 
trabajos, jamás las ícntí cftando en fu pre- 
Icncia. El Excilentilsimo Señor Don Ro- 
drigo Sarmiento de Sylva , Conde de Sa- 
linas , jura , que le confta á fu Excelencia 
del recogimiento , modcftia , gravedad , y 
repolo de efta Virgen, y que componia 
á los que la miraban j porque él la vio , y 
experimentó en si efte milmo efeílo. De- 
jo otros muchos teftigos que liablan de 
la virginal pureza de cita feñora. 

Vengo al cumplimiento cxaclo de íu vo- 
to de obediencia. El Padre Miguel de Ore- 



Digitized by GoO' 



4 1 8 Vida de la Venerable Virgen 

dcfpues de apuntar lo que acera de de la noche en que le havian de dk ^ la 

lama enferma íu colación , le dieroi^ de 
aquella agua > y vilb la íreícura , pregun^ 
Cando f y oyendo la cauta , reconoció coa 
harta coníuüun luya el cfedo de la bon- 
dad ,y largueza del Señor, y ox contó dcf- 
pues lo que havia pallado. 

El Padre Fray Andrés de la Puente , des- 
pués de otra& colas , que reconoció en la 
puntual obediencia de eila Virgen, añade: 
Era tan bien obfcrvante de eüa viitud, 
que no elcribia caru alguna de importan- 
cia , lia regil\rarla primero con alguno de 
nolbttos i y ü el calo era grave , con en- 
trambos : y a^i , muchas veces , antes que 
yo cntrallé en fu apolento para reconci- 
liarla , me embiaba fuera á la lalica dclan* 
tera las cartas para que las leyetic > y dcC- 
pues de entrado, me preguntaba , fi fe po- 
dian embiar , ó na EÜo miímo hacia quaa- 
do iba el Padre Miguel de Oreña , y lo 
havia ejecutado toda la vida con el Pa- 
dre Luis de la Puente mi hermano. Quan- 
do el Señor le ordenaba alguna cola , no 
la hacia hada que entrambos lo vieQemos, 
y fe lo mandalícmos > y decia muchas 
veces , que no la luvia dejado Dios otro 
modo de acertar , que la regla de obe- 
decer á quien la gobernaba , que eran lús 
Coi^feíTores. En tiempo de moza tuvo 
defeo de íec Hcligiola Carmelita Dcl'cal- 
za: tratólo con la Sanu Madre Terefa^ 
que entonces citaba en Valladolid , ñm- 
dando fu Convento. Examinó la Santa 
Madre fus defeos , y le pareció muy bien, 
y le dió plabra de recibirla alli. Fue dcC- 
pues ella Venerable Virgen á fabcr el dia 
en que le havian de dár el habito , y có- 
mo fe difponia ello > y Santa Tercia , coa 
revelación del Señor, la dijo, que para ma- 
yores cofas la tenia guardada lii Magcf- 
tad > y la defpidió dicicndola , que no tra- 
talle mas de aquel negocio. EAo me con- 
tó á mi muchas veces la mifma Doña Ma- 
rina. Halla aqui el Padre Fray Andrés. 

La Madre Marina del Sacramento refíe- 
rc largatucnte lo que de ella virtud experi- 
mento tantos años en ella Venerable Vir- 
gen , y rclumido á puntuales , aunque mas 
cctíidas palabca& > lu juramcoio es el que le 

fi- 
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la íujccion tendiüa á lus padres, y del 
voto de obcdiciKia á liis Cunfcilores , de- 
jó cfcnto el lauto Padre Luis de la Puente 
en fu Tcftimonw jurado dice lo liguicnie: 
Lomilnio exj>erimentc los nueve años que 
la conté Isc , en los qualcs fucedió algunas 
veces tener ella luz d: nucilro Señor para 
hacer, ó decir alguna cofa , y no viniendo 
yo en que te hicicll'c , ó dijeilc , ella ober 
decia , y dejaba totalmente aquel intento^ 
encomendando licmpre a nucltro Señor la 
ejecución que le luvia ordenado , para que 
íuavemeote difpulicde lo que ñus con ve- 
nia 5 y lu Mageüad la 01a de manera, 
que en tales ocaliones licmpre dü'puío mi 
ánimo de fuerte , que voluntaiiamentc , y 
por moción interior , y hallando conve- 
niencia de razones que dcslucun la fuer- 
za de lo que antes me movia á lo contra- 
lio , vcnu á juzgar lo que ella decia haver 
entendido de nuellto Señor , y le ordena- 
ba que lo lúcicfle , 6 dijclle > y en los bue- 
nos efc¿los que de ai rcfultaba , cxpcr imco- 
taba yo , y eciiaba de ver fus aciertos, y que 
era nucftro Señor quien la gobernaba, Mof- 
tró nucilro Señor también en día mate- 
ria 1(1 paternal providencia por algunos lu- 
cclVosi como una vez, que padeciendo 
la Virgen una fed ardiente , y eHando el 
agua que havia muy caliente , pidió liccnr 
cía á íu Confeúbr paca que li: irajelTe un 
poco de nieve , á que fe arrinuüc un jac- 
io de agua, que le refrcfcaíTc. Negófclo 
el Confellbr , parcciendole no era la nc- 
celsidad tan grande como otras veces , y 
volvióle á fu cafa , quedandofe la Virgen 
con la congoja de tan rabiofa fed , y con el 
conluclo de padecerla por obediencia. Pero 
apenas falio el Confeifor, quandode re- 
pente fe mudó el ayre , y el Cielo , con 
admiración de dicho Padre , de ver tan íú- 
b:ta mudanza , porque le cogió la tcm- 
pctlad en el camino > y havicndo caido 
una nubada de piedra en el patiecico de 
la cala de cíla Virgen , una niña , que ha- 
via en ella , movida á lo que fe entendió 
del milmo que havia movido la piedra, 
junto el granizo , y le pufo encima un bo- 
tijón iloio de agua; y llegando la hoca 
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figne : Fué puntualifsiim en cfto , aun en 
cofas muy menudas , y ícntia en dár cuen- 
ta de codo á fus ConfeíTores gran coníiie- 
lo , y alivio , y nos aconfeiaba hicicíTemos 
lo mifmo. Movianos con fu ejemplo , vien- 
do la liíüra con que daba cuenta de lo que 
havia hecho , penfado , y efaito , ó ftjcllca 
cofas graves de fu alma , y trato de pró- 
jimos , 6 caferas : no contcntandofe con 
que lo fupiefle uno de fus ConfeObres , fino 
entrambos , y que ellos fe conformafl'cn en 
un parecer. Y íucedia muchas veces venir- 
le las cartas muy tarde , y de imponancia; 
y con eftár muy apretada de fus dolores, 
refponder luego por el confuclo de los pró- 
jimos » y como no era hora de que pudief- 
íen venir los Padres , y por otra parte , yo la 
vcia con fatiga , y con gana de que fucilen 
para el remedio de la necefsidad , que le cf- 
cribian , deciale : Vayan agora , mi feñora, 
eftas cartas, que dcipues fe lo dirá á los Pa- 
dres Confclfores > y dcciame : Menos im- 
porta que no vayan eíte correo , que no 
que vayan liu haverlas regiñrado mis Pa- 
dres , que efto es lo íi^guto : bendita fea la 
Mageftad de Dios , que nos lia de^do tan 
grande bien en fu Iglcfia : yo no s¿ cómo 
pueden tener confuelo los que íc gobier- 
nan por fu cabeza. Note muchas veces , que 
no folo obedecia eíla fanta Virgen á la voz 
de liis Confelíores » lino también á la iníi- 
nuacion ; y el no refponderle ellos tan pref- 
to , era para ella ley > y decia : No fe haga 
tal coía , que preguntándola á mi Padre me 
xefpondió no tan prcAo , y parece que no 
güila que fe haga. Y eí\o era aun en cofas 
muy menudas , y de poquifsima importan- 
cia i pero en cofas mayores ponia rara aten- 
don , y cuidado en obedecer. Entre otras, 
vi una vez , que efaibio una carta de gran- 
de importancia por infpitacion del Señor, 
que la mandó la embiaüé. Venu umbien 
en ello uno de los Contellores} pero el 
otro no eñaba tan reíuelto , por pareccr- 
ie tenia cierro inconveniente , por lo qual 
fe dilató la ida de eí\a caru largo tiempo. 
Decíala yo : Señora , vaya ella carta , pues 
fu Magcflad lo manda , y el Padre Fulano 
lo aprueba ; y la Santa me refpondia : Ca- 
Jla , que no lo entiendes > ell'o havu yo de 
■i.úT mto/I. 
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hacer ? No corre la cofa por mi cuenta, 
fino por la de Dios , el la difpondrá quan- 
do fiiere fu fantifsima voluntad. En efedlo, 
lo difpufo el Señor , fué la arta , y tuvo 
el efedo que fe delcaba : fon muchas las co- 
fas otras que vi á efte modo. Profigue eílo 
teftigo contando cofas rarifsimas , del mo- 
do con que eíla Virgen íirvió , y obedeció 
en tiempo de moza á fus padres carnales: 
gloriofos cnfayes del con que dcfpues obe- 
deció á los efpirituales. Todo efto , aunque 
con diverfas palabras , pero del mifmo pe- 
fo , juran orros muchos teíligos , que dejo 
para quien de folas las informaciones qui- 
liere hacer nueva Hilloria de las heroycas 
virtudes de cfta admirable Virgen. 

De lo que toca á la pobreza , virtud tan 
tiernamente amada de Chrifto Señor nuef- 
tro , y á quien por cflb rcnia Doña Ma- 
rina en las niñas de fus ojos , jura lo G- 
guiente el Padre Fray Andrés de la Puen- 
te. Amó íianpre la pobreza , y en los pri- 
meros años , en muriendo fu pdre , hi- 
zo voto de ella temporal , y no lo hizo 
perpetuo , por no dejarla fu Confeflbr por 
juftos refpetos. También se que renunció 
la legitima de fus padres , y fe quedó lia 
hacienda , y vivia de limofnas , que perfo- 
nas devotas le hacían. Viviendo en eíla po- 
breza fanta , fe le apareció nucflro Padre 
Santo Domingo , y le rogó acudicOb á fus 
Religiofos , y á lii Convento por lo nc- 
ccílario , dándole palabra , que en fu Reli- 
gión feria focorrida , afsi en lo efpiritual, 
como en lo temporal mientras vivieíTe. Era 
cfto una mañana, día del Angélico Dodoc 
Santo Thomás , y cftaba ella íin tener aquel 
dia que comer , ni con qué comprarlo, 
dando gracias á Dios porque fe veia pobre. 
Llamó entonces á fu puerta un Rcligiofo 
de nueftro Convento de San Pablo , que 
ella conocía , y entrando en fu apofcnto 
la halló enagenada en Dios en alta contem- 
plación de lus divinos myfterios , y le dejó 
junto á ella cofa de dos ducados en plata} 
porque viendo que la Virgen con grande 
dificultad podia refponderle , no quifo cCr 
torvarla , y fe falió luego. Quedó la Vir-r 
gen admirada de la bondad de Dios , en 
remedar fu necefsidad , y como Santo Do- 
Cjgg min- 
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mingo tan prcfto la havia fococriJo por 
medio de aquel Rcligiolb, que nJiKa havia 
entrado en íu cala halla aquel du , y dclUc el 
liemprc » y en todas ouiiones ha liJo íb- 
cotnda de nueftra Orden , como ella mif- 
ma me lo ha dicho muchas veces en lo tem- 
poral , y en lo elpintual. Y cumplió nuel- 
tro íjanto Padre tan bien lu palabra en 
acudiría , aisi por lus lujos » como por si 
miuuo , que me lolia ella dcoc con íanto 
donayrc , que bien parecía que Santo Do- 
mingo havia lido Caballero. i>c de mas de 
treinta años á ella parte , vivía con gran- 
de congoja de verle locorrida de lo uc- 
cellano , y de verle íobrada , y alsi le de- 
cía á Dios : Mi Señor , para que quieres 
que tenga cftc eltiercol l que aisi llamaba 
al dinero > y le pedia con inüancia le le 
quitallc , y le dieilc liccocu para no reci- 
birlo , y lu Magcllad la relpondio : Bien 
k> galbs en remediar huertanas , y en lo 
demás que Vo te ordeno. Mira » ellis h- 
molius que recibes , li tu no las recibic- 
tas , le havian de galUc mal , y á ti te las 
dán con dcvoaon que te tienen, y ütii 
no las recibieras , no ganarían ellos el pre- 
mio que les tengo de dác : no ic aflijas, 
que no labes tus mis intentos > y alsi haz 
lo que te mandaren tu» ConfclVorcs. Alsi 
lo hacia ella , que no quería recibir limol- 
na , li no venia por nuno de ellos , y coq 
fu licencia. Y aconteaó una vez , que lu- 
viendola cmbiado una Religiofa de la Ma- 
¿re de Dios cierta limofna , no toco á ella, 
hafta que me etcribio un papel de lu letra» 
que tengo guardado , pidiéndome licencia 
para rcabirla. Halla aqm el i*adtc Fray An- 
drés de la Puente. 

El Padre Miguel de Orcña , defpues de 
otras colas , como las arriba dichas acerca 
de elle punto , dice : No miraba como ha- 
tienda luya lo que le daban de hmolna, 
lino que tomando de ella lo que era pre- 
tiíamcntc necclVario para lii lultcnto , y pa- 
ra el de las doncellas que tema en lu com- 
pañia : lo demás lo miraba como hacienda 
de Dios , y no dilponia de ella , lino en las 
Dbras de lu fer vicio , que lu Magcftad la 
enlcñalu » y alsi , de ellas limolnas la re- 
íuliaban cuidados i uno, de ice muy agrade- 
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cida á quien las hacia > ( porque en la vir- 
tud del agradecimiento fue muy Icúalada) 
otro , de acertar con la voluntad de Dios 
en la elección de las obras de lu lervicio, 
que con ellas havia de hacer i y folia decir, 
que clluvicra muy confolada fi no tuviera 
nada , y lo que tenia ponia fícmpre á los 
pies de nucltro Señor , fuplicandole , que 
la cnleñalle el empleo de fu mayor gloria, 
que qucria tuviellen aquellas limoíius , y 
por elle zelo , y afcdos fantos llenos de 
caridad la proveía nueílro Señor con tan 
puntual , y amorolá providencia , que no 
iolo no le ha faltado lo neccllario para la 
cafa , y para dár á otros , fino que le lo 
daba con abundancia > y faltando algunas 
limolhas por aulencia , o muerte de quien 
fe las hacia , dcfpcrraba íu Magcllad luego 
el corazón de otros , que lubllituían por 
aquellos. Hizo también ella Sicrva de Dios 
voto de no tener hacienda de raiz por lu 
voluntad , li no fe lo ordenaba fu Conlel- 
for , que era entonces el Padre Pedro de 
León , y fue cílo año de mil quinientos y 
noventa y líete , como me conila de un pa- 
pel de lii letra. 

Doña Angela de OlTorio jura , que ha- 
via oido , que deípues que ella Viigea 
renuncio fu legitima , fe íullentaba de la 
labor que hacia , fin tener oo rato ocio- 
ío , aunque era tan delicada , y entermai 
y añade, contaba ella algoius veces, lo 
que fe reían fus herinaiws de que ve- 
nían á caía las labradoras , preguntando 
por la cofturcra de Fuailáldaña , porque 
para cfte lugar , y otras Aldeas vecinas 
hacia ella toda la coftura que podia. Def- 
pues que nuellro Señor la íocorrio coa 
limolnas , decia : Nada de lo que tengo es 
mió , tCKlo es de Dios : yo no loy mas que 
un pobre Mayordomo , que dcfea dár bue- 
na cuenta : plegué á el que yo acierte i 
darla , y con fu fantilsima voluntad. Qiian- 
do le daban gracias de atguna que mctia 
Monja , rclpondia : Yo no hago i ni Iby 
mas que un pobre inftrumcnto : mis íe- 
ñoras , y amigas lo hacen todo por Dios. 
Lo milmo jura la Madre Maria del San- 
tilMnio Sacramento. La Madre Sóror Ma- 
riana de Chullo , dclpues de otias colas, 

coa- 
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concluye fu juramento con cftas palabras. 
Quando la cmbiaban á cíU VcncrabJc íc- 
ñora alguna limoína , la oia yo decir : Ben- 
dito lea Dios , que alsi provee á fus au- 
toras. Hermanas mías , (alsi nos llamaba á 
nolbiras) ficnfc mucho de nuelUo ¿Icñor, 
que el las locorrcrá , no Tolo en lo elpi- 
ritual , íiuo también en lo temporal i y 
fobrc efto nos dccia muchas cofas. Yo co- 
nocí todas las diez y ocho doncellas , que 
eña fanta Virgen metió Religiofas , y vi 
por mis ojos hacer la profcision á algu- 
nas , y otras tomar el Habito , y de todas 
sé que profeOaron. También se , que otras 
muchas pcrfonas , alsi hombres , como 
mugercs , por fus oraciones , y conlejos 
entraron en Religiones , y otras perlonas 
que fe calaron , á quienes ella ayudo para 
fu remedio. La Madtc Juana de Chrillo, 
profcOa en el Convento de Santa Ana, 
dclpues de otras cofas , jura una de mucha 
cditicacion en efta materia , por Icr nuclíra 
Venerable Virgen yá de Icienta años, y tan 
llena de entcrmedadcs , como fabcmos, 
quando ella la aisiAia. Dice , pues , alsu 
Era un ajuftada , que li quedaba un po- 
quito de carne del puchero que le le ha- 
cia hoy , ordenaba le le dicQcn el día fi- 
guientc : y ü alguna vez acaecia fer necella- 
rio , por alguna flaqueza grande de fu efto- 
mago , focorrerla con algo de coñuda, 
aunque lo que havia quedado no fucflc 
á propofito , y huvieQ'e en cafa otra coía 
mas acomodada , jamás íc pudo acabar con 
ella , que tomaiVc , ni comicÜc otra cofa, 
lino lo poco que aquel dia , o el de antes 
buviefle fobrada 

Concluyo ede punto con lo que jura la 
fcñora Doña Magdalena de Cifneros , ami- 
ga de efta Virgen mas de feíenra años , y 
inúgne bienhechora íiiya. Dice , pues , afsi: 
Quando la feñora Doña Marina tenia cali 
diez y ocho años , concurría yo con ella 
en la Cafa Profclla de la Compañia , y me 
acuerdo muy bien la tenian entonces poc 
fanta , y la miraban , y reípetaban por tal. 
Miraba yo con advertencia fu roltro , y 
en el fe deícubria muy bien la compoílura 
de fu alma , y fus virtudes. 

Era rara lü modcQia , y en d mifmo 

Tomo 11. 
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color del rolko fe deícubria una cofa fo- 
brenatural. Siempre he vifto concinoarfc 
cfta fama por iius de fefcnta años , y en 
ellos tratándola intimamente : quanto vi 
en ella me confirmo en cfta opinión de 
fantidad rara } y en eftos últimos años de 
fu vida en que la trate , fe me reprefento 
€0 fu roftro aquella íobrcnaturalidad de co- 
lor , que me admiraba , y raoftraba los 
afeaos divinos , que ardian en fu cora- 
zón. Conocí yo muy bien una perfona 
muy fidedigna , que fiic teftigo en la re- 
nunciación que ella Santa hizo de la legi- 
tima de fus padres ; y vi con mis ojos la 
fingular providencia , que lu Magcftad tu- 
vo en proveerla para si , y para las que 
tenia en lu cala , de todo lo neccífario : y 
experimente en mi una cofa bien íingular, 
y es, que no folo era grande el gufto coa 
que la íbcorria , lino que nunca eché me- 
nos en mi cafa lo que daba á cüa fictva de 
Dios i y fuccdiome licndo mi renta rao- 
derada , darla en un año docientos cfcu- 
dos , íin echarlos menos , ni hacerme me- 
lla. Lo qual üemprc tuve por coía maravi- 
llofa , con que Dios queria ügnificar lo que 
le agradaba la limofna hecha á ella feñora. 

CATITULO VIL 

Su rara prudencia en todo , fmgular 
gobierno de fu familia. 

SUelc comunmente nueftro Señor á las 
perfonas , que no folo para el bien 
proprio , fino también para el univcrfal 
provecho de fu Igleíia , levanta á grados 
excelentes de fantidad , prevenirlas con una 
natural prudencia , acomodada á la fobre- 
natural gracia , que Ies apareja \ porque 
aunque lu Mageltad no mendigue la habi- 
lidad de los inftmmentos que toma para 
fus obras , y tal vez de lo tofco de aque- 
llos haga nacer mayor admiración lo pre- 
ciólo de eftas } todavía , como Autor que 
no folo ejecuta con eficacia , fino que tam- 
bién difpone con fuavidad , hace de ordi- 
nario, que de manera fe dén las manos, gra- 
cia , y naturaleza , que fea efta en fu mo- 
do proporcionada vafis á la infigne co- 
Cgga lum- 
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lumna con que la otra fe levanta al Cic- 
lo. No aaban , pues , los tcftigos,á todas 
luces grandes , de decir lo macho de los ta- 
lentos naturales , y relevante caudal que 
Dios pufo en efta efcogidilsinaa Virgen lu- 
ya , bien fcñalada en el numero de las pru- 
dentes , que como cimbria lirvieOcn á la 
fobrcnatural architeftura del cditido fa- 
grado de la efptritu. 

Pero por la brevedad que ifcCto en eftc 
tercer Libro , juzgue que baftaba poner 
parte de lo que jura el Padre Fray Andrés 
de la Puente , porque fon fus palabras una 
breve fuma de quanto los demás experi- 
mentaron. Dice , pues , afsi cfte tertigo. 

Según la opinión de quantas perfonas 
trataron á Doña Marina , afsi hombres 
do¿tos , y Maeftros , como feñores , y 
Icñoras , no le puede dudar , fino que fué 
la muger de mayor entendimiento , cau- 
dal , prudencia , y difcrecion , que fe ha 
conocido en nucftra era- Por eípacio de 
treinta y feis años traté con efta lierva de 
Dios muchos negocios de importancia , afsi 
de cofas efpiriiuaks , como de materias de 
gobierno univerfales , ó domefticas : y vi 
licmprc que era admirable la prudencia , y 
pefo de íus palabras , el reparo , y adver- 
tencias que hacia en todo : prevenia los in- 
convenientes : daba medios para vencer di- 
ficultades , rcfpondiendo á las obligacio- 
nes , guardando á cada cofa , y perfona 
el lugar que fe le debia. Y aunque es ver- 
dad , que en ellas materias fe reconocía 
en efta Virgen la gracia , y luz divina que 
el Señor la daba para ellas , y para el buen 
acierto de las acciones , afsi prudenciales, 
y práfticas , como de las efpcculativas , c 
intelccluales } ( porque ningún natural pare- 
ce las pudiera guiar con tan feguro , y cabal 
confejo) pero otras veces fe delcubria el cau- 
dal grande , y excelentes dones naturales que 
Dios la havia dado , y por elfo fu padre, 
(liombre tan cuerdo , tan do¿lo , y tan fan- 
to) fiendo ella muy moza , le dio el exte- 
rior gobierno de fu cafa ; y se yo que en 
cofas de importancia le pedia fu parecer , y 
le daba ella muy acerrado. Infiérele también 
el caudal grande que tenia de labor de ma- 
nos , pues podia fcr maeftra de mugcres 
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en todas materias de lino , fedas , bord» 
dos , y otras labores } todo lo labia hacer, 
y lo entendia todo con eminencia. Halla 
aqui el Padre Fray Andrés , que concuerda 
mucho con lo que fu lanto hermano d 
Padre Luis de la Puente nos dejó efciito 
de efte prodigio de las Vírgenes de nucftio 
tiempo. 

De efta natural prudencia , tan iluftrada 
con foberanos retoques de la divina gra- 
da , nació el aderto grande con que ala- 
ba las doncellas , que nueftro Señor trahia 
á fu compañía , guiandolas por los cami- 
nos mas Icguros de la virtud , hafta poner- 
las en eftado de perfeccioa Pondré acerca 
de efte punto ( y menos ceñido de lo que 
fuelo ir en otras materias) lo que de él cf- 
criben , y juran fus mifmas difcipulas , que 
hoy fon yá maeftras de efpiritu en los Sa- 
grados Conventos adonde viven > porque 
defeo que no fe olvide efte ejemplar , y 
quede liempre como vivo dechado á las 
que gobernáren el Convento que nueftra 
Virgen dejo fundado , y á los demás , que 
fcgun efpero de la divina mifericordia í« 
fueren edificando. 

La Madre Maña del Sacramento jura lo 
figuientc : Por vifta de ojos conod haver- 
la dotado Dios de todas las prendas natu- 
rales , que firven á las fobrenaturales : dio» 
le grande entendimiento, y memoria, ma- 
duro juido , y prudencia > y efto también 
lo OI decir muchas veces á otras muchas 
perfonas , que lo fabian entender. £n oca- 
iiones que fe ofrecían, hablaba fegun la ca- 
pacidad de cada uno para el provecho de 
fu alma , y acierto de íüs negocios : no fe 
le perdia palabra , por fer todas de grande 
fuftancia , y que parecían mejor á quien 
mejor entendia. Y con fer fus refpueftas 
tan extraordinarias en el pefo , era el mo- 
do con que las daba ordinario > pero cftos 
confejos folo los daba á quien la conful- 
taba en fus necefsidades , que fin efta oca- 
fion hablaba con la llaneza que yo , y qual- 
quiera otra perfona podemos hablar. Y (i 
en converfacion le decia alguna de cafa : Se- 
ñora , á Fulana le dije , y aconfejc efto , 6 
aquello , nos refpondia : Por mejor tengo 
callar , no fe metaa en cüb } porque ordi- 
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nariamentc no Tomos buenas las mugcrcs 
para dár confejo : tomémoslos para nofo- 
tras. Efta era Tu inclinación , y no hacia 
ella otra coía , lino haciéndola fiicrza nucí- 
tro Señor para que relpondieUc á lo que 
]a conlültaban , y eíib delpucs de muy mi- 
rado. Modraba el natural todo , dócil , rc- 
polado , y advertido ^ que nucftro Señor 
ic havia dado» con tan grande eftremo , que 
lóliamos nolotras decir » que aun á fus ac- 
ciones naturales parecía que arrimaba íii 
Aiagcftad algo íbbrenatural , lin parecer- 
nos poisiblc otra cola ; porque enmedio 
de rantos aprietos , y ocupaciones de cf- 
cnbir , y ayudar próximos , de modo , que 
ni día , ni nodic , ( como los dolores no 
fiicficn tales » que del todo la inipidieüen) 
ccüaba , tenia con todo elfo advertencia á 
las cofas mas mintmos de cala , pregun- 
tándolas , y previniéndolas todas con lu 
gobierno , como fi las viera , y anduviera 
en pie j pero con particular cuidado en las 
efpuitualcs , y de cada uno de por si. Te- 
nia repartidos los dias de conteísiones de 
todas , yendo unos dias eftas , y otros aque* 
Jbs : preveníanos la noche antes las que ha- 
viamos de ir , ó quedar en cafa, dclcuidan- 
do todas , y ella lóla cuidando. 

Parece que inftindia efta Virgen á fus 
compañeras , afsi niñas , como mugercs, 
compoftura , modeftia , y íolsiego. En el 
Convento de las Huelgas , ó en cafa de la 
íeñora Doña llabcl Rejón, adonde yo efta- 
ba antes de venir á la compañu de efta 
Santa , acudian algunas veces íijs compa- 
ñeras á vilita , y antes de reconocerlas, 
decia yo con folo ver fu compoftura : Sin 
duda que la gente que allí eftá es de la 
iámilia de la íeñora Doña Marina. Oi al- 
gunas veces á pcrfonas que eftaban conmi- 
go , decirle : Andad acá á hablar con aque- 
llas doncellas 5 y rcfponder las otras : No 
haremos tal , temblamos en folo imaginar- 
lo , que las tenemos miedo. Conocí yo en 
cfte tiempo lantas criaturas de aquellas 
compañeras , que era confuclo , y aliento 
grandifsimo el que fe participaba de lii 
trato ; y en todas materias eran de gran- 
de enleñanza fus "refpueftas. 

Doña Angela de OÜbiio , entre ocias 
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cofas , dice afsi : Quando fus criadas iban 
al Convento adonde yo eftaba , antes de ve- 
nir á cafa de efta Sierva de Dios , á vilitar 
algunas Religiofas , temblaba yo folo de 
hablarlas i y me fucedio hartas veces eícon- 
derme de ellas , por el miedo , y refpeco 
que las tenia > y aunque defeaba hacerlo 
por ver el confuclo con que quedaban las 
amigas , que las trataban , por fer fus pla- 
ticas en todas materias de mucha admira- 
ción , y cnfeñanza , con todo eflb no me 
arrevia. Quando defpues vine á í'u cafa co- 
nocí lo mucho que Dios havia dado á fu 
(ierva. Nunca vi en ella acción , que fe pu- 
dicftc interpretar á pecado venial > y aun- 
que la Vi reñir , y reprehender á algunas de 
cala , todo era neceftario , y por nucftro 
mayor aprovechamiento , con gobierno , y 
prudencia , cuidando de todas las colas de 
caía , menores , y mayores , como li cftu- 
viera folo en cada una de ellas. Hacíale 
amar , y temer íuntamente con la fuerza 
de fus reprehenfiones , y no teníamos ma- 
yor conluclo , y recreación todas nolo- 
tras , que fcrvírU , y eftár íiemprc en fa 
apofento afsiftiendola , y andábamos co- 
mo á porña , fobre quien dormiría menos 
para acudir á íus dolores > porque lícmpre 
era rara , y extraordinaria fu manleduui- 
bre , fu apacibilidad , y fu agrado. 

La Madre Mariana de Chiífto jura en 
efta formx Vi liempre en efta Venerable 
íeñora tal pureza , gravedad , y compoftu- 
ra , que me eipnntaba , y decia entre mi: 
Efta muger no es pofsible que lo lea : efta 
es Angel » y de cierto sé , que lo parecía 
en la magcftad , y condición , y pureza por 
una parte , y por otra con la afabiUdad, 
y llaneza con que hablaba á fus compañe- 
ras. Jamás la vi enojada , aunque veía al- 
gunas ocafiones , ni decir palabras , ni ha- 
cer acciones que nos turbaííen á las que 
oíamos. Reprehendíanos con folo mirar- 
nos , y baftaba > porque la dio el Señor cal 
grada , que nos penetraba los corazones , y 
nofotras quedábamos corridas , y mas ad- 
miradas de lu paciencia, y difcrecion. Jamás 
contaba cola , lino es para nueftra entera 
eníeñanza , y exemplo : enderezaba la pla- 
tica á la que cenia mayor neceüidad > pero 
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con gran difsimulacion , que parecía que 
Dios fe lo havia dicho. No conlentia fe ha- 
blaltc palabra , que no fiieílc buena , y ne- 
ceflaria i pero aun aisi havia de fct muy 
pura ; y las que mi fanta Madre dccia eran 
puriísiraas , y puriisima la intención ; y alsi 
liempre nos moftraba, y cnleñaba efto con 
obras , y palabras. Haviala dado nuettro 
Señor grandilsimo entendimiento , como 
liempre lo vi en todo lo que trataba , y 
ral memoria , que ü era meneftcr nos de- 
claraba mucho de lo que nos convenia de 
la Sagrada Efctitura , y muchos Plalmos, 
y crto lin tomar libro en las manos ; por- 
que no podía yá por fu muclia flaqueza. 
Verdad es , que mandaba algunas veces nos 
juntalVcmos todas delante de ella , y leyetTc 
una algún rato , y de etta lección eí'piritual 
facaba lo que luego nos decía , y mas nos 
convenia á cada una , conforme á (u nc- 
ccfbidad ; y creo que fabia mejor la que ca- 
da qual teníamos , que las mifmas que las 
padecíamos. Hablaba con tan grande nu- 
gcftad , que parecía hablaba Dios por fu 
boca , y afsittia dentro de íii alma , que 
de otra fuerte parecieran los efectos im- 
pofsiblcs i porque las mas veces , y de or- 
dinario , fe veia claro fer Dios quien la cn- 
feñaba el remedio que á cada una havia de 
dár conforme á fu nccelsidad , dejándonos 
contentas , y pacificas , y remediados los 
cfcrupulos , en los quales nueftros Confef- 
fores muy doftos , apenas hallaban con 
que coníblarnos. 

De efte tenor fon los demás Teftimo- 
nios , que otras compañeras fuyas , dignas 
de toda fe , dieron juramentadas Ibbrc eftc 
punto. Añado folo lo que otras algunas Ic- 
ñoras , dignas de toda fe , y que aunque no 
domefticas , la trataron íntimamente , ju- 
ran en cfta materia. La Iluftrifsima leñora 
Dona Ifabel de Silva, Marquela dcMonte- 
Alegic , dice: El tiempo que la trate cono- 
cí en ella un entendimiento muy fublima- 
do , una memoria muy cumplida , un jui- 
cio muy acertado , y maduro , repolado, 
y advertido. En las veneraciones con las 
pcrfonas que la vilitaban era muy modefta, 
y agradable á todas , grave en el Icniblan- 
tc , y en kis palabras , y obras muy acuita- 
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da. Todas las perfonas que la trataron , ca^ 
nocieron como yo tan grande acierto en 
los confejos que daba , que nadie fe le pi- 
dió , y ejecutó con verdad , que erralTc» 
y efto en todo genero de materias , y eran 
eftos confejos tan ajulhdos al natural de las 
cofas , que en si miúnos fe trahian la apto- 
bacion > y efto lo se por experiencias pro- 
ptias , y de otras perfonas , qne quiíieroa 
valerfe de fu favor por cartas , y de palabra. 

La feñora Doña Magdalena de Cifne- 
ros jura lo figuiente : No folo oi decir á 
otros las muchas prendas naturales de que 
Dios la doto , lino que flii teftigo de vifta 
de ellas , y conocí en cfta feñora un gran- 
difsimo entendimiento , caudal , y pruden* 
cía. En fu natural una apacibilidad muy 
grande : rara manfedumbre , macho fof- 
liego , y madureza en fus palabras , orde- 
nando liempre eftos dones al fervicio de 
nueftro Señor. Era finalmente perlóna fia 
ficción ninguna , y de grande lifura. En lo 
que toca á fus compañeras , que han (ido 
muchas , y muchas de ellas de poca edad, 
nunca ol cofa que olielk á liviandad , liem- 
pre han tenido muy buena fama , y mu- 
chas de ellas han lalido para Religioíás, 
dando en efte cftado muy buen ejemplo, 
que fe echaba muy bien de ver ia leche que 
havian mamado en cafa de fu fanta feñora. 
A las que han tomado otro eftado he vifto 
proceder muy bien , y conforme á la bue- 
na cníeñanza que mvieron. Vi todas las 
que eftaban en fu compañía frequentar los 
Sacramentos , y afsiltir á los Sermones 
muy continuamente i y se efta fierva de 
Dios cuida de efto con gran folicitud , y 
vigilancia. En efpecial conoci en íu cala á 
Marina Hernández > perfona de raro ejem- 
plo , y fantidad , la qual teniendo baftan- 
te hacienda para pafl'ar la vida conforme á 
fu eftado , lo dejo todo por venirfe á fa 
compañía , y acudiría como fi fiiera lü 
criada , por la eftimacion que tenia de la 
fantidad de efta feñora , á la qual acudía en 
reverencia de la Santifsima Virgen , y poc 
emplear fu vida en fervir á perfona ran lanta, 
y para perficionarle con fu trato en la vir- 
tud , á que afpiraba con grandes veras; y 
ea compañía de dicha feñora acabó úi vi- 
da 
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da con opinión de grande fantidad. 

En cfta conformidad vár» jurando todos 
los demás tertigos , con grande admiración 
todos de lo que vicron,de confumada pru- 
dencia y y acertadifsimos coníéjos en eiU 
Virgen , qnc en el rincón humilde de un 
retirado apolento havia puel^o Dios como 
celcftial luz , como labrado oráculo de 

BuetUo ligio, 
rr 

CAPITULO VIIL 

Refíerrrjfe en fuma otras excelentes 
Virtudes de efla gran SierVA 
de Dios^ 

AL modo que hafta aqni celebraron 
tantos teQigos la (ingular prudencia 
de nucOra Virgen , fe hacen también len- 
guas en celebrar las otras rres virtudes, 
que llamamos Cardinales , apuntando algu- 
nos cxcniplos de ín julhcia , atentiísima en 
diñribuir las limolnas , que el ^eñor la em- 
biaba , de quien 161o le tenia por mayor- 
domo , lin dár á parientes fu y os necelsi*- 
tados una brizna, nías de aquello que diera 
á otros pobres , que íe vicllcn en aprieto 
femejante , (in que ninguna fuerza , ni im- 
poitunaaon lapudicllcn torcer nunca á que 
fe rindietle á afccios de carne , y fangre , á 
quien íolo trabajos , y necefsidades conmó-' 
vían. Su templanza en el íuttcnto fue efttc- 
mada , y quien la afsidió afirma , que ca 
tiempo de lus enfermedades le parecía ma- 
ravilla íuUenrarlc con tan poco: pero poca 
es de maravillar cfto en una Virgen , que en 
tiempo de íii (alud , como vimos , guardo 
lícmpre un ayuno perpetuo , y una riguro- 
fifsima abltincncia. Dicen , y no acaban los 
teftii»os de lo que experimentaron de lú he- 
rovca fortaleza , en padecer conílantemcn- 
te el tropel de trabajos tan graves en el ge- 
nero, tan muchos en el numero, conque 
fo Mageftad la probo : en profeguir con 
admirable perfevcrancta , íin deiiOir un 
punto del bien comenzado , (in que jamás 
huviellc medio que la hicielle mover, quan- 
to mas tornar atrás de lo que una vez pru- 
dentemente allcniaba : era la mayor gloria 
de 1(1 Señor. 
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De fu humildad queda efcrito mucho 
en entrambas partes de eíta Hiftoria: alfom- 
bra á quien conoce los eficaces ardides de 
la vanagloria , la futileza con que fe ingie- 
re al corazón humano efta carcoma , que 
juren Confellbres lántos , y dodos de efta 
Virgen , que por lo que oyeron de lu con- 
fefsion de ella , y de lo que con toda aten- 
ción experimentaron de lu trato , tienen 
por cierto , que jamás lintio en fu alma 
movimiento alguno de foberbia , y atefti- 
guen todas quantas períonas la trataron, 
que daba de si precioíifsimo olor de una 
humildad profunda , todo quanto oyeron^^ 
y vieron en cfta Santa. Jura el Padre Mi- 
guel de Oreña , que era tal el afcdo de cfta 
Virgen á la humildad , que al juicio de aW 
gunos flacos pudiera parecer eftremo lo 
que en fus efedos moftraba. No bailarán 
muchos pliegos para poner en folo com- 
pendio , lo que difulamentc refieren de cfta 
virtud los originales auténticos, que voy 
citando. 

Fue maravillofifsima en cfta Virgen la 
Veracidad , el horror á todo genero de 
mentira : era enemiga , no íolo de roda 
trampa , y ficción en colas lenas > pero, 
también de toda burla , y juego , adonde 
fe vicílb el mas pequeño raftro de menos 
lifura 5 y efto no Iolo en iij pcrlona , (clara 
cftaba ) fino también en las donceles , aun 
quando muy niñas , que la aisiilian , de 
Inerte , que li alguna muchacha , cftando i 
la labor , efcondia alguna cola á orra com-* 
pañera por burlarle , y entrenerfc un poco,, 
no podia fufrirlo , y le decia luego á efta 
dónde le havian efcondido lo que buícaba. 
Bafte efte breve rafguño de las virtudes 
morales de efta gran Sierva de Dios. AputW. 
remos algo del grado perfccliísimo en qüc 
el Señor le comunicó las 1 hcologalcs. 

Vivimos todos los hijos de la Iglcfia 
Cathülica Romana en Fé : cfta es la única 
Inz infalible de nueftras tinieblas, b guia 
fingular de nueftro viaje, los ojos de niieftro 
cipiritu , con que fe ven los myfterios lo- 
beranos \ pero hay entre orras efta grande 
diferencia en las almas , que las fieles ordi^ 
narias parece que tienen como cubierra cfta 
vifta coa un velo bailo , y grolcro , por el 
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qml folo divifan algo de aquel fccrctoi 
pero á las ahius Cantas parece que les 
venda los ojos algún ceniál luúl , y delica- 
do, por el qual afi dillinguen los objetos 
que fe acen. Cerrados lia duda los tiene 
h F¿ i pero á nofotros , que vulgarmente 
vivimos , eftán como en una caja de cedro, 
que aunque precióla por la materia , impi- 
de fu elpefura el que puedan verfe : á los 
Santos como en un efcritorio de cryftal, 
que aunque no fe les abre , á lo menos por 
lo traníparente deia penetrarfe. En fe vivia 
en cíU vida mortal Doña Marina j peto 
efla de tan altos quilates , tan retocada de 
los divinos rayos , que en cierta manera 
parece que clUba viendo lo que creia , y 
lín dejar de creer gozaba lo que cftaba de- 
ícando , y policía lo mifmo , en cuya dili- 
gente bufca fe delvelaba. Efto quilo decir 
d Padre Miguel de Oreña , quando en lu 
juramento dice acerca de elta virtud de 
nueftra Virgen cftas palabras : La fé que 
cfta Sierva de Dios tuvo de los divinos 
myfterios , fe puede conocer por la gran- 
deza de luz , que Dios le havia comunia- 
do para penetrarlos > pues decia que fe ad- 
miraba mucho, de que huviefle abido cq 
ningún entendimiento duda de fus verda- 
des. De aqui refultaba , que quando trata- 
ba de cftos myfterios , no habbba como 
quien tenia de ellos fola la luz de la Fé , li- 
no como quien los havia vifto : tanta era la 
claridad , y &cilidad con que los explicaba. 
Lo mifmo puntualmente jura el Padre Fray 
Andrés de la Puente. 

La Madre Maria del Saaamento, fu 
compañera , y que no pocas veces le lirvió 
de Secretaria, dice aísi : Comunicóla nucftro 
Señor una fe muy viva , por la qual con 
grande gracia hablaba de las cofas del Cic- 
lo, y las efcnbia , aunque fueflen dos , y 
tres pliegos , con tanu facilidad , como fi 
cfcríbiera qualquiera otra carta > y prcgun- 
tandob yo , cómo tenia memoria para es- 
cribir un fácilmente cofas tan altas , me 
leípondio : Hacemc nucftro Señor efta rai- 
fericordia de tener un prefenre el myfte- 
rio , como quando pafla por mí , que á no 
hacerme el Señor efta merced , no me 
atreviera á cicribiilos y bien íc le luci4 
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efta luz , recibida en las plabras que fe le 
oían , y en la fatisfaccion con que queda- 
ban las perfonas á quienes las dccia , y en 
el modo tan fácil , y claro con que expli- 
caba las cofas efpirituaics , y el excrcido de 
todas las virtudes , trayendo comparacio- 
nes muy á propoíito , que yo , y qualquie- 
ra podiamos entenderlas. Oí dear á Maef- 
tros muy graves , en efpecial al Padre 
Maeftro Fray Diego de Guevara, del Orden 
de San Aguftin , y fu Provincial , que no 
havia oido en fu vida perfona , que mejor 
fe dcdaraíTe en cofas de efte genero , ni ha- 
blaiíe mas al corazón de la perfona que Ja 
confutaba. 

De aqui le nacia i nueftra Virgen aquel 
ardiente defeo , de que la Fé fe confervaífe 
pura en los Rcynos Carbólicos , le redu- 
jeílcn los Heregcs , y los Gentiles fe con- 
virtieíTen. Hay de efto üngularilsimos 
exemplos , afectos fervoroíiiiimos en los 
papeles fuyos , que en el (égundo Libro 
atrás dejamos efcritos i y juro con pruden- 
da , y razón Doña María de Obregon , fa 
compañera , que eran milagrofos los efec« 
tos , que con efta virtud obró efta Sierva 
de Dios , afsi en la facilidad , propriedad, 
y grada con que explicaba las coíás divinas, 
como en los defeos de la pureza de dicha 
Fé en eftos Reynos , y que íe propagaúe 
en los eftraños. 

£s la virtud de la cfperanza el ancora fír- 
mif&ima contra las tempeftades continuas 
de nueftra navegación : el almibar con que 
en la vida efpiritual fe traga lo amargo de 
UDUs pildoras : es la efperanza efpuela coa 
que el alma, aun quando mas fatigada, apre- 
fura fu cañera : la que le alivia en lo pcno- 
fo , le facilita lo arduo : la que le entretiene 
en fu deftierro : el Rafaél de fu peregrina- 
ción. Quien ha leído los trabajos , los ca- 
minos tan efcabrofos por donde Dios llevo 
á Doña Marina , bien verá , que folamente 
pudo no rendirfe á ellos , por arrimada al 
báculo feguro de efta virtud. De la qual di- 
ce afsi el Padre Fray Andrés de la Puente: 
Siempre conocí en ella, todo el. tiempo que 
la traté , que fiieron treinta y feis años, 
que vivia con grande efperanza de lii íalva-» 
don : fundábala en los maedmicntos de 
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Chriílo Scñoc naeftro , cooperando ella 
licmpre por la divina roifericordia con fus 
heroycas virtudes > aunque en fu opinión 
de ella por fu profunda humildad, todo 
qunnto ponia de lii parte era nada > y aIsi, 
aunqnc le leen tantas veces en fus efctitus 
bs congojas , recelos , y temores con que 
vivia,no fueron eílos nunca acerca de fu lál- 
vacion , fino fobtc li el camino por donde 
Dios la llevaba de tantas viQones , era (cgu- 
ra De aquí le nacían las anüas, y ardcn- 
tifsimos delcos de íalir de c(b vida mifcra* 
ble , y ver á fu Mageihd en la eterna > pero 
eran ellos licmpre muy reíignados en la fan- 
tilsitna voluntad de fu Señor. De ellos de- 
feos lantamcnte confiados , nacidos de fu 
viviisima elpetanza, añade en fu TclUmoiiio 
jurado el Tadre Miguel de Oreúa ellas pala- 
bras: Solía muchas veces decirme, que era 
fu alma al mudo que havta viQo un pajari- 
£o atado con un hilo por un pie , y que 
ticmpre clbba bolando ácia arriba , hacien- 
do fuerza para loliatfe > y li lo pudiera al- 
canzar , le lubiera por ellos ayrcs , aleján- 
dole de los hombres : y que afsi fu alma, 
prefa con las cadenas de la mortalidad, 
licmpre ellaba aleando con los afcdos , dc- 
íeandovctlc iuelra para gozar del afsiento 
de aquellos bienes inmortales , que tantas 
veces le moflraba el Señor , fuípirando 
por ellos de du , y de noche. Deciamc 
también , que preguntaba algunas veces á 
át MsgeÜad , quándo havia de amanecer 
aquel delcado día \ y que la refpondia el Se- 
ñor , que no íe fatigalle , que prello feria} 
y añadía luego : Ay , Padre , que largos fon 
ios prellos de nucllro Señor. 

La Madre Maria del Sacramento , def- 
pucs de referir muchas colas acerca de los 
ados gcncrofos de ella virtud , que notó 
en lu fanta leñora , jura también lo liguien- 
te : Con eflár con eila confianza tan gran- 
de, y tan bien tiindada en los altifsimos me- 
fccímicntos , y precióla Sangre de Ch;illo, 
y con ancr tan ardientes deleos de que 
uucílro Señor b llcvallc, era ello con tanta 
conformidad , y relignaaon , que decía: 
Que li era voluntad del Señor, y havia de 
Icr de algún provecho á lus próximos, ellu- 
vicra acá de bonif&ima gana baila el fin del 
.^ Tomo II. 
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mundo. A cfte propofito la oi decir el año 
paQado , eíhndo bien fatigada , de ver que 
fe hacian algunas cofas contra el benepláci- 
to del Señoc , que pues no era yá de nin- 
gún provecho , bien pudiera fu Mageílad 
llevarla para si. Entonces la dije yo : Ay, 
mi feñora , válgame Dios , fi yo fiicra tan 
dichoíá , que viera á V. md. levantada de 
cíla cama , y que fuera con noíótras á la 
Iglelia ! Y refpondiome : Yo fio de nucílro 
Señor noferá afsi, que fijera elío para mí 
de tan grande pena , como la que tuviera 
un navegante , que defpues de haver renido 
muchos trabajos, y haverle collado mucho 
el verle yA cerca de defcmbarcar , viera le- 
vantada una borrafca , que le volviclk á lo 
mas profundo del mar. La feñora Doña 
Magdalena de Ciíncros jura, que moílraba 
nuellra Virgen grandes deleos de morirle, 
y hablaba en ello con grande afe¿lo , y que 
quando trataba de ella materia , fe le muda- 
ba el roílro , quedando Con un fcmblanrc 
del Cielo , que movía á alabar á Dios. Baile 
cfto acerca de fu elpcranza , para que nos 
de lugar en elle milmo Capitulo á leferis 
algo de fu ardiente caridad. 2 
En ella , como rey na de todas las virtu- 
des, afsi también la forma que las vivifica,» 
el aliento con que rclpiran , y la gala que 
bs hermofea i y pues las vimos todas taa 
floridas en ella N'enerablc leñora, clarilsi-» 
tna feñal es , que era copioíifsima la fuente 
de candad que las regaba. Fué el amor de 
Dios en el purifsimo corazón de ella Viw 
gen , dcfde fu mas tierna infancia , halla te 
muerte , un bolean vivo de llamas inmor- 
tales , un rio perene de afecluoías olas, un 
hipo perpetuo, una aipiracion continua de 
fu cuidado , un indefedible movimiento 
ácia fu centro. Fue elle amor una embria? 
guez sobria de fu alma , inlaciable hydroif 
pesia de fu aícclo ; una fanra , y cuerdiisima 
locura de fu razón \ una hartura que licm- 
pre la dejaba hambrienta > una morral he- 
rida de que vivía ; un dolor que la regala<n 
ba > un fecreto regalo que b hacia Martyr; 
un deliquio que la fortalecía i y finalmente 
una fortaleza , que de nuevo la enternecía 
mas , y mas con fu amado : porque todos, 
ellos títulos con que los Santos l'adrcs , y; 
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íigrados Doctores llaman á U caridad, 
quando llega al grado eminente de una 
onion aprcudiliima con fu Dios , y los 
cfcdos que ella caula , le vieron tan viva- 
•incnte cxprelVos en nucftra Virgen, que no 
cfcribió papel , no trató negocio , y afi no 
habló palabra , que no íüeüe manitiefto in- 
dicio de cfta verdad 

El Padre Fray Andrés de la Puente en fu 
Teftimonio jurado dice afsi : Vivia abralá- 
da en amor divino , y de aqui le relultaban 
á la naturaleza unos grandes fuegos exte- 
riores , que era necelVario focorrcria con 
agua; y era co(a notoria, que la íed iníá- 
ciable que padecía , era cauíada de los in- 
cendios de efte divino tucgo , que era tan 
grande por las tazones liguientcs : La pri- 
mera , por el conocimiento aliifsimo que 
tenia de Dios , que elle milmo ¿Icñor le 
havia comunicado , que como es tumo 
bien , y objeto altilsimo de amor , quanto 
mejor le conoce, es mas amado : La legun- 
da,por la pureza de vida, que guardó ííera- 
pre cfta Venerable Virgen , fin querer otra 
cola mas que á Dios: La tercera , por las 
grandes vilitas , revelaciones , y favores, 
que tuvo de efte Señor , que no los hace ta- 
les , fino á almas muy enamoradas de íü in- 
menfa perfección : La quarta , por la con- 
tinua preicncia que tenia de efte grande 
Dios , que jamás íc apartaba de lii Ma- 
gcftad , y efto por tantos años continuada, 
que fue ton cali odienta , y con tanto cxer- 
cicio de todas las virtudes: Y finalmente, 
porque teniendo ella un natural de los mas 
agradecidos que he conocido , haviendo 
recibido tanto de Dios , feria muy extraor- 
dinaria , y fobrc todo encarecimiento la 
grandeza de fu amor. Entcnderálc mejor 
ci\o de un papel fuyo , en que dá cuenta de 
fu alma , y dice entre otras eftas palabras: 
Qp¿ hará un alma que eftá herida , y ha 
cnfcimado gravemente de amor de lu Dios, 
hambrienta de el , y ledicnta en gran mane- 
ra de efte bien fuyo ? Si come , bebe , y fe 
íbtistace fegun (ii gran necelsidad de efte 
manjar , y licor del alma , transformando- 
fe en lu amado Dios , y Señor , olvidafc 
de la milcrable , y ñaca naturaleza humana: 
no come el alma , y ic haiu , hinchendo 
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fus (cnos de efte divino manjar , efla mifma 
naturaleza miferable que dije , ( por haver- 
íe unido , y hermanado tanto , y como he* 
chofe una con el efpiritu , y haver partici- 
pado en alguna manera fu condición ) desfa« 
ilece , y fe acaba también ; pues que reme« 
dio ? Hafta aqui efte teftigo , de quien no 
tomé mas que una brizna de lo mucho que 
juró en efta materia. 

Aun mas diflifamente la jura el Padre 
Miguel de Oreña , y pondera muy á lo lar* 
go las razones , que el Ibbredicho teftigo 
apuntó i y añade luego los cfl'¿los de efte 
amor, que li: percibían con los fcmidos: 
yo miíimo repare muchas veces en el calor, 
que con la refpiracíon imprimía en mi ma- 
no al darle la Sagrada Comunión > y vien- 
do yo el grave daño , que recibía en el 
cuerpo , por el incendio que del alma re- 
dundaba en él , le ordenaba que templalTe 
la fuerza de los ados de amor de Dios, 
procurando fe quedaften eftos en la parte 
fuperior del alma , quietando quanro pu- 
dielle las potencias materiales. Los Médi- 
cos , por la noticia , y experiencia que te- 
nían de eftos afcdos , la mandaban tomafle 
entre dia algunos tragos de agua , que rem- 
plára aquellos fuegos , que eran tan gran- 
des , que uru vez me dijo Marina Hernán- 
dez , aquella ía compañera , grande lierva 
de Dios , que parecía que cftaban toftaudo 
al fuego á íu fe ñora. 

La Madre María del Sacramento jura lo 
fíguicnte : Como el amor de Dios , qae 
ardía en fu corazón , y pecho, era tan gran- 
de , procedían en él grandes fuegos en d 
roftro , y manos , tanto , que era fuerza en 
el rigor del Invierno , que con un abanico 
de ppel le hiciéramos ayre á dichas manos, 
porque parecía fe le quemaban , y le daba-r 
mos algunos tragos de agua fría , por eña* 
rarfele la comida en el eftomago. Otras 
veces fe levantaba la mifma tabla del pccho« 
y era neceflario aprerarfele con toda la fuer- 
za que yo , y mis compañeras teníamos: 
y que efte calor no fueflc natural, fe le echa- 
ba bien de vér , en que ni por el tiempo 
invernizo , ni por fu edad tanta , ni por fu 
mucha flaqueza podía íuceder : demás, que 
ü le entraba por algún rcl'quicio algún po- 

qui- 
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quito de ayre , la penetraba , y deClruia, 
cauiandolc nuevos dolores , y achaques. 
Añade Doña Angela Oflbrio : Que fe le- 
vantaba á veces con tanta fuerza la tabla 
del pecho , y eftomago , que por no podcc 
ella , ni fus compañeras derencr aquel im- 
pulfo , utaban de una eícudilla de niadera, 
que con toda fu fuerza le cargaban enama 
para detenerle. 

Lo que el Doíkor Gabriel Canfcco , va- 
ron , como arriba dije , por fu virtud , y 
doctrina tan íeñalado » lentia de eítos efec- 
tos , cfcribió en fu juramento por elbs pa- 
labras : Todo el tiempo que comunique á 
eíb íéñora , (iempre conod en ella una ca* 
ridad en grado heroyco para con Dios , y 
para con los próximos } y efta mifma cono- 
cen , y publican de ella todos quantos la 
trataron en fu vida. Infinitas veces recono- 
d, tanto por lu relación de eíla Icñora , co- 
mo por los accidentes que la moleíbban» 
qoe eran dificultad de refpiracion con fre- 
qucncia , y celeridad. Item , fenlible , y 
moleAiísimo calor en el ta¿to , y raptos ni. 
doroíos que la añigian , y el ayre ardiente, 
y encendido , que con mucha pena rclpira- 
ba : que todos ellos teQificaban el arden- 
tifsimo calor , e incendio que padecia en la 
cabidad del pecho , y eftomago } y reparan* 
do yo muchas veces , quán vehemente era, 
roe perluadi no tenia caula adequada mere 
natural , que pudieífe ferio de tan intenfo, 
y molefto aíe¿^o , y conliguientementc, que 
nacía de caufa (bbrenatural , iíc Vá luego 
dando las razortcs muy do¿^mentc , de 
que eftos incendios no podian tener cauta 
futural en b edad , complexión , y fuftento 
de efta Virgen , de cuya cura el tenia tanta 
experencia > y fi la caufa fobrenarural podía 
íer el amor divino que ardia en íu corazón, 
ajuftaránlo (dice) los que tratan mucho 
con fervorofo eípiritu del amor de Dios. 
Añado folo á cfte Teftimonio ( con que 
concluyo el (Hinro ) los muchos exemplos, 
que de eftos interiores incendios hay en 
muchos Santos , y fe pueden leer algunos 
en el Padre Diego Alvarez de Paz , doc^ifsi- 
mo , y fantilsiiTX) Maeftro de la vida myftí- 
ca i ni Altaron en nueftro figlo : pues i 
Dueftro Santo Hcicoano Staoi:)lao> en me- 
o" TonulL 
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neftcr al tiempo de eftos afcÜos , refi-igcrar* 
le el corazón con agua. Y al Santo Felipe 
Netio { como lo teftifica el Breviario Ro» 
mano en fu leyenda ) fe le encorvaron mt- 
lagrofamente dos coftillas del pecho , dan- 
do lugar á los amorofos impulfos de ía 
corazón , que reventara fin duda , á no te- 
ner dilatados los términos naturales de fu 
morada. Lo que toca al modo con que 
los afcdos fobrenaturales alteran tan vehe- 
mentemente al cuerpo , no fe diftingue na- 
da de él , con que los naturales afeaos de 
nueftra voluntad mueven , e inmutan á e(fii 
mifmo cuerpo : antes quanto aquellos por 
la luz divina , que el entendimiento patti- 
cipa , fon mas vivos , y eficaces , tanto la 
impreísion que hacen en b parte íénfitiva¿ 
feri mas podcroía. La Filolbfia en efto 
( aunque entre diverfas fentencias de Theo-} 
logos ) es llana para los dodos : al Lcdoc 
que no profcQa Ierras le bailara creerla, 
esforzándole ñas con la divina graaa 4 
conlcguir los provechos de experimentarla; 
que á fondear las cfpeculaciones para entena 
derla. 1 i ■ .1 

CAPITULO IX. I 

caridad ardiente para con los pm^ 
ximoSf y lo mucho que hizp .J 
por ellos. )i 

Ai 

AUnqoe lo que hafta aquí fe ha dichq« 
prueba muy baftantcmente el ainot 
fervorólo de efta Virgen para con Diosi 
pero la feñal moralmente evidente de efta 
verdad , fe ha de tomar de lo mucho , que 
por amor de efte Señor hizo en bien de los 
próximos > aisi en focorros elpirituales^ 
como corporales. Y porque en efta mate- 
ria fe dilatan difiifamente los teftigos , y no 
tuviera rermino la Hiftoria , fi lo huvier»* 
mos de decir todo , har¿ una breve Ituna 
de lo que hallo efcrito, fin poner cola; 
que no la juren algunos , y poniendo vcntp 
chas , en que muchos , como vifto& por 
fus OIOS , conteftaron. ^ , 

Lloraba efta admirable Virgen coa tab 
grande dolor , y fcntimiento las míferías, 
y calamidades de fus próximos , que íblia 
decu i fus Con&ftbres, que ccnu cL 
Hhh i co* 
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corazón partiiJo , y deshecho por cfta cau- 
la > y que li pudiera caber caníancio en 
Dios , le tuviera yá canfado , y molido con 
íus iiuportunadoncs , por las voces, que 
dia, y noche continuamente le daba , Im- 
plicándole íc compadccicüc de la flaqueza, 
y mifcria humana i y como lu Mageftad 
ama tanto á los hombres , le hacia muchas 
revelaciones del eftrago de las coftumbres, 
perdición , y condenación de las almas, 
que no era mas , que poner leña al fuego, 
con que mas vehementemente fe abrafaflc, 
folicirando con aoüas fu remedio : y íc vie- 
ron cafos raros en diverías perlonas de la 
cñcada , que cñas oraciones tenian , para 
que fe dcjjllen pecados, y fe conliguielle 
la gncia del Señor, ó el aumento de la 
virtud en otras. Pudo e(la conocerle mas 
palpable en la mudanza el\raña , que ha- 
cian de íü vida , que no la eíícacia igual 
por lo menos, que tuvieron eílas mií'mas 
©radones para ayudar las Almas del Purga- 
torio» pero folo la protervia de algún co- 
razón duro recateará el crédito de lo quo 
no le vió con los ojos, quando lo viílo 
por ellos lo ^ríltade tanto. Mas diíiculto- 
(o es recabar gracia de Dios , que haga íá- 
teran alma , 6 yáxic íu pecado , ó yá de fu 
tibieza, pues pide coopcradon de nucftro 
rebelde alvedrio , que recabarle el perdón 
de las penas que debe en el Purgatorio, 
qué íbio cuelga de la mifericordia libcraIKsi- 
roa del Señor i y pues fe toco con las ma- 
«os'lb primero en tantos calos , créale lo 
Aguado, que por lo invilible no puede fu- 
^etSKle á nucUras experiencias, 
loi De eüe milmo amor de Dios nació en 
Doña Marina (aunque tuvo harto que ha- 
cer, y por mochos años, en hacer íiierza 
en lü profunda humildad , que rchuíhba 
altanarle á fec inftrumento de ran grao 
obra )el conato que pulo defpues que el 
^táot la obligó con la ügniticacion ex- 
|)rctli de fu bcncpladto , en fundar en Ef- 
pa^a', y reformar el Orden de Santa Erigi- 
da , para tanta gloiia de Dios, y provecho 
dc'íj» almas , que hoy militan yá debajo de 
cita Regla , que con el divino hvov ic cC- 
pera te ha de dilatar con grandes aumen- 
tos por codo c| Reyno. Alentóla el Señor 



á efta gran Sierva luya á los trabajos , y 
dificultades que en eí\a emprdla ha vía de 
padecer : ordenóla lo que havia de luccr, 
ü fu Mageltad la llevaUc de cíla vida antes 
que con ctedo íc ñindaíTe el primer Mo- 
nal\erio : leñalóle las reglas que de nuevo 
le havian de poner , mudando , ó refor- 
mando otras antiguas , acomodándolas á 
los tiempos prelentes , y á los naturales de 
nuedros Reynos; y enfcñandole las mif- 
mas reglas , deífxies de cfcritas myüerio- 
lamente , eíiiulpidas en el corazón , y pe- 
cho de Jefu Chriílo Señor nueílro , para 
darle á entender , que todas eran luyas , y 
como obra fuya las amaba , y quería que 
fe guardaílen como tales. Vilitóla al pnnr 
cipio de efta emprefla la Virgen Señora 
nueílra , acompañada de Santa Erigida , á 
nueüra Virgen : enícñóla el Habito pro^ 
prio de aquella Religión , de quien antes 
Doña Matina no tenia la menor nottcu: 
ordenóla , que añadieUe á dicho Habito 
un Elcapulario , para acomodarfc al uló co- 
mún de las Monjas de Eípaña. Mandóle 
finalmente Chriilo Scñot nueílro , que 
de lu parte del mifmo Señor , dijeífe á 
fu Confcllor el Padre Miguel de Orcña, 
le encargalíc de dár con folicitud calor k 
cfla obra : tomóla éíle muy á pechos con 
el fervor que folia las obras del divino 
íervicio : guióla con grande prudencia, ayu* 
dado del confcjo , y oraciones de la (anta 
feñora i y viendo que era el primer pallo 
en elk negocio el que el Vicario da 
Chri(\o aprobaH'e dicha Regla , por me- 
dio del valido de aquel tiempo , folia- 
có el favor de fu Mageflad Catholica^ 
Felipe Quarto , que Dios guarde , el qual 
con íu piadoíifsimo zelo efcribió luego á 
fu Embajador , y al Cardenal de Borja, 
para que lo lólicitaífe de nueftto muy 
Santo Papa Urbano Odavoj y cílc, def- 
pues de bien informado , expidió una Bil- 
la , en que confirmó la Regla , como Do- 
ña Marina fe la propufo ; y no contento lii 
Mageibd con lo hecho, fiindó con Real 
magnificencia el primer Convento. 

Fué también admirable ella fídelifsima 
Sierva de Dios en la mifericordia , y coav* 
paísion con los pobres , á quienes en CbtiC- 
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to amaba rieriumencc, y padeció hartos 
pcríccucioncs de cierta períóna en ticin- 
po de iu mocedad por clU caal'a. Y coa- 
taba ella , ( reduciendo huraildirsirrumentc 
el fucelTo á la bondad divina , (in que tu- 
vieíTc ea el la menor parte fu virtud ) que 
en una ocadoa de grande hambre le ha- 
via dado fu padre una carga de trigo para 
focorrer á los pobres, y que amafaiulo- 
la por lus milmas manos , dio de ella con 
liberalidad á quanros le pedían limoina, 
con admiración de toda lu caía , de que 
aquella harina duralíe tanto , que rento pa- 
ta dár á pobres cali todo el tiempo que 
duro la necefsidad. El año de 6) o. que 
en Calhlla la Vieja iúe ellcrililamo , le em- 
biaron pcrlbnas caritativas limoínas para 
el ludento de fu cafa , y para iocorrer 
algunas necefsidadcs de los prójimos: pa- 
rece ÜD duda , á juicio de tideliísimos teC- 
tigos , que le multiplicaba Dios lo que re- 
cibían porque fe dio en fu cafa mucho i po- 
bres mendigos : embiabafe ibcorro á qua- 
tro , ó cinco Emilias de gente honrada 
vergonzante: acudía á Conventos necel-. 
ficados con cargas enteras de trigo , que á 
no multiplicarlo Dios , pareció, impofsi- 
blc bailar para tantas expenfas lo recibi- 
do. Notófe con particularidad , que tra- 
yendoíe el pan cocido, fegun la venta, y 
pefo , que folian gadar fus compañeras, 
hecho el cómputo.dclpues fe halló.que que- 
dando todas lullentadas , fe havia dado por 
otra parte todo aquel peío de paná los 
mendigos , como íi ellas no huvielfen con- 
fumido nada del miímo : efpantabanfe ellas, 
y retpondialcs la Santa : Ño os admiréis, 
hijas , que tengo larga experiencia , de que 
eihma Dios tanto á los pobres , y lo que 
le hace por ellos , que multiplica lo po- 
co , para que bañe á muchos. 

Quien no le admira que pudieíTe una 
doncella pobre , y lin ningún patrimonio, 
que vivia de las limoíhas de los Fieles, ha- 
cerlas ella por otra parte tan copiofas, y 
que pudielVc dar dotes á diez y ocho don- 
cellas, queincuocn diverios Conventos, 
y ponec en eíUdo de matrimonio, por 
lo menos otras quatro? ñindar renta en 
algunos Conventos para la lampara del 
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Santiísimo Sacramento, y dotar algunas 
Millas en los mifmos ? y finalmente , acu- 
dir á otras tantas obras pías, como era pú- 
blico , y notorio á tan graves tcftigos que' 
lo juran 2 Era inmeníb el trabajo que ca- 
da cofa de eílas le codaba , y no menofí 
el de acomodar algunas niñas , y niños 
huérfanos con Señoras , y Caballeros , que 
delpues le amparalTcn en foliatar con al- 
gunos Prelados Heligiofos del recibo de al- 
gunos mancebos virruofos , que fe le en- 
comendaban > y mas que rodo , el verle 
obligada de Dios , que fe lo mandaba ex- 
prellamente, fiendode lii natural encogi- 
diísima en eíb parte á recibir mas limof- 
na , y tai vez á pcdilta de lo que era me*^ 
neller para (u perlbna ; y todo para acudir' 
á las necefsidades de fus prójimos. 

Pero á mí mas me admiraba el modo 
con que nueílro gran Dios, y Señor depofi- 
taba en fu Sierva eílas limoíhás, que aunque 
le apuntan otros tcftigos, pero la Madre Ma- 
na del Santifsimo Sacrannemo , como ma* 
íntinu, lo deíaibc , y jura con mas partí-*' 
cuJaridad , cuyas palabras pondré aqui , y 
fon las íiguientes : Apretábala nucftro St^ 
ñor hicieJe ellas obras , y tomalVc las li« 
mofnas , que le daban para eftos fines: 
obedecia , y ufaba de eftas cofas tan delali-' 
damence , como li no le tocara fu difpoQ- 
don : no las miraba como cola fuya , lino 
como hacienda que tenu alli depoütada 
nueítro Señor , ni gaftaba cola alguna lino- 
lo muy forzofo. Por efta caufa examinabA> 
mucho á las que venian á recogerfe en til' 
compañía, y les decía lo mirailen muy biea^* 
porque ella no les podía dar nada } y que* 
cómo podrian paQar lin lo que huvieííen 
menefter. Sucedióme algunas veces decirle: 
Mi Señora , ha , mire vueíla merced , que 
fulana , nudlra compañera , le falta bafqui- 
ña , 6 otras colas á efte modo > y refpon- 
diame : Pues que haremos? míralo poc 
amor de Dios : bien les dije yo que lO' 
miraflfen primero , y que fe havian de en- 
tnftecer li fe viellen lin lo neceflario , i» 
que no tienen quien fe lo de : li yo tu-' 
viera , fe lo diera de bonifsima gana; mas 
eúb que eftá ai no es mió , ni me atre-> 
vcr¿ á llegar i ello. Y mita j como fabes 

otras 
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otras cofas mias , te digo también cda : Yo 
no Coy como los dueños de acá , que 
pueden dilponer de lo que tienen , y dar- 
lo á quien les dá gufto : foy defpenfera , y 
nueílro Señor me dice : Haz ello , y no 
hagas eftotroj y cíle es el mayor con- 
fuelo de mi alma , y á no fer aísi me fati- 
gáca mucho > porque defee íiempre , con 
todas las veras de mi corazón , dcinudarme 
de todo , y fer pobre por Jefu-Chriílo. Eílo 
me decia , y difponia por otra parte el re- 
medio de la necefsidad de la compañera, 
dándolo otra perfona , (In havalo pedido, 
ni haver diclio nada > y aun afsi no lo to- 
maba la compañera fin licencia , ni otra 
cofa que fe trajeflb á cafa. Y era rara la pro- 
videncia de Dios en efta materia > porque la 
compañera , que no guardaba efte temor, 
y las demás reglas , que teniamos , no per- 
kveraba en cala > porque aunque la Sierva 
de Dios no la defpidielVe , el mifmo Señor 
parece que la echaba. Si alguna compañera 
tenia de fiiyo con que lul\cntarfe , no íé 
le daba nada de cala, lino fecmbiaba á otras 
pobres. Quando nueílro Señor la ordena- 
ba lo que fe havia de hacer , cfpeciñcan-i 
dolé la obra de fu fervicio , en que quería 
fe galhlVe la limofna que fe havia trahi- 
do , era grande la brevedad con que lo 
ejecutaba , quedando la cafa íin un mará-- 
vedi , y iíendo tal vez neceOario, como yo 
lo vi , quitarfe alguna manca de fu pobre 
cama para cumplir la partida. Entonces que- 
daba contenta , y aliviada , y con particu* 
]%s gozo , y alegría de ver quedaba lin na- 
da > si bien duraba eílo poco , porque te- 
oia fu Magelbd gran aiidado en proveerla 
luego de otras limoínas > y muchas veces 
por medio de perfonas de quien menos lo 
pudiéramos entender , ni efperar. En una 
ocaúon de cílas, que lo havia dado todo, fe 
Je ofreció , que citando tan apretados los 
tiempos , yá no podía remediar otras 
necclsidades de fus prójimos > y afsi le di- 
jo á nueílro Señor : Yá, mi Dios , eílá he- 
dió eílo , no fe podrá hacer mas , que es 
el aprieto de los tiempos grande; y refpon- 
dióla fu Mageílad : Haz quanto qutlicres eu 
ella parte , que yo te darc con que lo ha- 
gas > y cumpliólo fu Mageílad , que en bre- 
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ve la focorrió , y le embio , con que me- 
tió tres Rcligiofas , y hizo otras obras del 
divino fervicio, lo qual todo palsó por mis 
manos. 

Era mucho lo qae coílaba de trabajo 
el gobierno en todas materias de tantas 
compañeras , y cada una que de nuevo ve- 
nia era un nuevo cuidado ; porque no nos 
miraba como criadas , fino como mas que 
á hijas, atendiendo al mayor aprovecha- 
miento de nueílras almas , enfeñandonos, 
y padeciendo no poco j porque tenia ca- 
da una fu natural , y eran algunos de ellos 
trabajofos. Conocía la Sierva de Dios el 
de cada una de nofotras harto mejor que 
noforras mifmas nos conocíamos , y echa- 
ba de verlo para qu¿ era buena cada 
una ; y conforme á lo qne conocia de 
caudal , y virtud , iba encaminando la di(^ 
poficion del eílado que le havia de dárs 
y con hacer todas eílas cofas con luz de 
nueílro Señor muy particular , no rcfol- 
viendo ninguna fin encomendarlo muy de 
veras á fu Mageílad , y tomando el pare- 
cer de l'us Confeflbres , y poder ella darle 
con fu gran caudal á todos , era tanta fu 
humildad , que nos pedia parecer , comot 
pudiéramos pedirla cada una de noforras 
á fu merced , y eílo era en todas materias. 
En alguna ocaíion de querer trahcr otra 
compañera á cafa , hablandomc fobre ello 
la decia yo : Mi feñora , hartas Tomos , y 
también íe lo murmuran á vueQa merced, 
y les parece qne Tomos muchas , y real- 
mente fiento mucho eíh» murmuración. 
Relafe b Santa , y decia : Tienen razón, 
que muchas íbmos i mas íi nueílro Señoc 
lo quiere , qué importa \ Cúmplale fu (an-* 
tifsima voluntad , que ha íido férvido de 
llevarme por eílos caminos tan ágenos de 
mi inclinación. Haíh aquí parte de lo mu- 
cho , que fobre eíle punto de la candad 
con los prójimos juró la Madre María 
del Santifsimo Sacramento. 

No fe contentaba con lo dicho en bien 
de fus prójimos el generofo , y amoro- 
fifsimo corazón de nueílra Virgen , Tmo 
que también , eícribiendo mientras pudo, 
y defpues didando efpírituales documen- 
tos , y confejos íaludables á todo genero 

de 
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ée perlbnas,lcs ayudó notablemente. Repa- 
raba yo muchas veces ( dice en Ib jura- 
mento el Padre Miguel de Orcña)con gran- 
de admiración , en que una mugcr tan tra- 
bajada pudieíTc acudir á tanto, oyendo á 
unos , y elcribiendo á otros , cuidando del 
focorro de los pobres, y del aprovechamien- 
to efpiritual de las compañeras , del con- 
fuelo de las Monjas , de la dirección de to- 
dos eíbdos y cfcribiendo direcciones admi' 
rabies , lenas de prudencia divina para las 
almas , y para los Maeftros que las gobier- 
nan V cltendicndole fu candad á los muy 
diftantes > pues cicribió una cana de grande 
aliento á los Carbólicos de Inglaterra. Pe- 
diale á Dios con grande afcdo la conver- 
fion de aquel Reyno, y conccdiólcla lü Ma- 
gcftad , aunque advirriendola , que no le- 
lia en fus días. Era tanto el tiempo , que 
de dia , y de noche gartaba en eftas obras 
de caridad, que no lelo me admiraba de 
que ella pndicíTc con tanto trabajo , lino 
también deque piidiclVcn tolerarle Uis com- 
pañeras , y les tenia yo lallima por lo mu- 
cho que en eftas obras velaban de noche>por- 
que Doña Marina, entre noche , y día , no 
dormía mas de hora y media , poco mai,. 
ó menos , y algunos dias nada , y todo lo 
reftantc del tiempo gaftaba en celdtiales. 
contemplaciones , en padecer , y en traba- 
je en beneficio de lus prójimos. 

Añade á lo dicho el Padre Fray Andrés 
de la Puente eftas pabbras: Como la Ve- 
nerable feñora nunca dormía mas de ho- 
ra y media , y algunos dias no dormía 
nada , tuvo tiempo para entre tantas obras 
otras cfcribir tantos , y tan admirables tra- 
tados para bien de fus prójimos. Uno fue 
de los modos fobrenaturalcs que Dios tie- 
ne de comuníaríe al alma : otro de cómo 
conoce el alma á Dios por hablas interio- 
res. El terceto , de los medios por donde 
fe alcanza el pcrfedo amor de Dios , y las 
cofas que le impiden. El quarto , de la 
caufa , y medios de la aftual prefencia de 
nucrtro Señor en el alma. El quinto , de 
cómo la Eipofa de Chrifto ha de amar la 
cruz , á imitación de efte Señor. El lexto, 
de en que coníiftc la prefencia adual de 
oueílio Señor ca el alma. El leptimo , de 
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doctrina de ConfeíTores para aprovechar tas 
almas. El Odavo, para los Prelados de las 
Religiones. Todos eftos tratados , aunque 
breves , tienen Ibberana dodrina , y que 
ha puefto admiración á hombres muy doc- 
tos. No puedo dejar de decir como efta 
Virgen elcribio en medio de lus dolo- 
res , no lín infpiracion divina , la vida de 
Marina Hernández , y fu muerte. Fué efta 
lanta muget compañera fuya veinte y cin- 
co años : era fus pies , y manos de Doña 
Marina , y grande Sicrva de Dios. Cuenta 
nucftra Virgen mucho de fus virtudes , co- 
mo teftigo de vifta : havia fido cafada , y 
alsí en el clbdo de matrimonio , como 
en la viudez , vivió fantifsimamenre , harta 
que á U hora de la muerte vio nueftra 
Doña Marina la cama de fu compañera 
Marina Hernández rodeada de Angeles , y 
kiego fu dichoía alma en el Cielo con gran- 
de gloria. Todos eftos rratados elbin en 
mi poder. Halla aquí el Padre Fray An- 
drés. 

Deponen en efte punto lo mucho que 
obíervaron fus compañeras , y fecretarias» 
y fumando brevemente íii juramento , re- 
fieren lo liguientc : En todas ocaliones la 
vimos con amor grande á fus prójimos, 
con el qual , ó havia de eftar padeciendo, 
ó elcribiendo á varias partes, y di verlas 
pcrfonas, ppeles, y cartas de grande confuc- 
lo , y eníeñanza , llenas de luz divina , que 
nueftro Señor le comunicaba, que á no inf- 
ptrarla el Señor que las efcribieííe , no lo 
haría íin duda i porque era encogida , y 
enemiga de meterte en vidas agenas. Efto 
de apretada nueftro Señor á que efcribícírc, 
fe echaba bien de ver en ocatíones , quan- 
do algunos Religiofos le pedían que efcri- 
biefte con eficácia á tal, y tal perfona,- 
que no vivia bien , ü otras cofas femejan- 
tes , á lo qual refpondia , que no feria de 
provecho fu carta , ni fabía qué les poder 
decir , li fu Magcftad no la defcubria otrd 
cofa. Porfiaban ellos, y empezaba la Ve- 
nerable feñora á cfcribir , y no acertaba , J 
con ck€to lo dejaba con harto fentimien- 
to fuyo , por no poder coníolar á quien 
le pedia la carta . ni ayudar al pro)imo, 
que nccefsitaba de conléjo. Al contrario, 

quan- 
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quaado cfcfíbia por orden de nucítro Se- 
ñor, era con grande ücilidad, y tcnun efec- 
to fus con(c)os, y anriond\acioncs. Y con 
fer tres las que fabianios efcribir, havia que 
hacer para todas i y quando los aprietos 
po la daban lugar á ellos cicrcicios de ca- 
ridad , lo ícwih mucho , por no poder aísif- 
tix á lüs prójimos como quiiicra. 

CAPITULO X. 

Del p'ijittUr efpiritu de trofecia , que el 
Semr comunico a, ejU ^ \rgen. 

PRomcti en el Prologo de eftc tercer 
libro referir algo del cípiriiu ptofc- 
tüco , que nueftro Señor comunico á cfta 
puriíbima Efpofa fuya , y de los grandes 
milagros, que obib por ella, en acaban- 
do de contar fu dichofa muerte , y fus 
gloriólas exequias » y parece que puede al- 
guno notarme de menos puntual á lo pror 
puerto , pues me detuve , o m: divertí en 
todos los ícis capítulos pallados en epilo- 
gar las heroycas virtudes dceíU Virgen» 
que en el curfo largo de cali ochenta años 
4t vida , con infatigable perfeverancia 
qercito felizmente. Pero á mi pobre jui- 
cio no he fall ió nada de los términos feña- 
lados , ni deslice un punto de la Icnda que 
voy íiguicndo , ora íca porque en la íerie de 
los milagros de elb Venerable íeñora, ten- 
go por el primero , y por el mayor de to- 
dos ellos la altifsima perfección á que la fu- 
blimó el ufo de las virtudes i ora porque íe 
hicieran menos crdbics , quanto al origen 
de Icr de buen elpiritu fus milagros, y pro- 
£:cus , al que no ojcára primero lo gran- 
dioío, y fólido de fus virtudes. Una cilatua, 
quanto mas alta , y vidola fe levanta, tan- 
to con mas prudencia ie teme ruinofa , íi 
lii valis deímicnteá lo mazi¿o, y iirmc 
que fe requiere. No es liempre fetial de Un- 
tidad el efpiritu profetico , pues puede ha- 
yedo con culpa. Obras maravillóos á los 
ojos humanos no liempre íón ctccios 
(}e la virtud , pues labe remedarlas muy al 
vivo Satanás , y hacer que le parezcan i'o- 
brenaturales , aun al eutcndumenro mas 
40pavilado i p^9 quaado La lantidad cxcc- 
•r 



Vida de la Venerable Virgen 



lente , y las virtudes fobrefalen con la evi- 
dencia moral , que puede liavcr de cHa ma- 
teria en el eítado ciego de nueHia pere- 
grinación > entonces en la períona que las 
políee tenemos con mucha probabilidad 
fus profecías por divinas , y juzgamos fus 
milagros por verdaderos > y elfos mifmos 
milagros, y profecías , juzgadas por tales, 
nos dejan mas caliticada la grandeza de 
cflas virtudes; pues fuele la liberalidad de 
nuertro gran Dios , y Señor honrar coa 
Icmejantcs dones una íantidad que fe defue? 
Ha inligne en fu fcrvicio. Ella fue la cau- 
fa de elcnbu: loscapitulos pallados , y mas 
en clk lugar inmediato á los del efpiritu 
profetico, y obrador de milagros, que 
no en otro : que el efcribillos en alguno 
de eña legunda Parte era forzólo , pues no 
pudo el íánto Padre Luis de la Puente en fti 
primera de eila Htiloria, referir lo que 
tantos años dd'pucs juraron los teOigos. 
Empezando , pues , de la verdad puntual, 
con que fe vieron cumplidas lus profecías, 
muchos años antes anunciadas, y algunas de 
ellas en materia que exceden todo poder, 
]t faber de criaturas, por colgar del libro 
alvedrio humano , ceñiré á pocos pliegos 
lo que en procellbs auténticos , y jurados^ 
diíülamcnte retiercn pcrfonas mayores de 
toda excepción , y es lo llguientc. 

Con las anlias de un ñlial afe¿to , que 
nueftra Compañía de Jefus tenia de véc 
honrado de la Iglelia á fu gran Padre , y, 
Patriarca San Ignacio , la pidieron á Do- 
ña Marina los Padres , que entonces b tra- 
uban , tomaffc cfte negocio muy por fa 
cuenca , encomendándote á la Divina iAin 
gcftad. H izólo afsi la Virgen } y con gran- 
de allcveracion , recibida la luz del Divir- 
no Oráculo , dijo á fus Confeirorcst> m 

Ni el Papa que agora vive , ni el qtic 
fe le íeguirá , que ha de vivir poco, lino 
el otro tercero , en orden á los dos , lu 
de beatiticar á nuellro Santo Padre San 
Ignacio. 

Divulgófe luego efto por toda nnelha 
Provincia , y jura el Padre Miguel de Ore- 
ña, que licndocl Hermano ElUidiantc , lo 
ovo decir á los Padres ancianos, y que 
cUuvo ücuiptc á la mua, oblervando íi 

le 
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fe cumplia la cofa , y vio por fus ojos qu« Padre la condición rígida , y menos aco- 
foc puntualmente aísi; porque el que cnton- modada para tratar con gente flaca, y re- 
cién convertida. No quiío obedecer i y 
un año antes , que fucedieÜc fu muerte, 
íe la profetizo elh Virgen , y fe la dijo al 
Padre I ray Andrés de la Puente , que lo 
jura , y fucedío como ella lo havia dichoj 
porque citando yá para embarcarfe , le die- 
ron unas tercianas , y la tercera le mato; 
y fus compañeros , que le afsirtian , y fa- 
bian que la Santa le havia aconfejado que 
no fucQc , le avifaron hicicflc penitencia, 
y pidictíc á Dios perdón de no havct obe- 
decido á fu Sierva. 

Del cafo que fe Gguc es teftigo de vifta 
el Padre Fray Andrés , que jura paíso to- 
do por íiis manos j y afsi , aunque lo 
refieren otros rcftigos , lo pongo folo con 
las palabras de dicho Padre. Tenia Doña 
Marina una hermana , por nombre Doña 
Juliana , ran elcrupuiofa , que nadie en Va- 
lladohd la queria confeflar: daba yá cq 
locura; y en quarenta y fcis años, que 
lu que trato almas , no vi en efta mate- 
ria cofa tan terrible, ni fcmcjame. Enco- 
mendábala mucho á Dios Doña Marina: 
conloábanla hombres muy doGtos : nada 
balhba; y últimamente , con palabras 
muy claras le dijo nueftra Virgen á didia 
hermana > que tuvieftc paciencia , que no 
convenia al bien de fu alma , que los ef- 
crupulos fe le quitalíen mientras vivia ; pe- 
ro que á la hora de la muerte , y en la 
confefsion, que entonces haria. Dios le 
fortcgarix Sucedió afsi. Llamáronme para 
confclfarla , y con harto miedo mió , y 
quédeme efpantado de las obras de Diosi 
porque fe confefso con gran paz , y quie- 
tud , y recibió todos los Sacramentos co- 
mo íi nunca huvicra tenido efcmpulos. 

Defpucs de otras cofas añade dicho 
Padre Fray Andrés : Se de cierto , por ha- j 
verlo experimentado muchas veces , quCj 
algunas pcrfonas por no havct recibido ^ 
fus avifos , ni tomado fus coníejos , fiie- ■ 
ron cafligadas de nucftro Señor con caf- . 
tigos temporales , graves , y de grati- , 
de fcntímicnto. Avifabame la Virgen algu- [ 
nos mefes antes , y íeñalabamc el caftigo , 
CQ particular con que Dios las amenaza- 1 

lii ba. 



ees vivia era Clemente Vlíl. á quien fe íi- 
guio luego León XI. que duro pocos diasj 
y á efte lucccdio Paulo V. que beatifico al 
Santo Pattiarca. Lo mifmo jura el Padre 
Hernando de Elpinoía. Añade el Padre 
Fray Andrés de la Puente en fu juramen- 
to cftas palabras : Revelóla el Señor mu- 
chos años antes , que havian de canonizar 
al gloriólo Padre San Ignacio > y aun antes 
de lii Beatificación me dijo á mí algunas 
veces, que era cierto; y aunque fabia, que á 
pcrlonas poco afe¿las , les parecia lo con- 
trario , fe lo VI yo aflcgurar á ella muchas 
veces ; y añadia , que lo havia ella de ver 
antes que Dios fe la llevaire. Lo uno , y lo 
otro por la bondad de Dios fe vio cum- 
plido. 

Eftando el Padre Chriftoval de Ribera, 
á quien por fus muchas virtudes llamaron 
el Santo , vilitando , como Provincial que 
era , nucftro Colegio de Oviedo el año de 
1599. le avisó cita Virgen por medio de 
fu Confcflbr , que fe falielfe luego de alli 
con toda prefteza , que fi fe detenía le co- 
gería la pefte , y le quitaria la vida. Ejecu- 
tólo el Padre Provincial , y poco dcípucs 
cnttó la pefte en el Lugar que havia eftado 
fano , y peligró todo genero de gente. 

Al Padre Miguel de Oreña le dijo Doña 
Marina , que cierta perfona moriria prcfto, 
y que Dios le quitaba la vida , porque ef- 
taba enojado con otra , á quien la que ha- 
via de morir tocaba muy cerca. Rcfpondió- 
la el Padre , que Dios era mifcricordioío, 
y fabia fufpender la fentcncia del caf- 
tigo G fe mejoraba la vida del culpado. Ver- 
dad es eflo , replicó la Virgen ; pero en efta 
Qcafion íerá ejecutiva , porque vi que nucf- 
tro Señor tiró á matar. Eftaba la períona 
4iftantc muchas leguas ; pero probofe con 
evidencia , que al otro dia enfermó dicha 
perfona , y aquella mifma femana murió. 

Un Religioío de Santo Domingo muy 
virtuofo, y delanto zelo , quifopaflatá 
las Indias para ayudar á las almas. Acon- 
fejófe con la Santa , la qual le divirtió de la 
cmprefl'a ; porque aunque el zelo era bue- 
no , no era prudente , por tener dicho 
, Tom.lL 
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ba. Prevenía yo á las perfonas con lo mif- al'si , con grande admiración de qae coíá 

tandiftante, y tan fcaeta fchuvieíTc ía- 
bido tan prcfto , y con tan clara noticia de 
todas las circundancias. 

Cayo enfermo en nueftro Colegio de 
San Ambrollo cl Padre Lope Oteo de 
Angulo, y por fec muy Religiofo.y muy 



mo , y quedándole duras , llovía fobrc 
ellas puntualmente cl caftigo. Por el con- 
trar¡o,á las que obedecian á fus fantos con- 
fejos , las vi fuceder el negocio profpera- 
nienrci y tengo de ello larga experiencia 
de varios calos en tantos años como la tra- 
té , que no refiero en particular, por cl in- 
conveniente de que dichas perfonas fe co- 
nozcan. 

Dijolc una mañana Doña Marina al Pa- 
dre Miguel de Oreña fu ConfeQbr , tiendo 
Redor de nueftro Colegio de San Am- 
brollo : Paire , cfta noche me llevaron 
cftos mis Señores Angeles á fu Iglclia de 
vuella Paternidad , y me moftraron el cuer- 
po del fanco Padre Luis de la Puente , y 
cierto que le veneré como á cuerpo fanto. 
Preguntóle entonces el Redor , cómo cf- 
taba dicho cuerpo * Y reípondio ella : No 
cfta del todo entero , ni deshecho del to- 
do , fino comenzado á gaftar : de fuerte, 
que fe puede conocer cl roftro , y con íii 
cabello en la cabeza , y barba. Dio con ci- 
tas otras feñales inny individuales de lo que 
havia vifto. Volviófc el Padre Redor , y 
aquella tarde , cmbiando á todos los Maes- 
tros , y Hermanos EftudÍAntcs á recrearle 
á la huerta , fe encerró con los herma- 
nos Coadjutores en la Iglcíia, hizo des- 
enterrar cl cuerpo , abrió cl atahud , íin 
decillcs hafta dcfpucs cl íin que le movia, 
y hallófe en la forma puntualifsinumen- 
re , y con las feñales , fin difcrcpar una, 
que la Virgen le havia dicho. Una vez le 
dijo nueftro Señor á cfta Virgen : Vente 
conmigo aprifa: vente conmigo , y te 
moftrarc lo que fe hace : llevóla fin darle 
largas á un lugar bien diftante de Valla- 
dolid , y moftróla cietta obra , y ocupa- 
ción de unas perfonas conocidas del Pa- 
dre Oreña. Notó la Virgen cl fitio , las ac- 
ciones , femblantes , y diipoficion de todas, 
y contólo todo al dicho Padre Oreña fu 
ConfeíTor ; el qual , por carta , avisó pa- 
ra bien fuyode cftc fuceíTo , yquáníen- 
tido eftaba nueftro Señor , á una de aque- 
llas perfonas , dándole todas las feñales in- 
dividuales de lo que havia pallado. Ref- 
pondió la perfona, confeflando que era 



Util en el oñcio , que por la obediencia 
hada , pidió mucho cl Padre Redor á 
Doña Marina le cncomendafte á Dios, 
que fe (irvieíTe de darle falud. Hizolo ella 
aísi , y dcfpues le dijo : Padre , hice lo que 
V. P. me mandó ; pero cl lanto Padre Luis 
de la Puente me ha defauciado , y me dijo 
que él havia de preícnrar el alma de eñe 
Reltgioló en cl divino acaramicnto en ef- 
piranio , ó poco dcfpues. Murió cl enfer- 
mo dentro de dos , ó tres días : y es 
de notar , que havia fido muy hijo del 
Padre Luis de la Puente , y fu enferme- 
ro todos los años , que cftudió Artes , y 
Theo logia. 

El focorro que cfta Virgen dio á Puer- 
to Rico, y todo lo que allipafsó, y ía- 
bz toda Efp.iña , y dejo yo elcrito en otra 
parte , jura cl Padre Miguel de Oreña , que 
muchos mcíes antes que acá fe fupicífe, 
lo havia oído de fu boca de ella con mu- 
cha individuación de lo que alli iba fuce- 
dicndo. También cícribc como libró nucf- 
tra flota de la armada Inglefa , poniendo 
una niebla en medio de las dos , para que 
la enemiga no cmbifticlTe con la nueftra. 
Y efto que al defembarcar los nueftros fe 
fupo en Efpaña , juran los dos Confeftb- 
res de cfta Virgen fe lo oyeron mucho an- 
rcs , y que por dias les iba dando cuenta 
de lo que fucedia con nueftra flota , á quien 
ella fiemprc venia acompañando. 

Item , juran los dos , que una vez les 
dijo cfta Venerable feñora , que íii Magcf- 
tad le havia moftrado en la mar una gran 
varaunda , y que los cnmigos havian to- 
mado la plata , que venia de las Indias. 
Preguntóle el uno de ellos , qué fe liavia 
hecho de tantas almas >( porque foliadla 
en femejantcs refriegas vér las que fe fal- 
vaban , ó condenaban ) y rcfpondió , qua 
no le havia enfeñado cl Señor ninguna. 
Oyendo ellos efto , y conjcrurando , que 

los 
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los Efpañolcs no le darían íín pelear , y que riña : Hallémc ayer prcíencc por orden de 



era cnoralmentc impolsible , It peleaflcn, 
no haver havido muertes , la dijeron: 
Parece que ella toma no ha lido de la 
plata , y flota , lino de algunas naves mct- 
cantilcs , que vendrían á Elpaña : No, Pa- 
dres , replico ella , lino de la plata , y tc- 
íofO , que de las Indias luclc venir al Rey, 
y á los particulares, fe perdió, y íe lo llev>- 
lon los enemigos. Quedaron coníljíos , y 
delpues de algvmos mcies vieron verilea- 
do el fucellü , y vio tiás algunos años Eí^ 
paña degollar al Capitán ücneral , que üa 
dilpaiar cañotv, ni delcmbaynar cipada, 
entrego tan rica prcfa al Holandés. 

Apareciólcle áelU Virgen un Santo Pa- 
triarca de cierta Religión , ( creo fue el 
milmo año de fu mueite ) acompañado 
de algunos Santos Patriarcas de otras llc^ 
ligiones,y la dijo: Yá vés que mis hi- 
jos lun de tener agora fu Capiculo , para 
degir nuevo Prelado que los gobierne , y 
tratar colas de lu Comunidad : pidote que 
los encomiendes á Dios. Encogióle ella, di- 
ciendo quán poco valiaj pero que por obe- 
decerle, haría k) que le mandaba, y que 
dio podu el hacer mejor , que gozaba 
de Dios. Si haré, reipondio el Santo» 
pero tü ofrece también tus oraciones, 
que eftima el Señor mucho las de los 
Juítos , que viven en la tierra i y labete, 
que me he de hallar yo en el Capitulo 
con ertos Santos Patriarcas que aquí ves. 
Delpidicronfe con cfto los Santos de la 
Virgen, y contó ella, como lolia , dan- 
do cuenta deíu alma, la viíion á fu Cotv 
fcüór i al qual , de ai á pocos dias , dijo: 
Aqui eíluvo ayer Fray Fulano , ( era un 
Religiolo grave de lá Orden , que vivía 
alli ) y me dijo , que el Superior que aca- 
baba el oficio, y otros dos, o tres de 
los Capitulares, havian de llegar prello , y 
que le parecía rrahcrkm yá hecha la elec- 
ción : dando á eiKender , que venían con- 
certados pra elegir, y repartir los ofi- 
cios á lii voluntad. FiiuInutKe, llegó el 
tiempo Icñalado: entraron los Capitula- 
res en fu junw dcito día , y al otro por 
la mañana , yendo fu Confcílor á recon- 
aliarla , y dcdlic MiÜa , k dijo Doña Ma- 

TemJI, 



nueílro Señor al Capitulo de aquellos Re- 
ligiolbs} y vi, que en Icntandofe entró fu 
Santo Patriaru , acompañado de los otros 
Santos que dije á V. P. y Ilegandofc con 
rollro fevero á uno de aquellos Religio- 
íós , que eftaban ícntados , le aíío de los 
hábitos , y coií gran ímpetu , y flierza le 
echó de la fala , que no pareció allí mas. 
Luego le llegoáotro, aliendole para echar- 
le tanibien > pero el hizo alguna rcüften- 
da , alegó algunas aulas , y con todo no le 
valieron , lu el Santo las aprubo , y con 
elfo fue echado de la pieza como el pri- 
mero. Delpues echó ej Santo Patriara 
mano de otro, el qual hizo mayor reíif- 
tencia , y dio razones , de las quales , aun- 
que no moitro el Santo Patriarca quedar 
latislecho , pero dejóle como en fiada 
Eílo es lo que la Santa contó á fu Con- 
feñór. Ertuvo el á b mira del fuccílb , y 
lo que refultó fué , que dentro de poco 
mas , o menos de ocho días, murió el pri- 
nKf o de aquellos : el fegundo , de ahí á 
poco , porque ambos murieron en el Ca- 
pitulo > y el tercero enfermo gravemente, 
y aunque eiapó , dijo muchas veces que 
Jio acabaría fu oficio > y fue alsi , que mur 
lió prelto. 

Embiaron de Madyd an proprio con 
aviló , de que la Señora Infanta elbba en- 
ferma, para que Doña Marina la enco- 
mendaile á E>ios. Avisóla fa Confeflbc 
de efto, pidiéndole que lo hicieílc afsi. 
Oído el recado , parando un poco , y re- 
cogiendofe al corazón la Virgen , rcípon- 
dio : La feñora infanta íé morirá de ella 
enfermedad > y alsi lucedió dentro de po* 
eos diasL 

CAPITULO XL 

Projigtéffe la mijma materia de la va- 
dad de Jks profecías. 

QUando Adolfo , Rey de Succia , y 
aübmbro del mundo, entropor Ale- 
' manía, á vtfta de ios daños que 
hizo i los Catholícos , y dd miedo de 
otros mayores , que amenazaba , empe- 
zó Doña Malina , como folia , á zeiac 

luz el 
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el bien de U Iglcfia Romana , y á en- 
comendar cftc negocio mucho i Dios ; y 
aunque pedia á fu Magcftad la reducción 
de cftc Herege , laftimada , como ella de- 
cia , de que un hombre de ran noble na- 
tural , de tantas prendas » y de tan gen- 
til diCpoficion fe malograflc , todavia fen- 
tia en íu corazón un nuevo , y grande 
defeo de matarle, y aabar con aquel ene- 
migo de la Fé, yi que fe obftinaba á 
no querer reducirle. Paílaron fobrc cftc 
cafo con nucftro Señor grandes cofas , de 
que en el libro fegundo apunte algo. Ha- 
blóle ella al impío Rey en cfpiritu mu- 
chas veces; y fue cofa rara, que le dibu- 
jaba can al vivo en color , y modo de 
cabello, facciones de cara, ralle, difpo- 
íicion , y edad , que juran fus Confeífo- 
res entrambos, que quando deípues fe 
trajo un vivifsimo retrato fuyo de Un- 
gria , parecía puntualifsimamentc facado 
de las palabras con que cfta Venerable 
Virgen le havia dibujado. Dijo íícmpre 
( al tiempo que la ptofperidad del Tyrano 
parecía mas duradera , y fus fuerzas mas 
incontraftables) i fus Confcílbres , que 
vivían temerofos , y afligidos de lo que 
podía peligrar la Chiíftiandad , que tuvicf- 
fcn buen ánimo i porque el Herege Prin- 
cipe moriría. Todo fuccdío afsi i porque 
con fus oraciones alcanzo de nueftro Se- 
ñor le quitafle unos demonios familiares, 
que tralúa condgo , y quedandofe aún trás 
cfto duro , y mas defpechado por falca del 
infernal focorro , que antes le afsíftia , yá 
como á fbco le embiftió cita Virgen con 
unas armas invífiWes , que nucftro Señor 
le dio ( íymbolo de la eñcácía de fus ora- 
ciones ) y le derribó en tierra , y le vio 
muerto delante de fus ojos. Todo cito 
juran el Padre Miguel de Oreña, y Padre 
Fray Andrés de la Puente , fe lo oyeron k 
la Virgen mucho antes que fucedieílc > y 
depone en lu Teftímotiio jurado la Ma- 
dre María del Sacramento , fu Secretaria, 
que mefes antes que acá fe fupielle nada, 
havía ella elcríto por fu mano, de boca 
de fu fanta fcñora , dando aienta á fus 
Confcflbtes , la muerte de cftc Tyrano, y 
como el Scñoi le iiavia dado uiu cipa* 
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da ínvífible , y myfterioía para cfte efec- 
to , y que mctíendofela por la boca , le vio 
muerto delante de si Lo mífmo jura Do- 
ña Angela OlTorío fu compañera , que 
con cierta ocalion pudo oir lo que la 
Santa tantos mefes antes eftaba diñando 
i la fufodíclia Secretaria , que lo cfcribia. 
Lo miímo jura otra compañera llamada 
Doña Dorotea. 

Muchos dias antes que fucedicíTe una 
pcrfecucíon contra la Compañía de Je- 
fus , ( de que en otra ocafion hice men- 
ción) aviso cfta Virgen á fu ConfeíTor, 
que el demonio andaba con vehementes 
ganas de darnos una gran pefadambrc. 
Levantófe defpues de algún tiempo la 
borrafca: vio una víííon (que en el higac 
dtado eícribi ) la Santa del fín dichofo 
que haviamos de tener. Todo ííiced¡6 
afsi , y fe retiraron perfonas bien graves, 
quccíbban ínftigadas del demonio á fo- 
mentar la tcmpeftad : tuvimos con la di- 
vina gracia prófpero fuceíTo con admira- 
ción nueftra , y reconocimiento de la di- 
vina protección. 

La fcñora Doiía Magdalena de Cifneros, 
contemporánea , como arriba dije , y gran- 
de amiga de cfta Santa , cargada de años, 
y de achaques , la íiié una vez á ver , y 
le dijo : Encomiéndeme á Dios , que me 
ficnto muy mala, y me parece me mo- 
riré prefto. Sonriófc Doña Marina , y coa 
agrado, y aflcvcracion le rcfpondio: 

No, mí fcñora, que fe ha de hallar 
vuefl'a merced á mi ficfta , ( afsi llamaba 
el día de fu muerte) y ha de vcftir, y 
ayudar á componer efte cuerpo mío di- 
funto. 

Cnmpliófe puntualnncntc : trajola DoJ 
ña Magdalena la camifa , que Ce viftió á 
la fanta diflinta, y fe hallo alcomponet 
fu cucrpa 

A la fcñora Doña Cafilda de Rótulo, 
grande bienhechora , y amiga fuya , embío 
una vez á llamar nucftra Virgen , y al pa- 
recer (in ocaíion precifa : fue luego la iluf- 
tre feñora , y Doña Marina fe defpidió de 
ella ciernamence , como cola que no fe 
ha vían de ver mas. Volviófe la feñora Do- 
ña Caüida á fu cala , diciesdo : Siu duda 

fe 
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fe nos mucre nucftra Sanra , que hoy fe ha 
dcCpcdido de mu El fucclTo fue , que dicha 
Doña CalUda enfermo dentro de iéis días, 
y fe murió f bien afsillida de las oraciones 
de la íanca amiga , alsi en la enfermedad, 
como en el Purgatorio , fobre lo qual ju- 
ran algunas cofas maravillólas los teftigos. 

Tres perfonas biccj graves por todos tí- 
tulos eíbban determinadas de hacer cier- 
ta cofa , que teman por muy del íervicio 
de nueftro Señor : eícribieron á la Santa, 
que era muy conocida íuya , encomcndaífc 
cftc [Kgocio á fu Mage(\ad , y les diiefle 
fu precer fobre él. üizolo alsi la Virgen» 
encomendólo al Señor , y refpondiólas en 
un papel , que elcribio la Madre Maria del 
Santiisimo Sacramento , que aunque la co- 
ía parecía pia , no convenia , ni era volun- 
tad de Dios fe hicielVe > y que no les (u- 
cedería bien , (I no mudaban de intento. 
Pero didus peclonas , que edaban yá em- 
peñadas, y muy perfuadidas de que la cofa 
era muy de gloria de Dios , llamaron al 
ConíelTor , propuíieconle razones muy 
fuertes , que dijeífe á nueftra Virgen , para 
que viniefle en apoyar la materia : ella le 
ratifico en lo didio, y á las otras que pro- 
curaban con grande hipo llevar la íuya ade- 
lante , y dílponian yá lo ncceflario para el 
efedo , las araio fu Mageílad , dándoles i 
todas tres enfermedades gcavitsimas , de 
que murieron las dos , y la otra elluvo mu- 
chos dias en gran peligro. 

Lo que muchos , y grandes teftigos Ju- 
nn acerca de penetrar eña Venerable fe- 
ñora los corazones , y ncceísidadcs de las 
almas ñus oculras , y calladas , y de pre- 
venirles el remedio , es unto , y en caíos 
tan individuales , que fe pudieran gaftar 
muchas hojas en referirlos > y alsi , dejan- 
dolos , paüb á otros fucelTos exteriores, 
cuya verificación le prueba mas claramen- 
te á nuedros ojos. 

Siendo fu compañera de eAa Venerable 
feñora la Madre Mariana de ChtiQo , vi- 
nieron á verla fus pdres : entraron def- 
pues á viTitar á la feñora , llevando configo 
un hijuelo. Rogóle el padre le cncomcn- 
dafl'e aquel niño á Dios. Si haré, reli}ondio 
U Virgen : pónganle al dludio , que iu de 
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fct Fraylc Dominico , y muy buen Reli- 
giofo. Otro tengo mejor , replico el pdrc, 
para eflb } y otro día , mi ícñora , le le tra- 
hcrc á Vmd. para que me le bendiga. Vino 
otra vez , y trajole el legundo niño : puío 
la lanta los ojos en el , y dijo luego : O 
qué valiente Soldado ha de fer eftc niño. 
Dios le guarde. Todo fucedio afsi : el pri- 
mero íue Fraylc , y muy ficrvo de Dios 
en dicha Orden : el íegundo fue Soldado 
de gran crédito : ocupó buenos puertos, 
fia mas üvot que el de Dios , y de fus bra- 
zos , y al tiempo que el teftigo , que íc ha- 
lló preíente á todo , juró efto , era Sargen- 
to mayor en el Braíil. 

En tiempo de grandes calores , y hora 
muy dclacomodada , porque era la una del 
día, muy contra el ertilo de la Virgen , que 
en tales tiempos no embiaba lus doncellas 
fiiera , fino á negocio de ptecifa ncccfsi- 
dad , llamó ella con apreluramicnro á Do- 
ña Maria de Obregon , y la dijo : Vcf e lue- 
go á caía del Dodor Torres Jordán , y 
pregúntales de mi parte cómo eíUn íiis 
mercedes. Adnturóle muclio Doña Maria, 
de que en tal tiempo , y con recado , que 
parecu de tan poca monta, la embiafl'e ftic- 
ra lu feñora , y mascón aquella prila; pe- 
ro por el relpcto grande que le tenia fu¿ 
íin diladon : halló á Doña Ana de Gua- 
mán , mugcr de dicho Dodor , que efta- 
ba abajo junto á una cuba , que le levan- 
tó luego á recibir la amiga , admirada de 
que á tal hora , y con tal recado la hu- 
vieüc embudo la Venetable leñora i pero 
apenas le levantó, y aparto del lugar don- 
de gran rato havia ettado ícntada , quan- 
do con un eftallido grande tebcntó uno de 
los arcos mas ftiertes de la cuba , y á eftác 
donde antes dicha Doña Ana , la dejara 
muerta del golpe , ó cftropeada , y no pu- 
dieron dudar , dándole mil gracias á Dios, 
de que la Santa vió el peligto de fu amiga, 
y con aquel medio diisunulado , le previ- 
no el remedio. 

Una períona que fervia X Dios , deño* 
ía de mayor perfección , pidió coníejo i 
nuelUa Virgen , Ibbre (i le eftaria bien en- 
trarle Religioía en el Convento de San Pla- 
cido de Madrid : rcipondiólc , que no lo 



hicicOc : no quifo obedecer , y fue una de 
las que padecieron el daño , que delpucs íc 
reconoció en aquel Convento } folxe cur 
vas materias tuvo grandes ilultracioncs de 
Dios Doña Marina , y aviso , y prcvi[K> 
por cartas lo que Co»ivcnia , que por jultos 
xcfpctos fo dejan de poner aqui. 

El año de 6 j I . eltaba en ia Inquiíicioa 
una mugcr obttinada en lus errores , y re- 
ducido yi el Santo Tribunal i rcla)arla al 
brazo feelar para íer quemad» : lupolo Do- 
ña Marina , compadecióle de ella , cnco- 
rocndóla á nucttro Señor. Lleváronla lus 
Santos Angeles á la cárcel donde eltaba la 
miferabie mugcr cercada de otho demo- 
nios. Tomó Doña Marina un larigo que 
k dio fu Magcttad , y ahuyentólos de alíi, 
y al mifmo punto empezó á ablandarle la 
obftinada : pidió milericordia , y confeísó 
fa culpa. Dió ia Sicrva de Dios léñales can 
individuales de U edad , facaoncs , y velti- 
do de la mugcr , que quando delpucs fa- 
lló al Auto público , d telhgo , que ma- 
cho antes labia las leñas de boa de la lan- 
ra , la conoció al punto , lin que tu uoa 
Ibla de ellas dili:rcpaüe. 

El Padre Fray liortliolome de la Cruz» 
del Orden de Santo Domingo , y Macltro 
de Novicios en el Convento de San Pablo, 
fié una vez añigido á ver á nueltra Santa, 
pidiendo le encomendalic i Dios cwrto 
Novicio de prendas , que citaba yá rendi- 
do á la tentación , y reluelto del todo á 
dejar el Habito , y volverle á lu cala.^ La 
Sierva de Dios , lonrieiKlole con mucha 
gracia , le relpondio : No tenga pena , mi 
Padre , que no Icrá : vuelva V. P. y díga- 
le , que ic detenga üquicra un día : vol- 
vió el Maeftro , y hallo al Novicio muda- 
do , y firme en la vocación : proíelso con 
mucho conluelo luyo , y reconoció ia n>i- 
kricordia que nueltro Señor le havia he- 
cho por medio de Doña Marina > y alsi la 
llamaba liempre Madre luya. 

Doña Ana de Villafaña , deuda de efta 
Venerable Virgen , dclcaba mucho entrar 
Religtola en bjuta Ana de Recoletas Ber- 
nardas : conlultólo con ella , y rclpondió- 
le : No me parece vocación de Dios , ni 
tcndr;is tuerzas para el rigor , y aipcrcaa 
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que profefla aquel Santo Convento. No fe 
conloló la doncella con el aviló : tomo el 
Habito , y el primer día que entró , antes 
de tener tiempo de ver la cala, le lalteó uoa 
calentura recia. Lleváronla luego á la en- 
fermería , donde agravándole el mal , cftu- 
vo algunos mcfes , haíb que mal conva- 
lecida íé volvió á ili cala. 

La Excclentilsima leñora Doña Mana 
de Toledo , Duquefa de Alva , prcgunco 
á la fama , que le parecia de dos doncellas 
que quería meter en fu Convento de la 
Laura ? Rclpondióla Doña Marina : Bien 
puede V. Excelencia d.ir el Habito á fulanai 
pero á zutar>a no me parece que convie- 
ne. No quifo creerlo la Diiquelá , recibió 
también á éfta ; pero preño le delengañó, 
porque dentro de poco tiempo dejo ia 
milma el Habito , y Monaftcrio. 

Eftando la feñora Doña Magdalena de 
Cifneros yá dciauciada de uiu enferme- 
dad , le cmbió Doña Marina á decir , fa- 
bicndo muy bien cllaba en aquel rrancc, 
que le befaba las m.mos , y que le hicicf- 
íc merced de verle con ella en eftando 
buana > porque le havu meneüer para 
cierro negocio. Al punto que oyó el re- 
caudo le fmtio muy aliviada : iano pref- 
to , y fue á verle con fu amiga. Jura ella 
mifma feñora , que en muchos apriaos, 
y achaques iüyos lolia orar alsi : Santo 
Angel de mi guarda , decidles á los San- 
tos Angeles que acompañan á mi leñora, 
y amiga Doña Marina , la digin me enco-. 
miendc á Dios en elle aprieto , y que lue- 
go la embiaba un recado nuellra Virgen» 
con que le le aliviaba mucho aquel traba- 
jo , del qiul por ninguna vía humana po- 
día havcr tenido noticia dicha Virgen. 
Otras colas ateítigiu mas , que ciuibi acr 
riba. 

El Doíior Torres Jordán , y fu mugcr 
Doña Ana quilicron ir a cumplir una pro- 
mella de vilitar á nueltra Señora de las 
Virtudes. Eran los dos devotilsimos de Do- 
ña Marina , y eüandole apaicpndo para ia 
jornada , les cmbio ella un recado con una 
compañera luya , rogándoles luJpeudicÜcn 
la ida por quatro , o cinco días : lelpoa- 
dieroQ y que no podu leí , por citar yá he- 
cha 
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cha la coíb , y pagado parte del carruage. afsi , que era ia marcria muy grave , y tan 



Entonces fe llegó á la oreja de Doña Ana, 
y le dijo : Mire Vmd. lo que hace , que 
á mi parecer , quando mi íeñora me em- 
bio con crtc recado , me dijo las palabras 
con algún myftcrio. Como ellos tenían tan 
grande fe , y expcricnaa del pelo de las 
palabras de Doña Marina, fue luego dicho 
Doflor á verfe con ella : dijolc las razo- 
nes , y empeños que havia para partirfe 
luego , y que lo harían li les daba palabra 
flc encomendarlos á Dios. Refpondió la 
Santa , que pues las colas eftaban en aquel 
crtado , fueflcn norabuena , que ella haria 
lo que le pcdian. Salieron de Valladolid 
con íus hijos : llegaron con bien á Medina 
del Campo , y al lalir de efta Villa en pro- 
íecucion de lu jomada , eftando el dia cla- 
ro , y fcreno el ayre , media legua de Bo- 
badilla , i las nueve del dia fe levanto una 
temperad terrible de truenos , y rebrapa- 
gos , de fuerte , que fue ncceliario cerrar 
las cortinas del coche : empezaron á enco- 
mendarle á Dios , acordándole de las pa- 
labras de nuef\ra Virgen ; y en cfte aprieto, 
las muías , fin poder detenerlas , nadie íc 
dcfcaminaron , entrándole á toda piifa por 
un redrojo , y luego en el camino real , por 
donde huvicra de ir el coche , cayó un ra- 
yo , y mató un hombre que les havia 
acompañado defde Medina , y en aquel 
paOíb no quifo feguir el coche , como los 
otros criados lo hicieron , y efcaparon del 
peligro. Aabada la romería , y vuelto á 
Valladolid , fué dicho DoíJor á viíítar á 
Doña Marina , y contarle lo fucedido. Y 
jura , que dicha feñora le prevcnia todos 
los lances del peligro , como fi fe huviera 
hallado á todos ellos. Juran el dicho Doc- 
tor , y fu miiger otros cafos del eípiritu 
profcticode efta Virgen. 

El Padre Prcfcntado Fray aemcntc de 
Chavarria , (júralo el milmo) rogó al Pa- 
dre Fray Andrés de la Puente , dijcflc á Do- 
ña Marina le encomendadc á Dios la acer- 
tada refolucion de cierta duda , ún decir- 
le mas nada. Hizolo afsi el Padre Puente. 
Volvió , y de boca de la Virgen le dijo 
al Padre Chavarria todo lo que pallaba por 
fu aloM , y la duda en que a&daba , liaido 



oculta , que folo Dios , y él la fabian. 

El Dodor Gabriel de Canfcco fe fue 
á defpedit de eíU Venerable Virgen , por- 
que iba á feguir un pleyto fuyo á Madrid, 
para volverle luego : rcfpondióle la Virgen: 
Vaya Vmd. que allá le harán quedar de 
aísiento. Alsi fuccdió : a&i lo jura él , y 
añade : Mcfes antes que en efta Ciudad , y 
Reynos fucedieiícn algunos trabajos piibli- 
cos , y calamidades , como eran enferme- 
dades epidemiales , hambre , langofta , los 
previno , y di)o efta Santa , y todo fucc- 
dió afsi i y quando yo lo veja cumplido, 
cobraba licmpre nueva veneración al cf- 
piritu profetico de efta Virgen. 

El Padre Fernando de Elpinofa jura , que 
efta Virgen le dijo mucho tiempo antes 
cierta cofa que le havia de fuceder , la qual 
vió delpues puntualmente cumplida , y que 
era la materia de calidad , que no le pe- 
dia íacar por difcurfo humano , y folo íc 
podia conocer por divina revelación. Bafta 
lo dicho , para que fe crea con toda cetti- 
dumbre moral , que la materia fufrc el ef- 
piritu profetico , que nueftro Señor co- 
municó á efta purilsima , y rcgaladifsima 
Efpofa íuya. 

CAPITULO XIL 

Las obras maraVillofas que Dios obró 
por ella, 

EMpiczo por un milagro continuo , y 
notorio , que juran muchos reftigos, 
y pudiéramos jurar todos los que algunas 
veces entramos á vifitar , y confolarnos con 
los confejos , y oraciones que le pediamos 
á efta Venerable Virgen; y es , el que 
eftando 30. años fin levantarfe de una ca- 
ma en un apofentillo eftrecho , y fíempre 
cerrado , por el daño que en los ojos re- 
cibia de la luz, ejcrcitandofe en el los mi- 
nifteiios de que nccefsita un cuerpo , y los 
que pedia el remedio medicinal de tantos 
accidentes > y linalmcnte , eftando cali todo 
el día lleno , ó yá de fus compañeras , ó 
yá de perfonas que venian á vifitarla , to- 
davia nunca en dicho apofento le llntió 

nin- 
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ningún genero de mal olor , mas que G 
fuera un campo expucfto á todos ayrcs , ni 
tampoco bueno , lino es que le trajeflen 
las perfonas que entraban , que á los acha- 
ques de la Virgen le hacia notable daña 
Pondrán todos efto con grande admira- 
ción , y con la mifma , añadiendo fu mu- 
cha piedad , y doürina , con que exami- 
no el cafo , lo jura afsi el Dodor Gabriel 
de Canfeco en el Teftimonio autentico que 
dio fobrc efte punto , adonde dice aísi. - 
Sé también , que conforme á las leyes 
ordinarias de la naturaleza , obfervadas de 
todos , y de mi en particular en tantos 
años de ufo de mi profefsion en que vifi- 
to enfermos , es fjngular lo que pafso en 
aquel apofento , en que la Santa ertuvo en- 
ferma cafi treinta años. Tiene dicho apo- 
fento de alto , y ancho once pies y medio 
en cada medida , y de largo trece pies : ha- 
via en el una alcoba hecha de tablas en que 
eftaba la ama : tiene de largo fíete pies 
juftos , y otros tantos efcafos de ancho, 
y de alto ocho , medidos por mi. Ador- 
nábale efta alcoba en el Invierno con tres 
mantas, y con tres fabanicas en el Verano, 
con que la capacidad de dicho apofento, 
con fer tan corta , quedaba mucho me- 
nor. Eftaba íin luz natural , ni ventilación, 
por hacerle daño i fus achaques : ardia en 
el perpetuamente un candil de noche , y 
ali todo el Invierno también de dia , fue- 
ra de otras luces que íc cncendian al tiem- 
po de decirle .Milla. Quién no ve que pu- 
diera refultar en tan largo tiempo , ( aun 
en apofento mas largo , y efpaciolb) algún 
humo que le tuviera tiznado , y todavia 
no ha havido , ni tiene raílro de él? 
. El ufo de remedios , y fomentos de co- 
-dmientos de yerbas , y aceytes , y otras 
cofas de que nccefsitaba enfermedad tan 
prolija , y enferma , que á veces era impof- 
•hble menearla de un litio á otro en aquella 
pequeña cama , ni aun para el focorro d; 
las evacuaciones naturales , y de las que tal 
vez intentaba el arte con ayudas , y otros 
•medios : la alsiíkncia continua de las com- 
«pañeras en tan eitrecho fitio , parece que 
natural , y necelíariamente havia de ocaíio- 
nar en tantos años en apolento tan corto, 



y no ventilado vido, y alteración en el ay- 
re contenido en él , haciéndole deíapacible, 
y aun intolerable al olfato , como fe vé 
fiemprc en otros fitios femejantes , y aun 
mucho mas capaces , y abiertos i y que fo- 
to un candil encendido , y perícverante ca 
ellos los ahuma : con todo elfo contra las 
kyes de namraleza fucedio en el apofento 
de efta fanta fenora tan al contrario , que 
no obftante las colas dichas , jamás huvo 
en él hafta el dia en que Dios la llevo , ni 
defpues tizne del humo de las luces , ni 
mas novedad en el olor por infección del 
ayre , que íi cftu viera cxpuefto á lindos 
vientos , y libre de las caufas dichas , co- 
fa, que infinitas veces eftimé, y celebré por 
milagrofa , y hoy lo hago también ; por- 
que sé con verdad , que para confcrvarfc 
el ayrc de dicho apofento en efta agrada- 
ble difpoticion , no hacia artificio , ni hu- 
mana diligencia > y que Ci alguna de las per- 
fonas que entraba á vifitar efta Venerable 
feñora llevaba olor bueno , era ocaGon de 
aumentarla fus dolores , por fer fujeta á 
pafsiones uterinas , que con buen olor fe 
defpiertan , y para fu dcfenfa fe valia la 
fanta en femejantes ocaGones de los delapa- 
cibles , y contrarios. Hafta aqui efte doc- 
tifsimo , y fidelilsimo teftigo , el qual , deí- 
pues de algunas paginas , añade otra cofa 
femejante á la paftada , que jura cambien 
por milagrolá, y refiere por eftas pala- 
bras. 

• También tengo por cofa fobtenamral, 
que en tantos males , y dolores , y en tan- 
tos años de cama , íe pudietfe confervac 
nn cuerpo ( y mas ficndo por fu comple- 
xión de carnes blandas) frelco , y Gn lefion 
en el cuero , y efto en ocaGones que hu- 
vo de no poderfe menear , ni la menea- 
ron de un Gcio en aquella eftrecha cama 
feis mefes ; y tal vez diez , y de ordinario 
dos , 6 tres mefes , que en mucho menos 
fuelen otros fugetos llagarfe. Y también fe 
pondere , que en tales ocaGones fe le qui- 
taban la camifa , y fabanas , como fi hu- 
viera folo ocho días que las huvieflcn echa- 
do. Y no obftante , que no %noro los 
monftruos que en el arte , y naturaleza 
fuelen fuccder en materia de íalud , y enfer- 
me- 
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medades , covSo lo dice Aberrees , se que ba mucho. E(bndo , pues , dicho apoleato 

cíle 00 es de ellos , ni puede lerlo , por las fin mas allco , y cuuiado , tras tanto ufo 

raras circunftancias , y iobienaturaics íiin- de medicinas, tanta afsiílencia de pcrfonas, 

damcnros , que eíke calo , y otros que tu- jamás , fenti en el cola de mal olor , ni 

vo cña Tanta Icñora tienen » que todas fal- de bueno , tino es que entrañe alguna viiita 

can en otros , de quienes Aberrees , Mar- de perfonas, que le trahian contigo, y á mi 

celo , Donato , Elquenquio , y otros ha- feóora le hacia gran daño , y era mcneftec 

ccn meiKiion. deipucs darla humaradas de Una , ó de pa- 

Eíla ícgunda maravilla , por lo menos peí quemado para aliviarla, 

en alguna parte Cuya , le contirma tam- ElUba aquel (anco , y pobre cuerpo tan 

bien con el juramento de Doña Maria de coüdo con la cama , que aliendonos al- 

.Obregun , Monja protella Trinitaria en el gunas veces , quando la curábamos , los al- 

.Convcnto del Roíano,y antiguamente com- filetes , que delpues la laihmaban , no po- 

fzñcci de nueftra Virgcn,la qual en íu Tefti- diamos meter la mano entre el cuerpo , y 

•n-ionio depone lo tiguiente. Hn muchas oca- la labana para Tacarlos : y con eltár en elle 

iioiMs yo , y otras compañeras , que la al- íitio muchos mefes , nunca fe Hago aquel 

r.'Tiftiamos , gozábamos de una fragrancia virginal cuerpo , ni crió inmundicia algu- 

de oloc tiiavilsiaio , que en particular le na> antes algunas veces Tendamos , que la- 

falia á la Santa , y Venerable l'eñora de la$ lia de el un olor , y fragrancia , no de las de 

;inanos. La umita que la quuaban para mu- acá , tino de otra manera de luavidad , y 

darle , que lolia 1er de dus á dos mcles, coniuelo , y ello experimentamos no lulo 

43lu como ú ia lacáran de entre mudus ño- nofocras , que fuimos liis ultimas compa- 

. íes de muy iüave olor. La cantidad de co- ñeras , tino las que nos precedieron , i 

mida con que fe l'uüentaba entre noche, y quienes yo lo havia oído , y defpues lo vi 

dia , no le puedo dár nombre de comida, por mis ojos. Añade, y advierte Doña Aa- 

,y ie vcu muy bien no podia vivir con ella, gela de Oúbrio otras circunftancias , que 

•y que la fulkntaba Dios milagrolamente. aun hacen mas evidente los milagros con- 

'Añado , que de todo lo que aquí digo loy tinuos de un apofento , rara vez barrido, 

,td\igo de vida. Halla aquí Doña Maru de y eOfa no mas que üjperticialmente , con to- 

Obregon. do lo dicho , lin tener mal olor > y el de 

Todo lo que baña aquí fe ha dicho en un cuerpo íin menearfe , ni mudar ropa 

-.eñe capitulo, jura también fu hdclilsima tantos mefes , tan limpio , y entero , como 

compañera b Madre Mana del Sane il si- la carne virginal de una criatura de dos 

mo Sacramento , Abadela hoy en el Real años , refpirando algunas veces de si una 

;Convento de Sanca Brígida , de cuyo teñi- celeñial fragrancia, rallemos á oteas ma-. 

momo jurado folo entrefacarc algunas terias. 

claufulas mas notables , que fon las íi- Hizo el Señor (ávorá eña fíerva fuya, 

.guicntcs. de que dieñe falud á los que tocalfe con lus 

f Lo que pañaba en no hacerfe la ama manos (fegun , y con las arcunltancias que 

algunas veces diez mefes, y en no mu- en otra prte eiuibi) cola que ella fentu 

darle la camiía ordinariamente en feis , y amargamente , por ver que le podía repa- 

liete lemanas , paflaba también en el apo- , rar , y tenetla por fanta , tan contra lo que 

fento , con fer tan eñrecho. Solíala yo decir fu humildad la hacia creer de si miliiu> con 

algunas veces : Mi feñora , eñe apolenuUo todo , algunas veces , ó tocando enfermos 

ba de tener arañas de Verano , y de In- fin reparo , ó ün poderlo evitar por orden 

vierno : quándo ha de llegar el dia que fe de lüs Confeñbres , obró Dios por ella tan 

facuda , que no fe vé yá de que Ion yá las patentes maravillas en eña materia , con 

Imágenes , legun eñán cubiertas de polvo? que fe probó clarifsimamente el privile- 

Y ti alguna vez las limpubamos , era muy gio que á íu punlsima eípoía le havia coa- 

pafsito , por no haca ayrc , que la daña- cedido. 

TomoJÍ, • " • ' Kkk Los 
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444 Vida de la Venerable Virgen 

Los Iliiftrifsimos feñorcs Jofcph Goiv- tan podcrol'a la bendición de cfta fanta fe- 
2alcz , y Doña Cathalina de Valdes fu ma- ñora , que defdc aquel día ^quc a lo que 
get , juran lo íí;;uicnre , de lo que fucedio me puedo acordar luc por Mayo , i> Ju* 
al fcñor Don Juan González , íii hi)o, nio de i62 5.)hafta hoy , que ion lictc de 
quando niño , y que hoy ocupa uno de Dicianbrc de 6 3 3. por la mifericordu de 
los mayores puertos de Elpaña. Juranlo Dios , no le ha recoiwcido en el muchacho 
otros muchos : rcfumo folo las palabras aquel mal , ni feñal de el , liavicndo que- 
de un Varón tan grande por todos tiiu- dado en el mifmo ser, y eftado, que ti 
los , tan admirable en letras , y prudencia nunca le huviera tenido , havicndolc apre- 
como dicho fcñor Jofcph González , que tado antes de manera , que los Médicos íe 
en fu tcftimonio autentico dice aisi: dieron por vencidos. Su madre , y yo , que 
Tengo al prcfcnte nn hijo llamado Juan, tenemos buena noiicu del mal referido, 
á quien de edad de quatro , ó cinco años y del cfeíto elicáz con que la fanta Doña 
le dio nn pcnofo , y peligrofo mal , que Marina le remedió » tenemos , y creemos 
los Médicos llaman Epilcplia , tan apretado, por milagroía cita cura , para que Dios íca 
y continuo , que cada noche fe podía te- glorihcado en fus Santos, como lo fué cfta 
mer , que havia de fcr la ultima de lii vi- Icñora. Halla aquí dicho tcftigo. El Padre 
da. La forma del mal era , que luego que Miguél de üreña , que le hallo prefcnre, 
comenzaba á dormir, daba un ronquido folo añade , que al echarle la bendición hi- 
grande , y continuadamente empezaba á zo la Virgen lóbre el .niño la leñal de la 
torcer la boca , y menear los o)os , tem- Cruz. 

blandole todo el lado del corazón. Dura- Antes de paí&r á otros milagros femc^ 
ba el accidente al principio como cofa jantes al paliado , diré uno , que el milmo 
de dos Credos , defpues le iba durando mas, lluftrifsimo feñor Don Joícpb González, 
perdía fiempre el íentido , y era necelVario hoy Pielidente de Hacienda , jura en íu tet^ 
afsiílirle toda la noche , porque le lolia dár timonio , por eftas palabras. Demás de lo 
quatro , y feis veces , y algunas noches rcfcndo , teniendo yo un inienío dolor 
mas de diez y feis. Continuóle dicho mal de cabeza , que rae duro muchas horas , y 
harta los diez años de fu edad , lin embat- me nccclsito á liacer cama , ( (¡endo afsi 
go de haveric hecho divcrfos , y multipli- que no puedo fufnr en ella un cendal poc 
cados remedios , como á hijo único , que delgado que fea) me pufc lobre ella una to- 
folo tenia , con que á mí , y á fu madre ca gruelti , que havia íido de efta Sierva de 
nos tenia con el dolor , y pena que le pue- Dios , y me la havian dado por reliquia 5 y 
de entender. Hallándonos , pues, lin reme- con 1er tan gmcfla , y en tiempo calurofo, 
dio humano , acudí al Padre Miguel de y fer de mío yo fogofo , y congojado , coa 
Oreña , ConfclTor de la íanta Doña Mati- el calor hallaba couluclo particular en te- 
na , que de íu pattc le pidiefle permiticHc nerla puerta i y luego ícnti alivio en el do- 
quc mi hijo fucflc á fu cafa , y le dicfle la lor , y íc me íué mitigando harta quitar- 
mano , y le echarte lu bendición. Hizofe femé del todo. Lo qual afsimilmo tengo 
alsi : llevó dicho Padre i mi muchacho á por milagro , como el que antes refcri. 
la íanta icñora : lo que entre ellos pafso no Harta aqui dicho feñor. 
lo alcanzo , íii Paternidad lo dirá , que lo A Doña Manuela Ximcncz de Efpinare- 
expliará mejor. Lo que yo digo es , que do , mugcr del Oidor Don Jol'cph de Col- 
el muchadio reliiió fu mal , y que le dijo menares Hurtado de Mendoza , le nació 
la Virgen algunas palabras de caricia , y una hinchazón en la garganta debajo el 
que últimamente le echó la bendición , y oido : creció harta el tamaño de una na- 
añadió , que eíperaba en Dios , que no ha- ranja : aplicaron los Médicos varios rcme- 
via de tener mas aquel mal i y que dijerte á dios > pero en vano ; y defauciados yá , poc 
íu madre , que le dejafle ir á jugar con los fer el mal de humores frios , y en parte cf- 
otros niños , para que le dicíTe el ayrc. Fue ponjofa , la condenaron a hacerle dos fuen- 
tes, 
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tes , no para fanar del mal , que les parecía 
incurable , fino para atajarle á que no crc- 
ciefle mas. Viéndole , pues , efta leñora fin 
remedio humano , buícó el divino : rogo al 
Padre Fray Andrés de ia Puente ptdielle á 
]a Santa Doña Marina le cncomendaQe á 
Dios. Prometió el Padre de hacerlo > y aña- 
dió : Y pues vucíla merced es amiga de la 
Sierva de Dios, vayaí'e allá, como de vifi- 
ta , y enrre otras nuterias , hable de fu mal, 
y á lo dilsimulado , como quien le quiere 
moílrar quán grande es la hinchazón , haga 
que ella la tiente con fu mano. Ejecutólo 
puntualmente Doña Manuela ; y como 
quien fe quejaba de quán grande era la 
nacida , hizo que la Virgen la tocaílc : hi- 
zole otras dos vifitas en tiempos diferentes; 
y con el mifino achaque , y difsimulo de 
ver como iba el mal , hizo también que la 
Virgen le tentaíTe. Lo que rclültó de cfto 
fue , que al primer toque finció conocida 
mejoria , y clh con los otros le fué conti- 
nuando , de l'uerre, que lin bufcar nuevo re- 
medio , ni aplicar ninguno de los que da- 
ban , fe halló dentro de muy pocos dias 
libre del todo de un mal can defefperado, 
afsi por ÍU calidad , como por el tiempo, 
pues le havia durado fiete años: afsi lo 
jura dicha Doña Manuela , y fu marido; 
y añade , que todos los Médicos afirmaban 
era evidente milagro , poc fer la cura im- 
poísible á la medicina. 

La mifma feñora jura afsímifmo > que 
cQando apretada de cierta enfermedad muy 
pcügrota , embio una noche á fuplicar á 
nuelira Virgen la encomendafie mucho á 
Dios , y que luego fe quedó dormida , y 
le pareció entre íueños, que Doña Marina 
la hablaba , y venia ai mifmo apofento en 
que ella efiaba. Defpertó mejorada de fu 
mal , y la mejoria fe fue continuando, 
halla que del todo eduvo buena > y que 
contando ella el fueño al Padie Miguel de 
Orcña , el ( como cofa que vá la faliva de 
boca de la dicha Doña Marina ) la refpon- 
dio : No íiie lijeño vano , fino verdadera 
viiica , la que á vuefia merced le hizo la 
Sierva de Dios. 

Item depone , que haviendo eüado Do- 
ña Marina de Colmenares , lu hi;a , codo 

Tomo IL 



un año con un mal grande , y con calen- 
turas recias , que la apretaban mucho , vi- 
no una criada de Doña Marina á vifirarla, 
y le dió de parte de la fama un recaudo , y 
una mcdaliita de lacón , que fe fuelen crahec 
en los Rofarios , la qual le pufo , y dejó 
á la enferma ; y que luego al otro dia ama- 
neció buena , y lin calentura. Otras cofas 
jura dicha feñora Doña Manuela , y el fe • 
ñor Oidor Don Jofeph Colmenares, fu 
marido (perlbnas por fus prendas, y virtud 
tan conocidas) que dejo por fer femejantes á 
otras, que clUn efcritas. 

El Excelcntiísimo Señor Don Juan 
Alonfo Pimentél , Conde de Bcnaventc, 
entre otros depone en lü juramento cftos 
dos cafos , que con fus mifmas palabras re- 
feriré: Sé que tenia mi feñora la Marque- 
la de los Velez una Turca , llamada Mo- 
loca , muy pertinaz en fu fe¿ta , la qual 
enfermó de muerte, fin arroftrar á cofa 
que olieíle á converfion : pidió mi feñora 
á la fierva de Dios Doña Marina la en- 
comendalTe á fu Mageílad : lo que vo vi, 
filé, que la Turca empezó á dár gritos, 
diciendo : Rofario de Doña Marina Chriftia- 
na , y efto rcperia muclus veces , y aíTe- 
giiraba havia eftado con ella aquella nodic 
Doña Marina , y nucftra Señora , y que la 
llamaban para llevar al Cielo ; y afsi fue, 
que bautizada , murió luego. Eftaba la mu- 
gcr tan fetvorofa , aun anees de bautizarle, 
que fi alguien la llamaba Moloca , decía: 
Moloca , no 5 María , si. Efto fiic cola fa- 
bidifsima en cafa de mi feñora la Marquc- 
fa. Harta aquí el Excelentilsimo Principe, 
que como can cuerdo , y cemcrolo de 
Dios , no quifo jurar mas que lo que él 
mifmo oyó , y vió por fus ojos > y para 
que fe entienda , que es aquello á que fu 
Excelencia alude , quando habla del Rolá- 
rio , pondré lo que fobre eftc punto jura 
el Padre Fray Andrés de la Puente , que 
defpucs de contar lo demás, añade : Con 
el reado de la feñora Marquela hizo Doña 
Marina ferviente oración á Dios por la 
Turca \ é infpirada de Iti Magcftad , le dijo 
á fu compañera Marina Hernández : Hága- 
me placer de ir á vér aquella efclava , y to- 
me clk Rolário , y con disimulación, fia 
Kkk 2 que 
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que nadie lo entienda , tóquela con el , y 
vuclvamclc. Hizolo alsi Marina Hernán- 
dez i y en viéndola entrar la Marquei'a , fe 
entró trás ella , y vio que aplicaba el Ro- 
íario i la enferma , que luviendo eftado 
pertinaz toda fu vida , pidió luego el agua 
del Bautifmo. Erto fue público, y notorio 
en rodo aquel Palaao , y me lo contó á 
m\ la milma Marqucfa , pidiéndome con 
grande afccto aquel Santo Rofano : pero 
huvo de contcntarfe con una fola cuenta de 
¿I , que di á tu Excelencia. Efto jura el Pa- 
dre Fray Andrés , y cali todos los teftigos 
hacen mención de dicho milagro. Proligo 
con otro miUgro , que dicho ícnor Con- 
de de Bcnavente jura por ellas palabras. 

A mi hija Doña Magdalena Pimentcl 
tuve los dias pallados muy apretada de una 
enfermedad de calentura continua con dos 
crecimientos > y un dia , que ella pensó le 
rooria , fenti un grande impulfo de llevar- 
le el retrato de la lanía Doña Marina : llc- 
vclelc , y á la mañana la hallaron los Mé- 
dicos buena > y á mi me causó grande ad- 
miración , haviendo viilo quil eílaba el dia 
antes, y haviendo muchos que duraba U 
enfermedad. 

CAPITULO XIIL 

Efcribcnfe otros milagros de Doña 
Marina, 

A Doña Magdalena de Cifncros ( júra- 
lo la milma feñora tan noble , y 
virtuofa , como todos conocimos ) le fai- 
teó una enfermedad tan terrible , que la 
dclauciaron los Médicos , y la mandaron 
hacer luego teftamento , y dilponer de to- 
do lo necelTirio: á eíle tiempo llegó una 
criada de nueílra fanta Doña Marina , y 
la dijo : Mi feñora befa á V. md. las ma- 
nos , y que tiene necefsidad de V. md. que 
fe vaya luego allá. Al punto repentinamen- 
te fe lintió mejor , y cello el peligro ; y 
afsi pudo ir á cafa de la Venerable Virgen, 
como le lo havia mandado. Otras muchas 
colas jura ella iéñora milngroías , alsi de 
propria experiencia , como de noticias muy 
aertas > y dejadas ellas , pondré folo las 
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que ella experimentó , y con las proprias 
palabras, que breves, y fignifícativas pulo 
CQ fu juramento , y fon las figuientes. 

En otra ocaíion , vá para veinte años, 
dlando Sacramentada , y yá para morir, 
entró Marina Hernández , la compañera 
de nueílra fanta Virgen , á viütarrae. En 
viéndola , le dije : Agora es tiempo de que 
me encomienden á Dios , que me de bue- 
na muerte. No tratamos agora de elfo, 
refpondió ella , íino de que fe levante, y 
confuele á fu fobrina , que lo ha bien me- 
neller. ( Era cda fobrina perfona que fentia 
mucho mi falta ) En el milino punto que 
Marina Hernández me dijo eílo , me fentl 
luego mejor , y eftuve buena. Juzgue el 
Leclor , li elle efedo fe debe atribuir á la 
fanra Doña Marina , ó á fu criada Marina 
Hernández , de cuya fantidad (abemos tan- 
to , que yo proligo con lo que jura Doña 
Magdalena. 

Eilaba yo una vez muy afligida en alma, 
y cuerpo : fui á vér á mi fanra amiga Doña 
Marina : pedila que muy de veras me en*' 
comendalVe á Dios. Si haré , refpondió ellai 
y cogiéndome con grande afedo la mano, 
la llegó á fu pecho : luego repentinamen- 
te me halle muy aliviada > y tengó por cier- 
to , que algunos aprietos , que la Virgen 
padeao aquellos días , que ñieron mas de 
quince , fueron íatisfadendo el alivio que 
me causó á nü. 

Muchas perfonas necefsiradas , afsi Re- 
ligiofas , como Seglares , fabiendo de la 
antigua amifbd , y favor , que me hacia 
nueílra fanta , me pedian le rogafle enco- 
mcndallc á Dios algunos negocios. Hacia- 
lo yo alsi , y dentro de pocos dias venian á 
darme bs gracias del buen fucelTo que ha- 
vian tenido , diciendo fe havia moílrado I* 
cñcacia de las oraciones de Doña Marina. 
En efpecial sé , que havrá once años , poco 
mas , ó menos, que la muger del Herra- 
dor , que vive á la puerta de San Juan , vi- 
no á mi , y me contó , ( no obligándome 
á fecreto) que haviendo hecho voto de 
caílidad , fe havia cafado fin hacer mención 
de ello , y que tenia por cierto la calligaba 
nucílro Señor i porque de rres partos , que 
havia tenido , defpues de calarle , ninguno 

íc 
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íé le l(^raba , fíno que fe le morían las cria- 
luras en el cuerpo, y ella llegaba á punco 
de muerte para echarlas i y que el Cura U 
havia abluelto para morirle , y que Tañando 
con el favor divino , por orden del ícñor 
Obiipo la luvia vuelto á ablólver, y dado 
difpcníacion : qae me pedia quando vieíle 
á la leñora Doña Marina , le concalVe ede 
caló, y le pidielíc mucho fus oraciones. 
Tuvele grande laftima i, porque era conoci- 
da en cala , muy amiga de una criada mia. 
Fuime á ver á mi Santa : contele el cafo: 
di jome que le parecia muy factible, que 
flieíle caltigo del Señor lo que pallaba en 
aquellos partos , por la ailpa pallada > que 
ella la encomendaria á fu Mageftad. Confo- 
Ic con erto á la pobre muger , y dila un Ro- 
lárío de mi Tanta Doña Marina. Defpues acá 
ha parido dos veces con grande facilidad: 
La primera vez , una niña , que vivió tres 
meles : y defpues un niño , que el otro dia 
me lo trajo á ver , con el Rolario , que yo 
le havia dado, en la mano , y publicando á 
voces , que por las oraciones de la Tanta 
Doña Marina , y por la virtud de aquel Ro- 
íario le havia hecho Dios tan grandes mifc- 
ricordias. Pallemos á otros teftigos. 

La ícñora Doña Ana de Quj ñones , viu- 
da que es de Don Diego de Pernia , Caza- 
dor Mayor de fu Mageñad , jura , que tiene 
por cierto , que por intercefsion de la Tanta 
Doña Marina de Efcobar , á quien comu- 
nicó algún tiempo en Valladolid , la ha li- 
brado Dios de grandes peligros de cuerpo, 
y alma : y aTsi la llama , c invoca en todas 
fus aflicciones , por haver experimentado 
en cflo grande confuelo. En particular re- 
fiere , que en cierra jornada , que determi- 
naba hacer, vio que una criada de Doña 
Marina reparaba algo , como cofa que fu 
fcñora havia reparado > y que eílando ella 
fobre la ida , le dijo Doña Marina : Yo la 
encomendaré á nucftro Señor , para que Ic 
fuceda bien á vucíla merced. Hizo la leño- 
' ra Tu jornada : (ucedió , que al Tubir una 
cueíla agria , recejaron las muías del coche 
con tanta ñiria , que parecia lin duda iba á 
delpeñarfe á un rio. En efte conflido Te 
acordó de íu Tanta Doña Marina , y para- 
ron las muías , teniendo codos quantos la 
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acompañaban el calo por milagroTo. 

En otra ocalion , dcTpues de ocho anos 
de luver muerto nueftra Virgen , íc vio la 
milma Doña Ana de Quiñones en otro 
mayor peligro ; porque le le traAornó el 
coche en que venia con otras Teñoras , y le 
quedo debajo de todo el peTo impoTsibili- 
tada de todo remedio humano, por no ve- 
nir mas que un lolo criado con ella , que 
para el cieáo era de ninguna monta : re- 
fignófe en la divina voluntad: ofrecióle con 
todo corazón aquel genero de muerte > y 
llamó á Tu lanta , y amiga Doña Marina, 
que defdc el Ciclo le ayudafle : y luego, ün 
íáber cómo , le pareció la tacaban la cabeza 
de debajo de aquel pefo , y Te vió libre i y 
era cierto que ella no tenia fuerza para Ta- 
carla. Jura la dicha feñora , que todas las 
que iban en el coche , y ella mas que todas, 
porque havia conocido mejor lu riefgo, 
tuvieron el fuceüó por milagrofo , y que 
el favor de Tu Tanta le havia librado. 

Entre los milagros , que delpues de Ta 
muerte hizo el Señor por nueftra Venera- 
ble Virgen , lúe muy célebre el que obró 
en nueftro Colegio de Arevalo con el 
Padre Pedro Bonfierio, Flamanco, que por 
haver leído , y oído las virtudes , y obras 
maravillólas de cfta Virgen, le cobró eípc- 
cial devoción , y la tomó , como él dice, 
por Patrona , y Abogada Tuya > y en lii 
Teftimonio autentico jura el favor, y TalnJ, 
que por fu interccísion recibió de nucilro 
Señor , por edas palabras : En Marzo del 
año de 6 ) 6. cal en una grave enfermedad 
de liifocadon , y detención de orina , que 
fe quedaba en lo interior del cuerpo , lia 
llegar á la vejiga , como lo echaron de véc 
los Médicos , que entrándome muchas 
fondas , las Tacaban del todo lecas : duróme 
la retención cali quince dias , no folo fin 
orinar nada , pero también fin fentir la me- 
nor gana de elfo. En los últimos ocho dias 
de los quince que dije , empecé á echar la 
orina por la boca con fumo afeo , y con ella 
lo poco que comía , inficionado del mal 
olor. Delefperó el Medico de mi vida , tris 
haver hecho innumerables remedios > y 
apartándole con los que edaban prefcntes, 
oí que les decía : Efto no tiene yá remedio, 

ni 
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ni he vifto jamis , que enfermo de clU nía!, 
y coQ eftas circuilancias haya efcapado: 
vucftras Parcrnidadcs , cfta miíina noche le 
hagan dár luego todos los Sacramentos. 
ConfciVcmc para morir, y como volvía toda 
Ja comida , reparóte mucho en darme el 
Sanrirsimo Cuerpo de nuetlro Señor : to- 
móle por medio , fe experimentairc ii aa- 
fo podia retener una forma por conúgrar: 
retuvcla , y con cílb nos alTeguramos , y rae 
trajeron el Viatico , y con la divina milc- 
ricordia le recibi , y retuve. Fucronle para 
tralicrme poco defpucs la Extrema Uncioni 
quede con foloel Enfermero i y viéndo- 
me lln remedio en la tierra , acudí coa 
mas fervor al Ciclo» y con muclia confian- 
za invoqué el favor de la Venerable Virgen 
Doña Marina de Efcobar : y al miímo pun- 
to fcnti gana de orinar , que todos los 
quince días, como dije, no havu lentido, 
y en breve rato llene cinco veces el vidrio 
ordinario , y me vi Ubre del peligro , dán- 
dole infinitas gracias á Dios,y á fu Santa. Fue 
el Enfermero á dár alegre la nueva á toda 
la Cala ■, y halló que tenia ya el Sacriilán 
apercibidos los ornamentos negros , y dif- 
pijciio todo lo demás ncccllátio para mi 
entierro. Sea el Señor bendito. 

Las informaciones , que para proceder á 
la Canonización de nutÜra Virgen fe hicie- 
ron en Madrid , paílaron ante Bernabé 
Hurtado , Caballero del Habito de San 
Mauricio , Efcribano del Rey , y Notario 
rúblico Apoftolico, y con lo que efcri- 
bió , y oyó de fu fantidad , cobró grande 
afedo , y devoción á la Venerable Santa ; y 
parece que quifo Dios , que expcrimcn- 
tallc en fu períóna el favor que otros jura- 
ron delante de él havian recibido de la 
milma. Diré el cafo con las mifmas pala- 
bras con que él mifmo dá de él fé , y telli- 
monto publico , que ion las li^uientes : El 
primer dia de Palcua de Navidad del año 
de 6 n • me hallé con un pcnofo , y falli- 
diofo catarro , que me obligó á acodarme, 
por la gran fatiga , y flaqueza con que me 
hallaba muy defmayado : aprctólémc el 
pecho , fin fuerzas para arranar, ni calor 
para cocer las flemas, que me ocupaban U 
garganta : á las anco de la tarde le me re- 



cnerablc Virgen 

creció i ede mal un dolor tan íntenfo de 
cabeza , que no podia abílenerme de dár 
griros , y quejarme anfiofamente : duróme 
inceirablcmente toda la noche, fin pegar los 
ojos , ni dormir un inClante , ni dejar dor- 
mir á mi muger , que eiUba laflimadifsima 
de verme tal. A las (éis de la mañana 
(edaba aún todo obfcuro) le pedí, me 
apretallc la cabeza con alguna medida ben- 
dita de alguna Santa Imagen. No fe halló: 
dijcle entonces , que me dieOe el Rofarío, 
que con tres Agnus me havia dado el Pa- 
dre Miguél de Oreña i de los que fe halla- 
ron quando murió la Santa Doña Marina. 
No eftaba el Rofarió k mano , y acordcme, 
que en un Efcapulario de San Francifco, que 
traygo licmpre conmigo , tenia yo puedo, 
y afido uno de los myCteriofos Agnus de 
efla gran Sicrva de Dios , como grande 
reliquia : toméla en mis manos , y coa 
fervorofo afecto le iupliqué i la Santa Do- 
ña Marina , que por las lingularcs gracias, 
y favores que fiempre havia alcanzado de 
nucdro Señor , intercediere con íii Ma- 
gelbd me quitalFc aquel dolor. Con e(U 
buena fé la pufe fobre mi cabeza , y den- 
tro del efpacio que fe puede rezar un Cre- 
do , fe me fué mirigando tan aprifa el do- 
lor , que me dormi al punto , y quede por 
la mifericordia de Dios , y por la inter- 
cefsion de efla Venerable Virgen , efpoía 
fuya , como ú jamás le huviera tenido , y 
tan alentado , como fi eftuviera en buena, 
y entera falud : creyendo firmifiimamcnre, 
que hizo Dios en mi efte milagro por fii 
intercefsion , como otros muchos , que yo 
he compulfado, y vifto compulíados ea 
las informaciones que han pafládo por mis 
manos. Afiade efle Tedigo otras muchas 
palabras de fu piedad , y afédo , que 
mucftran bien lo que fcntia del favor mi- 
iagrofo de fu Santa. 

El Padre Geronymo Pedralviz , Lcítoc 
de Theologia , y Re¿tor que ha lido en 
muy graves Colegios de cfta nueftra Pro- 
vincia de Cartilla, en fu Tcftimonio jura- 
do refiere lo (iguiente : Eftando una noche 
con un intcnfiísimo dolor de dientes , me 
acordé de cfta Santa : encomendéme i ella; 
y lomando una reliquia que tengo fuya^ 
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la apliqu¿ á la parte dolorida , y le fupli- 
qué me alcanzaflc de nuet\ro Señor alivio 
en aquel dolor > y en poco mas del eí- 
pacio que fe gaña en rezar un Ave Mjria, 
rae fcnti fin dolor , y pude rcpolar el rcfto 
de la noche : lo qual ficmprc tuve , y ten- 
go por eípecial merced , que el Señor me 
hizo por medio de efta gran Sicrva Tuya > y 
me parece que no pudo naturalmente qui- 
tarle dolor tan vehemente » lino por inter- 
cefsion de e(b gran Santa , á quien invo- 
que i pues ni aplique medicina , ni reme- 
dio alguno natural : y confírmeme mas en 
cño , viendo que i la mañana íe me havia 
hinchado la boca , y las cncias con la abun- 
dancia del humor que coma, «Scc. 

Volvamos á otros milagros de fu vida, 
que nueílro Señor obro por nueílra San- 
ta. La Uuftriísima ícñora Doña llabel de 
Sylva, Marqucía de Monte- Alcgte , que 
viuda, filé Dueña de Honor de la Rey- 
na nucftra Señora , en fu Tcttimonio , en- 
tre otras muchas , iura una maravilla, que 
ella mifma experinKntó. Sus palabras Ion 
cíbs : Tenia yo un hijo , que el año de 
62 5. cómenzaoa á edudiar , y aquel año, 
y el antecedente le dio un corrimiento á 
los ojos , que le eQorvaba el poder alsithr á 
los libros , y íé los ponia muy encarniza- 
dos. Acordéme de la amilbd que tenia con 
la fanta Doña Marina : fui á verla , y co- 
municarla mi pena : oyóme la relación que 
le di de la enfermedad de mi hijo : detuvo- 
fe algún poco de eipacio en rel'ponderme, 
y luego me dijo : No le dé cuidado, que ni 
le impedirá el eliudio al niño , ni pallará 
adelante efla enfermedad. Afsi fucedio, que 
dclde entonces hafta hoy , que fon 6. de 
Diciembre de 633- no le ha acudido el 
corrimiento , ni hecho impedimento nin- 
guno á fus exercidos. También sé , que 
encargándole á la Santa la talud de algunos 
enfermos , luego que íe le havian pedido 
fus oraciones mejoraban : dándolo la San- 
ta á entender con palabras disimuladas j y 
á las perfonas que no lañaban , porque 
no con venia , sé que las ayudaba en lu 
muerte con particulares focorros de nueftro 
Señor. Añade luego dicha íeñora Marque- 
- (a un alo bien particular , en prueba de 
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cílo, que jura por el tenor figuiente. 

Oi decit algunas veces , que alsiAia U 
Santa en la muerte de algunas períonas que 
la invocaban , aun tiendo viva. A mi me 
fucedio en la muerte de Doña Luiiá de 
Guzmán , hermana del Marqués mi Se- 
ñor , y mi marido , lo que agora diré: 
Era eíh feñora Religiofa en el Monaffe- 
rio de las Comendadoras de Santa Cruz 
de Vailadolid , y muy amiga de la fanta 
Doña Marina , á quien avilaron , que cífa- 
ba en tan grnn peligro , que no taldria de 
aquel dia. Elhndo , pues , yo afsiíf iendo á 
la enferma con aquellas feñoras Religiofas, 
y todas con el fentimicnto debido á per- 
dida de tal perfona ( porque era Doña Lui- 
ía muy fanta , y muy amada de quantas 
la trataban ) al miímo punto que clpiro la 
enferma, iintieton todas las circunthntcs 
iin gozo interior , y un aliento tan parti- 
aúu , que yo repaté , de que podia na- 
cer on contento , y alegría tan extraordi« 
natia i y eí\ando en etla lufpeníion , falio 
Doña Terefa Enriquez, hija del Marques 
de Avila- Fuente , Religiofa de aquel Con- 
vento , y nos pregunto : Sienten todas el 
contuelo , y alcgria en el alma , que yo 
edoy úntiendo ? Relpondimos cali todas, 
que si. Y ptotiguió ella diciendo : Pues elfo 
no puede fer , tino que tenemos aqui á 
Doña Marina , aunque no la vemos. Palió 
aquel afedo , y quedé con moderación en 
mis penas , conformándome con la divi- 
na voluntad. Al otro dia fui yo á hablar 
al Padre Fray Andrés de la Puente : pre- 
guntéle , contándole lo que nos havia palla- 
do , y lo que fe havia dicho , íi tenia al- 
gún fundamento > y que para mi confue- 
lo me lo diiellé , dclpues que hablalle á la 
Santa. Hizolu éi afsi , y rcfpondióme def- 
pues : Fundamento tiene. Maífa aqui lo 
que jura la feñora Marquefa de Monte- 
Alegre fobre elfe cafo i y quán verdadero 
fuelle el fundamento , y al modo con que 
al efpirar Doña Lutfa le halló alli nuelfra 
Virgen, con mil otras maravillas, té veri 
en lo que etcribi arriba en el Libro legua- 
do, cap. 20. 

Ames de paífar i otros milagros, quie- 
to acabar cite capitulo coa una breve tu- 
na 
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ma de muchos , qne jura cite miímo tcfti- 
¿o , que por fcr por tantos tirulos ran 
calificado , y hablar de lo que vio , y pafló 
pot fus manos, no ferá razón defraudar 
al Ledlor de ran piadofa lc¿lura. Profigue, 
pues , la feñora Marquefa , y concluye íu 
juramento con edas palabras. 

Diome el Padre Fray Andrés de la Puen- 
te algunas Cuentas de un Rofario de los 
-myftcriofos de eíh Sanu Virgen : dilas á 
pcríbnas neccfsitadas , y afligidas con ma- 
les de efpiriru , ó de cuerpo > aunque no 
4es decia cuyas eran , volvieron delpues á 
darme gracias , por havcrfelas dado , refi- 
TÍendo d gran provecho , y beneficio que 
havian recibido , el remedio en lus tra- 
bajos , dcfpues que las trahian conligo , y 
también de las períonas á quienes las ha- 
vian aplicado , por no eftár las tales ca- 
paces de pedirlas i y viendo yo eftas ex^ 
periencias , anime á los Confeflbres de la 
Santa, que la hicielTen dár Roiarios , y 
me ofreci á darfelos , para que bcnditoR yá 
tuvielTen que repartir i y dcípues que cftoy 
en Palacio la he embiado muchos , y def- 
pucs que me los remitian , con las gracias, 
que el Señor les comunico por medio de 
íu Sierva , los he repartido en Palacio , y 
fuera de el , y á perlbnas que han ido á las 
Indias , y todos reconocen provecho » y 
'particularmente li: experimenta en diípo- 
• nerfe bien los que íe mueren , y que (al« 
gan del atolladero los de mal citado : afsi- 
'mifmo he dado de ellos Roíarios á períor 
nas rullicas , y á otras de poca edad > y las 
Confeflbres luyos me dccian , que admi- 
raban , quán diferentes de antes eflabaii los 
íugeios. Hafla aquí la dicha feñora. 

• 

CAPITULO XIV. 

k ■ . 

''-> Profyue la mifma materia de fus 
< milagros. 

SON muy celebrados, porque fe publi- 
caron mucho , aquellos dos milagros 
de nueflra Virgen , con que de repente 
enfeño á efcribir á dos doncellitas de las 
-que criaba para Dios > y porque le tenga 
dará, y verdadera nudcia de cómo luce- 
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dieron eflos cafos , los contare Con las pa- 
labras mifmas que ellas lo juran. La Madre 
Sóror Maria de la Trinidad , Monja cocí 
Religioliísimo Convento de Santa Ana de 
Recoletas Bernardas , que ic havia criado 
en cala de nueftra Virgen , en íu Tcftimo- 
nio autentico , deípues de otras muchas 
cofas , refiere , y jura la figuiente : Yo mif- 
ma loy la perlón a á quien aconteció lo de 
cícribir lin laber i y palló el caíb afsi : Co- 
mo la Sicrva de Dios yá no podia con la 
ííjya , mandóle nueflro Señor que efcri- 
biefle pot mano agena. Llamóme , pues, 
en cierta ocafion , y dijome : Niña , toma 
la pluma , y elcribe lo que yo te dijere. Era 
yo pequeña , y efculeme , porque no lo 
labia , ni jamás havia elcrito , ni depren- 
dido nada de ello > y dije : Señora , no se 
efcribir , ni jamás lo hice. Pues hazlo ago- 
ta , replicó la Santa , y efctibe , aunque 
fean unas letras , como las de los libros. 
Hicelo alsi , y cfcnbi tan baflantemente , y 
tan legible , que le pudo leer todo , con 
ícr un papel largo { y de alli adelante hice 
lo mifmo , y prolcgui en efcribir lo que U 
Sieiva de Dios me diclaba. £flo es lo que 
k Madre Mana de la i tinidad jura fobtc 
cflc calo. ,i 
Aun es mas admirable lo que le paflfó li 
la Madre Sóror Mariana de Chrillo , Mon- 
ja prolella en el Sagrado Convento de 
Portaccii > porque no folo no fabia efcri- 
bir , pero ni tampoco leer, aunque el mo- 
do de ejecutar nuellra Virgen el milagro 
fue mas rebozado. Dice , pues , en fu ju- 
ramento la Madre Mariana eflas palabras: 
No tenia mi Venerable Señora entonces 
ninguna compañera , que fupiefle cícribir, 
( lino es la Icñora Doña Ilabel fu hermana, 
que cfcribia las cartas i porque para papo- 

.les de otra materia , nunca liipc que la San- 
ta Doña Marina la llamaUc ) y no fabien- 

• do yo efcribir, ni aun leer, porque foio 
conocia las letras , me llamó una noche , y 
me dijo : Niña , por qué no elcribcs ? Por- 
que no se , feñora , dije yo. Lee tu , repli- 
có la Venerable Señora , y efcribe , que 
no dexarás de falir con ello. Yo me íonreí, 
y volvió ella entonces , diciendo : Trabe 

.tcudo de dcribir. Fui por el , y traliido, 

me 
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me dijo la Santa : No íabcs hacer una N? 
Si libre , dije yo. Pues hazla , re(pondi6 
ella ; y afsi me fue ella diciendo ada letra 
de poT si, harta que llegue ácfcribir:Nueftro 
Señor. Y entonces dijo la Santa : l)c ciVc 
miíina fuerte dirás todo loque quiüeres , íi 
pcrfevcrares en ello , y en leer un rato cada 
dia. Afsi fue : que nadie mas me dio li- 
ción , ni tuve mas materia , lino es unas 
pocas de letras, que me hizo la mifma 
2>icrva de Üios. 

• ItEntrc otras cofas , que también jura 
de oídas la mifma Madre Marima de Chrif- 
to , que con teílimonio de las mifmas pcr- 
íbnas por quien paífaron diré abajo , refie- 
re las liguientes de fu propria experiencia, 
y las jura como todo lo demás. Ellmdo 
yo con unos terribles trabajos de alma , y 
cuerpo , me trajo de parte de la Sierva de 
Dios el Padre Fray Andrés de la Puente un 
Rofario , y me dijo : Dice fu fcñora , que 
fe ponga efte Rofario al cuello , y que nun- 
ca fe le quite. Afsi lo hice j y fin duda es 
milagrolo > porque todos los trabajos de 
las materias que entonces fentia de tal fuer- 
te ccüaron , que yo no rae conozco , ni 
paedo dejar de penfai , que es remedio del 
Cielo. 

Item , eftando la Madre Priora de ede 
nucftro Convento de Porta-Cocli defau- 
c'iada de los Médicos , me pidieron una 
£)ja,que tengo de mi Venerable feñora 
Doña Marina. Entre en la celda de la en- 
ferma , llevando conmigo la faja j y viendo 
á mi parecer á dicha enferma yá cafi difun- 
u, dije entre raí : A buen tiempo, por cier- 
to , me piden la faja de mi fanta Madre, 
quando yá la Madre Priora eíli muerta. Con 
todoclTo fe la apliqué, y en el mifmo pun- 
to fe le volvió a componer el roftro , y íe 
conoció la mejoría , que fue liempre en au- 
mento , y vive hoy. Depondrán de efto 
todas las que fe hallaron prefentes. Harta 
aqui erte tertigo > y en erte ultimo cafo 
conrertan otros. 

j-La Madre María de la Trinidad, de 
quien dije al principio de erte capitulo , ju- 
ra otro milagro , que experimentó en si 
del tenor liguientc : Una vez , fiendo yo 
niña , me dcfcaiabrc : empece á llorar mu- 
^¿J^omo II. 
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dio , y viéndome la Sierva de Dios , me 
llegó á si , y tocándome la herida con la 
mano , me dijo : Ea , yá fe ha quitado, 
no llores. Fue alsi: que al punto fe me 
quitó el dolor, y la herida, quedando* 
fe la íángre como feca. Harta aqui dichos 
lertígos : parto á lo que juran otros. 

Un niño , hijo del Doctor Torres Jor- 
dán , padecia unas tercianas recias , y do- 
bles , y con dos frios , y crecimientos ca- 
da dia. Embió la Sierva de Dios Doña Ma- 
rina á fu madre del niño unas alcercillas 
en un vidrio para regalarle. Reparó dicha 
madre , que el vidrio iba mejorado , y pre- 
guntó la caufa , y refpondió la criada , qua 
le havia trahido : Mi feñora Doña Marina 
acabó agora de beber en cl. La madre en 
oyendo erta , con la fé grande que tenia 
de la fantidad de nuertra Virgen , aunque 
era la hora yá de venir el frió al enfer- 
mo , y decirle los circunrtantes , que dar- 
le entonces agua le haria grande daño , le 
dió una alccrcilla de aquellas , y agua en 
cl vidrio , diciendo : Con beber mi hijo 
en efte vidrio , y comer de lo que embió 
la Santa , ni crta , ni otra terciana le ha 
de venir. Relpondió Dios á fu fé , y que- 
dó cl niño dcíde aquel punto fin tercia- 
nas. 

A Sóror María del Sacramento , Reli- 
gíofa en el Convento de Porta-Coclí , le 
dió una hinchazón á modo de cmpeyne 
debajo del brazo , que le cogía dcide el 
hombro harta el codo , la qual fe le abrió, 
y manaba de él mucha materia. Era coci- 
nera entonces, y con cl fiicgo, y calor 
de la chimenea fe le ínñamó el brazo de 
manera , que le aufaba intcnlilsimos do- 
lores. Dcfcubríófe folo á dos Religiofas, 
fin decirlo á las demás , por no caufarlas 
afeo, ni dejar el oficio humilde, que la. 
fanta obediencia le havia encargado. Lle- 
gó á no poder dormir del dolor , y la-, 
tidos que padecia ; y viendofe en erte aprie- 
to fe íiie al coro, y puerta delante de í'a 
Magertad , le pidió , que por los mereci- 
mientos de fu Sierva Doña Marina fe (ir- 
vierte de darle falud. Aplicó trás erto a^i 
brazo un Rofario de nuertra Santa , quo 
cl Padre Fray Aadies de la Puente le ha- 
' ' LU vía" 
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via dado, y al mifmo punto fe Ic aplaco 
cl dolor, y pudo dormir con folsiego 
aquella noche, y fucdcfdc entonces me- 
jorando » y finalmente, fe refolvió en unas 
como efcamas el mal , que íc le caian de 
la parre lela , y fanó del todo , fin que 
nunca le haya buclto íemcjantc enferme- 
dad. 

Cathalina González , viuda que es hoy 
de Pafqual Martin , y muy devota de la 
Santa , depone en fu juramento , que ef- 
tando delauciado yá fu marido de los Mé- 
dicos, de una enfermedad , que llaman có- 
lica paila , embio un recaudo á la Venerable 
Virgen, pidiéndole remedio para tan extre- 
ma necefsidad. Embióla un Rofario , que 
puerto al enfermo , al punto fe conoció la 
mejotia , y dentro de quatro , ó cinco dias 
eftuvo bueno. A la criada de dicha Ca- 
thalina González, que llevó el recaudo, 
dijo Doña Marina : De eñe nul íanará tu 
amo con el favor dtí Dios í pero defpues 
vivirá poco. Efto fegundo no lo digas 
agora á tu ama. Sucedió afsi i porque mu- 
rió defpues, dentro de catorce hkIcs. 

A un niño de una vecina luya , que 
cftaba yá tan malo , que havia quatro días 
que no comia , tocó dicha Cathalina Gon- 
zález con el mifmo Rofario de nueftra San- 
ta', que havia dado falud á fu marido, y 
jora , que quando le pufo el Rofario , dijo 
cftas fórmales palabras : En el nombre de 
la Sanriísima Trinidad , Padre , Hijo , y Ef- 
piritu Santo , tres Pcrfonas diftintas , y un 
lólo Dios Verdadero , y de la fenora Do- 
ña Marina de Efcobar , te pongo cfte Rofa- 
rio, que fi ha de (cr para fervir á Dios, te de 
íalud , y fi no, te lleve 5 y añade : Con lo 
qual , antes que yo falicílc de allí, mejoró 
cl niño , comió , y cftuvo luego bueno, y 
ríU hoy vivo. 

" La Madre María del Santifsimo Sacra- 
mento , Abadefa en el Real , y Religiolif- 
fimo Convento de Santa Brígida , entre 
otros muchos milagros que refiere, vi- 
niendo á los de fu propria experiencia , jura 
los figuientes : Lo primero , que dándo- 
le una vez un mal terrible, con (cñales 
de que la enfermedad ícría muy larga, 
y turbadas codas las compañeras por li fal- 
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ta que fu indifpoíicion havia de hacer á 
fu íanta Doña Marina , con folo las ora- 
ciones de efta Virgen, y recibir una reli- 
quia , que ella le embió , eíluvo luego me- 
jor , y íe pudo levantarfe fana el otro dia. 

Item , que el año de las tercianas de 
que murió tanta gente , enfermaron dos 
compañeras fuyas , criadas también de 
nueítra Vi^en , y que cmbiaron con ella 
á preguntar á fu feñora , que harian ? por- 
que ellaban yá íángradas s y que le ref- 
pondió la Santa : De mi voto no fe vuel- 
van á langrar , que fi fe fangran fe mo- 
rirán. Volvió con cl recaudo á las com- 
pañeras , y dijo á una , que eftaba con 
menos mal lo que la íánta decia , y que 
porfiando en langraríc , y uíar de otros 
remedios, fe murió; y que la fegunda, 
que tenia las tercianas mucho mas recias, 
en oyendo, que el parecer de fu feño- 
ra era que no fe íángraflc mas , y fe Ic- 



y quedó luego 
la terciana. 



vantaííe, lo hizo afsi 
buena , fin venirle mas 

Dióme , dice , en otra ocafion un do- 
lor de muelas muy grande j y por no dác 
pena á mi feñora con mi mal , llamé un 
Barbero , que me facaíTe la una , que cC- 
taba dañada : qucbrómela , dejándome la 
boca muy mal tratada , y los raygones 
dentro. Pafs¿ tres mefes en un grito, ra- 
biando de dolores > porque tcmian codos, 
que fi me faaba los raygones corría gran- 
de riefgo de mayor mal, por eftár muy 
mendos adentro. Llamóme una vez mí 
fanta feñora, laíbmadifsima de verme pade- 
cer , y dijome : Por tu vida que nie ha- 
gas placer de facarte hoy eíTos raygones. 



que 



me 



añige 



el verte afsi, que yo fio 
de nueftro Señor te fucederá bien , y yo 
fe lo fuplicaré. Al punto llam¿ al Barbe- 
ro : facómelos fin Icntirlo yo, y quedé 
buena de todo el corrimiento , fin havet 
tenido mas dolor. 

La Madre Juana de Chrifto , compa- 
ñera que filé de efta Venerable Virgen, 
y defpues Monja Bernarda Recoleta en 
cl Convento de Santa Ana , defpues de 
jurar otras cofas milagrofas , que vió en 
otros , jura de si mifma las figuienres : Na- 
cióme en la mano un lobanillo, y como 



Doña Marina de Efcobar. Lib. III. Cap.XIV. 4 5 3 

accia , iban al mifmo paílb creciendo los ca de cfta Venerable Señora , eftuvo luc- 



dolores. Aconrejabanme los Doctores , que 
era inenefter hacer remedios : ñiilo á de- 
cir á nii lanta i'eñora i la qual , tomando 
un poco de fu faliva , me eftrego con ella 
la mano mía enferma , diciendo : Mira 
que es muy bueno hacer cAo para ede 
mal. Del'de entonces, fin aplicar ningún 
otro remedio , i'e me fue diminuyendo d 
lobanillo, lln quedarme raílro de él. 

Dióme una vez cierto dolor grandifs!- 
ino : cmbtc deíde la cama á decir i mi 
i'eñora me encomendalle á Dios , para 
que me dieíTe fortaleza , y que ftipielTe, 
que me parecia , que li el dolor duralTe 
inedia hora no podría vivir. Embióme la 
relpuefta , diciendo , que tuviellc pacien- 
cia i porque havia de durar veinte y qua- 
tro horas, y que entonces le me quiu- 
ria. Sucedió todo afsi puntualmente. Con- 
tinuóreme dclpues á tiempos efte milino 
dolor, y menudeaba de manera , que te- 
mi fe me havia de hacer habitual, y con- 
tinuo , y dílc cuenta de mi pena á mx ían- 
u feñora , y de que la mayor era rece- 
lar , que cftj enfermedad me havia de iin- 
|Kdir fer Monja Recoleu Defcalza , que 
era todo mi dcfeoi y rcfpondióme: No 
te dé pena , y yo fio de nueilro Señor no 
te impedirá cfte nul para tomar eífe elU- 
do , y yo fe lo pediré en mis pobres ora- 
ciones. Cumplióle alsi: foy B.eügiofa Def- 
calza por la mifcricordia de Dios , y en 
mas de diez años no me volvió el do- 
lor. 

Doña Maria de Obregon , hoy Mon- 
ja Trinitaria, y en otro tiempo compa- 
ñera también de efta gran Sierva de Dios, 
entre otras colas que refiere de las yá 
dichas , como tcftigo de villa , añade de 
propria experiencia las figuientcs. A un 
mancebo enfermo , que elUba yá oleado, 
aplicó fu madre una medalla , que yo le 
di de la Santa } y el , íabicndo cuya era, 
la abrazó con grande afeda Sanó tan 
prcfto , que dentro de tres dias íalió de 
caía. 

Diego de Buílanunte , criado del Con- 
de de la Oliva , elhba muy malo de una 
herida , y en poniéndole ca ciU mu tor 

Tom.ll. 



go bueno. 

Eftando yo en la Montaña en la Villa 
de Rcynofo , hallé en cafa de una amiga 
mia un niño , hijo fuyo , que padecía fan- 
gre lluvia. Díle á fu madre una cuenta de 
las de mi (anta feñora , y en poniendofela, 
fe le quitó , y quedó fano. 

Hilaba de parco una muger , y decían, 
que impoísibilitada de poder parir ,por fec 
ella muy chica de cuerpo , y la criatura dác 
feñalcs de muy grande. Acudieron á mi, 
que les ;dieire algo de la Santa : fui yo 
mifma á verla , y apliquéla un Roíario 
fuyo , y al punto en mi prefencia parió di- 
chofamence. Y dcfpues de jurar otros 
milagros Semejantes, concluye refiriendo 
éae. 

Quando volví de mi tierra i Vallado- 
dolid , me dió una enfermedad muy peli« 
grofa eüanio alvergada en cafa del Licen- 
ciado Pulgar , Abogado de la Real Clun- 
cillerh: Recibi el Viatico , y tratabafe aque- 
lla noche de darnne la Extrema- Unción: 
dejáronme un poquito de tiempo fola , y 
vi de repente junto á mi cama á mi Ve- 
nerable íéñora Doña Marina , que me 
acompañaba , aunque no me hablaba > y 
aunque yo recibía gran confuclo , con to- 
do , ó con la turbación , ó con la grave- 
dad de mi mal , no la decia ruda. A efte 
tiempo entró en el apofento una hija del 
Dodor Pulgar á verme , y que lo folia 
hacer á menudo , y como iba entrando , íe 
iba retirando mi fanta feñora ácia un qua« 
dro de Santo Domingo , que ellaba for 
bre un Altar , que fe havia aderezado pa- 
ra quando me dieron el Viatico , y alli (e 
me defapareció. El efedo fué , que á la 
mañana me hallaron bueiu , y fiempre lo 
tuve, y tengo por milagro. Ha^ aquí dicho 
teíligo. 

CAPITULO XV. 

Concluye con la relación de fus 
milagros. 

EL Padre Fray Andrés de la Puente, 
ConfcíTor de la Virgen treinta y fcis 
años , como untas veces fe ha dicho , Va- 

Llla roa 
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rOiY <fc ta dmáii , y prudencia , que to- 
dos conocieron » y del Orden de Santo 
Domingo , en fu Tcftimoriio autentico 
jora muchos railagtoí de efta Virgin , ( al- 
gunos forr de lo» que nos dejo cfcritos 
d Tanto Padre Luis de la Pocmc fu her- 
mano ) de los quaics todos dice que los 
fabe, y los examino, callando otros ma- 
chos , que por el gran fccreto Con que 
cfta Siciva de Dios los obraba , no pado 
averiguar tan claramente. De los que cxa- 
minof hiy también otros, que yo dejo cf- 
cíitoS arriba. Fuera de cftos hay muchos, 
que fupo de boca de U mifma Virgen, 
quando le daba cuerna de lu alma j y aun- 
<jue eftos en mi juicio , y de quantos 
conocieron lá virtud heroyca , la verdad 
finccrifiima , y profondifsima humildad 
de erta gtan Señora , tienen máyot , 6 
por lo mrrios igual crédito , que quanto 
he efcrito de lo que hallo jurado en taa 
califiados teftigos > todavía dctarmint de- 
jarlos , para que quando ( como lo efpcro 
de la bondad divina ) ta Iglclía la honrá- 
rc , falgan de nuevo á luz , tanto mas au- 
torizados por fer de fu boca , quanto más 
autof izada crtuviere fu pcrfona. 

Lo miímo que he didiocncfta parte 
acerca del jurámenro , que hace dicho Pa- 
dre Fray Ahdrcs en los milagros de Dona 
Marina , digó tatlibíert del juramento del 
otro Coñfcílot füyo el Padre Miguél de 
Oreña de hUeílra Compañía de Jefus , que 
rúárcdió en el ofició al fánto Padre Luis de 
)a Puente > pues de cftas razones de los pro- 
ceros de dichos Confeflbres , folo facaré 
algíunos pocos milagros , que no quedan 
apuntados arriba } y cftos dos calificados 
teftigos , y á uño, y i otro , y comunmen- 
te entrambos contcftcs , citadas las partes, 
Jüráh pcyr notorios , y públicos , y fon los 
üguientes. 

El iluftre feñor García de Vera , Correo 
Mayor de VailadoliJ , marido de la fcño- 
ra Do'ña Calilli de Rótulo , muy fmgalar 
amiga de nucftra Virgen , enfermo gravif- 
limamentcc de mal de piedra , que afir- 
ftiaban los Médicos , con muy probables 
conjeturas, feria mayor que un grande 
huevo. Las vigilias de muchos nicíes, y <le- 
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lores , que de aqui le íc recrecieron , fp»- 
rpn increíbles. Compadecida , pues , íkicI- 
tfa fanta de eftc mal, aisi por fer de fo pró- 
jimo , como por ainor, y parrict»lares obli- 
gaciones que renia á las tales perfonas , le 
encomendó con todo afcfto á niKftro 
Señor , al mifmo tiempo que los Medicoi 
decían , que moriría rabiando. Pafsó algu- 
nos días en efta oración , fuplicando á nucf- 
tro Señor , que por el medio que fiicP* 
fe férvido remediaíTe aquel trabajo. Oyó- 
la nueftro Señor , y una noche la lkva« 
ron fus Santos Angeles á cafa del enfer- 
mo á Doña Marina , y dífpufo Dios, 
que con un modo decentifsimo , qual ella 
no fupiera imaginar, le defmenuzalk la pie- 
dra , convirtiendola en una materia liqui« 
da. Hecho efto, la volvieron i fu cafa; 
dio ella cuenta de efto á fu Confdíor. Ef- 
tuvo éfte á la mira para ver el cfcdo , y 
falló verdadcrifsímo , y fe remite en efto 
á lo que juran los teftigos que le vieron; 
y porque el milagro es tan infigne, pon- 
dré puntualmente las palabras con que 
en fu TeíHmonio lo jura Juana Enci» 
fo , muger de mucha virtud , y enferme- 
ra de eftc Caballero , y dicen afsí : Fui 
echando por vía de la orina una cofa dcf- 
hecha de color de ceniza, y entre efto 
unos pcdacitos de piedra , como cabezas 
de alfileres de i blanca , y otras menores, 
y defpues un humor grueftb , y mas qua- 
jado , que echado de la ventana en la 
calle , aufaba un ruido como de piedra, 
y no fe deshacía. Murió mi feñor con la 
mayor paz , y quietud , que íe puede inu< 
girur, haviendo añrmado los Dolores que 
moriría rabiando de dolon y como de (pues 
de muerto porfiaftcn , que fin duda rrnia 
una piedra en la vegiga , mayor , deciaa 
ellos , que los dos puños juntos , le abrie- 
ron , v nifeñal hallaron de havcria tenido. 

A Doña Ifabcl de Víllagutierre , mugct 
del Oidor Don Nicolás Enriqucz , le na- 
cieron dos rumores duros, i modo de lo- 
banillos , fobre los parparos de los ojos, 
y havían crecido tanto , que no podía abrir- 
los fin pena, yfm aprovechar ningún re- 
medio de muchos que fe le havian bo- 
cho. Viviendo CQxftc defeoDÍuclo, oyó de- 
cir 
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cir la fallid, que Doña Manuela Xiincncz 
havia alcanzado con haverla tocado nucí- 
tra Sanra, como arriba dijc. Cobró (Cj 
y buena cfpcranza de leme|antc íüccflo. 
Fué á vilirar á la Síerva de Dios j y dct- 
pues de contarle Tu mal , con uiw prctiedcn- 
te difsimuUcion anadio : Mire vuclla mer- 
ced , y tiente , que aecida» clUn ellas hin- 
chazones , y qué duras > y toiiundolc la 
mano á la Virgen , la Ucgo á lus o)os , y 
con Tolo efto , dentro úc pocos dus que- 
do buena , y üru , lin taitro , m icúal del 
mal que havia padecido. 
' El año que huvo pcllc en ValladoUd 

fiierou dos Rcligioios de nucílra Compa- 
ñía á vivir al Holpital de los ApcUados 
para curarlos : murióle el uno en tan pío 
minifterio. El otro, que le llamaba Baitho- 
lomé de Bacza , fue tan fucrtemencc heri- 
do del mal , que aunque eícapo con la vi- 
da } pao quedó con un bra^o tan bal- 
dado , que le trahía callo , íin poder ayu- 
darfc de el para nada. Tuvo Doña Marina 
infpiracion de Dios para que le lanallc , y 
rchuíabalo ella , temiendo que íc echaría 
de ver : apretóla nuciUo Señor , y ton ello, 
viéndole íblo en nuertra Iglclia de la Caía 
Profelía, le dijo: Hernunoliatiholomé, có- 
mo tiahe efle brazo tan caldo ? üi ella , rel- 
pondió el Hermano , fuera buena , yá con 
liis oraciones huviera recabado de nucilro 
Señor , que le pudieüe alzar. Pues en ver- 
dad , dijo la Virgen , que ha de levantarle. 
Aliók del brazo , y al roámo punto que- 
fano. Yo , añade el Padre Miguel de 
Of eña , conocí á dicho Hermano antes de 
la pcftc , y deipucs de ella baldado 5 y úl- 
timamente laño , y bueno halla que mu- 
rió. 

Antonia García , alada de nueftra Vir- 
gen, padeció un mal de muelas, que le apre- 
tó gravemente , que no loflcgaba de día, 
ni dorniia de noche , ni podia comer. El\u- 
w alsi algunos días : túvola grande com- 
paCsion Doña Marina , y con la mayor 
difsimulacion que pudo la llamó , dicien- 
do : Ven acá , que quiero ver qué tienes 
en cflas muelas. Tocóla con ello el roftro, 
y lado donde tenia el dolor , como quien 
la acariciaba : al punto quedó Una , y dio 
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voces de placer , diciendo : Ay , mi feno- 
ra , que me ha quitado el dolor. Congo- 
^(e mucho la Virgen: mandóla callar > pero 
fue piiblica , y notoria b cofa en caía , y 
todas las que entonces vivian lo alVcvera- 
ron al Confellor , que lo jura , que es el 
Padre Fray Andrés de la Puente. Y apa- 
dc luego. 

£l\ando enferma la Madre Sóror Bea- 
triz de Caltro , Rcligiol'a en el Conven- 
to de la Madre de Dios de nuedra Or- 
den , que por lu virtud , y gobierno ha 
lido allí Priora , embio á pedir á ella Vir- 
gen le eiu:omcndaile á Dios : lo miíipQ 
hicieron con grande iníhocia otras rau-> 
chas Religioíás conocidas de Doña Ma- 
rina , que lentian amargamente la perdi- 
da de tal perfona. Creao el mal : reci- 
bió los Sacramentos , y dcfpues de dar- 
le la Exirema-Uncion , me quede yo allj 
aquella noche con muchas Religiolas , pa- 
ra recoadliarla li lo pidicúe , y decirle U 
recomendación del alma. Qyedófe U en- 
ferma un poco dormida , y dcfpcrtó dji>- 
do voces : Quién íe oac ha fubido en cfta 
cama , y me ha tocado ? Llegúeme á U 
cama : preguntéle íi havia conocido qujcQ 
la tocó » y relpondióme : Parecióme la 
Venerable Doña Marina , aunque no me 
habló palabra. El c(céXo fué , que comen- 
zó luego á meiorar , y brevilsimamcntc 
cftuvo del todo buena , y vivió defpucs 
otros cinco años. Como de repente la vi 
aquella noche tan mejorada , en amane- 
ciendo fall del Convento , y me fui á cala 
de Doña Marina, Pteguntéla li havia efta- 
do en dicho Convento : Dijome que s'i, 
que fus Señores Angeles la havian lleva- 
do , y á que hora, y como fe fubio 
encima de la cama , y abrazo b enfer- 
ma , y la dejo luego mejor : todo tan 
individualmente , como la enfcrnu me 
lo havia dicho. Efto fué muy notorio en 
todas las ^.eligiólas , que le hallaron pre- 
fentes. 

Yo mifnx) , concluye dicho Padre Fray 
Andrés , experimente en mi los efedos 
milagrolós de la virtud de cfta Venerable 
Sierva de Dios. Dieronme unas tercianas 
dobles ittuy tccciblcs : no tcnu fríos > pc- 

xo 
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ro con los crecimientos tenia nnos dolo- 
res de cabeza tan vehementes , que me 
privaban del juicio. Vime apretado , y deí- 
conlolado del mal , y mas de verme mo- 
rir lin fcntido. Pedile á nueílro Señor por 
intercefsion de efta íierva fuya me quirallc 
el dolor de la abeza , y que le mudaflc 
en otra cofa , que fu Mageftad íiielVc ícr- 
vido. Pufeme una efcofia de la Sanra , que 
me havia dado una hermana fuya , en la 
cabeza. Llegó el tiempo del crecimiento, 
vinome un moderado frió , y luego ca- 
lentura , que todo duro no mas de dos, 
ó tres horas : quedóme la cabeza muy 
buena , y yo del todo fano , que nunca 
mas me volvió terciana. Gracias fean da- 
das á Dios. Hafta aqui los pocos milagros 
que faquc de los muchos que juran eftas 
dos pcrfonas graviísimas , Confcílbtcs de 
cfta tanta Virgen. 

Concluyo toda eda materia con un mi- 
lagro , que fucedió al tiempo que fe ce- 
lebraban fus honras de efta Santa ; y co- 
mo cofa públia lo juran muchos tcftigos, 
y hizo mas regocijado el Novenario de 
la gloriofa difunta. Dejo Juan Garcia , Ef- 
cribano del Numero de Valladolid , un 
hijo mozo , y de los muy libres del Lugar, 
y de los mas defordcnados de aquella Re- 
pública , y muy dcfobcdiente á íii pobre 
madre , viuda , perfona muy virtuoía. En- 
tre efte modo de vivir , fucedio que di- 
cho mozo , fobrc un exceífo grande á la 
comida , hizo otro mayor á la cena j con 
que le dio una apoplegia fuerte , que á 
juicio de los Médicos era de las que Hy- 
pocratcs Ibma impofsiblcs de curar > y 
nunca nadie vio , que al que la padece, 
fe le reftituyellc (cutido , y movimiento. 
En eftas anguillas , defpues de havcrlclc 
aplicado quautos remedios fabc el arte, 
era el único dolor de la lañimada madre, 
ver morir un hijo de vida tan rota , lin 
remedio de conteflarfe. Alsilliólc fiemprc 
prefcnte el Licenciado Cubillas , Bcncti- 
ciado , y Teniente de Cura de la Parro- 
quial de San Salvador , por ver íi daba 
alguna feñal con que pudiefl'e abfolverle. 
No havia raftro de ello. Eftaba en efta ca- 
fa una donceliiia , fobiina de una com* 
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pañera de nucftra Santa , á quien la Ve- 
nerable Virgen havia dado poco antes de 
caer mala un Rofario de fu milma mano, 
diciendüle lo guardaífe muy bien , y lo re- 
zaíTe cada dia. Acordófc , pues , la don- 
cella de que tenia tan rica prenda , y di- 
jóle á la afligida madre del mozo : Se- 
ñora , efte Rofario me dio la Venerable 
Virgen Doña Marina : pongamosfele , por 
fi acafo nos hace Dios merced. Tomo 
el Cura Cubillas el Rofario , aplicóle al 
corazón del mozo , y al mifmo punto 
que lo hizo : cofa prodigiofa ! abrió el 
mozo los ojos , levantó las manos , aun- 
que nunca habló , dio algunas horas gran- 
des mueftras de contrición , y dolor de 
fus pecados : ola , y entendía quanto le 
decían : reconocía los parientes : pedia por 
feñas perdón á fu madre , hafta que con 
fervorólas mueftras de penitente , y ab- 
fuelto por el Cura , dió por la mañana 
el alma á fu Señor , dejando á fu nudre, 
enmedio de tantas penas , conloladilsima, 
y á todos los circunftantcs admirados , y 
haciendofe lenguas en alabanzas de Dlos^ 
y de fu Efpofa Doña Marina. 

Efta no es mas que una parte de lot 
muchos , y prodigiofos milagros , que 
tantos , y can ñdedignos teftigos juraroa 
havia obrado el Señor por efta Venera- 
ble feñora , con el realce de la circunftan- 
cia , que cafi todos ello» , y aun íin cafi, 
apuntan del recato , y difslmulacion coa 
que los hacia , el dlsfráz que les daba , pa- 
ra que no fe conocielVcn por tales , y el 
amargo fcntimiento , y pena que padecía, 
quando entendía llegaban á publicarfe : ca- 
rácter , y caliñcacion de todos los mila- 
gros que obran los Santos , y el mayor 
de todos ellos i pues enmedio de tantas 
glorias viven tan defpreciadores de ellas, 
tan firmes con el ancora de fu humildad, 
que ningún viento humano , no folo no 
les traftorna , pero ni ligeramente puede 
tocarles. 

£1 mifmo tenor de humildad guardó 
también nueftra Virgen en aquel prodigio- 
fo milagro , que Chrifto Redemptor nuef- 
tro obró , no tanto por ella , como en 
ella , Imprimiéndole las feoales de fus fa- 

cra-. 
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eratifsimas Llagas , que de quando en 
qiiando , con modos myüerioíilsimos , iba 
repitiendo , ó refrclando , de que en los 
Libros de arriba , y en la primera pane 
queda cíizrito tanto. Porque las llagas de 
pies , y manos eran inviliblcs , y las cu- 
bría el cuero , pero la del coltado citaba 
abierta » y manaba de ella á tiempo langrc, 
y agua , y dilsimnlaba ella de manera, 
que nunca lus compañeras le la vieron, 
lino en los afcdos de las manchas que 
dejaba aquel Cagrado licor en un lienzo de 
muchas dobleces , que lobrc aquel lado 
trahia pucfto , y de quando en quando le 
lababa. Alsi lo juraron contcltes las com- 
pañeras que le afsiilitron. Y alsimilmo ju- 
ran , que delpues de muerta la i>anta , les 
ordeno el Padre Miguel de Oreña , y el 
Padre Fray Andrés de la Puente , (que por 
la decencia no quilieron hallarle prclenies) 
víeflcn en que citado havia quedado , y 
qué forma tenu dicha llaga , y lialUron, 
que citaba leca , con cinco léñales , o a- 
catrices , como los que luelen quedar de 
las heridas, bca üempre alabado elle gran 
Señor , que un admuablc le mueltra en 
íus Santos. 

CAPITULO XVL 

Mueflrale nueftro Señor a una /ierva 
fuya la gima del alma de Dona 
Adarina, 

SUelc nucftro gran Dios , y Señor (co- 
mo lo vemos afsi en las antiguas , co- 
mo en las Hiftorias modernas de los ¿Jan- 
tos) revelar á algunos fiervos fuyos en efta 
vida la gloria que en la otra polícen lüs 
amigos , afsi para que aquellos que gi- 
men en el defticrro le esfuercen mas á la 
imitación de la Cruz , que tales frutos lle- 
va , como para que aquellos que triun- 
fan yá en la Patria , lieudo mas conocidos, 
con mayor confianza lean invocados de 
los Fieles , y honrados , para ejemplo , y 
corona de fu Iglefia. 

No pudo faltarle efta prerrogativa al 
blafon de las glorias de nudtra Virgen: 
moítrólc el Señor , y en muchas ocalio- 
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nes , á una grande lierva fuya las excelen- 
cías de la bienaventuranza de ella Vene- 
rable léñora. Y porque quanto fuere mas 
calificada la virtud de la perlbna á quien 
í'e hizo dicha revelación , que dará Doña 
Marina alTumpto Ungular de nueftra Hifto- 
ria , mas dignamente celebrada , recaban- 
do con nuevos , y legítimos títulos la pia 
veneración que fe le debe > es fuerza de- 
tenerme mas de lo que fuelo en probar- 
lo , 6 por decirlo como ello es , en re- 
petir fumado lo que jura en efta parte un 
reftigo mayor de toda excepción , por Re- 
ligión , oficio , y experiencia de cofas cf- 
pirituales , que es el Reverendo Padre Fray 
Francifco de la Afcenfion , de la Orden 
de San Francilco Defcalzo , Guardian del 
Convento de San Jofeph , fituado ca Me- 
dina del Campo. 

Dicho Padre , pues , en el TeíUmonio 
jurado que dio fobre lo que fabia de las 
virtudes , y milagros de la Venerable Vir- 
gen Doña Marina , fiendo preguntado le- 
gítimamente del lluíttilsirao Icñor Don 
Gregorio de Pedrofa , Obifpo de Valla- 
dolid , fe remite en todo á lo que (abe 
por vía de una hija de confefsion , mu- 
ger de inlignc virtud , de quien el cuida- 
ba , y de quien jura tiene todas las feña- 
les de que es (olida fu fantidad , y bueno 
el efpiritu que la rige , como fon , pureza 
de coftumbrcs , y ufo de oración defdc 
niña , gravedad , y modeília en fus accio- 
nes , humildad rara , rendidifsima obedien- 
cia á fu ConféíTor , retiro de criaturas , li- 
fura grande en el trato , paciencia íncan- 
lablc en las petfecucioncs humanas que 
padeció , y en los tormentos horribles, 
con que por divina permifsion comunmen- 
te la afligen los demonios, pobreza grande 
de todo , aflicciones voluntatias de ayu- 
nos , filicios , y difciplinas de fangre , &c. 
Con lo demás que fe requiere para ha- 
ccrfe juicio moralmcnte ajuftado , de que 
vive Dios en un alma ; y para mayor 
confirmación de efta verdad , (que fin du- 
da es lo mas que en efta materia puede 
decirfe ) jura también lo figuiente. 

Como eran tan grandes los exccílbs de 
amor divino que padece efta alma , tan 

ma- 
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maravillofos los cfcftos qac Dios cauía en 
ella , que llegó una vez á abrirle el cora- 
zón y y imprimir en el todas las iníignias 
de fu Sagrada Paísion , con otras maravi- 
llas frcquentes , igualmente íingularcs , que 
faltaa palabras para ligniiicarlas > dábame 
fu gobierno gran cuidado , y mucho en 
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pero difelo , y no le calles nada. Y la Rcy^ 
na de los Angeles , como confolandomc, 
me dijo también : Como tu Padre no lu 
llegado á la verdadera unión , le caufaa 
cíbs cofas admiración » y de aqui le pro- 
cede la tentación de incredulidad. El mo- 
do con que la Sierva de Dios me dijo cfto. 



qué pcnfar > y permitiéndolo Dios para era tal , y las palabras tan eficaces , y 11c- 



lácar mayor luz de las tinieblas , cayó en 
jni corazón un genero de duda , ó no 
tanta credulidad de cíl.is obras del Señor. 
Pcdiale á fu Mageftad me dieflc luz muy 
ordinariamente ; y en una oaüon , que an- 
daba con mis apriatos , acabando de re- 
conciliar á cfta Sierva de Dios , la dije: 
Encomcndafle mucho á Dios un negocio, 
y le pidieüs remedio para cierto trabajo, 
Cn decirle quál era , ni quien le padecia: 
(y era realmente lo que yo pallaba con 
ffii incredulidad ) prometióme lo haria con 
muchas veras , y fuefe á comulgar. Yo me 
íiii á decir MiíTa poco dcfpues , y havien- 
do dado gracias , hice la prueba que otras 
veces fuclo de mandarla mentalmente me 
.viniclTc á hablar al ConfeQoiurio > y en- 
trando en el , dentro de breve rato volvi 
á llamarla otra vez , también mentalmen- 
te : acudió luego , y me dijo : Dos veces 



ñas de efpiritu , que parece que mi alma 
no pudo dejar de reodirfe al Divino , que 
hablaba en ella. Dejó con efto curada mi 
llaga , y reprehendida mi incredulidad , y 
con no pequeña ganancia mi alma. Harta 
aqui dicho Padre , dejando otras muchas 
cofas que trahe , y jura , para aliíiar cl 
elpiritu de cíla Sierva de Dios. Vamos á 
Jo que ella , dándole cuenta de fu alma, 
le dijo de la gloria de nueftra Venerable 
Doña Marina , y el en fu juramento dice 
de cíla manera. 

Como efta Sierva de Dios padece ♦■anto 
de los infernales miniílros , y es tan con- 
tinuamente atormentada de ellos , oyendo 
cftc año de feifcientos y treinta y tres lo 
mucho que fe dccia de la fanta Doña Ma- 
rina de Elcobar , fus grandes virtudes , las 
maravillas que Dios obraba con los que 
fe encomendaban á ella s y en particulac 



me llamó V. P. no pude acudir al punto quán marryrizada havia fido de los dcmo- 
á la primera , por tenerme ocupada íu Ma- nios , cobróle muy cordial devoción , y 



geftad , i quien acabo de ver con fu San 
tifbima Madre , y nucftro Padre San Fran- 
ciíco , y San Antonio. Encomendcle al Se- 
ñor lo que V. P. me mandó , con todjs 
las añilas de mi corazón. Refpondiómc fu 
Magcdad : Di!e a tu ConfclTor , que harta 
quándo ha de fcr incrédulo , y repitió erta 
tcprchenfion tres veces. Moltróme lo que 
paliaba por fu corazón de V. P. y cl aprie- 
to de dudas en que andaba , y vile todo 
como fi le cftuvicra leyendo , que Ion 



empezó á encomendarfe á efta Veoerabíc 
Virgen , pra que la ampararte , y dcfcn- 
dielfe de tan crueles enemigos. Hacelo afsi 
la bendita fanta Doña Marina , como ago- 
ra diré. ^ 
Deljíues de otras quatro , 6 cinco vcc¿ 
que la íanta Doña Marina fe k mortró , y 
coníbló , tüc muy particular la que tuvo 
por cali mediado Agorto de efte mifmo 
año , porque la vio gloriofifsima fobre 
todo encarecimiento. Confolóla la Santa. 



cftas , y ertas. Dijomclas todas > y proíí- y animóla á fufrir aquellas penas , y do- 
guió diciendo : Eíiiufabale yo á V. P. y ' ' ~ " 
difculpabale con el Señor , efcuíandomc 
también de decirle eüe fucelfo , y las mi- 
fericordias que recibo. Y refpondiómc lii 
Alaijcjftad : Harta agora , hija , no Iu He- 



lores por amor de Dios > y añadió : Mi- 
ra , toda erta gloria que gozo , y de que 
te admiras tanto , me la dió fu Mageftad 
por lo que padecí por fu amor : animare, 
que yo prometo ayudarte muy de veras. 



gado tu ConfeiTor á beber en el rio de mis Venia en compañia de h fanta Doña Ma- 
grandezas : y como bebe en arro} uclos, riña nueftro Padre San Franciíco , que tam» 
eipantalc de las que Yo hago á tu almaj bien la confolo mucho , y con palabras 

muy 
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Digitizcü by O*. 



Doña Marina de Efcobar 

muy tiernas, esforzándola á padecer los do- 
lores que Icntia en la Palsion de Chrirto 
Señor nucrtro. En otra aparición fcmejan- 
tc de nucftro Padre San Franciíco , Santo 
Domingo , San Aguftin , y otros Santos, 
íe le apareció también la Tanta Doña Ma- 
rina , llegándole á ella muy amigableaien- 
te , y liablandola con mucha caricia , y 
haciéndola muchas promelías. 

Vióia otra vez á la (anta Doña Marina, 
como anegada en un abyfmo de gloria, 
y metida en el pecho inmcnfo de Dios, 
tan en los adentros , y profundidades de 
Dios , que ni el entendimiento lo puede 
raftrear,qaanto ni masía lengua íignificarlo: 
folo fupo decirme : Padre , quando Dios 
tnc mueftra á quien él es íervido dentro 
de fu Divino Ser , quanto las almas eftán 
mas cfcondidas , y anegadas en lo íntimo 
de aquel abyfmo de gloria , y pecho in- 
men(o de Dios , fe me dá también á en- 
tender , que es mayor la gloria que go- 
2aa I y conforme al lugar que me fue 
moftrado tenia en aquel íagrado pecho 
mi fama Doña Marina , íu gloria es in- 
decible. 

Al ultimo de Agofto , dcfpues de co- 
mulgar , íe le apareció la mifma Santa , llc- 
gandofc muy familiar , y animándola á 
' padecer por Chrifto nueftro Señor los 
dolores en que actualmente cftaba , afsi 
interiores , como exteriores , que la te- 
nían como crucificada i y añadió la miíma 
fanta Doña Marina : También á mi llevo 
el Señor por el mifmo camino de pade- 
cer continuamente por fu amor , y li te 
es penofo el tratar con las criaturas , no 
te defconfuelcs por eOb , que faca el Se- 
ñor de alii fu gloria , y provecho de las 
almas , que ello me hizo á mi llevar eOa 
Cruz tantos años , hablando , y comu- 
nicando con las perfonas que venían i con- 
folarfe conmigo. 

En otra admirable vifion que tuvo efta 
mi confcfl'ada de las once mil Virgenes, 
de quiai es devotifsima , vió con ellas á 
la fanta Doña Marina , y á fu parecer 
muy mas hermoía , y refplandeciente que 
ninguna de ellas. 

Ün dia , defpucs de comulgar , y havet 

Tomo II. 
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recibido indecibles favores del Señor , /a 
dijo fu Magcftad : Vente conmigo , y di- 
ciendo , y haciendo , la lleva fu Mageílad 
al Cielo , adonde vió lo que no fe fabe , ni 
puede decir. Lo que mas en particular la 
llevó los ojos del alma , fue la villa de los 
Santos fus devotos , y también las almas 
yá gloriólas de algunos Confcllores fuyos, 
y de otras perfonas que ella havia cono- 
cido quando vivian ; pero quienes mas fa- 
miliares le le moftraron , fueron las dos 
fíervas del Señor , que havian muerto po- 
co tiempo havia , la una la Santa Doña 
Marina de Elcobar , y la otra Sóror Ana 
Mana de San Joleph , Monja Francifca 
Defcalza en el Convento de Salamanca. 
Ellas dos Santas havian a&iftido á ella mi 
confcífada toda la mañana , que havia ella- 
do en la Iglelia , haciéndola tan particular 
favor , y prometiéndola con tanto amoc 
fu protección mientras vivielfe , y hacién- 
dole tan patente lu gloria , y hermoliira, 
que parcela las veia también con los ojos 
del cuerpo ; porque ora los cerraQe , ora 
los abrieüe , gozaba del mh'mo modo fu 
prelencia. Los refplandorcs de que venían 
rodeadas , vellidas del habito que trajeron 
acá, era inexplicable. Mas admirable, y glo- 
riofa le parecia fe le molí raba Doña Ma- 
rina : trahia la bendita Sóror Ana de San 
Jofeph en la mano una Cruz muy precio- 
fa , y un anillo riquiliimo , y la fanta Do- 
ña Marina trahia otra Cruz de la mifma 
manera , y tres anillos admirables. La cau- 
fa de elbs mejoras no las liipo por enton- 
ces. La ocafion que huvo para ver la ben- 
dita Ana de San Jolirph , que fue la pri- 
mera vez que le le apareció , fue haver» 
le yo dicho el dia antes fu grande fantidad, 
y quán bien elcrito eHaba un libro que ha- 
via falido de fu vida , y virtudes. Defpues 
de eíle dia fueron muy ürequentes las vi- 
fitas que de eíla bendita Monja tuvo , apa- 
reciendole juntamente con la fanta Doña 
Marina , y la confolaban , y alentaban 
mucho. 

Hicieronfele tan familiares ellas dos 
benaventuradas Efpofas de Chrillo , que le 
parecia que las trahia fiempre á fu lado, 
y que gozaba de la admirable hcrmofura, 
Mmm y 
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y gloria con que cada dia fe las moOraba 
adornadas el Soberano Efpoío. Entre otras 
fe le aparecieron dos veces tan llenas de 
prcciofa pedrería , que aun el calzado no 
fe dejaba mirar por fuerza del refplandor. 
Trahia la lanu Doña Marina fus tres ani- 
llos : la fanta Sóror Ana uno Iblo , y ani- 
bas al cuello unas Cruces maravillólas. En 
una de eftas apariciones preguntó U íicc- 
va de Dios á la bienaventurada Doña Ma- 
rina , G era verdad lo que fe decia , de 
que fu Magcftad le havia dado una firma 
en blanco para que pidicllc lo que quU 
fiefle. Y tefpondióle , que puntualmente 
havia fido alsi. Una de las muchas veces 
en que las veia nus claramente , le pa- 
reció que bs piedras ricas de la corona, 
y vertidos de Doña Marina eran á ma- 
nera de rubies , y los de Sóror Ana co- 
mo diamantes. 

Haviale ordenado yo á mi confeflada, 
que para gloria de Dios , y de fus Santas, 
les prcguntalTc el myftcrio de los anillos, 
y por qué la una trahia tres , y la otra uno 
folo. Y en una ocaüon que las vió de U 
mifma fuerte , con grande humildad , y 
encogimiento , por obedecerme fe lo pre- 
guntó; y refpondióle la fanta Doña Ma- 
rina : El uno de eftos anillos fe me dio co- 
mo i Efpofa , aunque indigna de mi Se- 
ñor : el otro es la infignia de Virgen : y 
el tercero de Mattyr , que fue grande el 
martyrio , y los dolores que paísé por 
fu Mageílad , y me dieron mayor premio 
por el , que á ninguna de las once mil 
Virgincs , como otra vez notaftc. 

Eftaba ella una vez en aüual prefencia de 
nuellro Señor , y acompañada de fu fi- 
delifsima abogada la fanta Doña Marina. 
Eíbndo entretanto atormentándola terri- 
blemente los demonios i y preguntóle: 
Santa mia , cómo fe atreven eftos ene- 
migos á atormentarme , y obran tan fe- 
guros , cftando preícntes á efta Divina 
Mageftad ? Y reípondióla Doña Marina: 
No te admires , que lo mifmo me fu- 
cedia á mi : permítelo afsi el Señor para 
mayor corona de fus liervos , y confulion 
de los milmos demonios, Y viene cfta ref- 
pucüa de la Santa con lo que ellos mif- 



mos confcllaron en otra ocafion á eíla 
milma petfona , que les era de mayor pe- 
na el atormentarla , que los milmos tor- 
mentos del Infierno , y en orden á efto 
pallaron colas bien notables , que no loa 
agora de nueftro intento. Dijola en otra 
ocaíion la mifma fanta Doña Marina, á pro- 
potito de confolarla en cierta cola , eftas 
palabras : Entre las grandes mercedes , que 
innumerables veces recibi de la liberalidad 
de nueftro Dios , y Señor mientras vivi 
en el mundo , fue tavor cxcefsivo el que 
recibi en uru aparición , que en mi apo« 
fenio tuve de la Beaiilsima Trinidad , eífan- 
do prelcntc la Reyna de los Angeles : fue 
elle favor , y los bienes que entonces re- 
cibí can fin comparación grandes , que por 
mas que acá los entendimientos huma- 
nos quieran fubirles de punto , fiemprc 
quedarán cortos. Dijo mas , que havian 
fido tantas , y tan continuadas las veces 
que el Señor la havia vifitado , que ape- 
nas tenían numero > y añadió : Animá- 
bame lu Mageftad úcmpre mucho á fu- 
firir con paciencia lo que por el padeda, 
conformándome en todo con fu divina 
voluntad. Y concluyó la fanta Doña Ma- 
rina , entre otras , dicíendole , que ha- 
via fido grande la conformidad que el 
Señor le havia dado con fu divino bene- 
plácito , y quán de fu mano la havia te- 
nido fiempre para no caer en culpas ve- 
niales i porque culpa mortal nunca , por 
la divina mifericordia , la havia cometido. 

Apareciófele , entre otras oufioncs que 
dejo , una , la mifma (anca Doña Mari- 
na , y la veftiduca que trahia era can qua- 
jada de pedrería , á manera de diamantes, 
y rubies , y de tanto refplandor , que no 
fe dejaba mirar. Era el fondo de efta vcfti-. 
dura como blanco , y enarnado , colo- 
res que le fignificaban fu pureza virginal, 
y fu continuado nurtyrio : trahia el ani* 
¡lo de rubies que le havia dado el Efpo- 
fo , y las mifmas piedras tenia en íú glo- 
riofa corona. Venían en compañía de eda 
Santa la bendita Sóror Ana de San Jo- 
feph , y Santa Brígida , la qual crahía tam- 
bién otra veftidura admirable. Moftraron- 
fele eftas tees Santas muy favorables > pe- 
ro 
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TO quien mas fe feñalaba en acariciarla, 
era la Tanta Doña Marina , exhortándola, 
como íicmprc , á padecer por íu Efpoíb 
Chrifto Señor nucftro. Y para moftrarlc 
de la manera que fe prevenia en el Cic- 
lo el padecer por fu amor , fe quito de 
)a cabeza la corona que trahia pucfta , y 
fe la pufo en la cabeza de día íu devo- 
ta , la qual afsi trajo inviliblementc caíi 
dos dias , con tan grande gozo , y júbi- 
los d< fu alma , quanto fe puede imagi- 
nar. Paflados cftos dos dias , volviófele á 
aparecer la fanta Doña Marina , en com- 
pañia de nueftro Señor , el qual con fus 
manos quito á cfta fierva fuya la coro- 
la , que la Venerable Doña Marina le ha- 
via dado , y la pulo una corona de ef- 
pinas , diciendo : No quiero que en efta 
vida tenga mi Efpola otra corona , íino 
de efpinas, que lo que mas me agrada 
en ella es , que padezca por mi. 

CAPITULO XVIL 

Profigue la mifmá materia del pajfado. 

AUnque es bien admirable todo lo 
que harta aqui depone en fu Tefti- 
inonio jurado el Padre Fray Francifco de 
b Afcenlion , no lo es menos lo demás 
con que proíigue , que ¿1 leíkte por el 
tenor íiguientc. 

Con cierta ocafion le mande una vez 
á dicha mi confeflada , que quando vol- 
vieile á ver á la fanta Doña Marina la 
prcgunrafle , que gracias , y favores le ha- 
vja concedido nucllro S«ñor á los Rofa* 
rios , Cruces , Medallas , y Agnus ; y (i 
era verdad lo quo de eíla maravillofa con- 
ceísion fe contaba. La primera vez , pues, 
que defpues de eílo la vio , le hizo la pre- 
gunta que yo le havia mandado ; y la lao- 
ta Virgen le relpondio : Que todo era 
aísi como fe decía , y como ella lo ha- 
via dejado efaito > y que ayudarían mu- 
cho para la (alvadon á quien los trajeíTc, 
y tuvieíTe á la hora de lu muerte. Dijole 
también el numero de los Angeles que 
el Señor le havia concedido, los quaics 
^iió lu Magcüad que viellc ella peil6« 
TomoJIx 



Lib.ni.Cap.XVI. 461 

na , y quán grande era fa hcrmofura. Iten, 
la dijo en eda ocaíion el altiísimo grado 
de gloria á que havia fubido en el Cielo, 
por lo mucho que acá havia padecido, 
añadiendo muchas promeflas , y de como 
le havia de favorecer , ayudar , y aiidar 
muy particularmente de ella. 

Una vez que á dicha mi confellada la 
perfeguian mucho los demonios, permi- 
tió también el Señor , que el dueño de 
la pobre calilla en que moraba , la tra- 
taflc muy mal de palabra , por fer hom- 
bre muy arrojado : fué ineneíler qu - yo, 
y algunas perlbnas piadolás la fa vorecieíle-^ 
mos. Acudió ella á nueílro Señor por me- 
dio de la oración , que fola es fu iagrado, 
como de todos los que en ella quiüecen 
valerfe del Señor. 

Aparecióíele alli el demonio , amena- 
zándola rabiolámcnte , y diciendola , que 
la havia de deíollar como á un conejo , 
ponerla como un San Barrholomé. Y aun- 
que otras veces no le nene miedo , en 
e(la fe afligió mucho el natural. Vio lue- 
go al Señor , que tan cerca efti de lo» 
afligidos , y que le llaman de veras : con- 
fortóla , y animóla á padecer por fu amor 
cíla , y las demás tribulaciones que le le 
ofrccienen , y no le faltó aqui el conlóelo 
de íu fiel devota la íanta Doña Marina, que 
ie le apareció muy gioriofa > y llcgandofe 
á ella muy familiarmente , la dijo : Anima- 
te i padecer cüos trabj;os que íc te ofre- 
cen , cauíados por el demonio , y ejecu- 
tados por los hombres , que en eflo ícgtm- 
do me aventajas i porque yo fíenipre fa 
muy querida , y eílimada de las gente 
miemras vivi en el mundo. 

Algunos días deípues.ellando en nueflro*^ 
Convento, entre otros favores que reci- 
bió del Señor , fue uno , vilitarla nueilro 
Padre San Francil'co con Ungular gloria , el 
qual la acarició , alentándola mucho á pa- 
decer por el Señor los dolores de íti Paf- 
llon. Pareciale que el Gloriofo Sanro la 
llegaba á íus llagas , y que de la del colla- 
do íe dcdilaba en fu alma una fuavidad in- 
explicable : con la qual , y con el agrado 
de las palabras d;l Santo, quedó muy ani- 
móla para padecer. Bien lo huvo aieneíler, 
Mauu a rucs 
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pues tris breve rato , los demonios que la con ellas fu alma : pero Chrifto bien 
trahijn amenazada , alli mifmo en la IgleCia nueílro íc las quito , y las \o\\\o á dár 
adonde elbba y dieron en ella con tan á la Santa Marina , y por las que le qui- 
grande rabia , que parecía la qucrian acá- taba , le iba dando otras aun mas pre- 
bar la vida , atormentándola el cuerpo con ciofas : moñrandola también una Ciuz 
crueles dolores , y el alma con unos aprie- muy ria que fu Magcílad trahia , y ha- 
tos , que la deshacían en un cierto modo ciendola que conocíclle , que etlaba di- 
dentro de si milma : parecíale entre tanto, cha Cruz mucho mas precióla que quan- 
que la arraílraban por la Igleda. Levanta- do fe la moftro pocos días antes , que 
ba ella el corazón á Dios , que del'dc lejos, fue el día de la Cruz de Septiembre , üg- 
y como en efcondido, la mitaba , y decía- niticandolc , que con lo que havia pade- 
le á íu Magcftad : Cótno , Efpofo , y Se- cido dcfde entonces , que havia lido mu- 
ñor de ella pobre alma, permitís eüo 2 Mi- cho , fe havia adornado mas aquella pre- 
rad , Señor , que no hay fuerzas para tan ciofa Cruz. 

riguroíós totmentos. Y como el Señor no Todo eílo paflo dia del Archangel San 
la refpundía , decíale á fu grande Abogada Miguel por la mañana > y volviendo i 
la fanta Doña Marina : Cómo , amiga mía, la tarde á Vifperas, volvió á ver milla- 
y querida mía , fe fufre ello, que los dcmo- tes de Angeles en nucílra Igleda , que 
nios me traten aísi delante de mi Señor afsíAian al Señor de todos ellos con 
Dios ? Favorecedme , mi Santa. Y refpon- amor , y temblor : parecíale que fu Ma- 
dióla : Afsi lo permite fu Mageíhd para fu geñad fe havia llegado á ella con (ii San- 
mayor gloria : no fe dán eibs joyas , con tilsima Madre , y que fe quitaba la Co- 
que ves que fe adorna mi alma , dadivas tona de gloria con que venia coronado, 
del Soberano Eípofo , üno i quien pelea y fe la ponía á fu vililsima efclava ; y con 
fiicrtemente por ib amor. fer la Corona tan glorióla, como de tal 
No pararon aqui los myfterios de eñe Rey, la hizo tanto pefo , y la lañiinó tanto, 
dia, lino que delpucs de algunas otras co- que le pidió á fu Mageílad fefírvieífcdc 
ias , fe le apareció el Arcángel San Mi;^uel, quitártela , porque no podía con ella, 
cuya feílívidad fe celebraba , y de quien (s¿uitó(cla el Señor , diciendo : Eftas rt- 
ella es dcvotífsima : moí\rófcle muy áivo- cas piedras íe han de gozar con eípinas. 
lable , defendiéndola de los demonios , que Y no por haverfela quitado fe le quit6 
aquellos días la havian maltratado tanto, del todo el dolor de cabeza , st bien 
y dejándola libre de ellos, y entre milla- quedó con algún alivio, para que el otro 
res de Angeles que afsidían en la Iglefia, día , que era Viernes , pudieífe fer corona* 
donde ella eftaba , y hacían cñado al Rey da de efpínas , y tralpallado fu corazón 
de la Gloria , y á fu Santifsima Madre , en con los dolores de la Fafsion del Senor^ 
compañía de muchos Santos , que todos Al Viernes , pues , por la mafiana quan- 
parecia havian bajado á celebrar la íiefta del do comulgó , fe le apareció fu Magcllad 
Cloriofo ArchangcL Vio que los que mas fobre manera ladimado , para latlimac 
fe ieñalaban en favorecerla eran nueílro Pa- mas fu trafpaíládo corazón. Aparecieron- 
dre San Francifco , San Antonio , San Luís, fe con el nueftro Padre San Francífco , y 
y la fanta Doña Marina , que venia en el la Santa Doña Marina , animándola mu- 
Coro de las once mil Vírgenes , y fe po- dio á pallar aquellos dolores, C^ítófe la 
nía muy cercana de eíb fu devota > y Santa, como otras veces folia , algunas de 
como fe feñalaba tanto en hacetla favo- fus joyas , y entre ellas un anillo , y dio- 
res , le hizo uno en particular , que k ella felos á eíla fu encomendada. Y el Señor, 
le pufo en admiración , y fiie, que íe como agradeciendo , que ella favorecieflé, 
quitó la Santa del cuello algunas de las y honraHc á quien lii Mageftad amaba 
joyas , con que glorioíámcntc venia ador- tanto , le dió de fu mano á la Santa 
nada , y fe las dió pata que adornaüc Doña Maiina un anillo mucho mas pre- 

cio- 
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ciofo t que el que ella havia dado á -fu 
devota, dejándola como dicen contenta, 
y pagada. 

Lo mifnio le pafl'ó en otra ocaíion, 
hafta quitarfc la Santa Doña Marina la 
preciofa corona que trahia en fu cabeza, 
y poncrfcla á cfta íicrva de Dios , para 
confolarla , y alentarla en los dolores, 
que entonces padccia , ocaílonados de la 
afeftuofa meditación de la Paísion del 
Señor i y humillandofe ella delante de 
quien tantos favores le hacia , le dijo: 
De dónde á mi, querida , Señora , y ama- 
da mia , tanto favor ? Y relpondiólc la 
Santa Doña Marina : Digotc , hija , que 
te amo tanto , que li fuera meneftcr dar- 
te la gloria que yo gozo, te la diera. 
Tanto como cito ha lido el amor , que 
la Bienaveniutada Doña Marina cobro á 
cfta criatura. 

- Un Sábado por la mañana , i hora de 
frima , eftando en nueftro Convento 
oyendo la Miflá que le decia de la Purií- 
íima Concepción de nucftra Señora , vio 
á cfta Soberana Rcyna , y i fu Sacroían- 
to Hijo : tenia la iantUsima Virgen en la 
mano una corona muy viftoía de flores 
encarnadas , y blancas , lembtada también 
de piedras preciólas > y vio que la Serc- 
nifsima Reyna dió aquella corona á la 
Santa Marina , que alsiftia ptelentc i y 
haviendola tenido la Sanu aquel día , al 
otro figuicntc fe U «üo «ic fu nuno á 
cfta perlona, para que cntraflc á la parte 
de tan gran favor , que parece que anda 
cfta Santa cuidadofa , y como acá deci- 
mos , defvelada , huleando como hacer 
mercedes á cfta criatura j pues las joyas 
que le di el Divino Elpofo , y fu San- 
tilsima Madre , luego fe las comunia con 
grande gloria de eftc Soberano Rey , que 
fe goza en v¿r á fus Santos tan liberales 
con fus amigos. Demás de efto , hizo en 
cfta ocalion lu Magcftad una demoftra- 
cion , como de enamorado zelofo , (que 
todo efto , para lignificarnos la ternura de 
fus afedos , labe , y fucle hacer cfte gran 
Dios ) y fue quitarle á cfta aiatura las 
joyas , y dones que la glorióla Marina le 
havia dado» las quale« tuvo un día ca ía 
I. 
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poder > y dijome á mi , que le parecía, 
que en cfte tiempo moftraba la Santa 
Doña Marina un no se que de humilde, 
y amorofo fentimiento de que el Señor 
le huviefte quitado los dones , que ella le 
havia dado } pero volviófelos defpues : y 
preguntándole la caufa por qué fe los ha- 
via quitado , le relpondio benignifsimo, 
que para volverfelos mejorados. Tales vi- 
nieron ellos , deípues de eftár un día ca 
las manos del Señor , y demás de eilb, 
acrecentados con otra joya de mucho 
mayor valor , que era una Cruz por to- 
do extremo rica , y myfteriofa. En cfta 
ocalion , que cfta criatura ellaba por una 
parte con gozo cclcllial de lo que recir 
bia , y por otra fumiendole en el abyf- 
mo de lii miferia, reconociendofe indig- 
na de todo bien , como lo fuele en le- 
mejantes fucellbs, le dijo la Santa Doña 
Marina , que havia de favorecer mucho á 
cierta perlona fu devota , por el atedio 
con que trabajaba en orden á honrar ia 
milina Santa : por cuya intercelsion le dio 
el Señor á didia perfotu dos de los An- 
geles , que havian acompañado á la San^ 
ta en cfta vida : y en otras revelaciones 
le ha dicho , que á cfta , y otras dos 
perlonas en particular , que trabajaban en 
la caliticacion de íii vida , y milagros , las 
ha de favorecer mucho dcbnte de Dios. 
En otra ocalion venu la Santa Marina 
acompañada de Santa Brigida , ambas tan 
gloriólas , que le robaban la vifta , y la 
ponian en admiración , en efpecial la San« 
ta Doña Marina , la qual le dijo entre 
otras razones : Bien te quilieramos , hija, 
para nueftro Convento i pero Francifco 
le ha levantado contigo : dándole á en- 
tender, que feria Monja de nueftro «San- 
to Padre 

Havia el Señor trahido llena de dolo- 
res á cfta aiatura , atormentada con la 
pena de ver quintos pecados fe cometen 
contra la Divina Magcftad , y por otras 
razones del divino fetvicio ; y defpues de 
haverla confolado también fu Santifsima 
Madre , b hizo un favor de fu Real ma- 
no , y file , que en vez de las dos coro* 
oas de cfpioas, que aquellos días havia 

tan 
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trahido cfta ficrva de Dios , le pufo la 
foberana Corona de fu milina cabeza. 
Hallófc prclciitc á cfte favor la Bienaven- 
turada Doña Marina , y gozofa , y co- 
mo en alguna manera obligada y de que 
pcrfona á quica ella quiere tanto reci- 
biefl'c tan fingular merced , quifo como 
pudo, y al modo que el amor la daba 
licencia » hacer una humilde rccompcnfaj 
y quirandofe la corona que traliia en fu 
cabeza, la ofreció con profunda humil- 
dad , y reverencia á la Saaatiísima Rcy- 
lu de los Angeles i y volvicndofc luego 
á fu devota , le liizo las caricias , y fii- 
vorcs que fuele , animándola á padecer 
Qjas, y mas, por todo lo que fuere del 
divino fcrvicio. 

Dcíjíues de otros gravifsimos dolores, 
y tormentos que efta criatura havia palla- 
do por el Señor , y dcfpues que fu Ma- 
geítad liberalifsimamente fe los luvia con 
favores de fu mano remunerado , fe le 
apareció también nueftro Padre San Fran» 
cifco, y la bendita Doña Marina , que 
con palabras ticrnifsimas la alentaron, y 
como fi cada uno de ellos tomdra por 
{>roprios los beneficios que fe le hacían 
á ella : el Santo Padre daba las gracias á 
Ja Santa Virgen ; y ella de la mifma ma- 
nera le las volvia al Santo , de la mer- 
ced que hacian á fu devota. Demás de 
d\o (e quitó el Santo Padre una bellifsi- 
ma corona que trahia en fu cabeza , y 
ia dió á ia Santa Virgen , y con ella una 
riquiísima Cruz , que le colgaba al cue- 
llo , en que cfhban efmaltadas las cinco 
llagas de nuedro Redemptor , diciéndo- 
se : Por el amor que tienes , y favores 
que haces á efta mi devota , te doy. 
Virgen , de Chrifto cftas joyas mias. Pa- 
góle la Santa , como acá decimos , en la 
miíma moneda , y con las mifmas pala- 
bras ofrecióle al Santo Padre la coro- 
na que trahia en fu cabeza , y otra Cruz 
que le colgaba al pecho. Era efla Cruz 
de la Santa , fuera de fer riquifsima , que 
con fu refplandor efcurecia á quanto lu- 
cido oro íe puede imaginar , muy llena 
también de myflcrios : eftaba eículpido 
en lo aleo de ctia el Mylkiio altiísimo 
-4..1 



lerable Virgen 

de la Beatifsima Trinidad , y mas abaio 
Chrifto nucftro Señor , y los myflenos 
de fu Sagrada Pafsion > y en los demás 
cfpacios muchos Santos , y Santas , Mar- 
tyres , Virgcnes , y ConfiiíTores , con las 
mifmas infignias que acá fuelen pintarfe* 
Quedó efta criatura arrcbarada en lavifta 
de tan myfteriofa Cruz , y quanto mas 
veía en ella , mas defeofa eftaba de entenr 
der fu ligniñcacion. Y entonces le dijo 
la Santa Marina : Hija , efta Cruz , y jo- 
ya, con los retratos que ves de tantos 
Santos , me dió el Divino Efpofo , por* 
que padecí en vida todos los tormentos 
de los Santos , que en ella ves dibuja- 
dos. Y efto mifmo que la Santa le dijo^ 
fe lo diu también á entender la Ma- 
geftad Divina con una luz muy interior 
á efta criaturx Otra joya ( que cada di4 
fe le aparecia con nuevas , y viftofiísH 
mas galas ) vio que trahia la Bienaventu* 
rada Marina, en efta milma vi(ion,quc 
era un apretador de admirable pedreria, 
el qual dijo , que le havia dado el Señor, 
por lo que padeció en la cabeza quando 
la coronaban de efpinas , y quando el dC'* 
monio la atormcnraba en ella. ¡ 
Finalmente , dejando otras muchas apa-* 
riciones , en que la Santa Doña Marina 
fe le moftró á efta fu devota , y l¡em<^ 
pre como dije con nuevo ornato , y ga- 
las ccicftiales , fue muy íingular el mor 
do con que en cierta ocalion fe le re- 
prefentó tan por exttemo compuefta , y 
hermoía , que le pareció á dicha criatu-* 
ra , que nunca la havia vifto con mayo( 
ornato. Era fu atavio, y galas al modq 
que acá fuele retratar la Igleüa á Santa 
Incs : la veftidura era de una tela blan- 
ca , y encarnada, fobremanera rica , y 
viftofa , fembrada de alcachofas de oro 
ñnifsimo, efmalradas de pcdrcria precio- 
fa , blanca , y colorada , fymbolo de lii 
virginal pureza , y gloriofo martyrio : al 
cuello las joyas que fu Soberano Efpofo 
Chrifto , y nueftro Padre San Francifco 
le havian dado : las manos con precio- 
íifsimos anillos > y en las fandalias , y Ia« 
zos fuyos , perlas , y piedras admirables; 
y fobrc todo , era la corona de íii cabe- 
za 
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za de ¡ncftimablc belleza : cau&ba con cfta 
glorioíifsiiTia prefcncia un genero de go- 
zo , y gloria en cfta criatura , que la re- 
ñía fufpcnfa , y arrebatada en fu contem- 
plación. Aumentaba efte gozo la ómilia- 
ridad fuavifsima con que la coníolaba, 
y regalaba , esforzándola á padecer mu- 
cho por fu amado. Poco defpues ( por- 
que fo¿ al otro dia) la volvió á ver la 
Santa acompañada de nueftro Padre San 
Francifcoi y defpues de otras cofas ma- 
ravillofas, que aqui paliaron, le dijo la 
glorióla Maiiiu lo que otras veces } efto 
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es : AI fin , aunque Francifco fe alza con- 
tigo , no por effo te dejaré jamás , ni de- 
jaré de hacer favores á los Rcligiofos de 
efte Convento. Hafta aqui dicho Padre 
Fray Francifco de la Afccníion en fu ju- 
ramento } y aunque dice que dejo mu- 
chas otras revelaciones de la Santa Doña 
Marina , hechas á eüa ílerva de Dios , por 
efcribir de las que él cfcribíó , he deja- 
do yo no pocas, por fer del mifmo te- 
nor de las paliadas. Sea el Señor eterna- 
mente bendito , que es admirable en fus 
Santos. 



N. 
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